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ADVERTENCIA 

La falta de comunicacion intelectual entre las repúblicas hispano-americanas~ 
es causa de que sean desconocidos entre sÍ, á escepcion de UllOS pocos escritores 
emineutes, los ingenios con que cuenta cada una de ellas; lo que es verdaderamente 
sensible. 

Este comun aislamiento léjos de estrechar los vínculos que las atan en su pasa­
do glorioso, cuando iniciaron la lucha heróica de la emancipacion, los aHoja por el 
contrario, dándonos, como resultado inmediato, la secuestracion de estados que viven 
en un mismo continente; que fueron en un tiempo opulentas colonias de un mismo 
y poderoso soberauo; que luego combatierou juntos por una misma eausa; y que 
idénticos destinos deben cumplir t'n el tiempo y en el espacio. 

Para remediar de alguna manera se~ejante estado de cosa!.!, hemos aft'ontado 
la séria y penosa tarea de reunir en un haz las produccione.s de los hijos del norte y 
del sur de la América, presentando en un volúmen la prosa y el verso;·-junto 'al 
inspirado cantor del Niágara el del Nido de C6ndores; al lado del de Mib'e, el 
nombre respetado de Alaman. Así, en las páginas de este libro, aunque <livididos 
por las fronteras artificiales que les hemos creado para metodizat· nuestro trabajo, se 
confunden todos ellos en un solo terreno, y se cobijan bajo una sola enseña-la de 
la fraternidad intelectual. 

Poetas, historiadores, publi«:istas, escritores fáciles, ingenios sutiles ó brillan­
tes, todos tienen cabida en la presente obra, porque cada lomo de ellos contribuye en 
su esfera pt'opia al' desarrollo de la civilizacion, al culto de la bellez¡t, á la difusion 
de nobles y generosos sentimientos. Esta comunioll de los diversos talentos, forma 
la corona de luz que ciñe las sienes palpitantes de la jóven y entusiasta América; y 
realzando los esfuerzos fecundos que hace la industl'ia en su seno vírgen, purifica en 
el crisol de lo bello en los senthnientos, en los hechós, en los propósitos, y hasta en 
los alegres devaneos de la juventud, ó del ingenio festivo y decidor-las escorias que 
deja, á modo de un asicllto en el alma, en torno nuestro, la ruda labor á que DOS 

condena la inexorable ley de la lucha por la existencia. 
GHubl'emos llenado cumpli(lamcnte el fin J);'opuesto? No eremos engañamos 
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asegurando que nos hemos acercado tanto á él cuanto es posible trasuntar en los 
hechos el ideal que bulle dentro del cerebro; y de eno serán jueces los lectores de la 
Al\IÉRICA LITERARIA. Abrigamos, empero, la conviccion de que nadie colocado en 
idénticas condiciones á las nuestras podria superarnos; y que si en Méjlco, por 
ejemplo, álguien se propusiese igual tarea, no nos aventajaria en los resul.tados. 

El libro que ofrecemos no aspira, por ahora, á ser un dechado de perfeccion, 
pero estamos convencidos que 'su bondad intrínseca no será puesta en duda, tenién­
dose en cuenta las insuperables dificultades que ofrece su formacion; y que autores 
y público, dispensándole su benéfica'proteccion, han de aunar sus esfuerzos á los del 
compilador, para que se convierta mas tarde en el libro por excelencia de los pueblos 
americanos. 

La AMÉRICA LITERARIA. lJegará de ese modo á reflejar por completo la poten­
cia intelectual de este continente; y la Barna que hoy ya :u·de luminosa y beIJa, 
adquirirá mayor pábulo, y quien tenga en sus manos nuestra obra podrá decir que 
empuña la antorcha de la civilizaciou del Nuevo Mundo. 

Buenos Aires, Abril de 1883. 

FRANCISCO LAGOMAGGIORE. 



SECCION POLÍTICA 

REPÚBLICA ARGENTINA 

EL PORVENIR DE AMERrCA van IÍ faltar, al ilustrado compilador de estos 

rasgos, la sutil inteligencia, el genio literario, 

No sé si sea este el momento mas proplClO 
para fotografiar el pensamiento Argentino. 

Los pueblos pasan por entre ráfagas de som­
bras y de luz. Tienen, como el mundo sideral, 
·sa rotacion periódica, sus apogeos, eclipse~ y 

solsticios; como la naturaleza física, sus esta­
ciones, su calor intenso, su frialdad estrema, su 
primavera y f:SU otoño. 

La humanidad se conserva siempre, como el 
calor y la luz y el gérmen de la vidíJ,. 

Pero, los pueblos decaen y mueren. Desa­
parecen, reno~1Índose bajo otro sol, en variadas 
l'azas, con nueva índole y costumbres. 

India, Siria. Egipto, Grecia, Roma y·tantos 
otros, son despojos humanos que no han vuelto 
ni volver,ín á la vida. 

¿En qué período de su existencia se encuen­
tra el pueblo argentino, hoy que este libro se 
propone estereotipar el grado de elevacion y 
cultura de su alma, su ciencia y su progreso? 

Pero, no basta tomar el retrato de este pedazo 
de tierra americana. Es solo. una faccion de 
lo que se ha dado en llamar la Vírgen Amé­
rica! 

En la fisonomía intelectual y moral de esta, 

el fino y delicado espíritu de los hijos de su 
hermosa pátria, el Perú. 

Fa.!-tan, el pensamiento ultra· democrático y 
avanzadas ideas políticas de los hijos de Colom­
bia; el espíritu de paciente disciplina, con que 
Bolivia es capaz de fundar el mejor régimen 

judicial y la mas perfecta organizacion militar. 
Faltan el Brasil y Chile, Imperio aquel, Re­

pública esta, que no han podido aun olvidar del 
todo que fueron Colonias del Portugal y de la 

España; que vivieron bajo reyes absolutos y 
castas privilegiadas. 

Ellos que, sin embargo, en el seno de la paz, 
con el genio de la mesura y de la calma, con el 
sentido práctico d.e una razon bastante cla¡:-a y 
serena para oprar sobre sí misma, conservar lo 
adquirido, propender IÍ lo útil y práctico, sin osar 
mucho ni aventurar nada; progresan en BUS 
instituciones, aseguran las garantías Rociales 
tutelares de la ,"ida y de la propiedad, y des­
cuellan en el órden administrativo, aunque 
escondiendo, bajo tales prestigios, los eslabones 
aun no del todo rotos, de esa larga cadena, qUe' 
un dia arrastramos todos como súbditos de cas­
tas privil~giadas y reyes absolutos. 

Libres nosotros, como el aire de nuestras 
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pampas, t'n un suelo desnudo, á la intemperie, 
sin altas montañas que nos abriguen, sin excesivo 
calor que nos enerve y á la márgen del mas 
anchó rio ae la creacion; usamos y abusamos 
de la libertad nativa; y creyéndonos bastante 
viriles y fuertes para sustentarla y defendel'la, 
ensayamos con fé y valor, los mas avanzados 
principios de la democracia; y desenvolviendo 
el comercio, en su mas alta escala, sembramos 
la riqueza en tan vasto y despoblado territorio. 

Llamamos á todos los hombres de la tierra, 
brindándoles un abrazo grande y fecundo, 'estre­
cho y fraternal. 

La emigracion del mundo se precipita á rau­
dales en nuestro suelo, y difundiremos con ella 
á. las Repúblicas hermanas la poblacion de 

Europa. 
Ella nos traerá sus luces, los frutos de su 

larga esperiencia, sus hábitos pacientes de tra­
bajo; bienes todos salvados de los incendio~ de 
la comuna, del naufragio de pueblos oprimidos, 
de los cataclismos sociales y de esas sangrien­
tas guerras de Sísifo, de Fueblos contra pueblos 
y hombres contra hombres, que obcecados, aun 
persisten en buscar, por los viejos caminos la 
ciencia, el principi.o y las fórmulas prácticas de 
la democracia, el medio de gobernarse por sí 
mismos y de vivir libres, tranquilos y felices. 

¿Cuáles son, en fin, los destinos de América? 
Por el suelo Argen.tino, por este rio de la 

Plata, la mas ámplia garganta del continente 
Americano~ vendrá la Europa, abandonando ~l 
antíguo lugar, las viejas armaduras de combate, 
los empolvados pergaminos de su ciencia polí­
tica, de su derech.o divino, de sus dinastías y 
blasones nobiliarios, para aleccionarnos con su 
esperiencia; y al mostrarnos ll)s frutos del'tra­
bajo paciente, aprenderá de nosotros las intui_ 
ciones luminosas de la soberanía popular, los 
eternos principios de la democracia, las pJ'ác­
ticas de la libertad. 

Acaso decade~te y caduca, en el viejo mundo, 
desciende ya allí la sociedad humana, como el 
Imperio Romano, las gradas del Capit'¡lio; yen 
vez de renacer, despues de surcar el Mar Muerto 
de la Edad Media, en nuevas razas, pueblos y 
~aciones, vá á.·cruzar, esta vez, las ondas vivas 
del Altántico, para resucitar aquí, en el Paraiso 
~me~icano, y levantar de sus vírgenes bosques, 
ese hImno humano, eterno, de sumision y ala­
banzas al Dios que aniquila, al Dios que créa, al 

que puede postrar á la mas soberbia de las N a­
ciones ó alzarla de su tumba como á Lázaro; al 
que salva, en fin, en lo eterno, los destinos de 
la humanidad, lanzáudola al progreso indefi­
nido, en mares de una vida 'nagotable, atada. 
con los lazos del amor y alumbrada con la.. 
antorcha de la libertad. 

J 0SÉ M. ZUVIRfA. 
¿bogado, Literato. 

Belgrano, Marzo de 1874. 

Un historiador 'famoso, (1J estudiando el mo­
vimiento de los pueblos en el siglo XIX, ha. 
creido entrever un rayo de luz en nu~stros apar­
tados caminos y acaba de designar como uu. 
rasgo nuestro, el que no marchamos al acaso,. 
sino siguiendo rumbos determinados y fijos. 

Hay á la verdad, en el dia presente, antiguos: 
pueblos de la. tWITa que se encuentran detenidos 
en su grandeza, inciertos de su porvenir mas 
próximo y de la ruta que deben seguir, porque 
á la muchedumbre de sus cuestiones políticas ó 
sociales, no saben oponer sinó soluciones de 
escuelas, de partidos aislados ó de tendencias 
contradictorias, que ya representan las institu­
ciones caducas de un pasado lejano, ó las sub­
versiones de la utopia inocente en la teoría, 
sangrienta y cruel en los hechos. 

Nosotros 'podemos, entre tanto, adolecer de 
las deficiencias de un órden de cosas naciente; 
pero sabem.os lo que. queremos, lo que necesi­
tamos y cuáles son los remedios que deben. 
aplicarse, para curar las Q(,lencias que nos. 
aquejan. 

Nuestra organizacion política se halla clal;a­
mente definida en la Constitur.ion, teniendo para.. 
la explicacion luminosa de sus cláusulas la 
historia constitucional de los Estados Unidos __ 
Nuestra doctrina social se halla concreta.da eIL 
la euunciacion de derechos espresos y de verda­
des sencillas que profesan los hombres de Es­
tado y los hombres del pueblo y que llevan. 

'r 
sobre sí como un sello, el asentimiento público 
en su mas ámplia significacion. 

NICOLÁS AVELLANEDA, 
Presidente del" Repllblica. Literato, hombre de Estado_ 

Buenos A.ires, 1874. 

(1) GerviDus. 
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Las recientes victorias de la Prusia. inclinan 
aparentemente en favor de las razas del Norte 
la balanza del poder. Tengo fé, sin embargo, en 
los destinos de los que viven bajo el sol del me­
diodia. Pero, no será ya ni la. Italia, ni la Es­
paña, ni la Francia la que ha de recuperar el' 
lustre perdido en las luchas estériles y crimina­

les de la vieja Europa. 
Si echamos una mira~a sobre el mapa del 

mundo, advertimos que mas que ningun otro 
pueblo, han sido fa.vorecidos los que hablan la 
lengua. Española en el reparto del suelo. Los 
valles del Magdalena, del Orinoco, del Amazo­
nas y del Plata pueden su~tentar cientos, sinó 
miles de millones de habitantes, y nada ofrecen 
de comparable por su feracidad, por su belleza y 

por su erlension. 
Cien millones de los descendientes de los an­

tíguos dominadores del mundo necesitan espacio 
en que desenvolver s'.l inteligencia y su fuerza. 

El primer paso está dado ya. Cuarenta mil 
inmigr~tes Italianos, Españoles y Franceses 
llegan anualmente al Rio de la Plata. Esta cor­
riente que necesariamente tiende á robustecerse, 
desbordará sus ondas,vivientes en las demás repú­
blicas americanas. Encontrando un suelo virgen 
y espacio sin límíte, ella creará la riqueza con la 
asombrosa rapidez que presenciamos en la Amé-. 
rica del Norte. 

Superior en estension y en producciones á la 
América del Norte, é igualmente dotada de ins­
tituciones libres,-la América del Sud,-en un 
periodo de tiempo que la. asombrosa rapidez con 

que hoy se desenvuelven los sucesos humanos 
nos hace preVAr será mas corto que lo que á pri­

mera vist" pudiera imaginarse,-será el asiento 
.de la riqueza y del poder. 

EDUARDO CbSTA, 

~url9con9ulto y hombre de Estado. 

Buenos Aires, Febreró de 1873., 

En la vida de las naciones vemos producirse 
un hecho, que, mas que ningun otro, aboga en 
favor de la bondad absoluta de la forma republi­
cana de gobierno. 

Cuando loa pueblos monárquicos se sienten 

azotados por el despotismo ó desquiciados por la 
anarquía, buscan en el cambio de instituciones 
fundamentales, un remedio para los males que 
soportan. La República es su último refujio, es 
su última esperanza. 

Cuando los pueblos republicanos atraviesan 
una situacion igualmente cruel, jamás abjuran 
sus creencias; jamás se lanzan á buscar en la 
monarquía la felicidad que la República transi­
toriamente les niega. 

Por el contrario, con fé incontrastable, en 
vez de destruir las instituciones republicanas, se 
contraen á' perfeccionarlas. 

Es que la República es la única forma que se 

adapta á todos los organismos sociales, se acli­
mata en todas las zonas y se arraiga en todas 
las razas. 

ADOLFO ALBINA, 

Vice·Presidente de la BAop1!blica-PoUtico. 

Buenos Aires, Agosto de !874. 

La libertad de la palalJra es sin duda una pre­
ciosa libertad, pero es mas preciosa todavia la 
libertad del silencio. 

La libertad' de' callar' supone el señorio com­
pleto de sí mismo, 

Es á menudo la palabra un espediente forzado 
que cubre la imposibilidad de, decir una verdad 

comprometente. 
No son capaces de silencio sinó los hombres y 

los pueblos libres; los demás son forzados á 
decir lo que no creen ni sienten. Su lenguaje 
es la verbosidad sonora y exuberante del esclavo. 

La libertad: oral de este género, se parece á. 
la libertad de locomocion de algunas ciudades 
en que todos son libres de circular por sus calles 
empedradas con su coche, con tal de no hacerlo 
por el empedrado, sinó por los rieles de un tren­
vio. que reduce su libertad á mero nombre. 

JUAN BAUTISTA ALBERDI, 

Jurlsconlulto y pubUclstn. 

Buenos Aires, Dltiembre 8 de 1879. 

( , 

• 
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4_----~~~~~~--_ de los consejos Y la felicidad de los resultados, á 
EL RIO DE LA PLATA que lo provocan los prestigios d~ su . grandeza 

III 'esUita Vasconcellos decia en el siglo pa· 
sado q~e el Amazonas Y el Rio de la ~lata eran 
las dos llaves de oro del vireinato brasilero. 

t . . ntos han resuelto otra cosa, Los acon ecmlle . 
entregando una de esas llaves en manos ~el. lm-

. . y la otra en la de dos republicas, perlO veCinO, 
la. Argentina Y la Oriental. . 

La paz de la América del Sud serIa perturba-
da el dia que este sistema fuese cambiado .por la 

violencia. 

CÁRLOS TEJEDOR, 
Jurisconsulto. hombre de Estado y <:obernador 

de la provincia de Buenos Au'es. 

Buenos Aires, Agosto 12 de 1878. 

Las repúblicas americanas adoptarán el go­
bierno federal, como la forma mas perfecta que 
conoce la humanidad. Las dificultades que pre­
senta, se salvarán difundiendo los beneficios de 
la civilizacion, y levant<l.ndo en los pueblos el 
sentimiento de la moderacion, que es una de las 
virtudes mas favorables al órden y á la libertad. 

BERNARDO DE IRIGOYEN, 
Jurisconsulto Y Estadista. 

El Perú es la tierra de lo~ prestigios histó­
ricos, para todo americano que estime IIU dig­
nidad nacional y que cOIllprenda los encantos del 
estudio. 

Entre las grandes antigüedades de la civiliza­
cion clásica, la sombra gigantesca del Imperio 
de los Incas vaga en las catacumbas del pasado, 
al lado de Tebas y de Menfls, de Nínive y de 
Persépolis, paseándose entre las ruinas ciclopea­
nas de los Pela[!gos. i Honor á. esa. tierra de las 
grandes tradiciones! y que el Dios de los Cris. 
t~anos, que tiene al SOL DE LOS INCAS entre los 

'potentes ministros de sus obras, haga q~e el 
porvenir derrame sus favores sobre el Perú, 
restableciendo, en su vida moderna, la sabiduria 

entre los heróicos muertos de la histona. 

VICENTE FIDEL LOPEz, 
Jurisconaulto. pubJiclata é historiador. 

Buenos Aires, 31 de Octubre de 1879. 

El Perú, tan rico en minerales como en pro. 
ducciones agrícolas, ha dado en todos tiempos 
hombres muy distinguidos en las ciencias, en los 
parlamentos y en la guerra. 

Si los que hoy dirigen los destinos de esa, Re. 
pública concluyen el ferro-carril hasta Oroya, 
sin ejemplo hasta el dia, las riquezas de ese país 
serán mil veces mayores que las que hoy el mun· 
'do admira. • 

Creem0!l que la juventud peruana se mostrará. 
digna de sus antepasados, y entónces el Perú 
será la mas poda-osa y la mas grande de la anti. 
gua América española. 

DALlIIACIO VELEZ.SARSFIELD, 
Jurlaconoulto y Estadista. 

Buenos Aires, Febrero 26 de 1879. 

Si los pueblos cultos no tuvieran otros meclios 
á su disposicion para hacer triunfar el buen de­
recho, la razon y la justicia, que la fo.erza bruta, 
la ci vilizacioil seria una palabra sin sentido prá.o­

fu~ ~ 
El progreso de los pueblos modemos se para­

lizaría, y el porvenir seria muy oscuro porque 
la humanidad entera sufriría las consecuencias 
terribles de un estado de cos~s que hiciera indis. 
pensable emplear para la solucion de todas las 
dificultadés, la violencia, la guerra y la desola­
cion que son sin6nimos del retroceso de las na­
ciones, y de su muerte política en muchos oasos. 

Es necesario emplear préviamente los medios 
coercitivos que el mundo moderno pone en las 
manos de los gobernantes hábiles, de los estadis­
tas, que tienen la instruccion científica, la inteli­
gencia industrial, el conocimiento histórico su­
ficiente para manejorcon las armas. irresistibles 
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siempre vencedoras en esta época del razona­
miento y de la diplomacia; especialmente cuando 
los intereses generales que la opinion pública 
prohija en uno y Otl'O hemisferio, se encuentran 
oomprometidos y perjudioados por la agresion 
obstinada y sistemada de un Gobierno retr6gado, 
que solo admite el oañon como argumento eficaz. 

Pero eso ya no es lícito. 
No se debe ir á la guerra sino despues de 

agotados los medios pacíficos. 
En mi última carta creo haber probado que la 

guerra entre Chile y la República Argentina 

importa la completa ruina de ambos paises, por­
que ambos son pobres, están despoblados, tienen 
un déficit, déficit permanente en sus presupues­
tos respectivos; no tienen policia ni escuelas bas­
tantes, están recargados de impuestos injustos, 

porque el que 105 paga no recibe su equivalente; 
han abusado de su crédito público; están en el 
vértice de la l)ancar~ta; no tienen organizacion 
municipal completa, ni administracion civil regu­

lar, que les dé estabilidad. 
Se disminuyen los jueces mismos por econo­

mía, mientras los pleitos se aumentan por la 
mala legislacion: todo está en embrion, todo em­
pezado, todo por concluir, y en vez de ma.lgasta.r 
sus cortos haberes en esterminarse y arruinarse 
recíprocamente, ambos gobiernos y sus pueblos. 
deben dedicarlos á pagar sus deudas y á aumen­
tar los medios de comunicacion interprovincial, 
á mejorar su estado social, á educar sus pueblos, 
ú. organizar y fiscalizar mejor y mas eficazmente' 
su administracion interior, para dar seguridad á 
la propiedad y á la vida de todos; á colonizar y 

poblar, ú. oivilizar y dar hábitos de labor, de 
trabajo y •. de respeto á las leyes, á sus masas 
.. mi-bárbaras; á facilitar su comercio interior y 
exterior, á. proteger su industria, á ~studiar sus 
desiertos, á crearse una marina nacional, canali­
zar sus rios, dar seguridad á sus puertos, iluminar 
sus oostas, moralizar, enseñar, ilustrar y obtener 
así mayor y mas inmediato resultado para los 
contemporáneos y para el futuro, de los grandes, 
fecundos é inexplotados gérmenes de riqueza que 
abundan en ambos territorios; cerrados todavia, 
en su mayor parte, á los beneficios, á las como­
didades, al adelanto y al bienestar del progreso 
y la oivilizacion moderna. 

El cáncer que devora y corroe las sociedades 
aud-8oJII8ric&nas se forma, se arraiga, se desar­
rolla y se estiende con mayor fuerza, porque, 

cada una de sus individualidades alimenta y cul­
tiva especialmente, ese torpe espíritu de violencia 
de otras edades, que ya no es de la época, porque 
·no encuentra solucion á las cuestiones mas sim­
ples, sino envuelta en la sangre del adversario, 
como si tuviéramos tanta de qué disponer! 

Esto es aplicable ú. ambos paises, como á oasi 
todas las repúblicas sud· americanas, 

NICOL,\S A. CALVO, 
Economista . 

.¡ 

Brighton, (InglatelTa) Diciembre 8 de 1878. 

(Frn.¡nnellta .de 189 cal'tas dirigidas al director de IOEI Siglo", de 
Duenos Airea. ) 

REGENERACION DE LA AMERICA DEL 'SUD 

Toda cuestion de libertad es cuestion de triple 
educacion: escolar del individuo; política del 
ciudadano; y parlamentaria del pueblo. 

El sufragio de la educacion, es la democracia. 
El sufragio de la ignorancia,-una fuente ina­
gotable de calamidades. E! sufragio univeTsal 
sin aquella triple educacion, que constituye sm 
alma, su cuerpo y su forma, solo es ei des6rd8n 

universal. 
Aquella triple faz de la. conoienciahuma.na 

educada, es el gérmen de la • primera. ~dad 
colectiva de la vida pública del oiudadano: la 
familia parrOllluial, cuyas unidades componen la , 
familia municipal. Las familias municipales son 
las unidades componentes de la familia provin­
cial. L!!.s provincias, ú. 'su vez, de la nacion­
simple tronco y producto de esa trinidad demo-' 

crátiea. 
La vida. 'Parlamentaria. es la sávia y circula 

en el cuerpo de un pueblo libre, - descie las 
a~o.mbleas parroquiales y ~ecinales qu~ son su' 
raiz, hasta los congresos que son la copa, y los. 
gobiernos el fruto de aquel árbol de la demo­
cracia. 

Sus destinos en el mundo reposan sobre estas 
leyes etel"llas, como la gravedad y el vapor, -igua­
les para los hombres de cualquiera raza.' 'La 
Repllblica de Estados-Unidos y de Suiza, es una. 
demoeracia de todos los pueblos de ambas rap¡as, 

Allí fUllciona aquel mecanilimo, porque está 
organizado el motor del 8ist~1 pueblo; La 
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supresion ú omision de este motor olvidado por 
los gobernantes, que solo han organizado el 
gob~erno; es la causa del cesarismo en EUI'opa; 

'y del caud.t11aje en América. La América del 
Sud pasa. por la cnsis del periodo terciario de su 
formacion social y política. Es todavia la masa 
fluida y flotante de moléculas sociales sin indi­
vidualidad ni cohesion orgánica fundidas en la 
personalidad del mas fuerte. La sociedad crista­
lizada en la figura y en el cerebro de un hombre, 
hasta que nuevas erupciones volcámicas, la refun­
dan bajo otro nombre y otra forma, velada con 

el sudario de su la.va. 
Ei renacimiento de las Repúblicas Sud-Ame­

ricanas está en la organizacion del soberano 

mismo,-el pueblo, olvidado hasta hoy. 
La República Argentina lleva en su seno el 

gérmen de grandes destinos. Pero es. el águila 
trabada en su vuelo,-entre fragmentos de viejas 
ligaduras. Es un enigma de contrastes insonda­
bles,-como las borrascas del Plata,-y la sole­

dad de sus pampas. 

JosÉ FRANCISCO LOPEz, 

Jurisconsulto y publicista. 

Buenos Aires, 1874. 

La República Argentina está indudablemente 
llamada á ser una gran nacion. La estension de 
su territorio, su clima. La variedad y riqueza de 
sus productos naturales. La actividad y espíritu 
progresista de sus habitantes. La liberalidad de 
sus leyes, que invitan y halagan á los estraños á 
radicarse en ella, todo: contribuye á aquel fin. 
Ella debe ma.rchar rápidamente á su destino. 
Mas en medio de tantos elementos concurrentes 
á su engrandecimiento ha.y lID gérmen vicioso que 
puede sériamente entorpecer su progreso. La 
moral social ......... la base de todas las virtudes cívi­
cas-se encuentra hoy entre nosotros, preciso es 
confesarlo, en plena,decadencia, si comparamos la 
presente con la época de nuestros padres. De­
ber es, pues, de buenos ciudadanos el afrontar el 
mal y con decis.i.on empeñarnos en corregirlo si 
además de grande y rica, queremos tener ~a 
pátria honrada y respetada. 

NORBERTO DE J,A RIESTRA. 
Ex-Ministro de Estado 

Bl&mos Aires, Agosto de 1874. . 

N o son las leyes proteccionistas, sino la libera.­
lidad de la lejislacion aduanera, y, sobre todo, la 
baja tasa del impuesto, las que han de favorecer 
el desarrollo del comercio y de la industria, y 
como su consecuencia, el incremento de la rique­

za pública. 
Cuando algunos millones de extranjeros la-

boriosos pueblen y fecunden nuestro inmenso 
territorio, desde el Estrecho de Magallanes hasta 
Tarija; cuando se habiliten numerosos puertos 
en nuestras dilatadas costas fluviales y marítimas, 
con redes de canales y caminos que lleven á. ellos 
y á las fábricas y á los mercados D.~stras valiosas 
materias primas y los productos de nuestras 
industrias extractivas, y de la agrícola y pastoril; 
cuando tengamos locomocion pronta y barata, 
como debe ser la. justicia, igualdad y libertad para 
todos, y una escuela para cada doscientos habi­
tantes; entónces la República Argentina, mi 
patria, será un~ de las mas grandes y mas pode­
rosas naciones de la América Meridional, y una 

émula digna de la del Norte. 
La educacionhace el ornato del rico, la riqueza 

del pobre y l~ felicidad del pueblo. 

Buenos Aires-1874. 

JosÉ BARROS PAZOS, 
Jurisconsulto y Magistrado. 

La libertad es responsabilidad. Responsabili­
dad del hom.bre ante su conciencia, ante la ley 
y la opinion de sus semejantes: por eso es que, 
solo despues de adquirir la íntima, conviccion de 
haber dado exacto cumplimiento lÍo sus obliga­
ciones en cada oc~sion, que recien nace para el 
individuo, el uso seguro del ejercicio libre de su 
derecho. 

La libertad así entendida será útil y fecunda 
en la práctica; si la opinion -~ la ley consagran 

como dO.g;ma, que es tan obligatorio poner en 
accion nuestros derechos políticos, como desem­
peñar estrictamente nuestros deberes. La liber­
tad en el fondo, dice un notable publicista tran­
cés, no es mas que el órdtln durable establecido 
sobre el respeto de los deberes y'~l ejercicio de 
los derechos. 

Los pueblos como los individuos'que abando­
naD perezosamente lo que cOllstituye la garantia 
de sus libertades, se jaot&rán en vano de su 
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posesion. Tan grande bendicion no se obtiene 
Binó á merced de una lucha incesante, y no se 
conserva sinó por el trabajo perseverante y la 

mas severa moralidad. 

SALVADOR MARIA DEL CARRIL, 

.Jurisconsulto y Presidente de IR. Suprema Col'te de 
Justicia Nacional. 

Buenos Aires, Abril 12 de 1874.. 

Estimo en tanto la publicidad que la reputo 
como la mas sólida garantla para la libertad­
como la responsabilidad mas eficaz que cualquier 
artículo espreso de una ley. 

El misterio es uno de los venenos destructoreS 
del gobierno representativo, por lo mismo que es 
uno de los de que se nutre el despotismo. 

El dia que los actos de este se ponen á la luz, 
que se entregan á la crítica: cuando se puede 
hablar y censurar en cualquier parte, aunque 
sea bajo sus piés, no hay déspota que se tenga 
firme. 

OCTAVIO GARRIG6s, 
Jurisconsulto y publicista. 

Los Estados americanos harán germinar las 
libertades, que aún parecen una ilusion quimé­
rica de la humanidad. 

RUFINO DE ELIZALDE, 
JUl'tlconlulto y publ1(~i8ta. 

LOS PARTIDOS 

Los partidos políticos tienen derecho á existir 
como los hombres que los componen. 

No es permitido atentar contra la existencia 
de los partidos, como no pu~de atentarse contra 
fa. vida humana. 
. Los partidos no realizaran progreso alguno 

si él no beneficia igualmente ú. sus advel:sarios. 

Un solo egoismo es permitido ú. .los partidos 
políticos: reivindicar para sí la gloria del bien 
que realizan. 

JUAN EUSEBIO TORRENT, 
Senador al Congreso. 

Buenos "Hres, Abril de 1874 • 

En los paises republicanos la unlca fuente 
legítima de autoridad es el sufragio popular, 
libremente espresauo y consultado con verdad. 
Todo poder que no reconoce ese orígen es usur­
pador; por más que esté revestido de formas 
aparentemente legales. 

JUAN AGUSTIN GARCIA, 

JU11sCODaulto y publicista. 

Buenos A;res, Setiembre de 1874. 

El sufragio universal es el último progreso 
de la ciencia política-su realizacion en la Re­
pública Argentina solo ser,. efectiva, cuando 
generaciones 'l'"enideras lJI,ís ilustradas, hayan 
extinguido los ódios de la guerra civil. 

FEDERICO PINEDO, 
.JurisQPDBulto. 

Buenos Ai1'es, Mayo 1874. 

Tanto en el mundo físico como en el mundo 
moral, el reposo no nace sinó del equilibrio de 
fuerzas opuestas. Los· partidos, como todo otro 
cuerpo, tiran siem pre ó. preponderar y avasallarse 
sin contenerse jamás sinó el uno por el otro. Así 
pues, las sociedades no pueden marchar sinó bajo 
el imperio de tres clases distintas de despotismo: 
el de un hombre solo, el de un 'círculo privilegiado 
y el de ia. ley. 

Sometámonos á este último y seremos felicea. 

ANTONIO ZINNY, 
E.orltor,Jete del Departamento Gene",1 de Escuela. 

de la J"rovtncla de BueD08 ~reB. 

B~eno8 Aires, .Abril 7 de 1874. 
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EL GAUCHO ARGENTINO 

La libertad es tan preciosa, tan esencial en la 
, exis-tencia- de los pueblos, para el desarrollo de 

BU prosperidad y grandeza, como la luz y el aire, 
en la existencia de las criaturas. 

En los pueblos de Europa, la libertad es ilimi­
tada para aquellos hombres que nacieron pri­
vilegiados, y la luz y el aire que sobra á su 
grandeza y esplendor, basta tÍ penas para que el 
pueblo respire, vea y sienta sus miserias,' sin 
poder adquirit· el vigor moral y físico necesario 
para rescatar, luchando; la libertad usurpada. 

En los pueblos americanos, la libertad es un 
hecho grandioso, que no pudo destruir el derecho 

divino. 

Nuestros pueblos primitivos, llamados bárba­
ros, cayeron postrados bajo el yugo del conquis­
tador que trató inhumano de esterminarlos, no 
de civilizarlos. 

El indio espantado huyó á refugiarse en el 
desierto, y la mujer india quedó esclava del 
conquistador. 

En su solitaria libertad concibió aquella idea 
de una justa represalia, invadió y se llevó cau­
tiva á la mujer del hombre civilizado. 

La mujer india dió lut'go á luz al gaucho en 

la ciudad, y el gaucho nació tambien de la mujer 
cristiana, en el desierto. Y de aquel doble aten­
ta.Jü, nació el que aun debia llamarse, el hijo de 
la dé'sdichª,. 

C,\mpeon esforzado de la libertad del continen 
te, víctima silenciosa en todas las tempestades, 

que en pos de ella vinieron, obrero infatigable 
para abrir caminos á lacivilizacion, sin conquis­

tar nada para sí, sin merecer nada de los otros, 

hoy todavia es el centinela avanzado en el de­
sierto que, sin pan ni abrigo, vela sin descanso 

hasta morir, defendiendo la propiedad de la tier­
ra que él conquistó y con su sangre fertilizó 
para otro. 

Si los hombres del pasado, abrumaron 31 noble 
y generoso gaucho con tan cruel abandono, con 
tan amarga injusticia la reparacion corresponde 
ú los hombres del porvenir. 

CORONEL ALVARO BARROS, 
Gobel'nador de la Pl'ovinei .. de Buenos Aires. 

Buenos Aires, Junio 12 de 1874. 

En vano nos jactaremos de libres, si no re­
conocemos y aceptamos la inviolabilidad del in­
dividuo, del distrito, de la villa, de la ciudad, 
del Estado y de la N acion, porque esta garantía, 
esta sabia distribucion del Poder, es lo que 
constituye definitivamente el self gO'Vernment. 

NICASIO OROÑO, 
Sen'\dor. 

Buenos Aires, Marzo 27 de 1874. 

Las virtudes cívicas son á la libertad, como 

la sangre á la vida: cuando la sangre se agota la 
vitalidad se extingue. Sin virtudes cívicas y un 
amor patrio reconcentradO-ola libertad es un im­

posible, una parodia hipócrita y fementida calcu­
lada para seducir á los espíritus débiles; una ca.­
reta de las más bellas proporciones que disfraza 

el rostro deforme de la tiranía. 

GENERAL TOMÁS IRIARTE, 
Guerrero de }" IndependencIa. 

Buenos Aires, Octubre 5 de 1874. 

BE JIN AND FEAR NOT. 

Amar la justicia y practicarla por amor á en. 
misma, es en la abogacía un deber, en la magis­

tratura nna religion. 

El cumplimiento de este precepto exige un 

gran valor cívico para arrostrar, á cada instante 

con ánimo sereno, dolores y sacrificios mas crue­
les que la pérdida de la vida. 

AURELIO PRADO y ROJAB, 
llagistrado. 

Buenos Aires, Marzo 2 de 187!:!.' 

Me habian enseñado á creer que el origen de 

las instituciones libres pertenecía á una época y 
á una raza determinadas en la historia y en la 

humanidad . .A. medida que he avanzado en mia 
estudios, me he ido persuadiendo del error que 
aprendí cuando niño. 
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Las instituciones humanas son oomo el hom­
bre mismo, ouyo origen busoan todavia el filósofo 
y el naturalista. Ellas no tienen una genealogía 
universalmente aceptada, ni su implantaoion pue­
de sem' de corona de gloria ó. una época dada, 
ni á una raza determinada. 

De convicciones poliadámicas, pienso de las 
instituciones lo que pienso del hombre:--ellas, 
'Como él, aparecieron simultáneamente en todas 
las direcciones que l'ecorre el compás, y sus hue­
llas se encuentran en todas las partes del globo 
:r en todos los siglos conocidos. 

El derecho del hombre primitivo fué el dere­
~ho del hombre actual, y será. el dereoho del 
último ser humano. Las evoluciones revolucio­
narias de la política solo han modificado la esten­
sion y el ejercicio de ese derecho, como las revo­
luciones físicas de la tierra solo han alterado y 
aumentado las capas geológicas del planeta que 
habitamos. 

Patrimonio de la humanidad y hel·encia de 
todas las generaciones, el tiempo no tiene medida 
para las instituciones. 

J.a ciencia arqueológioa busca en las ruinas 
de poblaciones destruidas las costumbres de pue­
blos que pasaron. El dia en que la ciencia polí­
tica. estudie los secretos del Oriente, i cu4nto 
no se modificarán las opiniones actuales sobre el 
origen de las instituciones, cuando el hombre 

• haya penetrado ese misterioso pasado, descono­
'Cido del presente, y que será. apenas una revela.­
eion del porvenir! 

Bueno. Alree, 1874. 

LUIS V. V ARE LA. 
lurlBConauJto 7 PubUol.ta. 

La situacion de 1& República Argentina en 
momentos que trazo estas líneas está. muy léjos 
de responder á los elementos de prosperidad y 
riqueza de que la. ha dotado la naturaleza. 

Territorio lleno de fecundas planicies, de 
inmensos bosques y de ricos minerales: país dueño 
de riquezas innumerables, no es, sin embargo, 
un país rico en el mundo económico. 

No alcanza á pagar lo que importa,ynoimpor­
ta lo que debiera consumir. 

e Le faltan, acaso, leyes benéficas que estimu-

len la produccioD, ó poblacion que sea oapaz de 
producirP 

No: cuenta mas leyes que pueblo, mB.S pueblo 
que producoion. 

Es que ni esas leyes se han aplioado en toda 
su estension, ni la poblacion se ha dedioado al 
trabajo en condiciones de producir todo lo que 
debe. Nos falta, en una palabra, gobierno libre 
para la produocion y. pueblo educado para la 
industria. 

Es el ejflrcicio verdadero de las instituoiones 
liberales lo que haoe fecundo al trabajo, y es el 
trabajo mteligente y libre lo que hace la riqueza 
de un país. 

El dia en que esos dos grandes agentes del 
progrcso sean una realidad entre nosotros, la 
República Argentina dejará de experimentar 
períodos de pobreza y malestar, al paso que 
vive hollando con su planta ;riquezas y tesoros 
inmensos. 

JoSÉ C. PAZ. 
Porlodlat •• 

B'I'eno. Aire., 1874. 

NEW.YORK, Enero 6 de 1977. 

Jfton. rI!&arles adams .• 

Muy respetable Señor: 

En este momento. recibo su favorecida de ayer, 
contestando á. la millo de 26 del pasado. 

Agradezco los térmimos corteses y benévolo. 
de su carta, y me apresuro á responder á ella., 
aclarando algun concepto oscuro de mi anterior. 

El ouadro bordado que me permití mandar á 
Vd. me fué presentado por la señorita, su autora, 
en Buenos Aires, y desde' entónces me permití 
dedicarlo á V. La obra es, pues, propiedad 
suya, y puede disponer de ella como lo juzgue 
conveniente. 

John Adams y ThomasJefferson, que redacta­
ron juntos el acta inmortal de la Independencia 
Americana, proclamada e14 de Julio d., 1776; que 
fueron al mismo tiempo representantes en Europa 
de nPatria nacieJlte;que desempeñaron sucesiva· 
mente las altas funciones de Presidelltes y Vice­
PresÍJientes de la nacíon constituida; que, fina.!-



10 
AM~RICA LI rERARIA 

mente,por una coincidencia providenoial,elevaron 
B~ espíritu ála inmortalidad en el mismo dia 4 de 
Julio de 1826, cuando se cumplian los cincuenta 

, años - de ~ existencia de la Gran República: 
Adams y J efferson estaban bien reunidos en una 
obra de arte conoebida y ejecutada en aquella 
region remota, para presentarlos enla Exposicion 
solemne con que los Estados Unidos celebraban 

. su Centenario. 
Despues de la Exposicion, me pareció que el 

nieto de uno de aquellos patriotas venerables 
debia poseer la obra, sin tomar en consideracion 
el 'mérito artístico y solo por las escenas que 
están visibles é invisibles en aquella concepcion; 
y por eso me permití poner el cuadro á la dil­

posicion de V. 
Para que V. se sirva estimar los motivos 

determinantes de mi conducta en esta ocasion, 
le diré que mi padre tuvo el honor de conocer 
personalmente á J ohn Adams, y que conserva­
ba por su memoria un respeto profundo que 
se trasmiti6 á sus hijos con la educacion y el 
ejemplo. El retrato de Adams estuvo siempre 
alIado del de Washington en laa habitaciones 
de mi padre. Agregaré que el estudio de la his­
toria de los Estados Unidos y la contemplacion 
de sus progresos ha sido la ocupacion mental de 
mi vida, y que, por consiguiente, sé muy bien 
cuál es la colocacion qUfl los hombres eminentes 
de este país han tenido y tienen en las variadas 
escenas de su desenvolvimiento. 

Puedo asegurarle tambien que el Hon. Char­
les Francis Adams ha sido objeto de estudio para 
mí. He leido y poseo la correspondencia diplo­
mática del Ministro Americano en Inglaterra, 
durante la guerra civil; y permítame decirle que 
he apreciado esos documentos en su fondo y en 
su forma, y permítame agregarle que, en mi 
concepto, la habilidad, la prudencia y la energía 
del Ministro en aquella difícil oportunidad, no 
solo consiguieron conciliar para su país la sim­
patía de la Inglaterra, representada. por los 
hombres mas elevados, sin6 que prepararon efi­
cazmente los triunfús diplomñ.ticos de su patria 
en las :lecisiones de Ginebra y de Berlin, y en la 
consagracion del gran principio americano de la 
tiberlad de expatriacion, con los tratados sucesi­
vos con los gobiernos aleman é inglés. 
- Todavia quiero decirle una palabra mas, y le 
ruego que tenga paciencia para oirme. He leido 
la carta contestacion de V. á;los que propusieron 

su candidatura para la Presidencia en 1872. Le 
aseguro, señor, que comprendí perfectamente 
aquellas líneas llenas de nobleza, y exentas de 
toda pasion egoista. Yo venía siguiendo con vivo 
interés el movimiento político de los Estados­
Unidos, y por esa 16gica misteriosa que á vect:a 
se anticipa á los sucesos, sin el auxilio del racio­
cinio, desde aquellas regiones remotas yo habia. 
señalado á V. como mi candidato, y casi habia. 
previsto lo que realmente sucedi6: que este país 
mal aconsejado pasaria por delante de la puerta 
de Charles Francis Adams é iria en busca de 
otros hombres, que yase habian mostrado incapa­
ces para salvar á su Patria de la ruina moral, y 
que no habian sa,bido, querido 6 podido purificar 
el Gobierno republioano de las manchas que 
comenzaban á deshonrarlo. 

Mas tarde, cuando el país fuéllamado de nuevo 
ó. da,· su solemp.e fallo en la forma de una eleccion 
trascendental, yo solia decir entre mis amigos, 
como una paradoja, que los malvados, los usurpa­
dores de poderes, los audaces violadores de todo. 
derecho habian prestado un gran servicio á la 
República, despertando con la indignidad de 
sus actos, el sentimiento enérgico y honrado de 
este gran pueblo. Una esperanza purísima alen­
taba mi espíritu. En el centenario de la Inde­
pendencia, creía yo, ante el espectáculo de los. 
gloriosos anales de esos cien años de. grandeza 
sin ejemplo en la historia de la humanidad, ante 
el Bentimi~nto de las respongabilidades que in­
cumben á las generaciones presentes por loa 
dones con que la Providencia los ha favorecido y 
que la virtud de sus mayores ha sabido fecundar, 
ante la mirada severa de cuantos nos contemplan 
y ante el juicio austero de la historia, este pueblo 
se levantará como un solo hombre para decir su 
palabra de justicia,refundirá. en una masa acriso­
lada cuanto hay de noble y grande en sus honro­
sas tradiciones, é imprimirá ~n rumbo saludable 
á. la política, siguiendo el sendero de la justicia 
que está siempre bien alumbrado por la antorcha. 
de la ~~rdad. Y otra vez veía desde léjos el 
nombre predilecto de mi candidato simbolizando 
todas estas aspiraciones. 

Bajo estas impresiones, y casi diria, con la. 
supersticion de mi confianza, llegué á los Estados­
Unidos el4 de Julio. Desde luego, y á medida que 
se estendis. el campo de mis observaciones, com­
prendí que habia sufrido una lamentable equi­
vocacion: mi diagn6stico habia sido incompleto. 
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y mi pronóstioo fallaba de todo punto. El cente­
nario iba pasando sin ejercer sus mlÍgicas in:fl.ueli­
das; la atmósfera estaba cargada depasiolÍes 
impuras; todo hacia temer que la reaccion moral 
que yo anhelaba no se producirla, y mi corazon 
se llenaba de congoja delante de, una perspectiva 
en cuyos Hmites se divisa.uno de aquellos abis­
mos profundos donde 'tantU' naciones se han 
hundido para siempre imtes que nosotros, por 

haber violado las leyes naturales «:Iue son ó fue­
ron la condicion de su existencia. Los malvados, 
los déspotas no habian dado el fruto indirecto 
del escándalo, y cuando mas hQ,bian servido de 
pretesto á la resurreccion de ot,ras abominacio­
nes que ayer no mas pusieron á la República 
en el mayor peligro de su disolucion. 

Sírvase escusarme la liperlad que me tomo 
hablándole de estas cosas y en estos términos; 
pero tengo mi alma llena de ansiedad y de duda, 
y es esta la primera vez que me permito emitir 
mis opiniones, que guardo todavia como un se­
creto. Porque V. es un carácter como el que yo 
desearia que se imprimiera como tipo en el ciu­
dadano americano, porque me inspira tan ilimi­
tada confianza en la pureza 11e sus motivos, por 
eso me atrevo á dirijirle estos renglones, aunque 
aparezcan impertinentes al objeto de mi carta, • 

y aunque algunos de mis conceptos pudieran 

diferir de los de V. y de su actitud personal en 
la lucha. 

J ohn Adams era un federali~ta conspícuo; 
John Quiney era un whig ilustrado y enérgico, 
como lo probó en su administracion y en su vida 
parlamentaria, uno de cuyos rasgos prominentes 

en 1836 se relacio~ mucho con la cuestion 
social q1fe está en el fondo de la agitacion polí­
tica contemporánea: y, en cuanto á V., con pla­
cer y con toda espontaneidad me he 'detenido en 
la espresion de mi singular respeto por sus 
calidades republica¡{as, y no puede, por consi­
guiente, atribuir á móviles ligeros é iÍ2¡espetuo- , 
808 lo que estoy diciendo. Pero tengo que ailadir 
algo antes de terminar. 

Soy en mi país uno de los que tienen reputa­
cion de republicano sincero. Hace 25 años que 
estoy en la vida pública allí, trabajando como 
mejor lo entiendo por la consolidacion de nues­
tras instituciones. La Constitucion de los Esta­
dos-U nidos, sus Estatutos, la Jurisprudencia de 
BUS Tribunales son nuestro evangeljo político; 
y me ha tocado á mí el ser uno de los Ispositores 

de ese dogma. Cuando en el curso de los acon­
tecimientos en un país CGmo aquel, inesperto en 
la vida política, se comete algun grave error, 
alguná invasion IÍ. los derechos, Ó sobreviene 
a.lgun~' kda en la inteligencia de su ley funda­
mental, ocurrimos al momento á compulsar los 
&J?ales de los Estados-Unidos; y las deoisiones 
6J"Os ejemplos de este país, són una autoridad 
ib;acusable. 'y cuando en los Estados-Unidos 
se hn ~olado las leyes, se hall sustentado 
injustiCias, b sido obra penosa para nosotros el 
evitar que esos malos ejemplos se siguiel'l!<n, 
siempre esperando y haciendo esperar que tales 

actos serian aquÍ solemnemente condenados por 
la opinion, se restablecería la ide:ntidad de las 
tradiciones y se mantendría su a~toridad equ¡';:" 

tativa. 

N o creía exagerar cuando afirmaba que el 4 de 

Julio' de 1776 era el Christmas' de una religion 
política nueva en el mundo; que no solo los cua­
renta millones de americanos del Norte erarl. 
prosélitos del nuevo culto, sino los treinta mas 

que están en el otro estremo del continente, ~ 
todos los demás pueblos de la tierra que van 
entrando poco á poco, en esa Iglesia de libertad 

y de Justicia, pajo el in:fl.njo del ejemplo y con la 
consagracion del martil'lio sufrido á veces por 
generaciones enteras. .• 

Durante los cincuenta años en que los Estados 
Unidos fueron gobernados mas':; menoS' por el 
interés esclavócrata, los verdaderos republicanos 
de Sud-América sufrian en la ingrata contem­
placion de una política inspirada por tan bajo 
criterio. Prohibida la importacion de esclavos en 

este país desde 1808, y reiterada mas de Fa:' 
esta legislacion, el tráfico se hacia, sin emb~ 
en proporciones considera bIes: una masa fu:e~ 
de este pueblo libre vivía y crecía de generacio:ll 
en generacion en la práctica. de la violacion 
de la Ley positiva, y eIl" el consiguiente des­
precio de toda autoridad: que no fuera la suya 
propia. Aumentar el valor y el númexo;ie los 
escla."vos era el designio de esa.~iW~r­
que con el valor se aumentaba la.riq\J.8,~~e'los 

• ~ ,,' lI. • 
amos y con el numero se aumentaba SIempre en 
3/5 partes su poder político. Estender el terri­
torio era un medi,o para aquel doble fin, y no 
imP<2rta de que manera ese interés funesto cons­
piraba contra los estados vecinos y amigos para 
traer la anexion de Texas, la consiguiente guerra 
de M~jico, la adquisicion de nu~vo territorio, don-
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de providencialmente se salvó California de la Ley 
del esclavo; las invasiones filibusteras á Centro 
Am~rica, el intento de tomar á Cuba por compra 
6 de otra ;uerte, la formacion de esta®8 esclavó­
cmtas y el ascendiente cada vez mas irresistible 
de un partido, si así puede llamarse, qua, en el 
nombre de los Derechos de Estado imponia á la 
República:un sistema de política repugnante á los 

preceptos de todas las leyes divinas y humanas, 
El espíritu agresivo de esa política tuvo su 

efecto en las rep-6.blicas americanas del, Sud: la 
guerra y avasallamiento de Méjico en el interés 
de un principio abominable, no solo hizo mas 

difícil todo gobierno liberal en aquella república, 
que habia sido arrojada por las necesidades de la 
guerra á los piés de caudillos prepotentes, sino 
(lo que era peor) desacreditó las instituciones 
republicanas en sí mismas, derogando la auto­

ridad que las de los Estados Unidos ejercian en 
el resto del Continente, y retardando por años 
los resultados de aquellas in:fl.uencias saludables 
bajo las cuales habian nacido como pueblos libres. 

Los que teníamos fé en el éxito final del ensa­

yo iniciado en 1776, esperábamos siempre que 
ese elemento corruptor habia de desaparecer un 

dio.. Cuando veíamos cuLninar la funesta doc­

trina en las decisionef del caso de Dred-Scott, 

por ejemplo, decíamos qt.e el escándlÍJ.o llegaba 

á. su colmo, y que una reaccion fecunda no se 
haria esperar. Veíamos con emocioli. que la 

opinion se organizaba y que no tardaria en ele­
varse á la categoria de poder público. Vino la 

eleccion de Lincoln, vino la secesion, la rebelion 
y la guerra civil; yal fin, al fin, aquel tremendo 
problema cuyas dificultades se habian acrecen­

tado año por año, llegaba á su definitiva soluciono 
Apparuit domus intus por el insensato orgullo 

de los que mas interés tenian en retardar el con­
:fI.icto: triunfó la nacion, la justicia, la Ley divi­

na, el derecho de la. civilizacion moderna y las 

puertas abiertas por los horrores de una guerra 
sangrienta, dejaron que los estraños vieran recien 

la magnitud del mal y al mismo tiempo la bri­
llante aptitud para reparar con eli3mentos de 
granito el edificio que fundaron nuestros mayo­
~es sobre las columnas sagradas de la igualdad 
y de la dignidad humanas. 

_ Entonces todos los republicanos de la tierra 
respiraron sin inquietud. La religion se depu­
raba, y las corrientes invisibles se hacian sentir 
en todas partes-La República modelo era en 

efecto tal, sin necesidad de que el rubor ocultára 
alguna de sus faces. Yo no he tenido en mi 
vida agitada y azarosa un momento de mayor 
orgullo que aquel en que pude decir á los que 
me escuchaban, que los Estados Unidos habian 
completado su evolucion con el debiJo sacrificio 
del fuego y de la sangre. 

y sin embargo, ni' era aquel el últil¡no peligro 
ni el mayor de los esfuerzos que la patria recla­

maba de sus hijos. Ya es del dominio de la 
historia la manera en que el partido bajo cuyo 
nombre habia triunfado tll pueblo, ha hecho uso 
de la victoria y de sus resultados. Cuan lejos 

ha estado ese partido de la esquisita prudencia 
y acendrada virtud que se requerian para fecun­

dar aquel acontecimiento, 10 prueba el hecho de 
que once años apenas corridos desde la termina­

cion de la guerra, el partido vencido entonces, 

sin haberse r&generado, llevando siempre como 

principio el desprecio de los derechos y de la 
vida de una raza que él habia degradado mas y 

mas; ese partido aparezca aceptable como concur· 

rente para derribar un poder que ha sido tan 
desgraciado por el orígen y difusion de todas las 

corrupciones que pueden deshonrar un gobierno. 
He ahí la dolorosa condusion á que llego en 

mi observacion. La República está en gran 

peligro: no ha habido en la hora suprema fuerza 

bastante para superar las demarcaciones de los 

partidos existentes y lanzar la opinion militan. 

te en rumbos de regeneracion; yal cerrarse el 

centenario nos encontramos delante de tres pro. 

babilidades á cual mas temible, si todavía una 
inspiracion del patriotismo y el culto de la 

Ley, que es la virtud de esta nacion gloriosa, 
no producen una, solucion inesperada y saluda. 

ble. 1& Puede inaugurarse la administracion re· 

publicana, sin el asentimiento de la opinion hon. 

rada, y entonces tendrá que defenderse dn. 

rante los cuatro años conJra sns naturales 

. adversarios, contra la corrupcion de sus amigos 

y contl'aJ,as exigencias petulantes de los ambi. 

ciosos, esterilizando este tiempo precioso para 
las reformas trascendentales. 2& Puede asen· 
tirse á la lejitimidad dudosa de la eleccion demo. 

crlitica, y en tal caso el partido de la sucesion, 

de la rebelion, de los antecedentes ominosos 
reaccionará con la. violencia mal reprimida de su 

educacion, hará di los negros, no ya esclavos 
sino siervos, y gobernará con su número y sin 
su voto: todo' ello al mismo tiempo que para 
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afianzar sus posiciones haga imposible toda refor­
ma práctica en el servicio público. 3" O en fin, 
la guerra civil vendrá de nuevo, 'liD. baudera 
legítima y solo como un movimiento espasmódi­
co del frenesí, á que se abandonan las sociedades, 
indisciplinadas, cuando la gestion de sus nego­
cios está entreg~da. por artificios, tí los activos y 
ambiciosos politicastros, y cuando el pueblo 
propiamente dicho, el que paga las guerras con 
su sudor y con su sangre, está relegado al olvido 
y ultrajado con la desestimacion de su sufrágio. 

Cualquiera de estas cosas que suceda, señor, 
yo voy á encontrarme desarmado, cuando regrese 
á mi pais natal y me señalen los fragmentos 
del monumento secular que era mi orgullo, y mi 
modelo. Por eso es, señor, que siendo estranjero 
en los Estados Unidos, me siento tan interesado y 
tan conmovido con 10 que esta República concier­
ne, y por eso, al dirijirme oc&Sionalmente á uno 
de los patriotas que mas estimo en esta tierra, 
me he permitido ir tan lejos de los límites ordi­
narios de una carta y hablar con el fervor y la 
franqueza que difícilmente corresponden á quien 
se halla en mi caso. 

Pídole mil disculpas, señor: y despues de ase­
gurarle que no volveré lí incurrir en esta falta, 
repito á V. que he sido, soy y seré siempre: 

Su admirador respetuoso-

G. RAWSON. 

Medleo y hombre de Eotado. 

LOS, DOS PRESTIJIOS. 

Las nociones moraÍes se confunden en las 
contiendas civiles, y no es la razon la que juzga: 
son las pasiones las que absuelven ó condenan. 

La profunda verdad que encierran estas pala­
bras de un gran pensador se muestra ~on iodo 
relieve al estudiar la historia de una época aji­
tada por las luchas civiles, Cllmo la que hemos 
pasado en los últimos veinte años. 

¿Cuántos individuos han recibido plltente de 
grandes hombres? • 

¿Cuántos han sido saludados salvadores de la 
patria y el pueblo 133 ha ceñido la frente con la 

corona del triunfo entre aplausos y victores, 
mas ruidosos que los que consagraban los roma­
nos á los generales vencedores que habian agre­
gado una nueva provinci~ á su dominacion? 

¿Cuá.ntos hlln sido. ~brumado¡; por el 6dio 
público? 

¿ y cuántos otros no han merecido siquiera el 
honor de ser odiados. ginó el desprecio y la burla, 

• con su corona de espinas por Iliadema y su caña 
por cetro? 

y sin embargo, i cuán injustas las patentes, 
los triunfqs, los ódios y, las burlas! 

La posteridad no habla todavia con su voz repa­
radora. y comienzan ya á rectificarse los juicios 
que sirvieron de base tÍ esas injusticias. Los triun­
fadores y los g~andes hombres se disipan como 
un' efecto 6ptico. Los criminales y los locos no 
despiertan las antipatias y las risas con que eran 
saludados antes. 

Ha bastado que la luz de las pasiones de la 
• época no alumbrase el cuadro, para que las figu­
. l'as'que lo componian cambiasen de aspecto y 

de proporciones. 

Es que la pasion es el tirano del alma humana, 
que cuando habla con violencia todo lo acalla 
ante su voz. 

Por esto en las époclI:s de luchas civiles no es 
generalmente la razon y la justicia las que ilu­
minan el juicio del pueblo, que solo se inspira en 
los sentimientos del momento. 

La justicia y 111 razon suelen ~er vencidas por 
un tiempo mas ó menos largo, pero al fin reac­
cionan, porque alhs son las únicas á quienes 
están reservados los eternos triunfos. Se aseme­
jan al sol cuyo disco brillante pueden ocul. 
las nubes, pero cuya luz continúa brillando en 
las celeste~ esferas por toda una eternidad. 

Nosotros hemos pasado por épocas de acerbas 
pasiones y hemos visto eclipsarse la justicia. 

Hoy cuando esas pasione¡¡ han concluido con 
la época que las encendió y la justicia luce de 
nuevo, no nos damos "cuenta de nuestros juicios 
de entónces. 

Nos parece que 103 hombres que todavia vemos 
en la escena han sufrido una verdadera trans­
formacion. 

y no son ellos, sin embargo, los que han cam­
billdo: e3 nuestro espíritu el que se ha despojado 
de 103 'elemen,tos del error.' 

Terminada la gran lucha que di6 por resul­
tado la' organizaoion de la República, se han 
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Aquellos dejan en pos de sí grandes obras ó calmado las pasiones que nos agitaron entónces 
y nuestro juicio, libre de su influencia, aprecia 
con. exactitud los hombres y las cosas. 

De aq~í la diferencia que nos sorprende y que 

será mayor para la posteridad. 
Esta es tambien la esplicacion de la grand9 

influencia. 'que tiene el tiempo sobre los presti. 

jios persoDfles. 
Mientras unos !le forman, se desenvuelven y 

se IIstienden á medida que una época. pasa, otros 

se disminuyen Y empequeñecen. 
El tiempo continúa inflexible esta. obra de 

la justicia, hasta que hunde la reputacion de 
los unos en la oscuridad de donde no debieron 
salir, y levanta á los otros ha:ita su gloria. me· 

recida.. 
Esto muestra una. profunda. diferencia. entre 

unos prestijios y otros, entre unas reputaciones 

y otras .. 
"Es qne unos prestijios son verdadero' y otros 

falsQI, y tienen diferencia de causa, de medio, .. 
de tiempo y de resultado. 

Los prestijios verdaderos nacen de la g~atitud 
pública y son el premio de los leales servidores 
del pais, que solo han buscado su felicidad sin 

tratar de congracil!<rse bs voluntades ni escusar 
la lucha con los "mlJJos intereses. • 

Los prestijip!J'J~!Sos reconocen por origen la 
complacencia á)~ 'pl;Lsiones y á las preocupacio. 

nes de un mOJ;ll!m~o '110. cobarde tolerancia á los 
intereses ilegítimó·s .. 

Los hombres que 'b~sca.n los primeros, tratan 
dI! enc&minar la sociedad .en que actúan por el 
anchO- Camino que ha ele conducirla á la felicidad 
i1iJ engrandecimiento. 

Los que procuran los segundos, la siguen 
> como lacayos, sin tratar jamás de imprimirle 

direccion, aunque marche á la ruina, temerosos 
de enagenarse las simpatías de sus contemporá. 
neos. 

Los unos no tienen en cuenta las susceptibili. 
, . 

dades y; errores de su época, ni ocultan los defeco 
tos 6 los vicios que son propios á esta. 

Los otros, transijen con los errores, con los 
defectos y con los vicios por no irritar esas 

• susceptibilidades. 

Los prestigios primeros tardan en formarse, 
_ pero se desenvuelven á medida que el que los ha 

mer.cido se aleja de la vida activa. ". . 

Los segundos se forman instantáneamente y 
decrecen en razon in versa' de los primeros. 

grandes servicios. 
De estos apenas suele quedar el recuerdo de 

una frase hueca ó de una actitud teatral. 
Los unos se convierten en los grandes nomo 

bres que recoge la historia. 
Los otros desaparecen con las pasiones que les 

dieron vida, y el tiempo los sepulta en el osario 
de las mediocridades cuyos nombres rara vez re­
cuerda la histc.ria. 

Los hombres que han merecido los prestijios 
verdaderos, continúan sirviendo ,1. su pais hasta 
despues de su muerte, estimulando el patrio. 

tismo. 
Los que solo han merecido el falso 'prestijio 

no le sirvieron en vida, y cuando termina ésta, 
" todavia le hacen daño incitando á los ambiciosos 

y á los que buse&n eh una falsa popularidad el 
medio de go¡ar sensualmente del poder. 

Son po'cos los "hombres que alcanzan el preso 

tijio verdadero, en tanto que son numerosos los 
que adquieren el prestijio falso. 

Whashington y San Martin merecieron el 
primero, y cien caudillos y agitadores el segundo. 

Aunque entre los hombres de la actualidad 
no se encuentren émulos de aquellos P.adr~ de 
la Pátria, se han de encontrar los que han alcan­
zado el falso prestijio y los que están destinaaol 
:í. adquirir el verdadero. 

DARDO ROCHA. 
. J'url.con.~to ., Publicista. 

El Nacional de 19 de Mayo de 1874. 

La libertad: esta grande aspiracion de los 
pueblos republicanos, es la base de todo órden, 
de todo progreso y de todo bienestar. Es prefe­
rible tolerar sus desvíos antes que herirla. 

MARIANO ACOSTA. 

Vice·Presidente de 1 .. Bepllblica. 

Bucnoi/Aires, 1874. 

El amor á la patria no depe cegarnos hasta 
el estremo de procurar para ella. lo que legítima. 
mente no le pertenece. 

Si los dérechos de otros paises son menos-
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cabados. nuestros esfuerzos, léjos de producir 
verdadera y durable utilidad para el nuestro, le 
acarrearán perjuicios y males inevitables. 

Para demostrar que amamos la patria y 1" 
hacemos el mejor de los servicios, afianzando su 
independencia y prosperidad con el respeto y las 
simpatías esteriores, es indispensable hacer jus­
ticia á las naciones que dividen con la nuestra el 
dominio de la tierra .. 

MANUEL RICARDO TRELLES. 

Publlclots. 

Buenos Aires, 1874. 

Siempre he creido que los ejércitos permanen­
tes eran un mal que, por una razon ú otra, tenian 
que soportar las naciones, cualquiera que fuera 
la forma de sus gobiernos, pero particularmente 
en las repúblicas democráticas cuyos ciudadanos 
aún no tienen las costumbres cívicas ála altura 
de las instituciones que se han dado, los ejércitos 
permanentes son un amago constante contra sus 
libertades; más que la espada de Damóc1es, pues 
ésta no cayó sobre su cabeza, miéntras que la 
historia de las repúblicas hispano-americanas 
particularmente, nos enseña en cada una de sus 
paginas los golpes que han recibido de aquellos 
:í. quienes se esmeraban en atender para que las 
defendieran. 

Para que estos males no acontecieran, sería 
necesario que los individuos que formáran parte 
del ejército comprendieran y profesáran el prin­
cipio de que, al ceñirse una espada y ser soste­
nidos por sus conciudadanos, deben sacrificar su 
propia libertad para defender la de los otros. 

EDELMIRO M;ÁYER. 

OoroDel. 
BUMlos Aires, 1874.. 

Las decepciones que deja tras sí tona esperanza 
defraudada suelen llt!gar hasta la negacion de 
todo mas allá, de todo progreso. 

Aplicando esta consideracion á los partidos 
políticos, se observa que los que no alcanzaron á 
realizar sus ambiciones, en un momento dado, 
confunden á menudo su mal éxito, con el porvenir 
y la estabilidad de las instituciones. Esta regla 

de criterio es falsa. Ni las naciones mueren, por­
que su territorio sea estrecho para servir de 
pedestal á la universalidad de las ambiciones; 
ni sus instituciones parecen, porque buscando 
su encarnacion necesaria se produzca la lucha y 
de ella resulten vencidos unos, vencedores otros. 

Tanto los pueblos como los principios superio­
res que gobiernan su vida, tienen para mi un 
destino inmortal. Pasarán los siglos modificando 
tendencias, costumbres y leyes, que son acciden­
tes, pero quedará siempre viva la solidaridad 
humana. El tiempo puede demoler todo lo que 
edificaron los partidos, pero aún entónces, desco­
llará sobre esas ruinas, un algo que no perece, y 
es, el principio generador de la nacIOnalidad y la 
verdad fundamental de sus instituciones. 

Esto es eterno y solidario para todas las gene­
raciones en el órden del Universo. Constituye el 
más allá de todas las ambiciones; ~se horizonte 
sin fin que solo puede espl'esarlo esta palabra: el 
progreso. 

ONÉSIMO LEGUIZAMON. 
J u rtscoDsulto. 

Buenos Aires, 1874. 

Hasta hoy la tierra Argentina ha sido la tierra 
dc los héroes,ha brillado por el poder de s us armas, 
por el valor de sus hijos. Es necesario que en 
adelante sea la tierra de los sabills, y brille por 
el vigor de la inteligencia, por la fuerza.de la 
ci vilizacion. 

Buenos Aires, 1850. 

. MARCELINO UGARTE 
Jurisoonsulto y JdaglBtrRdo. 

Una regeneracion es necesariaennuestra gran 
familia, despedazada por la discordia. Pero una 
regeneracion que comienze por traer la razon al 
sometimiento de los principios imperecederos de 
la verdad; que continúe por grabar en el corazon 
las dulces y salndables impresiones de la moral; 
que aC9.be, en fin, por realizar esa alianza de las 
voluntades, que forma la ley fundamental de la. 
humanidad. 

EDUARDO LAHITTE. 
JurllconlJulto. 

Buenos Ai~e8, 185'. 



REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 

Nuestra civilizacion, nuestra industria actual 
es embrionaria;-clla ha de' ser el resultado de 
las civilizaciones, de las industrias, de las inmi­
graciones extranjeras que, mezclándos~ 'con nos­
otros, aclimatándose en nuestro suelo, esplotán­
dolo, si, esplotándolo, han de producir cuando 
nos bastemos á nosotros mismos, cuando relle­
nemos los desiertos, cuando uniformemos nuestra 
educacion, una civilizacion, una industria Sud­
americana. 

El camino que nos e~tá trazado en este sentido, 
e: único que puerle llevarnos á un alto grado 
de prosperidad y de cultura, á una entera y 
s6lida independencia, es el que nos enseña la 
América del Norte: ella ha llamado lapoblacion 
extranjera p.or la liberalidad y la proteccion tle 
sus leyes; ella la ha aclimatado haciendo fácil el 
acceso á los goces de la ciudadanía, arrancando 
de raiz, las rancias y absurda.s limitaciones que 
podian dificultar el ejercicio de todas las profe­
siones y de todas las industrias. Así .duplic6 su 
poblacionif' sus productos en ménos de un siglo, 
así han surgido de aquellas selvas prodigios de 
ci dlizacion y ·de riqueza,-dejando que todos 
trabajen, que todos enriquezcan; protegiendo, 
con igualdad, el derecho, el trabajo, la riqueza 
de todos; no mezclándose ni en Su creencia, ni 
en sus opiniones, ni en su modo de vivir,-no 
preguntándole ni de d6nde viene ni á donde vd, 
-dejando al hombre, en una palabra, en el pie­
nísimo ejercicio de todas sus facultades, en cuan­
to no dañe á tercero 6 perturbe el6rden público. 

ANDRÉS LAMAS. 

Polltlco. D1plomAtloo e Illatonador. 

Buenos Aires, 1874. 

Las tremendas convulsiones por que están pa­
sando en nuestra época los pueblos más adelandos. 
arrastran el pensamiento á la contemplacion de 
abismos ~os:iales de una espantosa profundidad, 
adonde no alcanza la sonda limitada de la -:iencia 
política. S610 la luz de la filosofía podría alum­
brárnoslos, y no deja encenderla en la razon del 
hombre la atm6sfera formada en ella por preocu­
paciones nutridas con la sávia de siglos, asidasá 
todas las pasiones é intereses del mundo actual. 
desesperanzado de los falsos mirajes del porvenir. 

En mi conviccion, miéntras la humanidacl no 
dé por bases á la personalidad del indi viduo, á b. 
familia y á la sociabilidad, las eternas leyes de 
la naturaleza, jamás impunemente violada das 6 
descon?cidas, en vano pedirá á las formas de 
gobierno y álas instituciones políticas la desci­
fracion del enigma, que aguardándo su Edipo, 
inunda en sangre á Norte América por unos 
pobres negros, y despedaza á la Francia, para 
hacer un lmllerio feudal 6 deshacer el cadáver 
de una Teocracia. 

Bueno. Aire" 1871. 

JUAN CÁRLOS GoMEZ. 
.Tur\80oDau1to 1 PubUolata. 

Las repúblicas hispano-americanas llevan une 
vida pr~caria desde su independencia de la. me­
tr6poli, envueltas siempre en contínuas revolu­
ciones intestinas. ¿Se cuestionan principiosP 
no, puesto que ninguno de los partidos en que 
se encuentran divididas invoca otra forma de 
go bierno que el republicano. ¿Qué se disputa, 
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pues? La posicion personal y nada mas-heren­
cia esta de liI. madre pátria. 

La España, dotada por la naturaleza de una 
zona fecundísima en producciones naturales, se 
encuentra estacionaria en poblacion é industr~a 
y agena á los adelantos modernos. Allí las revo­
luciones se cuentan por años; sus habitantes 
abandonan el suelo natal en busca de bienestar; 
teniendo su país todos los medios de poder ha­
cerlos felices, encontrándose dotada de inmejo­
rable clima, despoblado, con ménos de la mitad 
dEl poblacion que su tierra puede sustentar. A los 
americanos españoles nos sucede lo mismo, ¿ no 
será debido á nuestra edllcacion P Creo que no 
es otra la causa; seria una coincidencia sin gula­
risima el que todas las repúblicas de origen 
español que adolecen de un mismo mal no tuvie~ 
ran por caU3& la homogeneidad de su educacion 
primitiva.; hay mas para creerlo así; la gran 
república de Estados-Unidos y el imperio del 
Brasil, agenos á la etiucacion española, viven 
en completa paz y garantidos BUS habitantes 
por leyes liberales observándolas con religioso 
credo. 

La República Oriental del Uruguay tiene 
tambien las suyas, su Constitucion política cal­
~ en la de los Estados-Unidos nos haria 
felices sin el mal endémico de las aspiracionEi's 
bastardas. Echamos por tierra la ley para enca­
ramarnos al poder. 

El año 1830 se juró la Constitucion fundada 
en los principios mas liberales; libertad de in­
dustria, comercio, de cultos y de imprenta. ¿ La 
hemos observado P no, sinó en muy pequeños 
intérvalos. Ha sido un contínuo batallar en 
revoluciohes intestinas, resultado inmediato-
1& anarquía y, como premisa de esta erigirse 
gobiernos fuerles-es decir-Dictadores. Hace 
tres años que el coronel D. Lorenzo Latorre 
gobierna el pais como Gobernador Provisorio; 
ha convocado al pueblo á. elecciones generales de 
senadores y representantes, cuya reunion debe 
tener lugar en el próximo Febrero-1879, y 
elegir ello de Marzo del mismo el Presidente 
Constitucional que debe ejercer el mandato por 
cuatro años que la ConstitlJcion previene. 

El nombramiento de Presidente Constitucio­
nal de la República volverá al pais á ser gober­
nado por BU ley fundamental ¿volveremos Ji las 
revoluciones cuotidianasP puede ser; el hombre 
olvida pronto los ejemplos del pasado y reincide 

en las mismas causas que han de producir igualell 
efectos. 

Montevi4eo, 1878. 

TOlllÁ.s GOlllENSORO. 
Ex·Preoldente de la Repl1bllea. 

Las cuestiones de límites que dividen á. algunas 
de las Repúblicas que surjieron de las ruinas del 
poder colc:mial, iluminadaS' por los eSl'lendores de 
la revolucion, deben resolverse en el seno de la 
armonia y de la solidaridad, en que confunden sus 
intereses permanentes y sus aspiraciones inmor­

tales. N o hemos degenerado tanto de Il'Ilestros 
insignes progenitores: ellos regaron con su sangre 
generosa la mitad del continente, fecundando su 
libertad, y nosotros, habríamos de verterla, por 
disputarnos un giron del estenso desierto no con­
quistado aun á la barbarie! ... Seria eso renegar 
de nuestras gloriosas tradiciones, quebrantar los 
vínculos y los deberes supremos de nuestro origen 
histórico: vínculos que han de salvar todavia á 
nuestras Repúblicas en las vicisitudes y en las 
complicaciones del porvenir. 

AGUSTIN DE VEDIA. 
Perlodiota. 

Dolores (República Argentina), 1878. 

Chile, como la República Argentina, erijiendo 
monumentos á sus grandes hombres, á sus varo­
nes iluskes, á los héroes é insigne"s colaboradores 

. de su independencia y libertad, des. O 'Higgins, 
Freire, Portales, hasta San Martin, ~elgrano, 
Moreno y tantas otras celebridades, practican 
actos de elevada justicia nacional, que á .la vez 
de honrar á los pueblos que los producen glorifi. 
can y perpetuan la memoria de patriotas esclare­
cidos ó preclaros pensadores, que por sus méritos 
y virtudes supie!"on hacerse dignos del recuerdo 
respetuoso de la posteridad y del aplauso de la 
Historia. 

Esos monumentos.9.ue responden á sentimien­
tos de justicia póstuma, de gratitud y de vene­
racio;;' de los pueblos, son un estímulo y una 
enseñanza saludable para las ,j.eneraciones del 
porvenir. 

s 
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Americano de nacimiento y de corazon, me 
inclino reverente ante ellos con todo el fervor y 
el entusiasmo que me inspiraron siempre las glo-

• rias- americanas, y el nombre de los que militaron 
desde el Plata al Ol'inoco en las hileras de los 

, defensores de la libertad de los pueblos estendidos 

en el espléndido mundo de Colon. 

ISIDORO DE-MARÍA. 

Historiador. 

Montevideo, 1878. 

LAS SOCIEDADES AMERICANAS 

Las sociedades americanas son entidades com­
pletamente desconocidas; fuera dd ellas nadie 
puede imajinarse lo que son porque no hay com­
paracion posible~y si algunos estranjeros ilustra­
dos las han visitado, ha sido muy de prisa y sea 
por esta causa ó por otras, no han fijado :su aten­
cion en la naturaleza propia de ellas sino en 
algunos hechos que, ó predisponen mucho en 

contra ó producen ilusiones en su favor. En 
cuanto á nosotros mismos somos los que menos 
las conocemos, lo que no es estraño si se recúerda 
que en el frontispicio del Templo de DeIfos estu- , 

vo grabada por muchos siglos la célebre inscrip­
cion: Noce teipsum. 

Nadie desconoce cuál fué el origen de estas 
sociedades. Colonias de una nacion dllspedazada 
por la anarquía, embrutecidas por un fanatismo 
cruel y alimentadas por lamas grosera ignorancia, 
debian reproducir todos los vicios de la metrópoli: 

Pero esto es nada aun en comparacion de los 
males que debian venir á causa de la misma 
inmensa estension de territorio que debia coloni­
zarse. La España se vió obligada á desparramar 
sus pocos elementos en todo el Continente Ame­

ricano quedando separadas las fracciones de esos 
elementos por altísimas montañas, por caudalosos 
rios ó por desiertos intransitables, 

Es una observacion confirmada por la esperien­
cm que el aislamiento de los grupos humanos 
produce el decaimiento moral é intelectual, y si 

no impide el desarrollo físico hace imposible la 
combinacion de los esfuerzos para luchar con la 
naturaleza y someterla á lai, neceilidades de la 

vida civilizada dando nacimiento á. las artes y á. 

las industrias. 
El Reino de portugal, no en prevision de 

estos males, sinó porque el territorio que debia 
colonizar era relativamente mucho menor, no 
dispersó sus elementos, los concentró y formó 
así sociedades que se diferencian con las de ori­
gen español, no ya solo en el carácter de 6rden 
y da constitucionalidad, sinó muy especialmente 
en una tendencia á la unidad, en un espíritu 
conservador que se ha notado igualmente en 
todos los pueblos que han llegado á desarrollar 

todas sus fuerzas naturales. 
y no es la forma de gobierno la que ha. in­

fluido en estas diferencias; los ensayos monár­
quicos que tan infructuosamente se han hecho en 

algunas de las sociedades americanas son la prue­
ba mas evidente de que estos caractéres diferen­
ciales no solo son agenos á la forma de gobier­
no, sinó tambien que el cambio de ella no los 

hace desaparecer ni aun los modifica. 
N o puede decirse tampoco que esté en la. raza. 

la causa de esas diferencias, porque es la misma 

la que hizo la conquista de ambos territorios 
sufriendo la misma trasfusion con la sangre 

africana é indígena. Y es de notar que esta 

diferencia se ha conservado y se conserva persis' 
tentemente, á pesar del contacto íntimo en que 

están todos estos elementos sin que nada puedan 
los ejemplos de los unos contra la$ costumbres 

de los otros. 

Las sociedades americanas de orígen español, 

si por las causas enumeradas han carecido de la 

tendencia constitucional y conservadora, en cam­

bio han estado ajitados de una actividad febril que 

las ha llevado á empresas superiores á sus fuerzas 

y en menos de medio siglo han realizado la epope­

ya mas grandiosa do los tiempos modernos, desa­

lojando de todo el continente americano á la 

valiente y terrible raza conquistadora sin que 

fuera un obstáculo esas altísimas montañas; esos 

caudalosos rios, esos inmensos desiertos que se han 
convertido en pájinas,de gloria yen monumentos 

soberbios. Pero ese esfuerzo en que una jenera­

cion hacia sola el trabajo de veinte jeneraciones 

y el esfuerzo posterior de las guerras civiles, ha 
producido en las sociedades americanas un fenó­

meno digno de estudiarse. N o se ha abatido la 

virilidad, no ha decaido la fuerza intelectual ni la 

actividad en todo sentido; los elementos políticos 
y militares subsisten; las instituciones liberale~ 
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se conservan, pero la base de estos elementos no I tienen estos pueblos, y que nosotros no vemo. ni 
existe. queremos ver, marchando muy persuadidos de 

La sociedad que no es el gobierno, que no e8 el 
ejército, que no son los grupos políticos que dan 
actividad á la vida pública, la sociedad que es el. 
núcleo de los elementos económicos y reproducti­
vos no existe, ó al ménos no existe como elemento 
propio, y es aquí donde se vé una nueva coloniza­
cion espontánea producida por la inmigracion que 
duye de todas partes del mundo. 

Las sociedades americanas, y, sobre todo, las del 
Rio de la Plata, han vuelto, pues, al periodo de la 
incubacion y este estado embrionario lucha y 
choca con el progreso de las instituciones polí­

ticas. 
Los dos grandes sistemas de gobierno republi­

cano, la unidad y la federacion, han sido ropage 
que le venían á nuestros pobres pueblos como la 
túnica del gigante al empinado lilipuiiense. Sar­
miento disculpa á Rivadavia diciendo que este 
creia y practicaba todo cuanto creia y praciicaba 
la Europa civilizada en su época y la organiza­
cion definitiva de estos paises ha disculpado á los 
caudillos federales, al menos en cuanto á l.1 inde­
pendencia y á la autonomía. provincia.l. El único 
jue no se disculpa es quien vino despues de Riva.­
aa.via y cortó los faldones del tra.je político y aun 
la.s ca.bezas que sobresa.lian demasiado, preten-·· 
diendo formar un pueblo modelo y sobre todo 
america.no puro. 

Se han ensa.yado, pues, todos los sistema.s y 
ninguno ha conseguido darnos organizacion ca­
paz de dejar al pueblo que funcione regula.r­
mente. En cuanto se requiere su accion, se 
encuentra emba.razado entre los pliegues de su 
tra.je polí.co, tropieza y si no cae en la. lucha 
civil, queda. en las misma.s dificultades, á pesa.r 
de los discursos" sublimes que se prOolluncian, y 
de laaleyes que se promulgan. 

Sin embargo, el tráje político está bien corta­
do, es uua obra maestra. copia.da del mismo tra.je 
que llevan con desenvoltura y ga.llardia otros 
pueblos:-¿Cómo se esplica. el fenómeno? No 
es cosa de decir que el que no está hecho á bra.­
gas ... porque estos pueblos, como se ha. visto, 
se han vestido y desnuda.do JItas que un ~tor en 
comedia antigua., mientras que los otros pueblos 
de 108 que sacamos el molde, no han cambiado 
de tra.je desde que vinieron al mundo. 

Pues si la dificulta.d no está. en eso, debe 
elltarlo en las jorobas sociales que hemos dicho 

que nuestro dorso es recto y gracioso como una 
palmera. y que nuestra.s tibia.s se articul&D en 
línea. irreprochable con nuestros fémures al ex­
tremo de poder servir de modelo para un Apolo. 

Así vemos convoca.r al pueblo en los dias clá­
sicos; es decir, de elecciones y de manifestacio­
nes prévias, creemos asistir á. grandes actes de 
libertad y de autonomia. y al fin lo que vemos 
es á. la entida.d ta.l, seguida de sus clientes ó á. la 
entida.d cu~l, seguida de los suyos. 

N o hablamos de clientes de abogado sinó de 
unos caballeros que eran así llamados por los 
romanos, porque se afiliaban á la proteccion de 
un pa.tricio, lo seguían, lo defendian y votaban 
por él ó por quien él votaba. 

Como en las sociedades americanas la guerra 
civil ha hecho gran consumo de pueblo "nacional, 
resulta que los artesanos, los agricultores, los 
comerciantes y todos los que en el nivel del 
pueblo tenian ó podian tener ocupacion indepen­
diente, han sido sustituidbs por extranjeros que 
no se han nacionalizado y que por lo tanto no 
ejercen derechos políticos; no quedan, pues, sinó 
los ex-soldados, los peones y los vagabuil.dos 
clientes todos de las entidades políticas. 

Siquiera en tiempo del Padre Castañeda habia 
dos pueblos, el heróico pueblo de Buenos Aires (lo 
mismo puede decirse de Monte,ndeo ó dI! cual­
quier otra parte, cion tal que sea de Sur América) 
y el pueblo liso y llano. Pel'o hoy no hay mas que 
uno y se divide en entidades., 8Jl clientes. 

Desde el célebre plebiscito que elevó á Napo­
leon III hemos desconfiado mucho del sistema 
electoral, tal cual lo reconoce nuestro dereoho 
constitucional actual; pero nunca tanto como del 
cónclave que el!-je Pa.pa.s, y, da.dala. jorob~ con que 
tropezamos en el dorso de nuestras sociedades, 
resulta que eliminado el cortejo de clientes que 
no hacen sinó número, nos quedamos con un 
cónclave de entida.des que al fin vale tanto como 
un oóncla.ve de cardena.les;-no hay mos diferen­
cia sino que estos se encierran con llave, que tal 
cosa quiere decir cónclave, pero esta diferencia no 
mejora la. situa.cion y pluguiese á Dios que al 
menos algunas de nuestras entidades se encerra­
sen, no con lla.ve, sin~ herméticamente . . , 

Reconocida esta joroba constitucional dY por 
qué no reoonocerla.P Cervantes y.Tuvenal son los 
mayorei pa.triotas de la. Espa.ña porqué dijeron las 

• 
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~erdades, resultan muchas otras jorobitas porqué 
un brillante se hallará solo pero no otras cosas que 
no brillan. Las entidades de las socie::lades ame­
ricanas s~n, pues, las dispensadoras de nombre y 
de fama. La juventud tilme que ir ante ellas y ha­
cer sacrificio de independencia Y de carácter. 
Quien quiera pasar de la categoria de aspirante á 
la categoria de entidad novel, tiene que velar las 
armas é ir á recibir el espaldarazo puesta la rodi­
lla en tierra ó tiene que esperar que le abran la 

boca como tÍ los cardenales en la imposicion del 

Capelo. 
Ese gran tribunal de última instancia, al cual 

se apela en otras partes, de toda injusticia; ese 
público imparcial que aprecia los méritos y los 
sacrificios de los jóvenes inteligentes, esa sublime 
opinion pública que contiene á los bribones y 
castiga con el ridículo á las mediocridades ambi­
ciosas, no existe ni puede existir en socie'dades 

como estas. 
Las entidades castigan con un silencio sepul­

cral el crimen de independencia, harán creer en 
la no existencia de quien no está a1·mado·caballero 

6 de quien no haya ido á que le abran la boca. 

Cierto es que algunos jóvenes muy inteligen­

tes y muy independientes, figuran actualmente 

en la política y en la~ ciencias, pero ¡;;on escap­
ciones que han conseguido escapar á fuerza de 

lIacrificio. a fuerza de irradiar luz entre las ne­
gras nubes que estienden las entidades alrededor 

de todo astro que quiere aparecer en el firma­
mento político ó social. 

Digamos, pues, claro, que en las sociedades 

americanas, como en el gobierno teocrático, no 
hay opinion pública,-y como ella es la base de 

toda sociedad y de toda política, nada estraño es 
que andemos cayendo y levantando como en una 
'Via-crucÍ8 sin término. 

De aquí porque se rinde tanto culto al becerro 

de oro; donde faltan los estímulos de la opinion, 
los consuelos del aprecio, las esperanzas de la 
gloria, se buscan los goces de la sensualidad, las 
apariencias fastuosas, el predominio del dinero. 
Cierto es que no faltan espíritus fuertes que Be 

resignan á la indiferencia y aun al desprecio de 
los contemporáneos para abroquelarse en la satis­
faccion íntima de la. conciencia, pero estas son 
las escepciones. 

Por esta razon no hemos tenido in:H.uencia 
exterior. Las Repúblicas americanas forman al­
rededor del Brasil una cintura que debiera ha­
berse estrechado hasta ahogar la única monar­

quia de América y por el contrario es el Brasil 
quien ha ensanchado el círculo de. su accion y 
ha sabido hacernos odiar reciprocamente; ha 

hecho que nuestras manos mismas caven el abis­
mo que nos separa. El peso de su esclavitud, 

bastante parir detener la marcha de un pueblo, 
no ha sido tan pesada para él, como la joroba 
que llevamos á cuestas; como la falta de opinion 

y la falta de pueblo que hemos malgastado en 
estúpidas luchas. 

Las Repúblicas americanas no pueden buscar 
entre sí sinó soluciones pacíficas para sus cues­

tiones. Su debilidad relativa hace indispensablE\ 

su alianza para defender sus intereses comunes. 

Pero las alianzas no se forman artificialmente; 

vienen preparadas por consideraciones preceden­

tes que acercan y confraternizan á los pueblos. 

Las alianzas artificiales no son alianzas, son 

coalisiones que siempre dan por resultado, no la 

. reparacion de ofensas, no la restitucion de dere­

chos, sinó un pueblo destrozado ó suprimido 
como la Polonia. 

GREGORIO PEREZ GOMAR. 

Abogado y literato. 

Buenos Aires;1879. 



DlPERIO DEL BRASIL 

Por su nacimiento ú otras circUlfstancias es­
peciales, puede la mujer ser obligada á ocupar 

posicion eminente en la sociedad; pero á donde 
la llaman con preferencia las leyes de la natura­
leza y los impulsos de su corazon, es al lado de 
su esposo y de sus hijos, al frente de su casa, 
junto al lecho de los enfermos y ante los altares 
de Dios. 

ISABEL CONDESA D'Eu. 

Princesa 'Regente del Imporio. 

Nacido del otro lado del Atlántico, me he 

ligado por los lazos del corazon, á esta tierra 

americana. Llamado por las circunstancias á 
mandar J.a.s fuerzas militares del gran país que 
he adoptado por pátria, tuve la fortuna de atra­
vesar los tertitorios de las naciones mas ligadas 
al Brasil por las relaciones de vecindad y de 
intereses comunes,· y de conocer ó. sus hombres 
mas eminentes. Se robusteció entonces ~n mí la 
conviccion de que los intereses mútuos de todos, 
no menos' que las leyes de la humanidad, erigen 
la generosidad para con el vencido, la perpetui­
dad de la alianza entonces iniciada, y el man­
tenimiento de la paz, que es la garantía mas 
segura del progreso general. 

GASTON DE ORLEANS" CONDE D'Eu. 

Harlacal de EJercito. 

Pew6poZia (Brasil), 1875. 

En los lances mas arrie~gados de mi vida 
militar, nunca desprecié los consejos y las indi­
caciones que me fueron dados por mis amigos y 
compañeros de armas; pero en aquellos .oasos 
!lobre los que tenia ya formado mi juicio,. nunca 
abandoné los impulsos de mi cora~oll!'y de mi 
carácter, siendo siempre feliz c~da seguí mi 
primera inspiracion; . recordando incesantemente. 
que si el general N apoleon, en 1.. batalla de 
Moskou, hubiese procedido en esa conformidad, 
sin dejarle vencer por las reflexiones de algunos 
de sus subalternos, tal vez hubiese evitado los 

- famosos desastres que pusieron fin á su campaña 
de 1812. 

MARISCAL DUQUE ,DE CAXI~S, 
Consejero de Estado r Iltniatro de 18 Guerra. 

Bio de Janeiro, 1876. 

N o hace muchos meses, en una fiesta dada en 
honor de un distingUido ainericano que residió 
entre nosotros como diplomático, pronuncié estas 
palabras en la improvisacion ti que fuÍ benévola­
mente invitado: l/Estas regiones de ~érica 
carecen de paz, luz y trabajol/. 

La guerra, ó es uno de los castigos fatales y 
periódicos que nos acarreó la falta de nuestro 
primer padre, ó es una mancha que ha de desapa­
recer del sol de la civilizacion moderna.; lo que 
no me parece utopia filantrópica, porque el mundo, 
á pesar de sus diferencias exteriores, maroha 
húcia la.lInidad moral é intelectual de los pueblos, 
límite en que el género humano será. como un . 
rellejo del.misterio de la Trinidad Divina. 

La luz que yo deseo poderosa y abundante .para • 
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nuestro continente, no es solo la instruccion pura-
t . al am' o tambien la que deriva de los men e raClOn , 

santos nreceptOS de la moral de Cristo, sin l.os 
cuales el hombre pierde de vista su mas alta gUla, 
la vida de mas allá de la tumba, y cae en los 
mas tremendos precipicios de su senda terrenal: 
abeunt estudia in mores. La política del maestro 
de escuela de que hablaba lord Brougham, es un 
programa completo de regeneracion social; pero 
es necesario elevar el nivel de capacidad de los 
preceptores, que son los primeros que cultivan é 
inclinan la inteligencia de la juventud, para que 
sepan mas de lo que deben enseñar, y enseñen 
bien todo cuanto se puede aprender, sin dificultad 
y hasta por recreo, en las aulas primarias y secun­

darias. 
El trabajo es la redencion de las :flaquezas del 

hombre, su dignidad personal, su iridependencia, 
el seguro de la familia, el mas eficaz antídoto 
contra los vicios, la fuente perenne de la fortuna 
particular y pública. Infunde con estos benéficos 
resultados el hábito de la economía, madre de los 
capitales, y escita el amor del prójimo, dos pode­
rosas fuerzas de conservacion y progreso social. 
La civilizacion de los pueblos debe ser juzgada 
ménos por la grandeza material, q,ue puede encu­
brir muchas llagas morales, qua por el desenvol­
vimiento y perfeccion de la enseñanza popular, 
por la buena administracion de la justicia, por la 
abundancia de las cajas de ahorros (seguro indi­
cio de ¡'uenas costumbres entre las clases mas 
numerosas), por la dedicacion individual al bien 
público y por el espíritu de bien entendida cari­
dad cristiana . que haga innecesaria la caridad 
legal, casi siempre dañosa. 

VIZCONDE DO RIO BRANCO. 

Estadista, Director de la Escuela Politécnica y 
Consejero de Estado. 

Rio de .Tanei,·o, 1876. 

La. forma de gobierno no es el fin, es el medio 
de conseguir el mayor bien para. la sociedad, 
mediante la garantía de los derechos naturales 
del hombre. 

Muchas veces bajo la forma republicana impera 
el despotismo y la peor de las tiranías-la de las 
,masas ignorantes; y bajo la forma monárquica,-

la bien entendida libertad, que solo medra á. la 
sombra de la paz y del órden. 

Es lo que explica la existencia de una mOllar­
quía constitucional en América. 

Río de .Taneiro, 1876. 

BARON DE COTEGIPE. 

Estadista, Mlnlotro de Hacienda y 
Nelocioa Estranjorcl. 

Por el estudio de las letras y ciencias subieron 
Licurgo, Pisístrato y Agesilao á reyes de Lace­
demonia, y ~uel Estado fué famoso en el mun­
do, mientras tuvo príncipes sabios. 

Los Persas tenian por costumbre elegir para 
rey á aquel de entre sus conciudadanos que les 
parecia ma!/' sabio, y la Persia :floreció mientras 
siguió esa regla, y decayó luego que la hubo 

despreciado. 
Un rey hubo en Sicilia que se dedicaba con 

tanto ardor al estudio de las ciencias, que llega­
ron á hacerle sentir que por este motivo podria 
él faltar {L las obligaciones de su Estado, y res­
pondió que no podia reinar sin sabiduría, y que 
á trueque de ella perderia contento su corona. 

Los monarcas constitucionales procuran actual­
mente por la ilustracion y por la práctica de 
virtudes cívicas y domésticas hacerse amar y 
respetar, empeñándose en el mantenimiento de 
la paz y en la fiel observancia de los grandes 
principios de justicia y de libertad, en que reposa 
el progreso de los pueblos. 

Fueron de esto admirables ejemplos, el viejo 
rey de Bélgica. Leopoldo y el jóven rey de Por­
tugal Don Pedro V., ambos ya fallecidos. 

Podríamos citar como ejemplo otro rey (1), 
si no fuera osadía de nuestra parte anticipar los 
elogios y loores de la historia .. 

Como complemento de su vasta instruccion, 
ese rey ha emprendido, en edad ya madura, lar­
gos y penosos viajes, impelido por la pasion 
que en él predomina desde la infancia,-el estu­
dio da las latras y da las ciencias. 

VIZCONDE DE ABUTÉ. 

Estadlst .. y Consejero de Estado. 

Rio de .Tane\ro, 1876. 

(1) Aluaion l Don Pedro n, ac~ual emperador del Brasil. 
N. del E. 
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Toda mi vida he considerado que al hombre 
fué impuesto por el Creador el deber de hacer el 
bien compatible con sus fuerzas, así en la escala 
en que las manifestaciones de esa idea se circuns­
criben á individualidades, como en la esfera mas 
alta en que las inspiraciones del patriotismo 
determinan actos en que se consulta el bien 
público; y entiendo tambien que lo poco ó mu­
cho que esté en nuestras manos conseguir, en ese 
terreno, no dá. derecho tÍ aspirar á otra recom­
pensa que la conciencia de haber cumplido un 
deber, al paso que los actos que practicamos en 
la carrera de la vida, que contrarian esa idea, 
nos colocan en rebelion abierta contra un pre­
cepto divino. 

VIZCONDE DE MAUÁ. 

FiD&Ilcista. Banquero. 

Rio de .Taneiro, 1876. 

En mas de cincuenta años de vida pública me 
han hecho impresion el retroceso y las desgracias 
de paises bien constituidos y civilizados, en los 
cuales el tiempo ha creado intereses bastardos, 
olvidando que una autoridad justa engendra el 
respeto y obediencia espontá.nea, y que el ataque 
al derecho produce la resistencia y suprime el 
deber. Aquel que contribuye con sangre á. la 
existencia del Estado tiene derecho á. las garan­
tias que la ley concede á. todos los ciudadanos, y 
mucho nos engañamos pensando qua el pueblo 
es indiferente al 4esprecio disfrazado de los que 
mandan. 

MARQUÉS DO HERVAL. 

(GENERAL OSORIO)" 

Teniente General del Ejército. 

Pelotaa (Brasil), 1876. 

La prolongada guerra que sostuvo el Brasil 
contra el Paraguay habria tenido todavia mayor 
duracion, si el mariscal dictador hubiese sido 
siquiera mediocre general. 

Su notable incapacidad militar hizo que fuese 
parcialmente batido su valiente y disciplinado 
ejército, convirtiéndose en derrota mas de un 

combate, en que podria haberle cabido la vic­
toria. 

Teniendo por sí la adhesion de un pueblo 
faná.tico, y los mas obedientes soldados del mun­
do, podria haber luchado con mejor éxito y 
salvado su pá.tria de tan espantosa ruina. 

Ray hombres que son para las naciones un 
horrible :flagelo. 

i Desgraciados los pueblos que hacen depender 
su suerte de una sola voluntad! 

VIZCONDE DE PELOTAS. 

(G ENEI!.AL CAlIüI!.A) 

:Marilcal de Campo. 

Porto .. H~gre (Brasil), 1876. 

El ejército que á. su frente pudiere llevar á. 
1011 campos de batalla un glorioso pendon en que 
inscriba con verdad las sublimes palabras--dis­
ciplina, instruccÍon y moralidad,-podrá segura­
mente agregarles estas tan conocidas: in hoc 
signo vincBs, y el regreso de e.;e ejército al seno 
de la paz será señalado e:l la historia nacional 

, con la gloria del triunfo. 
Un ejército disciplinado, con personal instrui­

do y moralizado, es ciertamente uno de los mas 
poderosos elementos para la prospl9ridad y gran­
deza nacional, y la primera columna de la inde­
pendencia, integridad y honra del país, defen­
dipndolo de sus enemi&"os exteriores ó interiores; 
alto destino de la fuerza militar, sábiamente 
preceptuado en el código fundamental brasilero. 

Los ejéroitos indisciplinados y sin la necesa­
ria instruccion, causan la pérdida de su país. De 
ello nos presenta funestos "ejemplos la historia. 

La disciplina multiplica la fuerza de los ejér­
citos; y no pocos ejemplos hay de que algunos 
mas numerosos, hayan sido vencidos por otros 
menores en número, pero cuya disciplina é ins­
truccion les hayan granjeado señaladas victorias. 

La necesaria austeridad de la disciplina mili­
tar se hace blanda y casi insensible en el súbdi­
to que sabIO respetar á los superiores, y dedicado, 
obedece con dignidad al cumpliento de sus de­
beres. 

El militar jamás debe olvidarse de dos de los 
principales dogmas de su profesion,-la obedien­
cia y 1& r~signacion: con tales atributos podrá 
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fácilmente soportar las infalibles contrariedades 

y vicisitudes de la vida. 
Aquellos á quienes despues de una carrera 

disting~ida en la carrera militar, no perdona la 
muerte en el campo de batalla, dejan en pos de 
sí una honrosa memoria y una provechosa lec­
cion á los venideros que se dediquen sincera­
mente á esa vida de trabajos, en la cual no se 
teme la muerte, cuando se sirve lealmente á la 

páiria. 
Las costumbres, hábitos, tradiciones, amor de 

la pátria y odio á la usurpacion extranjera, 
justifican, mas que todo, la existencia de los 
ejércitos permanentes, tanto mas cuanto que en 
la mayor parte de los hombres abunda la ambi­
cion de oro, de mando, y de la ilusoria gloria 

de conquistas. 

VIZCONDE DE SANTA TXEREZA. 
Tcnicnt~ Generol y Comnndante de la. Escuela Militar. 

Rio de Janeiro, 1876. 

Figuran en este libro los muertos y los vivos. 
Quiera Dios que de un\.lS y de otros aprendan los 
venideros que la paz interna y externa, es la 
primera base de la felicidad de los pueblos. Cuando 
esta coleccion de autógrafos estuviere concluida, 
se verá, creo yo, y felizmente, que el pensamiento 
'de todos los Americanos tiende al mismo :fin; que 
es el mayor desenvolvimiento de las relaciones de 
amistad entre las naciones de América; y no será 
pequeño servicio el contribuir á la manifestacion 
de una idea comun de tanta magnitud. 

BARON DE CABO ,FRIO. 

Diplomlitico. 

Rio de Janeiro, 1976. 

Nosotros los brasileros podemos ufanarnos de 
los resultados que en un silencio fecundo van rea­
lizando algunos incansables exploradores del por­
venir. 

Ya no somos una nacion segregada en los 
confines del globo, aislada del movimiento del 
siglo. 

Palpita en nosotros la grande alma de la huma­
nidad, y sobre nuestros destinos desciende la luz 

inmortal que alumbra el porvenir de las naciones 

cultas. 
Rompiendo resueltamente con el pasado, abri. 

mos la faz nueva del trabajo libre, cuyos núcleo. 
irradian ya en una grande extension. 

El pico rasga el suelo en todas direcciones; y 
aun pocos dias há, vimos llenos de emocion, la 
locomotiva llevando el anuncio triunfante de la 
civilizacion al seno de las florestas solo recorridas 
hasta entónces por la planta de las tribus indianas. 
N o tenemos ahora la consoladora realidad de la 

,instruccion diseminada por todas las capas socia. 
les, pero hemos lanzado ya en los surcos del futu­
ro la afirmacion del gran principio, y tanto basta 
para que este siga su evolucion victoriosa, derra­
mando sus beneficios sobre todos nosotros. 

Podemos con seguridad abrigar fé en los 
destinos de una nacionalidad que' repudia con 
denuedo la .tradicion de mas de tres siglos, y al 
paso que funda la escuela, empuña la azada y se 
,ennoblece por la ley del trabajo, elevando un 
himno al Creador que acabó su obra en seis dias 
y descansó en el séptimo. 

BARON HOMEM DE MELLO. 

ConBejero. Literato 7 EatadiBta. 

Río de Janei.ro, 1876. 

Hay' en la. vida del hombre impresiones que 
nunca'se olvidan, y que venciendo las vicisitudes 
del tiempo se conservan siempre tan vivas en la 
memoria, como en el momento en que se sintieron 
por primera vez. Tales son ·las que aun hoy 
hacen palpitar mi corazon de patri6tico entu­
siasmo al recordar el dia en que ví, era entonces 
muy jóven, desplegarse bajo el cielo sereno de 
mi provincia natal el hermoso estandarte escogido 
para simbolizar el naciente Imperio del Crucero. 

¡Sueños de la juventud! ¡Qué espléndido hori. 
zonte.se abrió entónces ante mis ojos! ¡Qué espe­
ranzoso porvenir se me figuró que sonreia á. la 
nueva generacion que recibia en legado del he­
roismo de sus mayores una patria independiente 
y libre! 

Trabajo, justicia, libertad y paz: era ese el 
emblema que me parecia divisar en el cuadro 
bosquejado de nuestra emancipacion política. 

, Y mis, ,sueños debian ser ciertos, - ciertos 
porque, suelo vírgen donde ni el despotismo en su 



SECCION POLíTICA-IMPERIO DEL BRASIL 25 

rápido pasaje pudo profundizar raices, ni la. 
desigua.lda.d de castas un odioso antagonismo 
entre la.s capas sociales, ¿ quién se atreve á dudar 
que el continente americano fué destinado por 
la Providencia para ser el albergue de la liber­
tad errante, y el asilo de todas las idea.s nobles 
y generosas, que son el fruto de la. civilizacion 
del siglo? 

Labrando la tierra, el brazo del colono podrá 
sentir pesa.do el trabajo, pues tendrá que extir­
par de las entrañas de ella gigantescos troncos, 
ántes de imprimirle el sello de la industria mo­
derna. Pero en el cultivo del espíritu, en la 
conquista de las ideas, i cuántas facilidades para 
el legislador! A un pueblo que, rompiendo con 
las tradiciones del pasado, se constituye indepen­
diente, y jóven en cuyo corazon sin doblez se 
reflejan todavia en toda su pureza las virtudes 
con que salió de las manos del Creador; á un 
pueblo exento de los VÍcios que afligen á las 
viejas sociedades, con la experiencia acumulada 
de tantos siglos, absorto aun en la contempla­
cion del triunfo conseguido, lÍvido de nuevas 
conquistas, ¿ qué le falta para ma.rchar certero á 
sus grandes destinos? Un génio inspirado que 
le señale el camino; un espíritu verdaderamente 
superior que, elevándose á las regiones del futu­
ro, y confiado en la suerte que está reservada á 
los pueblos de América, se coloque á la vanguar­
dia del progreso, é imprima el movimiento y la 
vida en el adolescente cuerpo social, dándole por 
divisar-trabajo, justicia, liberta.d ypa.z. 

¿ Cuántas naciones de esta parte del mundo 
podrian decir que recibieron de la Providencia 
esa preciosa dádiva? La historia responderá. 

JUAN LINS VIEIRA CANSANSÁO DE SINIHBÚ. 

Consejero, Eltadista. y Senador. 

Rio de Janriro, 1876. 

SOBRE LA REFORMA ELECTORAL 

Separados en lo demás los pa.rtidos políticos, 
pueden confundir sus votos en la. misma aspira­
cion en presencia de un interés que es de ámbos, 
que es de todos en este pa.ís: deben unir sus 
esfuerzos pa.ra. elevar el nivel político de la Na­
cion, inspirados por grandes principios y por los 
grandes sentimientos que llenan el coruon del 

hombre público,--el amor de la pátria y el a.mor 
de la libertad. 

PAULINO J. S. DE SOUZA. 

Elltadt8ta y Consejero 4e Estado. 

Rio de JaneiTo, 1874. 

/1 El proyecto tiene imperfecciones; yo las 
noté; pero el proyecto tiene una inscripcion 
magnífica que me obliga á votar por él. He ahí 
la inscripcion: 

/1 En la tierra de Santa Cruz, nadie mas nace­
rá esclavo./I-(Apoyado, muy bien, muy bien). 

Fueron estas las palabras con que concluí mi 
discurso, pronunciado en el Senado en la sesion 
de 26 de Setiembre de 1871, á favor de la eman­
cipacion de los esclavos, palabras que con placer 
registro en este autógrafo. 

JosÉ T. NABUCO DE ARAUJO. 

Estadista, Consejero de Estado '7 Jurisconsulto. 

El déficit en las finanzas es camino cierto pa.ra 
la ruina de los Estados, si estos no lo combaten 
enérgicamente por los dos únicos medios que la 
ciencia indica y que la historia. confirma como 
eficaces: el ttabajo y la economía'. . 

Z. DE GÓES E V ABCONCELLOB. 
Consejero. Estadista 7 JuriecoDlluUO. 

1 

La. emancipacion 6 libera.cion cumpleta de 101 

esclavos en el Bra.sil, así como la de sus hijos 
constituidos siervos hasta su"mayor edad; por la 
ley de 28 de Setiembre le 1871, es una aspira­
oion de la justicia absoluta y relativa, de la 
civilizacion y humanidad;-aconsejada igual­
mente por las primeras oonveniencias sociales, 
políticas y eoonóInicas_ 

Sin que la vanidosa y pseudo filantropía la 
promueva de un modo arbitrario, despótico é 
inconvl)piente, ella se ha. de efectuar por fuerza 
propia de la idea, irresistible como las leyes del 
Creador, de quien todo dimana, y ~a libertad, que 
es la vida. 

• 
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Providencias adecuadas, sensatas y pruclentea, 
facilitarán esa. grande reforma., y aproximarian 
su _época, sin peligro alguno; y mas bien con 
positiva" ventaja. para todos, ciudadanos y pá­

tria.. 
La bendicion del Omnipotente descenderia 

sobre nosotros, sobre el Imperio de Santa Cruz. 

II 

El rey sábio y humano hace las delicias de su 
pueblo, q~e vé en él la imágen de Dios. 

Si en el ejercicio de sus elevados y sacrosantos 
poderes (la mas alta delegacion de la comunion 
social), respeta el pacto fundamental, la soberanía 
de la nacion, sus derechos, la libertad y derechos 
de los ciudadanos, hace obseryar las leyes y pro­
mueve el bien público, las bendiciones de todos 
lo acompañan en todas partes y por sie~pre: y 
mas allá de la muerte le espera la inmortalidad. 

Pero si, descarriado por la ambicion 6 por la 
vanidad, sigue otra senda, pretende ava!jallarlo 
todo, concentrar en sí todos los atributos, y hasta 
servicios y glorias agenos, desciende á nivelarse 
con los fñtuos, crea antipatías justificadas, aleja 
é inutiliza servidores, hace dudar de la sinceri­
dad de sus intenciones, de la verdad y perfeccion 
de sus cualidades, y aventura trasmitir á la pos­
teridad un nombre, si no desestima,do, á lo menos 
indiferente. 

. A. MARQUES PERDIGÁO MALHEIROS. 

Jurisoonsulto. 

Rio de Janeiro, 1876. 

Pocos asuntos merecen tanto la solicitud del 
Estadista como la educacion. 

Habilitar al ciudadal1b para las múltiples y 
variadas funciones de la vida civil y política, es 
consolidar el órden social, sin el cual la libertad 
se convierte en anarquía, t el progreso no pasa 
de un miraje fugaz. 

Educar es regenerar por la enseñanza, y, sobre 
t~do, por el ejemplo. Así, mal comprende la pro­
pIa responsabilidad el gobierno que, descuidando 
la nocion. de la moral cristiana, de la luz de la 
ciencia y de la fuerza del derecho, no mantiene 
en la altura del sacerdodio igualmente santo , 

augusto y noble que deben ejercer, el t;acerdote' 
el maestro de escuela yel juez. 

D. VELHO CA V ALCANTI DE ÁLBUQUERQUE. 

Oonlelero, llinlltro de JUltlcla. 

Rio de Janeiro, 1876. 

La marina militar brasilera, si aun no puede 
en algun respecto ser equiparada á la de las 
principales potencias marítimas de uno y otro 
hllmisferio, presenta, sin duda, elementos valiosos 
que, debidamente aprovechados y desenvueltos, 
han de elevarla á la categoría l'espetable que le 
está reservada en época no remota; haciéndose 
de ese modo digna de corresponder á la posicion 
importante"á que fué destinado un país c~n 
centenares de leguas de costa, donde existen 
muchas ensenadas de abrigo, vastas bahías y 
magníficos puertos; surcado por gran número de 
rios caudalosos y de largo curso; y que á la par 
de los recursos naturales de que pródigamente le 
dotara la Providencia, cuenta en ancha escala 
con la inteligencia, denuedo y patriotismo de 
sus hijos, los cuales, aun há poco, en la lucha que 
el Brasil sostuvo honrosamente con el gobierno 
del Paraguay, dieron las mas significativas y 
e19cuentes pruebas de pericia, valor y abnega­
cion mas. que suficientes para hacer concebir una 

idea perfecta y completa del heroismo de un 
pueblo, aunque jóv~n, capaz de competir ya en 
dignicJ.ac;l é intrepidez con los mas esforzados, 
valerosos y aguerridos del universo. 

LUIS ANTON.IO PBREIR~ FRANCO. 

Consejero, Ministro de lIarina. 

Rio de Janeiro, 1876 .. 

-' 

. , 

Reservado á grandes destinos el Brasil, lo 
que mas necesita es ser conocido de los extran­
jeros, siempre bien venidos entre nosotros. 

Aquí, bajo la éjida protectora de la libertad 
y á la sombra de la paz que les es garantida por 
la estabilid~d de la monarquía constitucional 
y representativa, sus capitales, el genio de la 



SECCION POLfTIéA-IMPERIÓ DEL BRASIL 27 

industria. y del comercio, las artes y las profe­
siones útiles encuentran un campo vastísimo. 

Amigos de la civilizacion y del progreso, el 
grande empeño d~ la mayoría de los brasileros 
es cultivar buenas relaciones con las Repúblicas 
vecIDas, sin intervenir en sus negocios domésti­
cos. En su prosperidad y adelantamiento no 
vemos un peligro, sinó una prenda mas para la 
tranquilidad del Imperio, cuyas aspiraciones en 
este asunto no van mas allá de la amistad y del 
respeto mútuo de los pueblos que lo rodean. 

En la guerra de los cinco años que sostuvimos 
con el apoyo de la alianza, dimos sobradas prue­

bas de ello. 
Inspiradas en nobles motivos, nuestra ambicion 

y tenacidad no tuvieron otro objetivo: los sacri­
ficios inmensos que hicimos, (puedo afirmarlo, 
habiendo desempeñado la cartera de Guerra en 
uno de los periodos mas afanosos de la lucha) 
no se encaminaron á otro resultado. 

y así debe ser siempre, para que podamos 
atraer de la vieja Europa lo que allí sobra en 
poblacion, en luces, esperiencia y riqueza, que 
lo's siglos acumularon y la naturaleza en su 
marcha providencial tiende á repartir entre las 
naciones libres de la jóven América. 

JUAN LUSTOSA DA CUNHA PARANAGU{' 

Consejero y Senador. 

Rio de Janeiro, 1876. 

Los dos grandiosos hechos de mi pátria,-su 
independe;'cia y la reforma del estado servil, 
ámbos realizados sin el derramamiento de una 
sola gota de sangre, revelan la energía sensata 
del espíritu público, y,el venturoso porvenir que 
está reservado al Brasil. 

Si desde 1850 la nacion consiguió labrar el 
prólogo de la emancipacion, extinguiendo por 
sus únicos esfuerzos el tráfico de Africanos, para 
cuyo fin la fortaleza de su espíritu y el amor 
de la humanidad no desmayaron ante las sus­
ceptibilidades patrióticas que se euardecieron 
con las agresiones británicas, fué mayor triunfo 
el de la reforma del estado servil, nobilísima 
osadía consumada por la ley de 28 de Setiembre 
de 1871. 

Las perturbaciones y sacrificios serán com-

pensados con las ventajas materiales y morales, 
económicas y políticas, cesando el mas funesto 
legado que la antigua metrópoli dejó á un pue­
blo americano. 

Jamás se dirá de él, que no quiso acompañar 
á los otros pueblos por la senda de la civilizacion 
y de la humanidad. 

TEODORO M. F. PEREIRA DA SILVA. 

Consejero y llagistmdo. 

Rio de Janeiro, 1877. 

Mientras la industria y la economía, fuerza y 
carácter dpl actual siglo, se dilatan por el ter­

ritorio de los paises cultos, y los dotan de un 
asombroso sistema de creacion excelente que vá. 
haciendo de la materia el mas poderoso auxiliar 
de la civilizacion y de los goces del espíritu, no 
olviden los poderes públicos que la instruccion y 
la educacion de los pueblos debe ser el primer 
objeto de su solicitud; que de la educacion de la 
infancia dependen los destinos futuros de los 

Estados; que el pan del espíritu, bien escogido y 
sano, debe ser distribuido á manos llenas en 
medio de las poblaciones; y que, por consiguien­
te, la sociedad debe auxiliar con todo su poder 
el progreso de la razon pública, aun á costa de 
los mayores sacrificios, como el mas poderoso de 
los medios que la ciencia reconoce para curar de 
raiz las iIagas sociales, y para hacer felices las 
generaciones que se ·levantan. 

No llevemos la ciencia 'IÍ todas las capas de la 
sociedad; U11a parte puede prescindir de ella; 
pero eduquémoslas todas, arranc,mdolas de 15 
ignorancia en. que no pueden vivir sin, grande 
daño de la sociedad. 

AMBROSIO LEITÁO DA CUNHA. 

Consejero, Abogado y Senador. 

Rio de Janeiro, 1876. 

Entl'e los pequeños servicios que he prestado 
á mi tierra, mo envauezco de haber concurrido, 
como l'!lpreselltante de la nacion. y consejAro p'e 
la corona, oí la extillcion del estado servil, que 
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ha. de acabar en el BrasiJ por efecto de "la ley de 

28 de Setiembre de 187l. 
Amo ainceramente la libertad, que es la idea 

madre del derecho, y aplaudo siempre sus legíti. 

mas manifestaciones. 
La esclavitud es repugnante á un país de 

instituciones libres, que trabaja constantemente 
por el desenvolvimiento de la libertad política. 
d Cómo encarecer las prerogativas del ciudadano, 
si al lado de él el hombre AS todavia objeto de 

propiedadP 

M. A. Du ARTE DE AZEVEDO. 

ConleJero, Abalado y Profesor Jubilado de la Faeultad 

de Derooho. 

Bio de Janeiro, 1876. 

La solidaridad americana, por mas que sea 
todavia un sentimiento no bien acentuado, es, 
&in embargo, instintivo en el corazon de los 
pueblos de América. Cuando este sentimiento 
pase á la esfera de las altas concepciones, la 
solidaridad americana será el principio funda. 
mental que rejirá la política de nuestro conti. 

nente. 
Para .entónces la alianza oficial de los gobier. 

nos habrá. sido precedida por la alianza y la 
natural confraternidad de los pueblos. 

Cuando el Brasil entre en ese concierto inter· 
nacional, ya habrá desaparecido el único obstá. 
cUlo que hoy se opone á la armonía de nuestra 
política continental: la monarquía brasilera, 
como toda organizacion social provisorio., habrá 
completado su triunfo y cedido el puesto á la 
idea democrática formUlada en una constitucion 
federal republicana, que será para los brasileros 
la verdadera carta de su emancipacion social. 

De aquí á allá, tres deberes esenciales recIa. 
man de los pueblos de América estricto cumpli. 
miento: desarrollar la instruccion popUlar~ como 
la mas sólida garantia de la libertad civil y 

• política; -desarrollar el trabajo y fecundar el 
desierto, como el medio mas seguro de asegurar 

- con la riqueza del Estado y la independencia 
individual el progreso moral de las sociedades; 
--cimentar y mantener á toda. costa la paz in~ 
terna y las buenas relaciones internacionales 

como la única base estable para nuestra futura 
y recíproca grandeza. 

QUINTINO BOCAYUVA. 

Perlodl.ta. 

Rio de Jameiro, 1876. 

Acababa yo de leer en El Globo, de esta maña­
na,la traduccion de los conceptuosos pensamientos 
del Sr. Dr. José Maria Zuviria, registrados en 
el Autógrafo Americano del Sr. Francisco Lago. 
maggiore, cuando recibí carta de este caballero, 
admitiéndome entre los colaboradores de su libro. 

El Sr. Dr. Zuviria concluye sus conceptos, 
diciendo que Dios postra los Estados sin inter. 
rumpir el progreso indefinido de la humanidad. 
-De esta bella tésis tan complexa y filosófica 
han dimanado para mí, por asocia.cion de ideas, 
los siguientes pensamientos: 

Jesu·Cristo nos dictó en el precepto de la 
caridad la teoría infalible de la civiliza.cion: 
Amar al prójimo como á sí mismo es unir los 
hombres, y realizar así la unidad efectiva del 
género humano. 

En verdad, la civilizacion, para ser legítima y 
perfecta, debe tener por supremo término la 
identificacion d~ nuestra especie, tanto en el 
órden soCial, como en el moral, y aun tal vez en 
el órden intelectual; ahora bien: ningun método 
es tan propio para alcanzar ese fin, como el pero 
feccionar y hermanar á los individuos. 

La fraternidad de los ciudadanos hace la uni. 
dad nacional: si esta se realiza en el sentido 
evangélico producirá necesariamente la frater. 
nidad internacional: el te~cer término de esta 
fórmula cristiana será, pues, la uniformidad de 
la especie humana. 

Tal es la civilizacion concebida, enseñada, 
ejemplificada por Cristo. 

En casi todas las naciones reinan hoy grande 
agitacion y perplejidad: y á juzgar este hecho 
por otros análogos consignados y explicados en 
la historia, no es fuera de razon suponer que el 
mundo se encuentra en una hora de transicion, 
y que la civilizacion vá á entrar en nueva faz. 

De todos los hechos precursores de la cnsis, 
uno me pa.rece digno de particular atencion: 
aludo al paralelismo con que tanto en Europa 
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oomo en América estím surgiendo las controver­
sias de religion, y las de política. Hé ahí el 
movimiento preparatorio de la nueva era: -para 
fundar la alianza de las naciones, que es la civi­
lizacion tal cual J esu-Cristo la concibió, impor­
ta extirpar la alianza del altar y del trono, 
principio fundamental de la civilizacion inven­

tada por los hombres de Estado. 

Tal es el punto principal del litigio pendiente 
entre la Curia Romana y la Iglesia Masónica: 
aquí está Jesu-Cristo simbolizado en la caridad: 
allí está Satanás en esencia en las llamaradas 

de la Inquisicion. 

Ocúrreme ahora, muy á propósito, la siguiente 
observacion. Los hechos de hoy atestiguan que 
Italia no ha podido realizar el primer término 
de la fórmula de la oivilizaoion cristiana, sinó 
aboliendo el poder temporal del Papa, ¿ Podrá 
la. humanidad efectuar el tercero, subsistiendo el 

poder monárquico? 

Tengo para mí que mientras existiere en cada 
nacion, por efecto de una distincíon jesuítica, 
im. circuito imaginario intitulado Estado; mien­
tras en él se encastillare como propietaria feudal, 
por la teoría del uti possidetis, una familia invio­
lable, sagrada y perpetua; mientras esta con­
tratare la administracion de su feudo con una' 
compañía de agentes especiales denominados Es­
tadistas, la teoría de la civilizacion y los princi­
pios de la política n.o podrán ser los de Cristo; 
continuarán siendo los del Sr. Krupp. 

Hechas estas re1iexiones cosmopolitas, es na­
tural que yo, como brasilero y americano, las 
particularice en conclusion. 

No me parece natural que el Brasil perpetúe 
la úuica excapci()n de la regla americana: en me­
dio de tanta democracia nuestra mondrquía solo 
podrá vivir á costa de ;modificaciones que poco á 
poco mudarán su esencia: ella, por consiguiente, 
irá perdiendo la condicion capital de principio, 
esto es, la inmutabilidad: descenderá á la clase 
de entidad condicional, será una transaccion 
nada mas. 

Bien puede ser que Don Pedro Ir sea el últi­
mo Emperador brasilero; y IÍ mi ver, ya impera 
mucho menos por eficacia del principio monár­
quico, que por in1iujo de su grande capacidad 
personal. En vista de los hechos, ó se ha de con­
fesar que él es hombre de esfera muy superior, 
6 se ha de reconocer que la de SUB Estadistas 

está muy abajo de la vulgar: es del propio pro­
cedimiento de estos que saco el dilema. 

Si no me engaño, el modo como el Emperador 
se condujo en los Estados-Uuidos y la conside­
racion llena de afecto tributada á su mérito por 
la nacíon americana tan positiva en todo sentido, 
lo han vuelto á naturalizar en A.mérica, donde 
la persona imperial, inmóvil y silenciosa en su 
nicho áulico, es mirada como un ser mucho mas 
europeo que americano, por ser la encarnacion 
del principio monárquico: ahora son muy diver­
sas las condiciones en que se encuentra Don 
Pedro, y 'si las supiera aprovechar, tal vez pueda 
caberle papel muy conspícuo como colaborador 
eficaz en la reconstitucion política y social de 
nuestro continente, en el sentido de la divisa de 
los Estadl)s-Unidos: -11 E pluribus unum Ii. 

Para formar definitivo juicio á este respecto, 
Conviene esperar el procedimiento del Empera­
dor cuando regrflsare al Imperio; ó él viene á 
setO en su pátria lo que fué en la de Washing­
ton, ó continuará siendo el nieto de Don Juan VI. 

Eu la primera hipótesis aparecerá como la 
mayor figura americana de este siglo; será de 
hecho presidente vitalicio, kansicion racional y 
pacífica de las fórmulas 9uropeas á las america­
nas. En la segunda hipótesis la monarquí~ 
sufrirá los efectos de la indignacion y resenti­
miento del decoro nacional ofendido. 

En cada uno de los puntos de este dilema se 
verifica, pues, la asercion del Sr. Zuviria. No 
obstante los errores de los hombres, á despecho 
de sus cavilaciones, ~in embargo de las inevita­
bles contingencias de los tiempos, la América 
ha de formar su civilizacion segun la fórmula 

cristiana. 
El Autógrafo Americano es el anuncio del 

término fundamental de esa civilizacion. Así 
como ahora el Sr. Francisco Lagomaggiore reu­
ne en estas páginas, por medio de la autografía 
y de la ideología, tantos pensadores de cada una 
de las naciones americanas, así algun dia la 
América ha de convocar todas esas naciones para 
formar una Confederacion de Repúblicas centra­
lizadas en la de los Estados-Unidos. ¿ Y quién 
afirmará que no sea este libro el auto de alianza 
por el cual todos los americanos ahí inscriptos y 
confra.ternizados se obliguen sin cláusula expre­
sa., pero en buena conciencia, á dar impulso á la 
cohesion internacional de los pueplos americanos? 

¡Utopías! dirlÍn los hombres positivistas, y tal 
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vez tengan razon: pero bueno es notar que por 
tales serian tenidos en la edad media, si entonces 
alguien los hubiflse conjeturado, todo.s los, hechos 
de -la civilizacion actual tan superIOr a la de 
aquellos tiempos, bien que muy imperfecta aun 
comparativamente á lo que habrá de ser en si­

O'los futuros y remotos . 
., Si hay utopistas es porque la realidad, obra 
de los políticos prácticos por excelencia, fué, es~ 
y será en todo el mundo, intriga, desconfianza, 
discordia, fuerza bruta, y sangre, mucha sangre, 

siempre sangre. 

JosÉ MARIA DO AMARAL. 

Consejero, Litera.to y Diplomfl.tico. 

Nictheroy (Brasil), 1876. 

Comprenda el pueblo brasilero sus derechos; 

tome la iniciativa en todo cuanto realmente le 
interesa, y prepare él mismo su porvenir. 

Libértese de la tutela en que ha permanecido, 
y emancipado, dirija sus destinos. 

Sírvale de norma el noble procedimiento del 

)leróico pueblo de los Estados-Unidos de la Amé­

rica del ~ orte. 
Tales son mis mas ardientes deseos. 

JOAQUIN SALDANHA MARINHO. 

Consejero. Jurisconsulto y Publicista. 

Rio de Janeú'o, 1876. 

Partido católico! Es este el objeto especial 
de mi reclamacion y protesta. No pratendo ins­

tituir estudio filosófico en que señale todas las 

consecuencias ~rales, políticas, sociales de esta 
invasion de la Iglesia en la vida civil: empeño 

superior á mis limit.ados recursos intelectuales. 

Pero me sobresalta la observacion práctica de 
los males que está produciendo y producirá en 
larga escala el simple hecho de presentarse en la 
arena electoral un partido católico. 

La condicion esencial para que dos parciali­
dades puedan disputar las elecciones, los cargos, el 

- poder, sin perturbacion y desórJen, la condicion 

esencial es que luchen con armas legales é igua­
les. 

Lo que modera á. la mayoria vencedora, é ins­
pira resignacion á la minoria vencida, es la 
creencia y esperanza de que á cada uno le lle­

gará su vez. 
Modifica los ódios, suaviza la lucha, permite 

que adversarios políticos sean amigos perilonales, 
la conviccion de cada uno de que el otro está en 

su derecho. 
Todas estas garantias de paz desaparecen si 

uno de los combatientes se presenta en nombre 

de la religion y de Dios. 
Imaginad, en país dominado por la fé católica, 

ignorante porque apenas la décima parte sabe 
leer, supersticioso porque es ignorante, imagi­
nad á los sacerdotes haciendo política, pleiteando 
elecciones, fanatizando á las mujeres para ejer­

cer presion por medio de ellas sobre los maridos, 
padres y hermanos, acaso libre pensadores ó vie­

jos católicos. ¿ Cuáles serán las consecuenciasP 
Si un lado representa el partido de Dios, los 

adversarios son lógicamente considerados emisa­

rios de Satanás. Estos van á las urnas, armados 

solamente coll su derecho; aquellos con la reli­
gion, con las pompas del culto, con el terror de 

las penas eternas, con el púlpito y el confesiona­

rio, con el fanatismo, principalmente de las mu­
jeres. Compréndese á qué altura deben subir los 

ódios! 

Partido católico es natural antagonista del 

partido liberal, y tiende á absorber el conserva­

dor. Ahora colocad frente uno á otro como en 
Bélgica,' un partido liberal y un partido católico: 

¿ Podrán gobernar alternativamente? Dominará 

ora Dios, ora el diablo P De cierto, con la exclu­
sion perpétua de uno de los dos la tranquilidad 
pública no se puede juzgar segura. 

Mucho mén'os la paz doméstica. Fascinadas 

las mujeres, convertidas en cabalistas, cuando 

no pudieren convencer á los maridos, padres ó 

hermanos, ¿ dónde irá á parar el sosiego de las 

familias, la estimacion recíproca entre sus miem­

bros?" , 
, , 

Dividida la poblacion en partido de Dios y 

partido del diablo, el principio de la familia reci­

birá los mas crueles ataques; la sociedad cami­
narlí hácia la mas completa anarquía. 

Sabido e¡; que una parcialidad política per­
diendo toda esperanza de realizar un dia pacífi­
camente sus ideas, piensa necesariamente en el 

derecho de revoluciono Este derecho, los ultra­
montanos virtualmente lo reconocen cuando dicen 
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como dijo uno de sus obispos: Nosotros solo 
obedecemos las leyes civiles cuando la fuerza las 

sostiene. 
De consiguiente, si el partido católico fuere 

batido en las elecciones, y juzgare que tiene' 

bastante poder sobre las masas para imponerse 
por las armas, será una cl'uzada santa: ellos lo 
están haciendo en algunas repúblicas de lengua 
española. Pero si conquistaren las urnas, y sus 
adversarios apelaren al juicio ae Dios, ¿ quién 
puede en buena conciencia negarles igual dere­
cho? Se deduce de esto que el.partido catóztco, 

si lo dejasen crear raices, nos conducirá fácil­
mente á la guerra civil; y aun cuando no llegue­
mos al estremo de las luchas á mano armada, 
introducirá en el seno de las familias zizañas y 
ódios que nos harán retrogradar cincuenta ó cien 
años. 

Tal es el estado á que vá llegando la Bélgica, 
plaza fuerte de jesuitismo en Europa: semejante 
desgracia quieren preparar para el Brasil. 

CHRISTIAN O BENEDICTO OTTONI. 

Consejero y Matemático. 

Bio de JaMiTo, 1876. 

FRAGMENTO 

La parroquia, el municipio y la. provincia 
constituyen las tres gradas ascendentes por las 
cuales se ~be para llegar al Parlamento; el 
juzgado de paz, la cámara municipal y la asam­
blea provincial forman las tres grand~s divisio­
nes en que se ejerce la accion popular, hoy mas 
administrativa que politica, y de las cuales pasa 
á la vida parlamentaria, tambien hoy mas polí­
tica que administrativa. 

En la parroquia está el gérmen del municipio, 
en este el de la provincia, y en esta el de la 
unidad de la nacion representada por su cuerpo 
legislativo, de donde debe irradiar se la influen­
cia que produzca, alimente, conserve y desenvuel­
va la accion de todos los otros poderes políticos. 

Debilitada la parroquia, como en el Brasil, la 
• consecuencia es la nulidad del municipio, y con 

esta la debilidad de las provincias que solo pue­
den producir parlamentos subservientes, verda-

deras cancillerias de los errores y crímenes de 
los que arruinan el país en vez de gobernarlo. 

¿No es, desgraciadamente, lo que se observa 
en este Imperio, en el cual todo es grande y 
solo el hombre es pequeño? 

Es tan imposible invertir las leyes sociales, 
como las morales y las físicas; pero no es impo­
sible intentarlo aun á costa de los severos casti­
gos atestiguados por la historia. 

Una de estas tentativas es la teoría perniciosa, 
fatal que pretende invertir el órden natural 
ascendente' de la vida social, que parte de la 
parroquia para llegar á la unidad de la Pátria, 
y sustituirla por el órden inverso, que parte 
de un centro, creado no sé cómo, para hacer des­
cender de él la vida á la provincia, de ésta al 

municipio y de éste á la parroquia. 
Es partir de los delegados para los delegan­

tes, de los mandatarios para los mandantes, de 
los efectos para las causas; es mas todavia: es el 
absurdo de partir de lo que es naturalmente 
mudable, fluctuante; é imaginar que así llega á 
lo que debe ser siempre fijo, siempre invariable. 

¿ No basta acaso la experiencia adquirid,a? 
¿ Cuál es la influencia del ju~z de paz, cuál la de 
la munic~palidad, la de 101 Asamblea provincial, 
la del cuerpo legislativo? Ninguna, absoluta­
mente ninguna, porque el tal centro reduce el 
Parlamento á cenizas, que los delegados de un 
poder único esparcen, como las lavas de ulJ. vol­
can, sobre las provincias, los municipios y las 

parroquias. 
Hé ahí la triste realidad. 
En el cuerpo humano hay la vida material, la 

animal y la racional. Esta última es, sin duda 
alguna, la mas elevada, la mas digna, la mas 
noble, pero tambien la mas dependiente: ¿ qué 
puede la razon del hombre sobre su animalidad 
ó la materialidad de su organizacion física? 
Pura y simplemente nada; sujétase al hecho de 
su dependAnda; aprovéchase del imprescindible 
auxilio y concurso extraños, y procura con sabi­
dm'ia desenvolver esas fuerzas como condicion 
sine qua non de su propia existencia. 

Así debe acontecer, así acontece en el cuerpo 
social. La vida central es, sin duda alguna, la mas 
elevada, la mas noble, la mas digna, porque es la 
imágetl de la unidad de la pátria, pero es tambien 
la mas dependiente: ¿ qué puede ella representar 
sinó de"bilidad y abatimiento, desde que recibe 
alimento de la provincia que desfallece, del mu-
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nlclpio que se amengua, y de la parroquia ya 
cadavérica? Acometido de verdadera anazarca 
todo el cuerpo social, ha de acontecer que el 
corazon de la pátria sucumbirá, á proporcion 
que se efectúe la infiltracion de los males que 
parten de abajo, sí, pero suben hasta el corazon, 
como se elevan á las nubes los vapores áridos de 
la tierra que todo lo asolan y devast:>.n. 

TITO FRANCO D'ALMEIDA. 

Consejero. Ahogado y Publicista. 

Bio de Janeil'o, 1876. 

El Brasil ha hecho sin duda varios progresos, 
entre otros el de asegurar la tranquilidad interna, 
pues desde 1848 no tenemos revoluciones. Fál­
tale, sin embargo, organizar debidamente el go­

bierno representativo de que solo existe la apa­
riencia. La escesiva fuerza de las atribuciones 
conferidas á la autoridad hace inútil la lucha 
política, dá siempre la victoria electoral al partido 
apoyado por el gobierno, convierte al elector de 
los ministros en poder absoluto, reduce á un 
papel insignificante el Parlamento y la prensa, 
produce el abatimiento moral de la nacion, degra­
da la administracion y ya influye de un modo 
deplorable en la prosperidad pública por la poca 

aptitud de los agentes que el gobierno capri­
cho~amente escoje, sin atender á los talentos que 
se aprovechan en los paises libres á causa de la 
lucha política.-Con el réjimen que tenemos, 
puede decirse que en el Brasil solo existe vida 

pública para los que pertenecen al partido domi­
nante, y solo hay un medio de grangear protec­
cion,-el patronato.-Hasta hoy han sido infruc­
tuosos los esfuerzos que entre nosotros se han 
empleado para dar realidad á la forma de gobierno 

que proclamamos con nuestra independencia na­
cional. 

ANTONIO A. DE SOUZA CARVALHO. 

Abogado 

Bio de Janeiro, 1876. 

Las cuestiones que deciden del porvenir de 
una nacion, no se resuelven por contrariedades 
caprichosas ó demoras injustificables. 

Retroceder por cobardía delante de institucio-

nes que por hechos continuos reclaman estudios 
y reformas, no es hacerse benemérito, sinó pro­
clamarse incapaz de gobernar un pueblo libre; 
es acumular combustibles que, atizados un dia, 
anunciarán con el resplandor siniestro de sus 
llamaradas, el cuadro triste de culpable esterili­
dad; es en nombre del órden ser revolucionario, 
imprevisor y peligroso. 

Creer en la democracia, acompañar su marcha 
ascendente, es tener confianza en un ideal mas 
perfecto para la humanidad; y la int~ligencia 
solo por la libertad puede pretender conocerlo 
y convertirlo en realidad. 

Tengamos, pues, el coraje de la accion como 
tenemos el de la abnegacion: cuidemos lIéria­
mente de la reforma de la educacion popular, 
tomando por base ámplia y segura la instruc­
cion de la mujer; y marchemos firmes yanimo­

sos al e~cu~ de los pueblos americanos que 
se cons~ituyeron bajo la forma democrática. 

FRANCISCO RANGEL PESTANA. 

Publicista. 

San Paulo, 1877. 

Dice un escritor que el mundo entregado á 
las luchas de las pasiones y de los intereses osci­

lará siempre entre dos polos opuestos, de lo ver­
dadero á lo falso, de lo justo á lo injusto, y que, 

segun la frase de Royer-Collard, arriba de estas 
vicisitudes reina la cuestion permanente, la cues­
tion suprema del órden ó del desórden, del bien 

y del mal, de la. libertad ó de la servidumbre. 
Pero el mal es pasajero: su dominio en el 

mundo es un accidente. 
En el órden moral, como en el órden físico, 

la armonía tiende siempre á restablecerse, yal fin 
la razon es la que domina, es siempre la suma 
del bien la que triunfa definitivamente. 

Estoy de acuerdo con esta opinion: es por 
eso que abrigo la conviccion profunda de que 
la institucion monárquica en el Brasil es pasa­
jera. 

Si el país oficial no piensa así, no es por eso 
menos cierto que en esa tranquilidad inquieta en 
que se encuentra el país rAal, se vé su descon­
tento del órden de cosas actual. 

Atendiendo al sentimiento popular, biel!. se 
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pueden repetir las célebres palabras de Serres: 
lila democracia corre á velas desplegadas 11. 

Es cuestion de mas ó menos tiempo: los pue­
blos del nuevo mundo han de confraternizar 
por la unidad de sentimiento y de pensamiento. " 

Sin duda los principios democráticos, origi­
nados de la independencia de los Estados-Unidos 
y de la grande revolucion francesa, producirán 
las mas saludables consecuencias en el suelo 
americano. Entónces serlí la. América el faro de 
civilizacion, de donde irradiará la luz sobre todos 
los pueblos. 

AMÉRICO BRASILIENSE. 

San Pablo, 1877. 
Abogado. 

En los paises regidos por el 
tativo no es menester recurrir á 
armada cuando el gobierno traspasa sus 
ciones. 

En el seno de la misma nacion se opera lenta­
menq, la revolucion pacífica (si es licito la espre­
sion) contra los desmanes del poder; y una vez 
madurada. esa revolucion, ella se impone sin agi­
taciones hasta en las mas altas regiones políticas ", 
por todos los medios legítimos que abundan en 
el sistema representativo. 

ANTONIO PEREIRA PINTO. 

CODsoJero' y PubUciata. 
Rio de JaMiro. 1876. 

. 
Consolídense sus instituciones por el consorcio 

de la. libertad con el órden, tan frecuentemente 
perturbado aJIí, yel Perú será una de la~ primeras 
naciones de la América meridional. 

ALFONSO CELSO DE AsSIS FIGUEIREDO. 

ConloJero. Abogado y P.r1odllla. 

Rio de Ja'MÍro, 1876. 

En las lentas evoluciones del espíritu humano 
que se desenvuelve en los grandes periodos de la 
vida de las naciones, contemplan los espíritus 
proféticos de la democracia los triunfos de la 

libertad, que son los eternos designios de la Pro­
videncia. 

Fortificada por el espectáculo de las ruinas de 
los Imperios la inteligencia del filósofo político 
recorre el horizonte del mundo, guiada por la luz 
de la historia, y estudia la marcha de la civiliza­
cion hácia el Chanaan de los pueblos, sobre el 
cual brilla al través de las tinieblas del futuro 
la estrella eterna del espíritu de Dios. 

y en el semblante majestuoso de Colon, ergui­
do cual coloso inmenso sobre la tierra americana, 
ella vé refiejarse el espíritu divino, como indi­
cando á las generaciones humanas el último 
espectáculo de" su Exodo. 

JosÉ LIBE RATO BARROSO. 

Con.oJoro. Abogado 1 Publici.ta. 

Rio de JaMro, 1876. 

En el dia en que portodas las selvas vírgenes 
de América penetren la cruz, el libro, la electri­
cidad y el vapor, en ese dia grande, el genio 
de la civiliza.cion, abandonando los agostados cam· 
pos del viejo mundo, trabpondrá el Atlántico y 
vendrá á sentarse en el vasto y opulentísimo 
co~tinente que dió Colon al orbe, y que la Provi. 
dencia ha. reservado para el destino mas glorioso. 

Para apresurar la venida de eAe dia magnífico, 
que nuestras fuerzas no conozcan fatiga, y que sea 
divisa. comun de las naciones americanas-paz, 
amor y trabajo. 

BENJAMIN FRANxtIN RAMIZ GALVÁO . 

Llteralo y Dlreclor de la Biblioteca Pllbllca. 

Rio ele Janeiro, 1876. 

El primer cuidado de los educadores de la 
juventud "debe ser grabarle en el espíritu yen el 
corazon la idea y el amor de la justicia.. 

Desde los paternos lares hasta las casas desti­
nadas á la enseñanza superior, cumple que á la 
par de la instruccion, el alumno reciba lecciones 
de ju;tioia práctica y teórica, las que servirán 
para guiarle con seguridad en los escabrosos 
caminos' de la vida real. 
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Miéntras la. idea de' lo justo perfectamente 

1 d MI'da no predominare en todas las rela-caray e . ' 
ciones sociales, el sueño de la paz UIDversal sera 
~a q..rimera generosa, porque faltará la base 

imprescindible á su realizacion. . 
La historia en todas sus fases no es" smo la 

d . l'on de las evoluciones efectuadas por la escrlpc" . , . 
humanidad para la conquista de ese obJeto, haCIa 
el cual la impele un instinto providencial. 

En el profundo seno de la naturaleza ~u~a~a 
se agita brillante é imperioso el ideal de JusticIa, 
que á través de los siglos afirma incesante~ente 
su dominio, superando poco á poco los obstaculos 

que estorban su desenvolvimiento. 
Así, el hombre reputa bien compensados los 

mayores sacrificios, cuando á ese precio consigue 
cimentar un principio en el terreno del derecho, 

agregando una nueva columna al edificio del 

porvenir. 
La justicia en la familia estinguió la tiranía 

del jefe, represent8.?te de la fuerza, título de 
autoridad en las sociedades antiguas; proclamó 
en los gobiernos la soberanía de los pueblos; en 
el fuero interno la libertad del pensamiento; en 
las relaciones individuales el respeto recíproco 
y la responsabilidad personal, y entre las nacio­
nes la fraternidad universal. 

Estamos muy lejos, ciertamente, de ver realiza­

dos en toda su pureza esos principios fundamen­
tales. 

PerQ es inmensa la distancia recorrida; y 
existe ya en "todas partes la noble emulacion de 
educar con esa tendencia las nuevas generaciones, 

que al calor benéfico de la luz de tales principios, 
verán deshacerse sucesivamente, como los férreos 

muros de una vieja fortaleza, las leyes compre­
sivas, los privilegios de nacimiento, la rivalidad 
entre el capital y el trabajo, la lucha entre la 
codicia y la propiedad, las preocupaciones retró­
gradas, y, finalmente, las susceptibilidades inter­
nacionales que han conmovido el mundo haciendo 
derramar torrentes de sangre. 

De en medio de las ruinas del oscurantismo de 
que la injusticia es forzosa compañera, surgirá 
con magestad el templo de la justicia 1llliversal. 

Se dirá tal vez que esta es una ilnsíon, que la 
justicia plena nunca reinará en la tierra, porque 
Díos solo es soberanamente justo. 

No importa: soñaremoilimitando á Jesu-Cristo, 
el sublime soñador, el cUjl.l, para dirigirlos en el 
camino de la felicidad ~dicó á los hombres el 

faro de la justicia, diciéndoles: 11 sed perfectos 
como mi Padre lo es en el Cielo. 11 

G. A. DO PRADO PtMElfTEL. 

Abogado y Periodista. 

Rio de Janeiro, 1876. 

EL FUTURO 

"'1 ", 

Pienso que la confraternizacion de la humani­

dad, que traerá la estincion de las guerras y la 
de esos parásitos necesarios, pero devoradores del 
trabajo humano,-los ejércitos permanentes y las 

armadas, ha de ser realizada por la civilizacion 
del nuevo mundo. Dos únicas lenguas,-el inglés 
y el portugues ó el español-serán el vehículo casi 
exclusivo d.lla civilizacion en ménos de doscientos 

años, y gracias á nuestra América. 

JosÉ V. COUTO DEMAGALHÁEB. 
Literato. 

Río de Janeiro, 1876. 
• 

La aproximacionsimpática de los pueblos de 

América hácia un fin de equidad y de paz, podrá 

parecer una quimera á los ateos del progreso 

que niegan el perfeccionamiento humano. 

Ellos dicen que el hombre es naturalmente 

propenso á la lucha, y que, de consiguiente, se 

agita; pero olvidan que Dios es quien lo guia. 

d y para dónde nos encaminará Él, sinó para 

el bien? 
La humanidad nada seria sin la esperanza, y 

esta es consoladora en grado sumo. 

Además, prestamos~ido al rumor que se 

hace en torno de nosotros; ¿ qué venios en lo 
pasado? 

A de~echo de las resistencias parciales, de 

los desfallecimientos momentáneos, la conciencia 

escucha la mejora de la sociedatl. 

Los impacientes olvidan que no ha mucho 
tiempo era la Europa entera una víctima de la 
servidumbre y del fanatismo: á eso ha sucedido 
la igualdad civil. 

El arbitrario ha cedido el lugar á la sobera­

nía de la ley; la esclavitud está abolida en prin-
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cipio y casi extinguida de hecho: la justicia se 

engrandece y marcha. 
El progrl!l!o no es un sueño, y s¡" cada siglo 

trae su tributo á la mejora universal, está reser­

vado á. la' América el glorioso destino de dar 
oima á las oonquistas de la civilizacion. 

El siglo XVIU nos dió la tolerancia y la ra­
Ion filosófica: el siglo XIX nos ha dado la ga­
rantía representativa y el dominio c~ general 
de la soberanía popular. Dénos el siglo venidero 

aquello que los positivistas de la Europa en 
guerra llaman una utopía:-la paz universal. 

JOAQUIN SERRA. 

Poeta r Periodista. 

Rio de Janeiro, 1876. 

Entre las hermosas aspiraciones de la. humani­
dsd, ninguna hay mas digna de simpatía que la de 
la inviolabilidad de la. vida del hombre. A un ilus­
tre defensor de la noble doctrina sometí 'yo, ha 

poco, estas palabras: 
Pena de muerte 

-Delito social, que nada justifica. 
-Usurpacion del derecho divino. 
-Venganza cobarde. 
-Impeclimento de rehabilitacion. 
-Castigo ineficaz. 
-Supuesto derecho de hacer colectivamente lo 

que individualmente se califica como crímen. 

-Supremo egoismo del Estado, elevado á la 
categoría de principio. 

-Amputacion de un miembro susceptible de 
cura. 

-Restablecimiento de la infame pena del 
taliono . 

-Castigo instantáneo, 4 inferior, por lo tanto, 
al del encarcelamiento yae! remordimiento perpé­
tuo, y al aislamiento del mundo. 

-Arma, empleada ya contra el crímen, ya con­
tra la virtud, ó contra la opinion inocente. 

-Interés ó voluntad de los muchos, que no solo 
por eso ha de ser considerada como justicia. 

-Voz de una llamada. necel!jdad pública., sofo­
cando la voz de la conciencia humana. 

-Inversion del instinto que nos advierte que 
nadie tiene derecho sobre la vida de nadie. 

-Delegacion imposible á la sociedad de una 
facultad que á. nadie pertenece. 

-Imitacion del bárbaro vencedor, que en otro 
tiempo mataba á los prisioneros cautivos. 

-Exceso de severidad, sustituyendo la eficacia 
del castigo. 

-Medio de convertir á un criminal en objeto 
de conmiseracion y simpatía. 

-Institucion de una pepa de crímen mútuo, en 
que se pague,-el asesinato con el asesinato,-la 
violencia con la violencia,-el suplicio con el 
suplicio,-convirtiendo la sociedad en una arena 
de gladiadores. 

-Irrevocabilidad de la muerte, en frente de la 
falibilidad de 'ios jueces. 

-Pena indivisible que ofrece sancionigDal 
para delitos desiguales. . 

-Nivel brutal que anula la ley de las grada­
ciones. 

-Patíbulo ,que inmola al descarriado, en vez 
de bálsamo que lo mejore y moralice. 

-Insulto á la razon, denominando necesario á. 
I lo que es atroz. 

-Desmentido á lás estadísticas, que dan como 
disminuido el número de los crímenes en 10sEsta­
dos donde ha sido suprimida la pena de muerte. 

-Espectáculo escandaloso, esencialmeilte des­
moralizador y provocador del crímen. 

-Trasgresion del principio de respeto á. la 
"vida humana, por cuyas gradas se ha descendido 
á las hecatombes causadas por las pasiones reli­
giosas y políticas. 

-Mancha en los códigos, que arrastra mu~has 
veces ó. los jueces á mentir á su propia conciencia 

I para evadir la aplicacion de ella. 
-Espantajo que cambia el horror al crimen 

en parcialidad á favor del delincuente. 
-Injuria al progreso y á la mayor apaci­

bilidad .de las costumbres. 
-Retroceso á las eras en que clavaban al 

Justo en la cruz" 
Formemos votos porque este baldon' desapa­

rezca de los códigos y de los ~sos de tod~s las 
naciones. 

JosÉ FELICIANO DE CASTILHO. 

Coo.eJero 7 llterato. 

Rjo de JlJIMiro, 1876. 

Los efementos de grandeza que el BrasU en­
cierra le aseguran en el p'orvenir los mas prós­
peros y brillantes destinos. 
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Estos se realizarán á despecho de cualesquier 
reveses y embarazos que por ventura, e.ncue.ntre 

. orque son inmutables e Infahbles en- su camInO, p 
los designios de la Providencia. 

Cuando, en lo futuro, el lector del Autógrafo 
• encano contemplare la realidad del cuadro 
~m • 
que ahora vemos bosquejado apenas en los ~or~-
zontes de este vasto Imperio, comprendera SIn 
duda que instados tÍ inscribir nuestro nombre 
humilde entre los de los brasileros ilustres que 

enriquecen estas páginas, no podíamos escoger 
asunto mas adecuado que esa prevision, la cual 
es al mismo tiempo el voto mas sincero y mas I 

ardiente de nuestro corazon. 

JosÉ P. DE AZEVEDO PE9ANHA. 

Escntor. 
Bio de Janeiro, 1876. 

Los.cuidados de un buen gobierno,en relacion 

á la poblacion del país, deben consistir no tanto 

en procurar aumentarla por medio de colonos 
extraños, sinó en mejorar la suerte de los natu­

rales. Así lo dice el economista Rossi, y yo 
adopto sin restricciúnes su pensamiento. 

Tenemos en el Brasil diversas cuestiones á 
resolver en este sentido. El catequismo de los 

salvajes que ,iven en constante guerra entre 

sí y con la poblacion civilizada; la transforma­
cion de los esclavos en colonos libres, ligados 

al suelo por medio de la propiedad; la creacion 

de núcleos agrícolas donde se concentre el esce­

dente de la poblacion de las grandes ciudades y 

la que vive dispersa en los campos; y, finalmente, 

el establecimiento de escuelas industriales, donde 
desde la infancia se acostumbre el hombre al 
trabajo moralizador; tales son los votos que 
siempre hice en pro del Brasil. 

Deseo que ciudadanos de todas las nacionali­
dades vengan tÍ habitar nuestro país, y que á la 

sombra de nuestras instituciones políticas gocen 

de la libertad de quo todos nosotros disfrutamos, 

pero quiero que lo hagan espontáneamente, y no 
• por medio de esa especie de tráfico, que despues 

de enormes sacrificios pecuniarios ha contribuido 
- no poco á nuestro descrédito en el exterior. 

HENRIQUE DE BEAUREPAIRE RORAN. 

General é !nllenlero Ge6grafo. 

Bio de Jcmei.ro, 1876. 

He procurado siempre incita"r á mis conciu­
dadanos á volver la vista hácia el magno asunto 
de la instruccion popular. Lo hag. en la supo­
sicion de que la instruccion será. bálsamo, y no 
veneno para el alma. N o basta para la prospe­
ridad de los Estados que el pueblo sea instruido: 
cumple que la ins,truccion en él fortalezca los 
preceptos, de la virtud y del deber. 

MANUEL FRANCISCO CORREIA. 
Consejero y Senador. 

Rio de Janeiro, 1876. 

MI OPINION POLITICA 

U na de las mayores obligaciones de un buen 

gobierno es 'promover la instruccion y la educa­

cion del pueblo, ilustrándolo sinceramente, no solo 

sobre sus derechos y deberes, sino tambien sobre 

los embustes y embelecos con que los clérigos y 
los demagogos, que son dos especies análogas, 

acostumbran abusar de la pública credulidad en 

su interés, una abusando del nombre de Dios, y 
otra del nombre de la libertad. Estos abusos 

toman mucha fuerza entre un pueblo ignorante 

y desprevenido, haciéndole creer en poderes miste­

riosos, que ya mostráron de cuántos males son 

capaces, de los cuales solo nos podemos librar con 

la instruccion profunda de la historia de las na­

ciones. 

Hoy se procura arraigar. entre nosotros la 

opinion de que el gobierno puramente democrá­

tico es el mejor de todos, pero el hombre ilustrado 

fácilmente se convence de que es uno de los 

peores, y mas peligroso en la mayor parte de las 
condiciones sociales, porque es donde pueden mas 

fácilmente predominar las malas pasiones del 

hombre, es donde el sentiniiento de una libertad 

desenfrenada puede traer las mas funestas conse­

cuencias, siendo la mas cierta y frecuente el 

consentimiento tácito ómanifiesto de los hombres 
buenos para el establecimiento del despotismo, 
porque reconocen que es mejor sufrir los capri­

chos de un solo hombre, que el dQ muchos, que 

nunca dejan de aparecer tÍ la sombra de la liber­

tad. En todo caso, es necesario muchas veces que 

el pueblo se resigne á sufrir ménos, para no sufrir 

despues mas, y que se conserve en los límites de 

lo posible, de lo justo y de lo razonable, lo que 
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ciertamente no hará sin la prudencia que es hija 
de la instruccion, para que no se aferre á las 
costumbres.· de los Franceses, que los Ingleses 
eensuran fuertemente, esto es, correr siempre en 
busca de un gobierno perfecto, que no es compa­

tible con la imperfeccion humana, además, profe­
sar un ódio implacable á su gobierno, como si 
fuese una entidad maléfica, y no un poder neoe­
sario é indispensable para proteger á. los débiles 
contra los fuertes, y á los buenos contra los 
malos, que siempre abundan, y son los mas osa­
dos en todas las sociedades humanas. Son estos 
mis sentimientos, que me hicieron siempre pro­
pender mas hácia el partido oonservador, que 
hácia el liberal exaltado, y recelar mucho de las 
mudanzas radicales, tan peligrosas, á fin de poder 
perfeccionar lo que ya existe, teniendo presente 
el bien de todos para que prevalezca sobre el 
egoismo que es la muerte de las naciones. 

JOSÉ MARTINS DA CRUZ JOBIIII. 

Conlejero. Senador. 

Rio de Ja.neiro, 1876. 

Jesu-Cristo, procIan,l.Il.I1do la reforma del Viejo 
Testamento, transforma las bases orgánicas de 
las naciones y afi,rme. para siempre el principio 
de la soberanía del pueblo. 

Diez y nueve siglos han pasado casi y aun no 
. es completa la victoria de la doctrina, porque á 
las masas populares falta educacion. 

El Congreso de Viena en 1815 decretó la abo­
licion de la -esclavitud; el de Paris en 1856 pro­
clamó la igualdad, de las naciones ante el derecho 
internacional; d cuándo se reunirá aquél que ha 
de completar la obra de, la civilizacion cristiana, 
aboliendo el harem P 

ToltlÁs l.LVES JUNIOR. 

Abogado., Proteoor do la Blouela IIIll1tar. 

Bio de Ja.neiro, 1876. 

• 

dQué será. el Brasil en el próximo futuro siglo 
en relacion al principio religioso P 

d Instituciones atrasadas habrán venido ó. sus­
tituirse á las liberales que ya posee P d En lo 

alto de sus mo~ en sus risueñas costas, en 
sus frescos y amenos valles· se mostrarán, por 
desventura, no las escuelas, los liceos de Artes y 
Oficios, las academias, las bibliotecas, sino los 
colegios de Jesuitas, los monasterios, los recogi­
mientos de monjas? 

No ha de ser así. El nivel de la moral social 
sube y no baja.. Ahí están los diarios, que es 
imposible suprimir; los libros que es imposible 
sofocar; las asociaciones que se generalizan; la 
tribuna política ó literaria que se reproduce por 
todas partes para alentar el fuego del amor de la 
patria, consolidar la libertad y abrir horizontes 
nuevos á la civilizacion. 

JUAN FRANKLIN TAVORA. 

Literato. 

Rio de Ja.neiro, 1876. 

i Oh Brasil! mis ojos se cerrarán ántes que 
hayas asumido el grandioso rango que te cabrá 
en la historia; pero tus dias <le gloria se aproxi­
man. 

Te nutrieron con leche de la mujer esclava; 
pero ya has libertado á los hijos de la bárbara 
africana que te amamantó, sollozando las tris­
tes endechas del cautiverio. La "ieja esclava en 
breve desaparecerá, y sus hijos, para quienes 
abriste las puertas de las escuelas; sus hijos, que 
convidaste á los festi~es de la inteligencia y al 
uso del derecho, instruidos, ennoblecidos, no en­
torpecerán tu marcha triunfal. 

Libre, fuerte, rico, sin las tradioiones, esas 
pesadas corrientes que ligan al Europeo á UD 

pasado siniestro, amaestrado por la exp8l'iencia 
de los pueblos que te precedieron, podrás dar 
expansion á los nobles sentitnientos que dilatan 
tu corazon. 

i Oh, patria mia! no te arredres ante los obstá­
culos del presente; trabaja, combate y aloanzarás 
los mas altos destinos. 

FRANCISCO P. GUIIIIARAES . 

General, poeta, periodista. Profesor de la Facultad. de Yedlata •. 

Rio de Jlmeiro, 1876. 
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Puedan los principios de < l!oJla, filosofía digna 
de la humanidad y del Creador, y las inspira­
cienes de una educacion moral verdaderamente 
piados: y sencilla, reparar de ahora en adelante 
esos inmensos estragos de la supersticion y del 
fanatismo, é introducir la luz en el caos en que 
la imbecilidad de uuos y la hipocresía de otros 
ha sumido al mundo por dilatados siglos y que 
aun en el presente, procura tenazmente explo­

tar en su provecho. 
JUAN SILVEIRA DE SOUZA. 

CODselero. CatedrAtlco de.1& UDlversldad de RlICIJ'II. 

Rer:ife (Brasil), 1876. 

De todas las cuestiones políticas y adminis. 
trativas que se agitan actualmente en el Brasil, 
que son muchas y graves, la de mas alcance es la 
cuestion religiosa, aunque entre nosotros gene­
ralmente no se la haya apercibido todaVía esa 
importancia singular. 

El ultramontanismo que, há pocos años, como 
partido, no conocíamos sino de nombre, intenta 
ahora asumir esa organ~zacion funesta. 

El peligro es sério, no porque haya en el país 
muchos gérmenes de ese azote, sino porque nos 
faltan contra él los centros de resistencia, en la 
legislacion, en la iniciativa individual, que es 
lánguida, en, el espíritu de asociacion, que no 
existe, y porque la propaganda clerical encuentra 
en una poblacion indocta un medio de aceptar 
toda especie de simiente, buena ó mala. 

El pueblo brasilero está exento de la pasion 
del fanatismo, ni propende á ella; pero la estag­
nacion de la vida política y la indiferencia reli­
giosa en las capitales en las clases superiores y 
en los distritos rurales; en las clases inferiores 
una poblacion profundamente ignorante, casi 
analfa.beta, ofrecen al proselitismo de la supersti­
cion óptimo terreno. 

El conflicto clerical aquí está, por tanto, apénas 
en su primer periodo; ¡ su gravedad irá crecien. 
do de dia en dia fatalmente mientras no recibiere, 

• en la separs.cion absoluta entre la Iglesia y el 
Estado, su solucion liberal y definitiva. 

Ruy BARBOSA. 

Abogado y perlodlota. 

Bio da JlllMÍro, 1876. 

Están en error los que prefieren el acaso de la 
sucesion al criterio popular de la eleccion del 
Jefe de Estado. 

La electividad, base característica de la forma 
republicana, tornando accesible á todas las capa­
cidades superiores el mas alto puesto del gobier. 
no de la nacion, es, un nuevo incentivo para 
obligar á los hombres públicos á a.proximarse al 
pueblo, á estudiar de cerea las necesidades de sus 
conciudadanos, é identificarse con los destinos de 
la patria. 

Solo en las luchas diarias, en el contacto inme. 
diato y contínuo col! el pueblo, y no en las regio. 
nes olí~picas en que habitan los miembros de 
las familias reinantes, es donde el Estadista 
prueba su capacidad para el gobierno del Estado. 

El elegido del pueblo es una esperanza: el 
heredero de la. corona es ef acaso. 

En la menarquÍa, la prosperidad de la nacion 
depende del carácter del imperante. La herencia 
transfiere el trono, pero no trasmite las virtudes. 

En la república, la libertad, fuente de toda 
felicidad pública, tiene su salvaguardia en la pro. 
pi~ índole de las instituciones. 

MANUEL F. CAMPOS SALLES. 

Abogado y periodista. 

Campinas, 1877. 

La República es la mejor forma de gobierno, 
porque inspirándose en el interés general y 
comun, reposa en la plena libertad del ciuda­
dano, que solo tiene por límite los principios 
absolutos de j~sticia. 

lbs, para que ese régimen político pueda pro. 
ducir todos sus benéficos resultados, se hace 
necesario que el pueblo sea debidamente educado 
en los verdaderos princip~9s democráticGs. 

Convencido de estas ideas, juzgo que en el 
Bra~il DO se podrá jamás establecer con ventaja 
el gobierno republicano mientras no hubiere 
educacion cívica, y principalmente existiendo la 
institucion de la esclavitud. 

Dése primeramente libertad á los esclavos 
para ampliarse despues la de que gozan los que 
no lo son. 

J OAQUIN ROBERTO. 

Bam. PabZo, 1e77. 
Perlodllta. 
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A LOS QUE GOBIERNAN 

dQuereis de buena fé la felicidad del pueblo 
que gobern&is? 

Respetad escrupulosamente su liberta.d. 
d Quereis que esa libertad sea un hecho, y no 

una simple y vana aspiracion? 
Haced efectivos todos los derechos y beneficios 

que de ella dimanaren. 
d Quereis, en fin, para el pueblo la efectividad 

de tales derechos y el goce de tales beneficios? 
No le falteis con la justicia, porque siendo 

esta la fuente del derecho y el mas seguro lazo 
que une á los gobernados con los gobernantes, su 
denegacion seria la tumba del órden público, y al 
mismo tiempo, cuna inevitable de anarqllía. 

JUAN J. FERREIRA DE AGUIAR. 

Consejero. CBtedr4tico de la P'acultad de Derecho de 

RecHe. 

Rio de JaneiTo, 1877. 

Por el amor de la patria llega un pueblo á la 

sus costumbres, se fortalece, evita la irrupcion 
del despotismo y conquista el respeto y admira. 
cion de sus hermanos. 

Roma-república, fué grande y admirable por 
el civismo; Roma, feudo de los Césares, se hizo 
dllspreciable por el aniquilamiento de las virtu. 
des cívicas y por su desvío de las tradiciones y 
de las leyes. ¿Y qué viene á ser el amor de la 
patria? ¿Será Codro muriendo voluntariamente 
á manos del enemigo para que la pátria no fuese 
vencida? ¿MuciQ Scévola quemando su mano en 
un brasero para obligar 'á Pórsena á levantar el 
sítio de R~ma? ¿Será Caton condenándose al 
suicidio, para. no ver alzarse la tiranía sobre los 
destrozos del altar de las libertades patrias? ¿Será. 
Juana de Arc conduciendo los ejércitos de Fran. 
cia á los campos de batalla, para rechazar á los 
invasores del patrio suelo? Sí, todo eso es, y mas 
todavía: es Cristo, el ciudadadano universal, doc· 
trinando á la huma.nidad, y por ella exhalando 
el postrer aliento en ese leño sacrosanto, de don. 
de irradiaron los primeros destellos de la aurora 
de la libertad y redencion del universo. 

CASIMIRO B. GODINHO DE ASSIS. 

Lit.mto. 

práctica de las mas sólidas virtudes, perfecciona '. Rio de JaneiTo, 1876. 
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LAS REVOLUCIONES AMERICANAS 

Las naciones europeas miran con ojo frio y 
hasta desdeñoso á las repúblicas americanas, á 
causa de las contínuas revoluciones que las agitan 
y que producen tan repentinos é inesperados 

cambios en el personal y en las tendencias y 
marcha de sus gobiernos. 

Lo que sucede en América es natural y lógico. 
Desprendida de la España mediante una violenta 
y porfiada lucha, no pudo sacudirse en ese primer 
momento de todos los malos gérmenes que ella le 
habia inocul~do; y para desterrarlos y hacerlos 
desaparecer se ha hecho necesario sostener una 
recia y constante contienda entre los intereses, 
las preocupaciones y los hábitos engendrados p~r 
la colonia y las aspiraciones legítimas de los pue­
blos encendidos por el amor á la libertad. 

La América fué educada y despotizada por la 
España. Se la mantuvo-mañosa y calculadamente 
en la ignorancia, y se la enseñó que solo habia 
dos ideas que debia acariciar, representadas por 
dos palabras tambien, á saber, Dios y el Rey. 

Se le comunicó la idea de Dios bajo conceptos 
absurdos y formas idolátricas; y la idea del Rey 
bajo la forma de un poder sin límites emanado 
de Dios, que hacia de la persona de aquel algo 
igual Ó par~cido á este. 

La organizacion social, política y moral de la 
América reposaba sobre este único fundamento: 
el fanatismo religioso y el despotismo político. 

La América libre ha luchado y luchará todavia 
durante largos años por desprenderse de esta 

repugnante mortaja. Esta lucha es la que se ha. 
manifestad.,o por constantes revoluciones que los 
caudillos y los partidos han hecho degenerar á 
veces, acompañándolas de sucesos odiosos. 

Las pasiones humanas, aun inspiradas por 
nobles arra.Il:ques y elevados propósitos, suelen 
convertirse en una fragua que todo lo devora. 

Otras causas han contribuido tambien á man­
tener este contínuo estado convulsivo en Amé­
rica. 

La revohicion de la independencia dió vida al 
militarismo; y los caudillos triunfantes en el 
campo de batalla creyeron que elomando supremo 
era her~ncia que les correspondia de derecho. Se 
lo han disputado tenazmente y aun se lo disputan 
en muchas partes sus tenientes. La gloria aturde 
de contínuo á los q~e la alcanzan, como fascina 
tambien á los pueblos en que se reflejan los rayos 
de aquella. 

Si los vapores de la gloria no hubieran em­
briagado á Bolivar y extraviado su corazon y su 
génio, tendría un pedestal tan sólido y tan alto 
como el del virtuoso W a~hington: 

Hemos pagado tambien tributo á fantásticas 
ilusiones. Sin acordarse de ordinario del estado 
social de la .A.mérica y seducidos por deslumbra.­
doras teorías o políticas, algunos hombres de Es­
tado han pretendido dar á los pueblos americanos 
una prematura ó viciosa organizacion, resultando 
de aquí que el desconcierto haya traido el desen­
canto, á veces el arrepentimiento y casi siempre 
una tenaz pelea. 

Las revoluciones americanas son la espresion 
d!) ese choque violento entre una organizacion 
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social depresiva de todo dereoho, basada sobre el 
despotismo religioso y el despotismo político y otra 
organizacion social que tiene por único oimiento 
la libertad individual y la libertad política. 

Aun continuarán las revoluciones con sus vér- . 
tigos y sus estranos; todavia habremos de espan­
tarnos de sus sangrientas violencias y de muchas 
de sus atroces injusticias; pero dilo llegará en que, 
depurada la América de la carcoma que la roe, 
presente las formas de un cuerpo robusto, sano y 
vigoroso. 

La Europa no tiene derecho para acusarnos 
ó desdeÍl&l·nos. 

La Francia se revoluciona cada diez ó veinte 
años para sacudirse del despotismo que la agobia 
y proclamar una república que todavia no com­
prende. Si despues de sus sangrientas agitacio­
nes descansa tranquila, no es para reposar á la 
sombra de la libertad, sino para dormirse mecida 
por el ambiente mortüero de un nuevo despo­
tismo. 

La Italia despedazada durante siglos ha vivido 
en la brecha sin lograr todavia consolidar su 
suspirada unidad. Aun mantiene en su seno ele­
mentos deletéreos que darán en tierra con sus 
esfuerzos si no tiene valor bastante para arrojar­
los de su seno. 

En Inglaterra no es oro todo lo que brilla. 
Ayer no mas los católicos y los juMos ingleses 
no podian sentarse en el Parlamento, pues solo 
los protestantes tenian inteligencia y probidad 

para discutir la cosa pública. Hoy todavía la 
aristocracia inglesa, que ha perdido mucho de 
sus antiguos quilates, olvida que el pueblo inglés 
no tiene pan seguro, ni tierra que comprar y de 
quédisponfJr. Dia llegará en que el suelo inglés 
comience á hundirse. 

La España, n~estra nodriza y nuestm institu­
triz, tiene el cuerpo cubierto de lepra, sin encon­
trar médico que corrija: sus malo~ humores. Está 
tambien recogiendo los frutos de ·11. fatal ense­
ñanza que nos dió. Puesta. en el tormento por el 
fanatismo religioso, ha sido justamente vapuleada 
por el despotismo político. 

DOMINGO SA~TA MARIA. 

Hombre do Eolndo 11 PubllcillB. 

Santiago de Chile, 1874. 

EDUCACION POPULAR 

Los peregrinos que vinieron de Escocia á po­
blar la América del Norte traian en una mano 
la Biblia y en la otra la Cartilla.-Por eso, en 
torno de sus primeras· viviendas se levantaron 
simultáneamente el templo y la escuela. Las 
poblaciones crecieron y se transformaron, mer­
cei al genio emprendedor y perseverante de 
aquellos colonos, en grandes ciud8.d.es, en empo­
rios comerciales que pronto rivalizaron con los 
principales· centros del Viejo Mundo, y en ellas 
crecieron tambien y se desarrollaron, sustentán­
aose una á otra, la Iglesia y la Escuela. 

Tal es el secreto de la admirable prosperidad 
de la U nion Norte Americana. 

Los Sud americanos miramos con justa envi­
dia la grandeza de aquel pueblo, y convencidos 
de que ella se debe al adelanto de la educacion 
popular, aspiramos á alcanzar ese ideal.-Des­
graciadamente, sin tomar en cuenta las especia­
lísimas condiciones de aquella comunidad, nos 
hacemos la ilusion· de creer que imitando fiel­
mente los progresos que allí ha alcanzado la 
educacion pública, lograremoti iguales resulta­
dos. 

En efecto, son tan diwersas las condi~iones en 
que se han formado las secciones de este Conti­
nente y los elementos que han contribuido á su 
desarrollo, que s~ necesita de parle del f'sbcusta 
un concienzudo estudio de la organizacion social 
de cada una de ellas para aplicar con acierto los 
principios de ese complicado problema que se 
llama "educacion popular". 

Chile, como la República Argentina,-entre 
otros de los Estados Sud· americanos-ha con­
sagrado generosos esfuerzos á la causa: de la 
educacion, pero en ambos paises nos hemos de­
jado llevar demasiado del espíritu de imita.cion. 
-Hemos querido implantar y ver realizados en 
un momento los mas avanzados progresos de la 
ciencia, y nuestra impaciencia por nivelar el es­
tado intelectual de nuestros conciudadanos nos ha 
llevado á consagrar gruesas sumas y no pooos 
sacrificios á la enseñanza científica y literaria. 

Mientras tanto, la educaoion popular, la edu­
cacion • comUlI, - como es llamada en Estados 
Unidos,-la que debe transformar los hábitos, 
las tendencias, y levantar el carác¡ter de nuestro 
pueblo, "la eduoacion que debe hacer del huaso 
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chileno, como del gaucho argentino, un ciudadano 
laborioso, honrado y respetuoso de la ley, la que 
está llamada á preparar al obrero moral éinteli­
g~nte, - esa educacion no desciende á cumplir su 
grande obra de regeneracion en la clase inferior 
de nuestro pueblo.-Y no desciende porque en 
nuestras escuelas, en nuestros maestros, en nues­
tros textos de estudio y en general en toda nues­
tra organizacion escolar predomina una marcada 
tendencia á la instruccion teórica y, casi podria 
decirse, literaria.-Prestamos escasa. atencion á 
la enseñanza práctica de los conocimientos mas 
útiles ó mas apropiados á cada localidad yolvida­
mos á menudo que ante todo la educacion tiene' 

por fin: formar el carácter de un pueblo. 
Si ántes de examinar los conocimientos profe­

sionales de nuestros maestros de escuela, traba­
jamos por levantar su condicion, por formar 
hombres de espíritu ilustrado y recto, capaces de 

comprender los fines de su elevada mision, y les 
procuramos, además, el mas completo conocimien­
to de su país, debemos confiar que tales maestros 

sabrán educar á nuestro pueblo y que harán de 
la Escuela, en la América· del Sud, lo que ha 

llegado á ser en los Estados Unidos del Norte: 
la base de la liberta-l, del progreso y de la 

fuerza. • 
J. ABELARDO NUÑEZ. 

Educaeionista. 

Santiago de Chile, 1877. 

INMIGRACION 

Un notable estadista argentino ha dicho: lila 
civilizacion es como la vid: prende de gajoll. 

Los pueblos y los gobiernos de la América 

latina no deberian olvidar jamás ese símil tan 
exacto como verdadero. 

Los problemas sociales y políticos en que la 

mayor parte de ellos aun se encuentran envuel­
tos, no pueden obtener una solucion favorable 

sinó por la práctica del principio que ese mismo 
símil encierra. 

Sin la civilizacion europea no hay progreso 
- verdad,ero y estable, y esa civilizacion nunca 

llegará completa si n,o viene encarnada en el 

inmigrante que es el gajo de la vid destinado á 
producir frutos de adelanto y de bienestar. 

¿ De qué vale tener cátedraS: bibliotecas, es­
cuelas, máquinas, si no contamos con el elemento 
vivo, inteligente y esperimentado que dé impulso, 
animacion, voz y movimiénto regular á lo que 
!lin tales condiciones apenas si sirve como modelo 
ó como estímulo? 

Un solo inmigrante en Chile, el Bábio actual 
rector de su Universidad-ha deiarrollado en po­
cos años maselementos de riqueza que 10B que hu­
bieran podido producir ingentes capitaleB.-AsÍ 
lo atestiguan los minerales del Norte que pros­
peráron bajo su científica direcciono 

Unos cuantos centenares de colonos han dado 
vida y porvenir á tres de nuestras provincias 
mas australes, que sin éllos permanecerian hoy 
envueltas en la oscuridad y el abandono. 

La inmigracion, y solo la inmigracion hará 

que las revoluciones cesen, porque estas nacen y 

se foment!\Jl al amparo del desierto, por una 
parte, y al de nuestros vicios heredados de la 
colonia, por la otra. 

Solo la inmigracion introducirá en nuestro 

bajo pueblo, hábitos de economía, de higi,ene y 
de moralidad de que tanto há menester para que 

la muerte no lo diezme año á año, como ahora 
,sucede. 

Fomentar, pues, la inmigracion europea, sos­

tenerla, desarrollarla, es la tarea mas benéfica y 

patriótica á que pueden consagrarse los pueblos 

y los gobiernos de la América latina. Los que 

la realipen habrán conseguido echar los funda­

mentos mas sólidos de su grandeza. 

ADOLFO IBAÑEZ. 

Diplomatico y Magistrado. 

Santiago de Chile, 1877. 

POLITICA SUD..;AMERICANA 

Una política de particularismo que, merced al 

aislamiento y á las alianzas, segun los casos, 

aspire y llegue á mayor poder y prestigio, tra­

yendo á la postre, para todas las secciones Sud. 
americanas, la discordia y la guerra en pró de 

la supremacia que se ha de convertir forzosa­

mente en la absorcion violenta de todas ellas, 

por la que ~ea mas astuta y mas poderosa.;-es 
decir, la que tenga menos escrúpulos y mas 
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recursos; -ó una política de oonfraternidad que, 
merced á la union, preparada ó efectuada en to­
das las manifestaciones posibles de la industria, 
el comercio, el arte, la literatura, la ciencia, la 

legislacion, agrupe y confedere en una sola N a­
cion á todas nuestras secciones, sin desdorosa 
sumision de ninguna de ellas, dando así realidad 
á la aSpiracion á una Pátria Continental de to­
dos los grandes hombres de la emancipacion y 
asegurando, á lo niénos, para sus hijos y sus ha­
bitantes, la paz en Sud-América: hé ahí los 
únicos dos caminos entre los cuales han debido, y 
no han querido elegir, hombres, partidos, gobier­
nos y pueblos, despues de la conclusion de la 

lucha por la Independencia. 
Los que hemos hecho nuestra eleccion, y prin­

cipalmente, los que hemos tomado y seguimos el 
camino de la confraternidad, ejercemos un dere­
cho y cumplimos un deber cuando repetimos á 

gobernantes y gobernados de Su~ -América, que 
si sus actos y sus palabras, ya tendentes á hos­
tilidades tan inícuas como absurdas, ó á fusiones 
tan estrafalarias como imposibles. entre paises 
hermanos, resultan siempre ineficaces, es porque 
se contradicen y no pueden dejar de contradecir­
se entre sí. 

De ahí viene tambien que, despues de las mas 
solemnes situaciones Sud - Americanas, - como 
son la de la guerra franco -inglesa contra la Re­
pública Argentina, la de la expedicion borbónico­
:floreana contra el Ecuador, la de la guerra de 
España contra el Perú y sus aliados,-:floten 
ecos de palabras y sobrenaden consecuencias de 
actos que están probando, á un tiempo, la casi 
omnipotencia de los sentimientos fraternales y 
la casi - im~tencia de los conatos particularistas 
en Sud -América. 

MANUEL ANTONIO MA'rTA. 
Pol1tico y Literato. 

Oopiap6 (Chile), 1877. 

Tengo la desgracia de atribuir muy pequeña 
importancia práctica al pensa~ento de la unien 
Americana, sueÍlO intermitente de muchos esta­
distas, tema simp:í.tico para el lirismo patriótico, 
vistosa decoracion,. que, ya se arrolla en el polvo 
de los bastidores, 6 ya domina el primer término 
del escena.rio. 

La estrecha relacion política entre naciones 
diversas, depende ante todo de circunstancias 
accidentales. Los vínculos originarios de la co­
munidad de lengua, de instituciones, de historia, 
tienen que relajarse á medida que se diseña en 
las nubes de la propia organizacion, la fisonomía 
individual de cada país. Cada cual deriva de 
antecedentes especiales los elementos del carác­
ter que forma y representa su autonomía; y en 
la proporcion en que esta crece y se materializa, 
por el territorio, por la industria, por el gobier­
no, aquellos antiguos lazos, convertidos en sim­
patías de recuerdos y benevolencias, van perdiendo 
su eficacia. 

El progreso, diferentes intereses resultados 

de aspiraciones 6 necesidades peculiares, alejan 
mas y mas la pQsibilidad de emerjencias que 
comprometan algan principio exclusivamente 
Americano. Hoy vivimos con todas las naciones 
bajo el imperio de'la misma ley internacional; 
y la cómica cruzada 'de F!ores, la trajedia de 
Querétaro y la manchega calaverada de Mazar­
redo, no han hech~ mas' que.-,confirmar nuestra 

:6.liacion de pueblos fndepéndientes. 

JOAQUIN IJLEST GANA. 

A:'ogado, Politico. 

Santiago de Ohile, 1877. 

Los pueblos latino - americanos son bastante 
inteligentes y tienen' la suficiente ilustracion 
para aspirar á los mas altos destinos. Lo que 
necesitan es mas espíritu de órden y de trabajo, 
que el que han adquirido hasta el presente. -La 
política, que es la preocupacion dominante de 
estos pneblos, viene degenerando en un juego de 
intereses personales, que son .los que engendran 
las revoluciones y los que alejan de los negocios 
públicos á los hombres de posicion social, de ca­
rácter independiente y de aspiraciones sabiamen­
te conservadoras. Esto debe entenderse con 
escepciones honrosas, tanto respecto !t alguna 6 
algunas de nuestras Repúblicas, cuanto respecto 
á muchos buenos ciudadanos que militan en la 

política activa. 
Hago votos fervientes porque la educación 

popular y los gobiernos ilustrados produzcan, en 
estos privilegiados ~paiseii, el consorcio de las 
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ideas de libertad y 6rden en la República Y de 
sensatez y desprendimiento en los Repúblicos. 

MARCIAL MARTINEZ. 

Abogado Y Diplomlítlco. 

Santiago de Chile, 1874. 

Si los Estados hispano. americanos. hubieran 
empezado á hacer el camino de la libertad por 
la descentralizacion administrati~a, en lugar de 
principiar por la descentraliz~cion política, ten· 
drian mas libertades positivas, aunque ménos 

libertades en el papel. 
La descentralizacion admiÍiistrativa forma há· 

bitos democráticos Y educa á los ciudadanos para 
el régimen de la libertad. L~spueblos mas ad. 
ministrados son los mas gobernados. La restric­
cion de la esfera administrativa de la autoridad, 
traerá forzosamente la de su accion política. 

MELCHOR CONCHA y TORO. 

Economista. 

Santiago de Ohile, 1877. 

Fánafos de una cnrtll á ~is electores, fechada en Valparaiso 

. el 19 de Febrero de 1876. 

11 He profesado f sostenido siempre, como bao 
se fundamental de mi credo político, la nocion 
de que sobre el Estado pesa ante todo el deber 
de asegurar á todos sus habitantes, cualqw.era 
que sea su condicion, cualquiera que sea su creen· 
cia, la mas ámplia libertad en el ejercicio de todos 
los derechos individuales, resguardando estos con 
sólidas y eficaces garantías, tanto en las leyes 
fundamentales, como en las secundarias. 11 

11 Cuanto tienda á la realizacion de este fin 
prim.~~dial, y á igualar bajo todos respectos, la 
condiclon legal de cuantos indivi(luos habitan en 
la República, contará, como ha contado siempre 
en mí, con un decidido y entusiasta partidario. /1 

JORGE HUNEEUS. 

Abogado 1 profesor de Derecho Pl1blico en In Universidad. 

-----~ 

En Chile, como en las demás Repúblicas 
Hispano _ Americanas, hay de sobra elementos 
de vitalidad para prospm:ar é instituciones gene­
ralmente adecuadas para labrar su felicidad. Hay 
tambien en sus hijos genl!rosos sentimientos y 
UD patriotismo elevado para propender al bien 

comUD. 
Hay algo, sin embargo, que nos hace profun­

do daño y que esteriliza en gran parte los bue­
nos esfuerzos que se hacen en obsequio del 
adelanto y bienestar general. 

Tenemos una marcada tendencia y una acti­
vidad incesante para fabricar y aglomerar nuevas 
instituciones y leyes, como teneinos al mismo 
tiempo una inconstancia lamentable para su ob­

servancia. 
Perseguimos el bien con empeño, y lo dejamos 

en abandono tan luego como hemos reunido los 
elementos :eara -alcanzarlo. 

Hay tal vez en nuestro espíritu público mas 
inclinacion y Una complacencia mas sensible en 
formar gruesos boletines, que en observar las 
diversas neéasidades de nuestra vida práctica 
para que haya garantias para todos y un bienes. 
tar y seguridad efectivos en las distintas cir­
:cunstancias y faces de la existencia del aso­

ciado. 
Siempre estamos queriéndonos sacudir (1st. 

gruesa herencia de preocupaciones legada i>O~ 
la madre patria á todos nuestros· paises, y no ad­
vertimo~ que cada dia.á semejanza de ella entre­
tenemos nuestro tiempo en combinaciones abs­
tractas sobre política y en teorias legislativas 
que por cierto ni impulsan la industria, ni ade­
lantan la ciencia, ni meJoran nuestro vivir ni 
atienden á premiosas necesidades, ni garant~an 
mejor los derechos del que tiene, como no proteo 
gen~ mejor tampoco ni las libertades ni las pe­
queneces del que nada tiene y que mucho amparo 
necesita. 

Los paises mas libres y felices de la tierra, no 
son lo~ que hacen mas política ni mas encuader­
nac~on de leyes, sino aquellos en que ciudadanos, 
gobIernos y legisladores hacen de la vida social 
un reflejo práctico de la vida individual aten­
diendo con buena providencia, primer~ á lo 
necesario y despues á lo supérfluo. 

Yo haria votos por que estas tendencias mas 
observantes de la práctica que de bellas teorías 
se arraigasen mas en nuestros hábitos polítioos 
y en nuestras costumbres nacionales. 
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Haríamos así~·. duda, mas beneficios ú. la 
libertad no comprometiéndola á menudo en dis­
cusiones y agitaciones pam las que no siempre 
hay calma y tranquilidad suficientes; y haría­
mos á. los pueblos mas servicios efectivos aten­
diendo de una. manera mas positiva. ú. sus intere­
ses,.á. sus ga.rantia.s y á. su bienestar consultado 

con solicitud y con oportunidad. 

FRANCISCO ECHÁURREN. 

FuncioDario Adminiatmtivo. 

8antiago de Ohile, 1877. 

EL ARBITRAGE 

La civilizacion ha.brá tocado á su apogeo, 
cuando el a.rbitrage haya asu,mido el, carácter de 
una. institucion permanente, destina.t;la á dirimir 
las desa.strosa.s controversias que tan frecuente­
mente ocurren entre la.s na.ciones. El pondria. 
término al empleo de la. fuerza. bruta., y estable­
cería el imperio de la razon y de la. justicia, ver­
dadera y cumplida síntesis del progreso humano. 

GABRIEL OCAMPO. 

Abogado. 

Sámtiapo de ChiZe, 1877. 

EL ARBITRAGE 

Sería. un limbre de honor y gloria. para todo 
el continente Sud -Americano si todos los Esta· 
dos que lo componen pudieran arribar al arreglo 
de . un Código internaci!lna.l en que se a.dopta.se 
el arbitra.je, como sistema general y único, para. 
dirimir todas las cuestiones y contiendas que se 
suscitasen entre la.s partes contra.tantes. El re. 
conocimiento y práctica de este principio ejerce­
rla. una in:o'uencia civilizadora en nuestras rela. 
ciones ya.lentaría. el celo de los amigos de la. paz 
y la. cordura de los Gobiernos .. 

La. teoría. del arbitra.je ha hecho un inmenso 
ca.mino pa.ra. que pueda ser desdeñada. como uto­
pía. Controversias enojosa.s y difíciles han sido 
soluciona.das sa.tisfa.ctoriamente por medio del 
a.rbitraje. Beria. un paso importante pa.ra la con. 

federaoion de los Esta.dos Sud. America.nos la. 
estipula.cion del a.rbitra.je como solucion para 
todas las cuestiones que en la actua.lida.d son un 
embara.zo para. la. buena. inteligencia y relaciones 

. fraternales que ·deben existir entre todos los 
pueblos que habitan el hermoso continente de 
Colon. 

PEDRO NOLASCO VIDELA. 

Ministro de Chile en Bolivia. 

La. Pas, (Bolivia) 1878. 

ORIGEN DE LA JUSTICIA 

Al traducir el precioso libro de Edga.r Quinet, 
intitulado El Espiritu Nuevo, llamó con fuerza 
mi atencion el párrafo que dedica á probar su 
tésis, esto es: "que la Justicia na.ció del amor 
y que solo él hizo ese milagro: 11 suscitándome 
la.s reftenones que siguen, y que expuse en una 
nota. 

Atribuir el orígen de la justicia al amor, es, 
sin dulla, á juicio mio, uJla bellísima idea, aun 

'. cuando no sea exacta. Los hechos observados y 
aducidos en prueba, ni son harto numerosos, ni 
resisten al análisis; y quizás en lo que el a~or 
cree ver actos de justicia s~lo los hay de amor. 
En efecto, cuando un animal, ave ó fiera, distri­
buye el alimento á su prole, no ejllcuta un acto 
de razon, decidiéndose á ello en virtud de' consi­
deraciones fundadas en el derecho que tienen los 
pequeñuelos ú. ser alimentados, y en el deber que 
tienen los progenitores de sustentarlos; obede­
cen solo ú. la ley natural de la conservacion de 
la especie, y ú. los instintos del amor. Para que 
así no fuera, menester seria demostrar con inne­
gables .experiencias que en el' reino animal esa 
operacion era resultante de un juicio anterior. 
Lo mismo que de la ave ó fiera, debe decirse de 
la. mujer en est.ado salvaje cuando esta amaman­
ta á sus hijos y se impone por ellos privaciones. 
A ser posible interrogar ú. esas madres estoy se­
guro que contestarian corroborando lo que dejo 
expuesto. 

La. j1\sticia., que es la consa.gracion del invio­
lable derecho de todos y de cada uno, tanto en el 
óraen moral y político como en el ,material, pre­
supone eD. quien la ejerce la nocion del deber y 
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la nocion del bien y del mal j nociones que son 
patrimonio exclusivo del hombre j y de aquí la 
responsabilidad de sus acciones, la que no al· 
~anza tt las demás especies del reino animal. 

La justicia, como el amor, sin sacar de este 
su orígen, bien que la purifique y la fortalezca 
en la vida, nace con el hombre, desarrollándose 
en él, lo mismo que sus demás facultades, á me· 
dida que crece y que adquiere conocimiento de 
los mundos interno y externo que le rodean. 

Para pensar así me asisten razones deducidas 
de las distintas funciones inherentes, ora al 
amor, ora á la justicia j esta se dirige al buen 
órden, al progreso y á la libertad é igualdad de 
los hombres, no siendo dado sin ella ningun pero 
feccionamiento en la humanidad jaquel vá á la 
propagacion de la especie. No es, pues, el .amor 

orígen de la justicia. 

PEDRO LEON GALLO. 

Polltico y Literato. 

Santiago de Chile, 1877. 

La historia de las Repúblicas hispano. ameri· 

canas, es un tejido de vaivenes y tra'stornos. 

Desde la guerra de su independencia hasta el 

momento presente, ninguno de estos paises, si 

se esceptúa Chile, ha ~enido una época de paz 

establs y dur.adera. En ellas se han sucedido las 
revoluciones, unas á otras, como las olas del mar. 

DiríMe que la guerra civil es su estado natural 
y permanente. 

y por desgracia no siempre han campeado las 
nobles pasiones y los grandes principios en esta. 

cadena interminable de luchas fratricidas. Mi. 
serables ambiciones de oscuros caudillejos, ri. 

validades de aldea, viejos é implacables rencores 

de familia, hé aquí los mas conspÍcuos caracté. 
res de esta triste historia; hé aquí el fondo de 

este vasto cuadro de ana!"quía, de sangre, de 
luto. 

Educados en la esclavitud mas abyecta., los 
pueblos hispano. americanos se vieron de repente 

viviendo en una atmósfera totalmente estraña 
la atmósfera de la libertad, Este súbito cam~ 
bio de condicion política y social ha sido para 
ellos lo que es para la planta el cambio de 
suelo y de clima. Han tenido que sufrir, una 
transformacion radical X profunda; prueba do. 

lorosa, por la que están tQlÜ.via pasando, sin 
qne sea posible divisar su fin. 

¡ Consecuencias forzosas de los prinCIpIos abo 
solutistas! ¡Resultado necesario de una organi­
zacion social en que han sido de todo punto 
olvidados los derechos primordiales é inomisi. 
bIes de que la naturaleza ha revestido al indivi. 

duo y al género humano! 
¿ Qué leccion nos ofrece á este respecto la his. 

toria de la U nion Americana? 
E~ un siglo de vida independiente, este país 

no ha visto sino una sola vez perturbada su paz 
interior. Desde el gobierno de Washington hasta 
el de Lincolnj es decir, desde la aurora de su li. 

bertad hasta nuestros dias, la vida domrstica del 
pueblo Americano ha corrido sosegada, como 

corre la nave al impulso de suaves brisas en un 
mar sin bajíos ni escollos. Nada de miras pe. 

'queñasj na<!a de intereses ruines, nada de rivali. 

dades mezquinas. Las ambici.ones vulgares y 

rastreras se han -avergonzallo de presentarse en 

un teatro que no es el suyo. Las pasiones bas­

tardas no han podido vivir bajo ese cielo puro y 

hermoso, bajo ese cielo limpio de los miasmas 

infectos que las engendran, y solo en. los cuales 

hallan los elementos y las condiciones de 'su 

odiosa existencia. 

Una sola vez ha sido perturbada la paz, yel 

mundo entero sabe por qué sobrevino la penur­

bacion. 

El p~eblo americano quiso extirpar un vicio 

de su organizacion original, que entorpecia su 

progreso, que afeaba sus libres instituciones, y 
que importaba un insulto á la razon y una atroz 

ofensa á la humanidad. El vício fué extirpado 

mediante un esfuerzo digno de un gran pueblo. 
La generacion contemporánea ha contemplado 

atónita una lucha de titanes, en que se ha pelea.. 
do, no por el triunfo de tal ó cual caudillo, no 

por este ó aquel miserabl,e interés de círculo, si­

no por el interés de un principio, de una noble 

idea,.4e un sublime sentimiento, por el interés 

de una desgraciada porcion del género humano. 

Despues de cuatro años de tremendos comba. 

tes, en que la sangre corrió' á torrentes, muchos 

millones de esclavos vieron romperse sus cade. 

nas y lucir el sol benéfico de su redencion; y la 

nacion americana, lavada su mancha, se presentó 
con la frente limpia y enhiesta ante las demás 
naciones. 

Así se cúran las llagas sociales por los pue· 
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blos que quieren caarlas, por los pueblos dota· 
dos de una gran voluntad. 

Es la libertad la que obra tales maravillas de 
fortaleza y abnega.cion. 

i Bendicion para esos comlaates! ¡ bendicion pa· 
rala sangre en,éllos derramada! ¡bendicion para 
el pueblo que generosamente la derramó! ¡Eter· 
no loor á su triunfo! 

FRANCISCO VARGAS FONTECILLA. 

Hombre de Estado. 

8antiago de Chile, 1875. 

Las democracias, por las agitaciones que pro· 
ducen, y por los intereses y pasiones que ponen 
en juego, suelen llevar recelos á algunos espíri. 
tus demasiado amantes del reposo y de la quietud, 
y que solo divisan el lado desfavvable y peligroso 
de las luchas que se" pueden considerar como una 
condicion esencial á la vida de los pueblos libres. 
Mas, desde que sea forzoso aceptar como" una. 
verdad incontrovertible que no deben existir caso 
tas, familias ni individuos predestinados al gobier. 

no de las naciones, sinó en cuanto merezcan su 
confianza, verdad que tiende á ser cada dia mas 
universal; desde que el gobierno del pueblo por 

" sí mismo, y de la forma que las leyes determinen, 
cualesquiera que sean sus inconvenientes, es el 
que mejor que cualquier otro consulta el goce de 
los derechos del inmenso número, y el que mas 
bien se conforma á la voluntad del verdadero y 
único interesado, que es el mismo pueblo, debe 
establecerse q"M la democracia es el ideal de go­
bierno de las sociedades humanas, y que, tarde ó 
temprano, mejorándose y difundiéndose.la ins. 
truccion, y afianzándose la moralidad, será el que 
adopten todas ellas, con áquellas modificaciones 
que IIU índole y antecedentes especiales hagan 
necesarias. 

JosÉ ALI'ONSO. 

PoUtico y lliDtatro de Estado. 

Santiago de Chile, 1877. 

La incompatibilidad de funciones entre 108 

representantes de las diversas ramas del poder 

político es de una importacia trascendental en 
los paises gobernados por el régimen democrático. 

Este principio, que tiene su fundamento en la 
nll"cesidad de evitar la aglomeracion de cargos de 
distinto órden gerárquico en manos" de un solo 
individuo, debe figurar en las constituciones de 
América, como una de las bases del sistema re· 
publicano. 

La incompatibilidad de funciones es la primera 
de las garantías que conviene cOl!sultar en la 
legislacion de un pueblo, si se quiere mantener 
el equilibrio, ~a fiscalizacion y la independencia 
de los grandes poderes del Estado. 

El gobierno representativo se aparta de los 
fines sociales que -está llamado á servir, siempre 
que se permite la. confusion de atribuciones que 
corresponden á poderes diferentes. La acumula-

" cion de facultades legislativas con otras del órden 
judic,ial, ó bien del administrativo, mina y destru­
ye el contrapeso qne deben conservar entre sí 
las divi~iones del poder social, comprometiéndose 
por el mismo hecho la armonía y la libertad que 
les pertenecen dentro de su esfera particular de 
acciono 

La experiencia histórica nos enseña que la 
libertad política es una quimera, si no se mantiene 
rigurosamente la independencia de cada poder en 
él desempeño de sus deberes y facultades al abrigo 
de toda invasion de parte de los otros. La ",-Ií­
blica degenera entónces y se convie~e en oligar­
quía de familias ó en un sistema de intereses 
personales, y se forma una clase privilegiada de 
ciudadanos, que son al propio tiempo miembros 
del Congreso, altos dignatarios de la adminis­
tracion y ministros de los tribunales de justicia. 

Se concibe fácilmente que este estado de cosas 
trae como consecuencia ineludible la existencia 
de mandatarios irresponsables que, desvirtuando 
su cometido, sirven á su ambicion personal ántes 
que á la felicidad y progreso dfil la nacion. 

El principio de incompatibilidad aplicado con 
lógica producirla. las siguientes ventajas: 

1 ~ Impediria la acumulacion de facultades de 
órden diverso en un mismo funcionario, haciendo 
desaparecer las dualidades de carácter que son 
tan embarazosas y perjudiciales al buen servicio 
público. 

2~ Garantizaria el equilibrio é independencia 
de los alt~s poderes del Estado, impidiendo que 
lSe invadan en su accion ó que prepondere el uno 
sobre los otros. ' 
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3~ Quitaria, ó á lo ménos debilitaria el interés 
que tienen los gobiernos en las elecciones popu­

'lares, porque sin el estímulo de hacer elegir 
míem1J.ros del Congreso ú. los empleados de su 
dependencia inmediata, no ejercerian presion, ni 
tomarian pal"tido en estos actos, reduciendo su 
papel al de simples ejecutores de las leyes. 

4~ El poder judicial alcanzaría la imparciali­
dad, el prestigio y el respeto que solo puede 
atraerle el alejamiento de sus miembros de las 
luchas políticas; y conseguiria colocarse en apti­
tud de aplicar la ley con espíritu desapasionado, 
dirimiendo los conflictos de las otras autoridades 
y las contiendas entre estas y los ciudadanos. 

ANICETO VERGARA ALBANO. 

Abogado. Polltlco y DiplomAtico. 

Santiago de Ohile, 1872. 

Los contituyentes de 1833 quisieron robuste~ 
cer la autoridad, aniquilar la anarquía. Este fué 
su punto de mira, y á fé que supieron llegar á 
él con habilidad y con fortuna. 

La Constitucion tona entera, de principio á 
fin, converge á ese propósito. La autoridad del 

Presidente de la República lo domina todo: tiene 
en S11 mano la provision de los cargos públicos, 

civiles y militares; le pertenece por completo la 
administracion del Estado; la accion municipal 
está subordinada á su voluntad; los ascensos y 
promociones de la judicatura le dan una vasta 
influencia en ese ramo; ·se halla in vestido del 
derecho de gracia para suspender la aplicacion 

de las leyes; ¿qué se escapa, pues, á su enorme 
poder? 

Esta máquina formidable de omnipotencia no 
podria ser debilitad'3 con solo cambiarse un ro­
daje aquí, una pieza mas allá. Para que se 
restablezca el conveniente equilibrio entre los 
poderes públicos; para que no sea posible en 
momento alguno que una voluntad soberana 
gravite sin contrapeso en los destinos de la Re­
pública; para que se refleje, en fin, en la ley 
orgánica del Estado la situ'ltcion política y social 
que hemos alcanzado despues de cuarenta años 
de lenta, pero segura marcha en ,:la senda del 
progreso y en las prácticas de la vida libre, es 
indispensable que la Constitucion de 1833, mo­
nllIlÍento erijido en homenage al principio 'de 

autoridad, sea revisada en todos sus detalles, y 
corregida en una forma armónica. 

El vicio capital de nuestra vida política, la 
intervencion electoral que falsea periódicamente 
la voluntad de los pueblos, minando por su base 
el sistema representativo, no será estirpado sinó 
el dia en que el poder ejecutivo no tenga los 
medios de llevar á todas partes el'peso irresisti­
ble de su influencia. Mientras eso no suceda, de 
nada servirán nuestros vanos lamentos: la ame­
naza, la seduccion, todas las malas artes que 
aseguran y robustecen la dominacion, seg:uirán 
haciendo su juego. 

No hay que dudarlo: con una reforma muti­
lada, incompleta, medrosa, de la Carta Funda­
mental, no se satisfarian los legítimos intereses 
de ninguno de los partidos que militan en la 
política: se satisfaria mucho menos el vivo anhe­

lo manifes~ado por el pais de que sus institu­
ciones fundamentales dejen de ser la base de 
granito de la omnipotencia del Ejecutivo para 
no ser otra cosa que el escudo del derecho, la 
palanca del progreso. 

VICENTE REYES. 

Abogado. 

Santiago de Ohile, 1877. 

(Fragmento de UD discurso pronunciado en el Congreso de 
. Chile, sobre libertad de la tumba) 

:Me despido, pues, de la discusion en el terreno 
propio de la iglesia, porque en materias espiri-' 

tuales y de su privativa aprE¡.ciacion, le recono­
cemos su mas, completa libertad é independencia. 

Vamos entónces al Estado, á reflexionar un 
instante sobre uuestra organizacion política, sobre 
las consecuencias que se derivan del fondo liberal 

de la República, sobre p.uestros deberes como 
hombres de convicciones, como representa.ntes del 

pueb~o, como lejisladores que anhelamos el desar­
rollo armónico de las fuerzas productoras del 

progreso moral é intelectual del país. 
Señores: nuestro disentimiento consiste en los 

~es complejos que nuestros adversarios atribu­
yen al Estado, y el fin restringido á que nosotros 
lo aplicamos, como organizacion del poder público • 
encargado de regular la accion del hombre social. 
Este disentimiento ajita al mundo civilizado y lo 
conmueve én sus fundamentos políticos, produ-
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ciendo dos tendencias bien caracterizadas, de 

clara y distinta fisonomia. 
La una tendencia, de índole religiosa, sojuzga 

a! Estado, imponiéndole su fé, manteniendo pri­
vilegios, cargas y escepciones, que emanan de la 
naturaleza propia de la idea religiosa. La otra, 
de índole puramente humana, civil, tiende á limi­
tar la accion del Estado, e1l sus formas mas sim­
ples, encargándole de gara.ntir la propiedad y la 
libertad. 

Así, señores, mientras una tendencia anhela 
los favores del Estado para invadir Ó restringir 
la libertad, la otra busca en el Estado el amparo 
de una libertad sin restricciones, igual para todos, 
de una libertad que en la ley y en los actos cor-

. responda á la nocion del derecho. 
Estas tendencias políticas son de carácter 

general, afectan al movimiento universal del 

progreso humano, engendrando corrientes de opi­
nion que se contradicen, antagonismo de intere­
ses, partidos políticos que luchan activamente 
por in:fiuir en los destinos del mundo. 

Los señores conservadores, que representan 
una de estas tendencias en Chile, quieren, como 
todos los políticos de su escuela, dominar al país 
dentro de su fé religiosa y de las prácticas de la 
tradicion; nosotros, los liberales, queremos, como 
lo he dicho ya, el dominio del derecho fundado 
en la razon pública, y desarrollado sobre la mas 
ámplia libertad individual y sobre la mas com­
pleta igual~d civil. 

Son estas intenciones y estas tendencias las 
que provocan esta viva discusion, la lucha en que 

estamos empeñados. Noble y legítima lucha, sin 
duda, porque arranca su origen de nuestro amor 
á. la verdad f'de nuestra mútua consagracion á 
la prosperidad y al engrandecimiento público. 

Los liberales sostenemos, como acabo tle decir­
lo, que el Estado es la organizacion del poder 
público encargado de ga;antir la propiedad y la 
libertad. 

Apliquemos el principio al proyecto de ley que 
nos ocupa. 

La propiedad es sagrada, pues ella sirve de 
base al bienestar y á la actividad del hombre. Y 
la libertad el! igualmente saB'l'ada, porque ella 
interesa necesariamente al desarrollo moral é 
intelectual del individuo. 

Prevalecen así, dos ideas capitales: la propiedad 
y la libertad. 

Sabemos muy bien que la propiedad es mate-

ria! é intelectual. La ley de cementerios no tiene 
relacion con la propiedad intelectual. Y en cuan­
to á la propiedad material, al dominio que se 
atribuye á la iglesia, ya probaré muy luego cómo 
la ley no vulnera derecho alguno legítimo, y 
asegura, por el contrario, la accion legal de aque­
llos que en nom~re de la autoridad eclesiástica 
pretenden la absoluta propiedad de los cemente­
rios del Estado. 

Conformándonos con nuestra teoría, y llenan­
do nuestros deberes de legisladores, no solo debe­
mos asegurar la propiedad, pues tenemos el deber 
estricto de garantir ra libertad. Ella se refiere 
sustancialmente al pensamiento y abraza sus 
naturales manifestaciones. Luego debemos con­
firmar en nuestras leyes la libertad del pensa­
miento en la palabra, verbo de la idea, y espresion 
la mas alta de las concepciones de la inteligencia. 

El pensamiento, señores, sea individual ó colec­
tivo, no puede producirse ni vivir en el Estado, 
sinó á condicion de que exista la mas completa 
libertad: 

lOEn la palabra hablada; 
20 En la palabra escrita; 
3° En la palabra profesada. 
La palabra hablada principia en la familia y 

crea la necesidad de la libertad indi'ridual; con­
, .. tinua en varias familias ó en sus relaciones 

I particulares y crea la necesidad de la libertad 

I civil; y termina en la colectividad. d~ los ciuda­
danos creando la necesidad de la libertad polí: 

tica. 
La palabra escrita, sea en el folleto, en 01 

libro ó en el diario, crea la necesidad de la li­
bertad de la prensa, este agente poderoso de la 
actividad general, esta fuerza eléctrica, sin duda 
la mas útil y provechosa del progreso moderno. 

y por último. la palabra profesada, que nace· 
de los sentimientos de la fé, de las relaciones 
del hombre con Dios, de la esperanza en la vicla 
futura, crea la necesidad de la libertad de con­

ciencia. 
La presente ley no tiene relacion con la liber­

tad de la palabra hablada y escrita, pues la tie­
ne Íntima y considerable con la libertad de la 
palabra profesada, ó sea. la libertad de conciencia. 

Evitemos todo equívoco. ti Qué debemos en­
tender 1I0r libertad de conciencia P N o otra 
cosa, á. mi juicio, que la facultad de dirigirse á 
Dios, de servirle segun la fé, y. ~e tributarle 
culto: • 
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Esta facultad es interna y externa. Como la 
interna se refiere á relaciones de carácter pura­
mente moral ó intelectual, no cae bajo la accion 

de la ley positiva humana. 
La facultad externa puede ser privadaó pú­

.blica. Ocupándonos de cementerios pnblicos. 
debemos discurrir con presciI¡.dencia de todo 
aquello que se refiere al culto privado. 

Ei\ indudable que en los cementerios se prac­
fican públicamente ceremonias religiosas, que 
la le! debe amparar permitiendo su libre mani­

festacion. 
Es asimismo evidente que en los cementerios 

públicos no es posible autorizar la inhumacion 
de. los cadáveres con las ceremonias religiosas 
de un solo cuito, 'pues ello ofenderia á todos 
aquellos que no lb profesen. Luego, para que 
haya perfecta libertad de conciencia en los ce­
menterios del Estado, es menester que cada uno 

pueda descender á la tumba con las preces y 
con las prácticas religiosas de su fé, de su con­

ciencia. 
'y bien, señores, ¿ la libertad de conciencia que 

sostienen nuesfros adversarios es acaso la misma 

liberta:d de conciencia que nosotros defendemos? 
Parece que la libertad de conciencia de sus 

señorias es parcial, esclusiva, para los católicos; 
al paso que la nuestra es absoluta, para todos, 

y esto por razon de verdad política y de sana 

lógica. 
. Porque al fin, ¿ qué es la libertad y en qué 

consiste? Nuestros adversarios lo saben muy 

'bien: es el conjunto de cualidades en virtud de 

las cuales el derecho de cada uno puede coexis­

tir en el derecho de todos. 
Ahora bien: la fé religiosa, las relaciones 

del hombre con Dios, ¿ suponen el derecho de 

tributarle culto? Esto es indudable. 

No ha existido pueblo, sociedad ó individuo, 
que no sienta en su alma esta necesidad que 
procede lie la inmortalidad del espíritu, de la 
idea de la vida futura, de la afirmacion de Dios. 
Luego el derecho de adorar á Dios y de tribu­

tarle culto es un derecho imprescriptible, eterno, 
que se funda en nuestra naturaleza y en senti­
mientos de carácter universal. 

Mas no todos los pueblos, ni todos los hom­
bres, ni todos los chilenos, tributan culto á 
Dios del mismo modo. No ha habido antes ver­
dadera unidad de creoncias, ni la habrá. jamás. 

Luego no practicando fudos los chilenos un 

mismo culto, una misma fé, y teniendo todos un 
mismo derecho para dirigirse Ji Dios y tribu­
tarle culto, es claro que este derecho no puede 
exi¿tir de un modo parcial, esclusivo para los 
unos y de e.sclusion para los otros; luego, es 
necesario que el derecho de cada uno ,pueda. 
coexistir en el derecho de todos, porque sólo' así 
el derecho será perfectQ, y porque sólo así habrá 
la libertad de conciencia que sirve de funda­
mento al proyecto que debatimos. 

No olviden nuestros adversarios que el dere­
cho único y esclusivo de la verdad católica, 
puede ser una doctrina de la Iglesia; pero no 
olviden tambien que las necesidades de 'los 
tiempos, la diversidad de opiniones, de creencias, 

de sentimientos y aun de intereses, hacen nece­
saria la tolerancia que el legislador, aun siendo 

católico, y aun sosteniendo la verdad católica, 
debe aplicar políticamente para consagrar el 
derecho de todos, sobre bases de verdadera liber­
tad. Y esto porque si la libertad de conciencia 

no permite que se oprima á la fé católica en 

nombre de otra religion ó del libre pensamiento, 

tampoco permite que en nombre de la Iglesia se 
oprima á los que no piensan como ella, á los 

que, creyendo en la vida futura, no creen sin 

embargo que por solo el camino del catolicismo 

se 'sube hasta Dios. 

Hé aquí, señores, nuestra libertad de con­

ciencia . 

La invocamos para todos, para los católicos 

en lll'imer lugar, y para aquellos qu~, no siendo 

católicos, tienen no obstante los favores con que 
á to.do.sprotege la ley co.mun. 

E3ta es nuestra fé política, y este el criterio 

que aplicamo.s á la ley de cementerio.s, que tan 

viva discusio.n pro.duce en la opinion y en el 
seno. del Congreso. 

JosÉ MANUEL BALMACEDA. 
PoUUco, Orador y Diplomatico. 

Santiago de Chile, 1877. . 

(Del discurso de apertura de la Exposicion Intern&cional 
de Chile-SetiAmbre 16 de 1876.) 

El progreso debe marchar paralelo con todas 
las manifestaciones de la actividad, y solamen­

te así puede corresponder á una civilizacion 
completa, Si el libre movimiento de los intere­
ses industri;Ues en Chile ha aumentado la rique-
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za nacional y el bienest&r del pueblo, tambien 
ha ensanchado los horizontes intelectuales y 
morales; y es lógico que, al tratar de conocer el 
punto á que hemos llegado, nos presentemos un 
cuadro general de todo el desarrollo. No podría­
mos apreciar de otro modo la importancia de las 
necesidades ni el valor de las fuerzas que nos 
harán marchar :!delante. Y es necesario que 
marchemos, porque necesitamos rehacer' nuestra 
vida, adecuando nuestro pasado social á la civi­
lizacion moderna, mediante la paz y el progreso 
que en ella se multipli,}a, y que presta ri. las 
instituciones democráticas una base sólida. En 
la paz prospera el trabajo y se aprende el cum­
plimiento del deber, premisas que llevan IÍ los 
pueblos al pleno goce de sus derechos. 

FEDERICO ERRÁZURIZ. 
Hombre de Estado. ex-Presidente de la Repllblica. 

(Del Mensaje dirigido al Congreso N acionnl en 1 o de 
Junio de 1877.) 

En el año que ha transcurrido ha dado nuestro 
pueblo la prueba mas elocuente de los progresos 
que ha hecho en la práctica de las instituciones 
republicanas. Pasada la excitacion que ocasionó 
la renovacion de todos los poderes constituciona­
les, los ciudadanos volvieron á sus ocupaciones 
ordinarias, sin llevar en el corazon ningun resen­
timiento por las divisiones pasadas, y persuadidos 
de que cada uno, en la conducta observada, habia 
obedecido á sus convicciones. 

E3ta disposicion general de los ánimos ha faci­
litado la IDi!llha del gobierno y este ha podido 
dedicarse á la mision de ejecutar las leyes y diri­
gir la administraeion pública sin ver t!lrbada su 
accion por el espíritu de partido. 

L:ls progresos con tlLnta facilidad realizados 
deb.!D !lervirnos de estímulo para continuar la 
obra de rAg?neracion que das:le el estlLblecimiento 
de la república viene persiguiendo nuestro país. 
Si las reformas inconsultas ó violentas son causa 
ordinaria de conflict03, las que aconseja. la expe­
riencia y se re!Llizan despues de una libre y razo­
n"h discu3ion. estre~han 103 I11.Z03 qU9 unen ñ los 
ciuhdanos y afianzan los intereses legítimos de 
la nacion. 

ANIBAL PINTO. 
Pralldenlil d. la Bepl1blloa. 

Bal/l.ti4110 de 071.,141, 1877. 

FRAGMENTO 

. Nohabia paises peor preparados para la repú­
blica que las colonias españolas. Por las venas de 
sus moradores corria la sangre del pueblo mas 
monárquico de la Europa, de un pueblo que profe­
sa idolatría á sus reyes, de un pueblo que tal vez 
ha hecho mas sacrificios para defender el absolu­
tismo de sus soberanos, que otros para conquis­
tar la libertad. La educacion del coÍoniaje habia 
robustecido, en lugar de combatirlas, sus' ten­

dencias de ·raza. El gobierno mas desp6tico r 
arbitrario habia creado en el Nuevo Mundo 
costumbres é ideas favorables á la forma moná.r­
quica. Así, los americanos, p,or su origen, por el 
atraso de su civilizacion, por sus hábitos, parecian 
predestinados á darse un nuevo amo en el momen­
to de renegar á la España como á dura y desapia­

dada madrastra. 
Sin embargo, la revolueion de ·1810, en vaz 

de dos ó tres monarquías, .como algunos lo 
aguardaban, crea en América diez ú once repú­
blicas. 

¿ Por qué, señores? 
Durante aquella época meJl1.orable, no faltan 

los partidarios de esa forma de gobierno. Ese 
sistema cuenta con hombres de ciencia y con 
hombres de espada, con hombres que ponen á. su 
servicio todo el prestijio del saber, todas las 
intrigas de la diplomacia, con hombres que poseen 
la fuerza, que mandan ejércitos! La mayoría de 
los criollos está educada. para la tiranía, está 
habituada al servilismo. ¿ Cómo es ent6nces que 
no triunfa ese sistl'mar 

La razon es muy sencilla. 
Eso depende de que, por mas que los buscan, 

n(l encuentran en ninguna parte ni monarca que 
sentar sobre el trono, ni nobles que comp.ongan 
su corte. Todos los americanos se consideran 
iguales entre sí, se consideran iguales' á. . los 
europeos, iguales á todos 10silombres.Nadie cree 
en la9 castas; nadie admite la predestinacion de 
ciertas familias y de ciertos individuos para el 
mando. Cllando en una sociedad bar tales convic­
ciones, no puede colocarse á. una sola persona 
bajo el s6lio; es preciso que todos los ciudadanos 
se co~oquen á su sombra. El pueblo es el únioo 
soberano posible. 

Hé ahí el motivo que impidi6, qne impedirá 
siempre en Amérioa, el estableoimi~nto de'monar­
quías 6 lie cosas que se les parezc.m. 
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Estimándose todos iguales, hay muchos que se 
creen con derecho de aspirar al honor de dirigir 
su naoion. Con semejante convencimiento, la 

.reyecía y cualquier otro gobierno de por vida, 
'Bon una quimera, un absurdo. 

Para que no quedara la menor duda sóbre esta 
verdad, quiso Dios que desde el principio de 
nuestra revolucion se intentara sin fruto y sin 
consecuencias saludables el ensayo de las dos 
combinaciones conocidas de esa forma de gobier­
no, y que tuvieran por padrinos á los dos hombres 
mas eminentes de la independencia; á los dos 
héroes mas ilustres de la América mode.rBa. 

Bolívar y San Martin no eran republicanos. 
El primero trabajó por constituir en las colonias 
emancipadas presidencias vitalicias, creadas en 
favor de los jefes militares que mas habian sobre­
salido en la guerra contra la metrópoli; es decir, 
en provecho suyo. El segundo deseó fundar 
monarquías constitucionales con príncipes trai­
dos de las dinastías europeas. El uno se lisonjeó 
de improvisar reyes por la gracia de. la victoria, 
y buscó sus títulos en los grandes servicios pres­
tados á la patria: el otro procuró continuar en el 
nuevo mundo y en el siglo diez y nueve, los reyes 
por la gracia de Dios, y buscó un apoyo á sus 
tronos en el principio gastado de la lejítimidad. 
Los dos quedaron burlados en sus planes, y los 
dos llevaron á la tumba, como justo castigo de su 
error, el pesar de un triste desengaño. 

El sistema de San Martin, ménos ambicioso, 
pero mas quimérico q1;le el de su émulo, no fué 
sinó el pensamiento, el sueño de ciertos políticos 
que, como sucede á veces, por ser demasiado previ­
sores, demasiado sabios, no supieron apreciar 
convenientemente la marcha de la revolucion y el 
estado de las ideas. Notaron las dificultades que 
se ofrecian para que la América fuera republica­
na, y no vieron que las habia mayores para que 
fuese monárquica. Ese falso juicio los precipitó· 
en una crasa equivocacion. La esperiencia no 
tardó en dar á sus ilusiones un completo desmen­
tido. Así es que la historia de esos proyectos 
monárquicos está reducida á unas cuantas nego­
ciaciones estériles. Todo el poder de los soberanos 
europeos que los fomentaban, todo el génio de 
Chateaubriand que los patrocinaba, no alcanzaron 
á hacerlos triunfar. 

El gobierno de Buen03 Aires ofreció la corona 
primero al infante D. Francisco de Paula, hij.o 
de CárloB IV, '1 en aeguidaá UD príncipe de Luoa: 

despues de varias notas cambiadas y de algunas 
estipulaciones, uno y otro rehusaron el:regalo. 

Entre tantos vástagos de sangre real, sin 
patrimonio, no se presentó uno solo que quisiera 
admitir el obsequio de un reino! 

Es que la donacion no era gratuita; es que ese 
reino tenian que conquistarlo á la cabeza de un 
ejército; es que para empuñar el cetro que se les 
prometia, necesitaban sostener una guerra larga, 
sangrienta, de resultados mas que dudosos para 
el príncipe aventurero que lo pretendiese. 

¿ De dónde sacaba ese ejército? ¿ de dónde 
desenterraba los millones que habia menester 
para la empresa? d dónde encontraba los hombrea 
que habian de formar su cortejo? 

Ese monarca que, á despecho de las·.us, se 
trataba de improvisar, ó era un Borboa. ó· se 
escogía entre las demás familias reales del Viejo 
Mundo. Ep el primer caso, ¿cómo habian jamás 
los criollos de doblar la rodilla ante uno de los 
miembros de esa dinastía que detestaban, contra 
la cual habian combatido á costa de tantos sacrifi­
cios, que habian vencido en los campos de batalla? 
En el segundo caso, ¿ cómo habian de obedecer á 
un príncipe extranjero, cuyo idi·oma no entende­
rian, que profesaria tal vez una religion distinta, 
que no tendria con ellos ninguna de las relacio­
nes que ligan á los hombres? 

Se presta á Bolívar un'), frase espiritual que 
envuelve la crítica mas completa de semejante 
sistema.. // Un rey europeo en América, decia el 
fundador de Colombia, será el rey de las ranasll. 
Efectivamente, un monarca como lo concebia San 
Martin, no habria podido gobernar, porque no 

habria hallado súbditos que le respetasen. La 
duracion de Su reinado se habria contado por 
meses y no por años. 

Pero si este plan era irrealizable, el da Bolívar 
lo era poco menos. ¿ Quién seria el presidente 
vitalicio entre tantos jef~s de un mérito poco 
más ó ménos igual, ambiciosos, llenos de un noble 
orgu Uo por sus servicios, que no estaban dispues­
tos por ningun pienso á reconocer superiores? 

Si álguien lo hubiera merecido, habria sido 
Bolívar, el primer guerrero americano, elliber­
tador de cinco repúblicas. Bolívar lo intentó; 
pero su pronta caida suministró una prueba irre­
cusable de la vanidad de sus proyectos. Ese grande 
hombre, cuyas sienes rodeaba una tan brillante 
aureola de gloria, fué ú. morir oscura y misera­
blemente en 'un destierro, olvidado de sus antf-
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guos compañeros de armas, maldecido quizás por 
los pueblos mismos que habia ema,ncipado, ¡él. 
que habia soñado para sí la dominacion de toda 
la América del Sud! Y todavía en sus últimos 
momentos pudo muy bien dar gracias al cielo de 
que no se hubiera cambiado en un cadalso el trono 

que habia ambicionado. 
Lo que Bolí,ar no consiguó, ¿quién lo conse· 

guiria? 
Frescos están los ejemplos de las espantosas 

oaidas que han dado cuantos despues han tenido 
la pretensioll de imitarle. La triste suerte que 
han corrido todos esos ambiciosos imprevisores y 
visionarios, debe ser un escarmiento para los que 
participen de sus ideas. La desgracia que los ha 
seguido en sus empresas, como el remordimiento 

al culpa.ble, debe infundirles el convencimiento 
de que en América las dictaduras, las presiden. 
cias vitalicias, son imposibles. 

Los semi. dioses no son de este tiempo. 
Desde que el mérito personal, y no la casuali. 

dad del nacimiento, es el título legítimo para 
obtener los honores y las dignidades, hay muchos 
que se creen con derecho de alcanzarlos, yesos 
no tolerarán nunca que otro, quien quiera que 
sea, se los arrebate para siempre. 

En esta época el monopolio del poder no pue· 
de ser duradero. La creencia en la igualdad de 

todos los hombres trae consigo la participacion 
de todos, segun sus capacidades y virtudes, en el 
gobierno de las sociedades. Ni la monarquía 
heredita.ria, ni la monarquía electiva ó presiden. 
cia vitalicia cumplen con esa condiciono Esas dos 
formas de gobierno tienen por base el privilegio, 
la. esclusion. Es eso lo que las condena, lo que 
hace de ellalfun anacronismo en el siglo XIX, lo 
que las convierte" para la América sobre todo, 
en un plagio impracticable. 

He dicho mas arriba que Bolívar habia resu. 
mido en una corta frase la crítica del sistema 
propuesto por San Martin. Este último le, pagó 
la d,euda, y le criticó el BUyO con otra frase mas 
pintoresca y no ménos profunda: l/No podremos 
nunca, decia San Martin, hablando de las dicta. 
duras soñadas por Bolívar, obedecer como á sobe· 
rano á un individuo con quien 'habremos fumado 
nuestro cigarro en el campamentoll. Este pensa. 
miento, trivial en su espresion, comprensivo en su 
significado, envuelve una verdad incontestable. 
La:esperiencia ha probado con hechos toda la exac. 
titud y todo ,el alcance de esa aagaz observacion· 

Bolívar y San Martin, el uno con su proyecto 
de monarquías exóticas, el otro con' su plan de 
presidencias vitalicias, se equivocaban grande­
mente. La América no podia, no puede ser sinó 

republicana. 

El gran Washington, mas hábil, mas moral 
que San Martin y que Bolívar, lo comprendió 
así, iluminado por su admirable buen sentido, y 
guiado por la austeridad de su conciencia. Si 
álguien en un pueblo moderno hubiera contado 
con probabilidades de ser rey, habria sido ese 
santo de la demacrocia, ese guerrero esforzado, 
ese varon respetable que habia conducido sus 
compatriotas tÍ. la gloria y tÍ. la libertad. Si 
álguien hubiera podido alegar títulos para mano 
dar perpétuamente, habria sido por cierto ese 
hombre sobre cuya tumba se pronunciaron por 
oracion fúnebre estas palaltras, que seguramente 
merecia: l/Ha sido el primero en la guerra, el 
primero en la paz, el primero en el amor de sus 
conciudadanos 11. Sin embargo, Washington, que 
disponia de tantos recursos para sostenerse, recio 
bió con horror y desechó con indignacion la 
propuesta que le hizo su ejército de proclamarle 
rey. Habria mirado, su admisicn no solo como un 
crÍmen de lesa-pátria, sinó tambien como una 
torpeza política. La verdad es que Washigton 
mismo no se habria sostenido sobre un trono. 

MIGUEL LUIS ANUNÁTEGUI. 

Hombre de Esto.d.o é Historiador. 

LECCIONES DE POLITICA POSITIVA 

(Seccion quinta, pán:tLfo 11) 

La libertad individual es en la práctica la 
primera víctima de los resabíos. del antiguo 
régimen. Esta libertad es compleja, porque 
consiste en el uso de varios derechos, cada uno 
de los cuales dá nombre ,í. una libertad. Todas 
estas libertades constituyen la personalidad hu­
mana. Sin ellas, 6 sin una parte de ellas, el 
hombre deja de ser lo que la naturaleza quiere 
que sea, pierde' su integridad y su dignidad, y 
de consig\Úente su vida se limita y;reduo& en su 
intensidad y desarrollo. 
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El primer derecho que se comprende en la 
libertad individual es el de disponer de nuestra 
persona para estar, ir y venir en donde quiera 
y entregarnos ó. cualquiera ocupacion, sin s.er 
estorbados, impedido('ó insultados por nadIe. 
Esta. es la libertad personal, que no puede existir' 
completa, si la ley no la garantiza, fijando con 
claridad y precision los casos de delito positivo y 
no imaginario, y la forma en que uno puede ser 
arrestado miéntras sea necesario para asegurar 
su responsabilidad, por órden de .magistrados 
autorizados y responsables ante la.ley. 

El segundo derecho es el que tenemos para 
usar de nuestra inteligencia, segun nuestro libre 
albedrío, y con toda la amplitud con que usamos 
de la luz, del aire, del calor, porque el goce de 
la inteligencia, como el dA' todos estos dones co· 
munes, admite hasta lo infinito la concurrencia 
de todos, sin peligro de estorbos ni ·conflictos. 
Este derecho comprende el de pensar y de opi­
~ar, el de creer y practicar un culto, el de ense­
ñar, y, por consiguiente, el de completar nuestro 
pensamiento por medio de la palabra escrita ó 
hablada. Esto es lo que se llama el dogma del 
libre exámen que hasta ahora solo es garantizado 
y practicado en los paeblos de orígen británico. 
El derecho de pensar ó de juzgar, el de tener 
una creencia religiosa y practicar libremente su 
culto, el de enseñar y comunicar por medio de 
la palabra lo que tenemos por verdadero, cons· 
tituyen de tal modo nuestra individualidad, que 
si los enagenára.mos, ó si la ley, el poder público, 
ó la mayoría de la sociedad, á título de mayoría, 
nos pusieran límites en su uso, ó se arrogasen 
la facultad de dirigirnos imponiéndonos un juicio, 
una creencia, un culto, una enseñanza, una ver· 
dad, no podríamos desarrollar libremente nuestra 
personalidad, y estaríamos sometidos á la mas 
injustificable esclavitud. Ni la ley, ni la socie. 
dad pueden imponernos la abdicacion de nuestra 
inteligencia,' que cada uno de nosotros puede apli. 
car con toda. independencia, sin peligro de aten. 
tar contra la libertad de los demás. 

El tercer derecho que' comprende la libertad 
individual es el de aplicar nuestras fuerzas al 
trabajo que creamos conveniente, y de hacernos 
dueños absolutos de los bienes que adquiramos 
por esta aplicacion. por contratos ó por sucesion 
hereditaria, sin qw.e la sociedad ni la ley, el poder 
público ni los demás individuos, puedan ponernos 
obBtáculos,mientras respetemos en nuestros se. 

mejantes un derecho igual á la aplicacion de BU 

trabajo y ó. la disposicion de sus propiedades. 

El cuarto derecho es el de reunion y asociacion, 
consecuencia indispensable de los derechos enu. 
merados ya, pues el hombre no puede usar como 
pletamente de ellos si, no tiene el derecho de 
asociarse para hacer, en union de otros, lo que 
cada cual puede hacer personalmente. Sobre todo, 
la libertad de pensamiento, la de trabajo y de 
comercio serian nulas, ó por lo menos limitadas, 

• si los hombres no tuvieran el derecho de reunirse 
para practicar una creencia, para comunicar~ 
sus sentimientos, sus ideas, sus opiniones y dis. 
cutirlos, ó enseñarlos, ó tomar resoluciones de 
interés colectivo, y si no pudieran asociarse para 
hacer un trabajo en comun ó practicar oaalquier 
a.rreglo de interés. 

Finalmente, y como complemento de todos los 
derechos ae la libertad individual, el hombre tie­
ne el de exigir la igualdad de todos ante la ley· 
Esta es la igualdad de derechos, condicion indis. 
pensable de la libertad individual, pues ella no 
puede existir en el órden social ni en el político, 
si todos no tienen un mismo derecho al goce de 
su vida, al desarrollo de sus facultades, nI uso de 
sus derechos civiles y políticos, y, en fin, á que no 
haya exenciones ni privilegios que escluyan á los 
unos de lo que se concede á los demás en las 
mismas circunstancias. 

Estas son las leyes universales de la natura­
leza hUmana que reglan el modo de proceder de 
las fuerzas del hombre y de la sociedad para 
alcanzar su fin, qlle es el desarrollo de la vida en 
toda su intensidad. Mas para no deducir de ellas 
una teoría abstracta que fracasaría en la práctica, 
pasemos en revista los sentimientos y los hábitos 
que en la sociedad moderna se oponen al cumpli­
miento de aquellas leyes; y así tAndremos la ver­
dadera teoría política, que en estos casos consiste 
en reconocer cuáles son los hechos cnyaievolucion 
deben favorecer los pueblos y sus directores, y . .) 

cuále'J son aquellos que deben contrariar, Ó, si es 
posible, sofocar en su nacimiento. 

JosÉ VICTORINO LASTARRIA.. 

Hombre de Estado y Pllblicl.ta. 

Sa.ntiago de Chile, 1875. 
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VIVIR EN LA PATRIA LIBRE 

Se ha olvidado la solidaridad sublime que existe 
entre la libertad de la pátria y la libertad del 
hombre. 

L], ,erdadera nocíon de la pátria envuelve la 
idea de su dignidad, y no hay dignidad posible sin 
la seguridad del derecho, sin la práctica de la 
soberanía, sin la PI'opiedad absoluta de su terri­
tor~, sin la inviolabilidad de sus fronteras físicas 
que forman el honor nacional, y sin la inviolm­
bilidad de las fronteras morales que es la inde­
pendencia del hombre y la libertad del ciudmiano. 

El hombre que se separa, que se aisla en su 
egoismo, vive fuera de la pátria; es una planta de 
su territorio que respira su aire, absorbe la vita­
lidad de la tierra y de su cielo, pero no es el 
miembro de la sociedad, no es la personalidad 
humana. 

El honor del ciudadano es solidario del honor de 
la pátria. La responsabilidad del hombre es tam­

bien solidaria de su gobierno. El deshonor social 
recae sobre todos. Hé ahí por qué la invasion debe 
ser combatida hasta estinguirla ó hasta la muerte 
del último hombre. Hé ahí tambien por qué el 
despotismo, que es la invasion del fratricida, debe 
ser combatido hasta la muerte, porque infama á 
todo el que se somete. Hé ahí, por tin, por qué la 
humanidad ha honrado á los proscritos por la 
tiranía. 

De otro modo los pueblos que doblan la cerviz 
á sus gobiernos son cómplices de todos sus crí­

menes, de las guerras, de las invasiones, de todas 
las violaciones del derecho. Es por eso que los 
que se llama!t· inocentes . sufren las calamidades 
de la venganza y de la indiferencia, porque esos 
inocentes son cómpiices con su cobardia ti indife­
rencia. 

La vida completa del derecho no puede existir 
sinó con la libertad de la patria. El honor del 
ciudadano no puede existir sinó con el honor de 
la pátria, y hay deshonra donde quiera que haya 
tiranía. Así lo creyó Caton. La vida para él era 
la libertad de Roma. 

César vencedor, la vida hltbia cesado para 
Caton. Hé ahí una concepcion sublime de la 
solidaridad de la pátria y del hombre, de la liber­
tad, del honor de la República y de la libertad 
y del honor del ciudadano. 

Es así como despues de muerto, se merece estas 

palabras en boca del enemigo vencedor, deMarco 
Antonio delante del cadáver de M. Bruto: 

Hi. life wns gentle, Bnd the elemento 
So min'd in him, th.t nature m:ght stand up, 
And .ay to all the world, 'Thi. wns á man'. 

¿Qué importa el éxito? ¿No es la verdadera 
ciudad ,ivir, servir y morir pOr el ideal de la 
vida de los héroes? 

y tú mundo, tú humanidad que pasas despre­
ciando, olvidando y no comprendiendo á los que 
han honrado el título de hombre, culÍnto no 
debes á tus mártires, á los que has vilipendiado 
ó crucificado? 

¿ Quién te ha abierto el cráneo á la luz, quién 
te arrebata los temores del diluvio, quién levan­
ta tu frente humillada por los sacerdocios, por 
los reyes ó por los ricos injustos; quién te dá la 

posesion del mundo, las riquezas de la creacion, 
los elementos del arte, la elevacion del alma, la 
verdadera nocion de Dios, de la ley y del destino, 
la regla de las sociedades, la tranquilidad en el 
goce de tus derechos y las esperanzas de la fé y 
del eorazon sublimado, quién, sinó esa série de 
mártires, de héroes, de génios cuyos nombres 
ignoras ó cuyos recuerdos te atosigan, porque 
la gratitud es un peso para las almas peque­
¡las? 

Triste es que la mayoría se doblegue, pero 
eso mismo prueba la necesidad del héroe, la ini­
ciacion del sacrificio. 

FRANCISCO BILBAO. 

Publlcl.ta. 

FAZ ACTUAL DE LA DEMOCRACIA 

A medida que los pueblos' ~e alejan de; lal 
leyes morales, pierden el dominio de sus intere­
ses y el goce de sus derechos. 

La democracia no ha existido ni ha progre­
sado sinó al amparo del sentimiento de la inmor­
talidad. 

La lucha que agita á la humanidad pone en 
gran peligro la libertad de los hombres; porque 
las fuer~s que impulsan á los amigos de ella 
están combatidas por otras fuerzas mas resis­
tentes y ,\ue se desenvuelv&ll. con. mayor rapi. 
dez. 
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El progreso material é intelectual que carac­
teriza al siglo en que nos encontramos, no tiene 
una direccion moral. Las ideas que han plan­
te-ado I!'I. problema de la democracia, tienen que 
decidir de antemano cuál de las escuelas reinan­
tes ha de quedar dominando la conciencia hu­

mana. 
Los que sostienen la limitacion de la vida del 

hombre á la duracion del organismo, avanzan á 
grandes pasos abatiendo la causa de la inmor­

talidad del ser que piensa. 
De aUí el que la moral se encuentre en desni­

vel con la inteligencia. 
El materialismo es hoy dio. una irrupcion que 

mata las aspiraciones de la humanidad; se des­

borda sobre las creencias religiosas, vicia las 
nociones políticas y gangrena hasta el senti­
miento cívico. Ha penetrado en la' educacion, 

ha envenenado la desgracia de los desgraciados, 
ha roto los vínculos de la familia y ha llegado 
á connaturalizarnos con la cOrl'upcion. 

Cuando se alcanza el convencimiento, por 
esfuerzos de la inteligencia, que el hombre pier­

da la conciencia de lo eterno, se consigue limitar 
las aspiraciones á las satisfacciones de las nece­
sidades sensuales. 

La última espre~ion de esa civilizacioIl, tiene 

que ser la anonadacion del alma individual, que 
viene á ser á la vez la muerte del alma de un 
pueblo. 

Si desatamos los vínculos que nos unen á las 

leyes reguladoras de la. conciencia, habremos 

encontrado la esplicacion del desborde de las 

sociedades que buscan en el refin~miento del 

sensualismo el ideal de la existencia. 

¿ Para qué sirve la libertad cuando no se le 

acuerda en el drama de la vida otro papel que 
el de agente utilitario? 

El desnivel en que se encuentran los pue­
blos, entre su moralidad y su progreso intelec­

tual, es el mas grande de los peligros que corre 

la democracia americana. Hay que grabar con 
letras de fuego en el corazon de las razas viriles 

que no hay democracia donde no hay virtudes. 
El primer albor de la libertad no fué por 

cierto en los horizontes dorados de los pueblos 
prostituido~ del Oriente. Surgió en un pedazo 

de tierra que se llamó Grecia, cuna de la filoso­

fía que aun nos irradia, de la política democrlÍ­
tica, sirviendo de enseñanza al heroísmo y de 

escuela de amor á la patria, á lo bello, al arte, 

á la poesía. El dio. en que la Grecia se corrompió 
y fué el escenario del escándalo, como ántes 
habia. sido el espectáculo edificante de la reha.­
bilitacion del hombre, ese dio. perdió hasta su 
independencia.. 

La democracia de Norte-América no fué sinó 
el fruto de las virtudes de los colonos que huian 
de la vieja corrupcion europea, en busca de una. 
tierra en donde poder comunicar libremente con 
la eternidad. 

¿ Ha habido algo de comparable á la. vida. 
lib.·e de esa nadon, durante reinó el espíritu 

moral y religioso de sus fundadores? Desde 
que allí se ha perdido ese espíritu, ha venido el 
desnivel entre el progreso intelectual con el 

sentimiento moral, y la caída de las creencias 
puritanas que levantaron á esa colosal sociedad 

como el fuego de las entrañas de la tierra levan­

tó las montañas, ha puesto en peligro la demo. 

cracia, llenando de sérios temores á sus estadis. 

taso 

La democracia de las repúblicas que antes 

fueron :colonias de España, tuvo su punto de 

partida en el alma moral, pero á la vez enferma 

por las creencias que dominaban á nuestros 

antepasados. 

Si á aquella generacion se le hubiese dicho 

que no habia otra existencia que la determinada 

por la circulacion de la sangre; que nada habia 

fuera de los goces de la edad; que la gloria aca· 

baba do¡¡.de concluye de latir el corazon, es posi. 

ble suponer que no habríamos tenido héroes y 

que, entregados á la conservacion del cuerpo, en 

vez de haber combatido durante veinte años por 

la libertad, habrÍanse contentado con trabajar 

por sus conveniencias personales. 

-El sentimiento democrático no estaba en ar­

monía con la ilustracion:del pueblo. La pugna. 

de ese sentimiento con la ignorancia en que 

encontró á las sociedade_s emancipadas, fué la 

causa de los ensayos y de la desorganizacion 

I en qUj se ha pasado una gran parte de la exis­

tencia independiente. 

A pesar de esa lucha constante, la ilustracion 

hacia camino; pero á la vez se desarrollaba el 

gérman del sentimiento utilitario, que inoculaba. 
en el organismo jóven el VÍrus de la desmorali. 

zacion, creciendo á medida que las necesidades 
materiales se sobreponian á las morales. 

. La democracia ha participado de las manifes­
taciones qu~ revelaban_el tránsito de las ideas, 
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llegando unas veces á revestir en sus adelantos 
la espresion mas acabada del progreso de la 
ciencia política, como en otras el desconocimien­
to de la misma soberanía popular. 

Alternando entre las dictaduras y los gobier­
nos libres, ensayando sistemas y teorías, al fin 

se han llegado á. establecer las organizaciones de 
estos pueblos, al amparo de los mas avanzados 
principios. 

Cuando estas sociedades llegaron al periodo 
de la conciencia de la ley, se encontraron con el 
desninl en que quedaba la moral, en relacion al 
adelanto intelectual. 

Habíase perdido la base moral que diera naci­
miento á la democracia en Sud América. Si en 
su primera manüestacion la moral estaba en 
desarmonia con la ilustracion, ahora resultaba 
que ésta habia avanzado, dejando en olvido á 
aquella. 

Si se hubiera podido hacer marchar unidas la 

civilizacion y la moral, la democracia habria 
realizado el gobierno de la legalidad y de la 
moralidad. 

Desgraciadamente no ha sido asÍ. 
El sentimiento utilitario, apoyado en la creen­

cia de la materialidad de la existencia, haciendo 
un camino veloz como el contagio de las epide­
mias, se sobrepuso al culto de la verdad republi­
cana. La conciencia pública perdió su punto 
objetivo, y la esplotacion de las grandes conquis­

tas de la libertad en las instituciones, vino á 
ser el criterio de los partidos que subian al poder 
ó luchaban por alcanzarlo. 

No ha debido sorprendernos el estado deplo­
rable en que se encuentra la democracia en Amé­
rica, despuell que se estudian los elementos que 
han agitado y agitan á estas sociedades. 

Sin temor de lastimar la verdad, puede decir­
se que la democracia ha desaparecido de cada 
pueblo del oontinente; hecho digno de constatar­
se en castigo del régimen de. la. mentira que se 
exhibe victorioso. 

En ninguna de nuestras repúblicas se conoce 
la práctica del sufragio libre. Monopolizado por 
la corrupcion, en vez de la espresion de las 
mayorías, se encuentra en su lugar la violencia, 
el soborno, el fraude y la falsifioacion. 

Viciado el punto de partida del gobierno 
democrático, la democracia se mantiene como un 
telon de boca, para cubrir la podredumbre que 
lleva en 108 labios las palabras mas santas del 

decálogo humano y en el oorazon el sentimiento 
utilitario. 

¿Qué principio, qué libertad no ha sido lleva­
do al repertorio de las leyes, y cuál de ellas no 
ha sido proscripta, borrada por los mismos que 
las tomaban oomo pasabante para conspirar en 
contra de la democracia, busoando la protecoion 
de sus conveniencias particUlares? 

En muchos pueblos ha sido el gobierno una 
especulacion como cualquiera otra. Es que la 
conciencia encuentra un precio cuando la moral 

es vencida por la materializacion de las creen­
cias. 

Despotizar á nombre de la libertad, robar á 
nombre de la' honradez, monopolizar el sufragio 
á nombre del derecho electoral, convertir las 
administraciones en factorías á esplotar por los 
correligionarios, ha sido en unas partes la faz 
real de lo que llaman democracia. 

En otras se ha visto la idolatría por los cau­
dillos, que eran para las multitudes la expresion 
de la ley, la encarnacion de la soberanía. 

Pervertido el sentimiento moral, la verdad ha 
llegado á ser el enemigo capital de estas demo­
cracias, que en sus ratos de espansion no ha tre_ 
pidado en calificar de traicion el acto que levan­
taba la justicia, á despecho de la falsía y del 
engaño. 

Los pueblos se apegan tanto á los vicios que 

contraen y por el fomento de los cuales Ill.l les 
domina, que confunden el patrioti~o con el crí­
men, e! charlatanismo declamatorio con la auste_ 
ridad del republicano, y temen mas á la razon 
que á la ignorancia en· que vejetan. 

El falso principio del sufragio universal, que 
han aclamado como fundamento del gobierno 
democrático, es, á no dudarlo, una de las causas 
que mas dificultan la rehabilitacion del principio 
republicano. . 

Se ha creido que el sufragio es inherente al 
hombre, sin exigírsele condicion alguna. Las 
masas, mayorias ignorantes, inconoientes y':'icio­
sas, son las llamadas á ser representadas en el 
poder político; venciendo á lllj minorías ilustra­
das y concientes. 

Los que entienden por democracia el gobierno 
de las mayorías bárbal'a.s ó incapaces, debían ser 
lógioos en reconooer que sus· aspiraciones les 
llevaban á ser gobernados por la universal igno­
rancia de las multitudes. . 

Pero son ellos mismos 101 que' lell niegan IU 
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representn.cion, defendiendo el ¡¡urragio absoluto 
. oomo recurso que les permite esplotar esa fuerza 
ciega de instrumentos, en daño de estos y en 
beneficio de los falseadores de la Iloberanía. 

En el campo de la accion electoral. el teatro 
elegido para librar la batalla ha sido y es la 

ignorancia de las masas. 
Quien consigue engañarlas más, dominarlas, 

corromperlas y ponerlas á su servicio, ese es el 
que entona cantos de victoria. 

El resultado tiene que ser lógico. La demo. 
cracia desaparece y deja en su lugar Un sistema 
de gobierno que consiste en recompensar con los 
dineros del pueblo á los que trabajaran por el 
triunfo de la compañía política formada con un 

propósito utilitario. 
·Un régimen tal, que desmoraliza cada vez mas, 

produce el indiferentismo, adormece, fatiga las 
conciencias y acaba por entronizar la cOl'rupcion 
política, fomentando la social. 

P~ro la corrupcion social y política impone 
necesidades que· no pueden eludirse y para cuya 
latisfaooion no basta el engaño ni la charla. 

Es ent6nces que se Ten produoirse las enfer. 
medades que busoan una salida, demandando á 
los gobernant~s la felicidad y la abundancia que 
les ofrecieron y que no han podido enoontrar. 
Entónces ocurren las d~fecciones, las tran~accio. 
nes que obran en la!! multitudes el descreimiento, 
y mas de una; vez la anarquía. 

La habilidad de los gobiernos y partidos se 
oontrae en semejantes conflictos á buscar cau­
las que impresionen á las multitudes, inventando 
cuestiones que despierten el sentimiento de la 
nacionalidad. 

i Cuántas guerras nacionales no han sido crea· 
das como un rec1l1"so contra la efervescencia de 
los partido!! internos! 

La democracia en las repúblicas. americanas 
ha ofrecido estos dos estremos: en su nacimiento 
combatia por la ilbertad; en su decadencia como 
bate por intereses materiales. 

El espectáculo que ofrece la América del Sud 
es bastante tétricdlt>a.ra poderlo justificar. 

Con razon se ha dicho por pensadores d~ nues. 
• tros dias, que cada socia.bilidad es la espresion 

la.tente de sus dogmas. 
El dogma reinante al nacer-Ia. democracia en 

el suelo americano era el católioo. De allí el que' 
viese la. luz enferma y maniatada. 

El dogma reinante en eltos tiempol, es la incre. 

dulidad alimentada por el utilitarismo. De allí el 
que la conciencia política haya desaparecido y 
reemplazádosela por las conveniencias que impe. 
ran á merced de las necesidadas materiales. 

Si hubiera de continuarse el desarrollo de los 
elementos constitutivos de las actuales democra. 
cias, valdria mas pensar, como ~an pensado ya en 
los Estados Unidos de la América del Norte, en 
sal var la pureza de la república adoptando como 
punicion la idea monárquica. 

Es preferible que la ver'dad se estampe, á con. 
tinuar viviendo en el engaño. 

Todo el trabajo del presente tiene que dirijirse 
á dar fuerza á la propaganda de los pocos que bata. 
llan por la revindicacion de la verdad democrática. 

MANUEL BILBAO. 

Abogado 7 Pllblicl., ... 

Buenos Aire" 1880. 

LOS EJERCITOS PERMANENTES 
EN LAS REP'ÚBLICAS SUD·AMERICAN.U 

Los ejércitos permanentes han causado malel 
muy sérios en aquellos Estaqos americanos donde 
han desarrollado el militarismo hasta hacerlo la 
clase gobernante. Ya hemos visto reproducirse 
en éllos las escenas de los pretorianos de Roma, 
y ya heinos visto á los gobiernos dispensarse de 
todo respeto á las voluntades de los pueblos, 
seguros de la adhesion de sus soldados y fiados en 
el número de estos. 

Mas no por ello debemos condenar esos ejérci. 
tos, ménos aun el espíritu militar que educa en 
la energía y dignidad, en la rectitud del carácter, 
el valor y respeto profundo al deber. Es su exage· 
racion la que merece ser condenada como amenaza 
para una paz sólida y fecunda en el interior y en 
el exterior. Pero los ejércitos permanentes que 
sirvan de base para alistar y disciplinar las fuer. 
zas de la nacíon encargadas de defender su honra 
é integridad territorial, son una de las necesidades 
primordiales de todo país bien organizado, Entón. 
ces se tiene una nacion de soldados y se conjuran 
todos los peligros del militarismo. 

JUSTO ARTEAGA. 

Qeneral. 

Santiago de Ohile, 1877. 
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El ejército de Chile, aunque reducido en su 
número, ha contribuido poderosamente al progre­
so del país en todas sus manifestaciones. 

Ha ahogado la demagogia en su cuna; yen 
consecuencia el trabajo y la industria que solo se 
desarrollan á la sombra. del órden, encon.trándose 
sin trabas que la enerven, inician ya su carrera 
y tomarán en el porvenir un vuelo desconocido. 

Estricto observante de la disciplina, ha estado 
siempre del lado de la ley y cooperado así al afian­
zamiento de las libertades públicas. 

A la vez que, con/pesar, se vé enervado el desar-
1'0110 de las Repú~licas americanas por repeti'das 
luchas intestinas, admira ver á Chile seguir la 
senda del progreso sin que la contagie aquel mal 
endémico.' Ello tiene una sola explicacion: la 

moralidad de sus tropas. 
Ese ejército que ha dado tantas glorias á su 

país; que mantiene tan alto S11 nombre en punto 
á virtudes militares, y que si la ocasion se presenta 
cosechará aún nuevos laureles, es la base sobre la 
cual Chile puede contar para organizar fuerzas 
respetables en breve tiempo; y si es verdad que á 
las buenas tropas se debe la estabilidad de los 
gobiernos, el respeto' de las naciones, y, por consi­
guiente, el incremento de su comercio y riqueza, 
el ejército de Chile tiene conquistado el derecho 
á la gratitud de su patria. 

ERASJIIO ESCALA. 

General, Ex-Director de la .&.oad.emia :Militar. 

SAnfiago de Chile, 1877. 

tHILE Y SU MARINA 

Creo no equivocarme al pensar que la 'mayoría 
de nuestros hombres públicos abriga el conven­
cimiento de que Chile, por infinidad de' causas, 
debe contar con sus elementos marítimos como 
indispensables á su prosperidad y engrandeci­
miento. 

Muy pocos son los que desconocen la poderosa 
influencia que nuestra marina mercante está lla­
mada á. ejercer en el desarrollll del comercio y 
riqueza nacional. 

¿ Quién puede poner en duda que nuestra. mari­
na de guerra es el baluarte de la. R9pliblica.? 

Establecida esta verdad, se me occurre una 
idea. 

Atendida nuestra situacion geográfica, d cuál 
seria el porvenir de Chile si se llegara á realizar 
el pensamiento de abrir una via de comunicacion 
interoceánica en el Istmo de Panamá. ó en sus 
inmediaciones P 

Es indudable que llevado á oabo este proyeoto 
-que es muy posible que algun dia se realice-­
Chile sufriria una depresion considerable en su 
prosperidad é importancia política. 

Creada aquella situacion, d cómo conjurar el 
mal? 

En mi concepto, nuestras marinas de guerra 
y mercante son las llamadas á. salvar al·país. 

Un acontecimiento tan trascendental para la 
República, aunque remoto tódavia, debe desde 
luego preocuparnos; pues es necesario no olvidar 
que la Europa y la América del Norte tienen 
intereses muy considerables y u.n comercio bas­
tante activo en todo este continente, para renun­

ciar á. un proyecto que es consider~du practicable. 

JUAN WILLIAJIIS REBOLLEDO. 

Copilan do Noño d'ola lIariDa NocloDIJ. 

VaZparauo,1877. 

En el centro de un hermoso paseo y entre 101 

de sus preclaros hijos, ostenta la Capital de C.hile 
el grandioso é imperecedero mon~mento, por !a 
gratitud del pueblo chileno elevado á. la memoria 
del ilustre General Don José de San Martin. 

El General San MaJ:tin no era chileno! 
El vino, sin embargo, del otro lado de los 

Andes á dar, en esta tierra agradecida, el golpe 
, de muerte á la amenaze.nte dominacion española, 
para ir despues, IÍ. la cabeza de un ejército de 
chilenos y argentinos, á combatirla en el centro 
mismo de su poder. . 

Así pensaban y obraban los héroes de la revo­
lucion americana. 

Para éllos no habia. aquí diver~as nacionalida­
des, para éllos la América entera no era m~s que 
una sola nacion, una patria comun, siempre que 
se trataba de su independencia y libertad. 

Si mantuviéramos vivo y activo el espíritu de 
nuestros padres, ¡cuánto podríamoll acelerar la 
prosperitiad y engrandecimiento de elta vasta y 
rica porcion del universo! 

Domina, en este precioso libl'o el' pensamiento 
de la. unidad de la gran familia americana, y por 
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a, BU autor nuestros sinceros y 11 positivos. Y que la palabra de órden de todo eso tributamos 
entusiastas aplausos. hombre de progreso sea: 

JosÉ BERNARDO LIRA. 

Abogado, Proresor de PrActico. Porcn.!iI~ ell la Universida.d 
de Santiago de Chllo. 

8/1fltiago de Ohile, 1877. 

. HEMOS ERRADO EL RUMBO 

La industria y la ciencia son las dos mas pode­
rosas palancas de que la civilizacion moderna se 
vale para operar verdaderas maravillas. 

La ciencia y la industria están removiendo y 

concluirán por arrojar muy lejos las moles in­
. mensa~ del vicio, de la ignorancia, de las preo-

cupaciones ..... . 
Por medio de la industria, el hombre hace 

suyas todas las fuerzas de la naturaleza y dá 
útil empleo á los productos mas insignifi~antes 
de la tierra. 

Por medio de lJ. ciencia, la industria. perfec­
ciona cada dia sus procedimientos, y ambas fuer­
zas reunidas han elevado al hombre á la sublime 
categoría de creador. 

Siñ ciencia, sin ·industria, d qué vale hoy un 
pueblo? 

Con ellas todo lo tendremos. 
Sin ellas no e:ristirian ni telégrafos, ni ferro­

carriles, ni vapores; ni imprentas ... 
Pero no eran leguleyos, ni teólogos, ni siquie­

ra bachilleres los que idearon esos y otros gran­
des inventos, que hoy nos son familiares y que 
habrian asombrado en épocas recien pasadas. 

Y, sin embargo, son bachilleres, teólogos ó 
leguleyos los que la América latina forma en 
sus colejios, con el vicioso sistema" de enseñanza 
que hoy impera. 

Estadistas americanos: 
Si quereis que América sea pr6spera y flore­

ciente, relÍtificad el rumbo dado á la instruccion. 
Que cese la éra de las palabras contradictorias 
que solo reposan en la autoridad de uno ó de 
muchos hombres, y que empiece de una vez el 
impe~io de los hechos fundados en la observa­
cion y la experiencia. Que las, sofisterías de una 

. estéril metafísica cedan su lugar á conocimientos 

-¡ Fuera de las aulas la mitología profana y 

religiosa! 
¡ Paso á la ciencia que dá alas á la industria! 

DANIEL FELIÚ. 

Abogado y PeriodIsta.' 

Valparaiso, 1877 . 

Si la nocion de patria se redujera á vejet&r 
tranquilamente en un rincon de tierra mas ó 
menos feraz, en compañía de un~. c~munidad mas 
6 menos reducida y ordenada, diria: ¡ tengo una 
patria! Pero, desgraciadamente-para mí, yo 
habia asociado, desde niño, en mi espíritu, á esa 
idea, á es~ sentimiento, algo de grandioso, que 
parecia dilatarse indefinidamente en vastos y 
radiantes horizontes... Saliendo de los límites 
materiales, yo habia soñado en una patria moral, 
en que cup~ran todas las aspiraciones destinadas 
á realizar los altos fines de la vida humana;­
que fuera á la vez, recuerdo y esperauza,-tradi. 
cion gloriosa, presente cargado de promesas, 
futuro ilimitado ... Que fuera libertad, descentra­
lizacion, gobierno propio, expansion y cultivo de 
nuestras vírgenes regiones, erlincion del estanco, 
del inquilinaje, y de todos los rastros denunciado­
res de 'nuestra pasada esclavitud colonial ... Que 
fuera, en suma, vida actiTa y fecunda, anhelo juve­
nil, impulso vigoroso, ilustracion, industria, rique­
za, engrandecimiento y progreso incesante! ... 

d Te has aproximado á ese ideal, ¡ oh ! cara 

patria? ... 

ALEJANDRO CARRASCO ALBANO. 

Escritor. 

8antiago de Chile, 1877. 

La Reli~lion libre, el Estado libre, la Ley, igual, 
equitativa y justa, hé aquÍ lo que siempre ·he esti­
mado como el bello ideal de toda sociedad que 
aspira á organizarse sobre bases sólidas y eternas. 

El predominio de uno ú otro de esos elementos 
sobre el otro, ó su degeneracion, constituye, á mi 
juicio, un~ tiranía; su violenta separacion, la 
anarquía; su choque, la revuelta. 
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Yen cuanto á partidos, no comprendo otro que 
el de la patria; el de su gloria y su prosperidad, 
sin sujecion á intereses mezquinos, sin ódios ni 

rencores sinó al mal . 
. Este p~rtido-el de las gentes de buen sentido, 

de patriotismo y buena fé-pidiendo á cada parti­
do, ó mas bien al país, sin di tincion de partidos 
-todas sus capacidades, todas sus probidades, 
todas sus ideas, todas sus l~ces y todas sus abne­
gaciones, es, segun creo, á la vez el único que no 
ha existido hasta el presente, el único que debiera , 

existir en el porvenir. 
Por qué, entónces, ese partido tarda tanto en 

organizarse? 
Dante vió á la entrada del -Infierno, á los mer­

tes, y su limbo: l/noche sombria, en'que no brilla 
luz alguna 1/; pero conducido por Beatriz, derrotó 
las bestias feroces y penetró en las moradas sin 

límite, ni espacio. 

:N o son, pues, las mejores leyes, ni la imposible 
genel'alizacion de las ciencias, las que dan la liber­
tad y el órden, son la instruccion industrial y el 
trabajo; y esto es lo que debe llamar la atencion 
.de los gobiernos y de los hombres públicos. 

La Inglaterra y los Estados-Unidos de la 
América del Norte, testifican estas verdades. 
Sigamos su ejemplo, y las nuevas Repúblicas de 
la América Española llegarán á ser verdadera­
mente libres y felices. 

MANUEL CAMILO VIAL. 
Flacal de la Suprema COrte de JUltlcia. 

Santiago de Chile, 1877. 

Las naciones americanas de origen latino ven 
aproximarse el momento de solucionar gravísi­
ma~ cuestiones sociales y políticas, que pueden 
producir notables y aolorosas perturbaciones, si 
al resolverlas no se proc.ede con patriotismo y 
circunspeccion. 

Al establecer en la legislacion la libertad de 

La humanidad tiene un guía mas seguro que 
Dante: la Libertad - Y cuando, hastiada del 
espectáculo de vulgares ambiciones, de necios 
adornados de vanos títulos, de abusos, de errores, 
de autoridades con librea, y libreas con autorida­
dad, de dioses de yeso á quienes una gota de 
agua reduce á polvo, lo quiera sincerb.lnente, ese 
partido se habrá organizado, y sobre esa base, un 
edificio del que pueda decirse, como Cristo de la 
Iglesia: 

I cultos, el matrimonio civil, la comunidad de las 
1 tumbas y la conveniencia de que el Estado dirija 

i la enseñanza pública, es dtlber de los hombres 
I ,públicos llamados á intervenir en las decisiones 
. de la autoridad sobre estas materias, ya sean 

LIU puertIU dei infierno no pr/l1Jalecerán con­
tra él. 

JosÉ J. LARRAIN ZAÑARTlJ" (a) Athos. 
Compilador. 

Santiago ele Ohile, 1877. 

Conciliar la libertad con el órden, es· el gran 1 
problema de los hom:bres de Estado. I 

Su resolucion no depende exclusivamente de I 
leyes mas ó menos liberales. La ilustracion, los \ 
hábitos sociales y la industria, son los elementos 
decisivos; y aunque las ciencias tieuen parte en 
esa g_lnde obra, su generalizacion, á la par de I 

imposible, seria infructuosa. ! 
La educacion en los diversos ramos de indus- 1

1 
tria Y su libre ejercicio, son los medios de adqui­
rir los bienes necesarios al hombre; y el trabajo 

. empleado con inteligencia, engendra la prospe­
ridad pública y particular, forma costumbres 
sociales, produce el 6rden, y con él la libertad. 

defensores de los derechos del Estado, ya sostene­
dores de los fUE'ros de la Iglesia CM6lica, prócu­
rar que la solucion sea prudente y práctica, sin 
que por una parte pueda. importar optesion, ni 
por la otra terca 6 tentp.z resistencia. 

JosÉ ANTONIO GANDARILLAS. 
lIintatro de la Corte d~ ApelacioDes. 

Santiago de Chile, 1877. 

Uno de los fines primordiales de los gobiernos 
es promover y fomentar el verdadero progreso 
de las nnciones, es decir, el armónico desarrollo 
é incremento de la riqueza y prosperidad gene­
ral, de la instruccion, ciencias, artes y de la mo­
ralidad de los ciudadanos, respetando el derecho 
y la libertad y dentro de los límites de la justicia. 

Los bienes materiales proporcionan 11 los pue­
blos 108 medios necesarios á. su crtlcimiento y 
bienestar: la instruccion, las cien~ias dilatan la 
razon, e~sanohan la esfera de la inteligencia en 
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todos los órdenes de las relaciones del ser humano, 
le dan el mas perfecto conocimiento de su propia 
naturaleza, de su dignidad; y la moral, cuya. 
l}ase mas podetosa es la religion, patentizándole 
sus déberes, le engrandece y purifica con el bri­
llo de la virtud y con la conciencia de la plenitud 

de sus destinos, 
El equilibrio y armonía en estos tres ramos 

del progreso, así concebido, es una ley natural é 
invariable y cuyo quebrantamiento conduce á 
los Estados á la corrupcion, pobreza y atraso, y 
los precipita en la decadencia. 

En aquellas Repúblicas latino. americanas, en 
que ya el 6rden tiene sólidas raices, y sus ante­
cedentes y costumbres se han amoldado á las 
instituciones que adoptaron al separase de Espa­
ña, es menos difícil para sus gobernantes desem­
peñar esta alta é importantísima misiono 

Sin el pauperismo que existe en naciones de 
otros continentes, con una poblacion muy infe­
rior á la enension y riqueza. de sus territorios, 
sin necesidad de grandes ejércitos permanentes, 
sin divisiones de sectas religiosas y sin bandos 
políticos que pretendan cambios fundamentales 
en la forma de sus gobiernos, esto es, que inten­
ten sustituir el sistema republicano democrático 
por el monárquico, no tienen los gobernantes los 
fuertes obstáculos que pueden embarazar á los de 
los imperios europeos, y están en condiciones 
propicias para impulsar á sus gobernados por 
este verdadero progreso que debe hacer desple­
gar á '180 raza. latina en América, con todo su 
esplendor, las nobles cualidades y las virtudes 
que le son propias. 

JUsÉ NICOLÁS HURTADO. 

Diputado al Congr •• o. ex-Diplom4tioo. 

Santiago de Ohile, 1877. 

El Ministro de Instruccion Pública, Miguel 
L. Amunátegui, se ha puesto en Chile al frente 
de es(! movimiento tardío, pero incesante de las 
sociedades mas adelantadas que la nuestra, para 
emancipar á la mujer, dándola condiciones de 
vida independiente, adquiridas por su propia 
actividad. 

Ha abierto liceos de niñas, para poner 1& ins­
truccion di las ciencias á. iU alcanci_ 

Ha buscado oficios é industrias en que ganen 
iU sustento. 

y el trabajo de sus manos y el cultivo de su 
espíritu conquistará para la mujer el respeto 
del hombre y su independencia en la familia. 

Amun:i.tegui ha sacrificado sin escrúpulos la 
estendida tendencia de ciertos literatos que solo 
rodean de poesía {~ la mujer, contemplándola en 
el mudo retiro del hQgar como deidad misteriosa 
velada entre las sombras del santuario. 

Esto nos lleva á un noble progreso social. 
Concluye un odioso despotismo de sexo. 
El rayo de luz que arroje la ciencia sobre el 

espíritu y la inteligencia de la mujer, fecundar,. 
su pensamiento, elevándola al nivel social que la 
corresponde. . 

y si, pa::-a abrirse camino en la lucha de la vida, 
comparte el trabajo dei obrero, del escritor ó del 
artista, no hace sinó enaltecerse, obedeciendo á un 
progreso, á una ley moral promulgada desde lar­
g-o tiempo en la conciencia humana. 

MOISÉS V ARGU. 

E.critor. 

Santiago de Chile, 1877. 

Uno de los mayores beneficios que-.puede ha­

cerse á las sociedades americanas, es el de procu­
rar su union y su conocimiento mútuo. 

Separados por vastos desiertos, por caudalo­
sos rios ó por elevadísimas montañas, necesitan 
poblar los primeros, cruzar por activa navega­
cion los segundos y trasmontar los últimos por 
medio de los ferro-carriles, esos soberbios caba­
llos de fuego y de humo que tan dócilmente obe­
decen á la mano del hombré. 

Mientras que la inmigracion. llene los cl~ros 
de nuestras tierras y que el comercio estreche 
nue;;tl!as fronteras, los hombres de buena volun­
tad deben trabajar y deben u.nirse para hacer la 
propaganda de nuestra union por medio del dia­
rio, del libro, de la cátedra y de la tribuna. 

ADOLFO MURILLO. 

llc!dico. 
Santiago d. Ohile, 1874.. 
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Si la América de cuyos actuales prohombres 
se ocupa el Autógrafo, es hoy el refugio de algu­
nos aflijidos, mañana será la regeneradora del 
mundo, por sus instituciones democráticas y repu­
blicanas. Será tambien la que marche á la cabeza 
de la humanidad, por sus descubrimientos y por 
!u progreso, y la que está llamada á satisfacer 
las necesidades del hombre con su produccion y 
con su abundancia: produccion emanada del tra­
bajo libre de inteligentes y viriles pueblos; y 
abundancia desparramada sobre todo este privi-

legiado suelo por la voluntad ómnipotente y 
misericordiosa del Supremo Hacedor. 

La América . será, pues, el futuro Eden en 
que venga á gozar y regocijarse la. humanidad 
entera, aaí como es ya hoy el variado é inagota­
ble almacen del que se surte y del que aprovecha 
la gran mayoría de los habitantes del globo. 

• 
MARTIN P ALlII.tl. 

Ellcrltor. 

Va/paraíso, 1877. 
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EL AMERICANISMO 

Si no ha de convertirse en miserable egoismo, 
si ha de corresponder á la grandeza del Nuevo 
Mundo, necesario es que el americamsmo junte 
la heróica abnegacion del amor á la patria con 
las sublimes inspiraciones de la sabiduría: ha de 
ser una gran virtud mas bien que un sentimiento 
irreflexivo. El nombre de América, sagrado para 
el verdadero patriota, puede ser invocado ya por 
las pasiones mas ruinJs, ya con miras insensatas: 
con el mas hermo,>o y benéfico sentimiento quer­
rán ennoblecerse y adquirir popularidad la ambi­
cion sin escrúpulos, la codicia sin entrañas, el 
charlatanismo sin pudor, la ruin envidia, la ciega 
repulsion de toda mejora. procedente del exterior, 
cuantas resistencias torpes y cuantas aspiraciones 
bastardas retraen á los pueblos del progreso gene­
ral ó los sacrifican á intereses mezquinos. Mas 

. el sincero americanismo, hijo del Evangelio, 
heredero de la civilizacion europea, desarrollán­
dose sin los ingentes obstáculos, que en las viejas 
sociedades ha amontonado el tiempo, y pudiendo 
desplegar su activida4 en regiones inme.nsas 
virgenes, ricamente dotadas por la Divina Pro­
videncia, debe ofrecer el mas bello modelo del 
espíritu público, espíritu de fé y amor, espíritu 
de libertad y órden, espíritu de paz y progreso, 
espíritu que á las aspiraciones humanitarias de 
la fraternidad cristiana reuno. el intenso patrio­
tismo de las repúblicas antiguas. En el mundo 
de Colon, donde la miseria. social no tiene que 
luchar con la fatal escasez de recursos, sinó que 
siempre es factioia y reconoce por causas acciden­
tales faltas reparables de los gobiernos ó de los 
pueblos, el trabajo reoibiendo los honores y estí-

mulos, que en otras partes fomentan la ociosidad. 
estéril ó las profesiones desmoralizadoras, puede 
realizar prodigios de bienestar y cultura; domi­
nando una democracia ilustrada, sin privilegios 
de nacimiento y sin predominio de ninguna clase, 
establecida la solidaridad en el destino de los 
ciudadanos por la igualdad de derechos y por el 
sentimiento de los deberes comunes, cesará. de 
estar expuesta la vida de cada república á las 
perturbaciones violentas de la fuerza bruta, y á 
las convulsiones duraderas que nacen de la opre­
sion, de la ignorancia y de la discordia. Hacién­
dose tambien solidaria la suene de los Estados 
americanos por la comunidad de miras y de 
esfuerzos, la paz internacional favorecerá sus 
adelantos recíprocos, y cualquier desacuerdo que 
pudiera dar ocasion á los horrores de la guerra, 
será cortado por el imparcial arbitraje; el ascen­
diente de todo un mundo, rebosando vida y aspi­
rando sinceramente á ensanchar sus relaciones 
pacíficas con todas las naciones cultas, acabará 
con las agresiones de potencias extrañas, cuya 
osadía solo puede tomar bríos del aislamiento y 
rivalidades, que debilitan á la América. Al mismo 
tiempo las simpatías de orígen, la necesidad. de 
inmigracion, las costumbres hospitalarias, las 
instituciones liberales, la fundada confianza de 
mejorar su situacion, todo atraerá á estos afor­
tunados países, si en ellos prevalece el america­
nismo de buena ley, á los hombres de inteligencia 
y de trabajo; su eficaz cooperaoion, cuando no su 
msíon en la gran familia americana, que cuenta 
con tan poderosos elementos, facilitará. los mas 
sorprendente~ adelantos en la industria, la cien­
cia, las bellas artes y demás ramos de la actividad 
hllmana; la Amérioa, llegada de las últimas á la 
oivilizacion oristiana, podrá marchar la primera 
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en el camino de la libertad, de la paz, de la iluso 
tracion, de la regeneracion social, de la gloria y 
del engrandecimiento. 

Lima, 1877. 

SEBASTIAN LORENTE. 

Historio.dor, Dccnno de In. Facultad do letras 
de 11\ Universidad. 

Dos nuevas razas de hombres se están fundan· 
do en América por la fusion de varias: una en los 
Estados· Unidos del Norte y otra en la América 
española; y como los problemas de la poblacion 
son los mas importantes para el progreso social, 
político y económico, las naciones americanas que 
mas feliz y rápida solucion les den serán las pri. 
meras que lleguen al apogeo de su poder. 

Lima, 1875. 

MANUEL PARDO. 

Pre!.oidente de lB. RepllbUca, hombre de 
Estado y Ltternto. 

INSTRUCCION POPULAR 

Pienso como Juvenal; no considero el progreso 
de los pueblos por sus hombres de Estado, sus 
universidades, sus oradores, sus publicistas y sus 
poetas, ni por sus grandes industrias y monumen­

tos nacionales; los pueblos pueden tener todo esto 
y ser, no obtante, pequeños, porque todavía se 
encuentran lijas de la civilizacion real y fecunda. 
He recorrido toda la Europa del Norte y Occi­
dente y cuasi toda la América, y he visto, obser. 
vado y comparado unos pueblos con otros; y he 
deducido que los mas cultos y mas grandes son 
aquellos que cuentan mayor número de escuelas 
de instruccion popular, porque tienen mayor 
número de ciudadanos, mayor número de hombres 
ilustrados en la conciencia de sus derechos y sus 
deberes, mayor número de fuerzas militantes y 
acti vas al presente y para el porvenir; por esto, 
la Alemania y la gran RepÚblica americana han 
demostrado ser y son verdaderamente grandes y 
dominaran el mundo moderno. 

Porque la instruccion primaria ha estado des. 
cuidada en la América española, porque los de la 
raza i.JJ.do.tllnericana no hemos tenido suficiente 

instruccion popular; por esto -SOmOS todavía muy 
pequeños, despues de cincuenta años de emanci­
pacion política; despues que hemos heredado 
gratuitamente todas las conquistas filosóficas, 
jurídicas y económicas de los enciclopedistas del 
siglo XVIII, como doctrina; el calvario de Luis 

XVI, Danton y Vergniaud en la revolucion fran· 
cesa, como terrible leccion; y medio siglo de la 
República democrática de Franklin y de Was· 
hington, como ejemplo y enseñanza. 

y porque Domingo Faustino Sarmiento, en la 
República Argentina, y Manuel Pardo, en la 
nuestra, son los que mas se han contraído, como 
jefes del Estado, á la instruccion popular, contri­
buyendo á la verdadera cultura, desenvolvimiento 
y progreso moral é intelectual de sus compatrio­
tas, por eso los considero tan acreedores y tan 
dignos, como San Martin y Bolívar, al reconoci­
miento de la posteridad. 

El dia que se levante un hombre, de grande y 
elevado espíritu, que trabaje tanto ó mas que 
aquellos por la instruccion popular de los pueblos 
indo· americanos , ese hombre merecerá, como 
corona cívica, una inmortal corona de estrellas. 

FERNANDO CASÓS. 

Jurisconsulto, Orador y Publicista. 

'Lima, 1877. 

Las sociedades modernas reposan sobre funda­
mentos diametralmente opuestos á los que sirvie­
ran de base al modo de ser de los pueblos ántiguos. 
La diferencia cardinal que existe entre el espíri­
tu del cristianismo que inspira á las primeras y 
la índole de las teogonías paganas que domina­
ban en los últimos, explica esa distinta conrucion 
de las comunidades humanas .en tan apartadas 
épocas; y si todavía hay algunas que esquivando, 
con más ó ménos franqueza, la bienhechora 
influencia de una civilizacion realzada por diez 
y nueve siglos de tan fecundos como gloriosos 
triunfos, se esfuerzan en retemplar los gastados 
resortes del régimen feudal y del sistema de los 
privilegios, palpable es, sobre todo en América, 
que nos acercamos rápidamente al dia venturoso 
en que l'ós puebloS' se habrán emancipado para 
siempre de aquellas inveteradas usurpacionee y 
de los errores que las engendráran. 

El perfeccionamiento progresivo del ser racio. 
" 9 
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nal hasta volver al Beno del Creador, que es la 
perfeccion mism~constituye la afortunada ley 
~e su destino; Y e8t~ se cumplirá en el órden 
moral: á despecho de los que quieran retardar ó 
impedir su realizacion guiando al hombre por las 
tenebrosas sendas de la ignorancia, así como en 
el mundo físico las aguas que de la eminencia 
descienden á la honda sima, arrollando los valla­
dares que se alzan en su camino buscan presuro­
sas y llegan de un modo necesario á su nivel. 
Pero la perfectibilidad de que somos susceptibles 
y que estriba en el concierto de la razon, en la 
armonía. del sentimiento y en la conformidad de 
las acciones del ser inteligente con los eternos 
principios de la verdad, del bien y de la virtud, 

solo puede este alcanzarla de un modo cierto y 
fructuoso por medio de la instruccion, que es la 

luz del entendimiento. Difundirla es, pues, la 
primera necesidad y el primer deber del Estado, 

mas imperiosa aquella y mas sério é imprescindi­

ble este en los pueblos del-Nuevo Mundo, porque 
aparte de ser estos las personalidades mas inci­

pientes en la sociedad de las naciones, están 
llamados por el carácter de sus instituciones, por 

el espíritu cada dia mas levantado y mas generoso 

de sus habitantes y hada por la especialidad mis­
ma de sus costumbres y de sus hábitos, á afianzar 

la verdadera libertad, la justa igualdad y la san­

ta confraternidad humanas, en que se resume el 

credo de la democracia. 
Cumple esta mision salvadora á gobernantes y 

gobernados. Lit asociacion así de las voluntades, 

como de los esfuerzos y de los recursos de todos, 

sin imponer á nadie especial sacrificio, es el agen­

te mas poderoso del progreso en las tareas de la 
instruccion popUlar. El preceptor y el libro, la 

escuela y la prensa en sus múltiples manifesta­
ciones, son las fuentes inmediatas de tan precioso 
bien. 

Que la prensa, la escuela y la asociacion de 

todo,s ~os nobles corazones llenen su deber, y la 
AmerlOa llegará á ser aquello para que el cielo 

parece haberla formado: la pátria anhelada del 

~ombre justo en la familia moral, del hombre 
Ilustrado en la sociedad ordenada y culta, que es 

el.verdadero hombre libre-el hombre creado por 
DIOS. 

JosÉ ANTONIO GA~CÍA y GARCÍA. 
Lima, 1877. J uriocousulto y Publicista. 

LA EDUCACION DE LA MUJER 

Es inn~gable que la educacion de la mujer vá 
tomando en las repúblicas Sud. americanas la 
importancia que reclama asunto tan trascenden­
tal, puesto que tiene que influir de una manera 
eficaz y decisiva en la felicidad de las familias y 
en el porvenir de las naciones. Pero no basta 
ilustrar la inteligencia de la mujer, dotándola 
de ciertos conocimientos que casi siempre olvida 
poco despues de haberlos adquirido, sin que 
lleguen á producir un resultado práctico' es 
necesario que esa educacion comprenda algu~o ó 
algunos ramos que puedan asegurar á las educan. 

das en el curso de su vida una subsistencia inde­

pendi.ente y de~~rosa, segun sus facultades y 
espeCIales condiCIOnes, á fin de que puedan 

cuando la necesidad lo requiera, vivir cómoda: 

mente coñ los recursos de su profesion, arte ó 
industria, sin tener que recurrir á extrañas pro­

tecciones, ni implorar la caridad pública ó priva­

da, .n~ sacri:fica~ su existencia en el ímprobo y 
caSI ImproductIvo trabajo á que hoy se vé redu­
cida la mujer que, careciendo de bienes de fortu­

na, no cuenta, al ménos, con el apoyo de un 
padre, un esposo ó un hermano. 

Cuando esa educacion no sea de simple adorno 

y de meras teorías, sino de práctica aplicacion 

en las diversas emergencias de la vida, y cuando 

se abra paso á la mujer á diversas y lucrativas 

ocupaciones, que se armonicen con la debilidad 

y delicadeza de su sexo, su posicion social estará 

debidamente garantida; entonces b~scará en el 

matrimonio la felicidad doméstica, y no abrazará 

tan delicado estado por cálculos egoistas y como 

refugio contra la indigencia; entonces contará 

su moralidad con un poderoso auxiliar, que la 
ponga al abrigo de los riesgos que trae consigo 

la miseria; entónces, en fin, se habrá completado 

la obra de la emancipacion de esa preciosa mitad 
del género humano, y no veremos tristísimos 

cuad~os de virtuosas familias, á quienes la pér­

dida de su jefe y único amparo dejan abando­
nadas á la mendicidad y expuestas á grandes 

é irreparable desgracias. 

JosÉ JORGE LOAYZA.. 

Lima, 1877. 
Jurisconsulto y Publicista. 
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Dos' grandes destinos, dos misiones impol·tan­
tes reserva la Providencia á la raza hispano­
americana.;-la completa realizacion del sistema 
representativo en sus ámplias y genuinas condi­
ciones de libertad civil, y la abolicion del cadalso, 
empleado hasta ahora como medio de represion y 
de castigo. Ambas conquistas las ha iniciado el 
espíritu humano, desde fines del siglo anterior y 
principios del presente; pero la una, tanto como 
la otra pasan por esas intermitencias que experi­
mentan todas las verdades, que nacen hoy para 
morir mañana, sin perjuicio de volver á la vida 
de la sociedad, con doble vigor y mas medios de 
aplicacion. 

Nuestras repúblicas vacilan, pero no caen; 
sufren, pero progresan: sus adelantos se mani­
fiestan, no obstante todas las alternativas de su 
historia. El Perú sigue á sus hernlanas en este 
desarrollo lento, lIi bien seguro de todas las ins­
tituciones políticas, y de todas las artes de la 
civilizacion moderna. 

JUAN ANTONIO RIBEYRO. 
Jurlllconsulto, P"bllclsta F :Magistrado. 

Contemporáneo de los grandes hechos que han 
dado por resultado la emancipacion del continen­
te americano, n~cido en esa época de gloria, tan 
fecunda en los mas admirables rasgos de valor, 
de abnegacion, de heroismo, de desinterés, he 
visto con placer los progresos de J1,uestras repú­
blicas. Data de medio siglo tan solo su vida 
independiente, y, sin embargo, en tan pocos años, 
i cuá.ntos ad~lantos cuentan, cuán gigantescos 
pasos han dado ep, la senda del progreso! 

La odiosa y degradante esclavitud ho existe 
ya sinó como un recuerdo, y millares de hombres 
libres bendicen hoy en todas las secciones del 
mundo de Colon la aurora de nuestra indepen­
dencia. La soberanía popular es reconocida y 
acatada por doquiera; la instruccion fomentada 
y protejida por los gobiernos, por la administra­
cion local y por los particulares, porque todos 
han comprendido que el porvenir de estos paises 
está. cifrado en la ilustracion de las masas; la 
riqueza pública decuplada en algunas de nuestras 
repúblicas, y en todas triplicada, cuando menos. 
Nuestros códigos, basados casi siempre en la 
justicia y la equidad, están á la altura de muchas 

de las mejores leyes europeas. La agricultura 
en el Perú, en Chile y otros plloÍses, ha progresado 
inmensamente; y hasta las comodidades de la 
vida, que han llegado al nivel de las del Viejo 

. Mundo, han cambiado el modo de ser de estos 
pueblos. 

No por esto diré que hemos obtenido todo el 
fruto que debíamos esperar de nuestra gloriosa 
independencia. Las convulsiones políticas que, 
como los estremecimientos del suelo, trastornan 
á menudo la América del Sud, desvian de su 
noble objeto. la actividad que impulsa á estas 
naciones. Nuestros ensayos sobre el modo de 
gobernarnos, son todavia muy imperfectos, y 
necesitamos adquirir los hábitos de respeto á la 
ley mas que al mandatario, para que el 6rden 
público sea inconmovible. Cuando lleguemos á 
ese estado y nuestras elecciones nI> traspasen los 
limites de la ley, entonces habremos logrado todo 
el fruto de nuestra independencia. 

JosÉ VICENTE OYAGUE. 

Banquero. 

Lima, 1877. 

La buena administracion de justicia es no solo 
la primera y mas imperiosa necesidad de los pue­
blos civilizados, que aspiran á octipar un p";'esto 
distinguido en el rol de las naciones, sino que es 
un fiel retlejo de su estado de cultura y moralidad: 
ella garantiza el sagrado derecho de propiedad, 
base de la riqueza social; conserva incólume el 
precioso derecho de libertad, reprimiendo los 
extravío,; de los ciudadanos y los excesos del poder, 
á quien contiene dentro de sus límites, estable­
ciendo así la armonía entre el órden, que este debe 
mantener, y la libertad de ac:cion, de que deben 
gozar la sociedad y el individuo; ella fomenta 
poderosamente 1110 inmigracion de brazos y capita­
les, trayendo al seno de la nacíon la ciencia y la 
riqueza, la. industria y el trabajo. 

No pUAde conseguirse una buena administra­
cion de justicia, sino á la sombra de la paz: la 
guerra civil la oorrompe y llega hasta hacerla 
degene~ar en &rnla peligrosa de la faccion domi­
nante. 

N o puede formarse sino á fuerza de severidad 
en la eleccion de sus miembros y' de constancia 
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en el cumplimiento de sus deberes de parte de los 
encargados de tan augustas funciones. 

Los pueblos libres y morales, que buscan en 
las inspiraciones de la justicia la ~egla m~dera­
dora de sus acciones, y en el trabaJo y la mdus­
tria, la fuente de su riqneza, son los únicos que 
pueden alcanzar y poseer tan gran bien. 

JosÉ ARANIBAR. 
Jurisconsulto Y llagistrooo. 

Lima, 1877. 

En algunas de las repúblicas de América, al 
calor de las instituciones democráticas está. ger­
minando y alimentándose la ,tiranía mas odiosa 
que puede afligir á un pueblo, la tiranía de las 

facciones. 
Al advenimiento al poder de una faceion ó 

llámese impropiamente partido, la República 
dejó de ser el gobierno de todos para todos, con­
virtiéndose simplemente en el gobierno de la 
faccion para la faccion. 

Fuera del grupo no hay mas que parias des­
heredados ó proscriptos. 

y es de todos bien sabido que no hay tiranía 
que mas cruelmentt:l persiga á la Libertad, que 
la de un bando que se eleva proclamándola, y 
que la toma por lema de su bandera. 

En posesion del poder, la faccion marcha hácia 
sus fines· sin detenerse ante los obstáculos, y todos 
los medios son lícitos para satisfacer su mision 
-el provecho de los afiliados. 

Entre bs prevaricaciones de la faccion, nin­
guna mas irritante ni quo revista mas el carác­
ter de la tiranía, que la usurpacion del sufragio 
público que vicia y falsea con el mas audaz des­
caro en la época de la renovacion periódica. 

La prerrogativa parlamentaria de califlcar á 
sus miembros, importa para el partido el derecho 
de repudiar la mas legítima votacion, si ella ha 
recaido en persona indiferente ó profana. U na 
fingida eleccion, una supuesta dualidad, son el 
medio de sustituir al legítimo representante con 
un cofrade de su comunion. 

A fuer de republicano y amante de la libertad 
á cuyo servicio he consagrado una larga vida, 
.quisiera para mi pátria la reforma de sus insti­
tuciones en sentido diverso al de los estadistas 
que las dictaron. Quisiera ~n poder fuerte, muy 

fuerte, que matase con la autoridad la hidra que 
nos devora, que estableciese en los pueblos la' 
moral política y les impusiese los hábitos y las 
prácticas de la República, como los conquistado­
res imponian á lo!! pueblos que dominaban, su 
religion, su civilizacion y sus costumbres. 

EL MARISCAL ANTONIO G. DE LA-FuENTE. 

Antiguo Jete Supremo de la 1I.epllbll .... 

Lima, 1877. 

FRAGMENTO 

Yo recuerdo que el célebre libertador de la 
Irlanda supo mantener el órden en su pueblo, 
repitiéndol~ siempre esta máxima digna de la 
grandeza de su alma: 1/ El que v:iola las leyes 
vende á su pátria ti. j Oh, señores! Muy pocos son 
los que entienden por completo la profunda ver­
dad que encierra este pensamiento del inmortal 
O'Connell. El crímen de alta traicion patriótica 
no se comete únicamente, vendiendo la Pátria á 
un soberano extranjero; tambien se comete degra­
dando la libertad nacional; y esa libertad se 
degrada cuando las pasiones imperan sobre la ley. 
Entónces tiene lugar el mas humillante colonia­
je: un coloniaje en el que los vicios desempeñan 
el papel de amo despótico, y el 6rden se trastor­
na, y la' vida de la Pátria se vá extinguiendo 
lentamente, hasta que termina por un marasmo 
espantoso. 

JUAN AMBROSIO HUERTA. 

Antl;;uo Obispo de Puno, Publicista y Orador Sagrado 

Lima, 1877. 

Absorto en el interés con que siempre se escu­
cha al sabio y en la admiracion que despierta una 
sólida y probada virtud, conversaba en Pekín, 
allá por Febrero de 1874, con monReñor de La 
Place, arzobispo de tan remota arquidiocesis. Ro­
daba nuestra amistosa plática sobre los recientes 
progresos del catolicismo en el dilatado y populo­
so Celeste imperio, y como le manifestase lo 
sorprendentes que para. mí eran las conversiones, 
por éllos aloanzadas, me dijo: atribúya.lo usted 
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todo el nuevo sistema que hemos adoptado-la 
educacion de los niños. Merced á ella se ha hecho 
en los últimos veinte años lo que nuestros ante­
pasados no pudieron lograr en dos centurias. 
Persuadir á. ignora.ntes idólatras, envejecidos en 
el error, equivale á querer enderezar el árbol tor­
cido que ha llegado á su pleno desarrollo. 

Hoy con 108 buenos ejemplos y la enseñanza 
formamos el corazon y la inteligencia de las gene­
raciones que van levantándose, las cuales anima­
das por el entusiasmo y fuerza que dan el propio 
convencimiento, realizan en lo íntimo de la 
familia, donde nosotros no podíamos llegar, los 
prodigios de propaganda que usted admira. 

Estos hábiles conceptos, fruto de la mas dila­
tada experiencia y perseverante observacion, 
fueron semilla caida en buen campo, puesto que 
no hacian mas que fortificar mis propias convic­
ciones; con las palabras de aquel apóstol, creo 
como pensaba ántes: que lo hecho ahora con tan 
buen éxito para el órden religioso en el extremo 
Oriental, es igualmente en el órden político la 
única salvacion para apartar del abismo á que en 
los últimos tiempos camina la democracia en el 
Perú. 

Fundando la escuela que generalizará la ins­
tnccion hasta en los mas apartados de nuestros 
pueblos, y no de otra manera, de ninguna otra, 
tendremos hombres que, cumpliendo sus deberes 
para con la sociedad, hagan á su vez respetar á 
los gobernantes los derechos individuales; quiero 
decir, verdaderos ciudadanos. 

Solo así, se pondrá dique á. la revolucion, ale­
jando de la escena política á. la ignorancia, la 
intriga y la osadía; triple amenaza para nuestro 
sistema republicano: único posible en el nuevo 
mundo. 

AURELIO GARCÍA y GARcÍA. 

e.pltaD de Navlo y Dlplom~tlco. 
Lima, 1877. 

Ninguna forma de gobierno exige mas virtud, 
en los ciuda.danos, que la republicana; pero no 
hay virtud sin instruccion, porq~e esta es la luz 
que hace conocer á los hombres sus obligaciones 
y sus derechos. 

La república no existe allí donde los ciudada­
nos se mueven al menor impulso de agenos inte­
reses, mas 6 menos egoistas. 

El legislador que quiera hacer á. un pneblo 
libre, hága.lo ilustrado; entonces será tambien 
laborioso, y el hombre ligado ásu patria por el 
noble vínculo del amor y dI! la justicia será el 
.sosunedor de la paz interna y el soldado de la 
independencia. 

RAFAEL VBLARDE. 

Abogado. 
Lima, 1877. 

A MI PATRIA 

Los pueblos que miran indiferentes y toleran 
impasibles, que las leyes solo sirvan para hacer 
á sus gobiernos déspotas y á. sus conciudadanos 
víctimas, son pneblos desgraciados y dignos de 
sn mala suerte. 

Los que se esfuerzan y luchan por recuperar 
su libertad perdida, por revindicar S"!J, nombre 
mancillado y sus instituciones escarnecidas, están 
en camino de ser grandes, y tienen justo título 
á. la estimacion de los demás. 

Los que á costa de su sangre y del martirio, 
,!onsiguen hacer prácticos los preceptos de la 
moral, real el imperio de la ley, respetada la jus­
ticia, y amolda la honra nacional, son- pueblos 
heróicos y deben ser libres. 

Estos pueblos, y solo estos, son los únicos que 
tienen derecho de llamarse republicanos: aque­
llos, se llamarán como ~es plazca; pero no por 
eso serán mas que los humildes \"asallos de un 
tirano. 

PEDRO A. DEL SOLAR. . 
Ahogl\d. y Escritor. 

Lima, 1877. 

Así como el crimen es contemporáneo dellina­
ge humano, así tambien lo es la justicia. 

El anatema de Caín, la sentencia Salomónica, 
el laudo de Ginebra son expresiones de la justicia. 

Sentimiento, nocion, olara conciencia de los 
elementos que la constituyen, la justicia es el 
grito de l~ naturaleza que olama castigo, repa­
racion! equidad!. .. 

El indivilluo, la familia, las personas morales 
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viven sometidos á. ,un juez cuyos veredictos se 
invocan, se temen y acatan! 

_ Por. eso la juSticia es en los pueblos cultos 
prenda de paz y la mas s6lida garantía de 

libertad. 
Unicamente l~s naciones no han constituido 

su Juez, el supremo tribunal de la Razon, que­
dando todavía en pleno siglo diez y nueve, las 
débiles á. merced de las poderosas, y desempeñan­
do la fuerza el papel de árbitro en sus diferen. 

cias. 
Los Parlamentos de las naciones, así en Amé. 

rica como en Europa, deberian imponer á sus 
gobiernos la mision de discutir, de acordar, de 

eStablecer la fundacion de ese tribunal de la Paz. 
d Por qué América, en su continente no reali. 

zaría con mejores auspicios el pensamiento? 
d Acaso no fué la primera, ántes que la Euro. 

pa, en proclamar el Evangelio de los' derechos 

del hombre? ... 

LimcI. 1877. 

J. C. JULIO ROSPIGLIQSI. 

lurlacon8ulto ., Publlclata. 

Cuando se trata de intereses generales y par. 
ticulares, es muy sabido que aquellos deben ser 
preferidos á estos, y no habrá quién no haga 
suya la sentencia del virtuoso y amable Fenelon, 
que así decia :~TefieTo mi familia á mí, mi 
patria á mi familia, y el géneTo hwrnano á mi 
patria. Mas esta espresion puede y debe emplear. 
se únicamente en los casos posibles de conll.icto: 
mera de ellos, el individuo de familia se complace 
en servirla sin hacer ~mparacion, y el ciudadano 
en el servicio de su pátria, sin olvidar uno y otro 
que son hombres, '1 precisamente por ser hom. 
bres. d No es verdad que el padre de familia 
sirve á la pátria al educar á sus hijos P d Y que 
el buen ciudadano en la nacion á que pertenece, 
sería bueno igualmente en otra nacion, '1 en la 
nacion inmensa de la humanidad? 

Una reilexion mas respecto de nuestra Amé. 
rica. Las ~lacione3 que actualmente existen entre 
lI1UI repúblicas, no bastan á satisfacer los deseos 
de un sincero y puro americanillDo. Hac.l algu. 
nos años que publiqué un opúsculo intitulado­
Paz perpétua en .Áméríca ó Federacion ameri­
caRa, del que copiaré 101 periodos siguiente.:-

11 Conviene á las repúblicu hispano.americanas 

no permanecer por mas tiempo como se hallan 
todavía, separadas unas de otras, sin otros vín. 
culos que los universales de fraternidad, y espues. 
tas al peligro de la guerra con sus funestos 
resultados, porque no se han prevenido para 
evitarla. Conserven su independencia en los asun. 
tos domésticos, pero júntense en los comunes y 
generales, y sean' todas representadas por auto. 
ridades que cuiden de ellas y de las relaciones 
exteriores, y aparezcan á. la faz de Europa y del 
universo como una gran nacionl/. 

:Me contraje despues á. examinar cuál seria la 
forma mas conveniente en la asociaciondenuestras 
repúblicas; sostuve que no era suficiente la alian. 
za, y ocurrí á. la federacion, proponiendo el ejem. 
plo de los estados anglo-americanos, que unidos 
al principio en estTecha alianza, sintieron sus 
inconvenientes, establecieron un gobierno gene. 
ral, y dieron la Constitucion de 1787 que rige 
hasta ahora con algunas pequeñall modificaciones 
bajo la forma estrictamente fedeTal. 

En el mismo escrito decia tambien :-I/No 

proponemos un cambio súbito, porque enemigos 
de toda precipitacion, hemos dicho antes de ahora, 
que el bien millDO hace mal, cuando se procede 
con violencia 6 sin preparacion ... u ¡¡Levánten. 

se en nuestras repúblicas sociedades federales, 
que tomen á su cargo la discusion de eete asunto 
importantísimo, y consignen sus ideas en perió. 
dicos al caso, comunicándose . unas con otras, 

llevanclo cuenta de sus tareas, y publicando un 
resúmen en tiempos determinadosl/. 

Lo que dije entónces lo repito ahora, deseando 
que nuestras repúblicas se acerquen mas de lo 
que actualmente se hallan, y aviven el dulce 
sentimiento . de fraternidad, no contentándose 

con la palabra, hasta que algun dia puedan decir 
los &m.!lricanos-América es la pátria. 

FRANCISOO DE PAULA G. VIGIL. 

Pub1loleia. Es· Bibliotecario •. 

Lima,1874 • . , 

Al recordar los nobles esfuerzos hechos por los 
pueblos Sud-americanos para conseguir su emano 
cipacion de la antigua metr6poli, 88 presenta 
magestuollO Buenos Airea, iniciando en 1810 tan 
grande L'ausa, y fomentándola con los elementos 
que en su patriótico afan pudo reunir y confiar 
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á los ilustres oaudillos Belgrano y San Martin, 
que en tenaz lucha, supieron levantar trillDfante 
sobre el poder de tres siglos el hermoso pabellon 
que el primero designara como el emblema de la 
n~evanaciona.lidad argentina. Si á. Buenos Aires' 
le pertenece la gloria de semejante inioiativa, al 
Perú le toca la de haber respondido á ella oon el 
himno de la oompleta victoria, que despues de un 
largo periodo de abnegaoion y de sacrificios, y de 
un designal y denodado oombate, resonó aJlpié 
del memorable Condoroanqui. Por eso es que 
Buenos Aires y Ayacuoho son las dos páginas 
mas gloriosas de esa heroica epopeya. 

i Ojalá., pues, que esta feliz oircunstancia cons­
tituya siempre un vínoulo de la mas estrecha 
union entre ámbos pueblos, á fin de que así logre. 
mos aloauar los grandes destinos, que Bin duda 
les están reservados en el brillante porvenir de 
la América. 

P1:DRO DU:Z-CA.NSECO. 

• _eral. ex-VI .... ProIId ... to del" lIA!pllbHca • 

Arequipa (Perú) 1876. 

La civilisaoion debe á la marina gran parte de 
su notable desarrollo; donde quiera que arribe un 
buque lleva un gérmen de progreso: las oienoias, 
las artes, el oomercio, la industria han sido espar­
cidas en el mundo, por medio de la navegaoion y 
por ella las naciones mas separadas han estreoha. 
do sus relaciones y tienden al engrandeoimiento 
oomun. 

Los primeros nal"egantes, Fenioios y Cartagi­
neses, adquirieron su mayor preponderanoia á 
impulsos de la navegaoion, que entónoes se oon­
oretaba á recorrer las oostas veoinas; más tarde, 
el siglo catoroe nos dió 1 .. brújula, invento pro. 
digioso y guia seguro, por ouyo medio los nal"e. 
gantes pudieron dirigirse oon acierto á.. todos los 
puntos del horizonte; y así, un siglo despues, las 
naves de Colon trajeron al nuevo mundo las luoes 
del Oriente. • 

Hasta prinoipios del presente siglo, el viento 
agitado por 188 leyes de la naturaGela era el únioo 
agente que impelía los buques á südestino; pero 
desde eia épooa el vapor aplicado ó.l .. navegaoion, 
nuevo propulaor sugeto lÍo la voluntad del hombre, 
dió , la marina un poderoso é importante auzilio. 

A. mec1ida que las oienoias y 188 artes han ido 

perfeooionando la rapidel y seguridad de la nave. 
gaoion, esta, á su vel, ha oontribuido en muoho, 
á esparcir sobre la faz de la tierra la civililacion 
y sus efeotos ~teriales é inteleotuales. 

El adelanto progresivo de 188 repúblicas Sud. 
americanas desde el año 1840, en que por primen 
vez surcaron sus aguas los buques á. vapor, es el 
mejor testimonio de su in:8.uencia marítima. 

Una mision importante y transcendental está 
reservada á. la marina de nuestras repúblioas, el 
sostenimiento de su autonomía y de sus institu. 
ciones; cuando por prinoipios y oonveniencias 
aparezoan en un caso dado formando una sola 
nacion, ouando una marina respetable. enarbolan. 
do el pabellon de la alianza haga prevalecer sus 
derechos, nada tendrémos ent6noes que temer; 
nuestros actos serán juzgados oon la justicia que 
debe reinar en el mundo de la civilizaoion y habré. 
mos afianzado nuestro porvenir. 

A 1" presente generacion toca, pues, preparar 
el camino de la preponderancia americana. 

CaUoo,1877. 

MIGUEL GRAU. 

eonm.-AJmIrallte. 

Cuando se oonsidera que á pesar de las gran­
des oonquistas de la oivilizacion, el mar, ese 
inmenso y magnífioo patrimonio de la humanidad, 
es todavia un elemento á cuyo dominio pretenden 
tener solo derecho las naciones poderosas, un 
sentimiento de honda tristeza se apodera de los 
que siempre han luchado por la Libertad. 

Mirando la cuestion bajo el punto de lista 
americano, hay que oonvenir en que es deber 
para todos nuestros hombres de Estado trabajar 
por el aumento de poderio de nuest.ras naciutes 
repúblicas, casi desheredadas hoy por su impo. 
t~oia maritima, de aquel dereoho universal. 

Las leyes internacionales tienen aun una 
. página en blanoo que es preoiso llenar, y 188 
naeiones débiles, las de nuestra América en espe· 
cial, á fin de llegar á ese estado de preponderan­
cia que tanto necesitan en sus mares, para hacer 
respetar no solo su independencia, Binó todos su 
derechos soberanos, deben propender al afianza· 
miento de>las instituoiones liberales, y al fomento 
de la navegaoion' y de su poder marítimo, que son 
los verdaclt¡,ros elementos impulsivos.del desarro. 
110 moral 7 material de los pueblos modemos, 
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Estrechando cada. dia mas sus relaciones, y for­
mando causa comun en todas las cuestiones inter­
nacionales, la América latina puede hacer que 
su baBitera, sea en los maros, y ante las demás 
naciones del globo, símbolo de union, de libertad 

y de fuerza. 

LIZARDO MONTERO. 

Contra·Almlrante. 

Lima, 1877. 

I 

Los hombres de corazon que trabajan por el 
triunfo de un principio político y marchan en 
línea recta al fin que se proponen-ora aplau­
diendo el bien que hacen sus contrarios ó sus 
correligionarios-ora censurando razonablemen­
te los males que unos otros causan, son incapaces 
de dejarse arrastrar por el huraéan !le las pasio­
nes exaltadas del partidarismo y los únicos que' 
llegada la vez, conservan el ánimo sereno y pue­
den salvar á la sociedad de los peligros que la 
amenacen. 

La tranquilidad del espíritu y la meditacion 
son poderosos elementos con que debe contarse 
para resolver los grandes problemas sociales. 

II 

En medio de la tempestad que las pasiones 
políticas han hecho desencadenar sobre nuestra 
jóven América, cubriendo su hermoso cielo con 
negras y espesas nubes; divÍsase en lontananza 
un pequeño espacio del firmamento, brillante por 
sus magníficos colores, y que hace presagiar, para 
mas tarde, un tiempo bellísimo. Ese foco de luz 
es la vigorosa juventud 'americana que mañana se 
levantará fuerte y amaestrada por una dolorosa 
esperiencia para trabajar por el completo desar-. 
rollo de las instituciones liberales y por la estre­
cha y sincera union de todas las repúblicas del 
continente, único medio de arribar mas pronto á 
la altura á que están llamadas. 

Adelante, pues, obreros del porvenir. Vuestra 
tarea es grande y bella. Estudiad el pasado. 
Aprovechad de la esperiencia de las generaciones 
que ya no existen; y dando un vigoroso impulso 
á vuestro gigantesco trabajo, haced que desapa-

rezcan las nubes que cubren el hermoso cielo de 
nuestra pátria, la América, á. fin de merecer las 
bendiciones de las generaciones futuras. 

AIUBAL V. DE LA TORRE. 

Magistrado y DlplomAtlco 1I1n1.tro Plenipotenciario del 
Parl1 en 1& Repl1hllc& Al'II"ntlnll. 

Buenos Aires, 1878. 

fI 

El patriotismo que se alimenta. perennemente 
con las reminiscencias de la infancia y de la ju­
ventud, recordando el tierno hogar de nUflstros 
padres; que nos liga al país en que nacimos, soñan­
do siempre con su bienestar y mejora, que asimila 
nuestro ser á las instituciones que nos rigen, y 
al carácter nacional que determinan, es el senti­
miento que mas heróicos hechos realiza, que mas 
heróicos sacrificios exige. 

Por esto es que el patriotismo ejerce una eficaz 
influencia en la moralidad de las naciones y abre • el camino que las conduce á. la prosperidad 1 á. 
la gloria. 

Nada contribuye mas al mantenimiento y pro­
greso de las sociedades, que el amor á. la patria 
en los hombres del poder. La autoridad. ensan. 
chando las facultades individuales, añade la accion 
al sentimiento, que unidos, engendran el movi. 
Iniento, la actividad y la vida en la obra de la 
prosperidad general. 

El dia en que los Estados Sud-Americanos, 
obedeciendo á. las inspiraciones del patriotismo, 
y apro"iechando de sus luces y esperiencia, rin­

dan un homenaje sÍDcero á. los derechos del 
individuo, y á los intereses sociales, prestáadose 
sin egoismo recíprocos auxilios; entonces serán 
fáciles para todos éllos las vías del progreso, y 
sus glorias serán eternas, porque habrán reali. 
zado los sublimes destinos de la América del Sud. 

GENERAL MARIANO l. PARDO. 
Presidente da 1& Repl1bUca. 

Lima: Octubre 14 de 1877. 

Hay hombres virtuosos que se aislan del mo' 
vimiento de los asuntos públicos de su patria por 
creerse impotentes para variar la corriente im· 
petuosa de~ mal, 6 por las decepciones que han 
sufrido. 
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Es grave daño para un pais el retraimiento 
de sus mejores hijos: él produce la perversion y 
aniquil&miento de las fuerzas viriles de un pue­
blo y es el precursor de la anarquía. 

Ni la decepcion ni la impotencia justifican el 
escepticismo que es la destruccion del espíritu. 

El hombre honrado ron solo serlo y cumplir 
sus debertls, contribuye eficazmente al bien de 
los demás; por que las fecundas fuentes de ilus­
tracion y de enseñanza para las sociedades son 
el ejemplo de la práctica del bien; esa grande 
escuela propagando las luces del individuo á la 
familia, y de ésta á la patria, dá á los ciudada­

nos la conciencia de sus deberes. 

Entónces la in1I.uencia de los pueblos en la di­
reccion de BUS propios negocios será una verdad 
evidente, como lo es el dogma de la soberana 
libertad del hombre. 

GENERAL LUIS LA-PUERTA. 

Lima, 1877. 
Vioe-Presidente de la. Repllblica. 

En esta segunda mitad del siglo XIX, se ha 
inventado para los ejércitos y la marina, armas 
de fuego y elementos de destruccion de tan devas­
tador poder, que la guerra podria hacerse cada 

dia mas desastrosa para las naciones, si los inte­
reses recíprocos derivados de la humanidad, de 
la política y del comercio, no tendiesen á evitarla 
mediante las sábias combinaciones de la diplo­
m~. 

En las nacientes repúblicas de la América, 
mas que en $guna otra parte del mundo, con­
viene evitar, siempre que el honor yesos altos 
intereses no estén "sériamente comprome~idos, no 
solo las guerras internacionales, sino las luchas 
fratricidas que desgarran el seno de la patria y 
arrancan brazos al trabajo, base de toda pros­
peridad y único fundamento de la paz y del pro­
greso de las instituciones que han proclamado. 

GENERAL JUAN BUENDIA. 

Presidente del Consejo de lUnl.trol. 
Lima, 1877. 

Lo que la filosofía y la religion no han podido 
Conseguir en tantos siglos, la paz perpétua, se 

halla en vísperas de alcanzarse por la guerra 
misma. 

~os elementos bélicos se perfeccionan y sim­
pliñcan de tal manera, que pronto no servirán ya 

" para destruir á los hombres, sino meramente ad 
effectum videndi ó mas bien ad terrorem. 

La guerra habrá desaparecido del orbe en fuer­
za de la guerra misma, y se habrá cumplido en 
todo su rigor material, y pasará á ser una pro­
fesÍa este antiguo axioma de la ciencia interna­
cional: si vis pacen, para belZum. 

ANTONIO A. DE LA HAZA. 

Contm - Almirnnte. 
Lima, 1877. 

Hallándose la juventud llamada necesaria­
mente á dirijir mas tarde todos los negocios y la 
administracion misma del Estado, debe cuidarse," 

• con el mayor esmero de su educacion; impidiendo 
que en los establecimientos destinados á. la ins­
truccion pública se enseñen ó propaguen doctri­
trinas que puedan estraviar la inteligencia ó 
corromper el corazon y la moral. 

Escabroso es, en verdad, el camino de la vida, 
"" y conviene allanarlo, en cuanto sea posible, á los 

que por él transitan, para evitarles su propia 

caida y el daño que pudieran ocasionar ~ la 
sociedad. 

MANUEL MORALES. 

'MInistro de Justicia. 
Lima,1877. 

Las avanzada~ instituciones políticas 4e los 
Estados de la América Española, en tan visible 
contraste con su educacion social, han sido el 
origen de esas constantes perturbaciones é ins­
tabilidad de todo régimen; y han hecho creer á. 
los que son estraños á nuestra raza, que estos 
pueblos son los menos aptos para la vida propia 
é independiente, y en particular para compren­
der y practicar el gobierno democrático. 

Pero ese fenómeno cuya esplicacion es tan 
desconsoladora para los estilistas europeos, es 
el efect~ natu.ral de la diferencia de condicio­
nes sociales entre los pueblos del antiguo y del 
nuevo continente. En los pueblos de Europa, la 
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profunda diferencia de clases establecida por la 
tradicion de la servidumbre y por el gran dese­
qu}librio económico entre ellas, req~iere todo el 
poder ae sus gobiernos y la sagacIdad de sus 
hombres de Estado y de sus economistas, para 
establecer instituciones libres que no se con­
viertan en desborde por una brusca t.ransicion· 

En América, por el contrario, la libertad 
civil nacida junto con la libertad política y 
los inagotables tesoros de una naturaleza exhu­
berante, no han permitido el anta~onismo de 
clases ni que aparezca el pavoroso problema del 
pauperismo; y el espíritu móvil y ardiente de 
sus razas ha concentrado en la vida política toda 
su actividad y su enerjia. En los pueblos euro­
peos se necesita la mas consumada obra de arte 
para adaptar á sus condiciones sociales las ins­
tituciones políticas; en América, la libertad no 
necesita espansion ni correctivo, dando' los pue­
blos paulatinamente á sus gobiernos lo que en el 
antiguo continente reciben de ellos. Por eso en 
este último, todo cambio político es la amenaza y 
casi el prmcipio de un cataclismo social; y en 
América, todo el esfuerzo de los mas ardientes 
demagogos para producir una re~'olucion social, 
terminará siempre po:." un simple cambio po­

lítico. 

RAMON RIBEYRO. 

Abogado y Escritor. 

Lima, 1877. 

La gran extension del territorio que ocupan 
los paises hispano-americanos fué la causa de que 
se emanciparan sucesivamente, y de que forma­
sen diversos Estados, regidos por gobiernos y 
leyes diferentes. Esta division de pueblos que 
tienen el mismo origen, que durante algunos 
siglos estuvieron regidos por las mismas leyes y 
que, desgraciadamente, no habian alcanzado el 
grado de cultura y prosperidad que habrian adqui­

do Bajo el gobierno de una metrópoli ménos preo­
cupada que la España y que conociera mejor sus 
propios intereses, ha debilitado sus fuerzas, ha 
fomentado ambiciones personales, de fácil realiza­
cion en pequeños Estados que principian su vida 
independiente, y ha debilitado tambien los víncu­
los que entre ellos existian. 

Robustecer esos vínctÍlos entre los Estados 

hispano-americanos, uniformar la legislacion civil 
y comercial que en estos rige, abolir para SUB 

productos los derechos de importacion, multipli­
car las vias de comunicacion y promover el desar­
rollo de sus relaciones mercantiles, es uno de los 
mas imperiosos deberes de los que gobiernan á. 
estos pueblos; así se conseguirá que sea benéfica 
la 'division en pequeños Estados que la naturale­
,za y los acontecimientos impusieron á. la América 
española. 

ALEJANDRO ARENAS. 
Abogado y Escritor. 

Lima, 1877. 

Las naciones, cuyos gobiernos tienen la verda­
dera obediencia de sus pueblos, siguen 1&0 via del 
positivo progreso, porque se hallan á cubierto 
de las funestas consecuencias de la traicion, sedi. 
cion ó rebelion; porque cuentan siempre con la 
muy importante cooperacion de todos los súbditos 
del Estado; porque emplean y pueden emplear 
los medios apropiados, con la precisa oportunidad; 

y porque solo así es posible el órden, á cuya 
sombra se establecen y desarrollan las indus­
trias, fuente inagotable de la creciente é impere­
cedera riqueza de las naciones. 

y las secciones Sud-Americanas que, durante 
mas de tres siglos, permanecieron ~ajo la mas 
abyecta. sumision, sin otros derechos, que los que 
plngo á su amo y señor acordar á las colonias que 

le pertenecian, al reconquistar su libert~d p'erdi­
da, establecer su independencia, y recuperar su 
autonomía, á la manera que un resorte oprimido 
por una fuerza muy superiúr á su resistencia 
natural, que queda brusca y repen!,inamente libre 

da la causa de su opresion, al prestar obediencia 
á la ley fatal que le obliga á restablecerse, se 
despedaza, se destruye y.aun se aniquila, las se­
ciones Sud-Americanas que, elevando su impo­
nenbe voz, levantando su poderoso brazo, y 
descargándolo c9ntra el usurpador de sus mas 
sagrados derechos, rompieron para siempre la 

ignominioiSa cadena que atara sus libertades, al 
cumplir la ley moral que les obligaba á restable. 
cer el órden naturalmente alterado, sin el tiempo, 
sin la prevision necesaria para preparar á sus 
pueblos ú rendir una obediencia racional, justa y 
legal, sin ~os há.bitos indispensables para regir 
los destinos de los Estados; sin la' abnegacion 
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debida para deponer, en bien general, aun las 
mas nobles aspiraciones personales; y en una 
palabra, sin los elementos de todo punto precisos 
pa.ra implantar el sistema republicano, entre 
individues que de cosas pasaban IÍ. ser, no como 
quiera personas, no como pudieran ciudadanos, 
sino ciudadanos libres de Repúblicas esencial. 
mente democráticas, la anarquía con sus mas 
funestas consecuencias, han detenido mas ó menos 
el curso natural del desarrollo á que están llama· 
das, por la inteligencia de sus hij os, por la vasta 
estension de sus terrenos, por la fertilidad de ellos, 
y por las diversas y escepcionales riquezas con 
que la Providencia ha sido pródiga para ellas. 

La felicidad de los Estados, constituida por el 
desarrollo progresivo de todas las industrias que 
es posible establecer en ellos, exige indispensable. 
mente la mas perfecta paz y permanente tran. 
quilidad de todas sus dependencias. Será, pues, 
mas feliz la nacion, cuyos gobiernos sean cons· 
tituidos y sostenidos, en todo tiempo, por la 
positiva y espontánea voluntad de la verdadera 
mayoria de sus pueblos. 

FERNANDO PALACIOS. 
Abogado. 

Lima, 1877. 

La empleomanía, que es una plaga en las agru· 
paciones políticas en la América del Sud, es 
especialmente en mi patria un verdadero cáncer 
fiscal. 

Todo empleado escedente para el movimiento 
de la máquint administrativa es una fuerza de 
produccion que se paraliza y un elemento de 

consumo que se aumenta: el doble efecto de estas 
fuerzas encontradas y en constante actividad se 
traduce en el órden social y económico bajo la 
siguiente fórmula:-lIdescapitalizacion pública y 
desnivel del presupuesto ó sea decadencia del 
Estado. 11 

Combatir la empleomanía en la generacion 
naciente es un deber impuesto á los políticos 
contemporáneos. 

ADAN MELGAR. 
Médico y Periodista. 

Lima, 1878. 

La prosperidad económica de un Estado, trae 
necesariamente como consecuencia su prosperi. 
dad moral, política y social. La dignidad del 
hombre se hace tanto mas exquisita y ostensible, 
cuanto mayor es su seguridad de satisfacer por 
la independencia de su renta, las necesidades de 
su vida. 

Los hombres pensadores de todas las naciones 

deben, pues, emplear su' inteligencia y hacer 
converger sus esfuerzos todocl á aumentar la 
produccion de riqueza, á fadlitar su circulacion, 

.á hacer su distribucion equitativa y su consumo 
provechoso; es decir, á cimentar el principio de 
propiedad y á honrar el trabajo por todos los 
medios posibles. 

Solo de esta manera podrá conseguirse la 
independencia individual, y con ella el afianza. 

miento de todas las 4berlades y la elevacion 
moral de la persona humana. 

.JOAQUIN CAPELO. 

Lima, 1877. 
Ingeniero. 



REPÚBLICA DE BOLIVIA 

Para el hombre pensador hay en las repúbli­
cas nacientes de la América del Sud un problema 
cuya solucion está librada al porvenir. Las almas 
superficiales, las que juzgan de los grandes 
acontecimientos con lijereza Ó atolondrltmiento, 
creen que la ley del progreso jamás se cumplirá 
en esta hermosa porcion del globo llamada Boli­
via. Yo; que fortalecido con el estudio de la histo­
ria tengo fé en los destinos de la humanidad; yo, 
que creo que el porvenir de todas las naciones es 
la democracia, aguardo tranquilo el cumplimien­
to de los designios de la Providencia. 

Cierto es que los espíritus elevados Y justos se 
llenan. de una santa indignacion al ver los males 
que aHijen á Bolivia, y las mas veces para curar 
esos males ocurren á la revoluciono Hé aquí el 
motivo por qué en cincuenta y dos años de exis­
tencia independiente, Bolivia no ha podido llegar 
al estado de progreso material, moral é intelec­
tual que han alcanzado los otros Estados de Sud­
América. 

La anarquía nacida de las impacieB.cias de la 
libertad produce el despotismo, y el despotismo 
engendra la anarquía. Cual de estos males sea 
mayor, solo puede decir el que haya presenciado 
los horrores causados por la soldadesca desenfre­
nada, ó por el populacho ébrio y delirante invo­
cando la libertad. 

El des}?otismo es odioso bajo todos sus as­
pectos. 

El exámen atento de nuestra situacion econó­
mica y política; una mirada á la época del 
coloniage español; los hábitos de abyeccion y 
servidumbre de entónces; la ignorancia general 
de las clases sociales á escepcion de los pocos 

I conocimientos del derecho romano y de teología 
metafísica, nos manifiestan que á pesar de nues­
tra deplora.ble situacion topográfica y de nuestros 
constantes disturbios, hemos adelantado algo en 
e] camino de la civilizacion moderna. La cues­
tion compleja de progreso político, material é 
inte]~ctual, marchan á su soluciono 

Fé en los destinos del género humano; amor 
al trabajo y á la industria, y, sobre. todo, amor 
decidido, pero calmado y reflexivo por la libertad 
en todas sUs manifestaciones, he aquí lo que 
necesita Bolivia para borrar las huellas profun­
das que aun quedan del coloniage. 

Todo esto solo puede consegirse gastando en 
la instruccion del pueblo los caudales que hoy 
consumimos en las estériles luchas del partida­
rismo personal. 

Cuando el pueblo sea ilustrado y fuerte, los 
mandatarios aprenderán á respetar las institu­
ciones, y no ·oirémos ya á algunos hombres de 
Estado repetir la blasfemia política de que 
Bolivia, pais escepcional debe gorbernarse sin 
asamblea, sin municipio, sin libertad de impre­
ta y sin instituciones oonstitucionales. 

La Paz, 1877 

JosÉ MANUEL DEI. CARPIO, 
lIlI\gistrado '1 Consejero de Estado. 

¿QUE ES LO QUE BOLIVIA NECESITA? 

IIBolú.'iq, necesita un bautismo desangre", dijo 
en su cólera el General Belzu. Y hay quiénes 
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repiten todavía esas fatídicas palabras. ¡Qué 

delirio! 
Al venir al mundo, recibió ya Bolivia un pro­

longado bautizo de sangre; y mas tarde confir-

la nocion legal. Salvemos sus fragmentos por 
entre los escombros del hecho, pasado ó venidero. 

MARIANO BAPTISTA, 

Hombre de Eltado y Orador Parlamentario 

mó tambien con sangre su autonomía nacional, . La Par:, 1875. 

bajo el sol de este glorioso dia. En su trabajosa 
vida., sangre igualmente es lo que ha transpirado 
por todos sus poros, hasta. convertirse en un 
espectro que espanta. y ahuyenta á. las nacio­

nes ... 
Pues que su destino es vivir lidiando, lo que 

Bolivia necesita es:-cambiar de armas sin tar­
danza, y tra81adar el teatro de la lid á. sus quie­
bras profundas y á sus escabrosas sierras; ya que 
por Sud y Norte la provocan el conductor eléc­

trico y el silbato del vapor. 
El pueblo boliviano, tan acostumbrado á la 

fatiga, recogerá. abundantes é inmarcesibles lau­
ros en este nuevo género de combate. 

y la patria, hoy tan mal vista por las gentes 

será. en el mundo internacional lo que la natura­
leza quiso que fuera en el mundo material:-fe­
cunda, como sus valles; lujosa, como sus bosques; 
rica y poderosa, como sus inagotables minerales; 
magestuosa y espléndida., como sus cordilleras de 
nieve. 

Entónces, y solo entónces, podrá gloriarse de 
haber sidu-lIla HIJA predilecta del Gran Bo-
LIVARII!!! 

GENERAL NARCISO CAMPERO, 

Hombre de Letr&l. 

Potos-(, 1875. 

Dos cosas son de desear que se acrecienten en 
Bolivia, un gran ódio y ~a gran fuerza: el gran 
ódio es el de las vias de hecho, de las asonadas 
populares y de los motines de cuartel, que llama­
mos nUlIstras revoluciones; la. grande fuerza es la 
conciencia. pública ... 

Miéntras la soberanía no se ejerza realmente; 
miéntras no se tl"aslade de la vociferacion tumul­
tuosa de las calles á la. ley eBc7'ita, buena ó mala, 
pero reformable y progresiva con su propia fuer­
za, no habrá. criterio para las acciones políticas ... 
Mi conclusion es sencilla. N o busquemos el 
imperio de la justicia en las evoluciones incon­
cientes de las masas. Persigamos sin descanso 

El militarismo que hoy ha dispuesto de Espa­
ña, que avasalla la Francia, tiene en compresion 
las partes componentes del Imperio Aleman, y 
que amenaza destruir la libertad de la gran nacion 
americana; no abandonará. sin combates repetidos 
el suelo hispano. americano. 

A la Confederacion Argentina aun le esperan 
luchas. El Perú y Bolivia deben contar verlo otra 
vez en el poder. Mientras los militares sean regi­
dos por leyes escepcionales, y tengan hábito 
especial formando castas no habrá. paz en Sud­
América. 

A Bolivia la amenaza, además, la oclocracia de 
la clase proletaria y de los aborígenes, quienes 
ven todavia á aquellos con desconfianza. 

La in:o'uencia de los gobiernos que la rodean 

disminuirá su autonomia; V al formar en el cen­
tro de esta parte del continente un Estado nece­
sario para su equilibrio político, á causa de las 
rivalidades de sus limítrofes, tiene de recoger 
mas daño que beneficio de ellos. • 

PEDRO JosÉ DE GUERRA.. 

Hombre de Estn.d.o y Diplomático. 

La Paz, 1875. 

La neutralizacion perpétua y el gobierno fede­
ral son condiciones lógicas en teoría política., y 
constantes en la historia.. 

Sin paz internacional la descentralizacion po­
lítica del poder es un peligro externo. La forma 
unitaria es el carácter de los pueblos guerreros; 
y la federal la. de los neutralizados. 

La primera federacion embrionaria. fué la. 
griega, que ejerció la neutralizacion virtusl de 
las guerras defensivas. La Confedera.cion helvé­
tica. es ,peutral y federal; y los Estados Unidos 
de la América. del Norte han sido y serán, por 
su dist~cia geográfiica, neutrale/l ante la. bélica. 
Europa.. 
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No en lejano porvenir el Nuevo Continente, 
deliberará la neutralizacion perpétua de Bolivia, 
como medio de garantizar el equilibrio de las 
n~ciones que lo pueblan; y esa deliberacion será 
la. invencible causa. de que se constituya en ella 
el gobierno federal, si ántes no lo realiza la pre­

sente generacion directamente. 
Llegado este caso, ¿dónde funcionará la capital 

federal? Sobre el Pacífico, en el litoral. Recor­
dar las· tres zonas hidrográficas de que está 
compuesta Bolivia, es lo mismo que reconocer lo 
vario yalternativo de su destino. Mientras se 

.' halle sujeta á la única in:8.uencia del Pacífico, 
quedando en reserva las del Plata y Amazonas, 

la capital debe buscarse sobre la region corres­
pondiente. La Paz sustituye actualmente á Chu­
quisaca bajo el imperio de esta ley natural, 

aunque de un modo imperfecto. 
La capital de Chuquisaca fué generadora de 

la civilizacion colonial alto-peruana durante el 
periodo histórico del Vireinato de Buenos Aires; 
roto el vínculo sintió debilitada su influencia: 

volverá mas poderosa el dia que el Plata nos 

vuelva á su comunidad. 
La capitalía de Cochabamba espera el mas 

lejano imperio de la in1uencia amazónica. 
La capitalía es 'IDa funcion de las mas com­

plejas; la ciudad convertida en funcionaria: la 

constitucion debiera inscribir el derecho de 
elegirla en todas las gerarquías de la circuns­

cripcion administrativa. En ella se concretan 

tantísimas leyes sociales. 
Reconocida la geografía á que corresponde 

la capital en el actual periodo, indicamos á Ohiu­
chiu colocada en el encuentro de las mesetas de 

la sie~ra y de la costa atacameña. El agua que 
falta en el Litoral es allí potable y apropiada 

para regar, debiendo mejorar cuando se ejecu­
ten trabajos de canalizacion que separen la 

corriente mineral de la buena. 

Colocado el gobierno boliviano en el litoral, 
recibiria la in:8.uencia benéfica y amigable de 

Chile y el Perú; desenvolveria los intereses 

marítimos y aduaneros; y lanzaría sobre los 

departamentos federales del interior, el ferro­
carril central boliviano y continental hispano­
americano, que hemos diseñado en otra parte. 

Est.e pensamiento no es provincialista; Ohiu 
ehiu está en el Sud. 

La Paz, 1877. 

JULIO MÉNDEZ 
Publtclata. 

Todo el mundo sabe que el suelo de Bolivia 
es uno de los mas favorecidos por la naturaleza, 
con una variedad asombrosa de producciones que 
supera á todo encarecimiento. Lo que el país 
debQ tener en mira para explotar y hacer valer 
sus riquezas, es vencer los obstáculos que pro­
vienen de su posicion mediterránea. El espíritu 
de empresa tendiá una parte considerable en 
esta obra trascendental; poro es innegable que 
una política elevada, proseguida con voluntad 
constante, como una tradicion sagrada jamás 
puesta en olvido, y cuyo númen de inspiraciones 
sea el objetivo invariable de exhibir á Bolivia 
ante el mundo civilizado y en el rango que le 
corresponde por los designios de la Providencia, 
una política semejante, digo, será la causa efi­
ciente y primordial que la arranque de S11 estado de 

postracion y la coloque resueltamente en el cami­

no de sus futuros destinos. Esto quiere decir que 

Bolivia necesita fomentar y mantener su diplo­
macia, sin interrupcion, con esmerada solicitud, 

como objeto de predileccion, á:fin de cultivar 

sólidas y cordiales re.laciones, y para concluir 

tratados y convenciones que, eliminando de una 

vez para siempre la enojosa cuestion de límites, 

funden las bases de amistad, paz y comercio que 

han de estrechar mas y mas sus vínculos con los 

Estados vecinos. El punto cardinal que esa 

política debe consagrar como doctrina predomi­

nante del derecho internacional Sud-Americano, 

es el principio del libre tránsito, que la justicia 

proclama, las conveniencias mútuas aconsejan 

y el sentimiento de. fraternidad americana invoca. 
Bolivia sostiene y deberá sostener en el porvenir 

mas acentuadamente todavia la doctrina del libre 
tránsito, como. su bandera favorita y el emblema 

de los principios preponderantes en' su política 

tradicional. Pero no se contentará con invocar 

un derecho perfecto; anhela granjearse la bene­

volencia y la cordial am,.istad de sus vecinos; 
quiere que el noble y fecundo principio de la soli­

darida,d Sud-Americana sea una realidad. 

La Paz, 1878. 

ANTONIO QUIJARRO, 

Pluancista y Diploml1tico. 

Pensemos un poco en América-y lo sabeis­
pensar en América es pensar en Europa, en el 

mundo todo. La solidaridad humana no es un 
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mito poético: como dogma, es la revelacion del 
arcano mas augusto: como lógica, es la fórmula 
mas científica: como historia, empieza con Adan 
en el Paplso, continúa en el Gólgota con la 
sangre que vertiera el Dios mártir para la reden­
cion del mundo; y la última palabra se pierde 

allá., en el dintel que guarda el arcángel del 
Apocalipsis. 

En ese concierto misterioso y armónico, cada 

pueblo, cada region tiene marcada su hora y su 
labor.-La civilizacion, obedeciendo la ley tan 

inescrutable como omnipotente, que impele los 

mundos del Oriente al Ocaso, describe su órbita 
en el mismo sentido; y Colon al dirigir al Po­

niente la proa de sus naves tenia la mas sublime 
intuicion. 

La' América es el mundo del porvenir; es la 

válvula de seguridad de la civilizacion moderna. 

La Europa está. al borde del abismo; tiene 
sobre su cabeza, pendiente de un hilo, la espada 

exterminadora de la guerra continental. Un 

duelo á muerte rigurosamente titánico, es inelu­
dible, entre ejércitos casi fabulosos, henchidos 

de ódio, sedientos de venganza, armados con esas 
. máquinas de destruccion que el génio del mal 

improvisa cada dia para conSumar la devasta­
cion del mundo. 

y como si se acercara la hora suprema de los 

tiempos, oleadas de muchedumbre hambrienta y 

desesperada zapan por la base el edificio social; el 
altar, el trono, la libertad, la propiedad: la civi­
lizacion toda está minada, y esas furias inferna- I 

les, mas terribles que las hordas del Norte, 

amenazan talar la Europa como el casco del ca­
ballo de Atila. 

• 
Pero ved aquí la América para sal val' á la 

Europa. 

Allí la plétora de poblacion, aquí el desierto; 
allá la ciencia, la máquina', el capital, aquí la tier­
ra prometida, el jardin de las Hespérides, la 
montaña que atesora en su seno el oro y la pla­
ta, bosques vírgenes que ostentan la magestad 
de la creacion, y la riqueza y variedad de los 
frutos mas ópimos; pero todo eso al estado de 
vellocino, secuestrado por el d~agon de la dis­
cordia, por el génio del error. 

¡Siempre, en todas partes, las sublimes armo­
nías de la Providencia que lo vé todo, que cuida 
de todo, que provee á todo! 

Los hijos desheredados del viejo mundo están 

invitados en el nuevo á un banquete espléndido 
de porvenir y de ventura. 

La América salvará á la Europa, y la Europa 
levantará la América á la altura de sus glorio­

. sos destinos. 

¿ y por qué no contemplamos ya ese hermoso 

espectáculo? ¿por qué no se realiza esa noble y 
santa predestinacion? lo diremos francamente. 

Porque los pueblos de América escandalizan 

al mundo con sus locuras y sus crímenes, porque 
esta tierra volcánica, sacudida siempre por el 

huracan de lalS pasiones mas candentes no inspira 

seguridad ni al capital, ni al trabajo; y en vez de 
atraer al hombre de Europa, lo ahuyenta y aterra 

con el estampido del cañon fratricida y la brutal 
algazara del motin. 

La revolucion no solo es el oprobio de Améri­

ca, sino el obstáculo para todo progreso. 

¿ Pero de dónde salen las revoluciones? de los 

cuarteles, dice el grito uniforme de los salones, 
de la prensa, de la tribuna. El ejército, noble y 

generosa institucion destinada á sostener el impe­

rio de la ley y las libertades públicas, está acusa­

do por el mundo entero de ser casi siempre el 

elemento del desórden. 

¡Qué! ¿La ley y la libertad son incompatibles 

'con el cuartel? Los pretorianos trasladaron la 
soberania del foro al vivac; vendian el Imperio 

al mejor postor, y destrozaban el Í~olo de la .vís­
pera con el mismo brutal capricho que le colo­

cara sobre el altar. Los motines y las tiranías 
corrompen y envilecen de tal modo á los pue­
blos, que bastaron unas hordas salvajes para 

derribar el trono de los Césares. 

No puede concebirse un pueblo mas infortu­
nado que aquel que sufre el yugo del cuartel. 
Todo el sudor de su frente, toda la sangre i¡.e sus 
venas no bastan para saciar la voracidad, siem­
pre creciente, de este mónstl'UD. 

¿ y sabeis cómo paga el cuartel esa sangre, 
esos sacrificios? Levanta hoy sobre el pavés un 
sangriento tirano, y para sostenerlo, degüella 
las poblaciones, las saquea y las incendia y rom­
pe mañana las instituciones mas venerandas, 
secuestra toda libertad, paraliza todo progreso, 
y veis un pueblo mústio, aterrado; un silencio 
sepulcr~ apenas interrumpido por las orgías 
del cuartel, y el comptís duro y monótono del 
batallon que marcha para ejecutal11a pantomi­
ma de tod¿s los dias, para amaestrarse en el arte 
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bárbaro de matar hombres con la velocidad del 
rayo y la precision del cálculo. 

Pero el cetro del cuartel solo puede erguirse 
ei puEl'blos tímidos, inermes, ignorantes. Civili­
zad las masa~, inspiradles amor á las leyes y la 
libertad, retemplad su espíritu en la fragua del 
trabajo y de la independencia; y ningun grupo 
de soldados será bastante fuerte para imponerse 
á un pueblo libre y viril. 

Mientras en América se conserve salvaje la 
mitad de la poblacion, para dominarla y esplotar­
la,será imposible el órden, imposible la libertad. 

Una ley inexorable del mundo moral, vengadora 
de la libertad y del derecho, condena á todos los 
tiranos, gobiernos ó pueblos, al tormento de Pro­
meteo. En vano el déspota pediria un instante de 
tregua á la implacable N l'mesis que tortura sus 
entrañas, ni á la sombra de Hamlet que conturba 
y aterra &u sueño. SÍ, en váno. Dios maldice la 
tiranía como el delito mas atroz. Todo tirano 
tiene que expiar el crÍmen de la tiranía, y la 
espada del ángel vengador amenaza dia- y noche 
su cabeza. i Oh! nadie puede ser tirano impune­
mente. Solo la libertad hace dichosos á todos; 
á los que mandan y á los que obedecen. Solo ella 
teje guirnaldas y levada altares para los héroes 
que, como Su ere, rinden culto á la ley, al honor 
y á la gloria. 

i Sublime concierto de sabiduría y de justicia 
que protege las naciones y sanciona y garantiza 
los destinos del mundo. i Plegue al cielo que lo 
comprendan bien todos los autócratas de la tierra! 

MARIANO REYES CARDONA. 

Magistrado y Diploml1tico. 

La Paz, 1878, 

En Bolivia, como en otros Estados america­
nos, existe un funesto principio de derecho 
político consuetudinario, que parece ha fijado 
poco la atendon de sus hombres públicos, y al 
que atribuyo sus infortunios y las anomalias de 
su vida. Me refiero á" La legitimacion de los 
Poderes de usurpacion": simulacro de libertad 
pública y sarcasmo á la soberanía popular. 

En mas de medio siglo de constante lucha 
constitucional, esa nacion no ha podido todavía 
cimentar sus instituciones democrlíticas. ¿Por 
qué? Porque ha aceptado como inconcusa la 

doctrina que llevamos insinuada, y no solo no 
trata de condenarla, sino que la acata como una 
ley de la fatalidad: dolorosa y terrible, al mismo 
tiempo que ineludible y forzosa. 

Recorred su historia, y ved lo que ella ofrece 
en todas sus páginas. 

Incesante anhelo de poseer las mejores institu­
ciones; personajes de ideas avanzadas que concur­
ren á sus legislaturas; cartas fundamentales que 
se promulgan hoy, asaltadores del poder que las 
abrogan maílana, apoteosis del usurpador en los 
altares de la primera magistratura; formacion de 
nueva carta que consulta el carácter de este, 
ántes que las condiciones de la sociedad; repeti­
ciones subsiguientes de las mismas escenas y de 
los mismos escándalos; edificacion en un dia, 
demolicion en otro; tal es el círculo de hierro en 
que gira esa sociedad, verdadera Penélope que no 
levanta lali manos de su labor, sin llegar á termi­
nar la obra que está en espectacion del mundo 
entero. 

¡Cómo! Un pueblo que se precia de soberano 
¿ consiente en ser impunemente despojado de su 
soberanía? Un atentado criminoso que merece 
severo castigo, ¿ ha de no solo ser consentido, 
sino premiado y glorificado? ¿ Dónde está entón­
ces la justicia, dónde la moral pública y d6nde 
la autonomía nacional? 

No viola el hombre impunemente las eternas 

leyes de la lógica y de la moral, ni pueden las 
nacion~s olvidarlas, sin correr en rápido descen­
so á los abismos del error y del envilecimiento. 

¿ Cómo se quiere deducir lo permanente de la 
contingencia, ni fundar instituciones estables en 
la movible base de una persona mortal? ¿ N o vale 
esto tanto como 11 edificar en la arena? 1/ 

¿ Cómo asegurar aquellas contra los siniestros 
revolucionarios ni tenerlas á cubierto de frecuen­
tes mudanzas, cuando se permite á la osadía el 
suprimirlas, si su ambicion lo exije; cuando se 
ensalza y se aplaude el acto criminoso y cuando 
complacientes hasta la delincuencia los represen­
tantes de la soberania, no solo no atematizan el 
atentado, sino que aprueb~ y sancionan todo lo 
obrado bajo sus auspicios y se apresuran á formu­
lar las nuens leyes que él les demanda? 

¿ Cómo, en fin, se·quiere fundar costumbres re­
publicanas, si aceptando los golpes de Estado de 
ayer, Se preparan los golpes de Estado de maña­
na, y si l¡Lureando á bastardos ambiciosos, se les 
deifica ante los ojos de la muchedumbre y se dejan 
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sin gloria la virtud del patriotismo y la mora­

lidad política? 
El dio. en que Bolivia escribo. an la bandera de 

8US oonquistas el lema: Todo poder de hecho es 

ilegitimable; el dia en que comprenda que su 
soberanía no es uua palabra vana, sino la indis­
pensable condicion de su existencia; es decir, que 
es su voluntad libremente manifestada, sin impo­
sicion del que manda ni de la fuerza material que 
la amenaza, y siempre di:.-igida en sentido del bien 
procomuna!; el dio. en que así piense y en que 
para sostener su idaa, oponga á la organizacion 
gubernamental la organizacion social, ese dio. 
comenzará para ella el remado del derecho en 
sus gobiernos yel reinado de la libertad en el 
pueblo. 

TAcn4~ 1878. 

Cocha.bam/¡a, 1874. 

ELEODORO CAJIIACHO. 
Coronel, Escritor. 

LUIS MA.RIANO GUZJIIA.N, 
Jurilconstllto é HiltoriRdor. 

EL PROGRESO 

Todos confiesan que el mundo marcha con una 
vertiginosa precipitaoion á su progl'eso moral, 
material é intelectaal, desde cien años atrás. 

y en verdad que un atento estudio de todo lo 
que sucede, no puede ménos que producir una 
grande admiracion al ver el estupendo movi­
miento que en este siglo se ha apoderado del 
género humano, con motivo de los transcenden­
tales descubrimient03 científicos; con la aplica­
cion del vapor, de la electricidad y de otros nue­
vos agentes á la mecánica, á la industria y a! 
comercio; con la aceptacion y adopcion de cier­
tas instituciones sociales en el sentido de la liber­
tad; con el triunfo de los verdaderos principios 
derivados del estudio de la religion, la filosofía 
y la historifL, que han emancipado la conciencia 
la razon y el derecho; y con otros tantos adelan­
tos, pedecciona.m.itmtos y reconquistas q~e se 
están efectuando tódos los dias. 

Hoy se han suprimido las distancias: se puede 
comunicar una noticia en pocos instantes, de 

cualquiera parte del mundo: no se pregunta ya 
cuántas leguas hay para llegar á un punto deter­
minado, sino cuántas horas. El tiempo ha susti­
tuido al espacio. Y en virtud de este grande 
adelanto, las naciones se han aproximado; y los 
pueblos de remotas regiones se han puesto en 
contacto estableciendo un comercio recíproco de 
ideas, ('ostumbres, intereses, industrias y pro­
ducciones. 

Es un hecho que el género humano se enca­
mina apresuradamente á realizar el gran dogma 
democr.ítico de la Fraternidad Universal. 

Hace 19 siglos que· el Mártir del Gdlgota 
proclamó la fórmula del progreso en pocas pala­
bras:-I/Amaos los unos á los otros, dijo; porque 
l/todos somos hijos d~ ese Padre comun, que es 
l/Espíritu y Verdad, y á quien debemos orar, 
l/pidiéndole: veng a á nos tu reino, para que so 
l/haga tu voluntad, así en la tierra como en el 
l/cielo." 

Desde entónces han comen~ado á modificarse 
complebmente los errores y preocupaciones, las 
supersticiones y el fanatismo que en todo órden 
de ideas y sentimientos servian de barrera al 
progreso, pert'eccion y libertad del hombre y de 
la sociedad: y desde entónces ha comenzado la 
lucho. entre el oscurantismo y la civilizacion, 
entre los opresores y los oprimidos, entre los 
hombres del retroceso y los hombres de pro­
greso. 

Di08 es nuostro Padre: á todos nos quiere 
igualmente; y para todos ha dictado indudable­
mente Jas mismas leyes, dándoles los misDlos 
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derechos Y obligaciones. Esas leyes no pueden 

,. ser de bondad de justidia, de verdad y menos que ' . 
de libertad, como son los atributos de DlOS: y es 
indudable tambien que la humanidad debe mar­
char ála realizacion y cumplimiento de esas leyes 
sobre la tierra, para obedecer la voluntad del 

Soberano Legislador. 
A ello tiende fatalmente el género humano, tal 

vez sin apercibirse claramente; y para ello se 
encaminan todos los pueblos y naciones á aproxi­
marse unirse y asimilarse, combatiendo los obs­
tácul:s morales y materiales que se oponian al 
supremo fin de formar una sola familia de todos 
los hombres y de convertir el mundo en la. pátria 

comun para el bienestar de todos. 
y esto es tan cierto, que no tiene otra esplica­

cion esa admirable y rápida. transformacion que 
se está verificando en el mundo. en la religion, 

en el derecho de gentes, en la legislaciqn, en el 
comercio, en la adopcion de los mismos pesos, 

medidas y monedas, y hasta en el idioma, cos­
tumbres, intereses y conveniencias sociales, que 

tienden á uniformarse, identificarse y universa­

lizarse. 

Dia vendrá en que esta transformacion sea un 

hecho en el mundo. 
Verdad es que aun hay muchas resistencias 

que vencer para llegar á ese fin. La obra es 

grande y difícil; pero tambien es cierto que en 
este siglo se h¡l. avanzado mucho, merced á la 

sostenida batalla que dia por dia libran los hom­

bres del progreso contra los tiranos de la inteli­
gencia, contra los opresores de la conciencia, 
contra los enemigos de todo derecho y de .toda 

ley y contra los adversarios de toda libertad y 

de todo adelantamiento. 

Felices los que contribuyen, aunque sea con 
un grano de arena, al triunfo de las buenas ideas, 

combatiendo en su esfera á los que se oponen á 

la instruccion, libertad y dignificacion del pue­
blo por medio del trabajo, de la virtud, de la 

honradez y del amor sincero á sus semejantes. 
Felices los que utEizan en tan santo objeto el 

púlpito, la tribuna, la prensa, las asambleas del 
pueblo, el gabinete del sábio y hasta el modesto 

taller del artesano. Felices, porque cumplen 
• con un deber como individuos de la gran fami­

. lia humana, consagrando su vida en beneficio de 
la vida de la humanidad. Trabajar, y sacrificarse 
por los verdaderos intereses y conveniencias del 
pueblo, es cumplir la voluntad de Dios. 

Trabajemos, pues, hasta conseb'1lir que desa­
parezcan las preocupaciones de raza, de religion, 
de nacionalidad y hasta de familia: trabajemos 
en la extirpacion de los errores que hacen vene­
rar á los tiranos y opresores de sus semejantes: 
trabajemos, en fin, hasta obtener que el hombre 
en cualquiera parte donde esté, viva como en su 
patria, con las mismas garantías y deberes, sin 
que nadie fiscalice sus creencias políticas ó reli­
giosas, sin que le averigüen á qué l'aza Ó nacion 
ó familia pertenece; y sin que nadie ponga en 
discusion la mayor ó menor amplitud de dere­
chos y obligaciones que le corresponden. El dio. 
que reinen las mismas leyes en toda la ti",rra, que 
serán, á no dudarlo, las leyes dé Dios, ese dio. el 
hombre tendrá al mundo por patria, á la huma­

nidad por familia, y al individuo por hermano, 
sin mas autoridad que la ley. 

Esto, que alguno calificará de utopía, es mi 

creencia: y -es elmodo como veo marchar al géne­

ro humano á su creciente adelantamiento y civili­
zacion. 

Tacna, 1878. 

CASIMIRO CORRAL, 
Abogado y Publicista. 

FRAGMENTO 
DE UNA COMUNICACION DIRIGIDA AL MINISTRO 

PLENIPOTENCIARIO DE BOLIVIA EN BUENOS AIRlIS 

. DOCTOR DON ANTONIO QUIJARRO 

El angustioso cÍlmulo de calamidades que en 

los dos años precedentes oprimieron á Bolivia de 
improviso, ha comprometido mas sériamente que 

nunca antes de su autonomía geográfica, y no 

puede ya.,ontraponérseles la fuerza impronsada 
de alianzas bélicas, que es siempre equívoc~. Si 

los cincuenta años en que ella por sí sola persi­
guió esa autonomía con tantos sacrificios, no 
hubieran sido esterilizados, por falta de constan­

cia el' la devocion de sus gobiernos á ese fin 
primordial, desde que recibió su emancipacion, 
consagrándola con su nombre nacional, nadie 

tendria por aventurado el afirmar, como yo afir­
mo, que ahora quince años tasadamente habria 

entrado en real posesion de su territorio maríti­
mo, en vez de haberlo comprometido á la suerte 

que tiene de ser teatro y estímulo de guerras 
seculares. La actual puede ya suspenderse por el 

agotamiento mas ó menos próximo de cada una 
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de las tres Repúblicas beligerantes. Usted lo ha 
espresado con prevision. Pero ese agotamiento, 
ti será acaso compensado con la enseñanza que 
deja para no mas perder de vista su fin primor­
dial de geográfica nacionalidad? En este punto, 
tampoco es aventurado decir, que no cabe otra 
seguridad que la organizacion militar á la mo­
derna que está basada sobre el servicio obligato­
rio para todos, así como las constituciones libe­
rales se basan sobre la instruccion primaria 
obligatoria de igual modo, segun dije en otra 
ocasiono Bastaria para eso, que no se subordine, 
como hasta aquí, en sus Congresos, el fin primor­
dial á. los secundarios, la existencia ó. los realces 
de ella; bastaria, que dejando á un lado teorias 
mas bien filosóficas que políticas, se preocupen 
de hechos del órden natural que por ser del inte­
rés de todo el mundo, toman el nombre genérico 
de intereses. Por tanto felicito á. usted cordial­
mente, á mi vez, por los resultados que en ese 
órden ha comenzado usted á obtener, así en esa 
capital como en el Paraguay, de posicion tan 
fatalmente anúloga á. la de Bolivia .............. . 

Con las armas de precision y con la maquina­
ria poderosísima con que se hace ahora la guerra, 
el servicio militar tiene que ser como el taller 
inmenso de una industria única, cuya direccion 
absorberá forzosamente la atencion de su Direc­
torio por mas altas que sean sus facultades inte­
lectuales y morales, como sucede con los de tantas 
empresas industriales de primer órden en Ban­
cos, Ferro.carriles, empresas mineras, en fin, en 
la produccion ó ya en la distribucion y consumo 
económicos ¡p.odernos. 

En lo que importa fijarse es, en el gran benaficio 
de la evolucion económica de la antigv.a indus­
tria á. la grande de hoy. Este se reduce á dismi. 
nuir y aún á suprimireltrabajo humano material, 
reemplazándolo con las fuerzas naturales. mil 
veces mas poderosas y menos costosas-Así en 
la guerra se han suprimido las dos décimas partes 
del trabajo y fatigas del soldado-Es cierto que 
se ha agravado en la misma proporcion el riesgo 
de la vida; lo que importa decir que ahora nece­
sita en fuerza moral é intelectual todo lo que 
ántes gastaba en fuerza física y muscular. Lo 
que importa á. la vez decir. que la parte mecá­
nica de la guerra es menos gravosa en la propor­
cion que la parte directiva es mas difícil y 
elevada. De ahí viene, que el servicio militar se I 

hace universalmente obligatorio, así como la inl­
truccion primaria en los Estados modernos. 

TOMÁS FRIAS. 
Ex-Presidente de la Repl1bllca, hombre de Eltado 7 Dlplom4tlao 

. París, 1880. 

CORRIENTE BENEFICA 

A medida'· que las sociedades humanas pro. 
gresan,"y segun las condiciones peculiares en que 
llegan ú. encontrarse al cruzar por las distintas 
épocas de su existencia política,. sienten, acaso 
sin pensarlo, la necesidad de dar aliento á. cierto 
género de ideas, y hacer preponderar ciertos 
principios, que no son sino el producto de las 
exigencias de la época y del giro que sucesivamen. 
te van tomando los destinos de la humanidad. 

A mi juicio, la marcha que esa desconocida é 
irresistible corriente imprime en nuestros días á 
las leyes de la moral internacional, ha sido reve. 
lada en 1856-por la memGrable, aunque incom. 

pleta declaracion de 16 de Ab:'il de aquel año; y 
es hoy, sin duda, una de sus mas espléndidas 
manüestaciones, el progreso de la doctrina que 
consagra el respeto gene1'al de la p1'opiedad pri. 
vada durante la guerra. 

Tengo fé en que bien pronto n triunfo ·defi. 
nitivo dejará á los pacíficos é industriosos habi­
tantes de todos los paises, libres de la gran parte 

de calamidades y sufri~ientos de que hoy se les 
hace participar, sin razon alguna, en todas esas 
guerras provocadas por la ligereza, el cap.richo 
ó la ambicion de los malos gobernantes. 

FEDERICO DIEZ DE MEDINA. 
Jurisconsulto y Publicista. 

La. Paz, 1877. 

El Nuevo mundo, obedeciendo á la ley de sus 
condiciones geográficas, al orígen de las razas 
que lo pueblan y á su sistema polítioo orgánico, 
está llamado á consumar definitivamente la civi. 
lizacion humana, resolviendo el problema de la 
perfectiP'Jilidad indefinida, por la perfectibilidad 
posible, bajo el doble carácter que constituye y 
de que es. susceptible el hombre. 

El g.írmau civiliza:lor pertenece á la raza aria. 
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na; surgió del Orienté, se ha trasformado Y 
desenvuelt.o en el Mediodía y debe perfeccionar 
y terminar su elaboracion en Oceldente .. 

Tres acontecimientos presagian esta consu­
macion: la colonizacion de .Atm6ric:L por las razas 
indo-europeas (arianas ); la a.plicacion del princi­
pio de libertad en su forma genuina ma;;; :lmplia 
y mas exacta; y la unidad del sistema del gobier­

'no americano-la democracia. 
Tres cuestiones, á su vez, debe resolver el pre­

sente, para prevenir la sclucion iutuí'a: la cons­
titucion federativa de los Estados americanos, 
determinando por el equilibrio económ1co-polí­
tico, la demarcacion de sus fronteras limítrofes; 
la uniformidad del derecho público americano, 
resultante de la identidall de instituciones civiles 

y políticas; y la declaracion de comunidad de 
ciudadania entre los pueblos americanos, base 
moral de la ciudadania universal, última expre­

sion de la civilizacion mas pedecta. 

SANTIAGO V. GUZMAN: 
Abogndoy Escl'itor. 

Bumos Ail'es, 1874. 

Los funestos resultados del aislamiento acon­

sejarán un poco mas tarde, á las Repúblicas Sud 
americanas á fortalecer su vitalidad, agrupán­

dose im confederaciones que las hagan mas 

consistentes y reRpetables. 

l\'[ANUEL BUITRAGO. 
~lugl.trado. 

Me preocupa la situacion de mi pátria, tanto 

mas dolorosa, cuanto es mas próspero el estado 

de otras secciones americanas, y es por eso qU,e . 
repito mi modo de pensar, toda vez que para ello 
encuentro ocasiono 

Ningun pueblo se ha levantado, ni es dable 
que se levante sinó á influjo de estas do~ causas: 
la cultura intelectual de su pc,blacion y el des­

arrollo de su industria. Y tan poderosa es la 
primera, que por sí sola promueve y facilita el 
advenimiento de la segunda. El régimen mas 
beneficioso, el gobierno mas digno de su alta mi­

sion es, pues, el que consagra en mayor escala lós 
recursos nacionales tÍ. la difusion de 103 conoci-

~------------ ----- -------~-------'--

miento3, Ejemplo palpitanto de esta verdad !lO!!. 

los Estados-Unidos del Norte. 
Bolivia, fatalmente alejada, por su posicion 

mediterránea, de las corrientes civilizadoras del 
exterior; pobre é inactiva, porque no sabe ni 
puede explotar sus inmensas riq¡tezas naturales, 
esparcidas en el seno de un vasto territorio; presa 
del predominio militar, y por e3to mismo, sujeta 
á incesantes perturbaciones engendradas por las 
luchas de la libertad contra los poderes de orígen 

y carlÍcter violento; desprovista de costumbres 
republicanas y sintiendo amenguarse, en razon 
de sus propias desgracias, la energía del espíritu 
público que solo se mantiene y robustece allá. 
donde la opinion es la gran fuerza moral de la 
sociedad,-no saldrá de tan aflictivo estado, sinó 

<,uando la instruccion se estienda de las clases 

acomodadas que hoy forman una débil minoría. 
á la gener~lidad de los habitantes, en cuya accion 

.conciente y armónica e3tá cifrada toda tra.nsfor­

macion séria, capaz de producir, en pos del des­

envolvimiento intelectual el adelanto moral, polí­
tico y económico de la nacion. 

Obrar en este sentido importa tanto como em­

pujar la suerte del país hlicia las saludables 

conquiMas del porvenir. Y para que se apresure 

ese resultado, solo hay un medio: -abandonar las 

controversias sobre formas constitucionales que 

nos entretienen y dividen, sirviendo de rémora 

¡í las ideas útiles y á las sólidas convicciones; y 

llamar 'el esfuerzo decidido y perseverante de 
nuestros legisladores, de nuestros hombres de Es­

tado y de nuestras ilustraciones sobre el problema 

de la regeneracion positiva de la República,con­

sistente, á mi juicio, en la multiplicacion de 103 

focos de enseñanza, y por ahora á lo ménos, en 

la mejora de las vias de comunicacion que habrán 

de influir por su lado en los progresos de la in­

dustria. 

Dar luz á la inteligencia, aplicacion al traba­

jo y arrimo á las instituciones, colocándolas bajo 

el amparo de la opinion ilustrada,-hé ahí el se­

creto de los futuros destinos de Bolivia. 

Cochabamba, 1877. 

MELCHOR TERRAZAS. 

(Hombre de Eatado). 

Ll actuar rclUnion de una A3amblea Constitu­
yente en la cill'1ad do 1..3. Pal:, dH. lugar á. graves, 
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pero tristes consideraciones, que sino al presente, 
mas tarde quizá podrán tener algun ,alor é in­
fluencia en la política de la República. 

, Nadie ignora que Bolivia es el país clásico de 
las Constituciones; que estas desde Sucre, su pri­
mer Presidente, hasta nuestros dias, han venido 
atropellándose unas á otras, con tan vertiginosa 
rapidez, que no nos han dado tiempo ni lugar 
para esplicar esa asombrosa y desconsolante ins­
tabilidad de instituciones, que dió orígen al cé­
lebre dicho del Gener~l Belzu, uno de sus muchos 
mandatarios: 1/ Bolivia es ingobernable. 1/ 

Mas no; lo que estas terrib1es, y hasta cierto 
punto justificadas palabras significan es: que un 
pueblo donde ha penetrado escasamente" la luz de 
la civilizacion, donde la revolucion ha fallado por 
completo en la principal de sus bases, la de las 
ideas, dejando en pié la ignorancia, las preocu­
paciones, el fanatismo, la ociosidad, con el cortejo 

de todos los vicios bajo un régimen absolutista y 
teocrático, como el que le habia dominado, por 
tan dilatados años; que semejante pueblo, mién­
tras no se regenere, no podrá jamÍls constituirse 
democráticamente; esto y no mas significan esas 
tres palabras. 

Por ello fué, sin duda, que el experto político 
Sucre, desde la aurora de nuestra independencia, 
al sentar las bases de la futura República, no 
vaciló en acometer con mano firme reformas ra­
dicales, para prepararla convenientemente ,í la 
nueva vida política en que iba á entrar de lleno, 
en union y armonía con las demás Repúblicas 
sus vecinas y hermanas y realizar de esta manera 
las esperanzas, no solo de la América, sino de la 
humanidad enÍ!lra. 

¡Qué poco duró aquella venturosa época de 
nuestra regeneracion! pasó ella, y todo vplvió á 
sepultarse en las tinieblas del ca08. 

Vuélvase, pués, al punto de partida; retroce­
damos cronológicamente, para avanzar lógica­
mente por el sendero del progreso; y si Se quiere 
de buena fé que la nueva carta de 1877, no corra 
la triste suerte de sus antepasadas, que enarbole 
resueltamente la bandera de las reformas; el país 
estará sieIllpre al lado de una Constitucion que, 
consultando sus verdadoros inte;'eses, los ponga 
lÍo cubierto de las góticas pretensiones de la igno­
rancia y el fanatismo. 

DOlllINGO DELGADILLO. 
Hombre do Est.do. 

S'UC1"8, 1878. 

REFLEXIONES 

Con el propósito de curar la instabilidad polí­
'tica de casi la totalidad de las repúblicas hispano­
americanas. se han tenido generalmente en consi­
deracion solo sus causas do segundo término: el 
pretorianismo, la falta de industria; la ignorancia 
del pueblo, la situacion geográfica; mas los 
esfuerzos que se han hecho para combatirlas han 
sido golpes de hacha, mas ó ménos ineficaces, que 
han herido únicamente las ramas sin llegar al 
tronco. ¡Dste, de doncie brotan aquellas, que las 
alimenta y dá vida perniciosa, cual planta de 
maldicion, es la inmoralidad política, qU3 tenien­
do su raiz en muchos puntos de las altas regio­
nes de los pueblos, ha llegado á cubrir con su 
follaje hasta las mas bajas, secando yextinguien­
do con su sombra venenosa todas las virtudes y 
abnegaciones cívicas de que vive la república. 

Aun en las monarquías de Europa y de Amé­
rica se observa que el imperio de la leyes todo, y 
el hombre nada; pero, en la mayoria de los pue­
blos Sud americanos es lo contrario: el hombre 
es todo, y la leyes nada. De aquí la falta de 
poder legal de los gobiernos, el desprestigio de 
las instituciones, el escarnio de las verdades y 
principios políticos, la carencia de fé y de con­
vicciones, el menosprecio del derecho, la omnil?o­
tencia de la fuerza y la deplorable' debilitacion 

de la dignidad del ciudadano" .. " .. "" .............. . 

En Bolivia está actualmente reunida la décima 
Asamblea constituyente para dar la décima 
constitucion á los boli vianos. ¡ Triste fecundidad! 
í L!1mentable engaño! ¡ Se busca el remedio en 
las variantes de la ley que no se comprende; que 
no se ama ni respeta; que se la ha hecho siempre 
pa,vesas al fuego de los rifles y ~ntre la algazara 
de las muchedumbres y de las que no son mu­
chedumbres!- ¿ Y ser& difícil prever el destino 
que le aguarda al niÍlo que se trata de dar á luz? 

Montesquieu ha dicho: /J la república vive de la 
virtud 1/. Enséñese esta é inspírese asíduamente 
al pueblo y á la juventud en las escuelas y en 
las universidades, en los talleres y en las plazas, 
en 103 meetings y en los templos; den los gran­
dJ3 'L 103 p3'lusiI03, 103 ilustra:los á los ignoran­
te3 ejemplo~ pr:Lcticos de re3peto y sometimiento 
oí. la ley; dénse treguas las ambiciones en un 
réi!"imen legal y eBpe¡en su hora; en resúmen, 
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hágase la moralidad política, y estará hecha la 

v~rdadera república. 

JosÉ MANUEL DE LA REZA. 
Abogado. 

Oochabamba, 1B7B. 

1/ La marcha de toda institucion nueva es lar­
go tiempo una lucha ", ha dicho el prisionero de 

Sedan. 
Esta verdad, confirmada por una larga expe­

riencia y explicada por la inperfeccion natural 
de toda obra humana, sirve de justificativo á los 
desaciertos del viejo mundo, á la vez que de tema 
para las acusaciones mas injustificables y para la 
censura mas cruel contra la América· española. 
Para aquel, esta es inquieta, turbulenta y hasta 
salvaje. Su emancipacion fué un hecho prema­
turo :-está en estado de conquista. 

d Por qué ?-Por la instabilidad de sus gobier­
nos;-por la contínua perturbacion del órden 
público;-por el estado de agitacion normal que 
constituye su modo de ser político. 

Los que así jm:gan de la América olvidan la 
naturaleza de las cosas;-carecen en lo absoluto 
del talento prá.ctico de la observacion;-descono­
cen que todo en la naturaleza está sujeto á la 
ley de la evolucion como condicion de desarrollo. 

En la naturaleza física,-los misterios de la 
creacion del mundo, el diluvio, los terremotos, las 
tempestades, etc., etc., no son sino otras tantas 
evoluciones que el globo terrestre ha sufrido y 
sufre todavía en el sentido de su perfecciona­
miento. 

Enel reinovegetal,-la fior, el fruto, la simien­
te, su germinacion en la tierra; la aparicion de 
la planta, su crecimiento, etc., no son sino evolu­
ciones ó modificaciones indispensables para. su 
desarrollo y perfecciono 

En el reino animal, del que forma parte el 
hombre por su organizacion, y del que difiere por 
la chispa celeste que lo anima; los secretos de la 
generacion; el nacimiento; los tropiezos y las 
caídas, á. pesar de los cuidados en la primera 
edad; la aJucinacion, los peligros y fracasos de la 
juventud, y las lecciones de la. vida práctica, son 
otras tantas condiciones de vida ó evoluciones 
indispensables para su desarrollo físico y moral. 

y lo que digo del hombre individual es exac-

tamente aplicable al hombre colectivo llamado 
sociedad, nacion ó Estado. 

Segun esto; ¿por qué estrañar, pues, la contí­
nua agitacion política, el estado normal de 
revolucion en que vivimos? Son otras tantas 
condiciones de vida y desarrollo. 

La república· en América es una simiente 
implantada ayer en un terreno amasado con las 
lágrimas del despecho que arrancaba. el 6dio 
hácia una dominacion orgullosa. Tierna planta 
hoy todavía, lucha por a'climatarse contra la 
aridez del terreno y la inclemencia. del tiempo. 
Cuando haya triunfado de los obstáculos que se 
oponen á su legítima aspiracion y llegado á ser 
planta robusta, desafiará tranquila el furor de las 
tempestades y las ahogará en su cuna. Doblegado 
entónces todo á su pujanza, reposará tranquila, 
como rep~sa el obrero. despues de concluir su 
obra, como descansó Dios al séptimo dia de la 
creacion. 

La agitacion política en América es, pues, 
síntoma de vida, condicion de desarrollo, elemento 
de perfecciono 

Lo que debe alarmar, por consiguiente, no son 
esas evoluciones tempestuosas de la política, 
propias de nuestra edad'y expresion de nuestras 
legítimas aspiraciones, sino la enervacion de la 
vejez en el periodo de la juventud. 

Lima,lB77. 

ZOILO FLORES. 

Diplomático, Miembro del Conrrelo 
de Jurisconsultos &merio&nol 

Fanático por el prinCIpiO del órden, como 
simple ciudadano ó en el poder, vencedor 6 ven­
cido, constante predicador de ese principio en la 
prensa, en la cátedra, en la tribuna, en los clubs, 
no me apartaré de ese programa de mi vida públi­
ClO, porque sé bien que solo en el terreno del 
órden se cultiva frondoso el árbol de las institu­
ciones liberales: solo de sus fuentes puras pueden 
·desprenderse los torrentes que fecundizan la 
prosperidad nacional. 

SERAPIO REYES ORTIZ. 

J urll.onlulto y MagistradO. 
8'Ucre, 1B76. 
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Hay una verdad que amarga el patriotismo: 
que Bolina no ha podido constituirse de una 
manera definitiva en mas de medio siglo que 
lleva de existencia política independiente. 

La instabilidad de sus gobiernos y de sus 
instituciones, que caen al embate de sus revolu. 
ciones, le han creado un estado anormal que, si 
no la lleva al retroceso, la tiene por lo mézios 
estacionaria; lo que importa lo mismo al frente 
del progreso de los Estados vecinos. 

La causa de tan lamentable situacion la han 
creido encontrar muchos en su posicion mediter­
ránea; en su falta de industria y de cómoda 
viabilidad. 

A mi juicio, se toman los efectos por las 
causas. La verdadera paréceme encontrarla en 
su forma de gobierno-la unitaria, que absoluta­
mente es conveniente á Bolivia. 

La mas bella forma de -gobierno, es sin duda 
la federativa. 

La federacion es la perfeccion de la Repúblic~: 
solo en ella son una verdad los principios demo­
cráticos. El unitarismo los desvirtúa, sino los 
hace ilusorios. 

El gobierno unitario es la absorcion, la con­
centracion de toda accion y todo poder. 

Por su misma naturaleza tiende al despotismo. 
Si no ahoga la libertad y las garantías, las 
dispensa al pueblo como un favor y con odiosas 
restricciones. 

La descentralizacion es la tendencia natural 
y universal: ella es imposible bajo el régimen 
unitario. 

Bolivia, territorio vasto, comprende pueblos 
heterogéneos pqr muchos aspectos y separados 
por largas distancias, poco ménos que desiertos. 

Están fuera del alcance de la accion adminis­
trativa, ó les llega tardía y extemporáneamente. 
y cua.ndo sus necesidades no son llenadas en la 
medida de sus justas exigencias, nace el descon­
tento que no tarda en traducirse por resistencia 
armada contra ese poder de quien no recibe bene­
ficios. 

Este es el orígen de la guerra civil. 

En el régimen federativo el po~r local atien­
de con ventaja las necesidades de sus últimos 
cantones. Lleva la luz y el trabajo á sus últimas 
aldeas. 

Escuelas y caminos, y con estos elementos no 
Berá posible el despotismo. 

La federacioll permite á cada localidad inver­
tir sus recursos en provecho suyo. 

De Bolivia hay que hacer un pueblo mas indus­
trioso y ménos político y militar. Que sus hijos 

. sepan explotar las inmensas riquezas con que la 
mano de Dios ha favorecido su suelo. 

La experiencia ha demostrado hasta la convic­
cion que Bolivia no adelanta en el camino del 
progreso. Su remedio es la federacion. Y el dia 
en que llegue á implantarse este principio rege­
nerador, conforme á la aspiracion general, se 
habrá colocado en la via de su felicidad para 
tocar á su fin anhelado,-á su venturoso porvenir. 

BELISARIO SALINAS. 

La Paz, 1877. 
Pol1ticoy Escritor. 

Bolivia, que formaba parte del Vireinato de 
Buenos Aires en la época del coloniaje, con el 
nombre de Alto Perú, fué la primera que lanzó 
el grito de Independencia y Libertad contra la 
dominacion española el 25 de Mayo de 1809 en la 

ciudad de Chuquisaca, asiento de la sede metro­
p.olitana; grito secundado por los moradores de las 
riberas del Plata, en igual dia del año siguiente 
y seguido casi simultáneament(\ por la Paz en 16 
de Julio y por Cochabamba en 14 de s"etiembre del 
mismo aílO diez, con la notable circunstancia de 
que los inermes é indisciplinados hijos de la 
última ciudad, obtuvieron el primero y el mas 
espléndido triunfo contra las aguerridas y disci­
plinadas huestes españolas, el memorable 14 de 
Noviembre de 1810, en los campos de Aroma, 
triunfo que demostró á toda la América que era 
posible sacudir el ominioso yugo que por tres 
centurias la habia oprimido, y cuya verdad ha 
comprobado la terminacion de l~ guerra de los 
quince años, guerra que la iniciaron los Arze, los 
Quiton, los Rivera y los Guzman, vencedores en 
Aroma, y la continuaron los Belgra.no, los Cas­
telli, los Diaz. Velez y tantos otros esclarecidos 
patriotas. 

Obtenida la independencia por el esfuerzo co­
mun, era de esperar que las dos naciona!idades 
que surgiercm del antiguo Vireinato de Buenos 
Aires, corrieran paralelas en la via del progreso; 
pero la diver!\8. forma de gobierno que a.doptaron, 
federal la República Argentina y unitaria la de 
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Bolivia, ha sido una de las principales causas del 
adelanto de la primera y el atraso de la segunda. 
_ Para salvar á Bolivia de esta délsventajosa si­

tuaci~n, se intentó en la Asamblea constituyente 
de 1871 mudar la forma unitaria sustituyéndola 
con la federal; pero la desmesurada ambicion 
del mandatario de entónces t sus tendencias orgá­
nicas á la arbitrariedad y á la dictadura, fustraron 
las nobles y patrióticas miras de los Diputados 
que, aunque en minoria, sostuvieron en el Par­
lamento, la oportunidad y las ventajas de adop­

tar el sistema federal. 
Desde entónces, el pensamiento se ha propa­

gado de una manera asombrosa, en todos los 
círculos políticos y especialmente en la juventud 

ilustrada del país; y es de esperar que un dia, 
acaso no lejano, se implantará pacíficamente la 
fAderacion en Bolivia y entónces se llenarán los , 

deseos y aspiraciones del suscrito. 

JosÉ MARIA GUTIERREZ MARISCAL. 

(Jurisconsulto y Mlll;istrlldo) 

Cochabamba, 1878. 

EL SISTEMA FEDERAL 

El sistema federal es seductivo y alucinante 

par~ todo pueblo, porque á primera vista ofrece 

libertad en la ley. Satisface tambien donde pue­

de aclimatarse tan preciosa planta las justas 
aspiraciones que alimeJ,l.ta toda sociedad, de mane­

jar por sí.y en su propio provecho sus intereses 

locales, con el noble:fin de dirigirlos al importan­

te objeto de labrar el procomunal; pero ese siste­
ma de tan hermosa estructura supone para ser 

sólidamente estableeido, que el pueblo no solo 

comprenda todo su mecanismo y sus esenciales 
fines, sino que además esté dispuesto á sostenerio 

y defenderlo contra los embates de una ambicion, 

y las demasías de cualquiera faccion que conspire 

por destruirlo. 

¿ Qué sucederia en Filadelfia, por ejemplo, si 
algun génio audaz y sediento del mando, se 

levantára á la cabeza de algunos facciosos á asal­

tar el poder públioo' y destruir el órden legal 
establecido? Seguro AS que en el momento toma­
rian las armas millares de ciudadanos, con el 

objeto de aniquilar al ambicioso y sus cómplices 
y restablecer inmediatamente el órden perturba-

do, ¿ y por qué ?-porque ese pueblo conoce y 
comprende sus instituciones, y sabe que de su 
estabilidad proviene la garantia del trabajo' y de 
la. industria que lo alimenta. Sabe muy bien que 
destruido el poder legal, el ciudadano, su familia 
y su grande ó pequeña domesticidad, quedan á. 
merced de la rapacidad y de la violencia de 101 

conspiradores. 
¿Se halla Bolivia en semejantes condiciones? 
-Melgarejo atacó á la cabeza de 200 ri:8.eros 

el palacio presidencial, desp'il.so al mandatario 
constitucional, y al dio. siguiente se proclamó 
por sí y ante sí Presidente provisorio de la 

República. 
El pueblo inteligente, pero muy reducido en 

número relativamente á la poblacion, lamentó en 
secreto el atentado, y guardó silencio. La gene­

ralidad de ese mismo pueblo, admirando el valor 

del amh.i~ioso, se mostró indiferente porque no 
comprendía lo que pasaba en el escenario político 

que tenia á su vista. Esa indiferencia es una 

prueba concluyente de que ninguna combinacion 

política puede ser estable si el pueblo no la com­
prende y tiene la resolucion de sostenerla. 

:}Ielgarejo tiranizó á Bolivia por espacio de 

seis años, ofreciendo á la vista de todos los boli­

vianos un conjunto de atentados y de vicios, y 
de prodigalidades de que solo hay ejemplo en la 
historia del bajo imperio. Es verdad que hubo 

tentativas en todas partes de la República para 

destz:uir ese monstruoso poder, pero esos esfuer­

zos por débiles é impotentes que fueron, no llega­
ron á tener un éxito feliz. 

Decidnos vosotros, jóvenes animosos que com­

batísteis esa inmoral y corruptora tiranía, ¿ por 

qué no os fué dado coronar con la victoria vues­

tros heróicos sacrificios en defensa de las insti­

tuciones y de la libertad del país? ¿No es cierto 

que vuestros esfuerzos se hicieron impotentes 

ante el frio egoismo de la alta clase de' la socie­

dad y ante el indiferentismo de la generalidad 

tltll pueblo? 

y lo que sucedió con Melgarejo en 1864, tuvo 

ya su precedente en 18i8; en qu~ BeIzu con igual 
audacia que Melgarejo, detentó la autoridad Su­

prema, la retuvo en sus manos por siete años, y la 
dejó cuando hastiado del poder quiso bajar de él 
espontáneamente, porque nuestros lectores no 

ignoran que muchos personajes del paísyalgunas 

represe:ntaciones de artesanos, le· rogaban que 
permaneciese á la cabeza de la administracion. El 
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pueblo en general, y salvas muy honrosas escep­
ciones en la alta clase sOllÍal, se mostraba impa. 
sible, por no decir contento, delante de esa dicta· 
dura que tuvo por tan largo tiempo encadenado 

el progreso moral del país. 
De estos hechos históricos y de otros que nos 

escusamos de citar, se deduce, que existe una 
muy esencial· diferencia e~tre el pueblo Norle 
.Americano que en todos sus actos se muestra 
consecuente á esas virludes de amor al trabajo, 
de dignidad"personal y de respeto á la autoridad 
que tradicionalmente heredó de los Padres pere­
grinos de Moravia y del austero cuakero Gui­
llermo Peen; y el de Bolivia que, dividido en 
razas antipáticas, hablando diferAntes idiomas 
que oponen á la entrada de la civilizacion una 
barrera de granito, y que por fin no se ha des­
prendido de los usos y costumbres del vasallaje, 
no comprende todavia el organismo del régimen 
representativo bajo la forma de unidad, yen tal 
estado de atraso, ¿ será posible que pase de un 
sistema, aun no conocido, .i otro mas desc.onocido 
y cuya base es la industria y. un grado mayor de 
civilizacion? 

Algunas monarquías del continente Europeo, 
pobladas, indnstriosas y civilizadas, se afanan 
por implantar en su suelo el régimlln constitu­
cional inglés, pero hasta ahora no se puede 
aSl'gnrar que lo hayan conseguido en toda su 
regularidad; y la Francia, particularmente, que 
anhela por esa constitucionalidad desde hace 90 
años, despues de haber atravesado nueve grandes 
y sangrientas revoluciones, no sabe hoy si la 
conseguirá, volviendo á la dinastía de Luis Felipe 
ó forcejeando en dar estabilidad á la reaparecida 
República. ~ Bolivia, escasa de poblacion, pobre 
de industria y mas pobre todavia en lucl's, ¿po­
drá sin gravisimos inconvenientes ~í1cer una 
transicion política, para la cual no tiene prepara­
cion alguna? 

Se nos dice que la América de 1810 empren­
dió la difícil obra de independizarse sin e~tar 
preparada debidamente para el tránsito de un· 
gobierno colonial á otro doméstico,. y que sin 
embargo consiguió su fin, de cuyo beneficio esta­
mos disfrutando. Nosotros decimos que no fué 
así. Los paises litorales de América. tuvieron en 
1810 conciencia de 10 que hacian, y los centrales 
dieron instintivamente el grito de independen­
cia, porque en ellos dominaba la idea de libertarse 
de 108 españoles, BUS señores de mas de 300 años. 

Bolivia, por no estar suficientemente predis­
puesta y bastante civilizada, para variar en fede­
ral su forma unitaria actual, no puede pensar en 
ese cambio. Muy á la ligera hemos insinuado las 
dificultades que tocan las viejas naciones del 
antíguo mundo, para implantar en su suelo la 
nueva ol'ganizacion política á que aspiran; y 
aparle de esos ejemplos que pueden ó no ser 
aplicables á nuestro caso, está bajo nuestros ojos 
la vecina República Argentina, que en 30 años 
de guerra civil permanente, no ha podido aclima­
tar la planta N orle Americana, puesto que mar­
cha á tropiezos en esa difícil empresa. 

MIGUEL MARIA DE AGUIRRE. 
Publicista. 

Cochabamba, 1871. 

El Autúg1"afo Americano es un documento para 
la posteridad. 

Un pensamiento del pasado, una hoja cualquie­
ra suelta abre ancho horizonte al hombre pensa­
dor. Se llega á conocer el grado de civilizacion 
de un país, sus costumbres y sus ideas. 

El estilo es el hombre; y eí estilo es tambien 
el pueblo: revela todo su carácter y el de la 
misma época. 

Característico fué del ¡meblo oriental el estilo 
alegórico, como lo fué el picante y conciso del 
pueblo de Atenas, como ardiente lo es ~l del 
francés. 

POl'los escritores americanos se vé que, á pesar 
de ser hijos de una misma raza, las maneras de 
la espresion de ideas varían de nacíon á nacion. 

Si todo esto se manifiesta en lo literario, mani­
fiéstase tambien en los intereses, tendencias y 
preocupaciones dominantes en cada localidad, y 
revela todo el modo de ser de un pueblo .. 

En el Alltóg¡'ofo vemos, por l'jemplo, que los 
mas de los manuscritos bolivianos son de poHtica. 

Hé ahí Bolivia. 
La política 815 la gran preocupacion de es~ 

país; y porque su código fundamental es esen­
cialmente político, es por esto que Sil prefiere 
emplear el tiempo en discutirlo, á fin de formular 
uno nuevo y mejor, que en escogitar medios de 
prosperidad material; industrial é intelectual. 

Es llue todo esto no es político. 
El pensamiento argentino, chileno 6 peruano, 

estampado en aquel reperlorio dejdeas, en aquel 
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reflejo de la presente civilizacion-el Autógrafo 
-dirll inmigracion, libertad de enseñanza, tra­
bajo, comercio, fel'ro-car:dl, gas, vapor, etc., y 
ofl'llcerá un contraste digno de estudiarse y me­

ditarse. 
Por eso decimos, que el trabajo del inteligente 

señor Lagomaggiore, es un documento histórico, 
una bruñida página de los anales americanos. 

La posteridad·-nuestros descendientes, verán 
y contemplarán las firmas de los que hoy estam­
pamos en aquel proceso, y quizlí compadecerán, 
y quizá maldecirán, y quizá tambien 'admirarán 
la época circunscrita en la septengentésima cen­
tena del siglo diez y nueve. 

Hé aquí un pensamiento destinado al Autó­
grafo:-I/el estado normal de ~olivia ha sido el 

desórden ll • 

Hé' aquí otro: II las escuelas y los. caminos son 
de preferente necesidad, porque ni caminos ni 

escuelas tiene Bolivia 1/, etc., etc. 
II Hola! - esclamará la posteridad: - ¿ pues 

qué hicieron nuestros padres? 1/ 

Cuántas otras consideraciones podríamos espre­
sal' como naturalmente fluidas de unos pocos 

renglones consignados en ese gran album de la 
América! 

CÉSAR SEVIJ,LA. 

Pel'iodista. 

La Paz, 1878. 

Bolivia, para ocupar un lugar preferente en 
la América del Sud, necesita ilustrar las razas 
indias de Quichuas y Aimaraes, que forman una 
gran mayoría de su poblacion. E3ta obra díficil 
y necesaria, hasta hoy, ha sido descuidada por 

sus. hombres de Estado, quienes han pretendido 
levantar el edificio de una democracia, teniendo 
por base la ignorancia y la miseria de las razas 
indias. 

Otra de sus necesidades consiste en la carencia 
de caminos en SU3 bosques, en sus valles, serra­
nías y su estensa altiplanicie. 

Escuelas 'y caminos deben formar el objetivo 
de sus miras actuales, para alcanzar un porvenir 

_ de ilustracion y riqueza. 

Si la inmigracion tiene que ser real y efectiva 
en el suelo boliviano, prepárese este con buenas 
vías de comunicacion; y, sus naturales dispón~ 

ganseo por medio de la educacion, á recibir el 
ósculo fraternal de los inmigrantes del viejo 
mundo. 

ABDON S. ONDARZA. 
Elclitor. 

La Paz, 1878. 

Si en Bolivia, mi patria, no se hace de la 
carrera militar una verdadera profe!ion; si no se 
educa debidamente á sus distintas clases, no solo 
en los diversos conocimientos de la institucion, 
sino tambien, respectivamente, en los generales 
que lo ilustren y le hagan comprender su elevada 
mision, forzoso es declararlo :-la paz y el órden, 
de que tanto necesita esta naciente y preciosa 
porcion Sud-Americana no llegarán á implan­
tarse; y el. militar por su modo de ser, obrando 
bajo la influencia de los que se llaman ilustrados, 
seguirá sirviendo siempre no mas, que intereses 
de explotadores políticos. 

GENERAL CLAUDIO ACOSTA. 

Inspector Gene,""l del Ejél·cito. 

La Paz, 1878. 

L!I. sola idea del desórden me ha inspirado 
desde mj niñez la aversion mas profunda;-sea 
que él nazca del seno íntimo de la familia, en la 
que todo debe ser fraternidad y armonía;-sea 
que surja del fondo de la organizacion política, 

en la que no debe admitirse mas choque que el 
de los principips y de las. ideas, diferentes en su 
camino, pero tendent!;)s á un mismo fin;-sea, por 
último, producido por la pugna de Estados civi­

liza:los, en los que el respeto mútuo y la gran 
ley de la solidaridad h~ana solamente deben 
imperar. 

I~~a.,instintiva repugnancia al desórden ha ido 
progresivamente creciendo en mi ánimo, á me­
dida que lo he ido encontrando casi santificado 
en mi patria, donde parece el único conato, el solo 
medio que conocen las aspiraciones de todo género 
para surgir. 

¡Insensatez! Nadie busca la meta por los es­
cnlones del trabajo, ele la virtud,del valor y del 
talento! Son sendas inElxploradas que no condu­
cen sino al d~sierto. Así que se confunden hon-
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radez y vicio, virtud y crimen, en ese caos de la 
anarquía, y se pierde la nocion de lo justo y de 
lo injusto en donde se tiene por único dogma. la 
inmoral máxima de que 1/ el fin justifica los 

medios." 
Tal espectáculo es desconsolador, pero no al­

canza á producir decepcion completa. Tengo fé 
profunda en los destinos de mi patria. Hay en 
ella mucha virilidad, muchos elementos vírgenes 
que tarlte ó temprano se han de sobreponer á 
nuestros vicios tradicionales y ha.n de hacer de 
Bolivia la Suiza americaua por el trabajo y la 

libertad. 

NICOLÁS ACOSTA. 

Escritor bibliófilo. 

La Par, 1877. 

N o se desespere del porvenir de la raza abori­
gene en nuestra América. La figura histórica 
de Benito Juarez es la muestra de lo que puede 
ser esa raza, regenerada por la aura vivificante 
de la verdadera civilizacion. Procurémosla, pues, 
y quizá podremos decir como nuestros hermanos 
del Norte, l/la América para los americanosl/. 

Una República en que domine el militarismo 
solo por sarcasmo puede llamarse repl¡blica, 
cuando no es sino un cuerpo sin alma ni voluntad 
propia, un gran cuerpo ... de guardia. 

Algunos llaman l/pobre hombrel/ al que no 
capituló jamás con su conciencia; pero si en las 
escenas del gran mundo solo es visible su pobreza, 
allí, en las regiones de la moral se le llama l/un 
hombre de biftl/. 

JosÉ MARíA VAL DA. 

SUCT8, 1878. 
;Junsconlulto. 

El mas grande beneficio que puede hacerse á 
un individuo, es darle educacion; porque con este 
bien se le habilita para el goce de los derechos 
políticos, se le hace creyente illistrado, y mi.em­
bro honorable de la familia y de la sociedad. La 
limosna que se dá á un pordiosero, no produce 
tan inmenso beneficio: satisface una necesidad 
de momento. La educacion que se ilá á un niño, 
pordiosero de conocimientos, dura miéntras vida 

tiene éste. Mas importante es el pan que nutre 
el espíritu que el que sustenta el cuerpo. 

La educacion es la mas grande fuerza de que 
se puede disponer para levantar desde sus bases 

. la sociedad, cambiarla y transformarla; con ella 

puede hac;,rse mucho bien, y tambien mucho 
mal: es un instrumento como la libertad. No 
d'lbe, por lo tanto, encomendarse la suprema di­
reccion de este motor á quiénes no conocen ni la 
potencia que tiene, ni el fin para el cual sirve. 
Desgraciadamente la generacion, cuyo destino 
ha sido mal comprendido, y la direccion hácia él 
pésimamente determinada y ejecutada. 

La educacion es un medio de creacion. Se pue-
! de formar de los individuos de una generacion 

naciente un pueblo tÍ nuestro modo á imágen y 
semejanza de un tipo ideal, como ha hecho Dios 
al hombre á su imá.gen y semejanza. Mediante 
este poder se levantará la república ó la monar­
quía, la teocracia ó la burocracia, laautocria. ó 
bien la oclocracia; ó cualquier otra cosa que 

. se quiera. Por eso ha dicho Leibnitz :-dadme 
la educacion y yo cambiaré el mundo. 

CRISPIN ANDRADE y PORTUGAL. 

Abogado y Educacioniata. 

La Par, 1878. 

NEUTRALIDAD DEL PODER JUDICIAL 

Juzgo qne los magisttados del Poder Judicial 
deben ser neutrales y prescindentes en la con­
tienda de la política de partidos. Así como el 
sacerdote prodiga los socorros de la religioD. al 
vencedor y al ven?ido, tienen aqullllos que. sus­
tentar con el pan de la justicia ·ávencedores y 
vencidos, sin distincion; y como la pasion política 
es intolerante, perderian los magistrados que se 
alistasen en los bandos políticos aquella tranquila 
imparcialidad, tan necesaria en el juzgador. Sus 
fallos serían .muchas veces el reflejo de ocultas 
prevenciones. 

Jamás deben los jueces suscribir ASOS docu. 
mentos que en las guerras civiles abundan con 
el nombre de protestas, y que casi siempre son, 
ó la expresion de un exagerado servilismo, 6 
pasquines en que se tortura la honra del adver-
sario. 

, 

Otro es el medio '!,levado y digno que la Ma. 
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gistratura tiene á su alcance para protestar 
contra las tiranías y los poderes abusivos, que, 
saliéndose de la esfera de sus funciones, se entro­
meten á dictar leyes que se oponen á la Consti­
tucion del Estado, ó hacen cometer violencias 

que deprimen al ciudadano. 
.Protesta juzgando con valor y severa rectitud 

los desmanl's de los agentes del Poder, retando 
en caso necesario al poder mismo. Y desde que 
el derecho público moderno ha escrito en las 
constituciones la facultad del mas alto tribunal 
de justicia para declarar l~ inconstitucionalidad 
de las leyas, protesta tambien, cuando se presenta 
un caso concreto, rehusando la aplicacion de 
actos legislativos contrarios á la Constitucion, 
vengan éllos del gobierno ó de las asambleas. 

De este modo la autoridad judicial, reprimien­
do las arbitrariedades ó declarando la. inconsti­
tucionalidad de las leyes, prepara en el órden 
político el reinado de las garantias y del respeto 

á la carta fundamental. 
La magistratura en Bolivia ha. dado en oca­

siones ejemplos de tan dignas y significativas 
protestas; y es consolador decir, que en el nau­
fragio de las instituciones patrias y en medio de 
escollos, ha guardado el arca santa de la justicia. 

MEI,QUIADES LOAYZA. 

Jurisconsulto y Compilador de leyes. 

La Paz, 1878. 

IDEAS SOBRE DERECHO CONSTITUCIONAL 

La Constitucion es la cúpula que corona el 
gran edificio social, y la Suprema ley del Estado 
que sirve para ejercitar de una manera fácil é 
independiente los eternos principios de libertad 
é igualdad. 

Una Constitucion nunca crea derechos, no es 
otra cosa que un Código político que declara los 
derechos del hombre dándole garantia, y que 
señala lo's deberes de los altos poderes de una 
Nacion. 

La ,Constitucion debe ser siempre la carta fun. 
damental que se dá un pueblo en virtud de su 
soberanía. Esta soberanía se puede delegar, pero 
jamús adjudicar á uno, ó muchos individuos y 
hacerlo así, es proclamar el absolutismo. Negar 

ít un pueblo el poder liIupremo de la soberanía, es 
destituirlo, deja de ser nacion en el sl'ntido cien­
tífico de la palabra, porque este como cualquier 
otro derecho está fundado en su naturaleza misma 
de pueblo. Es negar á ese pueblo el derecho de 
pensar, de tener voluntad; es privarle del sagrado 
derecho de decidir de su suerte. Por estas consi­
deraciones, en una nacÍon verdaderamente demo­
crática, se debe tender muy especialmente á que 
no exista individuo de. ella que no pueda ser 
electo ó elegido, esto es, representante ó repre­
seniado. 

JUAN FEDERICO ZUAZO. 
Ahogado, 

La Paz, 1878. 

La precipitacion, el despotismo ó la anarquía 
serán siempre la fisonomía del Poder Legisla­
tiv(\, organizado en una sola Cámara, ya sea en 
las repúblicas democráticas constituidas bajo el 
régimen federal ó del unitario, ya sea en las 
monarquías constitucionales. 

La sabiduría y el acierto, la prudencia y la 
circunspeccion en las deliberaciones legislativas, 
estarán aseguradas solo en el sistema bicama­
rista. 

La Cámara única, siempre veleidosa por su 
continua renovacion, carece de precedentes tra­
diciona.les, y no puede contar en su seno con el 
elemento conservado~, que es l~. columna mas 
firme qne apoya la estabilidad de las leyes. 

MARIANO NAVARRO. 

Jurisconsulto y llagistrado. 
La Paz, 1877 .. 

BOLIVIA MI PATRIA 

Tan felíz por los dones de Dios, como desgra­
ciada por la incuria de sus hijos, marcha muy 
lenta en la senda del progreso; porque le cierran 
el paso cuatro obstáculos: pauperismo, anarquía, 
militarismo y aislamiento. 

Para removerlos, necesitan susgobiemos em­
plear con férrea coustancia los medios siguientes: 

Sistema prusiano de educacion popular.­
Sistema norte americano de guardias nacionales. 
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- Sistema inglés de finanzas y crédito.-Sistema 
federal de administracion; y-todos los esfuerzos 
de su diplomacia en el exterior, para atra!)rle 
brazos, industria y capitales extranjeros, abriendo 
con el vapor su clausura geogrídica. 

Dos lustros juzgo bastantes para la aplicacion 
de esos medios; yen los tres restantes del siglo 
XIX, el desarrollo de sus dormidos elementos de 
futura grandeza, seria tan rápid.o como la elec­
tricidad y tan pujante como el vapor. 

BENEDICTO MEDINACELI. 
Escritor. 

SUCTe, 1875. 

El militarismo es una consecuencia necesaria 
de las concesiones hechas á las necesidades ú exi. 

.. 

gencías de la larga y heróica lucha sostenida 
contra la España. Estas concesiones debilitaron 
el poder civil, y terminada aquella lucha, era 
preciso ahogar en su origen ese formidable poder 
de los cuarteles que con los atentados del 14 de 
Noviembre de 1826 y 25 de Diciembre de 1827, 
s~ presentaba ya como una amenaza constante 
contra las garantias sociales. 

El General Pedro Blanco se afrontó contra 
ese puder, que, con la viciosa organizacion social 
legada por el coloniaje, y las influencias con que 
el gran Protactor lo ensanchó, ha causado tantos 
males á B:>livia, inaugurando esa era de conspi­
raciones y despotismo que ha hecho de la fuerza 
armada el título de todo poder. 

FEDERICO BLANCO 
E:icritor. 

Cocha~amba, 1977 • 



ESTADOS UNIDOS DE COLOlllBIA 

En lo que ha de hacer consistir un gobierno 

honrado su dignidad, es en mantener el sufragio 

popular, única fuente del poder legítimo, en la 
mayor pureza y libertl'd. Sin tales condiciones 
en el sufragio, la República es la mas costosa de 
las ficciones, la ménos aceptable de las tiranías; 

porque sin ellas, el gobierno queda reducido al 

caudillaje anónimo de los intrigantes, á la co­

bal:de ·oligarquía de los falsarios y suplantado­

res de la voluntad de los pueblos. Por el con­

trario, asegurada en la práctica la libertad 
electoral, toda opinion en mayoría se abre in­

defectiblemente camino al poder; y con esto, la 

alternacion providencial de los partidos tiene 
lugar, como la rotacion de la tierra, sin sacudi­
mientos ni desórden. Con el respeto al sufragio, 

el predominio de la mayoría se establece y man­
tiene cual debe ser; esto es, moralizado por la 

accion subordinada, pero legítima y benrfica de 

las minorías, á las cuales no hay obliga!Jion de 

obedecer, pero tampoco derecho de exasperar, ni 

prudencia en proscribir. 

SANTIAGO PEREZ, 

Ex·Presidente de la rtepllblica.literato 
y hombre do Estado. 

LA NUEVA ADMINISTRACION NACIONAL 

(Fragmento de un articulo escrito en 1869). 

Un p,ís libre no puede ser gober­
nado sinó por hombres honrados y 
republicanos. 

Acaba de cumplirse en la R9pública un suce­

so impqrtante. 

Ha tomado posesion de la Presidencia N acio­

nal un hombre honrado y republicano. 

Para llenar la difícil mision que se le con· 

fia, se asocia á hombres honrados y republicanos 
tambien. . 

El nuevo Presidente, se sienta en la silla de 

los Bolivar y de los Santander aclamado y apo­

yado por sus compatriotas. 

El país lo ha elegido, 5)on admirable tino, no 
por las dotes militares que todos reconocen, sinó 

por ')us títulos de hombre de bien. 

El país lo espera todo de la probidad, pues 
l/está cansado de palabras y busca resultados. 1/ 

Tenemos confianza en que esos resultados serán 
muy satisfactorios para el patriotismo. 

Hay lábios que no mienten y palabras que 
salen de la conciencia en las grandes horas de la 
vida. 
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El General Gutierrez ha pronunciado algunas I cuando se encargaban de gobernar con honradez 
de esas palabras que se repetirán con entusiasmo. 

Ha dicho: 

.1/ Convencido de que el extravío de las pasiones 
políticas es la causa principal de las desgracias 
de nuestra patria, yo os prometo consagrar todos 
mis esfuerzos á la obra de la reconciliacion entre 
mis compatriotas./I 

y llamando en su auxilio á todos los colom­
bianos, para sostener limpia y honrada la bandem 
nacional, ha dicho tambien: 

IICiudadanos: Elejido popularmente para ejer­
cer el Poder Ejecutivo, despues de encargarme de 
él ante el Congreso Nacional, creo llenar un 
deber renovando ante todos vosotros la promesa 
que he prestado de cumplir y hacer cumplir la 
Constitucion y las leyes de la Union. Esta es la 
la; tarea señalada al primer Magistrado y por 
consiguiente la que forma su programa; por 
que si á los ciudadanos la República exige que 
le sirvan en cuanto lo puedan hacer, á los funcio­
narios públicos ella no acepta otros servicios que 
los que la Constitucion les impone, ni de otro 
modo que el que las leyes prescriben. 

La práctica honrada de las instituciones es el 
medio único de demostrar su bondad ó su inconve­
niencia, luego en esa práctica deben estar intere. 
sados los que las quieran conservar como los que 
las quieran variar, sin olvidar unos ni otros que 
la decision de los gobernantes es insuficiente al 
faltar la buena voluntad de los ciudadanos. La 
eleccion con que me habeis honrado comprueba 
que ha.ceis la justicia de reconocer en mí patrio­
tismo y buena fé; solo, pues, por procedimientos 
mios que sean contrarios á esas cualidades y que 
no provengan dél error á que todos estamos suje­
tos, podreis negaros.á rodearme sin distinciones 
banderizas ningunas, para que me so!a posible 
seguir ,una política nacional y moralizadora, 
que cambie nuestra agitacion belicosa en bené­
fica actividad, una vez que la paz es nuestra 
primera necesidad y la libel"tad nuestra comun 
aspiracion. 1I 

Los que gustan de frases pomposas, qU:e en lo 
general 8010 contienen promesas frágiles y pérfi­
das, no darán tal vez á las que lnlmos trascrito 
todo el mérito que tienen por su sencillez y su 
verdad. Así hablan los hombres modestos que 
desean gobernar de acuerdo con la ley y apoya­
dos por la opinion pública. Palabras de igual 
sencillez pronunciaban los Washington y Lincoln 

y firmeza á la gran nacion americana. 
y ellos conquistaron la inmortalidad con accio­

nes de honradez y de justicia . 
Ellos probaron, no con palabras sinó con he­

chos, que amabim á su pueblo. 
Cuando juraban sobre los Evangelios cumplir 

sus deberes, los mártires de Bunker Hill y de 
cien campos mas dictaban esa feliz inspiracion. 

y hoy ved sus tumbas! El pueblo americano 
vá á ellas siempre en respetuosa peregrinacion: 
¿ Por qué? Porque esos hombres tu vieron la 
grandeza de la lionradez, de la virtud. 

y ,ed la historia. ¿ Qué dice de ellos? "Fue­
ron leales á sus promesas, amaron á su pueblo, 

trabajaron por la libertad." 
Hé ,aquí la gloria verdadera: un pueblo que 

llora aún al recordar esos nombres, y la ,ida de 
los dos insignes ciudadanos que servirá de ejem­
plo á sus descendientes hasta la mas remota 
posteridad. 

ADRIANO P,\EZ, 
J.¡itel"ato y peliodista. 

" Me pide usted un autógrafo, con el fin de agre­
garlo á un~ coleccion que se ocupa en formar, 
para hacer conocer algunos escritores amaricanos. 

Yo no me he atrevido jamás á I'retender tal 
título: ¿Por qué?-sé muy bien porque; pero 
no considero oportuno dar la esplicacion en este 
momento. 

Obligacion será, sin embargo, complacer á 
usted, que tan galantemente sabe pedir las cosas. 

Sabrá usted, señor mio, que los colombianos 
acabamos de pasar una sangrienta guerra de 
batallas. Y á esa g'uerra concluyó; mas sigue la 
lidia 'en otra forma; cañoneo de ideas y de prin­

cipios; revolucion grave, en que todo se debate 
con calor, y en que la .República parece haber 
entrado en un periodo de fiebre inflamatoria. 

Ayer, al doblar la esquina, me encontré con 
un jóven amigo mio, porque, entienda usted, que 
aunque viejo, tengo dos cualidades que no pare­
cen de mi edad: 
P; Mucho inter.és por la educacion de las masas, 
para formu pueblo, republicano: y, 
2~; un intenso '!,a.l'iño por la juventud. 

-Bueno~.dias, abuelo, me dijo Arturo: 
-Buenos dias, hijo, ¿y qué hay de buenoP 
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E.~o me dijo el amigo, yeso le dije y le pre­

gunté. 
-¿De bueno? ¡Cáspita! Mucho, muchísimo, 

'¡grego alegremente. La idea marcha, los princi_ 
pios triunfan, la libertad se entroniza. Sí, persuá_ 
dase usted de eso; andamos con rapidet de telé­
grafo, con velocidad de pensamiento. 

-Seria mejor, me atreví á. decirle, que andu­
viésemos ménos á la ligera, si tenemos la pre­
tension de llegar á las tierras prometidas, por la 

libertad. 
-Ideas fósiles, ideas añejas, ideas inacepta­

bles. Nos ha llegado la época de romper lanzas 
con el pasado; la demolicion total, es el único 
programa posible, y la prontitud el mas seguro 
medio de obtener la reforma. En la rapidez de 
accion consiste el triunfo .. 

-Vea usted, hijo, le observé: Quien anda muy 
de prisa, tropieza con frecuencia. La ·locomoto­
ro. para no descarrilar necesita dos cosas; vítl vula 
de seguridad y medida racional del movimiento. 
De otra manera, es fácil ó que estalle ú que haga 
falsa ruta. Por el camino del progreso social ó 
por la senda d~ la perfectibilidad política, sinó 
se vá con tiento, se suele tomar por el atajo y 
llegar á la anarquía. Las conquistas hechas por 
la civilizacion, para que sean fructuosas, sólidas 
y estables, deben ser lentas, bien calculadas y 
metódicamente fundadas. 

-Ideas de anciano. Sin emb:J.rgo, está usted 
en su derecho; ya hizo usted su camino; nosotros 
vamos en busca de la luz y de la vida-la luz es 
la verdad-la vida es la civilizacion. 

-Sea 'en buenahora, repliqué. Nosotros va­
mos por el camino de la tumba y de la muerte; 

la tumba es la oscuridad' y el olvido; la muerte 

es el aniquilamiento en un tiempo relativo. En 

el porvenir nos encontraremos, v allá aplaudi­

remos á la juvlDtud si hubiese llenado digna­

mentesu misiono Ella, por lo ménos, nos hará 
justicia. 

- ¿ De qué porvenir me habla usted? 
-Pues, claro estií, del porvenir en el sentido 

profano de la frase: de la HistO'l·iu. 

MANUEL "?"lf.~~~ ANGEL. 
, 

G0610g~ y 1Il.D.erafoslsto.. 

Medellin (Colombia), 1877. '¿ ,},,:. ~ 

UNION LATINO-AMERICANA 

Discurso pronunciado el 29 de Enero de 1879 en PaÑo 

SEÑORES y QUERIDOS COMPATRIOTAS: 

Habiéndoos reunido en este banquete á; todos 
vosotros que gentilmente habeis correspondido 
Ít nuestro llamado no es intencion nuestra de 
entrar en cuestiones teóricas, ni filosóficas; no 
queremos tratar de un humanitarismo estéril, 
Binó W'proponeros establecer una asociacion prác­
tica con tendencias c!aramente definidas, y medios 
de accion enérgicos y leales; queremos que los 
país!!s divididos' por su historia reciente, pero 
pertenecientes á un mismo t,'onco se 'asócien y se 
unan; que los hombres nacidos bajo diferentes 
grados de latitud, pero de una misma familia 

social, ~l~guen á convencerse que en la union de 
las nacionalidades, como de los individuos, está 
la influencia y la fuerza; queremos, en una pala­
bra, que desde las orillas del Orinoco hasta las 
riberas del Plata, la América Latina tenga lo 
mas pronto posible una sola bandera que lle-ie 

escrita esta divisa: ¡UNION LATINO-AME­
CANA! 

En verdad, la humanidad es una y nosotros 
sabemos que el hombre doquiera tiene, á. mas de 
la misma naturaleza, los mismos derechos, los 
mismos deberes y las mismas. responsabilidades; 

noso~ros creemos del mismo modo que no habria. 
de haber mas cuestiones que respecto á la diver­

sidad de aptitudes, y que es una ofensa á la Divi­
nidad deducir de esta diversidad de aptitudes una 
diferencia respecto Ít la. participacion del adelanto 
personal y social. Por cuanto que las cuestiones, 
así normales como ficticias, de que nos habla la 
etnografía, creemos que no dflben salir del círculo 
de la teoria científica, y que vendrá un tiempo 
en que no existirá otra diferencia entre estas 
nacionalidades que li psicológica, fisiológica ó 
lengiiísf.ica, entónces siendo así la paz general una .. , 
consecuencia de los principios de justicia y de la 
solidaridad de intereses, no habrá mas lucha qne 

la que se librará en el campo pacífico del comllr· 
cio y de la industria. 

Mas mientras esperamos este tiempo feliz, una 
consideracion imperiosa invade nuestro espíritu. 

En vista de los progresos del panslavümo, del 
pa.ngcl'1naniS111,o y sobre todo del o.nglo-sajonünw, 

bajo todo punto respetables, creemos que por 
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nosotros los latinos y latino·america.nos es neceo 
sario afirmar altamente este noble y gra.nde 
sentimiento, este deber sagrado que se llama. 
patriotismo, y de desplegar resueltamente nues­
tro 'pabellon, convida.ndo á estrecharse á su alre­
dedor todas las ralas latinas, donde el espíritu de 
iniciativa y el trabajo fecundo h&ll. traido los mas 
grandes inT'entos, y en todas 'partes ha.n hecho 
predominar los principios del 4erecho, de la 
igualdad, de la independencia y de la confl'ater­

nidad. 
Todos nosotros conocemos la histo:lli~ ~ 1110 

América anglo-sajona; todos nosotros adJÍdfi.m'os 
su gra.n produccion industi.-ial, agrícola y ~ine­
ral; nosotros amamos á. sus ciudada.nos libres y 
trabajadores; nosotros envidiamos casi su pre­
sente y no dudamos de su porvenir. Si al con­
trario, nosotros volvemos la mirada hácia la 
América latina, donde la inteligencia es ta.n clara, 
la imaginacion tan viva, las cualidades naturales 
tan brillantes, nosotros vemos muy á menudo al 
ludo de grandes riquezas naturales faltar los 
inedios de esplotacion, y las mas sérias empresas 
paralizadas por falta d~ una firme direccion ó de 
una unidad de vista y de accion de parte de los 
goberna.ntes. 

La Ámérica del Norte es fuel·te pOI'que está 
Unida; La Ámérica Latina es débil porque está 
dit'idida. 

d Qué se hará. para remediar este estado de 
cosas? 

Realizar resueltamente el dorado sueño de Bo­
LIV A.R: La union Latino-Americana. d La. union 
política? No: la cuestion política pertenece al 
porvenir: vendrá. á. su tiempo, 

Lo que imporla ahora, por la falta de pobla­
cion, los inmensos terrenos aún inculto~, las 
grandes distancias á. recorrer, y los caminos de 
comunicacion defectuosos, es hacer desaparecer 
la inferioridad que el aislamiento produce á cada 
uno de 1011 Estados latino-ame:ricanos 9n ma­
teria de diplomacia, de tratados de comercio y 
de relaciones internacionales, por la creacion de 
una confederacion, liga ó union que reuna en un 
solo y robusto haz todas las fuerzas esparcidas 
de la América central y meridional para formar 
una gran Nacion, mientras que cada Estado con­
servaria su autonomía particular, adhiriéndose 
á ciertos gra.ndes principios generales discutidos 
en comun y que se podrian formular de este 
modo: 

PRINCIPIOS GENERALES 

1 ° Admision del principio de la nacionalidad 
comun respecto de los hijos de todos los Estados 
latino-americanos, que se considerarán como ciu­
dadanos de una misma patria, y deberán, cual­
quiera que sea el lugar de su nacimiento, gozar 
de los mismos derechos civiles y políticos en toda 
la confederacion. 

2° Adopcion de un principio fijo en materia de 
límites territoriales, cuyo punto' de partida será 
el uti possidetis de 1810; base adicional; admi­
sion de límites 'naturales, no escluyendo siempre 
las compensaciones territoriales cuando fuere 
necesario fijar de una manera definitiva y justa 
las fronteras del territorio disputado y que con­
vendria conceder á un Estado mas que á otro. 

3° Creacion de un ZollvcTein americano mas 
liberal que el Zollverein aleman. 

4° Adopcion de los mismos códigos, pesos, me­
didas y monedas. 

5° Establecimiento de un Tribunal Supremo, 
al cual se deducirán las cuestiones que pudieren 

~. ~ 

surgir entre dos ó mas Repúlflicas Confederadas, ' 
y que, en caso de necesidad, haria ejecutar sus 
sentencias con la fuerza. 

6e Adopcion de un sistema liberal de conven­
ciones postales, estableciendo la libertad y fran­
cfuicia absoluta para los diarios, revistas, boleti­
nes, libros, etc. . 

7° Admision en todo el territorio de la Confe­
deracion con carácter obligatorio en la parte 
susta.ntiva, de la validez de todo acto público y 
privado de una ú otra de las Repúblicas Confe­
deradas. 

8° Establecimiento de un sistema federal en 
materia de comercio, sin esceptuar el comercio de 

cabotaje. , 

9° Adopcion de un sistema uniforme de ensa­
ña.nza, declarando obligatoria y gratuita la ins- ' 
truccion p~·imaria. 

10. Consagracion del gran principio de laliber­
tad de conciencia y de la tolerancia de los cultos. 

11. Adopcion de los principios modernos en 
materia de erlramcion, admitida por delitos de 
derecho c~:jamás por delitos políticos. 

12. A'bD~'it.·'d;~os pasaportes, de todo sistema 
de bloqu!104 d, ~¡, privilegios de marca, escepto 
en la guerraq;: podria haber entre una 6 mas 
Repúblicas Confederadas, y una ó mas potenoias 
estranjeras. 

13 
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13. Fijacion de un contingente de tropa para 

la defensa comun. 
14. Fijacion del modo y de los términos en los 

cüale!l se deberá, llegado el caso, declarar el caslIs 

frede7·is. 
15. Adopcioll de principios en materia de tra· 

tados de comercio y de convenciones consulares; 
adopcion de los mismos principios en lo tocante á 
los hijos nacidos de estranjeros 'en el país. 

16. Admision de este principio: que no sola­
mente el pabellon defiende la propiedad; mas aun, 
que las mercaderias enemigas son libres bajo el 
mismo pabellon enemigo, limitando siempre la 
naturaleza de los artículos que deben considerarse' 

como contrabando de guerra. 
17. Obligacion para todos los Estados latinQ-

americanos de no ceder jariuís parte alguna del 
territorio 'confederado, {L poder estranjero, ni de 

aceptar' el protectorado de ningun gobierno es­

tranjero. 
18. 'Creacion de una Dieta latino. americana, 

que cada. año se reunirá en un punto clesignado 

del territorio confeierado, á. fin de estudiar las 
11 

grandes cuestiones ele interés glmeral, de quien 

las decisiones tendrlÍn fuerza de ley. 
19. Pl·oclamacion ae este principio salvador 

de todo Estado déhil, que un gobierno legítimo 

no es responsable respecto delos 'estranjeros d: 
toda¡¡·las pérdinas causadas por facciones ó guer­
ras civiles, que es la misma medida. que aplica á 

sus nacionaJes. 
20. Propaganda activa contra la esplotacion 

del hombre por el hombre; y poco importa que 

el esclavo sea negro, amarillo ó blanco. 
21. Fundacion de un diario redactado en idio­

ma francés, cuya mision será defender los in­
tereses latino. americanos, y de hacer conocer las 

leyes, las riquezas, los progresos, las instituciones, 

de hacer ver la geografía y la topografía misma 

de cada Estado, que constituye la g-ran pat1"Ía 

Z ltino-americana. 

CONCLUSlON 

Bajo estas bases, creemos posible la Unían; 

creemos que se puede hacer en América lo que se 
pudo hacer en todos los países europeos. 

Recordemos á la Francia bajo ~ Ligue, la 
Grecia bajo los J arls, la Rusia bajo 108 Grays, y 
mas cerca de nosotros la Ita.l~a. ~o"áüs prínci_ 
pes. Todos estos paises han c6nsegultió' su uni­
dad. ¿ Por qué no la conseguir;\ 'la 'América, 

puesto que ella no asph;a tan alto, ni tan léjos, 

y que no t,iene necesidad mas que de su unidad 
ecol1címica? 

N o, yo no me alucino. E3ta idea grande y 
noble de la Unian latino. americana traerá. sus 
frutos, porque todos vosotros, señores, qU3 tan 
gentilmente habeis querido corresponder á nues­
tro llamado;, v~30tros conoceis aquel país por 
la vegetacion exhuberante y magestuosa, y voso­
tros sabeis como yo, que si aquel esttt ilamado á. 

" 

ser fuerte y prospero, no es solamente porque allí 
se crian tÍ.rb~tes magníficos y Illantas útiles, mas 

, pj,o~<J¡~e' ~lí ~y aun el grrmen de las ideas gene­
, rosa'..1'lIngamos fé y con Ip. fé la perseverancia; 

EN LOS PLiEGUES D~ ÍfUEST~ABANDERA ES-
~. t t • 

TAN ,.BRIGADOS LOS D.E~TINOS DE UN MUNDO. 

JosÉ M. TORRES CAlCEDO. 
Abo;,pdo. IJo~ta y Diplomá.tico. 

DISCURSO 
Inaugurol de la E"l'osicion Nacion"l Colombiana de 1872. 

diri~i,;o al ciu'la'¡nuo Pl'e.ideute de 1:1. RepÍlbli~a por el 
de la Junta Directiva de dicha E"posicion, 

CIUDADANO PREnDENTE: 

Habiendo merecido de mis colegas de la Junta 

Directiva de la Exposicion Nacional, la alta dis­

tincioll de presidirlos, me corresponde tambien el 

honor, constituyéndome en int.érprete de los sen­

timientos del pueblo colombiano, de presentaros 

las felicitaciones molS cordiales por la perseve­

rancia con que habeis llevado á cabo, coadyuvado 

por nuestros ilustrados Legisladores y vuestros 

dignos Secretarios, la feliz idea de aclimatar entre 
nosotros esas fiestas civilizadoras de moderna 

cre:wion, conocidas con el nombre de E;-:posiciones, 

y que tan poderosamente han contribuido al ade­

lantamiento de las artes, al desarrollo de la in­
dustria y del comercio, y á estrechar los vínculos 

de fraternidad entre las_naciones. 
Si el' primer ensayo que de esas fiestas hicimos 

entoo nosotrr.s en el último aniversario de nuestra 

gloriosa Independencia, superó por sus l'esulta­

dos á. lo que todos nos habíamos prometido, la 

que hoy se inaugura no cede á. aquella ni por el 

número, ni por la variedad, ni por la importancia 
de los objetos que van lí exhibirse, como podreis 

juzgarlo vos mismo cuando honreis sus salones 

con vuestra visita. No espereis, sin embargo, 
encontrar agrupadas allí esas obras portentosas 
del génio . que inmortalizan los nombres de sus 
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autores, ni esos artísticos productos que la in­
dustria se vé obligada IÍ. perfeccionar y aún tí 
inventar constantemente para satisfacer hasta 
105 caprichos del gusto, tanto mas refinado y 
exigente cuanto mas avanza la civilizacion: no, 
que la mayor parte de los objetos que constituyen 
nuestra modesta Exposicion, sm. estraid03 del 
seno de nuestras majestuosas montañas, cosecha­
dos en nuestros campos todavia im{lerfectamente 
cultivados, ó recogidos al acaso en nuestras esten­
sas y feraces selvas, qua los brotan co¡;no, broto 
las estrellas en nuestro espléndido ':fí.rm.l&mei:J.to· al 
ocnltarse en el Ocaidente el astro de la 1M .. 

Mas, si poco hay' allí' que pueda serv,ir de ba­
lago IÍ. los sentidos, Olt.)·ambio la imuginacion se 
asombra al contemplar 111,· prodigalidad con que 
la mano benefactora del Creador tleriámó tan 
preciosos dones en nuestro vasto territorio; y si 
al asombro sigue l:L reflexion, el espíritu patrió­
tico se contrista al recordar cuán pobres somos 
en medio de tantas riquezas. Y ¿por qué? Por­

que, insensatos, hemos sacrificado una gran parte 
de nuestra robusta juventud en sangrientas lu­
chas fratricidas, privando ú las indushill,s de tan 
útiles brazos. y dilapidado en la adquisicion de 
elementos destructores nuestros exíguos recursos, 
que de preferencia debiéramos haber destinado IÍ. 

procurarnos elementos de labor. Felizmente la. 

paz vii afianzando su dominio entre nosotros; el 
goce de sus beneficios nos la hace apreciar cada 
vez mas; á su abrigo lo~ pueblos aprenden tí 
conocer sus legítimos derechos y sus verdaderas 
obligaciones. formándose así 10d buenos ciudada­
nos, con lo cual se dificultan las revueltas; por­
que ellos no s~.prestan fúcilmente á ser los viles 
instrumentos de muerte y devastacion. 

Mas, para que las·riquezas naturales que.en tan­
ta abundancia y variedad poseemos, produzcan to­
do el fruto que de su explofucion debemos derivar, 
no basta solamente que las cobije la sombra bené­
fica de la paz, sino que es indispensable facilitarles 
la salida, abriendo vías de comunicacion por las 
cuales podamos trasportarlas IÍ. poco costo y con 
rapidez. Felizmente tambien, este fup. el pensil.. 
miento dominante en el Congreso de 1871, que 
dej6 echados los fundamentos dei progreso en la 
memorable ley sobre 1/ fomento de varias mejoras 
materiales 1/; y aunque os ha faltado tiempo para 
dejar cumplidas las disposiciones de esa ley, habeis 
iniciado su desarrollo, que vuestro digno sucesor 
impulsará, no lo dudemos, con entusiasmo, porque 

sil clara inteligencia le hará comprender que sin 
el uso del vapor en nuestros /lamino!!, no~ quedare­
mos rezagados en la marcha veloz de la ci vilizacion. 

La ejecucion de las obra,; ordenadas en la ley 
de que he hablado es muy superior á nuestros pro­
pios recursos pecuniarios, y para realizarlas ten­
dremos que solicitar el concurso de los capitalistas 
extranjeros. Uno de los medios m,ís adecuados 
para inducirlos :í, que nos presten ese concurso, 

es hacer llegar hasta ellos la fama de los inago­
tables tesoros que en su seno guarda nuestro 
extenso territorio, y {L este resultado tiende sin 
duda la Exposicion que hoy inauguramos: ella 
es, pues, oportuna y sus consecuencias serán bené­
fica~ pal'a el país. Y auuque el número de los 

. productos que no figuran en sus salones escede al 
de los que vamos tÍ, presentar, allí se verán reuni­

dos. sin embargo, todos 103 materiales necesados 
para la construccion de las vias férreas y todos los 
elementos que requiera la rápida locomocion. Allí 
están representados tambien los productos de 
nuestras actuales indl1stri~, tan variados como 

. <ro 
variados son los climas de a'ande proceden, y que 
si hoy limitamos á nuestras nece3idades interiores, 

podremos multiplicarlo~ indefinidamente para su­
plir las' escaseces de otros paises, cuando aquellaS 

'Vías nos faciliten su trasporte. Veremos tambien 
la3 muestras de innumerr.bles productos natura­

les, que hoy no tienen valor algun'l para noso­
tros, y que, sin embargo, podrán ser objeto de 

especulaciones gigantescas, cuando repercutién­
dose por todos los ámbitos de la República el 
agudo silbido de lalocomotiva de vapor, nos anun­
cie que ha llegado para nosotros la era de la 
prosperidad y del engrandecimiento .. 

Como la Exposicion del año anterior tuvo lugar 
durante el receso. de ln.s C,ímaras legislativas, 
creisteis justo y conveniente decretal' su reaper­
tura en el presente mes, para.. presentar á los 
honorables miembros dcil Congreso, actualmente 
reunidos en esta capital, la ocasiou de visitarla, no 
con la mira de procurarles un recreo, sino para. 
que pudiesen juzgar por sí mismos de la conve­
niencia de provoca.r de vez en cuando ese pacífico 
concurso de,los hombres del trabajo y de la indus­
tria. EspereIl!os que si el juicio que ellos for­
men fuet\.fILJorltble á esa idea, otra Exposioion 
lIenarÍL~~d8.lI1ente su objeto, pues al regreso 
ú. sus hogáre.:ltls delegados del p~,eblo harán 
comprende!' ú. este las tendencias de esos actos. 

Largo seria nomb¡ar, pal'a recomendarlos á. la 
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gratitud nacional, á los que han coadyuvado I 

patrióticamenie á vuestras miras y correspondido 
á las escitaciones de ]a Junta Directiva, envian­
do" objetos á la Exposicion. Sus nombres serÍLn 
conocidos mas tarde, cuando se dé publicidad al 
Catálogo en el cual se consignarán. Disimúlese­
me, sin embargo, que haga ahora mencion espe­
cial de determinado grupo de expositores, porque 
este lo forman compatriotas nuestros, que entu- I 

siastas como son por todo lo bello, se han consa­
grado con particular esmero y por vía de recreo, 
al cultivo de las flores; debiéndose, sin duda 
alguna, tí la circunstancia que de estas cuiden 
manos tan delicadas, el que nuestros jardines las 
ostenten tan hermosas y lozanas. Creyóse qué 
las "fiol'es podrian exhibirse con ventaja al lado 
de los demás productos de nuestro suelo, y con 
tal fin se Creó para ellas una seccion especial, 
encomendando principalmente su abastecimiento 
al bello sexo de esta cilldad, cuya natural bene­
volencia nos dá derecho á esperar q11e habrán 
enviado las mas delicadas produccione~ de sus 
pensiles. PermitidBre~pues, ciudadano Presidente, 
que asócie vue!.'tro ~ombre á los de los miembros 
de la Junta Directiva y comisarios especiales de 
aquella seccion, para presentarles un público 

"testimonio de nuest.:a gratitud, tributándoles las 
mas l'endida!! gracias. 

Agrupados están aquí á mi redeelor la mayor 
parte de los estimables caballeros que han inter­
venidó en los trabajos de la Exposicion: si los 
resultados de esta satisficieren á sus visitantes, se 
deberá únicamente á sus esfuerzos, pues yo no he 
hecho otra cosa que ser el fiel ejecutor de sus ins­
piraciones. Los recomiendo á la gratitud nacional. 

Llevásteis' al sólio presidencial altas miras 
patrióticas, rectitud de intencione~ y buena volml.­
tad: durante vuestra administracion habeis satis­
fecho las aspiraciones de los colombianos, que se 
resúmen en estas dos palabras: paz y progreso;­
dentro de pocos dias descendereis de aquel puesto 
para confundiros COll vuestros conciudadanos. 
feliz el magistrado que como vos pueele hacerl~ 
volviendo al hogar doméstico acompañado de la 
gratitud d~ los pueblos, porque esta es la mas 
digna de las recompensas á que debe aspirar el 
sincero republicano. ' 

Termino, ciudadano Presidente, pifliéndoos q¡¡e 
declareis abierta la Exposicion NaciollM ~e 1872. 

G.REGORIO OBREGON. 

Economist,.. 

CRITERIO EN LEGISLACION 

Las leyes son buenas siempre que acierten ó. 
espresar verdacleramente una necesidad social, 
y asegurar los medio!! de satisfacerla. Fuera de 
este oficio, son, ó supérfluas ó perjudicial!.!s, ora 
supongan necesldades que no existen en la natu­
raleza humana, ora estorben la satisfaccion de las 
que realJp.ente :existen. restringiendo la libre 
a~cion .~U;;nímoda de la$ facultades del hombre 
ej)~' pro~l'''\ciones arbitrarias, que en los malos 
~st,emas ~ leyes forman el largo catálogo de los 

, 'deÍitQs 'artificiales creaá:os por Allas. 

'LU:eg~ el punto de partid~ de la Ciencia de la 
Legislacion debe ser el eXllmen y la clasificacion 
de las necesidades del hombre como individuo y 

como asociado á sus semejantes, de los medios 
adecuados 1,)ara satisfacerlas, y de la consiguiente 
libertad de accion para hacerlos efectivos. Todo 
lo que asegure esta libertad será justo y bueno: 
lo que la restrinja ó anule, sea por disposicion de 
la ley, ó por oposicion del hombre, será injusto y 

malo. 

i Cuán sencilla y clara se presentaria la Cien­
cia de las leyes tratada de esta manera, y redu­
cida á una exacta observacion de los hechos 
humanos, resultantes de las necesidades físicas, 
intelectuales y morales inherentes al hombre! 

MANUEL ANCÍZAR. 

Hombre de Estncl.o y Publicista. 

Si es necesario que una constitucion política 
determine cuáles son los derechos qne los ciuda­
danos de un pueblo libre poseen de una manera 
absoluta, sin que los podéres constituidos puedan 
variarlos, restringirlos ó anularlos, no lo es mé­
nos ei que establezca medios adecuados para que 
tales derechos se hagan efectivos, cuando sean 
contestados ó atropellados por los que ejercen 
autoridad pública. Toda ley fundamental que 
declara derechos y no comprende al mismo tiempo 
una combinacion idónea de medios para asegurar 
su posesion á los ciudadanos contra todo ataque 
ó in vasion de ellos por los encargados del poder 
empleado en regir la sociedad política, es una 
eonstitucion incompleta é ineficaz para. realizar 
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el propósito social bajo los auspicios de la libertad. 

y del derecho. 

FLORENTINO GONZALEZ. 

Profesor de Del"echo Con9tltnelonal de la 
lJ'uh'oraidad de Buenos Aires. 

Buenos Aires, 18740. 

La estabilidad en los goces nI? 'solo les quita 
la fealdad anexa ú. todo desórclen, sinó que les 
comunica la belleza y la respetabilidaa que Dios 

ha fincado en el órden. ' .. ' 
Toda adquisicion súbita y casual viola el órden, 

es inmoral. La esposa e~spetab~!', ~a ~rostitutii· 
es' vil. La riqueza adquirida regularmeptepor 
el trabajo, dú. honor; la que se adquier~ repenti­
namente por combinaciones de suerte y azar, se 

reputa deshonrosa. 
Pues, d cómo no habia de ser aplicable esta 

misma sancion al poder público? Nada mas res­
petable que las funciones públicas cuando son 
permanentes y se han obtenido por promocion 
gradual ó á. virtud de licitacion ó exámen, lo 
que supone siempre una preparacion progresiva. i 

Nada mas despreciable que las mismas funciones 
cuando son transitorias, inseguras, y obtenidas 
por medio de esas loterias públicas que se llaman 

bajo su amparo y proteccion. En una palabra, 
aparece formada por Dios, primero que para la 
sociedad en general, para la familia; y, para ocu­
par dignamente su pUAStO en e3ta, há menester 
virtudes,-virtudes inactivas, si se quiere, pero 
inestimables,-que perderia infaliblemente en las 
luchas donde pugnan los hombres por la posesion 
del poder público. Modestia, recato, pudor, honra, 
-todo lo que constituye el encanto y la verdadera 
valía de su sexo, lo perderia allí la mujer; y tal 
pérdida seria no ménos dolorosa para el hombre 
que para e11'30 misma. Dejémosla, pues, donde 
principalmente, sin duda, ha querido Dios colo­
carla; que ahí, en el goce de sus naturales exen­
ciones y privilejios, es ella mas feliz, y contribuye 
mejor á la felicidad comun. Ella puede prestar 
directamente á. la sociedad en general servicios 
de otra especie, y coronal' así su mision en el' 
mundo. De institutora pública, por ejemplo, su 
parte en'la labor social del hombre es. tan fecun­
da como benemérita. 

JIL C.)LUNJE. 
Pocto,,~.scritor y Magistmdo. 

La civilizacion actual y la bcnevolencia de la.s 

elecciones. 

MIGUEL ANTONIO CARO. 

instituciones democráticas que rigen en las repú­
.. blicas de América esplican satisfactoriamente la 
I • t't 
1
, pxistencia tranquila de una monarqUla cons 1 u-

Humanista., Poeta. 7 Escritor. 

CIUDADANIA POLITICA DE LA MUJER 

No negamos que la mujer tenga, 6 pueda lle­
gar á tener, ~ lo propio que el hombre, - capaci­
dad para comprender la importancia de la funcion 
política del sufrajio, así como tambien la:de todas 
las otras funciones de igual clase; y ni aun que 
tenga en circunstancias dadas, 6 pueda llegar á 
tener de ordinario la independencia que el ejer­
cicio de cualquiera de esas mismas funciones 
exija, lo negamos tampoco. Pero sí negamos en 
absoluto, la conveniencia. de llamarla a.i ejercicio 
de cualquiera de ellas, por ser incompatible ese 
ejercicio con el destino qne la baturaleza parece 
haber dado ú. la mujer en la sociedad. La mujer, 
ménos fuerte que el hombre, tanto en lo físico 
como en lo iIitelectual, se muestra donde quiera, 
y en cualesquiera circustancias, mas 6 ménos 
dependiente de él, como si no pudiese existir sino 

cional en ese continente. 
I No medra la libertad donde se la mutil~ en 
I beneficio de clases privilegiadas. 
I 
I 

ANTONIO GONZALEZ CARAZO. 

Cartagena ele Colombia, 1A77. 
l'ubllclsto.. 

Habiendo ido Franklin con un nieto su~ á. 
visitar ú. Voltaire, dUo el Kuácaro al niño: 
11 Arrodíllate delante de este grande hombre." 
El filósofo dió al niño su be!ldicion con estas 
palabras: Dios y Libertad. 

La profundidad de estas frases, dada la ocasion 
y las circunstancias, es una de las muchas pl"Ue­
bas del gran talento de Voltaire. La palabr# 
Dios,aes el vínculo de las generaciones en la eter­
nidad, y la palabra Libertad, el víncu!o de estas 
mismas en ~l. tiempo. Nunca hubo, "pues, una 
fórmula. mas Completa de cosmopolitismo religio­
so y pdlítice. ni un mejor saludo del Viejo al 
Nuevo Mundo •. 

FELIP~:PEREZ. 
PubUo¡ata. 

Bogotá.,1878. 
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La inteligencia, el valor y el patriotismo de 

sus hijos, hacen de Venezuela y la República 
Argentina, los pueblos mas sem(>jautes de la 
América del Sud, y Bolívar.y San Martin son su 

gloria inmarcesible. 

GUZMAN BLANCO. ' 
GenC'l'nl, Presidente de In ltepúbl~ca y hombre de Estndo. 

Carclcas, 1830. 

Hay dos políticas: la política de las circuns­

tancias, y la política trascendental de los grandes 

hombres de estado q'le trabajan sobre los inte­

reses permanentes de los pueblos con la vista fija 

en el porvenir: la política del dia y la política 

de siempre. 

Para llenar las necesidades de la primera, 
basta tener el conocimiento actual de los porme­

nores transitorios: y llamar por consiguiente á 

Tulio á un Ministerio, á Craso al Consejo, :í Se­

yano á la Magistratura: y cubrir tal posicion 

con jI valor de uno, y aquella con la lealtad de 

otro, y dictar esta medida que concilie y aquella 

que reprima, para ir sosteniendo el equilibrio coti­

diano que responda del reposo que se necesita 

para continuar la marcha administrativa durante 

el periodo que nos toca gobernar. Esta política, 

aunque no es fAcil, seg un nos lo dA á entender el 

4echo de no haberla s3,bido practicar siquiera la 

mayoria de los gobernantes que ha tenido Vene­

zuela, está, sin embargo, al alcance de mayor nú­

mero de capacidades; y si bien es útil, sus bene­

ficios no traspasan los límites de su tiempo: 

tienen la vida del periódico y la condicion del 
cohete, que sirven en su momento, y al dia si­

guiente no tienen utilidad alguna. Esa es Fran­
cia gobernada por el paraguas de Luis Felipe. 

, " 

.:rara la otra se ne~esitan dotes especiales, 

eoncedida.s á p~cos hombres, que por eso se des­
tacan tanto en el Gobierno de los pueblos y fun­

dan época y dan su nombre á aquella en que han 
figurado. Esta política consiste en no tomar el 

presente Si!lO como elemento y semilla del porve­
nir, en' hacerse superior á las preocupaciones 

existentes en vez de lisonjearlas, en subir á la 

mas alta cumbre para distinguir los mas dilata­

dos horizontes, y echar puentes sobre las honda­

nadas, y aplanar las colinas, y trazar en la mente 

y ejecutar despues en la obra la anchurÍsima via 
por donde ha de empujarse á la N acion hlÍcia 
grandes, seguros y gloriosos destinos. Bismark 

en Prusia; Cavour en Italia; N apoleon en Fran­

cia. 

Consagrarse al porvenir pacientemente, ha­

ciendo ~e lo presente un elemento y del tiempo 

un colaborador; con planta firme sobre su cúspi­

de para que la ola irritada de, la contradiccion 

inconsciente se rompa á sus pié s sin conmoverlo, 

y con el intenso fuego del patriotismo en elalma 

sirviéndole de, inspiracion, de faro y de estrella 

conductora en el ágrio camino de su gigantesca 

empresa,-tal es la mision de e"os hombres,­

jamás comprendidos por la mediania, siempre 

combatidos por la emulac_ion, eternamente inju­

riados por los últimos dispersos del pasado en 

derro~. Pero al mismo tiempo, siempre com­
prendidos, justificados y apoyados por las masas 

populares, cuyo buen sentido no tuerce vanidad 
alguna, cuyo criterio no trastorna ninguna am­

bicion, cuya conciencia no tiene mas luz que la 

razon, inocente de los corruptores consejos de 

las pasiones desordenadas. 

Esa ha sido la política, y la tall~ y la suerte 

de Guzman ,Blanco en Venezuela. 

Pero él ha seguido imperturbable en su gran-
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de obra, ya santificada. por los espléndidos resul. 

tados que ha ofrecido ó. la N acion. 
. Rasgo de esa política eminente y trascenden. 
tal del verdadero hombre de Estado, es el pode. 
~oso esfuerzo que acaba de hacer en Europa para' 
tra.er á la República los capitales y los IU'azos 

que operarán la definitiva redencion del pais, ele· 
vándolo ó. la categoria de un g~an pueblo, des· 
pues de haber barrido todos lJobstáculos que 

embarazan su marcha y le crea'h la vida ~ifi~il, 
tormentosa y oscura que lleva en presencia' de 
otras naciones que, en idéntiOfs condiciones an. 

teriores, se le han adelantado por los mismos 
medios que hoy se prop'óne realizar .. el 'Regene­

rador de la patria. 

Carácas, 1879. 

EDUARDO CALCAÑO. 
Poeta. Polltico y Literato. 

EL CIRCULO DE VICO, EN LA DEMOCRACIA 

La historia se repite, dice Vico; y esto no 
contradice la ley del progreso, que no es un círcu. 

lo eterno el que describe la vida humana sino 

una espiral infinita. Es un drama en que repre. 
sentan siempre los mismos actores-los homb¡'es­
en un mismo lugar-el universo-al mismo tiem. 
po-los siglos-la misma accion-el progreso ó 
sea el ennoblecimiento de la conciencia huma. 
na, la ~spiritualizacion indefinida del ser moral 

hasta su endiosamiento; todo esto bajo el mismo 
apunte, EL PENSAMIENTO DE DIOS. Lo que cam. 

bia son los trajes, el lenguaje, p,l estilo, las deco. 
raciones del teatr!l. La accion en sí misma es una 

combinacion de cuatro letras, que puéde, desde 
luego sufrir infinitas m~tamórfosis, con solo ha. 
cerlas cambiar de lugar, pues en realidad los 
sistemas filosóficos que los hombres se han figu. 
rado creaciones suyas para explicar el mundo 
moral, no son mas que diversas traducciones de 
un solo original formado por la síntesis ecléctica, 
pero criteriza.da por la. verdad del materialismo 
el espiritualismo, el misticismo y el escepticis~ 
mo ... 

Una coleccion de hombres quiere vivir en el 
mismo territorio: los fundadores se habitúan ó. vi. 
vil' á. su modo y estrañan el espíritu innovador de 
las generaciones vinientes, mas cerca por supuesto 

que ellos, del mlís allá. faro del progreso; d3sde 
luego se ven sin puesto y piden lugar; los otros 

para cederlo ponen condiciones; aquellos insis. 
ten, no comprendiendo la razon que tengan los 

primeros para alegar mejor derecho, pues el 
derecho no tiene edad, ni la justicia prescripcion ¡ 

la conciliacion se hace difícil, imposible, porque 
la conciliacion de intereses supone mútuas renun. 

cias que apénas duran el tiempo de convalecen· 

cia que emplean en reponer sus fuerzas; llega 

aquí)a época ele los legistas, que conservan las 

fórmlil.as del· tiempo pasado creyondo poder hacer. 
las pasar por eternas; (1) sigue la época de los 

Flavio y El-io; esclavos que se roban las doctri. 

nas secretas de los amos y las revelan ú. sus 

co.ex-herederos¡ todavia quedan reif1'sos tÍ los del 
monopolio, llaman en su auxilio ú. sus cómplices 

!>;¡.grados. adivinos, agoreros , fal~os :profetas, 

periodistas, segun la época, que conjuran los mi. 

lagros de Moisés, falsificando ellos lo~ suyos, nie· 
gan la verdad y los principios, las leyes de Dios 

ó las proclaman unísonos con el éco desinteresa­
do, pero IÍ reserva de bastardearlas ó explotar­

las en su aplicacion ... ley atea!. _. ya esta es 
señal de ruina y sometimienj·o que prolongan 

cuanto pueden, aunque sea ú. costa de destrozos 

materiales y morales ... ya no luchan con espe· 

ranzas, se vengan con desesperacion: llega la 
'época de Sila ú. quien nunca falta un: Mario, la 

de Ciceron á quien no le falta un.Catilina, la de 
Antonio, y POlllpllyO, y César. _. que al fin se pone 
:í. la cabeza del pueblo, atraviesa eI1na¡' rojo y se 

intez:na en el Desierto por tiempo indefinido ... 
que aunque espuesto ?t vacilaciones, dificultades 

y caidas, promete la entrada. ú. Canaan á todo 
aquel que no haya vacilado en su fé.· 

Hé aquí la historia eterna de la vida humana, 
siempre girando. sobre sí misma, pero siempre 
adelantando; siempre tendiendo tÍ separarse en 
línea recta para alejarse del centro, pero siempre 
volviendo ó. él atraida por esa fuerza misteriosa 

que armoniza las pertUl'baciones celestes, físicas 
y morales, llamada fuerza de las cosas por los, 
impíos, Providencia por los cristianos. 

RAMON RAMIREZ. 

Abogado 1 publicista. 

• 
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La lucha es la primera condicion de la huma­

nidad. 
Los pueblos, de suyo esencialmente progresis­

tas, viven en agitaciones con,tínuas. Triunfan 
hoy para see vencidos mallana. Caen y alterna­
tivamente se levantan; pero la semilla dAl pro­
greso; regada con el sudor y la sangre de esos 
combates fecunda y dá ópimos frutos de civjliza­

cioD. para las naciones. 

Cwrácas, 1878. 
JACINTO R PACHANO. 

General y EscI"ltor. 

La revolucion que se efectuó en Sud-América 
en 1810~fué obra de sus hombres mas ilustra­

dos, adinerados y muchos condecol'ados aon títu-. 

los nobiliarios, quienes con abnegacion acome' 
tieron la árdua empresa de la emancipacion 

americana, proclamando en alta voz los derechos 

del hombre, sustentando en los plebi~;citos popu­

lares y en las asambleas legislativas la República, 

la Independencia y la Democracia; lo que es 
mas, empuñaron las armas y arrastrando á los 

suyos todos á los camp03 de batalla, en d~fensa 

de tan santa causa, allí derramaron con' .profu­

sion su generosa sangre-·muchos, muchísimos 
hasta perder su existencia en holocausto de la 

patria. Mas tarde empezarC'n á comprender sus 

derechos los·hijos del pueblo, 10 que los indujo á 
enrolarse en las filas libertadoras; prestaron 

servicios inapreciables; gran número de ellos 

conquistaron merecido puesto y ocuparon rango 

conspícuo en el ejército y en la magistratura, 
inmórtalizando sus nombres. Quince años de 
combates cruentos y millares de victorias esplén_ 
didas dieron por resultado la independencia Sud­
Americana, y el establerdmiento del gobierno re­
publicano desde u las bocas del Orinoco" hasta 
el "Cabo de Ho~os". 

Me asalta en Qste momento un triste recuerdo 
1 Ir· d" . i a recompensa ~ue leron a sus egregIOs liber-

ta:io,~s los mismos libertados! i Bolivar, el mag­
ntnimo, ~ Jibert~dor 'de cinco repúblicas! en 
1828 en la noche tlel 25 d~'Setiembre, de funes-

. ta recordacioÍÍ, en Bogoiáyen su propio palacio, 

filé. acometido puñal en mano. ¡Sal vó! por­
que la Providencia no quis,o que '!i'e consumase 
ta.n horrendo parricidio. i Súcre, el soldado:lin 
nube. ni mancha, el gran mariscal de Ayacucho, 
es asesinado en las lóbregas montañas de Ber­

ruecos, el 4 de Junio de 1830! ¿y cuántos otros 

varones ilustres fueron víctimas del puñal homi-
cida?.. . 

Los que escaparon de la muerte fueron víctimas 
de las perse!luciones mas injustas y tenaces, en­

tre otros, San Martin y Belgrano, argentinos; 

O'Higgins y Mackena, chilenos; Pando, perua­

no: Arce, centro-americano; Bravo, mejicano, 

y otros, y otros! Desventurados de los anti­

guos soldados y servidores de los tiempos herói­

cos que hemos tenido la desdicha de sobrevivirlos! 
¡Oh, Repúblicas!!! 

Est:tdo de Carabobo (Venezuela) 1875. 

CLEMENTE ZÁRRAGA, 

General. G.uerrero de la Independencia. 
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Si el milita7'Ísmo, puesto al se~vicjO:'"de" una 
causa bastarda, ha sido funesto para las naciones; 
manteniendo la tiranía, conculcando los derechos' 
de los pueblos y conquistándolos con detrimento 

de sus fueros; tambien en el mayor número de 
casos ha servido con gran provecho á la gran 

causa de la humanidad. 
Jamás pueden constituir una regla general 

para formular un juicio histórico los casos par­
ciales que deben observarse, como manchas en el 
despejado cielo de todas las naciones. 

En América, como en el mundo todo, la espada 
ha sido la redentora de la humanidad. Solo 
Jesucristo conquistó prosélitos con la palabra y 
el ejemplo; pero las revoluciones políticas no'han 
podido sin su contingente de sangre, para des­
gracia de los pueblos, llegar al término de su an­
siado bienestar-La revolucion francesa, cruenta 
por los medios que empleó, dió el toque de alarma 
á todos los oprimidos. Las colonias del Norte 
entraron en lucha con sus dominadores, y aquel 
pueblo viril:reconociendo por Jefe á Washing­
ton, consumó su ~!Iependencia. Se constituyAron 
como república-modelo los puritanos del Norte, y 
á la fecha constituyen e!\la nacion poderosa por 
~u forma de gobierno, por su in-dustria, por su 
ciencia, y mas que todo por el dogma republicano 
que sabe practicar. La esclavitud habia de termi­
nar casi totalmente con la· guerra del Sur, que 
es tan memorable en los fastos de la historia, y 
que tanto nombrAdió á Abrahan Lincoln, liber­
tador de centenares de esclavo!. 

Tambien en la América-española observamos 
el militarismo en persecucion dA la realizacion 
de la Independencia de la metrópoli espaílOla, y 
entre sus mas notables caudillos, tenemos á Bo­
livar, Paez, Sucre y San Martin. 

. Si despues de consumada aquell~, ·tenemos 
ejemplos tan tristemente célebres como Rosas, 
Sant)L Ana, Carrera (Centro-América), Melga­
rejo Y 'tantos otros que ahogaron los últimos sus­
piros dé su pátria; tambien hay Jefes como 
G1lIlman Blanco, Mitre, Morollan,. Gonzalez, 
Cabañas y tantos otros que son honra de la Amé­
rica. 

En Centro-América, constituyendo estos esta­
dos una sola familia, casi no hemos soportado la 
funesta influencia del militarismo. Las revolu­
ciones se han fraguado en el pueblo vecino, y 

., una política Dial entendida ha venido desgarrán­
donos por mucho tiempo. La fuerza armada en 
la mayor parte de los casos ha estado al servicio 
del órden y de la autoridad. La·revolucion de 
1871 que acaudilló el Mariscal Gonzalez no 
entronizó el militarismo corruptor; antes bitln 
ha contribuido con notable éxito á moralizar 
al soldado mas y mas, y á estimular esa ··carrera 
que puede acarrear grandes males á la sociedad, 
cuando no se la sabe dirijir debidamente. 

El establecimiento de la Escuela en el cuartel 
es una prueba innegable de lo que afirmamos. La 
tropa al presente dista mucho en su educacion y 
disciplina de lo que era antériormente. i Feliz 
consecuencia de ta.n acertada medida! 

En el Colegio Militar se instruye al soldado 
desde su niñez, siendo ventajosos los resultados 
hasta ahora obtenidos. 

Aun los países mejor constituidos ó colocados 
en privilegiadas zonas, tienen. tambien siempre 
que hacer uso de la fuerza armada para. mantener 
el órden.y palia dar garantías á la sociedad. Bien 
estipulada aquella, no es una amenaza inminente 
para la so?iedad, sino una arma po¡lerosa contra 
todos los desafueros. 
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Juzgar á una oomunion cualquiera por una 
de sus faces, juzgando mal de ella por desvíos 
que se hayan notado en algunos casos, eS un 
6l"ror fatal. El hombre tiende siempre á perfeccio. 
narse: en la vía de esa perfeccion debe procurar 
ser consecuente con lo que enseña la ruon. La 
educacion republicana es la que mejora la. condi. 
cion de todas las clases sociales: esa educacion es 
la que en el Salvador se imprime á sus hijos: la 
fuerza armada como elemento de autoridad, para 
velar por la conservacion del órden, y garantizar 
los derechos de los ciudadanos, no como enseña '. 
del desenfreno, de la tiranía y el despotismo. 

BALTASAR ESTUPINIAN. 
Publicista Centro Americano. 

San Salvador-lB75. 

¡Estraño contraste el que presentan los pue.blos 
todos de la tierra con el proeligioso pueblo Norte 
Americano! Aquellos~parten de la mas'oprobiosa 

esclavitud: marchan por una vía de dolores y de 

sangre: luchan sin tregua"ni descanso para alcan· 
zar calla derecho: la fuerza, unida á la injusticia 
se alza siempre ante ellos, como una barrera in­

franqueable, y solo en un núcleo de errores y 
desgracias es que llegan á columbrar el suspira­
do dia de la justicia. E~te, por el contrario, nace 
en medio de las selvas sin sujecion, sin trabas, 

ampa.rado por la tolerancia y desde el primer 
dia navega viento en popa y á velas desplegadas 
por el libérrimo mar de las instituciones popu­

lares. 
y e, porque en !as primeras, la comuna em­

brionariadurante un periodo interminable, ha 

tenido que vencer la inmensa resistencia de las 
ca~ta.; de 103 privilegios, de la intolerancia, de 
1o, 'lbu 'o~. apoya,dos todos en la fuerza bruta, 
mientu, que en el segundo, la comuna ha nacido 
en completo deilarrollo: allá el municipio ha sido 

el medio de tran~icion, aquí ha sido el. punto de 
partida; en 103 dem'ís pueblos el municipio se 
encuentra abogado, maniatado por el centralismo 

administrati vo; en el Norte-Americano es libre 
como el aire, y nadie puede ni aun pretender 
cortar sus alas; en aquellos el autoritarismo es 
una rémora que retarda el completo desarrollo 
de las instituciones libres; en este solo es una 
palabra sin sentido. Por eso es que el pueblo .de 
Wallhington se presenta grande y sublime ante 

los ojos del mundo yen tan breve plazo ha. alean. 
zado mayores conquistas que ningun otro pueblo 
sobre la tierra; por eso es que con mano poderosa. 
empuña el glorioso estandarte con que dentro de 
muy poco guiará á la. humanida.d. 

Aquel pueblo que como jugando rea.liza. los 
mas portentosos progresos en todos los ramos que 
imaginarse pu~den, ha. comprendido que su gran. 
deza descansa sQlo en el derecho de la libertad: 
el derecho del ciudadano que solo se halla limi­
tado por el derecho de los otros; la libertad 
individu!l.l <p1e solo termina, donde comienza la 
libertad de los demás;'lIe ha penetrado que tan 
sagrado depósito no puede confiarse á un hom. 
bre solo¡ y lo ha colocado en las manos de la 
libertad de sus ciudadanos: ha visto que tan po. 
derosa carga no puede descansar en los hom­
bros de un individuo, y la ha asentado en los de 
toda la n~cion: se ha convencido de que el auto­
ritarismo, centralizador y absorbente, es una 
institucion de muerte para la libertad, porque es 
la negacion del municipio, esclusivo sostén de 
aquella, y ha borrado esa palabra de su idioma: 
sabe que el municipio no puede tener existencia 
propia, firmeza incontrastable, sino con ciudada. 
nos que conozcan sus deberes para cumplirlos, 
sus darechos para hacerlos respetar, y ha plan. 
teado la instruccion gratuita y obligatoria; y 

semejante descentralizacion como la que impera 
en ese pueblo de prodigios es el' primer baluarte 
d ... su poderosa unidad. ¡Tal es el fruto del Muni. 

cipio en la .Ám~rica del Norte! 
La ola de la democracia avanza por todas par. 

tes en alas de la instruccion; no de esa instruc. 
cion abortada que solo díL conocimientos estériles, 

sino de la que lleva consigo la educacion social 
del indivirluo; que le muestra sus derechos y 
debcres, que le enseÍla el rol que debe desempeñar: 
resistir á semejante empuje, no es mas que pro. 

vocar l'Iangrientos ('onfl.ic~os y conducir á lospue. 

blos á la destruccion y al abismo. 
No basta escribir en un código la hipótesis 

de que todos deben conocer la ley; es necesario 

poner al ciudadano en aptitud de cumplir aquel 
precepto. De nada sirve que se pronuncien las 
mágicas palabras de libertad, igualdad, fraterni. 
dad, cuando la libertad solo es mito, la igualdad, 
una hermosa ment,ira; y cuando en luga.r de la 
fraternidad, solo existe cl mezquino y sangriento 

espíritu de partido. 
y este, aunque mi corazon mane sangre al 
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afirmarlo, es el estado de casi toda la América 
española; por eso ~e agita sin término y sin fin, 
en uua série de insens:ltas revoluciones; por eso 
se ,¡xhibe ante 10'1 mundo convulsa y desangrada, 
porque dirige su vitalidad y energia. :i aniquilar. 
se en estúpidas guerras, de bandos mas estúpidos 
aún. 

Recorramos con una ojeada la lústoria de n ues· 
tras Repúblicas desde el dia de,su independencia 
y veremos á sus pueblos, siempre sedientos de 
derecho, hambrientos de libertad! 

Matemos su hambre; ahoguemos su sec1: halta: 
remos que el municipio se,asfixia; que sea nuestra 
mano la que lleve el aire á su pecho, y cqnel 
aire la vida de que carece: el autoritarismo e'ste. 
rilizador y absorbente solo ha producido cmentas 
revoluciones: hagamos la última contra tan absur' 

do sistema, disipando las tinieblas que cercan á 
los pueblos, borrando la fea mancha de la igno. 
rancia que oscurece su conciencia. 

Las revoluciones no son mas que la reaccion 
contra todo sistema opresor: aniquilemos la reac· 
cion, inundándola en un torrente de luz, ahogán. 

dola en un océano de libertad! 

MANUEL J. MORALES. 

Abogado. polttico 7 publicista Centro Americano. 

San Salvador--1879, 

N o me puedo esplicar porque hemos descui. 
dado el establecer y definir las relaciones entre 
todos los Estados que ántes formaron una sola 
familia bajo -ia corona de España, mientras que 
nos hemos afanado en hacerlo respecto de los 
Estados Unidos de N orte·América y con 'Europa. 
Triste es que, tratándose, de pueblos hermanos, 
apénas conservemos esas relaciones de pura cor­
tesía, para anunciarnos los cambios de adminis­
tracion; ,y, sin embargo, creo que no habrá quien 
niegue la necesidad de fijar los principios de nues­
tro derecho internacional particular fundado en 
los intereses puramente americanos. 

VICEN'TE HERRERA. 

¡un.coDsulto y hombre de E.tacto Presl. 
dente de COlta-Rlea (Centro-Amérlon.). 

Es de notarse, que el sentimiento en favor de 
la paz, de la justicia y del trabajo. es el que hoy 
predomina en el ánimo de los pueblos. y me satis­
face en alto grado que ese sentimiento forme la 
segura base de nuestra política internacional. 
Podemos, pues, felicitarnos porque en nuestros 
países''Se ha dado de mano al antiguo y minoso 
sistema de promover y fomentar rivalidades sin 
fundamento, intervenciones sin justificacion y 
guerras sin objeto, de todo en todo atentatorias 
al derecho, y aun á la dignidad y decoro de los 
pueblos Centro. Americanos. 

Esta bella porcion del globo atrae en la actua­
lidad las miradas del mundo civilizado, pues vá á. 
resolverse sobre la realizacion del Canal de Nica­
ragua, mejor dicho, del Canal Centro.Americano, 
obra de gigantescas proporciones que hará de 

nuestros países, pobres y desiertos, el centro del 
comercio y de la civilizacion del continente. 

Para el logro de obra tan belléfica; llamada á 
asegurar el porvenir de nuestros pueblos, entran 
por mucho el bUL'n sentido, la cordura y la amis­
tosa inteligencia de nuestros gobiernos, que por 
sus rectos principios y generosas tendencias; 
satisfa.ráu cumplidamente los rlagrados deberes, 
que en la espectativa del LIas grande aconteci-

• miento de nuestra Historia, hoy mas que nunca 
nos impone con fuerza irresistible, la alta conve­
niencia de los pueblos, y las exigencias mas lejí-
timas del patriotismo ilustrado. . 

MÁRCO AURELIO SOTO. 
Presidente do la. Repl1bliea de Honduras. 

Tegucigalpa (Honduras) ~880. 

Harto notorio es que las íntimas relaciones que 
dichosamente existen entre nuestros Estados, no 
pueden ser mas francas ni m~s leales; pero eso 
no obstante, entra en los prop6sitos de nuestra. 
gobiernos, el no prescindir de todo acto, de toda 

, manifestacion, que contribuyan á evidenciar la 
sinceridad de esas' relaciones,' y á robustecerla 
mas y mas, si ello fuera posible; máxime, si 8a 

tiene en mira, como hasta hoy:, asegurar la paz, 
porque así tambien se asegura la prosperidad da 
nuestras naciones. 

Yo meOllntu.siasmo, ante l~ perspectiva de una 
paz s6lida y permanente para estas Repúblicas; 
deseo como el que mas, su positivo progreso y 
adelanto, y juzgo, que viviendo la vida de la 
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confl'aternidad en las aspiraciones levantadas y 
la identidad de trabajos en pró del mejoramien­
to de los pueblos que se gobiernan. llegará á ser 

h h- 1 los países Centro-Americanos un ec o e que 
se levanten hasta la altura que les corresponde, y 

ante el mundo, grandes, prósperos Y aparezcan ~ 

felices. 
CAYETANO DIAZ. 

Ahog-ndo y Diplomático Centro Americauo. 

El dia que impere por completo la union entre 
las naciones latino-americanas seremos grandes, 

fuertes y poderosos: la dificultad está en la rea­

lizacion práctica de esta union, que tanto nos 

interesa. 
BENITO JUAREZ. 

Libertador de México. JIÍ1'isconsulto. Literato Y 
Hombre de Estado. 

Cuando el Continente Americano llegue á 
poblarse tan densamente como ahora lo est~ e~ 
europeo, el emporio del globo terrestre se fiJara 

en el mundo de Colon. La América del Sud 

será entónees, no solo por sus inmensos rios, sus 
grandes llan uras y sus elevadas sierras, sinó tam­

bien por su· posicion geográfica, el centro del 

universo; y la República Argentina, con su cau­

daloso Plata y sus inmensas pampas, llegará á 
tener el monopolio natural de los productos ani­

males tanto para la subsistencia como para la 

industria. 

MATIAS ROMERO. 
Polltico, Diplomático. y publicista Mexicano. 

México, 1879. 

El que menospreciando su propia dignidad 
hace alarde de su vileza, no reconoce sagrado en 

la patria, ellla amistad, ni en la familia, y siem­
pre está dispuesto á sacrificar por un puñado de 
oro todos estos bienes celestiales. 

TRINIDAD GARCIA. 

México, 1879. 
J'ol1tlco y Literato Moxlcano. 

La libertad glorio.~a que alcanzaron llUestros 
padl'es y que concibieron en su mente para la 
redencion social de nuestros pueblos, ¿en dónde 
está? ¿ cmíles son sus frutos despues de seSE'nta y 
siete años que resonara por la vez primera el 
siempre memorable 25 de Mayo de 1810? 

¿Para qué negarlo? Si, la libertad entre noso­
tros poco ha sido conocida, poco ha dominado en 
nuestras sociedades, donde desgraciadamente des­
de lo!f dias de nuestra emancipacion política á 
nombre de la libertad, Sil han llevado á cabo todas 
las tiranías mas odiosas y execrables: no ha sido 
en muchos pueblos de la vírgen América, un 

4ereoho 6 una institucion social alcanzada á costa 

de tan terribles saerifi,eios; ni una idea grande, 
gloriosa y fecunda que fuera la fuente de todo 

órden y de todo progreso; no, la libertad ameri­

cana ha sido profanada, contrariada y detenida 

en su majllstuosa carrera de civilizacion. En 

vano la vemos proclamada á grandes gritos en 

todas partes: ella está inscripta con caractéres 

indelebles al frente de nuestros códigos, en el 

libro de las constituciones que rigen á los pne­

blos americanos y grabada en la conciencia de 

todos y cada uno de los buenos ciudadan~s. Más 

despues de todo est.o, ¿en dónde la encontraremos? 

Ella no existe en medio de nosotros, desde qne 

nuestras falsas apariencias de libertad, no son 
mas qne una tiranía encubierta, á la manera que 
bajo las elegantes formas de un precioso monu­

mento Se cubren las miserias de la corrupcion de 

un cadáver que mana podredumbre para despues 

convertirse en cenizas. 

La libertad solo ha sido el dogal con que el 

fuerte, el poderoso y el grande, han oprimido al 
débil, al humilde y al pequeño. 

Los frutos de la libertad solo han sido las am­

biciones y las tiranías, los crímenes y las ingra­

titudes. 

y esas ambiciones nos ban.dividido y subdivi­
dido; han enervado nuestras fuerzas, han sido el 

mayor y mas grande de los obsttlculos que se han 

interpuesto en nuestro camino, .pues cuando los 

pueblos americanos debian ser hoy grandes, ricos, 

temibles y poderosos á la Europa entera, presen­
túndose como grandes colosos, por su fuerza, su 
poder y sus virtudes, no son sino naciones pobres, 

desiertas y abandonadas, cuyos campos, en vez de 

presentarse cubiertos de doradas mieses, solo se 

ven teñidoS" con la sangre de sns mismos hijos ... 

Nuestras llanuras y nuestros bosques y aun las 
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mismas ciudades, se han acostumbrado ya IÍ. esa 
vida inquieta y agitada, oyendo con frecuencia. el 
ronco estallido de las armas de fuego y el choque 
de,las espadas, para sufrir sin intermision y sin 
descanso, ora aquí, ora alhí., las funestas conse­
cuencias de la guerra fratricida que traE> en pos 
de sí, las lágrimas y el esterminio ... 

i lié aquí bosquejada la libertad americana! 

JosÉ ÁGUSTIN DE ESCUDERO. 
Abogado., Publicista ll'exicano. 

" 

DEMOCRACIA 

No intento tratar ámpliamente de la democra­
cia, á que hoy tienden todos los pueblos con 
pavura de las decrépitas monarquías; solo diré 
dos palabras sobre su lema: l/Igualdad, libertad 
y fraternidadl/, precioso fundamento del derecho 
político de las naciones modernas, bella trinidad 
que simboliza los mas caros intereses humanos. 

Nada mas importante y trascendental para los 
destinos de la humanidad, pe.ra.su marcha firme 
Mcia el progreso indefinido que debe perfeccio­
narla, como fijar bien el sentido en este lema, 
como esplicarlo debidamente para que no se con­
vierta en triste enseña de desolacion y llanto. 
Con frecuencia se lo toma como un engañoso 
pretesto para encender los corazones y provocar 
esas funestas luchas de partido, en que no se 
debaten sinó intereses particulares de ciertas 
individualidades, en que no se defienden los sagra­
dos derechos \lel pueblo, sinó, por el contrario, 
se conculcan, simulando el bien de la patria. 

La democracia debe, pues, definir su lema para 
que la astucia de los que suspiran por gaivanizar 
la aristocracia del feudalismo no lo torne en ter­
rible fantasma que llene el alma de pavoroso 
espanto; debe definirlo para qua aparezca su ver­
dad palingenésica como una dulce esperanza, 
como una noble aspiracion que dé alas al pensa­
miento, y encauce la filosofía y la política por la 
senda de la regeneracion moral é intelectual del 
sér humano. 

Proclamar la igualdad de todos los hombres 
no debe ser pretender, como Licurgo, abolir el 
desarrollo de la razon ni comprimir el libre 
vuelo de la accion individual con el ~omunismo 
y nefastas teorí~1 socialistas para 10grM' un 

absurdo é insensato nivel que degradaria la espe­
cie humana. El perfeccionamiento popular, el 
perfeccionamiento de las masas llevará á la igual­
dad que se propone la verdadera democracia, á. 
,eu igualdad que enaltece, y que acabará por 
resolver todas las cuestiones sociales, cuyo plan­
teo t .. difícil es hoy por el órden de cosas, qu~ 
viene estableciendo el abominable monopolio de 
la inteligencia y de los mas queridos derechos 
del hombre, los aun subsistentes privilegios que 
legara el feudalismo. Ser todos iguales en sus 
derecho~ y deberes; estar todos sometidos á las 
mismas leyes, es la igualdad democrática, y no 
esa igualdad natural que en nada existe, y no esa 

igualdad dI! escuelas comunistas que lleva consi­
go las bayaderas, bacantes, familismo, rehabilita­
cion de la carne y asquerosa promiscuidad. 

TaÍnbien figuran en ;,1 lema la libertad; ine­
fable sentimiento que enciende el alma; sagrado 
principio que los griegos dejaron triunfante con 
heroismo en los campos de Marathon, Platea y 
Salamina; sublime culto porque se inmolaron 
Bruto, Casio y tantos otros múrtires de la reden­
cion humana. Empero, al calor del ardoroso entu­
siasmo que inspira el santo alQor á la liberta.d, 
pueden arder revoluciones desastrosas que con-

.muevan, que devoren la humanidad, si no se 
reflexiona que solo la virtud y el saber hacen 
libre al hombre, como decian Platon, Sócrates y 
Zenon. Bajo el nombre de libertali, los romanos, 
á semejanza de los griegos, concebian un estado 
en que nadie era súbdito sinó de la ley, y en que 
esta era mas poderosa que todos. Obrar conforme 
á la ley, sujetar á esta' el pensamiento, la pala­
bra y las acciones, y no á autócracas individuales 
ni dictaduras tiránicas y despóticas, es ser libre_ 
Así debe serlo el verdadero demócrata. 

y si esto no bastara á contener los tristes 
efectos que pudieran surgir del exagerado entu­
siasmo por la igualdad y la lihertad, vienen los 
lazos solidarios ú. estrecharnos en dulce frater­
nidad para apaciguar la fiera, sí, pero noble 
altivez ele la democracia. Dios mismo formó her­
manos ú. todos los hombres, por cuanto en los 
actos apostólicos escrito está l/que hizo salir de 
uno soloá todos los hombres que habían de llenar 
la superficie de la tierral/. Por esto sacó la mu­
jer de 1HI.a costilla del hombre para que todo 
fuese uno en el género humano. y por esto que 
en la renctvacion de la humanidad hizo que todos 
procediésemos de Noé y su familia, á fin d.e que, 
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teniendo un mismo padre, todos fuésemos her­
manos. En tal verdad están unániDles las tradi­
ciones genésicas de todos los pueblos, que vienen 
á. -dat" realidad tangible á la fraternidad demo­

crática. 
Véase, pues, c6mo nada es mas sábio que el 

lema democrlÍtico, ni nada puede conteIlf!" mas 
sanos elementos para hacer de la humanidad una 
sola familia, noble aspiracion de la democracia 
que echa abajo las castas, los señores feudales y 

los reyes de derecho diviDo. Llevémoalo al pue. 
blo para que logre su redencion por el perfecto 
conocimiento de sus derechos y deberes, y así .. 
habrá. dado un gran paec hácia 1 .. perfectabilichd 
humana. 

JOBÉ M. VILLA.PAJ'. y VI.ALB. 
Blcrltor 7 KatemAtloo ICllbaaol. 
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RE PUBLICA ARGENTINA 

CENTENARIO DE RIVADAVIA 
OMelON FtJNEBRE PRONUNCIADA EN LA PLAZA. DE LA VICTORIA 

DE BUENOS AIRES 

El varon ilustre que ha .:Lbido llenar la 
vida., no vivió para. sí, Do¡-vivió pUB. su 
pAtrio.. para. su especie ... Así brillo. el hom­
bre de bien y la dignid<Ld del ciud.d<Lno, 
como resplandece la magestad del hombre. 

RIVADAVU .. 

1 

CONCIUD~DOB: Estamos. aqui congregados 
hombres de t~das las razas y pueblos del mundo, 

ancianos, mujeres,. niños, antiguos guerreros, 
jóvenes trabajadores y magistrados del· pueblo, 

para conmemorar el primer centenario del nata­
licio de D_ BERNARDINO RIVADAVIA, el mas 
grande hombre civil de la tierra de los argentinos, 
padre de sus instituciones libres, cuyo espíritu 
renace en este dia á la vida de la inmortalidad 
en los siglos. Repúblico abnegado, estadista pro­
fundo, génio inspirado por el anhelo del bien, 
de este varon justo, para quien la verdad fué un 
númen y la virtud una fuerza, puedo decirse en 
presencia de su posteridad secular, que pertenece 
á la raza de los hombres selectos, cuyo molde 
rompen y renuevan las nacione~ cada cien años. 

Para comprobar la rigurosa exactitud histórica 

de este postulado, basta mirar hácia el pasado y 
luego interrogar nuestra conciencia. 

De las instituciones políticas y sociales de 
·.nuestro país durante el siglo trancurrido, ¿cuá­

les son las que sC'breviven por su propia virtud 
á mas de las que Rivadavia fundó hace sesenta 

años? Sin ellas, ¿ cómo habria encontrad~ su 

fórmula constitucional la revolucion argentina? 
Sin las semillas que con prevision depositó en el 

surco del trabajo y sÍll los elementos d~ vida 
orgánica que nos legó, ¿ cómo habria sido posi­
ble la resurreccion inmediata de la república, 
apta para funcionar en .u complicado mecanismo 
y equilibrada en sus necesidades, despues del caos 

y la miseria que' nos dejó la tirania de veinte 

años? 
y si nos estudiamos á nosotros mismos, para 

investigar qué ideas y sentimientos tradiciona­
les constituyen una parte de nuestro ser, qué 
doctrinas y qué moral pública profesamos como 
herencia del pasado, ante qué formas consagradas 
nos inclinamos con respeto, qué fuerzas vitales 
trasmitidas nos impulsan en el camino de las me­
joras, encontraremos, que el alma, la mente y la 
fuerza imcial de Rivadavia está en nosotros; que 
su accion benéfica se prolonga en nuestra exis­
tencia, y que junto con nosotros su sombra vá 
todavia en marcha hácia mejores destinos, á la 
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cabeza de la gran columna. de l{ls jornaleros del 

progreso. 
Esta. gralldeza, puramente civil, intelectual y 

morat, ha. sido sometida á. todas las pruebas que 
determinan la accion eficiente de la potencia hu­
ma.na, que obra intensamente sobre los hechos y 
la.s conoiencias; y ha. triunfado del tiempo y del 
espacio, imponiéndose á los venideros como un 
espíritu de vida durable que realiza la comunion 
de las alma.s de todos los tiempos. 

Pasó por la prueba. del poder supremo, la prue­
ba del fuego, que convierte en cenizas las ambi­
ciones mezquinas, y purifica las generosas aspira­

ciones. 

Pasó por la prueba de la iniciativa y del 
esperimento en tierra inexplorada, y en la huella 
de sus pasos dejó marcado un itinerario que 
muestra que tuvo rumbo fijo, y que si alguna vez 
se extravió, fué persiguiendo un ideal sublime. 

Pasó por la prueba de la incredulidad, de las 
resistencias brutales, de la inercia cobarde ó pere­
zosa, y hasta de la amarga burla ele ·amigos y 
enemigos; y llegó al término de su jorllada, ani­
mado por la fortaleza de sus creencias. 

Pasó por la dura prueba de la. persecucion, de 
la calumnia, del ostrac:smo, de la ingratitud, del 
olvido, de la soledai triste, de la patri:!. .esclavi­
zada, y si en sus últimos momentos pudo pensar 
que sus instituciones habian sucumbido para 
siempre, la reparacion póstuma y el apote,ísis de 
su pueblo le esperaban. 

Ha pasado por la última y definitiva prueba, 
que cuenta y tasa la labor de cada jornalero en la 
existencia colectiva de sus semejantes; y. cuando 
sus bendiciones nos alcanzan, cuando sus institu­
ciones retoñan, cuando sus sueños se realizan, 
cuando la ilustracion que promovió se difunde, 
cuando la inmigracion que él llamó afluye como 
una nueva corriente de vida á nuestras playas, 
cuando nuestros campos producen los ópimos fru­
tos cuya semilla tardía depositó en sus entrañas 
vírgenes y fecundas, cuando el tiempo le ha dado 
la razon y nosotros recogemos la cosecha, pode­
mos decir que ya no le queda sinó la prueba eter­
na del tiempo que hoy registra en letras de oro 
y bronce su ptimer centenario. 

Por eso su figura se agranda mas y mas á me­
dida qua se aleja el tiempo, como se alargan las 
sombras de la ~ontaña cuando el sol traspone su 
meridiano, que diseña sus grandes perfiles aún 
despues de ocultarse en el horizonte remoto. 

y por eso, hoy tributamos á su memoria. este 
homenaje secular, examinando á la. luz moribun· 
da del siglo que se vá y al resplandor de la. au· 
rora del siglo que viene, cuáles son los títulos 
legítimos de don BERN ARDINO RIV ADAVIA ú.la. 
admiracion de los siglos venideros en presencia. 
de su posteridad agradecida, que por los labios 
de mas de dos millones de hombres libres, lo acIa.-
milo grande y padre de la patria ................. . 

v 

No oabe en el cuadro de una oracion conme­
morativa, ni aún el bosquejo de la reforma liberal 
y social que Rivadavia inició y llevó á cabo; pero 
procuraremos sintentizarla y condensarla. 

La creacion y la distribucion de la riqueza pú­
blica., es la parte mas difícil de la ciencia del go­
bierno. A. Rivadavia oabe haberse adelantado á 
su tiempo en su práctica y en su teoría, reflejando 
sobre nosotros la gloria de que Chevalier, uno de 
los primeros economistas de nuestro tiempo, di­
jese treinta años despues de su primer esperi­
mento, estudiando nuestra legislacion económica, 
que las semillas sembradas á orillas del Sena á 
fines del siglo pasado, únicamente habian flore­
ddo en las márgenes del Plata. i Bendito sea el 
que nos trajo su semilla! 

Con los ascritos de Adam Smith, Say y el pa­
dre de Stuart ~ill por delante, él, primero que 
ningun hombre de Estado en el mundo, antes que 
Huckinson, Roberto Peel y Cobden, proclamó la 
libertad de industria y de comercio como el pri­
mer derecho y la primera necesidad de la especie 
humana, segun muy exactamente se ha dicho, 
Como Bastiat, despues de él, pensó que los inte. ... 
reses de las naciones eran armónicos y solidarios, 
y que no existia antagonismo posible entre su 
riqueza, su progreso y sus cambios respectivos. 

Conforme á estas doctrinas, operó la. reforma 
aduanera, aboliendo las prohibiciones comerciales 
y ba.jando todos los altos derechos al quince por 
ciento. Sobre esta base fundó un nuevo si~tema 
de haciendll; acabando con las contribuciones 
tir.tuicas de la colonia, con los auxilios espoliado­
res y los empréstitos forzosos de la revolucion y 
creó las contribuciones regulares que hasta hoy 
alimentan el tesoro público para bien de los go­
bernados. 

Atrajo .el capital estranjero por el vehículo 
del comercio y por medio del cl'édito esteríor 
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_u~ado por la primera vez, dejando abierta la puer­
ta de los mercados y bolsas europeas para el 
futuro. La accion fecundante del capital fué 
acrecentada por el establecimiento del crédito 
público y fondos con renta y amortizacion, que 
hasta hoy vive. Por la primera vez hizo conocer 
en América el mecanismo y la potencia de los 
grandes establecimientos de crédito, de cuyas 
ruinas hemos formado un poderoso agente de 
prosperidad, que redimirít el pasado y nos habi­
lita para ensanchar la esfera de nuestra activi­
dad. La. deuda. interna fué I'onsolidada.. hacién­
dola productiva; planteó las cajas de &hoti-os 
para los pobres; decretó la primera Boba mero 
cantil; y dejó en las tierras públicas, revindican­
do su dominio y entregando el usufruto á los 
contemporáneos por el enfiteusis, la. mas rica 
herencia. de los propietarios del suelo. Esta parte 
de su reforma fué coronada introduciendo por la 
primera vez en América, el estudio profesional 
de la economía política. - Poco mas se ha hecho 
despues. 

VI 

Pero Rivadavia no cifraba la riquc:a única­
mente en el capital y el comercio que lo hace 
circular.- Como él mismo lo dijo: "La mas ó 
menos abundancia de los elementos naturales de 
riqueza, no determina los diferentes grados de 
pro~peridad de las naciones; porque el hombre 
moral, no el hombre de la naturaleza ni sus ins­
trumentos ma.teriales, es el verdadero agente de 
la riqueza pública. "-Por eso se contrajo IÍ sis­
temar la educacion pública, a.un antes que en los 
E8tados-Uni~os se pronunciase el movimiento 
quo la ha inco$>J:l!odo á su organismo constitu­
cioaal, proclamando esta máxima, que • despues 
se ha vulgarizado:-LAc ESCUELA ES EL SE­
CRETO DE LA. PROSPERIDAD DE LOS PUEBLOS 
NA.CIENTES. " 

Emprendiendo por medio de la escuela la re­
forma y la mejora social, generalizó la.s escuelas 
pará niños de ambos sexos en la ciudad y campaña 
y fundó colegios especiales para niñas. Presin­
tie:ldo una verdad que la esperÍ'encia ha rev:laclo, 
á sa.ber, que ellocal es el primer agente educador, 
eri;rió los primeros edificios adecuados á la ense­
ñanza primaria, asegurándose su propiedad per­
pétua.. Introdujo nuevos métodos y textos de 
enseñanza que popularizaron los conocimientos 

elementa.les en Sud-América, y al ina.ugurar en-
1m pUllblo de campaña la primera escuela Lan­
casteriana que se conoció en esta parte del mun­
do, dijo: 11 La ilustracion pública. es la ba.se de 

. 1, todo sistema 80cia.l bien arreglado: cua.ndo la 
11 ignorancia. cubre á los habitantes de un país,. 
11 ni la.s a.utorida.des pueden con suceso promover, . 
11 su prosperidad, ni ellos mismos proporcionarse 
11 las ventajas reales que esparce el imperio de 
11 las luces ". 

En esta lucha contra el pa.sado y esta elabora­
cion ca.si improvisa.da de los elementos sociales 
del porvenir, el tiempo no daba espera: -la. masa. 
de la ignorancia aumentaba, y los comba.tientes 
eran pocos para. contener eu los límites del dere­
cho su irrupcion barbarizadora en la. Wocla públi­
ca: -era necesario dotar á la socieda.d con nuevas 
y bien templadas armas para defenderse, mientras 
las hÍces se difundian y las instituciones adqui­
rian consistencia. Para proveer ,í. esta exigencia 
de conservacion vital, multiplicó las fuerzas 
educadoras, levantando el nivel de los estudios 
superiores, y fundó la Universidad bajo el plan 
adelantado que aun subsiste, dando á la. ense­
ñanza secundaria una amplituJ. hasta entónces 
desconocida en Sud·Américt'o. Con el mismo obje-

Qto organizó el Colegio de 11 Ciencias Morales ", 
que nacionalizó los estudios preparatorios llaman­
do á la juventud de las provincias á educarse en 
él, lo que le ha dado su temple á una generacion, 
creando una raza. de monitores apta para propa. 
gar la enseñanza mútua por todas partes y bien 
preparada para el com~ate de la vida en pró de 
la civilizacion. 

Pero la educacion. lo mismo que la riqueza sin 
bases científicas, no tenia para él ningun valor, y 
así decia al romper con el arado perfeccionado 
las entrañas vírgenes "e 16 tierra patria,·y de­
positar en el surco la semilla: 11 Nada importa-
11 ria que nuestro fértil suelo 'encerras!f tesoros 
1/ inapreciables en los tre~ reinos de la natura-
11 leza, si privados elel auxilio de las ciencias, ig-
1/ norásemos lo mismo que poseemos. 11 Conse­
cuente tí esta premisa, que hoy mismo es un 
desideratum, introdujo el estudio de la química, 
de la física, de las matemáticas, de la medicina y 
la. cirugía, de la. botánica, de la astronomía. y del 
dibujo. ]¡'ara dar aplicacion práctica á esta masa 
de conocimientos indispensables, hoy. vulgariza­
dos, prom?vió la instruccion pro:(esional de la 
agricultu.ra, de la aclimatacion de plantas y ani-
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males exóticos, de la geodesia, de la metereolo­
gía, de la industria yde las artes, de la arquitec. 
tura civil y de la ingeniería, importando para 
ga~ar·ti~mpo, la ciencia tÍ. la vez que el sAbio 
que la traia almacenada en su cabeza como rica 
simiente que debia producir mil por uno, multi­

plicándose al infinito. 
Este prógrama enciclopédico y racional,-que 

fué llenado,-señala la mas luminc;lsa esplosion 
de los conocimientos humanos entre nosotros, yes 
el punto de partida del sólido sistema de educa· 
cion que definitivamente hemos adoptado, dándole 

por base la ciencia positiva, sin la cual todo sa­

ber es estéril. 

VII 

La luz de la educacion intelectual y moral, 

que se difundia por las ciudades y los campos, y 

subia á las cátedras magistrales, penetró á los 

hogares, brilló ('omo una llama celeste .en la ca­

beza de la madre de familia, alumbró la cuna del 

recien nacido, y derramó sus suaves resplandores 

sobre el lecho del enfermo desvalido, confiando á 

la mujer el cuidado de mantener encendido este 

fuego sagrado. 
Rivadavia fué el primero que entre nosotros 

se ocupó sériamente de la educacion de la mujer, 

imitando en esto el ejemplo dado por Belgrano, 

su cOlppañ'lro y su amigo en la revolucioll, que 

desde los tiémpos coloniales la habia promovido 

con amor; pero fué mas original, yen la manera 

de realizarlo se anticipó mas que en ninguna otra 

de sus creaciones fí la ciencia y la esperiencia de 
su tiempo. 

Antes de él, se habia hablado de la mujer como 

factor en la labor colectiva de la humanidad, pero 

aun no se habia encontra'do la fórmula que esta­
blece que lIel hombre y la mujer, constituyen el 

individuo social 11. Rivadavia planteó el problema 

y lo resolvió prácticamente, introcluciendo á la 

mujer á la vida pública por las puertas de la ca­

ridad y de la educacion comun, asignándole debe­

res activos apropiados á su naturaleza en la 
direccionde los negocios sociales. Recien en 

estos últimos años, la Inglaterra ha llamado á la 
mujer por medio del voto público á intervenir 

en la educacion, y en los Estados Unidos, la 
práctica mas que la ley autoriza su presencia en 
los consejos oficiales de este género. Por éso 

. aclmira aun hoy mismo, la creacion de la SOCIE-

DAD DE BENEFICENCIA, á la 'que encomendó 
esa mision moralizadora, habilitándola para es­
timular y premiar las virtudes sociales. 

Las palabras con que se promulgó el decreto 
de esta nueva institucion, muestran que su fun­
dador tenia la conciencia del alcance y del sig •. 
nificado de su obra. 11 La existencia de la mujer, 
11 decia, es aun vaga é incierta. L:t naturaleza 
11 diá lL la mujer distintos destinos.y mediol! de 
11 hacer servicios, que con los que rinde al hombre 

11 satisfacen sus necesidades y llenan su vida ... , 

11 Y el },¡,ombre se alejaria de la civilizacion sinó 
11 aS¿eiase Ít sus ideas y sentimientos á la mitad 

11 preciosa de su especie. N o hay medio ni se-
11 creto para dar permanencia á todas las rela-
11 ciones políticas y sociales, sinó el de ilustrar 

11 y parfeccionar así hombres como mujeres, y á 
11 individuos y á pueblos. 11 

Esta S<1"CIEDAD DE BENEFICENCIA, la hij.;, 

predilecta de Rivadavia, que alin vive derraman­

do en torno suyo las bendiciones de la vida, es la 

que treinta y. cinco años mas tarde, imitando el 
ejemplo de la Autígone griega, trajo de la tierra 

de la proscripcion los huesos de su ilustre padre, 

y la misma gue hoy vá á fijar sobre su sepulcro, 

que piadosamente custodia como el altar de su 

apoteo~s, la plancha de bronce que eternice su 
centenapo. 

VIII 

L:t reforma política y social. que dió consis­

tencia á las instituciones libr!ls y regeneró los 

hombres, penetró al templo lo mismo que al ho­

gar doméstico, y equilibrando las conciencias, se 
infiltró en las cosas y presidió to.J,08 los actos de 

la viclaordinaria, asimilándose las mismas fuerzas 

que modificaba y aplicaba con mano firme y pru­

dente. 
La reforma eclesÍ<Ística;, que fué su obra mas 

controvertida, en qU!l atacó de frente las preocu­

paciones y los abusos inveterados, tuvo por efi­

caces colaboradores Ít los mas ilustrados y :vir­

tuosos sacerdotes del clero argentino. Ellos, 
en sus libros, en la prensa y en la tribuna, pro­

clam!W."on tambien la tolerancia de cultos. sostu­
vieron los matrimonios mixtos y entre disidentes, 

la redencion de los censos y capellanías, la abo­
licion del fuero personal de los eclesiásticos, así 
como de los diezmos y primicias, la jurisdiccion 

de los tribunales E'U 1 a materia que no correspOll-



SECCIO:N LITERARIA-REPÚBLICA ARGENTINA 115 

de Ií. 103 sacramentos, el registro civil, atributo 
del Estado, la estineion de las comunidades pa. 
rá.sitas, la supresion de las propiedades de mano 
muerta, sin retr¡¡ceder ante la riuspension de los 
votos perpétuos, haciendo estensiva la seculari. 
zacion libre hasta IÍ las mujeres sujetas á porpé. 

tua esclavitud bajo la proteccion tiránica de la 
fuerza pública, Todo esto constituye hoy nues' 
tro cotl''US jUÑ en la materia, y puede decirse 
del reformador. que fué el verdadero fundador 
de la Iglesia A.rgentina, que siguiendo las tra· 
diciones de la es!,uela regalista de CampQ~anes, 
selló su hermandad con todas las comwones 
religiosas del mundo civilizado levantando la 
autoridad de la razon y de la filosofía, sin violar 

las creencias sagradas del alma ni turbar 10.3 con· 
ciencias piadosas. 

y la reforma alcanzó á los muertos lo mismo 
que á. los vivos. Las sepulturas, que conv.ertian 
las iglesias en focos de infeccion, fueron sacadas 

de su recinto; -la campana que por ellos dobla. 
ba, fué medida en sus vibraciones; -el cadlÍver 
dejó de ser un objeto con que se traficaba en los 
templos; -los cementerios fueron colocados bajo. 
la administracion civil, y no hubo ya réprobos 
en presencia de la muerte. Estos adelantos, que 
la iglesia ha sancionado, son todavia materia de 
cuestion en muchos paises civilizados, y no eran 

muy numerosas las naciones que entonces los 
hubiesen alcanzado. 

y ha sido necesario que pasase medio siglo, y 
que la. peste nos azotase por tres veces arreba. 
tando treinta mil víctimas, para aprender las 
lecciones higiénicas que aquel sabio maestro nos 
enseñó, fundando nuevos cementerios fuera de las 
grandes aglcttneraciones humanas! 

IX 

Sigamos IÍ Rivadavi:!..en el gran escenario de 
la política nacional é internacional, y veremos 
acentuarse los magistrales contornos de su figura 
histórica. 

La organizacion constitucional de la provincia 
de Buenos Aires como Estado aut.on6mico, fué 
la célula orgánica de la futura vida nacional; la 
nebulosa que apareció en el ct\llo oscureai,do de. 
la pátria hace sesenta años, como núcleo do. la 
constelacion de las',catorce estellas argentjnas, 
que hoy giran en su órbita de atraccion obede. 
ciendo á. la impulsion inicial. 

De esta concep"ion tan original como sencilla, 

nacieron las constituciones locales vaciadas en el 
molde típico, animándose por el soplo vital del 
derecho las partes rudimentales del conjunto, 
dotado de movimiento propio y subordinado á 
una ley suprema. Esto, que entónces fué como 
una revelacion, y que en nuestros dias hemos 
complementado y perfeccionado dando coheren. 
cia al gran todo, respondia al instintó de la con­
servacion, IL la vez quo al progreso gradual en el 
órden político. 

Las grandes novedades de la reforma,-que lo 
eran en la mayor parte del mundo, con escepcion 
de los Estados· Unidos, y parcialmente en Ingla­
terra,-penetraron á las provincias. argentinas, 
que postradas por la anarquia y mansas víctimas 
de los cacicazgos arbitrarios, vegetaban en el 
aislamiento y la miseria. Ellas crearon un nuevo 
vínculo moral en la familia dispersa y reanima­
ron su organismo rudimental, incitándolas á 
arreglarse :í deJ:echo, establecer representaciones 

populares y gobiernos amovibles. Estas innova­
ciones, que al menos obtuvieron una sancion 
teórica, formaron á. imlÍgen y semejanza de las 
instituciones de Rivadavia, E3tados autonómi­
cos, con su mecanismo propic y su articulacion 
orglÍnica y constitucional. 

x 
El impulso ele la propaganda no se detuvo en 

lOS límites nacionales: con el vuehl de sus robus­
tas alas, esas instituciones atravesaron las fron­
teras, y como las armas argentinas en sus tiem­
pos h9róicos, dieron la vuelta de la América 
Meridional, y enseñaron á pueblos y gobiernos 
lo que era el sistema representativo en que el 
órden y la libertad se ponderan, y le demostró 
cómo se cierran las revoluciones bajo los auspi­
cios de los mismos principios que las inauguran. 

Este era el ~omplement~ pacífico de la revolu. 
cion americana, que tuvo por objetivo fundar 
gobiernos justos y pueblos libres. Faltábale toda­
via su corona cívica de luces apacibles, y vais á 
ver al hombre civil, sin mas armas que las de 
pensamiento, ofrecerla ,í la América redimida de 
las viejas instituciones de la colonia, corrigiendo 
SUB estra\'íos y luohando .con serenidad y con 
éxito contra el coloso que habia fulminado los 
últimosorayos de la guerra de la independencia, 
y que aún era el arbitro de los destinos de las 
nuevas r~públicas triunfantes, me.rped ú. su génio 
y á su espada. 
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Cuando las PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO 
DE LA PLATA, renovaron en 1825 el pacto nacio­
nal del Acta de su emancipacion, y colocaron á 
su cabeza como Presidente legal á D. Bernardino 
Rivadavia, habíase disparado el último cañonazo 
de la guerra de la independencia en Ayacucho. 
Bolivar oon su ejército t.riunfante, acampaba en 
la frontera norta de la República Argentina, 
lleno de gloria. de ambicion y de soberbia. Fun­
daba allí dlí.ndole su nombre, una república olig{tr­
quica con una presidencia vitalicia, _ un sistema 
de eleccion hereditario para la trasmision del 
poder, y una constitucion cuasi-monárquica, la 
cual debia servir de modelo á las tres repúblicas 
á la sazon sometidas á su espada. Soñando ser el 
gran protector ó regulador supremo de una heje­
monia continental, habia convocado su Congreso 
de anfictiones en Panamá para formar una con­
federacion americana, que evocando los recuerdos 
del Istmo de Corinto llE.lvase sus armas redento­
ras al- archipiélago de las Antillas y ~asta las 
Canarias y Filipinas. 

El Libertador de Colombia y redentor de tres 
repúblicas, se habia trazado su itinerario político 
y militar, desde las bocas del Orinoco y las costas 
del Pacífico hasta el estuario del Plata y sus rios 
superiores en el AtLLntico, meditando subordinar 
á su poderio las Provincias Unidas, conquistar el 

Paraguay, y derribar el único trono lenvantado 
en A~érica, remontando de regreso la corriente 
del Amazonas en su marcha triunfal al través 
del continente subyugado por sugénio.-Estos 
gigantescos planes son en parte del dominio de 
la historia conocida, y lo demás consta de docu­
mentos diplomáticos que aún no han visto la luz 
pública, pero que existen en nuestros archi,os. 

En víspera de su famosa conferencia con San 
Martin en Guayaquil, Bolívar habia brindado 
cUlitro años antes en presencia de varios jefes 
argentinos, por el día en que desplegase sus 
banderas libertadoras en la Plaza de la Victoria 
de Buenos Aires. En Arequipa, clespues de Aya­
cucho, trepó delirante á la mesa de un banquete 
ofrecido por el General argentino Alvarado, y 
rompiendo con furor copas y platos bajo el taco 
~ su bota, prorrumpió: l/Así pisotearé la Repú­
blica Argentina! l/-Dueño ít la sazon de Bolivia, 
teniendo por reserva á su espalda el Perú y Co­
lombia que le obedecían ciegamente, meditaba 
intervenir en el régime~ de las Provincias "Uni­
das, único obstáculo al logro de su dominacion 

absoluta. Con tal propósito las amenazaba con la 
guerra, desmembraba su territorio y organizaba 
alianzas en su daño, para poner á raya,-segun 
lo hacia; decir oficialmente, 1/ -los amaños del 
1/ gobierno de Buenos Aires y sus mú:¡:imas 
1/ divergentes del plan politico y organizacion 
1/ social (ít la Bolivar) que convenia á la Amé-
1/ rica 1/. (InstrUcciones del Ministro Pando al 
Enviado del Perú cerca de Bolivia en 1826) : 

Estasamon:lza3 y est03 proyectos. encontraban 
éco simpático en el partido de oposicion Ií. Riva­
davia, así en Buenos Aires como en las provin­
cias, cuyos jefes iban á pedir á Bolivar sus 
inspiracíones en Chuquisaca, mientras su nom­
bre resonaba en los disturbios de Tarija y Cór­
doba; y la prensa oposicionista propiciaba su 
intervencion armada, declarando que la Repúbli­
ca Argentina era incapaz de ser libre y triunfar 
por sí sol-a.-del Emperador del Brasil, ni organi­
zarse sin la asistencia dell/génio de la América,1/ 
como por antonomasia le llamaba. 

Fué entónces cuando Rivadavia, poniéndose 
al frente del gobierno supremo de las Provincias 
Unidas, aceptó el reto, y dijo con resolucion:-
1/ Ha llegado el momento de oponer los principios 
á la espada. u-Esta actitud salvó en a-qualla 
ocasion el porvenir de las instituciones verdade­
ramente republicanas en la América Meridional. 

El gobierno argentino, fuerte en sus princi­
pios, reaccionó contra el plan absorbente del 
Congréso de Panamlí., compuesto de cinco Repú­
blicas sometidas á la influencia de Bolivar, y el 
proyecto quedó desautorizado, La prensa del 
litoral del Rio de la Plata, empezó simultánea­
mente á analizar los planes ambiciosos de aquella 
democracia confusa, que era la negacion del sis­
tema representativo-republicano; y estos escrito~ 
que repercutieron en toda la América, encontra­
ron éco hasta en la opinion general de Colombia 
y en sus poderes públicos'. 

El ejemplo de nuostras instituciones demo­
cráticas, habia ido conquistando voluntades y 
gobiernos, hasta convertirse en opinion y oon­
ciencia continenta.l. Chile, donde los principios 
argentinos habian cundido, bajo una administra. 
cion modelada por la de Rivadavia, fué la primera 
república que se unió á la resistencia de las Pro­
vincias Unidas. El Congreso del Perú, que Boli­
val' habia disuelto y vuelto á convocar para 
imponerle su constitucion de gobierno vitalicio­
como se la impuso momentáneamente,-se suble-
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vó en masa, y se emancipó de su pe3:tda influen­
cia. La República de Bolivia, levantímdose contra 
su Presidente vitalioio y rompiendo su constitu­
cion impuesta, convocó una convencion popular 
y uniformó su sistema con los principios argen­
tinos. Y hasta Colombia, base militar de su glo­
riosa hejemonia, protestó contra sus planes de 
engrandecimiento personal, eon su congreso civil­
mente acaudillado por el Vice· Presidente Santan­
der, segundo de Bolivar, que era y fué hasta sus 
últimos dias un admirador de Rivadavia. 

Fué aquella una verdadera insurreccion parla­
mentaria, en que toda la América republicana 
levantó sus escudos contra la monocracia de un 
grande hombre, que tuvo que retroceder vencido 
ante los principios que se habia imaginado poder 
pisotear como las copas del festin de Arequipa! 

Así fué cómo el génio politico de Rivadavia 
hizo prevalecer los principios de las instituciones 
libres en las repúblicas independizadas por el 
génio militar y político de San Martin y Bolivar. 
-Los tres murieron en el ostracismo, pero de 

c/Lda uno de ellos se conserva la obra que los glo-
rifica .................................................. . 

XIV 

El programa de trabajos que Rivadavia formu­
ló dentro de grandes lineamientos, no está llenado 
aún. Las instituciones que él planteó, unas viven 
todavia, y las ruinas de otras han servido para 
fundar sobre sus antiguos cimientos, f,tbricas 
mas acabadas:-el tiempo ha dado el fruto que 
él le confiara; los presentes continúan la obra, 
perfeccionándola; pero aún queda á los venideros 
mucho por h8:cer. Por eso Rivadavia sigue presi­
diendo con su esp:íritu ú. la tarea de cada dio., y 
gobierna hoy mas que en vida, siendo sus manda­
tos mejor comprendidos,.porque se imponen, va­
liéndonos de sus propias palabras, 11 como leyes 
irresistibles del imperio del bien 11 

El plan de viabilidad que él concibió para dar 
articulaciones al comercio interior, es el que está 
en ejecucion. El Bermejo cuya esploracion confió 
ú. Soria en un barquichuelo sin vela ni remos 
(histórico) para poner en comul!icacion oí. las pro­
vincias del Norte de la República con el litoral, 
se navega hoy; yel Ferro-carril Central respon­
de ú. la misma idea. El canal de los Andes, cal­
culado para dar puerto á las provincias del Oeste, 
ha sido ejecutado con rieles de fierro; pero el 

canal acuático que él proyectó, tiene que hacerse 
y se harn, porque es posible y porque es mas bara­
to para el transporte, como lo prueban el canal 
del Erie en competencia con 103 ferro-carriles, 

. siendo otra idea suya que cambia simplemente de 
forml!- por los progresos de la mecltnica. El Ferro­
carril de la Ensenada, está. fundado sobre el pri­
mer camino macademizado que él hizo construir. 
El puerto de Buenos Aires, cuyos planos mandó 
levantar, aún est{~ por realizarse, como está por 
realizarse la perfeccion ideal ~on que soñó su al­
ma generosa:. 

Calculando la multiplicacion de la oveja fina 
por él introducida, previó que habia de necesitar­
se del agua inagotable de que carecen nuestros 
campos, y dió el tipo de la noria que despues se 
ha generalizado, y buscó el agua artesiana en las 
entrañas de la tierra en medio de las burlas de 
sus contemporáneos. Y el agua artesiana, que él 
no encontró, pero que adivinaba. existe! Perfo­
rada; la capa impermeable del sub-suelo, el pozo 
inagotable Sil forma; quedando únicamente al 
porvenir resolver el problema del agua surgente 
que él buscaba como un nuevo Moisés en el de­
sierto. 

Previendo que una gran ciudad necesita aire, 
.. luz yagua como condicion de vida sana, delineó 

sus plazas y ensanchó sus calles, proyectó las 
aguas corrientes del municipio, y es obedeciendo 
á. su traza y sus inspiraciones, deSllUes de haber 
sido dolorosamente aleccionados por la esperien­
cia, que caen diariamente las casas que obstruyen 
las anchas avenidas qU? él reser\"ó pa!'a sus des­
cendientes; que se ochavan las esquinaS' geomé­
tricamente, como él lo mandó, despues de haber 
olvidado por largo tiempo la saludable prescrip­
cion; y que las fuentes urbanas manan agua pura 
como una bendicion del cielo. 

El estIL presente en el gobierno, como el ideal 
del mandatario por su iniciatiVa, su moderacion 
animada, y su virtud cívica. Preside nuestros 
parlamentos, como el génio que les dió vida y los 
adiestró en su táctica; - está en efigie en la es­
cuela. como el maestro que puso la cartilla en 
manos del niño. Proteje todas las creencias y la 
igualdad de los derechos civiles, por la le! que 
declaró unas y otros eternamente inviolables_ 
Activa lu.¡¡ corrientes de la inmigracion y del capi­
tal, que él fué el primero en atraer y promover. 
Es el inspirador del progreso cOAtínuo, cuyo 
impulso invisible, pero eficiente, obra constante-
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mente en el sentido del bien. Est:í vivo en nues­
tras almas, y vel1l. hasta el sueño de los muertos, 
en cuya morada proyectó grabar esta inscripcion: 
11 Pasaron, y descansan esperando! 11 

BARTOLOMB MITRE, 

General, Ex·Presidente de la Repúblicn. Argentina, 
hombre de Estndo, Literato é Histol'iador. 

EL GENERAL BELGRANO 

(DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPUDICA, EN LA INAUGU· 

RACION DE LA ESTATUA. DEL GENERAL BELGRANO.) 

Conciudadanos: 

Llonllmos uno de los mas nol;>les deberes de la 

vida social, rindiendo homenaje á la memoria de 

los altos hechos que inmortalizan el nembre de 

uno de nuestros antepasados. Un montículo do 

tierra sobre los restos mortales de un héroe, fué 

el primer monumento humano. Las pirámides 

eternas del Ejipto conservan aun el plan de esta 

arquitectura primitiva, y es hoy idea aceptada 

que, alrededor de una tumba, se despertó en el 

hombre, aun salvaje, el sentimiento religioso que 

nos liga al Ser Supremo, y empezaron á bos­

quejaTse la úmilia, el órden social y las leyes. 

Cuando el sentimiento artístico, innato como 

el religioso en nUAstra alma, se hubo espresado 

en las formas plásticas de la belleza, la estátua 

suplantó al Mausoleo; y nosotros mismos, los 
últimos venidos á participar de las bendiciones 

de la civilizacion, repetimos lo que la Grecia y 
Roma hacian para perpetuar la memoria de sus 

héroes, de sus padres y de sus grandes ciudada­

nos. Ante la imágen de uno de nuestros hom­
bres públicos, repetimos este acto instintivo de 

nuestra especie, volviendo á lo pasado, trayendo 
hácia nuestra época, y legando á la posteridad 
el recuerdo en hombres y hechos de nuestro orí­

gen, como pueblo que tiene hoy su puesto con­
quistado y aceptado entre las naciones del mundo. 

Aunque nuestra alma sea inmortal, la vida, 

en los esh'echos límites que la naturaleza ha 
asignado al hombre, es pasajera. Pero la especie 

humana se perpetúa hace mil siglos, dejando 

tras sí, entre el humo de -las generaciones que se 

disipan en el espacio, una corriente de chispas 

que brillan un momento, y pueden, segun su 
intensidad y duracion, convertirse en lumina­
res, en llama viva, en rayos perpétuos de luz, 
que pasen de una á otra generacion, y se irradien 
de un pueblo ú otro, de un siglo á otro siglo, 
hasta asociarse á todos los. progresos futuros de 
la sociedad y ser parte del alma humana. 

d Quién se profesa republicano, y no siente en 
su espíritu rebullir se el alma de Washington, la. 

última y mas acabada personificacion' de las vir­
tudes públicas; la mayor de todas, hacer triunfar 

el derecho sin apropiarse los despojos de la vic­
toria, trazando el camino por donde habrán de 

avanzar los dem:ís pueblos hácil/. la conquista de 
la libertad r 

Hay, pues, una inmortalidad humana que se 

adquiere por el génio, la abnegacion ó el sacrifi­
cio; pudiendo estenderse, segun la perfeccion é 
influencia -de aquellas virtudes, á un pueblo, á 
toda la tierra, lÍ un siglo, á todos los que le suce­
dan mientras exista la raza humana. Belgrano, 

cuya efijie, contemplamos, participa para nos­

otros, y en la medida concedida :í cada uno, de 

esas cualidades que hacen al hombre vivir mas 

allá de su época. Hace cincuenta años que desapa­

reció de la escena, y no ha muerto, sin embargo. 
Apenas se corserva el recuerdo de la casa en que 

nació aquí, y todas las ciudades y pueblos argen­

tinos lo reclaman como SlIYo. Su apellido puede 

estinguirae segun la sucesion de las genera.cio­
nes; pero dos millones de habitantes desde ahora 

lo aclaman Padre de la Pá,tria. 

No es la biografía del General Belg rano la que 

intentaria trazar, para dar mas vida al bronce, 

que la que le ha comunicado el artista. Belgrano 

era muy hombre de la época crespuscular en que 

apareció. General sin las dotes del génio militar, 

hombre de estado sin fisonomía acentuada. Sus 

virtudes fueron la resignacion y la esperanza, la 

honradez del propósito "Y el trabajo d~sintere­

sado. 

sri. nombre, empero, sin descollar demasiado, 

se liga á la:s mas grandes faces de nuestra Inde­

pendencia, y por mas de un camino, si queremos 
volver hácia el pasado, la candorosa figura de 

Belgrano ha de salirnos al paso. 

Cua.ndo el Gobierno, agradecido, quiso premiar­

lo, por la memorable victoria ganada en Tucu­
man en este día, disminuyendo su pobre21a fundó 

con el premio cuatro Escuelas Primarias, las 

primeras, que cuatro ciudades, que son hoy oapi-
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tales de Provincia, veian abrirse para la educa­
cion de sus hijQs. Acaso algun Senador hoy, 
asistió á alguna de ellas en su niñez. 

Estos desvelos por levantar al pueblo de su 
p~stracion intelectual, sin lo cual no hay libero 
tad duradera; su empeño de establecer la moral 
relajada en escuelas y ejércitos; su profundo 
sentimiento religioso que difundia sobre el solda­
do, para s~ntificiar la'causa de la Independencia, 
poniéndola bajo la proteccion de la Virgen de 
Mercedes que COB.serva aun el baston del mando, 
depositado por' él. al pié de su imágen en Tucu­
man; su eclipse:'i:le la escena, (mando en los tiem­
pos de discordia y de guerra civil como dice 
Tácito, 11 el Pl?d~r pertenece á los mas perversos, 11 

su mDerte oscura; su carrera tan gloriosa, tan 
elvidada, todo esto lo caracteriza. como á Riva­
Ilmo., como el General Paz y á otros; y es esa 
la. , base firme que se asienta la estátua que hoy 
levantamos en su honor, 

Los primeros movimientos del patriotismo 
americano, se sienten en el alma de Belgrano. 
~da la primera Escuela de Educacion Cien­
tí1ica que existió en Buenos Aires, pues Charcas 
y Córdoba, eran hasta entónces el centro de la 
civilizacion colonial. 

Como el malogrado Montgomery que llevó en 
vano al fríjido Canadá la noticia de qJle sus her­
manos estaban en armas para conquistar la liber­
tad, Belgrano llevó al tórrido Paraguay la ense­
ña de la nueva patria, La historia castiga ¡í los 
retardatarios de la primera hora. El C!l.nadá es 
todavia dominio de la corona, como el Paraguay 
menos feliz, por haberse tapado los oídos al llama­
do de sus hermanos, ent6nces, cayó (In las redes 
sombrías de{tirano Francia, en las garras del 
tigre Lopaz, y todavia no ha visto el último dio. 
de sus tribulaciones, 

Como Franklin, Balgrp.no fué ,t buscar acomo­
do con la dinastía real, para poner término al 
con:llicto, y como Franklin volvió desllsperando 
de la prudencia y de la prel"ision humana á acti­
var el Aeta de nuestra Independencia. 

En nombre del pueblo argentÍlw abandono á la 
contemplacion de 108 pl'esentes, la Estát1.la Ecues­
t're del General D, lIfanuel Belg'tano, y lego tÍ las 
generaciones fut1.l.ras en el dwro bronce de que estcí 
formado, el recuerdo de su imájen y de SU8 vir­
tudes. 

Que la bandera que 80sticltC su brazo flrllncc por 
siempre sabre nuestro.s lILul'allas y forto.lezas, á lo 

alto de los mástiles de ",uestras naves, y á la co.b,­
zn de nucsh'us legiones; que el honor Bea BU alien­

to, lo. gloria BU aUI'eo1a, la justicia su empresa! 

Todos los Capitanes pueden ser presentados 
como en esta estátua, tremolando la enseña que 
arrastra las hues~es 'IÍ. la victoria. 

En el caso presente, el artista ha conmemorado 
un hecho casi únioo en la historia, y es la inven­
cion de la Bandera con que una Nueva Nacion 
surjió de la nada colonial, conduciéndola el mis­
mo inventor, como Porta-Estandarte, Nuestro 
signo, como nacion reconocida por todos los pue­
blos de la tierra, ahora y por siempre, es esa 
Bandera, ya sea que nuestras huestes trepasen 
los Andes con San Martin, ya sea que snrcáran 
ambos Océanos con Brown, ya sea, en fin, que 
en los tiempos tranquilos que ella presagió, se 
cobije á su sombra la inmigracion de nuevos 

arribantes, trayendo las Bellas Artes, la Indus­
tria y el Comercio, 

Tal dio. como hoy, el General Belgrano en los 
campos de Tucuman, con esa Bandera en la mano, 
opuso un muro de pechos generosos á las tropas 
españolas; que desde .mtlÍnces retrocedieron y no 
volvieron á pisar el suelo d .. nuestra P,ítria, 
siendo nuestra gloriosa tar,¡a, de allí en adelante, 

'. buscarlas donde quiera conservasen un palmo de 
tierra en la América del Sur, hasta que por el 
glorioso camino de Chacabuco y Maipú fueron 
solo escalones, nos dimos la mano en Junin y 
Ayacucho con el resto de la América, indepen­
diente ya de todo poder estraño., .. 

y sea dicho en honoJ' y gloria de esta Bande­
ra. Muchas repúblicas la reconocen como salva­
dora, como auxiliar, como guía en la difícil tarea 
de emanciparse. Algunas, se fecundaron á su 
sombra; otras, brotaron de los jirónes en que la 
lid la desgarró. 'Ningun territorio fué, sih em­
bargo, añadido á su "dominio; ningun pueblo 
absorvido en sus anohos pliegues; nin¡ra.na ·ratri. 
bucion exijida por los grandes saorifioios que J],OS 

. impuso. 
En la vasta estension de un continente !ilntero, 

no siempre 'son claros y lejibles los términos que 
Dios y la naturaleza imponen á la actividad de 
las grandes familias humanas qua pueblan la 
tierra. ¿ Cuál es la estension de la que cubre hoy 
y proteje nuestra bandera? 

La República Argentina ha sido trazada por 
la regla y.el compás del Creador del Universo. 
Ese anchuroso Rio que nos dí~ nombre, es el 



120 AMÉRICA LITERARIA 

alma y el cerebro de todas las rejiones que sus 
aguas bañan. Puerta de Asta América que abre 
háoia {11 ancho mar que toca al umbral de todtt.s 
las naciones, por ahí subirian rios arriba con la 
alta marea del desarrollo, las oleadas de hombres, 
de ideas, de civilizacion que acabarlin por tI'ans­
formar el desierto en Nacion, en pueblo. Aquí, 
en estas playas, hu,n de cambia.rse los productos 
de tan vasta oya, de tantos climas, por los que 
hayan en todo el globo preparado siglos de cul­
tura, y la lenta acumulacion de la riqueza. Aquí 
ha de hacerse la trasmutacion de las ideas; aquí 
se amalgamarím las de todos los pueblos; aqui 
se hará su adaptacion definitiva, para aplicarse 
á las nuevas condicion~s de la existencia de pue. 
blos nuevos sobre tierra nueva. 

No hablo del porvenir. Es ya, este sueño de 
nuestros padres, un hecho presente. 

Ré ahí, en esos millares de. naves, nuestros 
misioneros hasta el seno de la América. Ved ahí 
en la masa de este pueblo el ejecutor de-la gran­
de obra, acudiendo de todas partes ít alistarse en 
nuestras filas, y por el trabajo, la industria, el 
capital, las virtudes cívicas, hacerse miembro de 
la congregacion humana que 'lleva por enseña en 
la procesion de los siglos htícia el engrandeci­
miento pacífico, la Bandera bi·celeste y blanca. 

Esta Bandera cumplió ya' la promesa que el 
signo ideográfico de nuestras armas espresa. Las 
Nacienes, lrijas de la guerra, levantaron por 
insignias, para anunciarse á los otros pueblos, 
lobos y águílas carniceras, leones, grifos, y leo. 
pardos. Pero en las de núestro escudo, ni hipó. 
grifos fabulosos, ni unicornios, ni aves de dos 
cabezas, ni leones atados, . pretenden amedrentar 
al estranjero. El Sol de la civilizacion que albo­
reaba para fecundar la vicia nueva; la libertad 
con el gorro frijio sostenido por manos fraterna· 
les, como objeto y fin de nuestra vida; una oliva 
para los hombres de buena voluntad; un laurel 
para las nobles virtudes; he aquÍ cuanto ofrecieron 
nuestros padres. y lo que hemos venido cu~plien­
do nosotros, como repúbli(la, y harlin estensivo á 
todas estas regiones como N acion, nuestros hijos. 

Rasta 10. esclusion del sangriento rojo, del 
blazon de todos los puebl,os, hasta el color celeste I 

que no tiene escrutura propia en la heráldica, se 
avienen con la idea dotninante en este emblema. 

Las fa.jas ,celestes f blancas son el símbolo de 
la soberanía de los reyes españoles sobre los do~i­
Dios, nQ de España., sinó de la COl'ona, que se 

estendian á Flandes, á N ápoles, á las Indias; y 
de esa banda real hicieron nuestros padres divisa 
y escarapela, el 25 de Mayo. para mostrar que 
del pecho de un Rey cauti ~'O, tomáb.amos nuestra 
propia Soberanía como pueblo, que no dependió 
del Consejo de Castilla, ni de ahí en adelimte, del 
disuelto Consejo de Indias. 

El' General Belgrano fué el primero en hacer 
flotar ít los vientos la Banda Real, para coronar­
nos con nuestras propias manos, Soberanos de 
esta tierra, é inscribirnos en el gran libro de las 
naciones que llenan un destino en la historia ¡le 
nuetra raza. Por este acto levantamos una est&.­
tua en el centro de la }lIaza de la revolucion c1P 
Mayo al General Porta·Estandarte de la Repú­
blica Argentina. 

y si la barbarie indíjena, ó las pasiones per­
versas int':,ntaron alguna vez desviarnos de aquel 
blanco que los colores y el escudo de nuestra 
Bandera señalaban á todas las jeneraeiones que 
vinieran en pos, reconociéndose argentinas oÍ su 
sombra, los bárbaros, los tiranos y los traidore. 
inventarop. pabellones nuevos, oscureciendo. lo 
celeste para que las sombras infernales reinasen y 
enrojeciendo sus cuarteles para que la violencia. 
y la sangre fuesen la ley de la tierra. En Caseros 
esta era la Bandera que enarbolaha él Tirano con­
tra el proscrito pabellon que volvia para aplastar 
la sierpe, con sus hijos dispersos en toda la Amé. 
rica. En Caseros por la union d~ fos partidos, 
reap3r~cieron esas dos manos entrelazadas, como 
siempre lo estarán en defensa de la Patria.. Al 
dio. siguiente de Caseros vuestras madres y her. 
manas; i oh pueblo de Bilenos Aires! iliñeton de 
celeste telas, para victoriar á los libertadores; 
porque, sea dicho para recuerdo del ódio de los 
tiranos á nuestra Bandera, en 1852, no habia. en 
una gran ciudacl civilizada, emporio de un gran 
comercio, una vara de tela celeste para improvi. 
sal' un pabellon; y una g~neracion entera existía, 
que no conoció los colores de la. Bandera de su 
Patri:t. Ese pendon negro con sus gorros san· 
grientos es, por fortuna nuestra, el que en los In. 
válidos de Paris, recuerda la ruptura de la cadena. 
con que Rosas intentó amarrar la libre navega.­
cion de los rios. 

La Bandera blanca y celeste, i Dios sea loado! 
no ha sido atuua jamÍts al carro triunfal de nin­

gun .vencedor de la tierra. 
La petipieza de la. horrible trajedia. que con· 

cluyó en Ca~ero~ se est¡l rt'presentando ahora. en 
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la otra márjen del paterno Rio; y no seria. estra.­
ño que oyéramos de~de aquí los cailOnazos con 
que acaso en estos momentos, nuestro pabellon 
somete los últimos restos de la barbarie y de los 
caudillos. Hé aquí el pendon de la rebelion, que 
solo pide, al parecer, empapar en sangre el de la 
República. Habíalo dejado olvidado el General 
Urquiza. al tomar la Bandera Nacional por suya, 
á fin de hacer servir la victoria para fundar la 
Magna Carta de nuestras libertades. Un asesino 
la recojió del suelo y para simbolizar la barbarie 
y el crímen lo opone rebelado á la Ba.ndera Na­
cional. La traicion á la P,ítria est,i detrás de ese 
slIJlgrien to trapo. 

Al abandonarlo á la execracion de los presAn­
tes y de los venideros, no temais que hiera senti­
mientos, ni aun preocupaciones nobles del pueblo, 
ni de las masas entre-rianas. Allí, en aquella esco­
jida fraccion de nuestro territorio, el sentimiento 
nacional se agita mas vivo, si cabe, que en parte 
alguna de él. 

La vil trama del rebelde vencido, sorprendió 
á las poblaciones, merced de las tinieblas de la 

noche, y amanecieron bajo el imperio de la rebe­
lion, que muchos aceptaron por las funestas divi­
siones de partido, que á. tantos estravian. 

Cerremos los ojos sobre ese cuadro y contem­
plemos el presente, que él vindica el nombre 
entre-riano del baldon que han querido arrojarle 
los tra.i.dores. 

Batallones de infanteria entre-rianos guar­
neciendo las ciudades; los ejércitos nacionales 
considerablemente aumentados por regimientos 
numerosos de caballeria de la misma Provincia; 
el guardia nacional Miguel Ocampo, arrancan­
do de la ma';¡o de un tra.i.dor la enseña de la 
rebelion y empapándola en su propia sangre, 
realizando con ese hecho, accion igualménte he­
roica que ellejendario Fj!.lucho, muriendo al pié 
de esta misma Bandera en las fortalezas del 
Callao, libradas por traicion al enemigo; la 
Banda Oriental llena de emigrados, los bosques 
pululando de prófugos, las islas pobladas de esca­
pados, ddónclf está el pueblo rebelde entre-riano, 
en que quiere apoyarse la traicion? Si: hay trai­
dores es cierto; hay algunos miles de oprimidos, 
hay niños y ancianos arrastrados por la leva, 
retenidos por el terror del degüello, generales y 
aventureros estranjeros: hé ahí el ejército y el 
poder de 1& rebelion. 

Quiero que el último paisano que en Gste 

------- ._----

momento sufre los rigores (le la estacion y las 
fatigas de la guerra por vivir siempre á la som­
bra de esta Bandera, sepa que el Gobierno de su 
Pútria tiene en cuenta su humilde, pero valioso 

. sacrificio, porque dá lo único que posée, que es 
la vida, pues ni un hombre tiene el pueblo anó­
nimo que en la guerra se llama soldado. Sepan 
los valientes y fieles entre-rianos que están com­

batiendo, que con ello ponen el capital al edificio 
de nuestra nacionalidad, y cierran para siempre 
el abismo de las segregaciones del temtorio que 
recibimos en· herencia de los fundadores de la 
Bandera Nacional. 

Al terminar la historia, 1& mision y los obstá­
culos con que ha luchado esta Bandera, necesito 
añadir que aun le falta recibir como hijos suyos, 
millares de los que aquí están presentes y que la 
acatan y saludan como huéspedes. 

En los Estados-Unidos, nuestros predecesores 

y compañeros de peregrinacion en este Nuevo 
Mundo, no hay estrangeros, sinó los viageros 
que visitan sus playas. Hay dos millones de ale­
manes ciudadanos, y otros tantos irlandeses, in­
gleses y de todo orijen, hasta venidos del Celeste 
Imperio·: Aquí la amalgamacioll marcha con mas 
lentitud. Acaso el fuego sagrado de la Libertad 

,no es tan vivo todavía, para fundir las naciona­
lidades y hacer correr el duro bronce del pueblo 
regenerado, en que la humanidad vá á presentar 
un nuevo tipo americano. 

N o importa. La Providencia sigue aquí otro 
sendero, tal vez. Debemos á la España la sangre 
que corre en nuestras ,:enas, y cuando la desgra­
cia aflije á sus hijos, podemos pagar las de sus 
héroes, los Solís, los Ayalas, los !rala, los Garay, 
que se sacrificaron por fundar estos pueblos. Ha­
brá pátria y tierra, !ibertad y trabajo para los 
españoles, cuando en masa vengan á pedírnosla 
como una douda. Y para los Italianos, cuya histo­
ria es la ne los p~eblos do Dluistro. lengua, cuya 
arquiteritura es el ornamento de nuestros edifioios 
cuyas bellas artes con intérpretes como Ristori, 
Tamberlick, Mansoni y tantos otros, que nos han 
visitado embelleciendo la existencia, habrá siem­
pre una carta de ciudadanía para ellos y sus des­
cendientes; y nuestros rios y nuestras ciudades 
y nuestros campos, para. teatro de sus variadas 

industrial'. 
y los hijos de la Francia, que tanto ha sufri­

do por la ;edencion de la inteligen~, que tantos 
errores ha cometido, rescatándolos '1 rescatlÍn-
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dose por la gloria ó el patriotismo, tendrán bajo 
esta bandera, ancho lugar en n.estros gustos, en 
nuestra cultura y en nuestras ideas. 

y 1; poderosa Albion, la enérjica raza inglesa, 
ouya mision parece .ser someter el mundo. bárbaro 
de Asia, AÚioa y de los nuevos continentes é 
islas al influjo del comercio, é improvisar nat'io. 
nes que trasplantan el Habeas Corpus, la libertad 
sin tumulto, la máquina y la industria bienveni. 
da fué siempre, y bien empleados será.n sus oapi. 
tales en 1 ... grandes empresas que completan 
nuestra existencia como nacion civili.ada. 

y á todas las I1acionalidades de la tierra, cuyos 
hijos tocan estas playas en busca de un lugar 
para hacerse un domicilio y una pátria, ofrézco. 
les en nombre del pueblo qu~ esta Bandera repre~ 
senta, la proteccion que ella dá gratuitamente, 
recordándoles solo, que el hombre e~ familia, 
tribu, nacion, con deberes para con los demás, y 
que los sentimientos mas generosos, el heroismo, 
la gloria, el a.DWr de la pátria, se amortjguan no 
ejercitándolos..; y que la ele-v¡¡.eion del alma huma. 
na desciende y desaparece con la satisfaccion 
esclusiva de las necesidades materiales. 

Conciudadanos: 

Una namon está destinada LÍ prevalecer, cuan· 
do obedece en su propio seno á las inmutables 
leyes del desenvolvimiento humano. 

Sin el espíritu de conquista, Roma vive en 
nosotros con sus códigos, como Grecia' con sus 
artes plásticas,. sU: lengua y sus instituciones 
republicanas,: completadas por el sistema repre· 
sentativo: Acaso es Providencial que debamos 
existencia y nombre á Colon y á Américo Ves. 
pucio~ y si Garibaldi ha. de tener su parte en la 
recenstruccion de la Italia. romanizada, su lugar 
en la historia lo 0ohquistará, mezclando aquí su 
sangre á la nuestra, para endurecer los cimien. 
tos de nuestra constitucion, libre, repu\licana, 
representativa. 
Haga~os ferviente¡¡ votos, porque, si á la con. 

sumaci~n de los siglos, el Supremo Hacedor lla. 
mase á las nacionel de la tierra para pedirlas 
cuenta del uso que hicieron de los dones que los 
deparó, y del libre albedxio y la inteligencia con 
que dotó {~ sus criaturas, nuestra Bandera, blan. 
ca y celeste,·pueda ser todavia discernida entre 
el polvo de les pueblos en ma.rcha, acaudillando 
cien millones de argentinos, hijos de nuestros 

. hijos hasta la última generacion, y deponiéndola 

I sin mancha ante el BÓlio del ~tísimo, puedan 
mOiltrar todos los que la ¡¡iguieren que eJL mvili. 
zacion, moral y cultura intelectual, aspiraron 
s~ padres á. eviaenciar, que en efecto fué-creado 
el hombre á. imáge~y semejanza de Dios. 

DOMINGO F. SARMIENTO. 

Gral., !' .. esidonte de.!a lI.epdbllca, Literato 1 hombre de B.loado, 

INAUGURACION DEL PARQUE "TRES DE 
FEBRERO" 

(Discurso del Presidente de la .República.) 

SEÑORES: 

He obedecido la indicacion del Presidente de 
la Comision,· y queda plantado por mis manos 
un árbol e~ conmemo:racion de esta fiesta. 

Es la Magnolia Americana del bosque primi. 

tivo, con su blanca flor salvaje, que pueblos 
numerosos de la América enredaban en el suelto 
cabello de sus jóvenes mujeres, CO:QlO símbolo de 
pureza. , Podemos nosotrus adoptarla como em· 
blema de la intencion sana y del propósito bueno 
que hemos tenido al ejecutar las obras de este 
Paseo público que entregamos hoy al solaz del 
pueblo, /lOn sus lagos, sus sombras y sus grandes 
avenidas, que encua~an dentro del horizonte 
vasto y. solemne,-porun lado los monumentos 
de la ciudad vecina, y por otro el espectáculo de 
las aguas del Plata, dilatándose en ondulaciones 
vagas, azuladas, infinitas. 

Habeis espresado, señor Presidente de la Co. 
mision, el pensamiento de todos, al· afirmar que 
la Nacion debe estar presente con su ayuda, 
donde quiera que se agita un proyilcto de interés 
público buscando medios para su realizacion. Lo 
habia dicho en otra ocas~on, y]o repito bajo la 
solemnidad del momento, en presencia' de mis 
conciudadanos, Esta obra de un paseo público 
en la grande y bella ciudad de la República, 
cosmopolita· para los extranjeros, comun para 
los argentinos, es una obra eminentemente nacio. 
nal segun la Constitucion que llevamos escrita 
en nuestros corazones .. ¿ Quién, despues de haber· 
se asociado á nuestra vida, puede ignorar lo que 
esta ciudad de Buenos Aires es para nosotros, y 
como todo lo que contribuye á. ataviarla en sus 
galas de pÚéblo civilizado y libre, dá tono y gran" 

I deza al orgullo, al sent"imiento, á la dignidad 
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argentina? P~emos nombrarla como el poeta. 
latiDO á Roma: -alma pareJtB. 

Habeis llamado, señores de la Comision, al 

.nuevo Paseo, 11 Parque 3 de Febrero 11, ligándolo I 
al recuerdo de la viotoria obtenida so'llre la. tira- . 

nía de Rosas. 
Debíamos apresurarnos. El tirano que- vi'l"e 

en Southampton cuenta ya ochenta años, y pues­
to que le ha sido acordada vida tan larga, era 
necesario que no continuara arrojándonos al 
rostro una ironía sangri,en.ta, al mostrar en su 
uPalermo de San Benit~'11 el Paseo favouito de 
Buenos Aires. El viejo y r{'¡stico Palermo es 
desde hoy mas el Parque 3 de Febrero, y osten­
tará. pronto en sus fuentes de aguas surgentes, 
en sus estátuas, en sus calies rectas ó curvas, y 
en sus bosques artísticamente fonnados para dar 
sombras y luz al paisaje, euanto las artes, el 
buen gusto y el sentimiento de lo bello ofrecen 
en los pEques de Santiago de Chile, de New­
York, de Paris y de Lándres, como una suave 
voluptuosidad á. los sentidos, como un encanto á 
la imaginacion ó un llamamiento á los senti­
mientos mas elevados del hombre. 

Despues de haber visto levantarse en las már­
genes del Sena aquella Comuna de Paria ilus­
trando su horror á. la tiranía con los resplandores 
de la antorcha del incendiá.rio, cuando la llama 
del petróleo habia quemado el Louvre porque la 
edificaron los monarcas del derecho divino, y las 
Tullerias porque se desplegara allí entre pompas 
imperiales el despotismo armado que gobernó la 
Europa al redoble de sus tambores, no debimos 
ni pudimos pensar que era menester, en ódio 'al 
tirano, sembrar de- sal este auelo, y abandonarlo 
par~ . siemp;e, dejando crece-r 1& yerba en los 
caminos. 

Pensamos mas acertadamente_ Cre~os que el 
horror á las tiranías Pllede convertirse en un 
sentimiento de destruccion ciega, cuando nu se 
halla vivificado por el amor al progreso y á la 
libertad. El espíritu de los pueblos libres es 
cristiano. N o es iconoclasta. Depura, restaura, 
santifica el monumento por nuevas advoca.ciones; 
pero no lo destruye. 

Era mejor convertir la mansion sombría del 
tirano cauteloso en jardines cultivados al uso del 
pueblo. ¿ Dónde hay, á. la verdad, otro espectá­
culo igualmente democrntico demostrando mejor 
nivelados los rangos, y que cada hombre por fin 
es liempre igual á. otro hombre, como el que se 

presenta cada dio. en un paseo público? Laa con­
diciones sociales desaparecen. Todo lo que pue­
den mostrar de precioso ó raro los favorecidos 
de la fortuna en sus jardines ostentosos, .es a4f\1í 
el patrimonio comun. 

El hijo del pobre y el hijo del rico mezclarán 
bajo estos árboles al grito jubiloso de los pája­
ros, sus juegos igualmente inocentes. No son 
gotas de sudor ilustre íl oscuro sill;ó gotas de 
sudor humano, las que vendremos á. secar por la 
tarde en la frescura de las fuentes, tras del tra­
bajo afanoS"o del dio., como no son tristezas de 
pobres ó de ricos. las' que sentiremos removerse 
en nuestras almas, cuando atraídos por los silen­
cios de la noche callada, hayamos penetrado en 
la gran avenida del bosque, escuchando el mielo 
de las hojas que se despiertan bajo nuestros pa­
sos, y viendo á lo lejos las cimas oscuras y ele­
vadas de los últimos árboles caer en sombras 
gigantescas sobres las aguas. 

Estos trabajos, como los otros que la Nacian 
tiene emprendidos, no han cesado durante la 
guerra, y serán proseguidos activamente, á pesar 
de la disminucion de las rentas públicas. Así, 
despues de dejar instalada. eh el enremo límite 
de nuestro dominio civil~zado una Estacion de 
ferro-carril, que reemplaza al fortin militar de 
las fronteras, vengo á presidir esta fiesta deco­
rada por los esplendores de la cultura mas avan­
zada, al mismo tiempo que escucñamos el silbato 
de la locomotora que nos llamará pronto á pre­
senciar su entrada triunfal en l!ls lejanas Pro­
vincias del Norte de. la Repú.tlica. Oigo, sin 
embargo, decir que estos hechos 1l01(citados como 
signos de decadencia.. Debe haber una pasion 
visible ó encubierta tras de estas afirmaciones; 
-y solo querria advertir á'los que las profieren, 
con la gran voz'del Dante Allghieri-ll'l'oma.is 
por una. noche profunda vuestra sombra que pasa 
llena de vanidad 1/. • . 

Señores de la Comision Auxiliar del Parque 3 
de Febrero: Habeis desempeñado cumplidamente 
vuestra tarea-Señor Presidente de la Comision: 
Despues de haber tenido el honor de la iniciativa, 
os ha tocado una parte prinoipal en la ejecucion, 
y debo recordar que habeis así siempre comple­
tado las grandes facl!II de vuestra. vida pública, 
uníand" el pensamiento ú. la acciono 

Señor Gobernador de Buenos Aires-Señores 
de la,Comision-Señoras y Señol'ell: Reunámo­
nos todos para entregar al. dominio de la culta 
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Ciudad de Buenos Aires, la primera seccion de 
su vasto Paseo. Principiaremos desde mañana 
á consignar la estadística de sus concurrentes, y 
~t,os crecerlÍn cada año por millares y hasta por 
millones, cambiándose de este modo radicalmente 
las habitudes sedentarias que distinguen á. las 
poblaciones de nuestro orígen. Los paseos públi­
cos, ejerciendo una atraccion irresistible sobre la 
masa de los habitantes, sirven para mejorar. 
ennoblecer y elevar los sentimientos de las mul­
titudes, y pueden contribuir á dar formas cultas 
y suaves á las luchas duras y severas que engen- I 

dril. la. dda democrática. Hago votos para que 
nuest.ra Comision escriba en uno de sus próxi­
mos informes, estas palabras que encuentro en 
un discurso del Presidente ele la Comision del 
Parque Central de N ew -York: - 11 Desde que 
nuestros paseos públicos son mas con,curridos, 
nuestras elecciones políticas empiezan á ser 
menos agitadas JI. 

Horas melancólicas del crepúsculo de. las tar­
des, rayos primeros del Sol naciente, 'murmullos 
de los vientos que formais sobre las aguas y 
en los bosques la voz doliente de las noches, 
coloco bajo vuestros inefables misterios que os 
ligan con los movimientos mas secretos del cora­
zon humano, las avenidas, los lagos, los jardines 
del Parque 3 de Feb,·e,·o. Cada generacion ven­
drá á. mezclar verdades, sueños, pasiones, al mo­
vimie!lto de las hojas de sus árboles. hasta que 
la naturaleza y el hombre, con sus estrechos 
enlaces y sus afinidades íntimas, desciendan 
igualmente bajo el eterno reposo. 

NICOLÁS AVELLANEDA. 
Presidente de la Repl1bliea. Literato y Hombre de Estado, 

Buenos Aires, 1875. 

INAUGURACION DEL FERRO-CARRIL CEN­
TRAL DEL NORTE 

.... 
(~isCur30 del Pl'asidente de la. Repú blicll) 

SERo~ES: 

La primera y la mas estensa Seccion del Fer­
ro-Carril del Norte queda inaugurada. 

La locomotora, despues de haber recorrido 
CllDtenares de leguas, ha entrado, por fin, en la 

. tierra prpmetida,-'--la tierra. del Sol ardiente, del 

suelo fecundo y del laurel altivo que ha aba.tido 
sus frondosas hojas para alfombrar su paso. 

Ella ha venido: - y ella es la industria, el 
comercio, el arte, la ciencia, la poesía, la conduc­
tora de hombres y la regeneradora de pueblos. 

~sta tierra es desde hoy suya; y yo le entrego 
en domillio perpétuo los árboles de la selva vír­
'gen, la caña azuca~ada, el café aromático, el añil 
con sus vi\"'os tintes, y los productos 'todos del 
suelo intertropical, para que los derrame pródiga 
y triunfante por los demás pueblos privados de 
estos"dones. 

Las creaciones geológicas han pasado para 
dar lugar á una nueva que no es producida 'por 
cataclismos ciegos-la transformacion del mun­
Jo por el ingenio humano. Vivimos en esta 
América los dias maravillosos de otro Génesis, 
-y sertÍ contado éntre ellos el dia en que se vió 
por vez primera á. la locomoto;a partir desde el 
magestuoso Estuario del Plata, agitando s1!.s álas 
de relámpago y volando sobre rieles de acero, 
para detener, despues de breves horas, su carrera 
vertiginosa, en el centro del Continente y á la. 
falda del Anconquija.;, 

Subiremos luego la montaña y espaciando las 
'miradas por los horizontes luminosos, divisare­

mos desde las excelsas cumbres los nuevos desti­
nos de estas regiones. 

El primero y grande esfuerzo está. realizado. 
-La locomotora se encuentra al pié de los 

Andes . .:......Los Andes están en la América, para 
atestiguar nuestros grandes hechos. -Cuando 
queremos contar la epopeya de la guerra, deci. 
mos : - 11 Traspusimos con San :Martín los An­
des I/.-No ejecutamos ya otras hazañas sinó las 
elel trabajo creador y pacífico, pero no daremos 
por terminada la tarea, sinó cumdo podamos 
tambien decir: - // Hé ahí el último canto de la 
nueva epopeya.-L'l.s ramificaciones de los An­
des no nos han detenido J -tendemos el últjmo riel 
de fierro al frente de la frontera boliviana..-He­
mos luchado con el coloso mismo; y éste ha incli. 
nado de nuevo lila árduafrente para que pase otra 
vez el vencedorll.-Hé ahí á la locomotora. triun­
fante, cambiando la geografía del Continente y 
ligando el Océano Atlántico al Océano Pacífico 1/. 

Pero detengómonos en esta jomada del gran 
camino.-Hé ahí la gran Ciudad del Tucuman;­
y quiero presentarla á los recien venidos. 

Era apenas una aldea y fué elegida como una 
tl'Ípode, por el génio de la revolucion, para lan-
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zar desde su recinto aquel grito que hizo alborear 
los horizontes de medio mundo. Creci6 desde 
ent6nces amando la libertad y execrando IÍ los 
tiranos; y cuando uno de ellos estendia por la 
tierra del Argéntino su ominoso imperio, Tucu· 
man se levant6 casi sola en santa y patriótica 
lucha, convoc6 á sus hermanas dill Norte y fué 

á la guerra. 

¿ Para vencer? N 6. Tenia. tan solo la sed de 
la consagracion y del martirio: y el noble pueblo 

se abrió estóicamente las venas, para que noso­
tros podamos hoy decir que las tiranías no aver­
güenzan, cuando han suscitado héroes por la 
desesperacion y derramado hasta la fatiga, san­

gre de mártires. 

Todo esto ya pasó. No tenl'mos hoy por delante 

sinó á Tucuman, la industriosa y la bella. 

d La veis elev.ando con esfuerzo los blancos 
campanarios de sus iglesias sobre la corona de 

nara~os y limoneros que la circundan? El 
naranjo yel limoneDo que producen fiores y fru­
tos, que embalsaman el ambiente de las tardes 

con sus perf~es, alimentan al pueblo y dan 
techumbre lÍA!us hogares, son sus ÍLrboles predi­
lectos porque son su emblema, asociando lo útil 

á lo bello.-No hay suelo hermoso, sinó el suelo 
fecundo. 

Buscaremos mañana al Tucuman de la leyenda 
poética y lo encontraremos penetrando en la 

espesura de las selvas, escuchando sus rumores 
sordos que parecen los écos doloridos de una 

lejana y vaga tristeza. ó viendo descomponerse 
los rayos VÍvidos del sol sobre las copas movedi­
zas de los árboles, para caer en hebras de luz 
matizadas de colores infinitos. 

Pero lo ;llcontraremos aun mas, cuando haya­
mos ascendido sobre la cumbre de las montañas, 
en medio de la transparencia de la atmosfera que 
aleja y hace desaparecllr los horizontes, viendo 
108 bosques descender en graderias hasta la lla­
nura, y ésta abrirse y dilatarse en. panoramas 
formados por los árboles, por las sombras y por 

los variados matices del campo fértil; al mismo 
tiempo que el ojo abarca el mayor espacio some­
tido jamás á su inspeccion, el pflcho se dilata y 
se respira con espansion indecible, repitiendo 
instintivamebte los versos dtl Goothe que Hum­
boldt recordó en las cimas del Chimborazo. 
l/Sobre la montaj¡a m.ora la libertadl/. 

Oigo decir que este Tucuman poético desapa­
recerá en breve, porque el humo de la locomo-

tora espesa la atmósfera y empaña los cielos. 
No lo creo. 

Un país es doblemente hermoso, cuando á los 
maravillosos aspectos de la naturaleza se han 
agregado las creaciones del arte. La Grecia no 
despleg6 por completo la fascinacion de sus 

prestigios, que despues de veinte siglos encantan 
aun la memoria, sino cuando el pincel de Fidias 
animó los blancos mÍLrmoles de Paros, y cuando 
hubo atraído por el comercio, las industrias y los 

cultivos de otros pueblos, al mismo tiempo que 

los pintores. imitaban en la pureza de sus líneas 
la suavidad de sus horizontes y los poetas busC'a­

ban la luz fulgente de sus creaciones en el ma­
jestuoso esplendor de sus cielos. 

La naturaleza se embellece y se completa bajo 
la accion fertilizante de la industria.-Lo que 

vemos, lo que admiramos en los valles y en las 
montañas, no ha tenido hasta hoy por autores, 

sino los tres artífices primitivas:-el aire, el 
agua y la luz del sol. ¿Cuántos prodigios se 

producirán, cuando se agregue á ellos el trabajo 
viril é inteligente, cuando ningun hilo de agua 
descienda de la montaña para insumir se estéril, 

ouandu el árbol espontáneo y el árbol cultivado, 
la flor de las praderas y la flor de los jardines, 

entretejan sus ramajes 6 confundan sus per­

fumes? 

La inteligencia humana habrí~ entonces pasa­

do como un soplo de vida anima.ndo la segunda 
creacion. El nue,o Tucuman se presentará al 

viajero transformado y embellecido-y si Dios 

nos de¡ara la suerte de verlo otra vez, lo saluda­
remos con ~l grito' de admiracion del poeta 

latino: ¡Oh mater pulcrajiliapukrior!-Oh hija 

mas hermosa que tu madre hermosa!! 
Señores: - El ferro-carril que hoy inaugura­

mos, vá á ponerse al servicio de un pueplo que 
practica las instituciones libres, cultiva W- suelo 
y educa á sus hijos:- Ha" sido acogido· entre 
transportes de entusiasmo, porque viene en hora 
oportuna, cuando las industrias creallas lo espe_ 
raban pal'a dar otros mercados á sus productos. 
-El azúcar tuoumana se consume despues de 
veinte di as en C6rdoba y llega en estos momen­
tos al Litoral. La apertura de esta via es alJÍ 
bajo todos los aspectos un acontecimiento nacio­
nal, y "su influ~noia ~ harIÍ. muy pronto sentir 
en los consumos del país entero. 

Señores: - El heoho presente, es grande, pero 
no debemos absorbernos en su contemplacion,-



126 AMtRICA LITERARIA 

No nos es permitido olvidar que solo estamos en 
una estacion del camino, que las dos grandes 
vias férreas que buscan por el Oeste y el Norte 
los -coJifines de la República, no pueden quedar 
suspendidas, porque ellas llevan dentro de sus 
líneas paralelas el progreso para los pueblos y 

la unidad para la República. N o hay crísis para 
los trabajos necesarios y ámpliamente reproduc­
tivos; y deben ser siempre atendidos en los dias 
de escasez, con poco, y en 103 dias de abundancia 

con mucho. 
Permitidme ahora una espansion personal, que 

es la primera y que será la última en mis discur­

sos públicos. 
He vuelto á mi ciudad natal tras de largos 

años-Queria despues de tantas fatigas ver nue­
vamente los rayos de su sol y esperaba anhelante 
las brisas tibias de la tarde que jugaron con mis 
cabellos de niño, para que refrescaran mi frente 
con su blando y perfumado aliento-Doy gracias 
á todos, por haber encontrado esas ~cogidas 

penetradas de cariño y palpitantes en su efu­
sion, que identifica.n á un hombre con millares 
de hombres y que hacen esperimentar la suprema 
de las emociones,-la ebriedad del corazon. 

NICOLÁS AVELLANEDA. 
Presidente de la l'.pl1blica, Literato y Hombre de Estado 

Tucuma'll., 1876. 

LA POESIA 

El Correo abre desde hoy una seccion que 
llevará por título Poesía Americana. En ella 
trataremos de reunir las inspiraciones notables, 
las verdaderas perlas de la Musa del Nuevo 
Muni', pensadas y escritas en el hermoso idioma 
castellano, desde el Golfo de Méjico hasta el 
Rio de la Plata, sin predileccion hácia ninguno 
de los Estados en que se halla subdividida la 
vasta tierra que fué conquista española. 

Una c1asificacion trazada á compás, es útil 
para el estudio de las :flores de un herbario; pero 
importuna y fastidiosa cuando se trata de :flores 
poéticas, cuya lozanía se agosta6 cuyo aroma se 
desvanece, desde que la palpa la mano avejentada 
y pedantesca de la retórica. Las nuestras apare­
cerán· en desórden, como producen las suyas las 
'mirjenes de los rios pátrios, desiguales en el 

tamaño, en el ;;C;¡or, en la forma; humildes unas 
y melanc6licas' como la :flor·deI-aire -¡ la pasio­
naria; otras arrogantes, embriagadvras y volup­
tuosas I:omo la ro .. a de todo el año, la diamela y 
las encendidas arirumas. 

Pero no por esto habrémos de proceder sin 
alguna regla. Será la que nos guie, la que está 
escrita con caractéres misteriosos, en el corazon 
de quien le tiene acostumbrado á recojer todas 
las gotas generosas del sentimiento, to[as las 
chispas del entusiasmo, antes que caidas al suelo 
se mezclen con el. lodo ó con la c~niza. Cuando 
una página en v;erso nos haga pensar, 6 nos 
oprima el pecho, .5 nos acelere el movimiento de 
la sangre, la trasladaremos inmediatamente á las 
del Correo, seguros de que produeirá en sus lec­
tores la misma impresion que nos causó á nos­
otros; mostrando así, que,lo que se lla.ma. el buen 
gusto, 1,l0 es otra cosa mas que una centella, 
componente indispensable de toda alma humana, 
que si no brilla á veces, es por falta de un soplo 
que la avive. Hé aquí nuestra estética y nuestra 
arte poético. 

Ah! no desdeñeis los versos, vosotros e'3píritus 
positivos que os afanais en 'prosa por lograr los 
bienes tangibles de este mundo! Re:flexionad un 
momento y vereis que un endecasílabo bien hecho 
tiene todas las calidades de una guinea inglesa 
-el sonido metálico, el brillo, la gracia perfec­
ta del sello, la buena ley y el peso íntegro,­
y que por esta razon los renglones que acuñaba 
el génio de Byron, se cotizaban á la par de 
las libras esterlinas sobre el mostrador de su 
librero. 

Hay pobres de espíritu, que en servicio de lo 
que entienden 'por moral, levantan como á mane­
ra de un cordon sanitario de libros indijestos, en 
torno de las mariposas de su cariño que coñsti­
tuyen la ventura de sus hogares. Pero qué, ¿ no 
se aperciben que con esa táctica paraguaya, las 
echan á volar por los desiertos, espuestas al pico 
voraz 'dA mil aves de pésima ralea? Dénlas por 
el contrario un rumbo salvador en las oorrerias 
de la imaginacion. Su mejor piloto será un poeta, 
y la mas segura barquilla de su aerostático, un 
libro de versos selectos. La mujer nacida en el 
Paraiso en medio de fantasías, seducciones y 
deseos, fraguará á su modo, entre puntada y 
puntada de su costura, poemas enmarañados é 
imposibles que la produzcan vértigo y caidas, si 
no se los dan hechos de antemano por alguno de 
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esos maestros del corazon. diestros en educarla 
y en conducirle con riendas de seda. 

Las cosas mas visibles se nos esconden entre 
la.8 sombras de nuestras distracciones. Desdeña­
mos la poesía mientras que todo es música y 
poesía en la naturaleza, puesto que cantan las 
aves, susurran las ramas y los arroyos, y silba 
el huracan, en las montañas, en la cima de las 
ondas hinchadas del mar. El libro por excelen­
cia, la fuente perenne de la mejor moral, el que 
rabosa en espíritu de sabiduria, ya que le dictó 
el Espíritu Santo; el código de nuestra religion, 
en una palabra, está escrito ~ verso con el mUa­
mo de los vates. David lo era,.y compuso en rima 
su Salterio para que fuese mas .digno de Jehová. 
Job se lamenta. en consonantes hebráicos, y los 
Profetas. vieron lo futuro porque estaban dota­
dos con 101 ojos inspirados de aquellos seres que 
viven en el porvenir. 

. Por consentimiento Unánime de las naciones 
civilizadas, los maestros primeros de la juventud 
son los poetas. Virgilio, Horacio, desde que rena­
cieron las letras, son quienes abren .las puertas 
del alma á la claridad de lo bello, imprimiendo 
el carácter de su inteligencia á cuantos.oultivan 
sus facultades intelectuales en las escuelas y 
liceos. Sus nombres, sus gustos, sus ideas, á 
manera de ondas que cunden sin detenerse ni 
agotarse, pasan de generaoion en generacion, 
rejuveneciéndose por medio de mil traducciones 
y comentarios que dan á luz las imprentas de 
ambos mundos. 

Los grandes reyes y los héroes famosos, nece­
sitan para no caer en profundo olvido, que la 
mano piadosa de la historia los levante, de tiem­
po en tiempo:de sus tumbas. Los grandes poetas 
siempre están vivos en la memoria, J nacen dia 
á dia, como soles, sobre el inmenso hori~onte de 
la literatura. 

El poeta es el único mortal que se trasustan­
cie en pueblo y se convierta en muchedumbre; el 
único capaz de interpretar en lo presente, en el 
tiempo que fué, en el que ha de venir, la índole, 
el sentimiento y las aspiraciones de toda una 
nacíon. El alma de Bchiller AS el alma de la 
Alemania. Dante es despues de seis siglos, el 
representante lejítitno de la Italia, en el dia que 
Me incorpora unida y casi Íntegra en la Asam­
blea de las naciones independientes. Los dias de 
esos mortales se cuentan por centurias, y las 
fiestas natalicias que se les consagra, son solem-

nidades seculares oomo las que la antigüedad 
consagraba á los Dioses. 

El hálito de los pechos que ellos saben conmo­
ver, es el :fluido que los levanta á tan eminentes 

. alturas. Todas las opiniones, todas las ciencias, 
los intereses mas rivales; se ponen de acuerdo 
para aplaudirlos y para amM'los. Bon como luce­
ros del cielo estrellado, sublimes, hermosos para 
cuantos pueden levantar la vista mas arriba del 
techo de sus casas. 

La singularidad de este destino de los poétas 
se esplica por la funcion que desempeñan: está. 
prevista por el mismo Di~s. Si el océano care­
ciese de ciertas sales con que le dotó aquel gran 
químico, sus aguas estarian muertas y pestilen­
tes como las de un lago maldito. La poesía es el 
grano de aroma que mantiene incorruptible á la 
sociedad que se ajita en el piélago de sus malas 
pasiones. Es la oracion al cielo que nos le vuelve 
propicio y nos alcanza su misericordia; es el 
vínculo de union de nuestros espíritus con el 

eterno espíritlL Allí donde hay poesia, hay san­
tidad, consuelo, alegria, ~orque ella es bálsamo, 
brisa y luz. 

Su poder se manifiesta y Sd encierra en un 
átomo, como el incendio eu una chispa. Tanto 

..puede contenerse en un poéma como en un ren­
glon, y basta una pájina inspirada de poesía 
para inmortalizar el nombre de quien la sus­
cribe. Santillana, Manriquez, Cetina, Alcazar, 
son nombres imperecederos en la literatura poé­
tica de la España, y sin embargo las obras 
completas de estos afp.mados autores podrian 
contenerse en veinte pájinas in 8°. Con la mejor 
prosa no habrian conseguido semejante milagro, 
ni llegar hasta los tiempos actuales presentando 
tan cortos renglones como título á la celebridad. 
D. Alfonso Tostado, por ejemplo, con todo el 
bagaje de sus veintisiete infolios de opera O'lftmia, 

apénas es conocido per uno que otro teologazci y 
por la polilla, y solo ha conseguido con su prodi­
jiosa facundía que se le tenga por modelo, un 
tanto irrisorio, de constancia en ennegrecer 
papel blanco. 

La lectura de los poétas es una necesidad 
impuesta por la naturaleza, é impera tanto en 
nosotros como la de nutrirnos. Hasta las horas 
de este pasto de nuestra sensibilidad, están seña­
ladas en la sabidurill de su c6digo. Al comenzar 
el dia, entl'I'l el rumor de los aires'mansos Y'las ,-
11 gracias á Dios 11 de los seres que despiertan del 
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.. ueñoj en la tarde, á la luz mústia del último 
rayo del sol que nos abandona, esperimentamos 
ciQrtas sensaciones vagas y melancólicas cuya 
signW.cacion solo puede dárnosla la ciencia del 
alma, que es la poesía. Entónces apelamos á los 
poétas, y ellos nos preparan con sus himnos 
armoniosos á comprender la solemnidad del dia 
ó de la noche en que vamos á entrar, y á condu­
cirnos como hombres durante las veinte y cuatro 
horas de ese instante que media entre la aurora 

y el ocaso del sol. 

Si hay cielos y climas propicios á la imajina­
cion como los de Grecia é Italia, deben contarse 
entre ellos los del Nuevo Mundo, en donde sus 
primeros descubridores creyeron hallar el Pa­
raiso terrenal, y admiraron constelaciones desco­
nocidas y esplendentes. No solo el mundo mate­
rial se agrandó con el hallazgo de América, 
sinó que tomó creces con él la fuerza intelectual 
del hombre, á. quien vemos desde fines del siglo 
XV, desplegar mayor inventiva y audac~a. Colon, 
piloto y cosmógrafo, se transforma en poéta en 
presencia de las primitivas y fragantes dorestas, 
y dirije á los Reyes Católicos aquellos bellísimos 

trozos de poesía descriptiva, rebosando en pro­
fundo sentimiento de la naturaleza, que la histo­
ria nos ha dado á conocer con el humilde título 
de cartas. Su vida misma es una odi.,;ea, así 

como las narraciones de las proezas de los con­
quis~adores pueden considerarse como Romance­
ros escritos con sus espadas tintas en sangre de 
indíjenas. 

Pero existen hechos mas positivos para demos­
trar la induencia que nuestro continente ejerce 
sobre las facultades de crear y de sentir. Los 

españoles no han notado esos hechos ó intencio­
nalmente los han dejado sin mencion, siendo así 
que se manifiestan por sí mismo. ¿ Cómo podrá 
negarse que la musa épica de los castellanos, es 
una Amazona americana P En sus manüestacÍo­
nes mas robustas y bellas, es hija lejítimll. y fruto 
propio de las rejiones vÍrjenes en donde la luz, 
el aire, el agua, los vejetales, revelan misterios 
al penlamiento y á la espresion de quienes com­
prenden.y oyen ese lenguaje. 

Convienen los mejores críticos en que los poe­
mas sobresalientes del parnaso de nuestros padres 
son tres: la Araucana, el Bernardo y la Cristia­
da. Pues bien, todos tres fueron escritos en 
América. El primero, por el noble batallador 
llrcillaj el segundo por un obispo, maestro tanto 

ó mas que Ovidio y Petrarca en aohaques del 
corazon, apellidado Valbuenaj el tercero por un 
santo varon que parece embriagado en el amor 
del crucificado cual hubiera bebido el vino hech~ 
sangre de la ú.ltima cena. En estas tres produc­
ciones resalta sin esfuerzo el sello impreso por el 
lugar en que fueron concebidos. Las octavas de 
Ercilla resuenan como clarines de guerra y pill­
tan caractéres inquebrantables y hechos de bra­
vura y de patriotismo dignos de los hijos jamlÍs 
domados de las selvas y breñas de Arauco. La 
impetuosa fantasía de Valbuena corre con extre­
mada libertad en sus cantos y complicados episo­
dios, á remedo del magnífico desórden con que 
la naturaleza sembró los bosques de ceibas y 
desató los tortuosos torrentes sobre el suelo de 

las Antillas. Y, bajo la apacible atmósfera de la 
ciudad de los Reyes ¿ qué otras Íllspiraciones que 
las del aIitor y de la caridad pudieran despertarse 
en las sensibles entrañas del Padre Ojeda? 

Antes que la civilizacion cristiana penetrase 
en América, era ya muy estimado en ella el 
talento poético. 

Alguuos príncipes mejicanos, difundieron las 
máximas de la moral, lloraron su esplendor de­
caido y celebraron los primores de la naturale­
za, bajo las formas de la poesia. El nombre de 
Haravicu8 con que se distinguian los vates du­
rante el reinado de los Incas Peruanos, significaba 
en lengua de los mi~mos, inventor, probando así 

que e:tijian de sus cantores el ejercicio de la mas 
alta facultad del espirítu humano. La voz de los 
haravicus, segun el testimonio de Garsilaso, se 
alzaba en los triunfos, en las graneles solemnida­

des del imperioj y sus poesias como la historia 

estaban destinadas á perpetuar el recuerdo de las 

hazañas y ele los aconteciIIiientos nacionales. 
Mas no por eso estaba encerrada esclusivamen­

te la poesia en aquellos emporios de civilizacion 
antigua. L:J.s tribus in'dómitas que mspiraron 
los cantos de Ercilla, tenian sus Jempin nombre 
espresivo que significa l/dueños del decir·, y que 
comviene perfectamente á los poetas de Arauco, 
estando oí la opinion de uno de sus mas afamados 

cronistas. 
Quienes adoraron al astro d'll dia. como una de 

sus primeras divinidades, debieron.esperimentar 
el entusiasmo que distingue al poeta, ayudando­
S8 para espresarlo de las imajénes pintorescas 
propias de los idiomas primitivos. Por esa razon 
es, que segun los viajeros en América y sus nu-
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merosos historiadores, casi no hay una tribu, ya 
more en las llanuras ó en las montañas, que no 
posea sus varones inspirados y su poesía mas ó 
menos rústica. .; .. 

Cuando la lengua de Castilla se arraigó en la 
parte meridional de nuestro continente, sus hijos 
enriqueoieron á la madre pátria l/no menos oon 
los tesoros de su suelo que con sus aventajados 
talentos que fecundiza un sol ardiente y desar. 
rolla una naturaleza grandiosa y magnítical/ (1). 

Ellos cantaron en el habla de Mena y de Leon, 

no con ruda zo.mpoito. 

sinó con lira graTe (3) 

y muohas y muy lozanas hojas del Laurel de 
Apolo, dejó caer el mónstruo de los ingenios 
españole. sobre sienes americanas. 

D. Juan de Alarcon, guia del gran Corneille 
en sus mas celebrados aciertos, y la nrgen meji. 
cana (Sor Juana Inés de la Cruz), no son los 
lÍnicos nombres gloriosos del Parnaso Ameri· 
cano en la época colonial. Oña, Castellanof, 

Aguirre, Delso, Olavide son los precursores de 
Navarrete, que rivaliza con el autor de la l/Noche 
Serena 1/ en elevacion y candor; de Gorostiza, 
que logró colocarse oí. la par de Moratin,·entre 
Martinez de la Rosa y el fecundo Breton de los 
Herreros, y de otros muchos que, como Lavarden 
en el Rio de la Plat&, cultivaban la literatura 
poética espontáneamente y casi sin estímulo. 

Por entónces el sonido de las liras americanas 
se perdia entre el grande concierto de las espa. 
ñolas: el hilo de agua, por decirlo así, se engol. 
faba sin dejar huella en el mar á cuyo aliento 
contribuia. rero la revolucion política que con· 
",irtió los Vireynatos en Repúblicas, encordó con 
bronce aquella lira·. Y como la única ocupacion 
de los brazos fué el manejo de la espada, y la. 
victoria la esc1usiva inspiratriz del ingenio, el 
carácter de la poesía, durante la lucha de la. 
emancipacion, fué puramente guerrerQ. 

Entónces canta Fernandez Madrid al Padre 
de Colombia y oí. los Libertadol'es de Venezuela; 
Lopez entona su himno imperecedero; Olmedo 
ete,ruiza el nombre de Jumn íL par del suyo; y 
otros muohos, entusiastas y nobles, siguen el 
carro de la victoria hasta el término de su 
carrera. 

(1) D. E. Ocboa-Tesoro ti,) T""tro E81'"i1ol, T. Y. 
(~) Lope de Vega-'Laarel tle Apolo', publicado por pri' 

lucra Tez en 16:10, bablau<t'J de uu lUlt(guO poeta d¡ilono. 

De entónces hasta los diaf! actuales, toma la 
poesía otro. dire')oion en América. 

Los poetas pudieron pensar en sí mismos é 
interesar con sus dolores ó con sus dichas perso· 

. nales, Las fiores, el cielo, la mujer, la natura. 
leza, la tradioion histórica, los recuerdos, en fin, 
hijos del silencio, entraron como colorido en el 
pincel del poeta. Aquellos mismos que antes can· 
taron oí. los héroes, cantan á las Rosas, ó vierten 
lí la lengua materna las descripciones de Delille 
ó los pensamientos de Pope. Pesado traduce oí. 

. David y se iaspira en los sagrados libros. Varela 
(infatigable atleta poético) traduce oí. HoracÍo y 
muere con la Eneida en la mano, esforzándose 
por continuar la version de este poema. 

Todos nuestros escritores en verso han res· 
petado religiosameute las conveniencias de la 

decencia y de la moralidad y cada uno ha podido 
escribir al frente de sus producciones estas pala. 
bras de un vate de la antigüedad: /1 Sacerdote 

de las Musas, canto para las almas inocentes y 
puras. 1/ La trivialidad no tiene sonido en la lira 
americana. Sus notas son levantadas y nobles, 
oomo son grandiosos los objetos de la naturaleza 
que la inspira. El cinismo y !t.s provocaciones á 
la risa, propias de las libraturas achaoosas y 

., artificiales, se buscar;Í,n en vano entre los bue· 
nos versos firmados por nuestros poetas. 

Téngase presente que el poeta amerioano es 
un ser activo, mezclado al movimiénto de la vida 
~ocial; ya magistrado, ya orador parlamentario, 
ora ministro de Estado, ora capitan de uua como 

pañia ó''general de un !ljército: escribe en verso 
cuando el sentimiento ahoga por su abundancia 
la idea que solo en prosa tendria representacion 
adecuada, ó cuando quiere apoderarse de la ima. 
ginacion de sus conoiudadanos. 

Esta gran familia que sentamos en el 'hogar 
de estas páginas, no se compone de miembros 
contemplativos, aislados de ia sociedad á que 
pertenecen, ni de meros artífices de producciones 
literarias encomendadas por un editor, ó escritas 
por oficio. Es la familia de la América militante 
representada por sus hijos mas genuinos, por los 
corazones mas ardientes, por las mentes mas 
claras: es la América pensadora revelando su 
civilizacion actual y anunoiando la que la espera 
para lo futuro. Léanse sus cantos y se verá que 
esa civilizacion es tan perfecta como puede exi· 
girla el &iglo; que tiene por base la generosa 
libertad, a~or al ho~bre co~o I~ lo bello, interés 
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hácia t~dos los problemas cuya resolucion inte­
resa Ii la humanidad y una fé ciega en los bie­
nes prometidos por la democracia, cuyo estable­
cimieñto radical es la obra del presente para 

repúblicas del habla española. 

JUAN MARIA GUTIERREZ, 
Literato, Poeta é Hiotorlador. 

LAMARTINE 

La noticia de la muerte de Mr. de Lamartine, 
cundió por el mundo como un relámpago que 
iluminase una tumba; tum1:)a sagrada del genio, 
cuya herencia recoge ya la posteridad enterne­
cida. La gran voz que se ha apagado para siem­
pre, no resonó solamente en el corazon de la 
Francia. Esa voz pura y melodiosa en sus cantos, 
atronadora y sublime en las borrascas políticas y 
en la defensa de la humanidad, de la libertad, de 
la justicia y de la patria, se derramó por los 
ámbitos de la tierra durante medio siglo ,en 

ondas vibrantes de grandiosa elocuencia. 
y tambien nosotros poníamos el oido á esos 

acentos inspirados, ya nos llegasen bajo la forma 
de tiernas elegías, de :O.amantes odas, ya en ora­
cioni>s magníficas, y fijos los ojos en la brillante 

const~lacion de las obras del insigne escritor, no 
nos cansábamos de admirar hasta en las negli­
gencias y en las rápidas improvisaciones de su 
fecunda vena, la variedad maravillosa y la vasta 
plenitud de su talento. El manantial copioso 

dónde todos hemos ido á refrescar, á ennoblecer 
nuestro espíritu, ha cesado ya de brindarnos sus 
cristalinas aguas. i Lamartine no existe!, .. 

Si la naturaleza tuviese el sentimiento de las 
cosas, lloraria, sin duda" al mas gentil de sus 
amantes .. El meditó sobre sus secretos augustos, 
la contempló reconcentrado en sí mismo con el 
pensamiento en las alturas, de donde bajaba for­
talecido á sondear los abismos del corazon huma­
no; habló de ella en el idioma de Platon cuando 
á orillas del lliso dejaba correr su libre y gene­
rosa facundia; la pintó con los colores arrebata­
dos a.l iris; aprendió para traducÍrnoslo en versos 
fáciles, imitativos y cadentes, el murmullo de los 
vientos, el canto de los pájaros, el fragor de los 
torrentes en la agreste montaña y las ondula­
ciones armónicas de aquel lago romántico, tran-

quilo espejo de los cielos, donde todos hemos 
navegado alguna vez, y que columpió eD sus 
olas suspirantes la frágil barca de su felicidad y 
de su amor, eternizado por su hÚInen divino. 

¿ En qué ti9mpos, bajo qué estrella apareció 
en las letras el inspirado vate P ¿ Cuál fué el 
carácter de sus obras, su in:o'uencia literaria y 
el papel que le tocó rapresentar' en su peregri­
nacion por este mundo? A tales interrogaciones 
apenas se puede contestar en el limitado espacio 
de un periódico. Pero haremos lo que los viaje­
ros que pasan rápidamente por las costas de la 
Atica: dibujaremos las clásic~s cumbres á la 
vista y las columnas en pié de los templos der­
ruidos. 

La época en que el poeta empezó á figurar, es 
ya del dominio de la historia. 

Alejandro, dice Séneca, arrebató á las ciuda­
des de la Grecia lo mejor que tenian: la libertad 
á los Lacedemonios, la elocuencia á los atenien­
ses. Otro tanto pudo decirse de N apoleon I y de 
la Francia. Allí el cañon tenia la palabra. El 

, extro radiante de juventud ,de Andrés Chenier 

se habia eclipsado entre vapores de sangre, mien­
tras el eco de sus himnos se perdia. confundido 
en el ~strépito de los clarines de Austerlitz y 
Marengo. Las Musas, estremecidas;habian huido 

al fondo de los bosques sagrados. Entretanto, 
las huestes imperiales, en la embriaguez de su 
gloria, soñaban con avasallar el universo, olvi­

dand<? lastimosamente el César, su soberbio cau­
dillo, que no las armas, sino las ideas, tienen el 

poder de perpetuar sus conquistas. Vino la Res­
tauracion y con ella una especie de renacimiento 

de las buenas letras, que hacia recordar la época 

de Luis XIV Ó de los Médicis. 

Lamartine ha narrado con maestría ese perio­
do brillante de la historia y de la literatura de' 

su patria, pero sin asignarse en él la parte prin­

cipal que le cupo en la direccion de los ánimos, 
al lado de Mme. de Stael y de Mr. de Chateau­
bl'iand, ni señalar el encanto con que mas pro­
fundamente' que nadie penetró en las almas y se 
inmortalizó en la memoria de los hombres. 

Sus Meditaciones cayeron sobre la frente dolo­
rida de la Francia como una' guirnalda de :O.ores 
venida del Olimpo. Todos se apresuraron á. aspirar 
aquellos perfumes nuevos' y agrestes, que al dia 
siguiente de las pavorosas refriegas, hacían soñar 
con las delicias de la Arcadia. Aquellos versos lle­
nos de luz y de rocío refrescaban el alma. Las 
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armonías de la radiante juventud se desprendian 
de aquella lira de .oro, como de un manantial guar­
dado por el ángel d~ 109 dulces recuerdos y de las 
lágrimas espontáneas y puras. El Parnaso fran­
cés no con ocia esos acordes. Ronsard, coronado en 

. -
los juegos florales, que á pesar de su pedantesca 
erudicion y de sus extravagantes neologismos, 
tuvo en la oda titulada.: 11 De la eleccion de mi 
sepulcro 11 acentos de verdadera ternura: Du Be­
llay, ensalzando á Vénus en sus l/Juegos rústi­
cos iI con ligereza y gracia inimitables: Bertaut, 
cantando en ondulantes estrofas,. que un siglo 
entero ha. repetido, el recuerdo de la felicidad 
pasada: Malherbe, el severo y cadencioso depu­
rador de la lengua: Juan Bautista Rousseau, en 

sus odas solemnes y sus angélicas cantatas: Le­
franc de Pompignan, en los raptos líricos de sus 
poesías místicas tomadas de los salmos y de las 
profecías: los enamorados caballeros Bertin, y 
de Parny, comparado por sus contemporáneos á 
Tibulo: Millevoye,el conmovido cantor de l/El 
poeta moribundo 1/ y de 1/ La caida de las hojas 1/ ; . 

.:Andrés Chenier, bañado en los esplendores in­
mortales de la musa antigua, todos ellos repre­
sentantes del lirismo francéil en su mas alta 
espresion, no dan una idea de la nueva poesía 
que se presentaba llena de uncion patética, de . 

elegante molicie, de voluptuosa morbidez, de 
incensado misticismo, de melancolia arrobadora 
y estática. Circulaba en esos versos radiosos el 
soplo virginal de la aurora y brillaba en ellos 
como un re:flejo del alma tierna de Petrarca­
Teman la transparencia, la melodia que se ad­
mira en las composiciones de !tacine, y á veces 
la vigorosa oIIntonacion y la sublimidad de COI'­
neille. El poeta habia bebido en todas las fuentes 
de la inspiracion", Díos, la naturaleza,.el arte y 
el amor. Empero lo que ·dominaba en sus cua­
dros era principalmente el colorido, la frescura, 
la luz. El númen de Lamartine :flotaba en el 
éter como en su elemento natural. El conocia 
las altas cumbres donde tronaba el genio volcá­
nico de Byron, y donde mas tarde debia remon­
tarse el genio de Rugo, para recorrer los espa­
cios como el profeta Elias en su carro de fuego; 

pero amaba mas los valles nativos, llenos de re­
ouerdos y de apacibles .Bombras,-la gruta mus­
gosa donde la Náyade murmura á las violetas 
pálidas sus mas dulces secretos,-el penacho de 
humo de la cabaña del pastor perdiéndose entre 
101 oelajes de una tarde de otoño,-las frescas 

islas del golfo de Nápoles donde un dia debia de 
encontrar á Graziella, semejantes en su perpétuo 
júbilo á las cestas de :flores que las canéforas 
gri.¡¡gas alzaban graciosamente en sus brazos en 

las fiestas de las Panaténeas. 

Confidente de la naturaleza, dejábase arrullar 
por todas sus caricias. La índole de su talento 
se avenia. mal á los impetuosos arranqlles de la 
imaginacion, de donde proviene que el horror, 
las pasiones en convulsivo tumulto, no entraban 
en el dominio de su imperio. La poesía, decia él, 
11 es la emocion por lo bello ", y bajo el in:flujo 
de esta idea y de este sentimiento, hermoseó 
cuántos objetos rozaron las alas de su rutilante 
fantasía. No es esto decir que no se encumbrase 
á elevadas esferas. Su vuelo, sin embargo, no es 
el del águila, sino el de la paloma; la paloma 
que lleva en el pico la rama de olivo, símbolo 

de paz y de esperanza. Lamartine entró, pues, 
triunfante por las puertas de la vida~ A sus pri­
meros ensayos, acogidos con tan calorosos aplau­
sos, siguieron multitud de poemas, ora coleccio­
nados, ora sueltos, raudal armonioso de noble y 
elevada poesía. 

d A qué re:flexiones, á qué in:flujo se sometió su 
ingenio? d Qué rayo celeste coloreó y maduró el 
fruto de su imaginacion? d Cuál era, segun él, la 
mision excelsa reservada á la poesía en la socie­
dad moderna? Nosotros principatInente creemos 
en los instintos soberanos, que en las naturalezas 
superiores atizan el fuego de la inspiracion. No 
obstante, dejemos hablar á Lamartine; él nos 
dará la" clave de sus convicciones artístioas. En 
el prólogo de las l/Meditaciones 1/, interrogán­
dose respeoto al oaráoter que debe revestir la 
poesía en nuestros dias, y á su tendencia mas 
natural y declarada, se contesta á sí prop~o: ·la 
poesía será la razon cantada; hé ahí por largo 
tiempo su destino; será tilosó:&.ca, política, social, 
como las épocas que el género humano vá. á 
atravesar; será. íntima, sobre todo, personal, me­
didativa y ~rave; no ya un juego del espíritu, 
un capricho melodioso del pensamiento ligero y 
superficial, sino el eco profundo, real, sincero, 
de las mas altas concepciones de la inteligenoia. 
de las impresiones mas misteriosas del alma; 
será el hombre mismo y no solo su imágen, el 
hombre ~enoillo en BU perfecta integridad. 1/ 

No .bastaba ó. la poderosa organizacion del 
poeta el d'ulce clima de las verdes' colinas donde 
le coronaron las Musas. Necesitaba mas ámbito 

~ 
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y mas luz: partió pal·s el Oriente. Luego él 
mismo escribió Sil espléndida odisea, llena de 
int{lresantes peripecias, de mórbidos y pastosos 
paisaj;s, de resplandecientes uescripciones, de 

reflexiones profundas, de amena y galana erudL 
cion. De vuelta á sus hogares, despues de la 
revolucion de Julio, el voto de sus conciudadanos 
lo elevó oJ Parlamento. La tribuua fué para 
Lamartine el Sinaí dónde la libertad vino á 
iniciarle en sus grandezas. Allí el idealista soña­
dor, esparciendo tesoros de sublime doctrina, 
miéntras hombres prácticos discuten las cuestio­
nes políticas, se ocupa de las cuestiones sociales 

bajo el punto de vista humanitario y filosófico. 
Sus colegas, que admiran su facundia, se sonrien 
de su fé candorosa. Mas el mundo, poco atento á 
los detalles administrativos calorosamente deba­
t.idos en la Climara francesa, escucha con entu­
siasmo oreciente al fervoroso tribuno que defien­
de la libertad en las costumbres y en las leyes, 
y que, inspirándose en el evangelio, propugna en 
magníficas arengas por la emancipacion de los 
esclavos, la abolicion de la pena de muerte y la 
fraternidad universal. 

Cercano estaba el tiempo en que, conquistan­
do la opinion, hablaria al pueblo desde una mas 
encumbrada eminencia. El orador, como si qui­
siera levantar un pórtico por donde pasase la Re­
pública, escribe la 11 Historia de los Girondinos 11, 

que. no es s~nó la dramática epopeya de la revo­
lucion francesa. En vano ha de buscarse en este 
libro famoso aquella simpli::idad tan recomenda­
da por Quintiliano y por Longino. El pensa­
miento, en él, á modo de una ave de riquísimo 
plumaje, se guarece en la frondosidad del estilo, 
que corre con un clarísimo resplandor de pala­
bras, fluido, insinuante y vivaz, á través de las 
atrevidas metáforas y de deslumbrantes hipér­
boles, buscando el cauce profundo de las ideas 
que por todas partes se desbordan. En esa obra 
monumental y excesiva, que 'seduce, contra los 
preceptos del arte, y en que el histoJÚ.ador parece 
haber escrito sus juicios sobre la trípode ardiente 
de la Pitonisa, todo, hasta el crímen, se encuen­
tra embellecido.-Si hiciéramos una crítica, con­
denaríamos esa falta de energía moral. Pero lo 
que por una parte es censurable, viene por otra 
á atestiguar el mágico poder del escritor, que en 
'ilU bondad ingénita, en su candoroso optimismo, 
se inclina con frecuencia Ií. las atenuaciones, 
como si el hombre, frágil instrumento de la 

voluntad suprema, arrastrado por la ola san­
grienta de las revoluciones, no mereciese Bin6 la 
compasion acá abajo y el perdoD en el seno de 
la misericordia divina. 

Sea como fuere, los Girondidos son mas que 
un libro. En ese drama se encuentra una galeria 
de estátuas severas, iracundas, nobles, bellas, 
gloriosas; las sombras de los verdugos y las VÍc­
timas contemplan con asombro la patria rege­
nerada al resplandor del incendio que los unos 
atizan y en que la mayor parte perecen: inmo­
lacion expiatoria de muchos siglos de degrada­
cion y esclavitud. En el fondo del tremendo 

cuadro, se alza velado entre nubes el templo 
egregio de la Libertad, y en el santuario de ese 
templo, como un lábaro de redencion, la bandera 
de la República, que el pueblo enardecido ante el 
grandioso espectáculo y los heróicos recup.rdos 
del pasado; se lanza á arrebatar para ir í~ golpear 
con su asta fuerte el viejo alcázar de los reyes, 
que antes de preguntar quién les demanda, huyen 
despavoridos entre la turba de sus fúmulos azo­
rados, á ocultar en el extranjero su derrota y Bf 
afrenta. 

La revoluciono del cuarenta y ocho llevó al 
poder ñ Mr. de Lamartine: nueva y culminante 
faz de su tempestuosa carrera.-Dueño ya de la 
autoridad, fortalecida por su elocuencia que se 
ha tornado formidable, realiza inmediatamente, 
en comunidad con sus colegas, los sueños que los 
incrédulos calificaban ayer no mas de ilusorias 
utopias. Prochímase la República, las penas mas 
bárbaras desaparecen de la legislacion, suprímese 
el juramento y la pena de muerte por delitos 
políticos, dictándose al mismo tiempo la libertad 
de los esclavos. Los huérfanos, los proletarios, 
los desvalidos, encuentran en el gobierno provi­
sorio proteccion y amparo. Semejante reaccion 
no podia. efectuarse sin un sacuJimiento terrible. 
Las corrientes subterrán:éas que minan el suelo 
de la Francia, estallaban á la vez y remontaban 
en olas aterrantes hasta el Ejecutivo, amena­
zando inundar la nacion entera con desoladora 
pujanza. En el momento supremo Lamartine 
tomó sobre ISÍ el empeño de conjurar la tempes­
tad. Armándose con la espada de la palabra, 
segun la expresion bíblioa, fulminó la anar­
quía, conquistando para sí en el panteon de la 
historia su rango oJ lado de los mas grandes 
oradores. 

Algunos han abrigado dudas respecto aí. IU'" 



S:IilCCION LITERARIA-REP(¡iitiCA ARGENTINA 133 

facultades de gobierno, y hasta se le ha. II.cusa.do I desa.tendiendo el clamor de la. a.ncia.nida.d de uno 
sériamente de haber torcido el curso de la. revolu- de sus hijos mas preclaros. 

cion. La historia da.rá. su fa.llo sobre ta.n graves 
hechos. En cuanto á nosotl'OS, no nos sentimos 
en disposicion de acriminarle hoy estemporánea­
mente. Si acaso cometió alguna falta, la Francia 
no podria exonerarse de su responsabilidad. Solo 
los pueblos envilecidos acusa.n de sus errores á 
sus dueños. El que tiene en sus manos el destino 
de las na.ciones, es el único juez imparcial de los 
sucesos sancionados por la multitud. 

Destruida la República., Lamartine cayó 'In 
vuelto en sus ruinas. Empero, su ánimo robusto 

no se dejó abatir. El hacha que hirió el tronco 
del árbol gensroso, hizo brotar ele nuevo su per­

fume y su sávia. Lamarline salvó su pluma de 
entre el polvo del combate, en que sus virtudes 
cívicas y su valor a.ntiguo le sirvieran de auréola., 
y recorriendo con rapidez pasmosa la escala del 

pensamien~o humano, nos dá esa série no inter­
J'llIIlpida. hasta su muerte, de historias, de bio­
grafía.s, de sentimentales novelas, de espansiones 
.timas, de trabajos literarios de toda especie, 
magníficas pinturas al fresco ó graciosas agua­
da.s, que llevan, cual mas, cua.l menos, el sello de 
su ingenio vivaz y de la. florida. belleza de su 
estilo. En esta. ímproba. la.bor la.s fuerza.s de la 
vida se fueron agota.ndo. El gra.ndeobrero que 
en la prodigiosa activida.d de su mente, no tuvo 
ti'lmpo de ocuparse de sus intereses materiales, 
se vió de ¡;úbito en la necesidad de vender hasta 
el sa.grado techo de sus antepasados. Entónces 
no pudo contener un grito de dolor. La va.nidad 
humana. no soporta sin sarca.smo estas humilla.­
ciones del gé¡lio; góza.se en el espectáculo de las 
gra.ndlls ca.ida.s, habiendo llegado en este ca.so 
hasta. el extremo ele mofarse de 111. debil~da.d y la. 
miseria. del va.ron ilustre que recla.ma.ba. en voz 
a.lta. el pa.n de cada dia., despues de ha.ber da.do 
alimento intelectual dura.nte una. la.rga. vida á 
milla.res de sus semeja.ntes. Nosotros debemos 
considera.r con mas blandura los desfa.llecimien­
tos de quien ga.stó sus fuerza.s en busca. de la. 
Jerusalen celeste. Quizá consider6 que era dema­
siado ta.rde para viajar mendicante de ciuda.d en 
ciudad como el ciego de Smiina; quizá el que 
habia emancipa.do tantos hombres, no tuvo, como 
Camoens, un esclavo, un amigo, diremos mejor, 
que pidiese limosna por las calles pa.ra; socorrer­
le en HU penuria. Por fin su patria esauchó la. voz 
de BUS afanes. . La Francia no quiso dehonra.rse 

Estas nubes aglomeradas !lobrll una existencia 
tan llena. y luminosa., la.s ha. disipa.do ya el vien-

. to de la muerlll. Queda. solo frente á frente de la 
posteridad su noble imágen. Ella dirá que si 
Mr. de La.ma.rline no filé un faro inconmovible 
en medio del océano, habiendo pa.rlicipado de las 
oscilaciones de su siglo, hubo en él la. unida.d 
del pensamiento en la. virtud; dirá que fué una 
de las inteligencias ma.s va.sta.s, de la.s natura.le­
ZIl.S mas prod"igioSll.s, conjunto múltiple de fa.cul­
ta.des eminentes, y que en su pecho tierno y 
va.ronil latió un cora.zon forma.do pa.ra compren­
der y pa.ra ama.r toda.s la.s cosas grandes de la 
tierra. y del cielo. 

Si ya en la. decadencia. de su vida y en el 
eclipse de sus facultades mentales, se mostró al­
guna vez injusto hácia la América, no seamos 

dema.siado severos con ese augusto peregrino de 
via.je al infinito. Antes bien estemos persua.didos 
de que á haber fijado la vista. en nuestro Conti­
nente, la. rectitud de su juicio nos ha.bria. hecho 

justicia., ma.yormente cua.ndo llega.se á conven­
cerse que él lira. el pa.dre intelectual de toda. una 
fa.milia. de poeta.s, orna.to y prez de la na.ciente 

'. litera.tnra a.merica.na.. Es especialmente bajo la 
faz litera.ria que le hemos amado á la dista.ncia, 
que nUAstro pensamiento le a.compaña con vene­
racion hasta. el humilde sepulcro de sus pa.dres, 
donde ilOy reposa.n ~us cenizas. Ese sepulcro eri­
gido en el fresco valle de Sa.int Point, a.silo de 
su infanoia, fué leva.ntado por él mismo. 1/ Entre 
el cementerio y el ja.rdin, 11 dice en su carta. á 
MI'. de Esgrigny, la. cllal sirve de introduccion 
á sus Ál'1ltoníaB, 1/ he fa.brica.do yo, (siendo este 
el único edificio que ha.ya. fa.bricado en este mun­
do) un monumento fúnebre: una ca.pilla ae ar­
quitectura. gótica., rodea.da. d~ un claustro, con 
piedras esculpida.s señala.ndo tumbas, y que pro­
t:ejen a.lgunas flores tristes. Ta.l fué el paraje 
donde deposité los negros ata.udes de las perso­
nas que ma.s ha.bia. amado, y cuya. pérdida me 
causara. mayor desolacion en este valle de lágri­
masl/. l/Siempre que visito á Saint Point, agrega 
con ternura., 6 me a.usento de esta heredad, 
voy solo, al ponerse el sol, á decil: de rodillas 
una. palabra de despedida ú. esos huéspedes de la 
paz eterna, en ese lugar intermedio entre el 
destierro 3 la felicidad; y con la frente apoyada 
en la piedra que me separa de sus restos, le8 



AMERtCA LITERAfttA 

hablo en secreto suplicándoles que amenicen la 
aridez de nuestra existencia con un rayo de amor, 
con ~ rayo de paz nuestras dudas, con un rayo 
de verdad nuestras tinieblas. 11 

Hoy nos toca á nosotros inclinarnos ante esa 
fosa veneranda, meditando en la fragilidad de 
las cosas humanas y en los mi3teric>s inexcruta­
bIes de la eternidad. N o lo haremos, con todo, 
sin repetir á nuestros compatriotas aquella voz 
solemne que oyó el Dante en la mansion del 
dolor, cuando vió aproximársele el grupo glo­
rioso en que descollaba la figura de Homero: 

Onorate L'altissimo Poeta 

CÁRLOS GUIDO y SPANO. 
Poeta y LlterRto. 

LA GLORIA 

Contradice la tendencia de la revolucion, en 
vez de continuarla, esa independencia altiva, 
insolente, salvaje, insociable, como el hombre 
que la proclama, (Rosas) y que se oculta siem­
pre á los representantes de las naciones extran­
jeras. ¡Tanto es el údio que las profesa! 

Un caudillo semejante puede ser grande, céle­
bre; pero no es glorioso. ¿ Cuáles son las condi­
ciones de la gloria del siglo? Ella no bautiza la 
fama sino de los hombres bienhechores de la 
humanidad, de aquellos cuyo corazon palpita en 
presencia del infortunio de los pueblos y cuya 
mente se abre á las luces de la civilizacion 

a.ctual. 
¿Cuáles son los caractéres de esa civilizacion? 

Ella es religiosa y positiva á la vez. Religiosa, 
porque en ninguna época, tanto como en la pre­
senta, se han inspirado las ciencias sociales del 
espíritu evangélico en favor de las clases menes­
terosas de la humanidad. Positiva, porque nunca 
mas que hoy los intereses de la intlustria dan 
impulso al adelanto de los pueblos. 

La gloria del dia es, por lo mismo, mas vir­
tuosa que la de los pasados tiempo. Por esto van 
desapareciendo las grandes reputaciones perso­
nales; por lo ménos las hijas de la ambicion 
militar y egoista. Napoleon sabia que no bastaba 
ser guerrero en el siglo XIX, y se hizo legi81ador. 
La abnegacion, el desinterés, son los títulos de 
las celebridades contemporáneas. Así Washing-

ton, O'Connell, son los tipos de la gloria mo­
derna. 

Rosas es grande, sin duda, pero lo es por el 
crÍmen. El crÍmen nunca fué glorioso; léjos de 
eso, él empaña la mas bella gloria. El que 
asesina á un grande homb:re 6 abate una gran 
institucion, hereda convertida en oprobio toda 
la gloria del hombre 6 de la cosa. ¿ Qué diré de 
los tiranos enemigos de toda reputacion y de 
toda ley? 

Rosas es grande.-Se necesita un brazo ro­
busto, un pecho de bronce, para asesinar á un 
pueblo, para quitarle una á una todas sus liber­
tades, todos sus derechos, todas sus afecciones 
de honor y dignidad. 

¡ Cómo no ha de mostrarse grande! Está de 
pié sobre los trofeos conquistado!! en cien campos 
de victoria, sobre los cadáveres de millares de 
mártires de la patria sacrificados á sus bárbaras 
venganzas, sobre las mas altas pirámides que la 
libertad fabricó en el suelo americano. Por esas 
gradas de oro ha subido al apojeo de su grande­
za, y el pueblo que venció al leopardo de Albion 
y al leon de España, está postrado á sus plantas. 
¡ Cómo no ha de aparecer grande el hombre que 
se ha colocado en medio de la Pampa sobre todas 
esas grandes cosas! 

Pero esa grandeza de Rosas no es la gloria_ 
Cuando contemplo esta celebridad americana, me 
imagino delante de una de esas altas montañas, 
cuya cima nevada siempre é insensible á los 
rayos del sol, no baja sus aguas para fecundar 
los terrenos que la circundan. Yo nunca he sabi­
do para lo qué sirven en la organizacion del 
mundo esos gigantes de la naturaleza, ni he 
sentido la curiosidad de preguntar este secreto á 
la geología. Lo que yo sé es que el hombre de 
la libertad y de la industria jamás plantó sus 
estandartes en esas alturas. Lo que yo sé es 
que ni Bolívar ni Humboldt pudieron trepar al 
Chimborazo. En esas elevaciones falta el aire 
para el pecho del hombre, aunque este hombre 
sea el génio de la libertad ó el de la ciencia. A 

esas regiones de los altos cerros solo se llega en 
las ligeras álas de la imaginacion del poeta. 

Solo el fuego de los volcanes derrite de vez 
en cuando esas nieves. Así es Rosas, á cuyo oido 
jamás alcanza la voz del pueblo, 6 insensible, 
frio á sus padecimientos y esperanzas, ó arreba· 
tado por el fuego destructor del terror y la ven­
ganza. Jamás SA abrig6 en su pecho el caluroso 
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entusiasmo de simpática y generosa adhesion al 
deooro y los intereses nacionales. 

Así es Rosas grande, sí. En la altura á que 
el demonio del orímen lo ha elevado, no hay 
rincon del mundo del que no pueda ser visto. 
Pero no por eso es glorioso: como no lo fué el 
que puso fuego al templo de Diana, no lo es este 
inoendiario de los altares de la patria argentina. 
Todos lo miran, en verdad, pero ¿ ouáles son los 
que lo admiran de buena fé? 

En los espeotáoulos de la naturaleza, como en 
las escenas de la política, yo amo la llanura, 
porque amo la civilizacion, que no habita los 
bosques ni las montañas. Nunca he sentido mas 
exaltado en mi pecho el aIllor de la propia na­
cionalidad, que cuando me he visto solo en la 
Pampa, pisando su verde alfombra, aspirando 
el purísimo aroma de su modesta vegetacion, 
mirando extasiado á mi frente el lejano hori­

zonte, cuyos lindos y dorados colores anuncian 
las promesas risueñas del porvenir; sobre ini 
cabeza el cielo magestuoso y sublime siempre, 
sea que el Pampero ahuyente sus nubes hácia el 
Plata, sea que el trueno y el rayo me recuerden 
la omnipotencia de Dios. 

Me parece que la Pampa es el mas bello sím­
bolo de la igualdad política y por eso la quiero. 
Todo lo colosal es, á mis ojos, monstruoso en el 
mundo social. Así me imagino siempre á Dios. 
la grandeza suprema, tal cual la Iglesia Católica 
nos lo pinta, del tamaño del hombre. 

Para mí, Rosas, en vez de haber aumentado un 
solo timbre á las glorias de Mayo, las ha deslus­
trado. Las manchas de sangre que veo en el sol 
de nuestros padres, han sido puestas en él por su 
mano criminal; y si el sol de las revoluciones no 
fuera un astro fijo y brillante siempre para el 
destino de los pueblos, Rosas hubiera apagado 
eu lumbre. 

Esa gloria no es, pues, legítima, ó mas bien' 
no hay gloria alguna en la grandeza de Rosas. 
Conozco que muchos colores tomará el pincel del 
poeta de esta existencia extraordinaria para la 
composicion de sus dramas y romances 111. Los 
futuros Shakespeare se felicitarán de su terrible 
aparicion en el Rio de la Plata;' Lo deforme, lo 
grotesco, lo colosal impresiona vivamente las 
ím~ginaciones po(tica~. Pero, aunque en el día 

(1) En el dial!ie publica una novela en 108 Esto.doH.Unido8 
tituln.du. ·La. Dolores-, cuyo asunto es tomo.dode 1o.8traj~ 
políticas del Rio de la.Plata., 

las doctrinas del romanticismo no estuvieran en 
decadencia, yo, patriota argentino, contemporá­
neo del colosal despotismo, lo maldigo; y prefiero 
en la política las bellezas clásicas, esas bellezas 
que se ajustan á las reglas eternas é inmutables 
de la religion y la libertad; prefiero la llanura y 
el curso tranquilo del rio de mi pátria á los 
torrentes devastadores, que lanzan de su cumbre 
las montañas. 

No pienso que opiniones semejantes relativa­
mente Ii Rosas sean dictadas por las prevenciones 
del espíritu de partido. La historia lo juzgará 
así, lo clasificará en la raza de los Nerones, 
Calígulas, Robespierre, lo llamará famoso ban­
dido, como Thiers; y deplorará las derrotas de 
sus adversarios políticos, á cuyos mártires tribu­
tará únicamente los honores de la gloria. Hablo 
de la historia, tal cual Tácito la entendia, ver­
daderamente filosófica, que no cree en el fatalis­
mo, ni aplaude todas las victorias. Ella dirá al 

maldecir esta celebridad oprobiosa lo que Cha­
teaubriand, que el crímen, léjos de ser uno de los 
medios de las revoluciones, es el obstáculo que 
embaraza su marcha y la retarda. 

d Cuál será la suerte de la Á'nérica desde que 
arrojemos de sus altares lo~ ídolos de la revolu­
cion para ensalzar la lejitimidad de la fuerza 
victoriosa ? No, yo no respeto esas patentes de 
inmortalidad dadas al crímen por la victoria. 
¡ El que clava el puñal alevoso en el pecho de' un 
hombre será execrado, y el que degüella por 
centenares á sus semejantes glorificado! ¡Con­
sagraremos así el patíbulo para el asesino de un 
hombre y la apoteósis' para el verdugo de los 

pueblos! 
Atroz política seria esa que aconsejára lavar 

con sangre las manchas de sangre; la que dictlÍra 
este réjimen homeopático para curar las heridas 
de la conciencia. Así el criminal pudiera profe­
sar para llegar á una honrosa celebridad una doc­
trina an,í.loga ú esta profu..nda máxima de un 
filósofo: 1/ Poca filosofía, aleja de la religion; mu­
cha filosofía, conduce oí. ella 1/. De esta manera, 
á medida que subiera el delincuente las gradas 
del crimen se aproximaria al templo de la glo­
ria; y los Sud.americanos nos inclinaríamos en 
presencia de esta nueva al"i.~tocracia de sangre! 

Fi:LIX FRIAS. 
Pulltico, Diplomático y l'ubliciltlL. 
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EL MAL DE LA ÉPOCA 

Las condiciones especiales del centro sooial en 
que nos hallamos, y las doctrinas que se propa­
gan en la edad contemporánea, urgen ú los cató­
licos á congregarse y trabajar de consuno en la 
difusion del dogma y de la moral de su santa 
religion. Somos un pueblo apasionado, imitativo, 

alucinable. Nuestros padres, favorecidos por la 
Providencia que indudablemente queria se cum­
pliera en estos paises la ley en cuya virtud las 

sociedades se independizan cuando están en apti­
tud de bastarse á sí mismas, nos desligaron de la. 
antígua metrópoli. Fuimos independientes, y des­

pues de largas luchas, somos libres. Pero nuestra 

situacion es grave y está preñada de peligr08. 

La libertad es un don precioso quo dignifica Ít los 

hombres y á los pueblos; entre tanto, si ella no 

obedece á la ley moral, cuya base es la idea reli­
giosa, se convierte, de un modo inllvitable, en 

licencia y en depravacion. Ahora bien, es preci­

samente la ley moral y la idea religiosa; son los 

intereses del alma, y, en consecuencia, los funda­

mentos mismos de la sociedad, lo que se encuen­

tra profundamente conmovido en nuestros dias. 

La raiz del mal consiste, á mi juicio, en la 

filosofía de la época presente, en la doctrina 

positivista que rechaza como objeto de investiga­

cion,.todo cuanto no sea los fenómenos ó las con­

diciones en que se producen. Esta filosofía baja 

y pervehora influye necesariamente en la vida de 

los individuos y de los pueblos. Su carácter con­

creto, su alianza con las ciencias naturales, que 
son las que en la actualidad se desenvuelven casi 

exclusivamente, y los halagos que ofrece á los 

hombres sensuales, le dan boga y la hacen cómo­
da y atractiva. 

Oimos Ít cada momento hablar de las maravillas 

de la ciencia contemporánea, y nos llega en mil 
formas el resultad(} de sus aplicaciones. ¿ Qué 

cO:la no podrá realizar la humanidad? se exclama 
en presencia de los descubrimientos hechos ya y 

de tantos secretos arrancados al seno de la natu­

raleza. Los hombre están absortos los unos, 

ensoberbecidos los otros, al contemplar esas con­

quistas de la inteligencia. Los jóvenes, sobre 
todo, mas vivamente sensitivos y en quienes el 
orgullo de la vida es mas impetuoso, parecen 
creer que el entendimiento humano no tienll 

límites en el porvenir, y esperan,por cOllSiguiente, 

que tampoco los tendrá el humano poder. Del 
mismo Diodo que en los primeros dias del mundo 
se escucha en los nuestros, aquel pérfido :-sere¿ 
como Dioses! de la serpiente fatal. La ciencia 
social por excelencia es la que trata. de las rique­
zas, y se cree habernos dicho todo lo que nos con­
viene saber, cuando, seguu el criterio epicúreo, se 
nos ha enserIado cómo se producen, se distribuyen 
y se conSUlllen aquellas. La abnegacion y la san­
tidad van en camino de ser olvidadas. Se quiere 

reemplazar el Evangelio por el Código de Comer­
cio. La aptitud para adquirir los bienes de la tier­
ra y la ostentacion de esos bienes, son el objeto 
preferente de la considera.cion y del respeto. 
Estudiar la naturaleza física y aprovecharse de 
ella, tal es el programa y la síntesis de nuestra 
época. 

La infatuacion de la ciencia es, mientras tanto, 

castigada terriblemente. La naturaleza a.bre su 

seno Ít los que la escudriñan con anhelo cual si 

fuera el único objeto digno de ser conocido, pero 
cuando nuestros sábios creen vanidosamente que 

la conquistan como sus únicos señores, olvidón­

dose de Dios, la materia se torna en conquista­
dora de los mismos sábios, los baja á su nivel y 

los absorbe. Ellos no se cuidan del alma, ni del 
Creador; no se interesan sinó por el mundo 

externo, le observan, le penetran en todas direc­

ciones, le analizan minuciosamente, pero acaban 

por identificarse con él y considerarse un detalle 

del vasto conjunto. Uno de esos sábios, despues 

de largas investigaciones, nos dirá como la pala­

bra suprema sobre nuestro orígen, que somos un 

perfeccionamiento del mono; otro afirmará que 
es un !Síntoma de locura creer en Dios. Partiendo 

de ahí, no es extraño que toda la moral se reduz­

ca á la higiene y que se considere la primera 

ciencia social, aquella que trata de la produccion 

y el consumo de los objetos materiales. La dig­

nidad humalta es, de esta..manera, profundamente 

rebajada. El hombre creado por Dios para un 
destino inmortal, es asimilado á las cosas y á los 

brutos. La muerte es para los filósofos de nues­

tro tiempo, la última línea. de las cosas, última 
linea rerum, como dijo el escéptico Horacio en 

una de sus epístolas. . 

¿ Qué puede esperarse de todo esto, señores, 

sinó la mas espantosa perturbacion social? Un 
pueblo gobernado por tales ideas, podrá desenvol­

verse materialmente con mucha rapidez, pero 

llevará en su seno el gérmen de la muerte. Es-
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eritores sensatos de lbs dos pueblos mas grandes 
en el órden de la industria y del comercio, pintan 
vivamente el espectáculo disgustante de esas 
sociedades, que espíritus poco re11.exivos conside­
raD. como modelos intachables. Las creaciones 
de la escuela positivista, hielan el corazon con el 
desencanto ó inspiran esa natural repugnancia 
que el espíritu cristiano debe transformar en 
amorosa compasion. Állá en la pátria del capital 
y del crédito, allá en la pátria de la riqueza y la 
prosperidad material, el ser humano 1/ es duro, 
es áspero, es avaro; no ve en la vida mas que 
pérdidas y ganancias; es banquero, negociante, 
estadístico; pero no es ya hombre /l. Cuando ha 
pagado su cuota para el socorro de los pobres, 
no es estraño que oiga con perferta indiferencia, 
los lamentos del infeliz que se muere de hambre 

y de frio á sus puertas, mientras él, con la pereza 
de su hartura, se arrellana cómodamente en un 
sillon al lado del fuego. La caridad es solo una 
cuestion de impuesto. Y en la pátria de los 
grandes inventos y de la poderosa iniciativa 
en las empresas industriales, el positivismo nos 
muestra igualmente espectáculos repugnantes, la 

corrupcion administrativa, el fraude y la venali­
dad dominando el sufragio, y el lucro, la ganan­
cia cómo ley suprema de la existencia. 

d Pueden estas llamarse sociedades cristianas? 
Señores, el positivismo, el materialismo es el mal 
de nuestra época. No nos dejemos pervertir por 
él. El hombre es, ante todo, una alma. El cuer­
po es la condicion de su vida terrestre, pero esta 
vida no es mas que una preparacion para la vida 
inmortal en el seno de Dios. El poeta latino 
decia, hablando de la muerte, que ella nos lleva 
al destierro eftlrno, in reternum ezilium; y uno de 
los mas grandes santos que venera la Iglesia, 
dice que la muerte"~os vuelve á nuestra' pátria 
verdadera. En estas dos espresiones está marca­
da. la diferencia entre la d~ctrina del paganismo, 
que 98 la de la filosofía contemporánea, y el dog­
ma y la moral del catolicismo. El hombre tiende 
á. la belleza por el sentimiento, á la verdad por 
la inteligencia, al bien por la voluntad. Nuestro 
destino, pues, no se realiza en el mundo; nues­
tro destino debe realizarse enJ)ios, que es la 
eterna belleza, la eterna verdad y el sumo bien. 
Así, dijo el Cristo, nuestro Salvador, á los que 
se .afanan por los tesoros de la tierra: buscad 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas esil!.s COS8,S QS seráJl lI,ñadidll,s. 

Nada de cuanto nos ofrece la naturaleza puede 
calmar el anhelo del alma. Por eso vemos que 
fuerll, de Dios, aun en medio de los mas preciosos 
doues de la vida, aun con la posesion de grandes 

"talentos, de estenso poder y refinados placeres, 
el alma de los preferidos del mundo llega á en­
contrll,rse triste hastll, la muerte. Tomemos tipos 
salientes de nuestro siglo, y veamos cuál fué su 
destino sin el suave ampll,ro y los consuelos de 
la religion. El célebre Lord Byron definia. la 
vida tal como 111, habia sentido: un poco de vino, 

un poco de" voluptuosidad y mucho fastidio. 
Alfredo de Musset y Enrique Reine, dos poetas 
galanos, chispell,ntes de imaginacion y de gracia, 

sensitivos, II,pasionados, quisieron renovar la vida 
pagana, la adornaron con todos los atavíos de la 
fantasía, y c8ronados de 11.ores y con la copa de 
la orgía en la mano, se extinguieron lamentable­
mente en la sensualidad. Ninguno de los dos fué 
dichoso. Los que sigan sus huellas, los que se 

dejen impregnar por el espíritu de la literatura 
enfermiza que ellos han creado, y busquen el 
ideal allí donde los paganos lo pusieron, no pue­
den esperar un porvenir mejor. 

Así el materialismo, bajo cualquiera forma 
que se manifieste, en la\cieucia, en la sociedad, 
en el arte, es siempre corruptor y deletéreo. 
"Nos presenta al hombre perdiéndose y confun­
diéndose en el mundo material, cómo algo que le 
está del todo subordinado, por m8.11 que se crea 
su dominador; nos presenta sociedades indus­
triales y mercantiles donde no hay lugar para 
lo mas noble que tiene el ser humano, la piedad, 
el amor, la caridad, el temor de Dios; y en el 
órden político nos ofrece el espectáculo de la 
venalidad ó de la fuerza, de la fuerza bruta. 
suplantando á la justicia y al derecho. En el 
arte, solo reproduce las formas de placeres de­
gradantes siempre, ya sea que se ostenten en 
grosera desnudez, ya sea que se" encubran con las 
galas de la imaginacion. 

y no se piense que desdeño la ciencia, y no 
se diga que soy un enemigo de la industria y 
del comercio, que viene á predicar el misticismo 
universal, la transformacion de todos los hom­
bres en monjes y del mundo en un convento. 

No, seílOres; el hombre ha sido creado por 
Dios con.,facultades que lo hacen ápto para la. 
formacion de las ciencias, y estas son el resulta­
do de la aplicacion metódica de aquellas faculta­
des al. s~ objetol!. Pl)ro tocl.~ ci~u.ci" 'bien organi. 

18 
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lada termina en Dios, razon final de todas las 
cosas. Hay, por otra parte, verdades que no por 
ser inexplicables para nuestra inteligencia, dejan 
de ~er' tales verdades. Debemos inclinarnos con 
profundo respeto ante la bondad de Dios que ha 
querido revellÍrnoslas para nuestro bien. Empeño 
temerario é indisculpable es en nuestros dias, 
despues de diez y nueve siglos de fecundísimos 
resultados producidos por el Catolicismo, preten­
der sustituir á los dogmas de la Iglesia, sistemas 
filosóficos que desde entónces, y desde mucho 
antes, han oscilado perpétuamente en la contra­
diccion, sin producir nada estable y definitivo. 
Sobre el origen del hombre, sobre su destino, 
sobre Dios, ¿ qué han dicho los filósofos, antes y 
después del C~istianismo, que no sea deficiente y 
vacilante? La Iglesia nos da la solucion de esos 
grandes problemas. Las mas elevadas escuE'las 
filosóficas solo llegan á un deismo frio, á un 
Dios oasi desvinculado de sus oriaturas, respecto 
del oual no se sabe si oye los ruegos del alma 
afligida que le pide oonsuelos en la tribulaoion. 
La Iglesia nos enseña á Dio!! de otra manera, y 
nos exhorta á levantar háoia Él nuestros oorazo­
nes, oon amor y esperanza filiales, que jamás ins­
piró la filosofía. El Dios de 103 filósofos es el 
objeto del oonoepto raoional. El Dios del. Catoli­
oismo es el Dios vivo que ha venido á la tierra, 
y en la inefable sublimidad del misterio, se ha 
heoho hombre, ha cargado el peso de nuestras 
iniquidades; ha sufrido el oontaoto de nuestras 

miserias y nos ha redimido con sangre cuya 
pureza el labio humano no sabria decir. Nada 
igual han visto, ni verán los siglos! Nada com­
parable siquiera sospeoharon los filósofos. Puedo 
asegurarlo, porque he oonsagrado algunos años 
de mi vida al estudio de sus sistemas y de sus 
teorias. La filosofía es un eterno orepúsculo. El 
Verbo es la luz; el Verbo es la via, la vida y la 
verdad. 

y volviendo ahora al otro punto de vista, á la 
vida individual y lÍo la vida social, que varian 
segun las dootrinas imperantes, he señalado 
ligeramente las conseouenoias que se derivan del 
sistema filosófico preconizado en este tiempo. 
Ciertamente, seria deKoonooer las mas vulgares 
exigenoias de la vida humana sobre la tierra, 
combatir la industria y el comercio, la adquisi­
cion y formacion de objetos adecuados á la satis­
faccion de las necesidades físicas. La tierra ha 
~do, sin duda, entregada á nuestra aotividad 

• cómo un oampo explotable. La organizacion del 
hombre y las propiedades de los objetos que le 
rodean, muestran á las olaras y sin necesidad 
de min.uoioso exámen, que debe aquel tener oon 
estos indispensables relaoiones. Ed evidente, por 
otra parte, que desde que el hombre ha de con­
servarse Y desenvolverse, poniendo á contribu­
cion tales objetos, desigualmente distribuidos, 
debe combinar su accion con la de SU!! semejan­
tes, para obtenerlos con mayor facilidad y en 
mejores condiciones. Pero hay una grande, enor­
mísima distancia de aquí á reconocer que en vez 
de ser las cosas para el hombre, el hombre ha de 
ser para las cosas; que en lugar de hacerlas ser­
vir, en la medida de lo lícito, lÍo la satisfaccion 
de sus necesidades presentes y futuras, ha de 
esclavizarse, por avaricia ó sensualidad, hasta el 
punte de consagrar, por entero, á su obtencion 
el ~iercicio de sus facultades, como si ningun 
otr<? fin le estuviera deparado. Es indigno de la 
naturaleza humana dar por base principal á las 
relaciones entre los hombres, la necesidad ó las 
conveniencias del comercio. Ellas los vinculan 
entre sí, y esta vinculacion es provechosa; pero 
hay sentimientos mas altos en el corazon, que 
aquellos á cuyo impulso obedecemos al asumir el 
carácter de vendedores y compradores, de pro­
ductores y consumidores, ó de intermediarios 
entre unos y otros. Las relaciones de indivi­
duo á individuo, de nacion á nacion, deben 
estar regidas por principios de.n órden diver­
so. La timocracia no es el gobierno de la jus­
ticia. El Evangelio ha traído al mundo la 

-verdadera doctrÚla en esta materia como en 
todas las demás que interesan á la humanidad. 
Santifica el. trabajo y lo premia en cuanto 
es el cumplimiento de la ley divina; pero 
léjos de colocar en la riqueza la excelencia del 
hombre, le dice: 11 atesorad para vosotros tesoros 
en el cielo en donde no 19s consume orin y poli­
lla y en dónde ladrones no los desentierran, ni 
rol)an.1/ 

Es el perfeccionamiento del alma, es la santi­
dad· de la vida lo que hace crecer á los hombres 
en mérito ante los ojos de Dios. Y sin duda. que 
el rico, y sin duda que aquel á quién los bienes 
de la tierra pertenecen en abundancia, tiene en 
ellos el medio de hacerse agradable al Dispensa­
dor de todos los beneficios, contribuyendo oon 
su patrimonio al socorro de sus hermanos. Lo 
supérfluo de los ricos debe servir paz:a lo neceBa. 
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rio de los pobres, y no lo necesario de los pobres 
para lo supérfluo de los ricos, como ha dicho un 
gran jurisconsulto, inspirlÍndose en el Evange­
lio. Dar, dar con humildad y con amor, es el 
precepto cristiano, y no dar solamente el pan 
que alimenta el cuerpo, sino el pan del alma, la 
doctrina, la luz y los consuelos. El positivismo 
hace de nosotros, hombres de cálculo y de conve­
niencias. La Iglesia nos manda ser hombres de 
caridad y hermanos en Jesú-Cristo. 

Así, tanto en la ciencia como en la vida, el 
Catolicismo no pretende suprimir elementos que 
son legítimos porque son naturales, es decir, 
establecidos por Dios, sino asignar á esos ele­
mentos el lugar y grado que tienen en el plan 
providencial del mundo, segun la voluntad divina 
revelada á la Iglesia. El gran trabajo que nos 
incumbe en estos dias, es propender, con to­
das nuestras fuerzas, al predominio de los inte­
reses morales y religiosos. Los mismos elementos 
económicos y políticos en la medida que justa­
mente les corresponde, se mantendrán en órden 
y obtendrlÍn el conveniente desarrollo, cuando 
los principios morales y religiosos prevalezcan. 
Ni las rentas, ni el crédito se desenvuelven nor­
malmente si faltan la moralidad y la concordia; 
y la habilidad de los estadistas es impotente para 
evitar ó suprimir situaciones deplorables y crí­
ticas, producidas por la intemperancia de pasio­
nes que solo enfrena la religion. 

La fecundidad poderosa del Catolicismo ha 
producido en cada siglo, en cada evolucion his­
tórica, los institutos y las corporaciones adecua­
das para subvenir á las necesidades y pone;" 
remedio á. los males que en esas emergencias 
aparecieron. Buenos Aires cuenta con muchos 
establecimientos 'religiosos que se consagran á 
la obra evangélica, con diversos fines ~speciales. 
Hay por fortuna, desde hace mucho tiempo, quien 
se dedique á. endulzar la amargura de la orfan­
dad, á. repartir alimentos y vestidos á los pobres, 
á cuidar los enfermos, tÍ dar educacion tÍ los adul­
tos privados de ella en la primera edad; pero se 
hacia sentir, desde mucho tiempo ta~bien, un 
vacío que ojalá pudiéramos llenar nosotros: la 
falta de un centro que sir'l"iera para la reunion 
de los católicos, y en el cual combinaran sus 
esfuerzos para la defensa y difusion de sus creen­
cias. A la iniciativa del señor don Félix Frias 
se debe la formacion de este núcleo que espero 
alcance tan nobles fines, con la ayuda de Dios, 

sin la que nada bueno y saludable se realiza. 
Los ataques contra el Catolicismo son cada 

vez mas vivos y apremiantes. Nuestra prensa, 
por lo general indiferente en materias religiosas, 
se muestra ya, en frecuentes ocasiones, decidida­
mente hostil contra la religion, contra el sacer­
docio y contra los seglares que abandonando las 
timideces del respeto humano, profesan pública­
mente su fé. La circulacion de los productos de 
una literatura enfermiza bajo formas insinuantes, 
y, por lo mismo, mas peligrosa, infiltra su espí­
ritu dañino en la juventud. Un liberalismo mal 
inspirado, que pretende asociar las instituciones 
democráticas con el descreimiento en religion, se 
propaga lastimosamente por todas partes. Estas 
circunstancias son otros tantos motivos que de­
ben impulsarnos á difundir los buenos principios y 
refutar las doctrinas subversivas, que, bajo apa­
riencias halagüeñas para los espíritus poco refie­
xivos, tienen desgraciadamente tantos órganos 
de publicidad. Y conviene aquí hacer presente 
que la enseñanza y las jIecisiones de la Iglesia, 
no traban al ciudadano en el ejercicio de los de­
rechos y en el <,umplimiento de los deberes que 
tiene en tal carácter. Preciso es evitar la confu­
sion que mañosamente ebtablecen los sectarios 
del falso liberalismo, entre los términos IIcat6-
lico 11 y 11 adversario de las instituciones demo­
cráticas." No, señores: la Iglesia no es enemiga. 
de la libertad política; por el con'trario, ~1la. nos 
enseña el único modo de alcanzarla, cliando nos 
dice por boca de uno de sus Pontífices, estas 
memorables y profun~as palabras: hsed virtuo­
sos, si quereis ser republicanos. 11 Veamos, entre 
tanto, cómo se entiende la libertad y cómo se 
respetan las garantias constitucionales por 103 

gobiernos que traducen en la política, la filosofía 
en que se apoya' el liberalismo á que me refiero. 
El Canciller del Imperio Aleman, el génio y el 
órgano de un gobierno que és la resultancia de 
las doctrinas filosófico-positivistas, ultraja á los 
católicos, encarcela á. los sacerdotes y establece 
una verdadera idolatría, haciendo del Estado una 
especie de Divinidad, como lo dijo en las Cáma­
ras prusianas cierto diputado, cuyo testimonio 
es intachable para los enemigos de la Iglesia, 
porque no profesa la religion católica. Y los 
liberales no tienen una palabra de protesta con­
tra semejantes iniquidades! Por lo demás, en un 
dio. ú otro, el desenlace del con1l.ioto será el 
mismo que ha tenido siempre la lucha entre 1011 
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representantes de la fuerza, y la Iglesia de Jesu­
Cristo. /lNapoleon I, dijo otro diputado en las 
Cá.ml\l'as citadas y dirigiéndose ,J. Bismark, Na­
poleon I con su omnipotencia, no pudo vencer al 
Papa. A las amenazas que proferia. el déspota, 
Pio VII respondió, cómo se sabe, con esta pala­
bra: tragedia'nte! ... Tres años después, Napoleon 
era derrocado y el Papa volvia á entrar en 

Roma ... /I 
El Catolicismo, á pesar de tan violenta per­

secucion, renace y reverdece como una planta 
inmortal; y lo es en efecto, porque en sus ramas 
circula sávia divina. Un anciano octogenario 
ocupa la Silla Pontificia. Confinado dentro del 
Vaticano, despojado de la potestad temporal, 
Pio IX continúa gloriosamente, en nuestro siglo, 
las tradiciones del martirio cristiano. Es mas 
fuerte que los fuerte:!; reina sobre las almas y 
recibe de los confines de la tierra, los testimonios 
del amor y la veneracion de millones de fieles. 

Si las escuelas filosóficas, en sus últimos desen­
volvimientos y en el país que se jacta de llevar 
mas adelante que todos, lo que se llama el libre 
ejercicio del pensamiento, producen lógicamente 
la política de Bismark; y si las ciencias han de 
aplicarse á organizar satánicamente la matanza 
de los hombres y á perfeccionarlos como solda­
dos,-combatamos esas escuelas y volvamos el 
espíritu hácia la fuente inestinguible de doctri­
nas sDoludables á las cuales se halla reservado el 
porvenir del mundo. 

No se diga que el respeto al derecho y á la 
libertad, es la bandera y el distintivo de los 
libres pensadores en nuestros dias. El derecho y 
la libertad son, al contrario, atacados por ellos 
en los católicos y especialmente en el Jefe de la 
Iglesia. Hoy, despues de dicz y nueve siglos, 
aquella gran lucha del pa6'anismo con los pri­
meros cristianos, se renueva entre las sombras 
del dolor. El momento el! luctuoso, yel Padre 
de los fieles, cuyo nombre vivirá perpétuamente 
en la historia, bebe el cáliz de amargura que su 
Maestro Divino apuró un dio. por la salvacion 
del género humano. Tras de estas angustias pre­
valecerá. la buena doctrina, y cuando se desha­
gan en polvo los poderes efímeros que hoy la 
combaten, brillará, como siempre, aquella Cáte­
dra de San Pedro, que ninguna tempestad puede 
conmover. 

PlilDRO GOYENA. 
Jnrilconaulto y LitOl""to. 

Buenos Aire!, 1877. 

MEDEA 

Cuando las impresiones nuevas, terribles y 
multiplicadas del cuadro á que asistimos dejan 
el espíritu aturdido y el corazon lleno de indefi­
nibles palpitacioIj.es, no es por cierto semejante 
momento el aparente para analizar con claridad 
lo que pasa dentro y fuera de nosotros mismos. 

Las grandes impresiones no encuentran su 
elocuencia en la:; frases. 

El dolor intenso, la alegría infinita" el amor 
supremo, el entusiasmo vertiginoso, no tienen 
palabras, sinó gritos. 

Estallan, no hablan. 

Para. hablar es necesario salir del imperio de 
las emociones, sacudir la fascinacion poderosa; 
hacernos ~ueños, en fin, de nuestro ser embar­
gado; y esto es difícil que suceda cuando se 
conservan aun en el oido los acentos terribles 
de la gran trágica italiana. 

Por eso tomamos con desconfianza la pluma, 
como un intérprete inhábil, cuando se trata del 
espectáculo á que hemos asistido en la noche del 
miércoles. 

Un gran pintor de la Grecia, trazando el sa­
crificio de la hija de Idomeneo, representó vuelta. 
de espaldas la figura del padre y sacrificador. 

Consideraba que el pincel era· impotente para 
reproducir aquella aituacion inaudita. del espí. 
ritu, dibujada en los rasgos de un semblante 
humano; y dejaba que el alma de cada uno ter­
minase el cua.dro incompleto. 

Una columna en blanco es tal vez el únido len­
guaje cuandono puede reproducirsEl la. impresion 
y la multiplicacion de lo sublime que quita toda. 
personalidad á los espectadores para convertirlos 
en satélites arrastrados sin voluntad donde los 
lleva la voluntad del géni~. 

Pero el público no se contenta con páginas en 
blanco. 

A nosotros el deber de llenarlas, aunque sea 
violentando las leyes de la sensacion y cambian. 
do con dolorosa violencia el mágico prestigio que 
aun nos envuelve en su atmósfera poderosa.. 

Medea fué algo mas que la interpretacion su­

blime de un gran papel. 

Adelaida Ristori ha sido anteanoche, pa.ra el 
pueblo de Buenos Aires, la revelacion de lo des. 
conocido ó m!iS bien la. realizacion del ideal que 
estlí. en todos los espíritus y de que apénas en· 
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contrábamos en el mundo exterior una traduccion 
trunca ó un fragmento deforme. 

Adelaida Ristori es para nosotros la 1'eveiacion 
de la tragedia; pero la revelacion, grande, com­
pleta, perfecta y evangélica, si puede usarse esta 
palabra para espresar la grandeza y la verdad 
típica que no admite mas all.í. 

Su frente alta parece dar un limite sobrehu­
mano al pensamiento. Sus ojos están preñados 
de rehímpagos. Su boca parece aspirar atmósfe­
ras superiores. Su ademan tiene la magestad 
olímpica. En su voz vibran todos los tonos, des­

de las notas nroniles del imperio, desde el grito 
salvaje de la pasion furiosa, hasta la modulacion 
suavísima empapada en las lágrimas tíbias de la 
ternul·a. 

La Ristori no es una actriz, ni una mujer 
simplemente. 

Es la Musa fatídica de la tragedia. 
Es la MelpólDene antigua, con su manto azul 

y su túnica de largos pliegue~, calzando el trá­
gico coturno y apoyada en la diestra, armada del 
puñal, sobre los altares de la Tracia. 

Su actitud y juego escénico, es el esfuerzo su· 
blime del arte que ~e esconde á sí mismo para 
hacerse olvidar y confundir con la verdad. 

Tómese una actitud cualquiera de la Ristori. 

Sea que ella abrume con su desprecio como 
cuando Jason le ofrece hacerla partir en una 
nave cargada de tesoros; 

Sea que estienda su brazo para fulmina.rle con 
la acusacion del parricidio; 

Sea que caiga desesperada al pié de los altares 
de Saturno; 

Sea que en ~ reaccion del dolor á la venganza, 
medite al levantarse de sus gradas en aquella 
actitud admirable que es imposible descrj.\tir; 

Sea que suplique, doblando su frente altiva á 
los piés d" su rival; 

Sea que oprima á sus hijos contra el pecho, 
con el hondo grito de la despsperacion y la ter­
nura, aplicando sus mejillas contra sus mejillas, 
IU ouerpo contra su cuerpo y materializando la 
aspiracion de confundir tres almas en una; 

Sea que, como la leona irrita~ los arrebate en 
BUS brazos, abrasando con su mirada el muro hu­
mano que la aprisiona; 

En cualquiera de esas actitudes, decimos, la 
Ristori seria un modelo sublime ofrecido 8 la 
obra maestra de un escultor. 

Yen nada de esto hay, sin embargo, el menor 

e5tudio aparente, la manor afectacion, el menor 
recuerdo de la propi,\ persona. 

No se podria cambiar una sola línea de aque­
lla magnífica. estátua sin dejl!'b imperfecta; y, 
sin embargo, ella las cambia todas, obedeciendo 
á una nueva situacion y encontrando otra acti­
tud nueva irreprochable hasta en las gesticula­
ciones de ll!s manos y hasta en los pliegues de 
la túnica. 

De lo sublime ñ lo ridículo no hay mas que 
un paso, se. ha dicho siempre. Pero ese paso 
tiene la profundidad de un abismo. 

En el teatro es donde mas de cerca se toca 
esta verdad. 

Queriendo ser sublimes, los actores son sim­
plemente exagerados. 

La alegria, la tristeza, el am~r, el ódio, son 

,como nadie los ha soñado, como no, es posible 
que sean. Instrumentos falsos, que no vibran al 
unísono con el corazon de los espectadores, no 
pueden producir armonías. Su llanto eterno ins­
pira risa y sus huecas declamaciones se estrellan 
contra la frialdad del que escucha. 

Esos son los que no han podido salvar el 
abismo. 

Realizar la ve¡'dad ideal, hé ahí la obra del 
"génio y la que ha alcanzado Adelaida Ristori. 

Parece que en esto hay contradiccion, pero no 
es así. 

Praxíteles no busca las formas en el primer 
modelo. Reune las bellezas dispersas y evoca de 
la masa marmórea la Vénus antigua. 

Esa es la verdad ideal de la forma, pues no 
por ser escepcionalmente hermosa, deja de ser 
esa VénulI una estátua de mujer. 

Esa es la verdad ideal de la Ristori. 
Su pasion no ,es la verdad vulgar de .cada 

momento y de todas las personas. Es la concep­
cion mas grande y elevada de lo posible, sin 
dejar de' ser lo verdadero. 

J ason le dice que tiene un medio de probar 
que ama á sus hijos. 

-¿ Cómo,? contesta Medea. 
-Arrancándolos á la vergüenza y ú. la des-

gracia. 
-¿Cómo? 
-Inmolándose ú. su salv~cion! 
-Per; ¿cómo, dime, cómo? 
La última de estas preguntas la hace Medea 

oprimiéndose la frente y como queriendo arran­
car de ella la revela~ion que no alcanza.. 
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j Es sublime de espresion y naturalidad! 
:Medea llamando lí. sus hijos, agitando los bra­

zos aJ.argados con febril impaciencia, espresando 
en su fisonomia el espasmo del amor materno, al 
escuchar su voz ó al sentir en sus rodillas el 
contacto de sus manos, ha llegado sin duda al 
ideal de la espresion, sin que esos grandes ras­
gos tuvieran otra luz que la verdad.' 

Pero donde mas se muestra el génio de la 
artista es en las situaciones que ella misma crea. 

Toda la escena del último acto reposa en esta 
sola palabra: tú! que :Mildea arroja contra J ason 
como un anatema. 

La situacion es obra de la artista y en esta 
parte es algo mas que intérprete del poeta~ 

Desde las primeras palabras del primer acto 
ya se comprende esa facultad creadora. 

La nodriza le pregunta, al verla. presentar. 
una ofrenda á los dioses griegos, si son tambien 

los suyos: . 
Responde Medea: 

-Ah I no! non o.ggua.gliar le mie 
AlIe tue deitá. Le mie tuoi doni 
Disdegnano; il lor culto á spo.ventoso 
E un sempiterno o.vvicendo.r di stro.gi; 
Venere nostro. pur di so.ngue anch' ello. 
Ha sete! 

/1 No compares tus dioses ú. los mios. Los mios 
despreciarian esa ofrenda. Su culto espantoso es 
una cadena de atrocidades. Nuestra Vénus mis­
ma tiene sed de sangre. /1 

Estas palabras parece que debian ser pronun­
ciadas con lentitud y entonacion para dejar el 
tiempo de producirse á los cuadros que envuel­
ven. 

La Ristori las pronuncia con rapidez y con 
voz sorda, como aquellos espectáculos horribles 
de los cuales nos hace volver la cara, dejan:do á 
la imaginacion que los complete. El auditorio 
mismo se hace así instrumento de la acciono 

Sus hijos tienen hambre y se lo dicen. 
Medea exclama con desesperacion: 

Non poter vuotar mie vene 
Fino o.U'estremo. goccia, e dir prendete, 
Nutritevi, bevete il sa.ngue mio I 

Este pasaje hace erizar el cabello. 
El diálogo con C.reusa es sin igual. 
La historia que cuenta Medea de su vida de 

jóven, la llegada de J ason, sus impresiones pri­
meras, es algo que no puede describirse. 

La lola accion "1 espresion de la Ristori tra. 

duce el cuadro trazado en los siguientes versos 
con mas elocuencia que la palabra: 

Al primo aguardo auo 
Restai atupido. e muto.. Erra.no a caso 
Le vo.ga.nti pupille. Entro mi rode 
Aspra ama.nia; vien men vinta la calma ... 
Soffro ... Ei parla ... e di Bubito a torrenti 
Dentro mi .scorre del gioir la piena. 

¿ Quién no ha conservado el recuendo de aquel 
rugido de la terrible leona. cuando Creuea le 
pregunta, cándidamente, qué haria con la mujer 
que le hubiese robado á JasoD, si la encontrase? 

dche farei 
Loro? Che fa nel cupo della selva 
TI leopardo o.lIor che con su bita.no 
Salto, ruggendo di terribil gioia, 
Pecipita qual folgore e ghermisce 
La predo., e in suo speco la porta e i membri 
Sanguinanti ne squo.tro. a brano a brano? .. 

Medea .se transfigura y se cree ver en ella al 
leoparrlo arrancando á su presa los miembros palo 
pitantes con que siembra su sombria cueva. 

El vedremo! con que responde al anuncio de 
Creusa de unirse á J ason, es digno de la Ristori. 

La escena con J ason, del segundo acto, es 
magnífica. 

Medea aparece; Jason hace retirar á los que 
le acompañan, para quedarse solo y el público se 
conmueve ya porque presiente lo que vá á su­
ceder. 

La primera transicion es sublime. 
// E desso! A.h tutto obblio! /1 esclama la aman­

te abandonada. 
Pero Jason vuelve la espalda. 
La espansion del amor vuelve á encerrarse en 

aquel corazon altivo y Medea dice con indescrip. 
tibIe amargura: 

Forse illacrimar di sua 
Morte alIa voce e un disperar che conta 
Sei lune, e un lungo nspro cammin, la mio. 
Sembianza guo.star si, che pellegrina 
Gli o.ppar ... 

y luego agrega con la ironía acerba que pare­
ce una sonrisa del dolor: 

Jiasone, io son Medeo.l 

J ason le pregunta si ama á. sus hijos. 
Medea responde esta sola palabra: 11 se li amo./1 
Pero ahí está el asombro que causa la nega· 

cion de la evidencia y la duda de lo mas santo; 
ahí está la apelacion al cielo que atestiguan los 
ojos levantados i las manos juntas; ahí está el 
latido que responde á esa duda, coutenido por 
los bra~os que oprimen el pecho. 
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El pintor 'que pudiera reproducir esa actitud 
y la e8presion de esa fisonomia, pasaria sin duda 
en su obra á la posteridad. 

¿ Qué decir de la terrible recriminacion con 
que responde Medea á las palabras del que la 
ofrece conducir á reinos remotos? 

¿ Irá á la patria que le cobraria sus tesoros, 
robados para Jason? ¿Irá á Metona, cuyo rey 
·fué muerto para darle un trono? d O á Tracia, 
dónde la mar irritada revuelve todavia los hue­
sos del hermano asesinado por él? 

-¡No! exclama. 

"Piu che consorti noi complici sia.mo··. 

El recuerdo del moribundo lanzando su anate­
ma. á sus asesinos, hace temblar. Medea gime con 
su acento, recoge en sus manos la sangre escapa­
da. de su herida y con la cual salpicó sus rostros. 

Todo lo que sigue de aquí es incomparable­
mente bello. 

La escena con los hijos, que viene mas ade­
lante y de que hemos hablado de paso, muestra 
el génio de la Ristori para pulsar las cuerdas 
profundas de la ternura, dejándolas vibrar por 
largo tiempo en el alma. Su profunda ciencia 
en las transiciones, su ímpetu terrible en los 
arranques de la pasion, se manifiestan maravillo­
samente aquí y en la escena con Creusa, al es­
conder el puñal ('on que iba á matar á su rival, 
cuando esta declara que venia á salvarla. 

En la escena 5~ del tercer acto hay un cuadro 
sublime de espresion. 

Medea, sorprendida cuando amenazaba á la 
hija de Creonte, es condenada á partir y le arre­
batan sus hijos. 

La leona iéncida, cae doblando una rodilla, y 
su cara toma esa. espresion de dolor idiota que 
indica el último límitA del sufrimiento, "rayando 
ca~i en la insensibilidad. Nadie puede figurarse, 
sino viéndola, esa línea ondulada que forma la 
contraccion de una boca abierta por el espasmo 
del dolor. 

Recordamos una figura de Scheffer, en su cua­
dro de la matanza de Herodes. Allí se veía una 
jóven judía cuyos labios contraidos espresaban 
por sí solos ese dolor infinito qlle Be revelaba con 
la misma intensidad, aun cuando se cubriera -el 
resto de las facci oneB. 

La boca de Medea, en aquella situacion, deja­
ba pálido a'luel signo sublime del dolor sorpren­
dido oí la naturaleza por Scheffer, 

De estas sorpresas tiene la Ristori á cada ins­
tante. 

Sus ojos, sus facciones todas, su actitud, sus 
movimientos, sus dedos, sus piés, todas esas son 

, notas quo concurren, como rayos concentrados, 
al foco de la pasion suave 6 tremenda que espre­
Sil. con una intensidad incomparable. 

Del tercer acto no se puede hablar. 
Es necesario verlo. 

E] genio de la grande artista crece á medida 
. que se hacen mas dramáticas las situaciones. 

La escena ,en que se le permite escoger entre 
sus dos hijos; en que ella renuncia á ese dere­
cho, porque /luna alma no puede partirse en 

dos /1; en que, dejando la eleccion á sus hijos 
mismos, estos le responden con el silencio; en 
todo eso, Medea se supera á sí misma, si es po­
sible. 

y luego, cuando cae anonadada á los l'iés de 
la estátua de Saturno, cuando vuelve en sí de 
Su desesperacion, se palpa sus lágrimas, se pre­
gunta si es la terrible Medea la que llora, pro­
nuncia el nombre de Creusa, vé brillar en ese 
nombre su venganza y se levanta diciendo: 

"Ama i trc, nei tre mu( raIJ • 

Esto solo puede compararse á la espantosa 
'. espr'lsion que dá á los versos del segundo acto, 

cuando se figura y describe la muerte de su 
rival. 

Come spegnerla? Quali arme? 11 veleno? 
Scoprir l'insidia ella potria! Il pugnale? .. 
Pi'li certo; ai colpi duce il cor.. Geloso 
Del velen fora. iI braccio! Oh gioio.! la notte, 
Rasente i foschi muri, "entl"D.r, qual ombra, 
Dove ella. posa e in sue piume giu.cente, 
Sotto mia man mirarla l'a.borrita 
Greca'e col ferro che improviso piomba 
Sul SUO Beno cercar nelle latebre 
Del petto l'alma. .. apre gli oechi, mi vede; 
AH' eatremo BU,? grido, in subitano 
Risvegliamento de la reggia llmn.nte, 
Congiunti n.ecorron tutti esterrefatti, 
E veggon sulla. snIma di Creuso. . 
TerribiImente in pie Borger Medeo.! 

La imprecacion á Saturno es terriblemente 
sublime. 

De la última escena con lol!! hijos y la nodriza, 
lo mismo que de la escepa última, hemos hablado 
incidentalmente y están grabados sus recuerdos 
en todos demasiado hondamente para que sea 
necesari~ reavivarlos. 

Confesamos que no éramos muy partidarios 
de la trag-edia un tes de oir ., madarJa Ristori. 

Esto s,,' esplica perfectamente, ' 

• 
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Para hablar el lenguaje de los héroes es nec~­

sario tener el alma de los héroes. 
Para hablar el lenguaje de las grandes pasio­

ne~, QS necesario el génio capaz de sondear su 

inmensidad. 
Ese idioma no puede ser traducido por todos; 

y es por eso que la tragedia, tan ridícula y de­

testable como es en su mediania, es sublime 
cuando encuentra sus grandes intérpretes. 

Decir ahora que el público hizo á la célebre 

trágica la ovacion mas completa, seria repetir 

lo que todos saben. 
Nosotros creemos que si no aplaudió hasta 

romperse las manos, fué porque estaba impre­

sionado con demasiada intensidad para reaccio. 

nar inmediatamente á cada paso. 
Asimismo condenamos los intempest.ivosaplau­

sos que vienen á interrumpir frasos y situacio­
nes, con grave incomodidad del verdadero público 

inteligente. 
Se concibe un bmvo ó uno de esos sordos l'U­

mores de la conmocion profunda de un -público, 

acompañando un gran momento del artista; pero 

ponerse IÍ hacer bulla á designio durante dos 
minutos, para manifestar que ha gustado una 

palabra ó un gesto, es querer hacer {:onstar esa 

aprobacion perjudicando al artista mismo y ti 
los que desean escucharlo. 

Apláudase enhorabuena d'espues del acto ó de 

la escena, cuantas veces se quiera; pero el aplau­

so Jebe ser una aprobacion inteligente y no una 

interrupcion de mal g{~nero. 

Imposible nos seria señalar todos lus admira­

bles momentos que tU\'O madam~ Ristori durante 
la tragedia. Tendríamos que hacer una diserta-o 

cion sobre cada palabra, porque no hay una sola 

en que no se haya mostrado á. la altura del genio. 

Volvemos á repetir que nús considefamos in­

capaces de espresar lo que la grande artista ha 

hecho sentir al pueblo. Búsquelo cada uno en 

su propia historia, que es la de todos. 

En efecto, es indudable que anteanoche todos 

hl'mos salido del teatro cambiando palabras de 

admiracion y entusiasmo; hemos ido tÍ buscar en 
seguida en el libreto un alimento á nuestras im­
presiones; hemos cerrado los ojos sobre el libre­
to, para escuchar toda la noche, la plegaria 

desesperada ó la imprecacion terrible de Medea, 
viendo úndear los pliegues de su túnica y brillar 

la luz de su puñal en la noche de los sueiios. 

y en seguida nQS Aemos levantaqo y hemos 

vuelto á hablar de madama Ristori hasta volver 
esta noche á colgar nuestras almas de sus lábioa, 
como dicen los andaluces en su lenguaje pinto­
resco. 

JosÉ MARIA GUTIERREZ. 
Abogado y Publicistl\. 

La Nacian Argentina, 1869. 

FANTASIA 

Cuando en los bancos de la escuela se nos lle­
naba la cabeza con las revoluciones políticas de 
los patricios romanos, que, de la plaza pública 

subian IÍ la tribuna, de la tribuna al consulado 
y del consulado á la horca; cuando se nos hacia 

- 'aprender de memoria que Roma, la señora del 

mundo, la vencedora de la Africa, de las Galias, 
de la España y de toda la tierra conocida, se 

hacia llamar U rbi para distinguirse de todas las 
otras ciudades; cuando en medio del invierno, en 

esas largas y heladas salas de la Universidad de 

Buenos Aires, entre el fastidio, la risa ó el poco 
respeto por el maestro, se nos llevaba á partici­

par de los banquetes de Lúculo y de los furores 

patrióticos de Catilina, nos habíamos formado la 
idea de que Roma estaba situada sobre la mayor 

altura de la tierra, y que una vez en el Capito­

lio, se debia dominar la creacion entera y verse 

los otros pueblos como enanos que se estiran 
por alcanzar á las rodillas del gigante. Una vez 

de pié sobre la montaña, nos decíamos, el espí­

ritu debe dominar las artes, las ciencias, todo lo 

que los hombres han creado, como dominaron 

los romanos; allí el hombre será mas hombre; 
grande y vasto en sus concepciones, porque en 

Roma, coloso del mundo inteligente, nada puede 

ser chico, y cuando desc~ndamos para llevar á 

nuestras riberas del Plata el producto del estu­
dio, el fruto de los peligros y de las fatigas, 
volveremos con el bautismo de una regenerll;don 

completa, y seremos útiles, .. 
Esta ilusion duró veinte años. i PGder mágico 

de la pasion!, .. Oh! sí, vendrá el dia, nos decía._ 

mos, en que pongamos los piés sobre la roca 

Tarpeya, en que refresquemos el cuerpo en los 
mármoles de Carac,tlla, 'yen medio de esas som­

bras gigantescas podamo~ lanzar el grito de~ 
triunfo conseguido, 
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"Vimos á Roma, hemos pisado su polvo y 
saludado su corona inmortal. 11 ¿ Quereis que os 
diga que la fantasía era preferible á la reali­
dad P.:. ¿ que con ella murieron ilusiones qUA ya 
eran parte de la existencia, secretos que se sabo­
reaban en silencio, en la amargura de los desen­
gaños cuotidianosP No, porque vosotros sabeis 
que el deseo satisfecho y la dificultad vencida ... 

Roma está situada, como muchos pueblos ita­
lianos, ni mas alto.ni mas bajo que otros ... pero 
ella tiene su San Pedro, su Moisés, su Coliseo 1 
algo mas ... ¿Quereis que os hablemos de las da­
mas romanas P Las que sirvieron de modelo á la 
Eva de Miguel Angel, valen bien un recuerdo 
que acaso reemplaza la fantasía que acabó con 
la visita. 

Bien, pues-y podeis creerme bajo mi pa.labra. 
La dama romana es bella y elegante, lujo~ll, 

llena de poesía en su traje y en sus maneras. 
N o observa la sencillez de la dama francesa en 
108 colores de su traje, tal vez porque bajo ese 
cielo caprichoso ama imitar sus contrastes. Su 
palabra es melodiosa y tranquila; el estranjero 
no encuentra en ella la altiva. reserva. de la.s da.­
mas del Norte, y es curiosa, apasionada de todo 
lo que está. fuera de Roma, a.unque se nota siem­
pre el orgullo de la sangre, Dotada de imagina­
cion, es fanátioa por las narraciones fantásticas, 
y las simples aventuras de viaje la tendrian ocu­
pada la noche entera, sin fijal'se en el tiempo. 
De esta cualidad sacan partido los hombres de 
espíritu, y los hembres que saben interesar con 
la palabra, sea.n feos Ó bonitos, jóvenes de veinte 
años ú hombrE's de treinta y cinco. Una vez que 
la dama. roma.na os ha devuelto vuestro sa.ludo, 
podeis conta¡la. en el número de vuesiras rela­
ciones, y si el cielo os ha. dotado de un poco de 
osadía., ese mero cumplimiento de civil,idad po­
dria serviros de titulo de illtro<luccion ... ¿ Quc­
reis ulla prueba? 

Una. de las noches crepusculares del mes de 
Mayo, nos vino la idea de visitar la.s :ruinas del 
palacio de los Césa.res, que los siglos han des­
truido. se diria de una manera calculada., para. 
despertar la melancólica poesía. de los recuerdos; 
la. calle del Corso bullia. ere gente y ese movi­
miento pura.mente convencio~al no ofrecia á 
nuestros ojos sino la imitaoion de lo que pasa en 
los Boulevards de Pa.ris, en la Stra.da. N uova. de 
Génova y en la. 1'ia Calsaiuoli de Florencia. 

Vamos á las ruina.s, nos digimo~, y vamos solos 

á sentir en el silencio la voz de esos restos qu!, 
Lan presenciado tantas grandes a.ociones, tq 
profundas ma.lda.des y tanta.s miseria.s, porque e) 
hombre es siempre el mismo, ba.jo todos .108 cu.:­
mas y bajo todos los tiempos. 

Fácil es la sa.tisfa.ccion de los deseos de ese 
género. Llega.dos á la puerta, fuimos sorpreillU­
dos por la. vista. de lina bella y elega.nte ca.lesa 
descubierta., de cochero y la.oayo en uniforme ga­
loneado, y que al parecer esperaba á sus amos. 

Tiramos el cordon de la gruesa campa.na y 
pronto se presentó la. guardia.na, buena. y sencilla 
mujer, que 'por un franco nos habia permitido 
ya otras veces visita.r su palacio de recuerdos. 
Conodonos inmediatamente, y con su franqueza 

habitual nos dijo:-Adelante. 
-Tememos perdernos si vamos solos, la di-

gimos. 

-Hay gente en las ruinas. 
-Entónces vamos tambien nos~t~os. 
y nos la.nza.mos por esa.s escalera.s seculaJ:NI, 

cuyas piedras contienen millares de nombre;·de 

los via.jeros que creen hacerse eteJ;Ilos uniendo 
el nombre propio á la vida de esos.restos y pasar 
á la posteridad, como si el viaje á Roma fuese 
una. peregrinacion como el viaje ti la MeGa.. 

No habíamos subido treinta esca.lones, cuando 
'. oímos la voz dulce y melodiosa.~de una bocll ro­

mana, q1\e decia e~ el tono de la risa-¡Qué gra­

ciosa.. hoy tienes mi,do, como si f1l;era la pri~era 
vez que lo hacemos! En dos brincos nos pusimos 
alla.do de la que hablaba., y con el sombrero en 

la mano la digimos: 
; -Señora, á, ~ítulo de hombres y en medio de 
la.s ruina.s, nos es permitido ofreceros nuestra 
compañía. 

El gl'a~ias prosáico vino á helarnos la sangre; 
pero el momento era. exigente y replica.mos: 

-Ofrecemos nuestra compa.ñía, mas en'nues­
tro interés, acaso, que como lI!:era. forma. de civi­
lidad. Estamos ciertos de extraviarnos si recor­
remos solos estas ruin~s, y a.l lado de vosotr~ 
no se corre ese peligro. 

-Entónces acepta.mos la. compañía, dijo una 
de las dos damas, y os serviremos de guia. Esta 
loca., agregó dirigiéndose á la otra., ha querido 
venir á visitar BUS ruinas á estas horas, y ahora 
tiene miedo ... oh! cómo somos incomprensibles 
nosotras"las mujeres! 

-Pues bien, que la que tiene miedo, tome 
"nuestro bra.zo, y vamos juntos á. d~scubrir este 

19 
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mundo sombrío, como hizo el Dante ó Cristóbal 
Colon. 

Cuando la dama que tenia miedo dejó caer su 
braio~lIbbre el nuestro, sentimos de veras que se 
habia. posa,do uno de aquellos que sirven á. las 
bellas creaciones de los estatuarios romanos, que 
copiando al natural, mandan al estranjero esas 
perfecciones que luego venden como adivinacio. 
nes del génio. 

-¡ Qué bella idea habeis tenido, señoras. en . 
venir aquí esta noche, y qué buena es la provi- . 
dencia que nos ha inspirado la misma! 

- Debemos partir para Liorna. á pasar allí el 
verano. y yo no puedo abandonar mis ruina.s sin 
darles un adios. dijo la que nos daba tll brazo. 

-Van dos "Veces que os oímos decir mis ruinas 
y la curiosidad es cualidad esencial en los viaje­
ros. ¿Por qué decis mis ruinas? ¿por qué sois dI! 
Roma y porqué esto!! restos son romanos? 

- No. 'porque son mias y es una parte de la 

h~nr.ia de mis padres. 
-¡Qué! ¿todas las ruinas no son de- propie­

dad pllblioal' 

--:-Al contrario. hay muy pocas que no sean 
ue propiedad particular. 

-Entónces, señora, é debemos tra1.aros como 
á. una de las hender!.s de los Césares? 

-Simplemp.:ate oomo á. la vizcondesa L. L. 
-Mucho honor. señora, de balIarnos en vues-

tra sociedad. Habeis sido ds4lDa tolerancia infini­
t.a. pUAs nue.itro aspecto, en el traje que vestimos, 
debe haber puesto delante de vuestros ojos uno 
de eso:! banllidos que hace la moda, ó un artista,­
poque ambos visten poco mas ó inenos. 

-No; os hemos tomado por lo que sois pro­
bablemente: un viajero que ama las lindas vistas 
y las bellas noches. y que acaso tieíle algo dentro 
del pecho que lo aleja de la bulliciosa sociedad. 

-Gra.cias, señora, si es un elogio. No somos 
de Europa y nuestro país se pierde en la carta 
del mundo á. fuerza de estar lejos; somos de las 
riberas del Plata. en la América del Sud. 

-E3 la primera vez qUA oigo nombrar ese 
país. No lo extrañeis. señor. porque soy de una 
ignorancia completa en geografia. 

-Perdon, señora; hay ministros de Estado que 
no harian esa confesion yesos ministros tienen 
pendiente con nuestro país una cUAstion diplo­
mática desde ocho años atr¡is y todavia no están 
bien ciertos de si el Rio de la Plata es tributa­
rio del Nilo 6 del Oceano. 

- ¿ y cómo se viene hasta Roma P 
-Se puede venir hasta Civitavecohia, por mar 

en buques que hacen los viajes ultramarinos, "1 
si es buque de vela serian necesarios tres meses 
de navegacion ~ lo menos; yen buen buque de 
vapor 45 Ó 50 dias. 

- ¡ Dios mio! ¿ Y qué se hace todo ese tiem­
. po? .. ¡siempre en el mar, sin hacer escala oomo 
los vapores que van á Marsella! 

-Siempre en el mar, sin otra. compañia que 
'el cielo que os cubre y el agua que os soporta: 
no es alegre por oierto una travesia tan larga; 
pero el hombre es hijo de los hábitos y llega á. 
aoostumbrarse á todo. En el mar se lee mucho, 
se estudia, se piensa tambien, se duerme y se 
come cuando el corazon está contento y el físico 
no padece. y se piensa mas que en todo en la que 
quedó llorosa en la playa de la patria ó en la que 
éspera palpitante de esperanzas en el puerto de 
llegada. ¿ Veis como .todo se enouentra compen­
sado en este mundo? 

-Por mi parte nunca tendria suficiente valor 
para hacer un viaje tan largo. 

- Escusadme... ¿ sois oasada P 
-Soy viuda ... ¿por qué? 
-Porque para responderos me era necesario 

averiguar antes si hábiais sentido ya el inft.ujo 
de las pasiones. Todas ellas se pareoen, y hasta 
la que oonsiste en no tener ninguna es dominan­
te y til"lÍnica; sabeis que al non jar niente se le 
ds siempre la cualidad de dulce. El comerciante 
atraviesa los mares por satisfaoer la pasion del 
lucro; el avaro por ocultar ó salvar lo que tiene; 
el viajero de placer por satisfaoer su curiosidad; 
el sabio por estudiar la tierra y las sociedades 
que no conoce; y los desgraciados como nosotros 
por huir de una pena que les sigue ó. todas parles. 

-Debe ser bi"n profunda. 
- Depende de la naturaleza de cada uno: á. 

vos no os aft.igiria tal vez. _y ú.. nosotros nos mata. 
Hemos perdido la oompañera de la vida. 

-¿Tan jóven y viudo? 
- N os casamos niños y nos a.mábamos como 

grandes. 

- ¿ y la habeis perdido P 
-Si, ahora cuatro años ... ¿Veis, señora, como 

este sitio arrastra á los asuntos tristes? _ .. vos 
dehAis sufrir tambien. porque hay una afinidad 
cruel entre toda.s las penas y me habeis dicho 

que érais viuda.. 
-Sí, he perdido un amigo, no una pasion ... 
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era imposible. pues él tenia cincuenta y ocho 
años y yo tengo veinte y dos ... lo estimaba como 
á protector y como á. padre .. . 

-Comprendo bien esa ley europea de matri­
monios de conveniencia ... no se puede ser moral, 
bueno y feliz, sinó cuando el corazon está con­
tento, porque las comodidades y el lujo impre­
sionan el primer dia, y mueren luego. ¿No es 

verdad? 
--¿ Cómo quereis que os responda P 
-¿ No conoceis la palabra que ha poetizado 

el Dante? Si hubieseis tenido por marido al 
primer hombre que hizo palpitar de amor vues­
tro pecho, al jóven por quien en el Corso, en el 
Pincio, en la Argentina, os adornábais para ser 
bella, al que esperabais siempre sin haberle dado 
antes una cita, al que por veros hubiese expuesto 
su vida corriendo cien peligros, decidme, ¿ estas 
ruinas. no hablarian á vuestro corazon mas que 
á los ojos y al espíritu? El recuerdo de los dias 
felices, de las alegrias extintas para siempre, ¿no 
vendría á interponerse entre los testimonios de 
la historia y vuestr<.>s recuerdos? Si él estuviese 
ahora conmigo, os diríais en el secreto del alma, 
aquí á mi brazo, bajo este cielo que no tiene una 
nube, á extasiarse sobre ese rayo de luna que 
cae sobre esa ruina y la viste de melancolía y 
de respeto, ¿ no apretaríais su brazo y le arran­
caríais á las tristes meditaciones? 

-¡Cómo se conoce que esa re:8enon pasa por 
vuestra mente! 

- No os ofendais: las ruinas tienen una analo­
gía bien cruel... huyamos de este sitio ... y bus­
quemos á vuestra l:.ermana que me parece alegre 
de carRcter._; Qué dichosos los que son dichosos! 

y fuimos á. perdernos en el laberinto de esos 
restos, que ilumhiados por la luna de mayo del 
cielo de Italia, recuerdan las fantasías de los 
dulces años que pasaron. 

MIGUEL CANÉ (PADaJI). 

Literato '7 Jur1.con.ul~. 

Roma,1858. 

PERÚ 

UN FESTIVAL CHINO 

.......................................................... 
Fuera de los domingos, el chino contratado 

no tiene mas días de repollo que los dos deati-

nados ó festejar su año nuevo. En los valles, Sil 

reunen cada. año en una hacienda diferente , 
allí se entregan á una orgía de cohete. de la 
China, comilonas, representaciones dramá.ticas, 
juego, 6pio; holgazaneria, en una palabra. Por 
una feliz coincidencia, el año nuevo chino cayó 
en lúnes de carnaval, y la hacienda elegida, ó 
de turno, en el vane de Caravayo, fué 11 Caudi­
villa 11. 

Cuando de¡;cendimos en la est&cion de Puente 
Piedra, de l!l línea de Lima á Ancon, para to­
mar el tren particular de la hacienda, nos espe­
raban ya unos 500 chinos que se encaramaron 
como las fué posible en wagones de carga, natu­
ralmente .provistos d~ una cantidad enorme de ' 
cohetes, que durante el camino nos destrozaron 
el tímpano y estuvieron á punto de quemarnos. 
A nuestra llegada, habria reunido;, no ménos de 
1,OUO chinos. Despues de un alegre almuerzo, 
en el que el noble y antiguo juego de carnaval 

reivindicó sus derechos, saliendo todo el mundo 
empnpa®, dimos el brazo á. las señoras y pasa­
mos á. visitar la morada de los chinos, prévia­
mente provistos de pañuelos embebidos en aguas 
de olor. 

Todo el mundo estaba de fiesta: á cada paso 
encontrábamos capillas adornadas con lo jo-En 
el fondo del altar se veia la imlÍgen de un ídolo, 
sentado en cuclillas y con aquella .faz caractllrís­
tica de los dioses mongoles_ A los lados pendian 
tapicerias de seda entretejida de oro y frente al 
altar, cirios enormes encendidos, rodeando una 
mesa llena de comestibles, destinados á aplacar 
el apetito del Santo, como designan los chinos 
en español á. su ídolo. Dulces, oigarros, semillas 
de sandía tostadas, y un cerdo enorme, asado, 
pintado y barnizado el exterior, de un color cao­
ba oscuro. La descripcion de los elementos que 
entran en la composicion del· relleno requerida 
un vol~men, y un estómago mas fue~e que el 
mio. Estas capillas se sucedian á. cada paso y 
eran cuidadas por un par de chinos, en traje 
comun, encogidos y sosteniéndose en equilibrio, 
sobre una delgada tabla sostenida en dos postes .. 

En el patio habia una infinidad f;ie mesas, 
rodeada cada una· por numerosa c()ncurrencia, 
entregada desesperadamente al juego de oartas 
y dados." Los naipes que usan son unos pequeños 
rectángulos de una especie de cautChou negro 
y lustrado, de media pulgada de altura, por una 
y media de base, sQbre los que hay algunos sig-
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nos grabados. Juegan con suma voracidad can­
tidades insignificantes; pocas caras he visto mas 
ávidas: mas alegres, que la de un chino, con 
quien jugu~ hasta que tuvo á biea comunicarme 
por una mímica bien significativa, que me habia 

ganado tres ó cuatro soles. 

Entramos en los dormitorios, salones largos y 
desnudos, divididos á ambos lados por pequeiíos 
compartimentos de madera, semejantes ji cama­
rotes de buque,:.cada ~ con su correspoD<liente 
tarima, donde duermen dos chinos. Casi todas 
estaban ocupadas ppr fumad.ores de ópio. Sin 

mas traje que un calzon corto de tela azul, ten-
. didos boca arriba sobre la"tarima, uno de ellos 

esperaba que el compañero concluye;~ de pre_ 

parar la pipa de madera, dentro de cuya boca 

pequeñísima se coloca una bolita de ópio, lenta­

mente preparada á la lumbre de una lamparilla 

de aceite, insoportable al olfato. U na vez lista, 

un chino pone lit punta de la pipa en la_boca del 

otro, quien en tres inhalacio"n~s podeljosas, se 

satura completamente, entre-cierra los ojos y 

concluye por caer inerte, muerto. sin espresion 

ninguna en la fisonomía. El otro prepara de 
nuevo' la pipa, hace para sí la misma operacion 

y muy luego queda en iiléntico estado. He pa­

sado cerca de media hora contemplando chinos 

dormidos bajo la accion del 6pio, buscando en 
su fisonomía un rastro de esas curiosas sensacio­

nes morales que el narcóticO' produce, sin encon­

trar mas que el repugnante aspecto del embru­

tecimiento. M. Richet, uno de los fisiólogos mas... 

distinguidos de Francia, publicó últimamente' 

en la Revue un estudio inter~santísimo sobre 
los venenos de la ·inteligencia, como llame. al ta­

baco, el alcohol, el hatchis, el ópio, el café y el 

cloroformo. En cuanto á los efectos fiel ópio y 
del cáñamo de la India, se limitaba á trascribir 

las brillantes páginas de Teófilo Gautier en sus 

dos fantasías del- Club des Hatchichins y la Pipe 
d'Opium, declarándolas rigurosa y científica­

mente exactas, y esplicando por la fisiología el 

porqué de esos ensueños y fantasías, la accion 

del narcótico sobre las celdas cerebrales, etc. 

Todo eso recordaba mientras contemplaba al 
chino dormiclo, y comprendia por qué estos infe­

lices, para quienes la vida es una maldicion, una 

tarea infame, buscan con avidez ese veneno ce­

leste que 103 arranca de la mísera existencia 

positiva, parll'pasea.rlos triunfantes entre riquE!­
zas deslumbradoras, mujeres blanoas de mt3jilla 

roja. de ojos estirados, nariz chata. frente ancha 
lisa y descubierta, cuarpo PQquaiío y {lié s atrofia~ 
dos 11)' Pero i qué duro debe ser el despertar! 
i Con qué desaliento debe ese infeliz tomar ma­
ñana el machete y entregarse de nuevo á la lucha 
contra la caÍla jugosa y cortante. que le destroza 

. las manos, mientras el sol penetra en su cráneo! 

. Entre tanto, el chino no inspira la compasion 
~que el negro esclavo ha despertado siempre y 
tengo para mí qua Missis Beecher Stowe, la 

autora de la 1/ Cabaña del tio Tom" ese Quijote 

de la esclavitud, no habría podido obtener sus 
efectos patéticos, poniendo la escena en un in­
génio de asiáticos, como llaman en el Perú á los 

coolíes. El chino no tiene mujer, no tiene hijos, 
El espectáculo de la madre esclava, de cuyos 

. brazos se arranca el hijito, de la mujer en cuya 

.~ presencia se azota ó se mata al marido, del viejo 
padre ante cuyos ojos el hijo que ha caido des­

fallecido bajo un sol de fuego, es levantado por 

el látigo de siete nudos, todos los horrores de la 
esclavitud que sublevan el alma mas apática, DO 

se ven por aquí. Luego, la idea de que la condi­
cion de estos miserables es peor mil veces en su 

país, sirve de consuelo. 

En cada cuarto, en cada pequeña pagoda, en 
cada círculo, se nos obsequiaba con un detestable 

cigarro que, señoras y h:>mbres, todos teníamos 

que aceptar, so pena de inferir una ofensa á esos 

infelices. A cada instante llegaban diputaciones 

de las haciendas vecinas, precedidas por tres 6 
cuatro parejas de chinos, unidos de dos en dos 
por largas cañas sostenidas en los hombros y de 

las que pendian innumerables cohetes que hacian 

un ruido infernal. En seguida y en andas, el 

consabido cerdo relleno, bien barnizado y relum­

brando al sol, y mas atrás, las vihallas menu­
das, para la indispensable 1/ reparacion de abajo 

de la nariz 1/, como decía Rabelais, el alegre cura 

de Meudon. 
A las ocho de la noche dellúnes de carnaval, 

nos vinieron á avisar que solo se esperaba nues· 

tra presencia para dar principio á la funoion 
dramática, á cuyo efecto los chinos, cotizándose, 

habian contratado mediante mil quinientos soles 

(papel 15,000 m/c.) la oompañía que funciona 

permanentemente en Lima. 
Recostado en una de las paredes de un inmen­

so corralon, dentro del que estaban apiñados unos 

mil quinientos 6 dos mil chinos, de pié, inmóvi. 

(1) El tfpo de la belleza enke los chinos. 
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les, silenciosos y de sombrero puesto, se habia 

levantado el ".cenario. L:l ill1minacion consi"tia, 
en diez ó doce enormes candiles, cuyas mechas 
despedian un humo d"nso y sofocante y que un 
chino 'l'iejo y harapiento escandilaba :í cada ins­
tante, tout á fa,it san far;on. pasando entre los 
artistas é interrumpiéndolos á 'l'eces. A nosotrcs. 
se nos habia preparado un pequeño cobertijo,' 

como palco de honor, donde nos instalamos gra­

vemente. 

Me encuentro impotente para poder dar una 

idea de aquella funcion, pero puedo asegurar que 
pocos espectáculos han producido en mí una im­

presion mas curiosa. Por supuesto que no en_ 
tendí una palabra, ,í pesar de haberme provisto 

de dos chinos que nos habian servido á la mesa, 
y que hablaban algo de español. Uno de el.los se 
me desertó á la media hora'; le encontré razon 

porque me figuré lo que yo mismo hubiera hecho, 

si un vecino, en pleno terceto de Roberto el Dia­

blo, me hubiera codeado para decirme, con la 
cara de cretino que siempre acompaña esa frase 
espiritual: /I¿Qué dice?1I 

Por otra parte, la pieza, que segun parece era 
original de un famoso y antiguo autor, estaba 

escrita en el p~ro y verdadero idioma chino, tan 
diferente del dialecto que hablan los coolies, como 

el griego de Píndaro del que habla un marinero 
del archipiélago en el dia. Todos los chinos ten­
dian ávidamente los oidos y cuando pescaban 
algo, se reflejaba sincera, alegria en sus caras. 

Yo no sé lo que aqul!llo era y sospecho que el 
autor mismo .unca lo supo bien; el hecho es que 
á la hora de espectáculo la cabeza se me habia 
trastornado y me' encontraba bajo una .jaqueca 

de primer órden. Toda la parte dialogada, que 
era lo mas, tenia este invariable y constante 
acompañamiento: un bombo, un par de platillos 
enormes y discordante s, un tambor y una cam­
pa.na ágria, sin to~o. Jamás variaban el tiempo, 
y, para mayor desventura, los instrumentos suso­
dichos nunca Bonaban á un tiempo, sinó que la 
campana hacia rancho con 'el bombo, mientras 
los platillos pretendian armonizarse con el tam­
bor. i Qué infierno aquel! De pronto cesaba y se 
dejaba oir un pequeño instrumento de dos cuer­
das, que un chino sostenia sobre SUB rodillas y 
del que sacaba un acompañamiento siempre idén­
tico, pero armonioso y de una monotonia' adol'llli-

dora. Un oboe, con 'sonirlo de octavin destemplado, 

ejecutaba un exceso all;í1ogo y sobre esa base 
comenzaba un cuuto gutural, insoportable,.en el 

. que el artista ~e esforzaba por ha~~r perder' á su 
voz toda la dulzura natural, para darle una aspe­

reza, una acritud sE'IQ.ejante á rujidos, mahulli­
dos, todo lo que se quiera, ménos éco humano. 

Pero, ¿ qué decianf ¿ Qué hacian? ¿ Qué era 
.la pieBa? Mi chino intérprete, el único leal que 
me quedaba, gozaba como un salvaje y todas sus 
respúestas se reducian tí eata frase nunca varia­

da: 1/ Sabes tiL. como Chile con Perú ... palea! 11 

Era ya algo; estábamos en llna guerra. Por un 

lado' penetraba un mandarin con su cohorte, se 

,arrellenaba en una sma y al lado de su' hija, re­
cibia homenages ... 

éAllado de su hija? Entendámonos. El teatro 

chino no admite mujeres sobre las tablas, como 
las costumbres no las admiten en ning¡ma edi­

bicion pública. Son, por consiguie~te; hombres 

los que rep~esontan los papele~ femeninos, pero 
con una peneccion admirable. Sus movimientos, 

la manera de pintarse el rostro, y los ojos, el 
pié encerrado en un zapato que es un semi-círcu­

lo, la voz, la espresion, todo engaña. Son homb~ 
qUE han pasado toda s~ vida en ese aprendizaj&, 

'ayudados por el aspecto femenil ~ chino en 
general y mucha", _es por ciertas costumbres 
no comunes entre los occidentales. A ese pro­

pósito, diré que no' he visto sino una china 

en el Perú; fué trailla. -le· siete años: Es hoy 
una mujer de veinte; casó en' Fran~con un 

. Jlirviente f¡'ancés, tiena dos hijos, chinos puros 
, de aspecto y no sabe u~fl,palabra de su idioma. 

Los pocos chinoSt que tieD:en aquÍ mujer,1a ha 
tomado de las iJJdígenas, ohina.fi6hola, zamba, in­
dia, muIa~ etc. Nunc •.• migran con familia, y 
además, creo' habllr dicho ya que la mayor parte 

son muy jóvenes. 

Cada pieza parece abarcar una épaba, un rei­
nado entero, los altc.s hechos y'virtud"s de 11li 

héroe, una lliada completa. Naturalmente, 100i 
principales personajes son loe grandes mandari­
nas, cuyo distintivo son dos arrogantes, inmensas 
y bellísimas plumas de pavo real, qn.e se levan.' 
tan y ondean con gallardia sobre su cairoo inde¡¡..i· 
criptible y que el guerrero, con U1l. gesto tan 
petulanté y provocati'l'o como el ~. 'un Itentil 
hombre del siglo XVII retorciéndose el bigote, 
acaricia y.arquea. bajo su mano. A- eada instante 
hay combates; el arma son unas lanzas pequeñas, 
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algo como la antigua pica, que manejan con ma· 
raviHosa habilidad. El venciilo se aleja grave· 
mel!t!l Y el triunfador gira velozmente sobre sí 
mismo, queda suspendido en un pié, redobla sus 
molinetes y luego, con una estúpida sonrisa es· 
tereotipada en la fisonomia, permanece mirando 
al público, está.tico, durante cincG minutos. 

Algunos personajes usan máscaras análogas á 
las del teatro griego primitivo, allá en los tiempos 
en que el buen Agamenon se avanzaba mages. 
tuosamente, saludaba á la plebe, decia si1hple. 
mente: 11 Yo soy Agamenon 11 y cedia el sitio á 
su poco afortunado hermano Menelao para el 
mismo objeto. Solo que entre los chinos, la 
máscara no es sino pintada. Se cubren el rostro. 
de un albayalde de insoportable blancura y por 
medio de líneas y sombras se componen unos 
ojos enormes, con cejas aterradoras y unas bar. 
bas de tres piés de largo. Sin embargo, la mayor 
parte usaban su cara natural. ¿En qué consistia 
eso P Obseq uié IÍ. mi chino con un vaso de chicha 
morada que acababan de pa.sarme "y luego de 
obtener una mirada de gratitud, hice mi pregun. 
ta, que no fué entendida. Verdad que la chicha 
.era deplorable. 

Pero lo grande de aquella funcion, the great 
attraction para señoras y hombres, lo realmen. 
te admirable, eran los trajes .. Nunca creí que 
me fuera dado admirar telas tan bellas como las 
que cubrian los cuerpos de los artistas chinos. 
Todos los sueños del Oriente, toda la poesía de 
la Biblia, en las deslumbrantes leyendas de Sa­
lomon, cuando la reina de Saba venia del fono 
do de su imperio, con mil esclavos cargados de 
perfumes, piedras preciosas, estofas, tejidos de 
oro, arneses, púrpura: etc., todo revi vio. á mis 
ojos, al ondular esos mantos de seda de niil co. 
lores, incrustados de oro, acariciando la mirada 
y dandO' al espíritu la verdadera nota de la vida 
en aquellos paises queridos del Sol. No he visto 
jamás nada mas rico. Los europeos, con los me. 
dios poderosos de una industria admirable, con 
los portentosos adelantos de la ciencia en el arte 
de la combinacion de los colores, Lyon con sus 
Jlederias, Venecia con sus cristales y mosáicos, 
la pintnra del Renacimiento con sus audacias de 
colorido, la arquitectura colorista morlerna, con 
BU reminiscencia árabe, no han obtenido el tono 
unido, armonioso y deslumbrante de las telas 
chinas. Ese tejido debe ser eterno en la dura. 

. cion y el color. Toao desaparece; artistas, pieza, 

teatro, espectadores, el ruido insoportable de la 
orquesta sui géneris, cuando ondulan las cortinas 
tendidas sobre las puertas que dan paso á 108 

personajes. Esas dos cortinas, de un metro y 
medio de ancho por tres de altura, hacian mi 
desesperacion. Mientras las señoras concebian 
bellísimos vest.idos de fantasía con uno solo de 
los trajes talares llevados por los mandarines, 
yo miraba mis cortinas con una codicia conmo. 
vedora. Nunca he sentido mas vivo deseo de te. 
ner un objeto de arte en mi poder, que esa 
noche. Yo mismo sonreia al sorprenderme ha. 
ciendo tácitas combinaciones sobre la manera de 
arreglar las dos cortinas, bien dobladas, en el 
fondo de mi baul. ¡Qué buen regalo para alguien 
que yo me sé! ... E.>as cortinas me van á. quitar 
el sueño ... algo tengo que hacer por obtenerlas. 

Me fué imposibla; ni aun de precio quisieron 
oir hablar los chinos de la compañía. 

A las diez de la noche abandonamos el teatro 
seguidos por la mirada estupefacta de la con· 
currencia, que no comprendia cómo era posible 
desprenderse de aquel espeotácull.l embriagador, 
máxime teniendo un palco propio y disfrutando 
de cómodas sillas. A las seis de la mañana un 
atronador ruido de cohetes me despert6: con· 
cluia el primer acto! El segundo empez6 á las 
doce del dio. má.rtes, concluyó á las seis de la 
tarde: empez6 el tercero á las ocho de la noche 
y acab6 á las siete de la mañana del miércoles. 
El director de .la compañía, en vista de la pre. 
mura del tiempo, habia elejido la pieza mas corta 
del repertorio, habiéndose visto asimismo obliga. 

do á hacer cortes considerables. 
La duracion normal de una pieza china, en el 

teatro de Lima, es de veinte 6 treinta noches, 
desde la puesta á la salida del sol. La concur· 
rencia come, duerme y fuma 6pio en el teatro, 
mientras los artistas, con toda gravedad, suspen. 
den cada hora la representacion para tomar sen· 
das tazas de té, en la escena misma y sin bajar 
el telon. 

Los que hemos nacido en el seno de la civi. 
lizacion occidental, estamos condenados á una 
monotonia de aspectos, ideas y sentimientos real· 
mente cansadora. Es en vano viajar en Europa 
y Amé1'ica; la. cultura del hombre es en todas 
partes igual, el encanto de la mujer el mismo. 
el menu del banquete no varia jamlÍs, el pelu. 
quero en todas partes tiene idéntira oharla, Feui . 
Uet, Daudet y Cherbuliez ocupan el primer 
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puesto en la eterna libreri a francesa, Mendels­
ahon y Chopin fiotan sobre todos los teclados de 
occidente y para enamorar IÍ una mujer no hay 
mas que recordar el procedimiento seguido con 
la anterior. Una pequeña escapada, pues, á un 
mundo nuevo, desconocido, de costumbres pro­
fundamente diversas, con un ideal distinto, con 
sus tipos de belleza, virtud y fuerza divergentes 
de los nuestros, tiene un encanto poderoso. N ues­
tra civilizacion es sin duda superior á la Mant­
choux, por la sencilla raz<;tn de que no somos 
chinos. Pero cuando observaba la mirada de in­
diferencia suprema que aquel millar de hombres 
arrojaban sobre las bellísimas mujeres peruanas 
que asistian á la representacion de Caudivilla. 
comprendia que estaban fuera de su ideal esté­
tico. Era un ver'o de Byron murmurado al oído 
de un cafre, una anécdota parisiense contada á 
un beduino. una tela de Cárlos Dolci puesta ante 
los ojos de un tehuelche. Esa gente vi'l'e en me­
dios morales que no podemos sospechar, ni aun 
cuando la curiosidad nos empuje á vivir largo 
tiempo entre ellos. Hasta ahora no he podido en­
contrar un libro. que, como las 11 notas sobre la 
Inglaterra 11 de Taine, pueda darme una idea de 
la sociabilidad china. Los viajeros hacen obser­
vaciones, pero no penetran en la constitucion 
Íntima de esa sociedad secular - Cuando hemos 
dicho los occidentales que la China es una nacion 
estacionaria, con la correspondiente é inevitable 
figura retórica de que 11 es una petrificacion en 
el seno del Asia 11 Cfllemos haberlo dicho todo. 
-Mas aún, las historias y geografias univer­
sales, para llenar algunas páginas, porque al fin 
cuatrocientos millones de hombres tienen derecho 
á que algo se" diga de ellos, no tienen mas re­
curso que hacer 1l.lla exposicion razonada de la 
doctrina de Confucio y de sus adulteraciones por 
la introduccion del Budh.ismo. ¿ Quien será el 
descubridor de la China social? 

MIGUEL CANÉ (rulO). 

Abogndo y Litera.to. 

Lima, 1880. 

. , 
BELGRANO y SAN MARTIN 

Repartida la labor política entre las guerras 
de la independencia y la revolucion interior, ha­
brian sido débiles los e~fuerzo8 del pueblo ars-en-

• 

tino en favor de la emancipacion sud-americana, 
si esta no hubiera sido por sí sola un propósito 
bastante atractivo para dominar ciertos espíri­
tus con exclusion de cualquier otro interés_ El 
sentimiento de la fraternidad continental fué 
extraordinariamente fecundo en aquella época, y 
le representan en nuestra historia dos persona­
jes, diversos por su índole, pero igualmente ad­
mirables por su patriotismo y por su fé incon. 
trastable. 

Era el primero un hombre manso y austero, 
sano y pensador, desinteresado y superior á todas 
las tentaciones del poder y de la gloria. No 
sobresalia del pueblo sino por el cultivo de su 
espíritu, por la fisonomía moral que le impri. 
mian sus ideas, y por la lealtad con que, desde 
las mas remotas manifestaciones de inquietud 
social, se puso en la primera línea de los refor­
madores, chocando intereses bastardos, esclare­
ciendo los derechos comunes é ilustrawlo, por 
medio de luminosas coutroversias, los problemas 
económicos y los principios ~alvadores. Presti. 
giado por su patriótico concurso en las guerras 
de 1806 y 1807, el pueblo le arma en: el dia de 
la revolucion, y encabezando súldados valerosos 
y voluntarios, es el primero que enarbola la ban. 
pera nacional y la consagra con victorias decisi. 
vas. Modesto en el triunfo. como era paciente 
y fuerte en la adversidad,-aquel noble varon, 
el primer representante del pueblo bajo su raz 
guerrera, esquiva el poderio, rehuye los laureles, 
entrega sin resentimiento su puesto á los que 
ganan el prestigio que ~l pierde,-y termina en 
la desgracia y bajo la peslldumbre de la injusti­
cia una vida ilust~'e por sus virtudes cívicas y su 
abnegacion. 

Era Manuel Belgrano. 
El otro es San Martin. Predilecto de la' glo­

ria, nació para la guerra.-Tenia el númen que 
improvisa la victoria, la pruden'cia que la prepa. 
ra sábiamente. ,El pueblo hizo de Belgrano un 
héroe. San Martin hizo del pueblo armado un 
Ejército.-Amenazada la ultima almena de la 
libertad sud-americana, le arrebata una inspira­
cion, capaz de arredrar á quien no tuviera sus 
nervios de acero y su alma dlJ espartano. Pero, 
d qué son las montañas erguidas sobre la cáscara 
del ¡¡lobo 'para estorbar la l'eilencion de pueblos 
que tienen Aníbales en la guerra y Cinoinatos 
en la paz? • San Martin salvó la revolucion y la 
condujo triunfante ¡lOr tres p,a,oiolles, cura llb\lr. 
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tad asegur6, huyendo del teatro politico sin e~­
cuchar los llamamientos de su ambicion, gozoso 
de haber completado la obra mas hermosa que se 
haya -acometido en el Nuevo Mundo con el hierro 

y con la langre. 
Belgrano y San Martin son las dos grandio­

sas personificaciones del sentimiento Itmericano 
y de la edad homérica de la patria. Explican 

una faz entera de. la revolucion, porque tuvieron 
todos sus instintos y solo sus pasiones, todos 

sus propósitos y solo sus ideas, inaccesibles como 

fueron á cUlínto diferia del programa emancipa­

dor de 1810, semejantes á aquellos seres, reme­

morados en los libros santos, que vienen á este 

mundo en sus dias de crísis para salvar á los 

hijos de los hombres, y cuyo oido se cierra para 

todo lo' que no les habla de la ley peculiar que 

les imponen Dios ó los pueblos inspirados por 

Dios. 

JosÉ MANUEL ESTRADA. 
Pubiicistn. 

,-

LA QUENA 

La flauta de los indios peruanos, inspi¡an:lo tí 
la fábula, ha despertado úniversal interés entre 

los que leyeron, ú oyeron referir que la quena 

reproduce con sus· ID:elodiosas lamentaciones el 

milagro de Ampbion, porque obliga á la fantasía 

,í reconstruir el abatido imperio de los Incas y 

sus pulverizados monumentos. 

Cuenta la crónica oral, (1) que cierto jóven 

peruano, apellidado Campo real, hijo de español y 

de india, se enamoró de una don'óella descendiente 

de los conquistadores. Lo q~e la naturaleza ó el 

destino umó, fué separado por la arbitraria vo­

lunt.ad de los hombres. Los padres españoles de 

la vírgen peruana, entendieron que los amantes 

no podian llamarse esposos por la desigualdad 

de sus cunas. Alejado Camporéal de Lima, se le 

hizo saber 'que su prometida habia dejado de amar­

le, enlazándose voluntariamente con un apuesto 

caballero. 

El desdeñado galan abrazó, en su desespera­

cion, la .carrera del sacerdocio. Transcurrido al-. 
(1) La señora doila Juana Manueh Gorriti ha saondo de 

ella una interesante novelita titulada "Lit Qllena". El nomo 
bre del héroe y alguI\ ~cidente de llUestra relacioll SOD to­
mad08 de eso, obra, 

gun tiempo, regresó á Lima, donde, en un dia. 
señalado en los anales del infierno, volvió á 
encontrar en su camino á la ingrata que lo trai­
cionára. Celebrando en un templo, al volverse 
al pueblo para decir á los fieles: 11 El Señor sea 

con vosotros ", la mujer ini.el le respondió con 
su inteligente y atractiva mirada: 11 tú sertÍs 
conmigo". Desde aquel momento despertóse en 

el pecho de Camporealla dormida y fiera pasion. 

La casualidad descorrió Al velo que habia en­

lutado la vida del sacerdote. Acudió la tentacion, 
atraida por el amor, y Camporeal fué perjuro á 
sus sagrados votos. Nunca mayor tempestad des­

trozó el alma de un hombre amante de la virtud. 

Pero Camporeal amaba mas qne todo á María, 

quién para él era acabado compendio de lo bello 

y de lo bueno. Vencido él y vencida elia, ambos 
se dejaron deslizar por el plano inclinado en que 

la fatalidad los coloclÍ.ra. Camporeal y María, 

huyeron tÍ las montañas y les pidieron asilo. 

Establecidos en una pobre é improvisada ca­
baña, pasaron algun tiempo gustando un amor 

mezclado con la hiel de los remordimientos. La 

mano de la desgracia señaló á la muerte, el apar-

. tado lugar en que ellos habian burlado la saña 

de sus perseguidores. El alma de la infortunada. 

peruana, al abandonar la tierra, arrastró consigo 

la razon del mas infortunado Camporeal; y el 

avaro no quiso desprenderse de su tesoro. 

Aquel amante dantesco, sacO- uellecho el he­

lado C1,lerpo de Maria, lo colocó en el banco de 

tosca piedra en que ella acostumbraba á sentarse; 

ocupó el sitio de la derecha, y formó el propósito 

de presenciar la lenta descomposicion del ca­

diÍver. 

Durante las fúnebres veladas que con la muer­

ta pasó, compuso un canto, no imitado ni imita­

ble. En cada estrofa consignó la metamórfosis 

de una de las gracias dd Maria, operada por la. 

di301ucion de la carne, que iba desprendiéndose 

gradualmente de los huesos. 

Luego que el cadáver quedó reducido á un 

blanco y descarnado esqueleto, él formó con una 

de las tibias una flauta; y con ella, despues de 

sepultados los despojos de Maria, evocaba el alma 

• de su amante, en la noche callada Ó rumorosa. 
Eran tan desgarradores los sonidos del horri­

ble instrumento, que los pastores de la.s cerca­

nías, percibillndo lamentos emanados de una 

regíon m~steriosa, abandonaron sus humildes ca­

bañas. La música y las palabrlts del canto dE> 
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Camporeal, son conocidas en el Perú con el 
nombre de 'IIIanchai-puitu. (1) 

Tal es la crónica de la quena, sueño de algu­

na fantástica imaginacio:a. 
. La quena existia en el Perú, mucho ántes de 

que los españoles penslíran en conquistar el im­
perio de los hijos del Sol. Nadie ignora tampoco, 
y esto esplica el orígen de la. leyenda, que los 
romanos tenian una lla.uta llamada tibia; (2) de 
la cual, por analogía de forma, se tomó el nom­
bre con que es' conocido el hueso inferior de la 
pierna humana. 

La quena., fa.brica.da generalmente con una. 
caña peculiar de las montaña.s del Perú, mide 
media va.ra de largo y dos tercios de pulgada de 
diámetro. Abierta por sus dos estremos, con la 
emboca.dura formada por un resorte en forma de 
rectángulo, pero cuyo lado superior está elimi­
nado y el opuesto á este corta.do, como en los 
clarinetes, hácia el interior y en forma de cha­
:flan, tiene cinco agujeros en la parte superior y 
uno al costado, por cuya razon solo produce 
semi-tonos fúnebres. (3) 

Los indios introducen algunas veces una par­
te de la quena en 'cántaros de barro, horadados 
exprofeso. Por medio de esta. operacion, las me­
lancólicas voces de la llauta americana, adquie­
ren una resonancia y una tristeza impondera: 
bies. 

El Yaraví ó Haraví, que se canta acompaña.do 
por la quena, existia tambien en la época' de la 
dominacion de los Incas. El nombre de esta 
composicion es derivado del de HaravicU8, l/in­
ventores", con que eran conociJos los elegiacos 
poetas peruanos. 

La desgarraaora. tristeza del yavarí, proviene 
mas del presentimil!nto del destino adverso que 
aguardaba. á la raza de los compositores, • que de 
esa. especie de nostalgia q¡¡,e domina á los poetas 
que se creen. peregrinos en la tierra. La indo­
lencia y melancolía de los a.ntíguos indígenas del 
Perú puede achaca.rse á una. causa parecida á la 
que produjo el aba.timiento de los hombres en el 
milenio. 

El presentimiento de la, 'tI-.elavitud 6 de la 
muerte, arranca lúgrimas á los débiles, mientras 
los fuertes se aprestan para luchar ó esperan el 
golpe fata.l sumergidos en indolente reposo. Es 

(1) "MB.ncho.i·lJuitu,. Ó sca. el cántaro o.terro.dor". 
(2) VéllWle los Estudios Fisio16gicos de Mr. WilliaIDS 

Rugue •. 

(a) VélLSe la Geogra.fin. do Paz Soldan. 

. conocido el vaticinio de Viracochea (1). Cuando 

Huaina-Capac fué a.dvertido de la llegada de 1011 

españoles al Perú, recordó inmediatamente que 
habia sido anunciado que en. el reinado del duo­

'décimo Inca, el imperio seria conqui.lf;ado l/por 
hombres blancos y ba.rbudos 1/. 

Un escritor perua.no dicé' que la música.. y el 
canto de la quena, son gemelos del Buper fI¡,~nni7IA 

Babilonisdel pueblo hebreo. El hijo dé Améri­
ca., á semeja.nza de los hijos de Sion, ha. cantado 
y ha llorado su cautiverio en sentidas estancias, 
mezclando sus' lágrimas con las aguas del lago 
Titicaca y con las ondas del rio Apurimac. Eco 
de aquel quejido del Profeta,-I/contemplad y ved 
si hay dolor semejante a.l dolor mio 1/ ,-lanza.do 

desde las barbacanas de J erusalen, es el triste y 
desgarrador acento de los haravicus, repetido de 
generacion en generacion, en las profundldades 
de las yungas y en las alturas de las punas. 

l/La música del yaraví, escribe Pa~ 'SoIdan (2), 

es por término menor, pasando' muy rara vez al 
mayor, en cuyo caso el grave bempl, el dulce 

sostenido y el agradable becuadro. son los que 
entran en su composicion, qUil .. admite prodt,r4o­
sas apoyaturas, oportunos ligaci.os, calderones y 
los mas primorosos trinos .. Casi no tiene ~ 
~ompás determinado, ni arregl~o .. á los princi­
pios estrechos de 1., m,úsica, aunque hay algunos 
de tres por ocho, seis por ocho y tres por c~a~ 
tro. Se puede decir que son caprichos ó fanta­
sías musicales. Consiste"'su pritlcipal mérito, en 
la estrecha y admirable armonía que ~arda la 
iIl¡ísica, que llaman la tcm.ada, con los versos, que 
tienen el Dombf& de letrti. Las penetrantes y 
sentidas notas de~ yaraví llenan el alma de mil 

inexplicattestol1D-entos, hasta cierto pun~ dul­
ces y gratps porq~e nacen del amorl/. 

En Bolivia; se cree generalmente q~e la músi­
ca de La Tra;,iata ha sido inspi;ada p~r a'lS"1;1Dos 
de los yaravíes mas pop.lares de esa República. 
Muchas personJ' ilustl'aaas se aintieren .tI este 
parecer, asegurando que los principales inotivos 
de la ópera nombrada son americanos, lo Gual 
no debe ma~villarnos, si recordamos que .Aida, 
última partitura del maestro Verdi, ha sido es­
crita. sobre aires populares del Egipto, recogidos 
por un italiano residente en el Cairo. 

Los to~dores de quena ejecutan duos inolvi­
dables para el que es capaz de percibir, dentro 

(1) VélLSe ht Historia del POl"Úl'Ol" Lorente. 
(2) "Geografía del Perú". :. 
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de tan imperfecto instrumento, el alma sollozan­
te del indio triste. U na de las quenas lleva el 
canto. y otra el acompañamiento, ó la primera 
hace una especie de reclamo, al cual responde la 
segunda á la distancia. 

Es imponderable la sensacion que produce el 
diálogo de las flautas, cuanno se le escucha en la 
montaña, áspera como el camino de la vida, y en 
una. noche nebulosa como el destino del músico 
desdichado. Pero aun mayor y mas impondera­
ble efecto produce el monólogo de la flauta 
a.Dierica.na. 

El duo nos inclina á pensar en el dolor com­
partido: el monólogo es la querella del solitario 
sin consuelo. Estos monólogos suelen partir del 
corazon del indio errante ó del alma del amante 
traicionado. El primero llora su . libertad y su 
esposa, dos ilusiones perdidas: el segundo suplica 
á Pachacamac, 11 el que d:í. vida y anima el uni­
verso 11, Ó á la luna, púdica amada del padre de 
los Incas, que le devuelva el corazon de la mu­
jer, á quien pretende levantar en la montaña un 
altar, adornado con flores de amancai y perfu­
mad9 con resinas de sus selvas tropicales. 

La música de la quena no encuentra atmósfe­
ra propicia, ejecutada á la. luz del dia: es música 
de la noche, del misterio y" de la ~oledad.· 

Yo la escuché por primera vez al pié del ne­
vado TaCara. 

El agua" de una acequia murmuraba no sé 
qué historia de la lejana vertiente, y los insec­
tos formaban con sus zumbidos, una especie de 
vibracion de cuerdas formadas con hilos de luz. 
Se 'aspiraba un aroma tan le~e, tan delicado, 

como el perfume que .dejan tras sí las vírgenes 
que pasan adornadas para la fiesta. En el azul 
firmamento brillaba la luna, muestra transpa­
rente del reloj de los amantes, despojada por las 
hadas buen'as del horario que señala las divisio­
nes del tiempo, pero que siempre marca el mo­
mento de la cita. 

~ra uno de esos instantes en que la memoria 
recuel'da, detalle por detalle, la historia de largos 
y melancólicos dias; instantes que nos dejan el 
alma herida ó la frente cubierta de nieve. En 
las alturas del recuerdo cae nieve incesantemen­
te, y el hombre pierde en ellas la voz, como al 
tocar la cima de la' encumbrada montaña, des­
pues de una ascension fatigosa. Mudo, cual to­
dos los que en la noche; n la luz de la luna, con 
los ojos puestos en los Andes, y el pensamiento 

fijo en el amor de la patria, recuerdan y se la­
mentan en silencio, comprendí entónces que la 
voz de la quena es la voz de los dolores ínti­
mos, la única voz capaz de espresar fielmente 
las amarguras de la ausencia, del peregrinaje y 
del olvido. 

SANTIAGO ESTRADA, 
Llte .... to. 

I I 

CERTAMEN POETICO DE MAYO 
(1II01l'TEVIDEO-:-1841) . 

(Informe de la ComisioD ClaIiiflcaclora) 

"Si qllcl'eis corODfLr mi exelsA trente. 
Pedid al Ciclo que lo. vuestra alumbren a 

(De un .. compolicion del eertlimen). 

Son los poetas sacerdotes l!llcargados de las 
festividades de la Patria; y ciertamente que, 
en esta vez, no han desertado sus aras. Si se 
recuerda el breve tiempo concedido por el pro­
grama del Oertámen Poético de Mayo, la acci­
dental ausencia de algunos de nuestros vates 
esclarecidos; si se mide sobre todo la indiferen­
cia con que se acoge, por lo comun, toda idea 
nueva de este género, la primera vez que se 
promueve, no parecerá reducido el número de 
concurrentes á e¡;.ta liza de la inteligencia y del 
genio, 'monumento de gloria para la N acion que 
solemniza con ella sus grandes aniversarios, 

Diez son las composiciones poéticas que esta 

Comision ha recibido, y es preciso decir.- en 
honor de la República-que, á escepcion de dos 
que no mere~en aquel nombre, revelan todas Jas 
demás, aunque en proporciones distintas, eleva­
cion de espíritu y de ideas, conocimiento del 
arte y de las condiciones que la civilizacion y el 
estado social piden hoy á"la poesía y á los ramos 

todos de la literatura. 
El estrechísimo tiempo concedido á esta Ca­

mision para examinar las piezas, clasificarlas y 
redactar su informe, no le permite analizarlas 
todas ni deten.erse como desearia, sobre las que 
ha de analizar. Dejará, pues, sin. exámen, aque­
llas que .no tuvieron la fort~na de merecer el 
lauro, ni una especial recomendacion; liIpitán­
dose :í. decir sobre ellas que aun las menos aven­
tajadas reHejan algunos destellos del génio que 
campea en otras arrogante y altivo, y que no 
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faltan en algunas ráfagas de brillantísima luz, 
aunque eclipsadas hoy por resplandores mas 
puros.-Cumple la Comision en estas breves 
~íneas con un deber de justicia. 

Cuatro son entre todas las piezas que lia mi­
rado como dignas de fijar su atenciou. 

Ha destinado el lauro á la primera; ha acor­
dado á la segunda el accesit, y usando de la 
libertad que el programa la ~oncede, ha creido 
deber hacer especial y honorífica mencion de las 
otras dos. 

Es este fallo la expresion de un juicio, cuyos 
fundamentos desea la Comision exponer, aunque 
muy rápidamente, para corresponder al honor 
que se le ha dispE'nsado: y porque tampoco com­
prende que pueda ser otra la materia de este 
informe. 

Colocada en la altura de que la crítica no 
puede descender, la Comision ha mirado, ante 
todo, las piezas que examinaba bajo el aspeoto 
de su mas ó menos armonía con el carácter pre­
sente de la poesía nacional, ó por decir mejor, 
Americana. Ha creido que aquel merecia mas 
en este punto, que mejor hubiese comprendido 
las modificaciones, los cambios decisivos, que la 
literatura recibe de la variacion y progreso de 
las costumbres, de las creencias, de los elementos 
todos que constituyen la vida de los pueblos. 

Ninguna literatura americana pudo haber 
mientras duró la dominacion de la España; co­
lonia ninguna puede tener una literatura pro· 
pia; porque no es propia la existencia de que 
goza, y la literatura no es mas que la espresion 
de las condiciones y elementos de la existencia 
social. El p~nsamiento del colono, lo mismo que 
sus brazos y su suelo, produce solo para la me­
trópoli de quien recibe hábitos y leyesl preocu­
paciones y creencias. Si alguna luz intelectual 
le alumbra, es aprnas el reflejo-pálido por muy 
brillante que sea-del grande luminar á quien 
sirve de satélite. ¿ Qué escuchábamos, en las m,ír­
genes de nuestro Plata, antes de 1810? Ecos 
desfallecidos de los cantos que se alzaban en las 
orillas del Manzanares. Las liras que llamába­
mos Americanas, se pulsaban solo para llorar 
oficialm,ente sobre la tumba del Monarca que 
cerraba 108 Oj08, 6 para oantar en la coronacion 
del que le lD.oedia sobre el trono. Nuestros pue­
blos arrancaban al estranjero triunfos espléndi­
dos en las calles y plazas de nuestras ciudades, 
adornaban la techumbre de nuestros templos con 

los pendones arrebatados al vencido, y el genio 
apocado de los hijos de la lira no encontraba 
para tan altas hazañas, motivo mas noble que el 
amor á Cárlos y Maria Luisa. 

Mengua grande, á la verdad, borrada despues 
por dias de gloria perennal. Alumbró la llama de 
la libertad, alzóse el pueblo de la condicion de 
colono ,í ia de soberano, y en el gran sacudi­
miento nació tambien la poesía nacional, herma­
na gemela de la independencia. Su carácter no 
podia ser otro que el de la época en que nacia. 
La inteligencia y los brazos del pueblo nue,vo 
no tenia otra oCllpacion que meditar empresas 

de guerra, ganar batallas y reparar los descala­
bros de las derrota~. Ninguna otra podia. ser la 
entonacion de las liras americanas: -cantos de 
guerra, himnos de victoria, lamentos de dolor 
iracundo sobre la tumba del guerrero caido bajo 
la enseña del Sol, maldiciones contra sus verdu­

gos; esto, y nada mas podia pedirse á los que .no 
tenian fuego en la mente, patriotismo en el cora­
zon. Y ese y ningun otro, es el acerado temple 

de los materiales que forman el honrosÍsimo mo­
numento de nuestra primera poesía nacional. 

Pero la lucha de la indepeudencia terminó y 
con ella los odios que la gv.erra enqi€!!lde. Intér-

. valos de paz, brev,es, por desgracia, como el 
relámpago, dieron treguas al pensamiento para 
elevarse á la contemplacion de las grandes ver­
dades filosóficas y morales, permitieron mirar en 
derredor con ojos, qUfl lio anublaba la pólvora de 
las batallas: empezaron los pueblos á meditar en 
su destino, á buscar e~ fin porque habian derra­
mado su sangre; á correr tras de las mejoras y 
el progreso social. Levantábase entónce9, uua 
jeneraoion, que no habia asistido á los combates 
de sus padres; pero que habia aprendido de sus 
labios, los d.ogmas santos de Mayo: imposible era 
que resonasen en sus liras, écos de guerra que 
ya no ardia, ni clamor de veñganza conh:a ene­
migos que eran ya nuestros hermanos. La poesía 
empezó naturalmente á tomar un tinte mas filo­
s6fico, mas templado, se visti6 por la primera 
vez, con las riquísimas galas de nuestro suelo, 
que los poetas de la revolucion no distinguieron' 
entre el polvo y el estruendo de las armas, y 
reflejó, por fin, esa ~ancolía que imprime en 
el ÍLnima el espectáculo continuado casi, de las 
guerras civiles y del hondo infortunio de la pá­
tria. 

Tal es el carácter de nuestra pOElSía. actual: y 
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la Comision ha creido deber buscar en las com­
posiciones del concurso la esprosion prÍtctica do 
estas verdades como un mérito de la mas alta 
estimacion. Ha preferido, por consiguiente, aque­
llas que han mirado la revolucion de Mayo por 
el lado de su intencion moral, política, civiliza_ 
dora, sobre las que no han tenido en vista sinó 
la parte de sus glorias militares. 

Las que aparecen revestidas de las nuevas for­
mas del arte, á las que no han acertado todavia 
á desnudarse de la cota y de la lanza, que vistió 

la musa de 1810. 
Despues de aquella circunstancia que juzgó 

primordial, ha buscado en las piezas presentadas, 
el mérito de un plan acerta(lo, y que llenase las 
condiciones dadas en el programa del certámen: 
ha preferido en este punto los que ha creido mas 
vastos en su comprension, mas arr~glados en su 
distribucion, y sobre todo mas orijinales; pues 
que la orijinalidad es el sello que mas caracte­
riza al g~nio y la condicion primera de la actual 

. literatura. 

Por eso mismo, la novedad en las ideas, su 
elevacion, su oportunidad, su tendencia á des­
pertar sentimientos de p~triotismo, y de virtud 
social, ha sido tambipn' uno de los méritos que 
ha buscado la comision, y prefiriendo las pieza.s 
en que con mas acierto e¡¡.contró reunido el apo­
teosis de los héroes muertos, con la exposicion 
elevada de sus dogmas, y con la exhortacion á la 
perseverancia y á la fé de la jeneracion que vive. 

Ha buscado, por último la perfeccion en aque­
llas condiciones del arte, que pudieran llamarse 
puramente maclÍnicas, y que no por oso ceden á 
nin~a otra en importancia. Si la poesía es un 
arte, fuerza. es juzgar al poeta por las reglas que 
ese arte estableció para enfrenar el desbocamien­
to de la imajinacion, para vestir esteriormente 
las concepciones morales,. que pertenecen al gé­
nio. El ritmo, por consiguiente, el. mecanismo 
de la verificacion, la correccion y la cultura del 
lenguaje, la gala y la lozania del estilo,-dotes 
que todas las escuelas y sistemas exijen para lo 
bello-han sido otros tantos motivos de exámen 
y de pr'eferencia en los juicios de la Comisiono 

Si esos juicios tomados en su conjunto y últi­
ma espresion, han sido acertados y justos, lo 
decidirá la razon pública-tribunal mas compe­
tente que este-á quien la Comision present:J, 

.las composiciones preferidas, que son 1:l.3 que 
pasa á designar. 

Ha obtenido el lauro (mico de la medalla de. 
oro la que lleva por tema estos versos del líriCQ.~· 
latino. . •.. 

Tllque dum procedis I Yo triumphe! 
Non semel dicemus IYo triumphe! 
Civito.s omnis, dibimusque Divis 
Thum benignis 

Se ha presentado como su autor el señor D. 
Juan María Gutierrez, que ha sido reconocido 
por el sello especial que le revestia. 

U nlÍnime fué y por aclamacion el voto que ha 
concedido á esta pieza la supremacia sobre todas. 
Ninguno, sin duda, entre los concurrentes, ha 
comprendido la grandeza de la revolucion, sus 
glorias y sus fines como el señor Gutierrez. Nin­
guno ha ostendido como él el cÍrculQ de sus ideas, 
ninguno se ha revestido de la imponente majes­
tad . q~e reina en su poema, ninguno alcaniadQ 
á la correccion extremada. de su diccion; y, .si 
era de desear, en sentir de la .Comision, que el 
discurso fatídico del anciano fuese m~D.os exten­
so, que algunas de las idelloS diseminadas en él 
fuesen ménos comunes, y mas vigorosas, que se 
borrase una que otra· espresion poco feliz, no 
puede desconocerse que 'eSos lunares desaparecen 
en la tersura general de la composici'on; y . están 
mas que lavados por la invocacion religiosa y al­
tísima con que desde el principio J?one recogi­
miento en el alma del que le oye, pidiéndole para 
la suya;.por las ricas y maestras pinceladas que 
dibujan el magnífico cuadro del navegador geno­
vés en los momentos en que oponia á la demente 
incredulidad del amotinado equipaje, la realidad 
asombrosa del mundo que (lesoubria, y por la 
sentida rememoracion de los muertos Poetas de 
la Patria;. con que cierra el poeta su largo canto. 

La Comision ~o puede dej8ll' de recomendar el 
autor de esta pieza á la estimacion del pue~lo en 
cuyo seno ha recibido tan ª,ltas inspiraciones. 

Síguele de cerca y casi le rivaliza en mérito 
la que ,lleva por divisa estas palabras del abate 

Lamennais. 
11 La libertad es la gloria de los pueblos 11 ; 

produccion que pertenece al señor D. Luis Do­
minguez, segun la señal de reconocimiento que 
ha presentado; 

Si esta pieza no alcanzó á la majestad y altu­
ra de la que precede, no se la. puede disputar 
una concepcion vasta y feliz, un plan acertada.­
mente distribuido, fecundidad de ideas, elevada 
entonacion, elocucion correctísima, y pasajes que 
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revelan. por cierto, el génio del poeta. No es 

. ]Josible, hablando de ella, dejar de recordar las 
. estancias q~ le .dan principio, el anatema que 

~a contra los tronos, que usurpan en la 
tierra la majestad del ú.nico y eterno trono que 
el poeta reconoce, y el 'tributo que paga ú. los 
grandes capitanes de la revolucion; si bien es 
doloroso encontrar en este punto invertida la cro­
nología de nuestros triunfos, mas de lo que, á 
juicio de la Comision, es permitido á la poesía 
. apartarse de la senda de la historia. Tampoco 

quisiera haber hallado el nombre admitido de 
Motezuma reemplazado por otro que, aunque mas 
conforme á. su pronunciacion primitiva, es duro, 

poco poético y no llena la condicion de la Rima 
para que fué variado. 

Tan digna cree la Comision esta pieza del 
~it que la ha co.ncedido, que pide á lar·auto. 

ridad á quien debe su ~vestidura, el permi!;o de 
presentar á su autor, como prueba del aprecio 

que la. obraJe ~rece: un .volúmen que enferra 
las ricas. producciones de la lira de Espronceda, 
una de las espléndidas columnas que sustentan 
hoy el magnífico t~plo que levanta la España 

á ia literat~a. y .' ~s artes. 
Dos pieZll,ll mas ~ creida la Comision que 

merecían una. l'ecomendacion especial, aunque no 
debe esper~rse de ellas el mérito de las anteriores. 

Es la. priinera la que tiene ú. su frente estas 
líneas del poeta del siglo, del portentoso Lord 
Byron: 

U'Where, Chim borazo, over o.ir J eo.rth, wa ve 
flGlaves with his TitaD eye, ud sees no sla.ve". 

Be ~ preslli:J.tado como su autor D. José Mlír· 
mol. Ofrece esta pieza una. prueba prlltica. de 
lo qlle antes dijo 1 .. Comision, sobre las condi. 
ciones del arte, que llam6 piecánicas. Ciertamente 
que si la versificacion, el estilo, el uso de la len­
gua, correspondiesen en esta pieza á ~a ·entona­
cion y í las ideas, no seria este el lugar que 
ocuparía entre las del Certáman. 

No se comprenderá toda la exactittid de esto. 
clasificacion hasta que se oigo. lo. lectura de la 
pieza misma.. La elevacion, la. tiovedad, el fres_ 
cor, la abundancia de sus ideas sorprenden en la 
primera lectura., y hacen casi olvidar los pecados 
co.ntra el arte, que la fuerzan á flaquear ante los 
ojos de la crítica. Frecuente violacion de la sin­
taxis y de la pureza de la lengua; inexactitud, 
aunque no tau comun en la rima; quebranta-

miento (le las condicion .. s de versificacion que el 
mismo pOllta se impone; y una que otra locucion 
sumamente oscuro. son los defectos que empañan 

. el terso brillo de las ideas y luchan con el eleva­
do entono de esta pieza. La Comision reconoce 
que el molde en que fué vaciada, es sin disputa. 
una. cabeza poética, y ha querido mostrar el 
aprecio que la merece tomando de ella los dos 
versos que ha colocado al frente de este informe . 

. Se complace en esperar que su autor, recono­

ciendo como .indispensable la disciplina del arte, 
y sujetando á ella sus fogosas inspiraciones, pre_ 
sentará cuando este certámen se renueve, frutos 
mas sazonados que ocupen un lugar mas distin­
guido en el banquete que la Patria ofrece á sus 
poetas. 

La segunda composicion recomendada presen. 
ta exactamente el reverso de la anterior. Aque­
lla campea por las ideas y desfallece por la forma 
poética; esta descuella por la forma y flaquea 
por las ideas. 

Cualquiera reconocer>Í en ella un h¡ibil versi­
ficador, un hablista consumado, un hombre de 
comercio íntimo y frecuente C0n las musas; pero 

que en esta ocasion no tc.vo· la fortuna de re-
" cibir inspiraciones elevadas y nuevas. Puede 

decirse que hay en . esta pieza un solo defecto de 

forma, pero Sus ideas soa humildes, reflejadas de 
las que brillan profusamen.te en los cantos de la 
revolucion: La dis~ingue este verso latino: 

"Bole novo, preclam lttce, libertas nas~itur orbi; 
. y su autor es D. Francisco A. de Figueroa. 

Termina aquí la tar~a de la Comisiono Alto, 
muy alto ha sido el honor que sus miembros 
han recibido; y siempre contarán como un' glo­
ria el hallar sus nombres asociados .. 1" ~'¡mer 
acto de este génerií que ven la$ Repúblicas del 
Rio de la Plata. Quisieran ellos aumentar por 
todos los medios su solé~nidad presente,' y . su 
memoria futura., 'En lugar, pues, ae cerrar este 
informe COIl una exhOl1;aciou á los vates del Pla­
ta, inútil desde que ninguna puede ser mas 'elo­
cuente que el acto milimo~j que asisten, y desde 
que no puede faltar emu~ion en el pecho, cuan­
do hay extro en la mente, le cerrará la' Comision 
proponiendo á la autoridad tÍ quien competa una 
idea en l.I.ue, al deseo puro de solemnizar este 
a\Jto, confiesa. que se mezcla uu Itgero tinte de 
propia vaniu.ad. Consiste la idea QJ!. que termi­
nada. esta festividad se requiera tÍ los autores cJ,t 
las cuatro composil:iones distinguidas que las 
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escriban todas y las firmen de su mano para 
que, escribiendo la Comision al pié ,le la primera 
la pJl.labra lattreacla, accessit al pié de la segunda 
y recordada con distincion en las otras dos, fir­
men los miembros de ella, y se depositen estos 
autógrafos en la Biblioteca Nacional, con una 
cópia autorizada del Programa del Certámen, y 
este informe. 

FLORENCIO VARE LA. 
Juri~con9u1to y Publicistl\. 

MontC1,i,leo, 1841. 

ORACION FÚNEBRE 
(En la tll.lllba del doctor don Juan Mado. Gutierrez) 

Señores: 

Hemos alcanzado al borde del sepulcro-y vamos 
tÍ. entregar tí la tierra el cuerpo sin vida de nues­
tro noble amigo. Ha llegado la hora pavorosa 
de la eterna despedida. 

¿ Por qué ha venido tras este féretro la ancia­
nidad con su paso tardo y sus nubladas ilusiones, 
la juventud que pisa los umbrales de la Vida, la. 
virilidad que se ajita en medio de la accion y de 
la lucha, todos con el rostro velado por tristísi­
mo dolor? 

Es que ese féretro encierra los restos de uno 
de esos hombres escepcionales que el tiempo ha 
respetado, para que la generacion actual sepa 
cómo han sido sus nobles abuelos y pueda con­
servar el recuerdo de esos espíritus privilegiados 
que nacieron en la aurora de nuestra emancipa­
cion, que crecieron en medio de las emociones 

tumultuosas de una grande época y que se dedi­
caron con abnegacion al culto de la Patria, á 
conservar y levantar sus glorias, á inmortalizar 
su nombre con grandes hechos ó con grandes 
ideas. 

Si.quisiéramos acompañar al do·ctor Gutíerrez 
en su larga existencia, tendríamos que volver á 
la primera. década. de este siglo, á los dias de 
nuestros grandes alumbramientos históricos, 
para seguirle con su generacion al través de los 
tiempos y de los acontecimientos, admirando á 
Rivadavia, y sirviendo de punto de apoyo á su 
colosal iniciativa, preparando con Echevel;ria 
101 elementos del porvenir, luchando en el des-

tierro al lado de Varela y de Rivera Inda"rle 
contra el sangriento despotismo de Rosas, orga­
nizando la República con: I.opez·y con Alberdi, " 
coadyuvando mas tarde á la obra de la recons­
truccion nacional~ co~ "{elez, con Mitre i con 
Sarmiento y poniendo, lar último, toda su acti­
vidad, todo su patriotismo, la experiencia de su 
trabajada vida, los tesoros de su ilustracion, el 
esfuerzo de su fecunda iniciativa, al servicio de 
la juventud, que debe reanudar en el porvenir 
la cadena rota de nuestras glorias. 

Pero el camino seria largo y muchas veces 
penoso - mas de una vez tendríamos que pasar 
de la luz á las tinieblas y los desfallecimientos 
dlll pasado acrecentarian el inmenso dolor que nos 
domina en este momento .......................... . 

Bastaba mirarle para leer en su rostro la gra­
cia y delicadeza de su espíritu. 

Tenia la" frente elevada y fugitiva del artista 
- una de esas frentes serenas y límpidas que no 
podrian ocultar una manc1ta, si la tuvieran. Sus 
párp.os pesados cubAan 'con esfuerzo su mirada 
sagaz é investigadora yen las extremidades de 
sus lábios gruesos, que le daban cierto aspecto 
sério y adusto, se dibujaba la crítica indulgente 
que podia llegar á la burla mordaz de la sátira 
vengadora. 

Con dificultad, la tierra argentina producirá. 
una organizacion mas esenci~ente literaria 
que la del doctor Gutierrez. 

Si no hubiera sido uno de nuestros primeros 
poetas, uno de nUE!stros críticos mas finos y 
perspicaces, uno de nuestros pensadores mas 
cultos y severos, si no hubiera cantado á. la. ban­
dera de Mayo, si no hubiera escrito su obra 
monumental sobre la Instruccion pública, si no 
hubiera ~nriquecido la Historia Argentina con 
sus escrupulosas investigaci~es, todavia habria 
sido el primero de nuestros hombres de letras, 
por sus gustos, por sus cé'stumbres, por las irre­
sistibles tendencias de su espíritu, por su amor 
á lo bello, por su insaciable curiosidad,.-por el 
entusiasmo que despertaban en su alma,siempre 
juvenil, las formas completas del estilo, como 
todas las grandes obras artísticas. 

El doctor Gutierrez deja, como productor 
intelectual, un caudal de gracia. en sus compo­
siciones poéticas, y un tesoro de erudicion en 
sus obras históricas. 

¡Cuátosde nuestros homhres mas distingui­
dos se han salvado del olvido, la {t!tima de las 
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tumbas, gracias ¡í sus nobles esfuerzos y ú. esa 
paciente constancia que no le ha abandonado 
hasta el momento de su muerte. 

Despues de setenta años de vida, el doctor 

Gu.rrez disfruta ~u J1ftJllera hora de descanso 

en la tumba. , • 
Era un hombre de trabajo. 
Jamás su inquieto pensamiento se entregaba 

al reposo. 
Pobre, necesitaba muchas veces dedicarse á 

tareas de segundo 9rden para alcanzar tÍ satisfa. 
cer las modestas exigencias de su hogar honrado, 
y cuando esto sucedia, despues de seis ú ocho 
horas de trabajo abrumador, todavia buscaba el 
descanso en la pluma ó en los libros, para hacer 
resucitar á sus muertos queridos. 

Pocos dias hace, nos decia que se preparl!'ba 

á continuar su grande obra sobre la Universidad 
de B,uenos Aires, y al mismo tiempo, nos habla. 
ba de los últimos libros que han salido de las 
prensas. europeas, de, la última entrega de la 
l/Revista de ambos m1llla.11 de las últimBt con· 
quistas de la ciencia en Alemania y en Italia. 
i Todo lo abarcaba en su anhelo insaciable de 
saber! 

El doctor Gutierrez ha muerto, despues de 
haber asistido á la apoteósis del héroe por quien 
sentia mayor admiracion y á quien habia dedi. 
cado alguna de sus mejores páginas. 

¡Ha sido la última de sus alegrias! 
Su alma SfI ha ido á. cc.nfundir con la Divini .. 

dad, arrullada por el recuerdo ,de las glorias de 
la Paítria. 

Quiz{~s su última hora haya sido la hora mas 
feliz de su existencia. 
. Doblemos '"la frente sobre S11 tumba y sofo. 

clÍ.ndo nuestro do~?r, pidamos á su mlfmoria y 
busquemos en su ejllmplo la fuerza de tbdas su~ 
virtudes. 

ARIBT6BULO DEL VALLE. 
JuriBCOululto y PllbllclatR. 

Buenos Aires, 1878. 
I 

EL INDIO PLATERO 

Un proverbi~ negro dice: el sueño no tiene 
amo. 

Todos dormimos perfectamente bien. 
El cansancio nos hizo hallar deliciosa la mo. 

rada del cacique Ramon. 

Cuando yo me desperté eran las ocho de la 
maiiana; mis compañeros roncaban aún con una 
espansion pulmonar envidiable. 

Llamé á un asistente, pedí mate y me quedé 
. un rato mas en cama, gozando del placer de no 

hacer nada,-placer tan combatido y censurado 
cuanto generalmente codiciado. 

Segun un amigo, pensador no vulgar y egre' 
gio poeta,-no hacer nada es descansar. Así él 
sostiene que el dia es hecho para eso y la noche 

para dormir. 
Lástima que un mortal de gustos tan patriar. 

cales, que sería dichoso con muy poca ,osa, se 
vea condenado como tanto hijo de vecino, á la 
dura ley del trabajo, cuando innumerables pró­
jimos desperdician lo supérfluo y aun lo neceo 

sario! 
Qué hacer! el mundo estít organizado así y el 

Eclesiastes que sabe mas que mi amigo y yo 

juntos, dice: 
1I El insensato tiene los brazos cruzados y se 

11 consume diciendo: 
11 Lleno el hueco de una mano, con reposo, 

11 vale más que las dos llenas, con trabajo y 

11 mortificacion de espíritu. 1I • 

Con la luz del dia <examiné el lecho en que 

habia dormido tan cómodamente, como en elás. 

tica cama á la Balzas, provista de sus corres· 
pondientes accesorios, almoh&ctones de finísimas 
plumas y sedosos cobertores. Era.u unos cneros 
de potro mal estaqueados y unas pieles de caro 
nero,-la cabecera un mortero cubierto con mis 

cojinillos. 

En seguida tendí la vista á mi alrededor. 
En Tierra A¡lentro yo no habia pernoctado 

bajo techumbre mejor. 
El toldo del Cacique Ramon superaba á todos 

los demás. 
Mi alojamiento era un galpon de madera y 

paja, de doce varas de largo por cuatro de ancho 

y trgs de alto. 
Estaba perfectamente aseado. 
En un costado se veía la frágua., y al lado 

miS mesa de madera tosca y un yuDlÍtue de fierro. 
Ya he dicho que Ramon es platero y que este 

arte es comun entre los indios. 
Ellos trabajan espuelas, estribos, cabezadas,. 

pretales,. aros, pulseras, prendedores y otros 
adornos femeninos y masculinos como sortijas y 

yesqueros~ 

Funden la plata, la purifican en el crisol, la 
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ligan, la baten á martillo, d¡índole la forma que 
quieren y la cincelan. 

En la cha!alon'¿a, prefieren el gusto chileno; 
porqull. con Chile tienen comercio, y es de allí de 
donde les llevan toda clase de prendas, que cam­
balachean por ganado vacuno, lanar y caballar. 

La frágua consistia en un paralelipípedo de 
adobe crudo. 

Tenia dos fuelles y se conocia que el dia an­
terior habian trabajado; las cenizas estaban ti­
bias aún. 

En un saco de cuero habia carboIi. de leña y 
sobre la mesa se veian varios instrumentos cor­
tantes, ~artillos y limas rotas. 

Los fuelles llamaron sobremanera mi atencion 
por su estraña estructura. 

Antes de examinar su oonstruccion entablé 
un diálogo. conmigo mismo. 

-A ver, me dije; representante orgulloso de 
la civilizacion y del progreso moderno en la 
pampa, ¿ cómo harias tú un fuelle P 

-¿Un fuelle? 
-Sí, un fuelle; ¿no se llama así por la Aca-

demia Española l/un instrumento para recojer 
viento y volverlo tÍ. dar 1/ ,-aunque habria sido 
más comprensible y digno de ella decir; un ins­
trumento construido, segun ciertos principios de 
física, para recojer aire por medio de una vál­
vula y volverle ll. despedir con mas ó menos vio­
lencia, á voluntad del que lo maneje, por un 
cañen .colocado ll. su estremo? 

-Entiendo, entiendo. 
-y bien, si entiendes, dime, cómo lo harias? 
-¿ Cómo lo haria? 
-Sí, hombre, por Dios! parece que te hubie-

ra puesto un problema insoluble. 
-No digo eso. 
-¿Entonces? 
-Es que .•. 
-j Ah! es que eres un pobre diablo, un fátuo 

del siglo XIX, un erudito á la violeta, un insen­
sato que no quieres confesar tu falta de ingE!'nio. 

-Yo ... 

-Sí, tú, h,e.s entrado en el miserable toldo de 
un indio á quien un millon de veces has califica­
do· de bárbaro, cuyo esterminio has preconizado 
en todos los tonos, en nombre de tu deca.ntada y 

y clemente civilizacion, te ves derrotado y no 
quieres confesar tu ignorancia. 

-Mi ignorancia? 
- Tu ignorancia, sí. 

-Quieres acaso que me humille? 

-Sí, humíllate y aprende una vez más que 
el mundo no se estudia en los libros. 

Incliné la frente, me acerqué á la frágua, cojí 
el manubrio de ambos fuelles, los que estaban 
colocados en la misma Hula horizontal, tiré, aflo­
jé y se levantó una nube de ceniza. 

Eran feos; pero surtian el efecto necesario, 
despidiendo una corriente de aire bastante fuer­
te para inflamar el carbon encendido. 

Todo era obra del mismo Ramon; invento es­
clusivo suyo. 

Con una panza de vaca seca y robada habia 
hecho una manga de una vara de largo y un 
pié de diámetro; con tientos la habia plegado, 
formándole tres grandes buches con comunica­
cion; en un estremo habia colocado la mitad del 
cañon de una carabina y en el otro un tarugo de 
palo labrado con el cuchillo.; el cañon estaba em­
butido en la frágua y sujeto con ataduras á 
un piquete. Naturalmente, tirando y apretando 
aquel aparato hasta aIdastar los buches, el aire 
entraba y salia, produciendo el mismo efecto 
que cualquier otro fuelle. 

Pensaba el tiempo que habria empleado yo 
con todos los recursos de la civilizacion, si por 
necesidad ó aficion á las artes liberales, me hu­
biese propuesto hacer un fuelle; se me ocurria 
que quizá habria tenido que darme por derrota­
do,-cuando un cautivo, blanco y rubio, de doce 
á catorce años, entró en el galpon y despues de 
saludarme con el mayor respeto, trat¡índome de 
usía, me dijo: 

-Dice el cacique Ramon que si se le puede 
ver ya; que cómo ha pasado la noche. 

Le (·ontesté· que estaba á B1I disposicion, que 

podia verme en el acto, si queria, y que habia 
dormido muy bien. :t. 

Salió el cautivo y un, momento despues se 
presentó Ramon, vestido como un paisano prolijo, 
aseado que daba gusto verle:; sus manos aCistum­
bradas al trabajo, parecian las de un caballero, 
tenia las uaas irreprochablemente limpias, ni 
cortas ni largas y redondeadas con igualdad. 

No estuvo ceremonioso. 

Al contrario, me trató como á un antiguo co­
nocido, me repitió que aquella :ra mi casa, que 
dispusiera de él, me anunció que ya iban ú. traer 
el almuerzo, que más tarde me presentaria á su 

familia y ~e dejó solo. 
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En seguida. volvió, se sentó y trajAl'On el al­

muerzo. 
Era. lo consabido, puchero con zapallo, choclos, 

asado, etc. 
Todo estaba hecho con el mayor esmero: hacía 

mucho tiempo que yo no veía un caldo más rico. 

Durante el a.lmuerzo, hablamos de agricultura 

y de ganadería. 
El indio era. entendido en todo. 
Sus corrales eran grandes y bien hechos, sus 

sementera.s vastas, sus ganados mansos como 

ninguno. 
Es fama que Ramon a.ma. mucho á los cristia­

nos: lo cierto es que en su tribu es dónde hay más. 

Una de sus mujeres, de la. que tiene tres hi­
jos, es na.da. ménos que Da. Fermina Zárate, de 
la. villa de la. Ca.rlota.. 

La cautivaron siendo jóven; tendria. veinte 
a.ños; a.hora. ya es viej a. 

Allí esta.ba. la. pobre! 

Delante de ella Ra.mon me dijo: 

-La. señora. es muy 11uena., me ha acompaña­
do muchos años, yo le estoy muy agradecido; por 
eso le he dicho ya que puede salir cuando quiera 
volverse á. su tierra, donde está su familia. 

Doña. Francisca. le miró con una expresion 

indefinible con una mezcla de ca.riño y de horror; 

de un modo que s610 una mujer observadora y 

penetrante habria podido comprender, y con­
testó: 

-Señc1r, Ramon es buen hombre. Ojalá todos 
fueran como él! Ménos sufrirían las cautivas. 

Yo, ¿pa.ra qué me he de quejar? Dios sabrti lo 
que ha. hecho ..... . 

y esto diciendo, se echó á llorar sin recatarse. 
Ramon dijo·: 

-Es muy buena la se~_,-se levantó, salió, 
y me dejó solo con ella. . 

Doña Francisca Zárate JjO tiene nada de nota­
ble en su fisonomía; es un tipo de mujer como 
hay muchos, aunque su frente y sus ojos revelan 
cierta conformidad paciente con los decretos pro­
videnciales. 

Está ménos vieja de lo que ella se cree. 
-¿Y por qué no se viene V. conmigo, señora? 

la dije. 

-Ah! señor, me contestó con amargura, y 
¿qué voy á hu.cer yo entre los cristianos? 

-Pero reunirse n su familia. Yo la conozco, 
está en la Carlota, todos se acuerda.n de V. con 
gran cariño y la llOran mucho, 

-¿ Y mis hijos, señor? 
- -Sus hijos ... 

-Ramon me deja salir á mí, porque real-
mente no es mal hombre; á mi al ménos me ha. 

. tratado bien, despnes que fui madre. Pero mis 

hijos, mis hijos no quiere que los lleve. 

No me resolví á decirle:-Déjelos V; son el 
fruto de la violencia. 

Eran sus hijos! 

Ella prosiguió: 

-Además, señor, qué vida seria la mia entre 
los cristianos;despues de tantos años que falto de 

mi pueblo? Yo era jóven y buena moza cuan­

do me cautivaron. Y ahora ya vé. Estoy vieja. 

Parezco cristiana, porque Ramon me permite .. 

vestirme como ellas; pero vivo como india; y 
francamente, me parece que soy más india que 
cristiana, aunque creo en Dios, como que todos 

los dias le encomiendo mis hijos y mi familia. 

- Á pesar de estar V. cautiva ¿ cree en Dios? 

-y él qué culpa tiene de que me agarraran 

los indios? la culpa la tendrán los cristianos que 

no saben cuidar sus mujeres ni sus hijos. 

No contesté: tan alta filosofía en boca de 

aquella mujer, la concubina jubilada de aquel 

b:irbaro, me humilló mas que el soliloquio á pro­

pósito del fuelle. 
Una mujer, jóven y hermosa, demacrada, súcia 

y andrajosa se presentó diciendo coI! tonada c.or­
dobesa: 

-¿Usted será, mi señor, el Coronel Mansilla? 

-Yo soy, hija, ¿ qué quiere Vd? 
-Vengo á pedirle que me haga el favor de 

hacer que los padrecitos me den á besar el car­

dan de nuestro padre San Francisco. 
-Pues no? con mucho gusto-y esto dicien­

do llamé á los santos varones. 

Vinieron. 
Al verlos entrar la desdichad.a Petrona Jofré 

se postró de hinojos ante ellos y con efusion fer­
viente tomó los cordones del Padre MíLrcos, des­
pues los del Padre Moisés y los besó repetidas 

veces. 
Los buenos franciscanos, viéndola. tan angus­

tiosa, la exhortaron, la acarioiaron paternalmen­
te y con~iguieron tranquilizarla, aunque no del 

todo. 
SoUozllo-ea como una criatura.. 
Pat .... el corazon verla y oirla. 
CaI.uitse poco á poco y nos relat6 la breve y 

tocante historia de sus dolores. . ~ 

21 
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Doña Fermina confirmaba todas sus referen­

cias. 
La vida de aquella desdichada de la Cañada 

Honda: mujer de Cruz Bustos,-era una verda­

dera viacrucis. 
La tenía un hombre malísimo llamado Car-

rapí. 
Estaba frenéticamente enamorado de ella; y 

ella resistía con heroismo á su lujuria. 
De ahí su martirio. 
-Primero me he de dAjar matar,.ó le he de 

matar yo, que hacer lo que el indio quiere, decia 
con e.xpresion enérgica y salvaje. 

Doña Fermina meneaba la cabeza y excla-

maba: 
-Vea qué vida, señor! 
Yo estaba desesperado. 
d Que otro efecto puede producir la simpatía 

impotente? 
Nada podia hacer por aquella desdichada; nada 

tenia que darle. 
No me quedaba sino lo puesto. 
Ni pañuelo de mano llevaba ya. 
Doña Fermina me contó que Carrapí no que­

ria venderla para que la sacáran y que un cris­
tiano por caridad la andaba por comprar. 

El indio pedia por ella veinte yeguas, sesenta 
pesos bolivianos, un poncho de paño y cinco chi­
ripaes colorados. 

-¿:Y quién es ese cristianor le pregunté: 
-crlsóstómo, me contestó. 
-¿ Crisóstomo ... ? 
-Sí, señor, Crisóstomo. 
Crisóstomo era el hombre aquel que en Cal­

cumuleu hubo de pasar á caballo por entre los 
Franciscanos; que tanto me exasperó, que me 
dió de comer despues y me relató su interesante 
hístoria. 

Está visto, los malvados tambien tienen co-
razono 

Bien dice Pascal: 
l/El homhre no es un ángel ni una bestia. 
Es un sér indefinible,-hace el mal por placer 

y goza con el bien. 

En medio de todo es consoladorl/ .. 
.......................................................... 

Me invitaron á pasar al toldo de Ramon. 
Dejé á doña Fermina ZlÍrate y á Petrona 

J ofré con los franciscanos y entré en éL;;:· 
La familia del caciqu~ constaba de cin~~ con. 

cubinas de distintas edades, una cristiana y cua-

tro indias; de siete hijos varones y de tres hijas 
mujeres, dos de ellas púberes ya. 

Estas últimas y la concubina, que hacia cabe­
za, se habian vestido de gala para recibirme. 

No hay indio ranquel mas rico que RamoD, 
como que es estanciero, labrador y platero. 

Su familia gasta lujo; ostentaba hermosos 
prendedores de pecho, zarcillos, pulseras y colla­
res, todo de plata maciza y pura,-hecho á mar­
tillo y cincelado por Ramon; mantas, fajas y 
pilquenes de ricos tejidos pampas. 

Las dos hijas mayores se llamaban,-Comeñe, 
la primera, que quiere decir Oj08 lind08, de co­
me, lindo, y de 11e, ojos; Pichicaiun la segunda 
que quiere decir, boca chica, de pichicai, chico, 
y de un, boca. 

Se habian pintado con carmin los labi08, las 
mejillas y las uñas de las manos; se habían som­
breado los párpados y puesto muchos lunarcitos 
negros. 

Tanto Pichicaiun, como Comeñé, tenian nom­
bres muy apropiados; la. una se distinguia por 
una boca pequeñita, lindísima; la otra, por unos 
grandes ojos negros llenos de fuego. 

Ambas estaban en la plenitud del desarrollo 
físico, y en cualquier parte un hombre de buen 
gusto les habria mirado largo rato con placer. 

Me reeibieron con graciosa timidez. . 
Me seuté, Ramon se puso á mi lado; su mu­

jer principal y sus hijas en frente. 
Las dos chinitas sabian que eran bllDitas,­

coqueteaban como lo hubieran heoho dos cris­
tianas. 

Ramon es muy conversador, no me dej.aban 
conversar con él; el le~guaraz trabucaba sus 
razones y las mias. ..; 

Qué maldita condition tiene~ nuestras caras 
compañeras! 

Con su permiRo diré,-que son co~o los gatos; 
ántes de matar la presa juegan col! ella. 

-Spañol!! Spañol!! gritó Ramon. El cautivo 
blallco y rúbio se presentó. Recibió órdenes, se 
marchó, y volvió trayendo cubiertós y platos. 

Sirvieron la comida. 
Yo acababa de almorzar, pero no podia rehu­

sar el convite que se me hacía. Me habria desa­
creditado. 

Comí, pues. 
El cautivo no le quitaba los ojos á Ramon; 

éste lo manejaba con la. vista. 
-dCómo te llamas? le pregunté, creyendo que 
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las pa.1abra.s Spañol,! Spañol! tenian una signi­

ficacion araucana. 
-Spañol, me contestó. 
-Spañol, repetí yo, mirando á Mora y á Ra-

mon alternativamente. 
-Sí, señor, Spañol,-me dijo Mora, así les 

llaman á algunos cautivos. 
-Spañol, afirmó Ramon, que habia entendido 

mi pregunta. 
-Pero, ¿qué nombre tenías en tu tierra? le 

pregunté al cautivo. 
-No sé, se me ha olvidado; era muy chico 

cuando me trajeren, repuso. 
-¿ De dónde eres? 
-No sé. 

-¡Cómo no has de saber! ¿Te han prohibido 
que' dígas tu verdadero nombre y el lugar en 
dónde te cautivaron? 

-No, señor. 

-Si no ha de saber nada, señor, dijo Mora; 
por eso le llaman Spañol-hasta que sea más 
grande y le den nombre de indio. 

-¿Y esa es la costumbre? 
-Sí, señor. 

-¿Pregúntele á Ramon, qué quiere decir 
Spañol? 

Ramon contestó: 

-Spañol, quiere decir,-de otra tierra. 
En esto estábamos, cuando el capitan Rivada­

viII. se me presentó y hablándome al oído me dijoi: 
Que Crisóstomo acababa de llegar de Leubucó 

y que á su salida se decía a.1lí que habia habido 
invasion por San Luís. 

Le pedí permiso á Ramon para retirarme, co­
municándole!a ocurrencia, me retiré, y an mo. 
mento despues el ca.pitan Rivadavia se separaba 
de mí con una carta:bastan'te fuerte para Mariano 
Rosas. • 

Le exij ía en ella el castigo de los invasores, 
apoyándome en el Tratado de paz, y le decía que 
en la Verde esperaba su contestacion: que á la 
tarde estaria allí. 

Ramon vino á hablar conmigo y me manifestó 
BU disgusto por el hecho; me dijo que habia de 
ser Wenchenao, calificándolo de gaucho ladran y 
me preguntó que á qué hora pensaba ponerme 
en marcha. 

Le dije que en cuanto medio quisiera ladear 
el Bol,-estilo gauchesco, que vale tanto como 
despues de las doce. 

Me hizo presente que entónces habia tiempo 

de carnear una res gorda y unas ovejas para que 
llevara carne fresca. 

Le esprl\sé que no se incomodára, y me hizo 
entender que no era incomodidad sino deber y 

- que estrañaba mucho que Mariano Rosas me 

hubiera dejado salir de Leubucó sin darme carne. 
En efecto, de allí habíamos salido con una 

mano atrás y otra adelante-resueltos á comer­
nos las mulas. 

Yo habia hecho el firme propósito de no pedir 
qué comer á nadie. 

Era una cu.estion de orgullo bien entendido, 
en una tierra dónde los alimentos no se com­
pran; dónde el que tiene con necesidad pide con 

vuelta. 

Trajeron una vaca gorda y dos ovejas; mandé 
á mi gente á carnearlas y entramos con Ramon 
en la platería. 

El indio me habló así: 
-Yo soy amigo de los cristianos, porque me 

gusta el trabajo; yo deseo vivir en paz, porque 
tengo qué perder; yo quiero saber si esta paz 
durará y si podré ir con mi indiada al Cuero que 
es mejor campo que éste. 

Le contesté: 

-Que me alegraba mucho de oirle discurrir 
-·así; que eso probaba que era un hombre de jui. 
cio. 

Añadió: 
-Yo conozco la razonj ¿Vd. cr;e que no me 

gustaría á mí vivir como Coliqueo? ¡PeJo cuándo 
van los otros! 

Están muy asustadizos! Es preciso que pase 
mucho tiempo'para que le tomen gusto á la paz. 

Yo repuse: 
-Entonces, ¿Vd. cree que es mejor vivir to­

dos juntos y~no desparramados? 
-¡Ya lo creo! -me contestó, viviendo así tan 

léjos unos de otros, todos :son perjuicios, no hay 
comercio. 

Llegaron algunas visitas. Tuve que recibir. 
las. Entre ellas venia el padre de Ramon, un 
indio valetudinario y setenton. Me contó su vi· 
da, sus servicios, me ponderó sus méritos, con 
un cinismo comparable solamente al de un hom­
bre civilizado, me dijo que habia abdicado en su 
hijo el gobierno de:la tribu, porque Ramon era 
como élj me-.hizo: mil ofertas,:mil protestas de 
amistad y, por último, me pidió un chaqueton 
de paño forrado de bayeta. 

Me 1t.visaron que. la carneada estaba hecha; 
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mandé arrimar las tropillas y le previne á Ra.­
mon que ya pensaba marcharme; á lo cual con­
testó 'lue yo era dueño de mi voluntad, que, 
¡cómo habia de ser! sino podia hacerle una vi­
sita mas larga y que iba á tener el gusto 
de acompañarme con algunos amigos hasta por 
ahí. 

Le dí las gracias por su fineza, le manifesté 
que para qué queria incomodarse; que no hiciese 
ceremonias,' y me respondió que no habia inco­
modidad en cumplir con un deber; que quizá no 
nos volveríamos á Vdr. 

Yo no tenia qué replicar. 
Pensé un momento para mis adentros, que en 

Carrilobo soplaba un viento mucho mejor que en 
Leubucó, como que Ramon. no tenia á su lado 
oristianos que le aduláran; que era el indio mlís 
radical en sus costumbres, el que me habia reci­
bido más á la usanza ranquelina; era el que se 
manifestaba á mi regreso más caballero'y cum­
plido, y acabé por hacerme esta pregun~:-¿el 
contacto de la civilizacion será corruptor de la 
buena fé primitiva? 

Sentí el cencerro de las tropillas que llega­
ban, mandé ensillar y le dije á Ramon: 

-Bueno, amigo, ¿qué tiene que encargarme? 
-Necesito algunas cosas para la platería, me 

contestó. 
-Yo se las mandaré, y e!'to diciendo sa.qué 

mi libr9 de memorias para apuntar en él los en­
cargos, añadiendo, ¿qué son? 

-Un yunque. 
-BuE:'no. 
--Un martillo. 
-Bueno. 
-Unas tenazas. 
-Bueno. 
-Un torno. 
-Bueno. 
-Una lima fina. 
-Bueno. 
-Un alicate. 
-Bueno. 
-Un crisol. 
-Bueno. 
- Un bruñidor. 
-Bueno. 
-Piedra lápiz. 
-Bueno. 
-Atíncar. 

Ramon habia ido enumerando las palo.bras an-

teriores sin necesidad de lenguaraz, pronuncián_ 
dolas correctamente. 

Al oir decir atíncar, le pregunté: 
-Atíncar? 
-Sí, atíncar, repuso. 
-Dígame el nombre en lengua cristiana. 
-Así es, atíncar. 
Iba á decirle: ese será el nombre en arauca­

no; pero me acordé de las lecciones que acababa 
de recibir de mi humillacion en presencia del 
fuelle, dc mi humillacion ante Doña Fermina, 
discurriendo como un filósofo consumado y en 
lugar de hacerlo, le pregunté: 

-Está Vd. cierto? 
- Cierto, atíncar es; así le llaman los chile-

nos, y esto diciendo se levantó, se acercó á la 
frágua, metió la mano en un saquito de cuero 
que estaba oolgado alIado de la orqueta de una 
tijera del t~cho y desenvolviéndolo y pasándo­
melo me dijo: 

-Esto es atíncar. 
Era una sustancia blanq1lecina, amarga como 

la sal. 

Apunté atíncar, convencido de que:lapalabra 
no era castellana. 

En cuanto llegué al Rio 4°, uno de mis pri­
meros cuidados fué tomar el diccionario. 

La palabra atíncar trotaba por mi imagi­
nacion. 

Atíncar, hallé en la página 82, masculino, 
véase boraa:. 

-¡Alabado sea ·Dios! e~clamé. Yo sabia lo 
que era borax;sabia que era una sal que se 
encuentra en disolucion en ciertos lagos; sabia 
que en metalurjia se la empleaba (lomo funden­
te, como reactivo y como soldadura. 
-j Loado sea Dios! 'volví" at esclamar, que así 

castiga sin palo ni piedra. 

Tanto que declamamos sobre nuestre. .sabidu­
ría, tanto· que leemos y esí~diaD1os! 

¿Y para qué? 
Para despreciar á un pobre indio, llamándole 

bárbaro, salvaje; para pedir su esterminio, por­
que su sangre, su raza, sus instjntos, sus aptitu­
des, no son susceptibles de asimilarse con nuestra 
civilizacion empírica,-que se dice humanitaria, 
recta y justiciera, aunque hace morir á. hierro 
al que á hierro mata, que se ensangrienta por 
cua~tion de amor propio, de avaricia, de engran­
decimiento, 'de orgullo; que para todo nOi! pre­
senta en nombre del. derecho el filo.de una espada, 
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en una palabra, que mantiene la pena del talion, 
porque si ~ mato me matan; que, en definitiva, 
lo que mas respeta es la fuerza, desde que cual­
q:uier Breno de las batallas ó del dinero es capaz 
de hacer inclinar de su lado la balanza de la 
justicia. 

¡ Ah! mientras tanto el bárharo, el salvaje, el 
indio, ese que rechazamos y despreciamos, como 
si todos no derivásemos de un tronco comun, 

como si la planta hombre no fuere única en su 
especie, el dia menos pensado nos prueba que 
somos muy altaneros, que vivimos en la ignoran­
cia de una vanidad descomunal, irritante, que 
ha penetrado en la oscuridad nebulosa de los 
cielos con el telescopic, que ha suprimido las dis­
tancias por medio de la electricidad y del vapor, 
que volará mañana quizá,-convenido; --.pero que 
no destruirá jamás, hasta aniquilarlo, una sim­
ple partícula de la materia, ni le arrancará al 
hombre los secretos recónditos del corazon. 

Todo estaba pronto para la marcha. 

Me despedí de la familia de Ramon, cuyas 
hijas, apartándose de la costumbre de la tierra, 
nos abrazaron y nos dieron la mano, regalándo­
les sortijas de plata á algunos de los que me 
acompañaban. 

En seguida marché; me acompañaba Ramon 
y cincuenta de los suyos al són de cornetas. 

Ramon 'montaba un caballo bayo domado 
por él. 

Parecía un animal vigoroso. 
-Yo no soy haragan, me dijo. Yo mismo 

domo mis caballos; me gusta mas el modo de los 
indios que el de los cristianos.' 

-¡Y qué! ¿aoman de otro modo Vds.? le pre-
gunté. 

-Sí, me contesto. 
-¿ Cómo hacen? 
-Nosotros no maltratámos al animal; lo ata-

mos á un palo, tratamos de que pierda el miedo, 
no le damos de comer si nf) deja que se le acer­
quen; lo palmeamos de á pié; lo ensillamos y no 
lo montamos hasta que se acostumbra al recado, 
hasta que no siente ya cosquillas; despues lo 
enfrenamos; por eso nuestros caballos son tan 
briosos y tan mansos. ' 

Los cristianos les en3t!ñan más cosas, á trotar 
más lindo; nosotros 103 amansamos mejor. 

-Hasta en esto, dije para mis adentros, los 
bárbaros pueden darles lecciones de humanidad 
ú. los que les desprecian. 

Ramon me habia acompañado como una legua. 
-Hasta aquí no más, le dije, haciendo alto. 
-Como guste, me contestó. 

Nos dimos las manos, nos abrazamos y nos 
separamos. 

Su comitiva me saludó con un ¡hurra! 
-¡Adios! ¡adios! gritaron varios á una. 

-¡ Adios! i adios, amigo! gritaron los otros. 
Y ellos partieron para el Sur y nosotros para 

el Norte, envueltos en remolinos de arena, que 
oscurecian el horizonte como negra cortina. 

Mi cálculo era llegar á la Verde al ponerse el 
sol. 

Llegué á un campo pastoso é hice alto un 
momento; la.arena nos ahogaba. 

LUCIO V. MANSILLA. 
COl'onel de la. Repllblicn. y Escritor. 

EL IDIOMA NACIONAL 

(Fragmento) 

¿ Cómo pretende la Real Academia de la len­

gua conservar castizo y puro el idioma español, 
si d~ja fuera de su recinto y lejos de su accion 
á las naciones hispano-americanas? 

¿ Por qué no convoca de tiempo en tiempo un 
Congreso Lengüístico Español, para que el Dic­
cionario y la Gramática de la Academia, sean 
el resultado del estudio "de todas las naciones de 

la misma habla? 
¿ Le bastaría por ventura á la España la glo­

ria de haber estendido su hermoso lenguaje en 
el Nuevo Mundo., para que desdeñe á ~stos 

pueblos y les niegue participacion en obra que 
debe ser comun) ti sus hermanes en sangre, en 
cost.umbres y lenguaje, como dice el señor Hart­
zenbusch? 

Es evidente que la iniciativa en esta materia 
debe partir del gobierno español; pero no es me­
nos evidente la conveniencia y la necesidad de 
apoyarla, por parte de todos los pueblos de la 
misma le;ngua. Lejos de que la conservacion 
castiza del idioma pueda ser traba para el des­
(1nvolvimi~~to de la civilizacion de los estados 
hispano-americanos, por el contrario. seria medio 
eficaz para Au progreso, para su cultura, para su 
perfeccionamiento in~electual: seria un nuevo 
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vínculo que los uniria por el trabajo comun en I 

conservar pura, y enriqueciéndola siempre, la len­
gua nQ.cional. En vea de introducir la anarquía 
y el desórden en la ortogr~ía y la gramática, y 
como consecuencia la corrupcion del lenguaje, 
aceptando modificaciones arbitrarias é ilógicas, 
bajo el frívolo pretesto de necesidades extrañas y 
nuevas lí la metrópoli antigua-la razon aconseja 
que esta y las que fueron sus colonias, acepten 
las voces nuevas con que incesantemente se enri­
quecen y aumentan las lenguas vivas, para que 
se oonserve en la estructura y giro de la. frase y 
en la ortografía, la posible uniformidad: la pureza 
del lenguaje nacional, hermoso y rico, por otra 
parte, pero de ninguna manera estacionario. 

Descuidos indisculpables. en algunos estados 
americanos, han dejado que extranjeros poco 
versados en el conocimiento é índole de la len­
gua española, fuesen profesores en las escuelas 
primarias. De manera que los niños han apren­
dido en fuentes impuras el conocimiento de la 
gramática, y es esta causa originaria é innega­
ble, la que ha producido principalmente el des­
parpajo en la frase, los galicismos frecuentes, 
los giros extraños, las palabras extranjer~s y los 
vocablos con sentido diferente del que por su 
etimología representan; á pesar del ~ltísimo 
crédito y fama de que gozan los escritores cas­
tizos, como el venezolano don Andrés Bello (1). 

La lectu~a 4e obras en idiomas extranjeros y la 
considerable inmigracion en Buenos Ah·es, han 
contribuido á la corrupcion del lenguaje; pero 
no son la causa única, puesto que Bello, clasifi­
cado de maestro, residió en Lóndres 19 años y 
conocia el inglés y el francés, en cuyas litera­
turas era versado. 

Nueva Granada, México, el Perú y Colombia, 
sin embargo, reaccionan contra este culpable 
abandono, y últimamente el Gobierno Nacional 
Argentino, inspirándose en la buena doctrina, 
ha modificado los reglamentos de los colegios 
nacionales, dedicando al estudio de la lengua 
materna el interés y la atencion que merece en 
todo pueblo culto. 

La Academia E3pañola, 11 que es, respecto á 
la lengua, como decia don Patricio de J.a, Esco-

(1) _ El seilOr don José M. Rojo.s, ministro de Venezuela. en 
Espo.no., llama. á Bello "príncipe de los poeto.s y escritores 
del nuevo mundo". "Bello, dice Cánovas del Cl1stillo, es uno 
de los ma.s gra.ndes poeta.s que ):la.yo.n pulsarlo lo. lira castella.­
na, es to.mbien de_los mejores m~stros de lo. lengua y estilo 
que _podamos seno.io.r en lo. o.ntlgua y modema litera.tura. 
espanolo. ... 

sura, en primer lugar, un gran jurado que, pré­
vio exlÍmen, declara, pura y simplemente, un 
hecho á su parecer evidente: tal voz no se usa 
ya: tal otra perdió su primitiva significacion, y 

la tiene hoy nueva: este neologismo adquirió 
entre nosotros carta de naturaleza, estotro no la 
merece 11: la Academia, decia, ha tomado una 
honrosa iniciativa. Ha empezado por nombrar 
cuarenta y un miembros correspondientes en la 
América que fué española. 11 De esta breve noti­
cia estadística resulta con evidencia, decia el 
señor Escosura: primero, que los literatos, tanto 
del norte como del centro y sur de la América 
que fué un tiempo parte de la monarquía cas­
tellana, se asocian con gusto á la Academia Es­
pañola; y segundo, que la Academia misma, 
apreciando en su justo valor la cooperacion de 
aquellos, los llama á su seno en la forma posible 
y en mnohó mayor número que cualesquiera otros 
extranjeros. 1/ 

N o creyó, empero, bastante eficaz este medio 
para mantener la unidad y pureza del lenguaje, 
y por la noble y dignísima iniciativa de los Sres. 
Hartzenbusch, PuentA y Apecechea, y algun 
otro, propusieron la formacion de Academias 
Americanas, correspondientes de la Academia 
Española. Este pensamiento, prévio exámen he­
cho por una comision nombrada por la misma 
Asociacion, fué aceptado, dándole formas prácti­
cas, porque reconociendo que los hispano-ameri­
canos son tan extranjeros como los alemanes ó 
los franceses; no puede negarse Clue el idioma 
español, como lengua materna, es de for~oSa en­
señanza en las repúblicas amerieanas,.y que por 
tanto no debian quedar harade aquel centro 
lengüístico, naciones' cuya piiblacion asciende á 
mas de diez y ocho millon6,t"de habitantes de la 
misma lengua. 

Los americanos ilustrados comprendieron cuan-,.Q. . 
to interesaba al bien' comun, al mantenimiento 
de la lengua madre, que en nada afecta á la na­
cionalidad el conservarla castiza y pura; y se 
han formado ya la Academia Colombiana en 
Santa-Fé de Bogotá, la Ecuatoriana en la ciu­
dad de Quito y en México la de aquella república. 
Cito complacido estos hechos de nobilísima fra­
ternidad, porque sirven para desvanecer las 
preocupaciones engendradas por mezquinas sus­
ceptibilidades, que han perturbado á espíritus 
esclarecidos, al sostener que es ofensivo á las 
nacionalidades de América, la conservaoion ouí-
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dadosa de la hermosa lengua"de nuestros proge­
nitores. Verdad que son pocos los que tales ideas 
propalan, puesto que, hasta para injuriar á la 
Academia, se servian del lenguaje cuyo brillo y 

pureza conviene conservar. 
11 Escaso podrlí. parecer, decia el señor Esco­

sura, á primera vista, ese número de Academias 
con relacion al que convendria que en América 
hubiera; mas si se consideran las preocupaciones 
que ha habido que vencer, ladistancÍa que de 
aquellas naciones nos separa, y sobre todo, las 
incesantes vicisitudes porque en estos últimos 
años han pasado, así las :repúbli'las hispano­
americanas como su antigua metrópoli, no se 
me figura que aventure nada en decir que debe­
mos felicitarnos de los resultados obtenidos, que 
son realmente superiores á las esperanzas que al 
comenzar la empresa pudieron realmente conce­
birse, y en fin, que en su virtud, no es temerario 
prometerse, en un porvenir no muy lejano, la 
realizacion completa del noble deseo de la Aca­
demia: restablecer en lo literario la union polí­
ticamente rota entre España y América, para 
que pueda decirse 11 que en los dominios de la 
lengua de Cervántes el sol nunca se pone. 11 

Pretender que la lengua española, solo por 
haber sido la de los conquistadores, deba con­
vertirse en dialectos peculiares á cada República, 

es una idea atrasada y poco en armonía con las 
necesidades de 1& eivilizacion moderna, que, ha­
ciendo fácP.es las comunicaciones por medio del 
vapor y del telégrafo, ha borrado las fronteras 
y condenado los ódios internacionales. De m¡m.e­
ra que hoy mas ,!ue nunca. se han aumentado los 
lectores" en la lengua: española, que es la general 
en la Améric;', y de. ahí la necesidad que el libro 
impreso en Lima, .}léxico, Quito, Buenos Aires 
ó Bogotá pueda leerse en Madrid, y viée. ver¡;a. 

Chile, que intentó modificar la ortografia de la 
lengua materna se convenció de que era un pro­
yecto falaz, y volvió en parte noblemente sobre 
sus pasos. En todos los demás paises americanos, 
es la orlograña de la Academia Española la que 
se enseña, y la que se observa en todas sus pu­
blicaciones. 

d Qué razon positiva, qué conveniencia r~­
nal podría alegarse para no estudiar el lenguaje, 
puliendo el estilo y limpiándolo de las impurezas " 
y galicismos, producto de malos húbitos? ¿Acaso 
la lengua espa,01& es una traba para el.vuelo 
libre y fecundo "del pensamiento? De ninguna 

manera: hablar y escribir correctamente es un 
distintivo de cultura, tan apetecido en las repú­
blicas como en las monarquíás. Esto no quiere 
decir que se vuelva la vista al pasado para bus­
car únicamente en los antiguos clásicos españo­
les, modelos y ejemplos, puesto que los idiomas 
esperimentan transformaciones inevitables; pero 
son los hombres instruidos, los literatos, ya reu­
nidos en Academias, ya por su esfuerzo personal 
y aislado, los que pulen y autorizan esas tr~s­
formaciones, de acuerdo con la índole caracterís­
tica del idiom"a: no son los maestros ignorantes, 
no son los malos traductores, los que pueden dar 
carta de naturaleza á este neologismo, á tal 
vocablo extranjero, á tal giro inusitado. Esa 
transformacion es la obra comun, presidida y 
dirigida por los escritores eminentes ó .por las 
Academias. 

La Academia Española, como lo he manifesta­
do, ha empezado á abrir sus puertas á america­
nos distinguidos, que han aceptado este honor' 
que permite traer á un centro comun las fuer­
zas intelectuales de la antigua metrópoli y la de 
las colonias emancipadas. Pero estq no es bas­
tante, y por ello creo necesario promover la 
reunion de un Congreso deL lenguaje español. 

y tanto mas necesario me pareCA, cuanto que, 
las lenguas americanas han incorporado multi­
tud de vocablos al idioma de los conquistadores, 
enriqueciéndolo así, y uesde luego'no puede des­
deñarse el concurso que la América puede y debe 
prestar, para la mayor cultura y brillo de la len­
gua española y para su. conservacion castiza. 

11 y si toda lengua, como dice el Sr. Hartzen­
busch, lleva en sí el gérmen de su desorganiza­
cion y tÍ. la par el principio de un desarrollo 
nuevo II-¿por qué rBzon los americanos rehusa­
rian la labor comun en un Congreso dellen"guaje 

español? . 
¿Seria posible que ocurra al buen sentido que, 

por conocer y aprender las lenguas erlranjeras, 
"no se debe estudiar cuidadosamente la propia, 
contentos con hablarla segun la nodriza y la ni­
ñera la enseñaron? 

11 Para aumentar el caudal de nuestra lengua 
materna, dice el Sr. Harlzenbusch. necesitamos 
lo prlm\ro,' saberla bien: mal p~demos conocer 
lo que le"falta, sino averiguamos con escrupulo­
sidad qué es lo que tiene 11. 

Los gaJ.icismoS' de construccion'y de régimen 
y la mania de 'españolizar vocablos erlranjeroll 
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cuando hay voces propias eu la lengua nacional, 
es vicio comun en la metrópoli y en las repú­
blicas americanas; no es el resultado del cruza­
mill'nto de las razas, como alguien ha pretendido, 
sino de la ignorancia del idioma. ¿ Hay por yen­
tura conveniencia en desdeñar' el conocimiento 
del lenguaje nacional, solo porque se hablen 
otras lenguas r ¿ Se ataca acaso á la libertad y 
á la independencia, se traba el libre exámen, por 
hablar y escribir correctamente, imitando, por 
eje~plo, al americano Bellor 

En apoyo de cuanto expongo voy á reproducir 
la opinion del amedcano D. Antonio Flores. 
Dice: 11 Despues de espresar el autor de la Hís­
turia del Ecuador (Pedro Fermin Cevallos), con 
las galas de su brillante estilo, el entusiasmo 
que le causa la invitacion de la Academia Espa. 
ñola, manifiesta la ventaja de que las quince 
repúblicas, levantadas en el nuevo continente 
sobre las ruinas de la dominacion de Castilla, 
como tambien la hermosa isla, patria de la Ave­
llaneda y del malogrado Plácido, constituyan 
diez y seis Academias que concurran con la de 
Madrid á la formacion de un diccionario comple­
to de la lengua ... Prescindiendo de la antigua 
metrópoli, de la cual palece nos apartamos cada 
dio. mas y mas, espec:almente las repúblioos del 
Pacífico, así en punto á idioma como en relacio­
nes de todo género, cada estarlo hispano-ameri­
no tiene sus idiotismos peculiares y espresione~ 
propias, derivadas con frecuencia del idioma in­
dígena predominante, quichua, aymará, pehuen­
che, guaraní ó azteca. Tal voz de uso familiar 
en una república, es no solo desconocida en la 
otra, sinó, lo que es mucho peor, empleada á 
veces en un sentido inculto ó deshonesto. :t-ara 
no esponerse á horripilar á las damas, el viajero 
procedente de los antiguos Estados de Colombia 
á las repúblicas del sur, deberá consultar ante 
omnia. - 11 Diccionarios de Provincialismos y 

sobre todo, la nomenclatu'ra vergonzante, que 
deberá ir anexa. De lo contrario, las frases mas 
honestas y castizas, como: ¿la he cogido á V. 

descuidal,a? .. pueden hacerle cerrar para siem­
pre las puertas de la buena sociedad 11. 

11 Si no establecemos lazos de union y frater­
nidad literaria,' levantaremos poco ó. po~o una 
verdadera 'torre de Babel, en la cual para. no 
entenderse, opina un amigo mio, no debió haber 
menester de comusion de lenguas, siuo pura y 
simplemente de hablar todos el español. Las dife-

rentes acepciones de las voces en los diversos 
estados latino-americanos, al paso que nos darian 
la. clave pa.ra la. cüra de su lenguaje familiar, 
contribuirian mas que las decisiones de la. Aca­
demia Española, á fijar el verdadero sentido de 
las palabras ... // 

11 Por mas que clamen los conservadores tilo­
lógi00s, el gran "mecanismo de la civilizacion 
requiere la asimilacion de nuevas palabras, y él 
abandono de otras inútiles. Los esfuerzos para 
detener la corriente invasora de nuevos neolo­
gismos serán tan inútiles como los del viejo 
Caton que, despues de haber ba.tallado toda su 
vida. contra. la invasion helénica, se puso al fin 
él mismo lÍo aprender el griego que detestaba. 1/ 

Considero en vista de estas necesidades, que 
no debe juzgarse irrealizable la convocatoria de 
un Congreso del lenguaje español, como el que 
propongo, ~uando en Paris acaba de reunirse 
con gran provecho un Congreso Internacional 
de las Ciencias Geográficas, otro se ha reunido 
en Bruselas para las ciencias médicas, y dos 
ve.ces se ha reunido el Congreso Internacional 
de Americanistas, reuniéndose pOI" último en Fi­
ladEllfia j luego en Lóndres, un Congreso de 
bibliotecarios. 

Este movimiento científico de carácter inter­
naciona.! es un rasgo que caracteriza la época. 
presente, que en vez de localizar y circunscri. 
bir los conocimientos á las divisiones políticas, 
tiende, -por el contrario, !Í generalizarlos y ar-" 
monizarlos. Y entonces creo poder decir con la. 
autoridad del ejemplo, que es en la actualidad 
mas que nunca conveniente y necesario, conser­
var la pureza del idioma por su cultura y su 
cuidadosa y esmerada enseft~za, para mantener 
las fáciles comunicaciones .con los pueblos de 
nuestro mismo lenguaje, e~ vez de aspirar men­
guadamente á convertirlo en dialectos mas ó 
menos oscuros, que arraigarian el a.islamiento, 
que es contrario á la civilizacion cosmopolita 
moderna. Sostengo por esto, la conveniencia de 
que el Diccionario y la Gramática de la Acade­
mia reciban la sancion de un Congreso del len­
guaje español. 

Mr. Laboulaye decia en Paris, con motivo de 
la estátua de la libertad en los Estados-Unidos, 
como un faro colosal, estas palabra.s: l/El Canadá 
ha permanecido fiel al recuerdo de la madre 
patria: conSe1"Va piadosamente·stt lenguaje, sus 
leyes y sus costumbres; pero verilis que las Jl,ece· 
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sidades de la América le han dado la práctica 
de la libertad, y que nuestros canadienses se 
entienden tambien para gobernarse á sí mismos 

como los americanos 1/. 

y bueno es recordar que la poblacion del Ca­
nad,¡ ha aumentado de una manera prodigio~a: 
tenia 62,000 habitantes como colonia francesa y 
hoy cuenta con 1.200,000 almas. Este hecho 
prueba que la inmigracion no es un elemento 
disolvente para la lengua materna, cuando se 
cuida de enseñarla en las escuelas, de cultivarla, 

de purificarla por los escritores que se distin­
guen, y, sobre todo, que los pueblos libres con­
servan piadosamente el lengueje de la madre 
pátria, sin que por esto sean serviles y atrasados. 

VICENTE G. QUESADA. 
Abogado y Publicista. 

EL CENTENARIO DE BROWN 

(22 de Junio de 1777) 

" ... SOD nom eat dan. toutea 1el bouche8._, 
Jo.maia chez lui l'intérét ne bala.n'la "hon· 
neur ... Vo.inqueur du BI"éaU et de quatl'e 
cents VBt88e&UX. il mourut dan! la. médio­
crité ..... 

TllollAs-Elogo de Dugual·Trouln. 

El tiempo en sus eternas e\"oluciones marca 
este dia en que vino al mundo GUILLERMO 
BROWN, la primera gloria naval dA la Repú­
blica, en la guerra de su emancipacion y en la 
campaña del Brasil. 

Pocos mortlies tan favorecidos como él por 
los caprichos de la .. suerte, durante una vida 
entera consagrada al mar y á los combates. 

Abierto el drama revolucionario, es el prime­
ro que en 1814 logra foriar la portada de gra­
nito de Martin Garcis, prólogo feliz del Buceo 
de la Luz, en cuyas aguas quedó sellada con 
brillo extraordinario la campaña de Oriente. 

El fué el primero que en 1815 montaba el Ca­
bo de Rornos, ese cuartel general de las borras­
cas australes, para lle\"ar á las plll.1'as del Pacífico 
habitadas por esclavos, el fauRto mensaje de 
libertad que anunció con sus cañones, izando á 
la luz. opaca de la region polar ó bajo los círcu-
108 calientes del ecuador, nuestros colores teñi­
dos con el azul de 108 cielos y la blancura de las 

nieves, y que el mundo vió pasar como una 
vision de gloria y de heroísmo! 

Todavía es el único que en el Plata y en el 
Atlántico, sin mas recursos que los del ingenio, 
~in mas elementos que su valor y su constancia, 
enfrena el orgullo tradicional de otro monarca 
europeo, y sus hazañas merecen el aplauso de 
aquella lira de cuerdas metálicas que resonaron 
como clarines cuando ardia Cangallo ... 

La Gran Bretaña erije estatuas y llora incon­
solable á Nelson del Nilo, su hijo favorito, hon­
rando tambien la memoria de Effingham y 
Drake, domadores de la Invencible; de Rodney, 
vencedor de Grasse; de Rowe, salvador de Gi­
braltar; de Jervis, triunfante sobre el Cabo de 
San Vicente; de Collingwood, ilustrado en el 
de Trafalgar; de lord Exmouth, humillador del 

arrogante Dey de Argel. 
Venera: la Francia el bronce perdurable de 

Lucas, el único que halló digno de ella en las 
aguas sombrías de Trafalgar, á la vez que se 
ufana de haber producido á Duquesne, vencedor 
generoso de Ruyter; á Tourvi11e, que vencido 
en la Rogue, muestra los destellos del genio en 
su celebrado crucero de alta mar; á Jean Bart, 
~í hazañoso corsario de Dunkerque; á Forbin, á 
quien despedia un ministro de Luis XIV, dicién­
dole: Solo á vos y á Turenne se ha. dado carta 
blanca en Francia; á Duguay-Trouin, conquis­
tador de Rio Janeiro; á d'Estrees, que en Velez­
Málaga fulmina el postrer reflejo de gloria de 
la armada de aquel gran' príncipe; á la Gallis­
soniere, que bate á Byng en Mahon y motiva su 
arcabuceamiento; al científico d'Orvilliers, que 
en Ouessant devuelve la libertad á los mares del 
globo y es cantado .por Gilbert como el regene­
rador de la marina de su patria; á D'Estaing, 
hábil en la guerra de América, victorioso en 
Granada,' y recompensado ¡ay! con el tajo de la 
guillotina ... ; á Guichen, su afortunado sucesor 
en las Antillas; á Suffren, admirado por su 
campaña de la India; á los indomables republi­
canos del Vengueur du Peuple que abrazados de 
su bandera se sumerjen en las tinieblas del abis­
mo; ó. de Linois, memorable en Algeciras. 

E~paña se envanece con los nombres de Juan 
de Austria~ que en Lepanto ~firma la Cruz sobre 
la Media Luna; de Navarro, que queda du,eñ'l 
del disputado Cabo Sicié; de BIas de Lezo, 

22 
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ínclito defensor de Montevideo y Cartagena de 
Indias; de Barceló, terror del agareno; de Ma­
zarredo, táctico consumado; de Gravina, víctima 

e;piatoria de Trafalgar. 
Se gloria la Italia en ser madre de los pala­

dines de Lepanto, Marcantonio Colon:na, y Do­
ria; de Caracciolo, sacrificado á la perfidia de 
una reina; y del caballeresco Fúa di Bruno, que 
en dias ménos lejanos, oon el dolor de la derrota, 
empuña la pistola de combate y al dispararla 
sobre su sien, exclama: un comandante soccombe 

col suo bastimento! 
La pequeña Holanja, agazapada tras de sus 

diques, con el recuerdo embriagador de otro 

tiempo, saborea en silencio la fama de Ruyter, 
caido en su defensa en las aguas de Siracusa; 

de Van Tromp, que convertido en monarca del 

mar, paseaba una escoba de retó por las bocas 
del Támesis-y de aquel abnegado Patry, quien 

ántes que rendirse á los españoles, se envuelve 

tranquilamente en su bandera y al echarse al 

Atlántico, dice á sus oficiales que intentan dete­
nerle: El Océano es el único sepulcro digno de un 

almirante bátavo! 
Los tres reinos de origen escandinavo reve­

rencian la memoria d<ll comodoro Fischer, el 

defensor inteligentL de Copenhague y de la coa­

licion del Norte en 18 O 1. 
Rusia hizo feliz á Heyden, que honró sus 

armas en N avarino. 
Lá Turquia á J air-eddin, aquel bajá de tres 

colas, rival y vencedor de Doria, azote de la cris­

tiandad y digno hermano de Barbarroja. 

Grecia de Salamina ya regenerada, proclama , 

á Miaulis, su archi-navarca, y á Constantino 

Kanarís, su viejo le~n de la guedeja nevada, 

cantado por Byron, Hugo y Lamartine. 

El Austria ennoblece á Tegetthoff, que obtie­

ne en Lissa ,,1 tridente del Adriático, y Portu­

gal con la trompa épica de Camóes perpetúa los 
hechos de Martin Affonso de Souza. 

Sien seguida recorremos los almirantes de 

mayor nombradía en el hemisferio americano, 

Paul Jones y David Glascoe Farragut, susten­

tan en primera línea la diadema naval de los 

Estados-Unidos en la confluencia' de este y el 

pasado siglo. 

Colombia (porque, Mexico no tuvo héroes de 
Neptnno), nombra con engreimiento á Brion, 

tC. cmpañero de Bolívar, y á Padilla el vencedor 
de Laborde. 

El Perú, á Martin Jovge' Guise, émulo de' 
Cochrane, muerto en el Guayas. , 

Chile, á Cochrane apresador de la Esmeralda, 
y á Blanco Encalada de la M aria Isabel. 

El Brasil, rinde justicia á los méritos de,Tay­
lor y de Grenfell, sus primeros marinos en la 
campaña del Norte y en la guerra del Sur. 

y la República Argentina, ¿ qué ha hecho 

por GUILLERMO BROWN, cuyos servicios 
y merecimientos puede oponer sin rubor á los 

de cualesquiera de los nombrados? 
Hablen los vivos, .. ante los que repercuten 

ya los ecos de su posteridad! , .. ,¡ 

El patriota que desde los albores de MaJ~ 
desnuda el acero que debia ser fértil en empre­

sas memorables: el vencedor de Romarate en las 

aguas del Guazú y de Sierra en las de Montevi­

deo; el que vencido en el Guayas remoto, se 
lanzaba U" sus corrientes plagadas de caimanes 

sin mas escudo que la bandera de 1812; el lau­

reado en los Pozos; admirado el 30 de Julio; 
condecorado en el Juncal; y el que sobrevive al 

duelo cruento de la Ensenada para decir al pue­

blo de Buenos Aires, mostrándole sus carnes 

mag¡¡lladas por el plomo de invasor estranjero: 
001npaf¡r~ptas! vuestra estimacion es el mas dulce 

premio tÍ. que podria yo aspirar. Mi vida es vues­
tra, y rendi'da por la gloria del país, es mi pri­
mer deber! ... duele confesarlo ... se extinguió en 

la soledad, en la melancolía, allá, en los subur­

bios de la ciudad que fuera el encanto de su vida, 

el objetivo de sus servicios ínclitos, y por cuya 

honra luchó con la coalicion tremenda de los 

hombres y de los elementos, venciendo á los 

unos, domando á los otros! 

y como si esto no fuera bastante, su viuda 

ELISA CHITTY, hermana de uno de los esforza­
dos de Maracaibo, retÍrase de la vida ya octoge­

naria, el 26 de julio de 1868, con el desconsuelo 

de haber tenido que enagenar, llorando 1)1 egois­

mo de los gobiernos, el único patrimonio de sus 

hijO!f, la quinta histórica en que su esposo exha­

lara el postrer suspiro, i quién lo creyera! para 

costear esa modesta columna fúnebre, que señala 
á. propios y estraños el lugar de su eterno des­

canso! ... 
Así es la justicia humana; y tenian razon los 

antiguos paganos, cuando compararon con sus 

dioses á los varones insignes, porq ne los colma­

ban de beneficios sin esperar recompensa. 
Figurando en épocas de vioisitudes y calami. 
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dades, en que los huracanes políticos y las pasio­
nes embravecidas imprimen á los hombres el 
delirio de la revolucion ó las flaquezas de la 
lealtad-¿qué estraño, si Brown comete errores, 
alucmado por su criterio ya enervado, cuando 
fué su rumbo constante el deber y el sacrificio 
por la patria? 

Nelson mismo los cometió mayores en Nápo­
les, seducido por una beldad tan frágil como 
intrigante; pero la Inglaterra, justiciera é in­
dulgente, solo recuerda á Ábou-Qyr y Trafalgar 
-y corriendo sobre ellos un sudario de púrpura, 
abre á. sus despojos triunfantes el panteon de 
10& soberanos, la abadía de Westminster y le 
erige en 1/ Trafalgar square 1/ una columna ros­
tral, altísima como su gloria! 

Pero la sombra de Brown era demasiado pro­
minente para que los furores que suelen agitarse 
en las democracias contra los GRANDES, dejaran 
de dirigir le sus tiros impíos. 

Soporta prisiones, consejos de guerra, destitu­
ciones, amargos desencantos ... y en la miseria, 
con el espíritu acongojado por la calumnia y la 
ingratitud, que eran sus blue devils'- una sola 
vez desahogábase con estas palabras en el seno 
de la amistad- This is á g1'eat cou~tl-y, but, 
what á pity there are many black-guardB! ..... . 

¿ y que fné de sus compañeros de fatigas y de 
peligros en las campañas de 1814 y 26? 

Benjamin Franklin Seaver y Eliseo Smith; 
Martin de Jaume y Roberto Stacy, todos jóve­
nes y bravos, caen los primero~ al frente de las 
baterias de mar y tierra que disputan la entrada 
al Guazú. N o¡:j;her y Spiro, sucumben en el U ru­
guay tambien luchs,ndo, pero con desventaja 
contra la bandera-esp1liíola. Hubac en el faraná, 
oponiendo sus naves á la anarquía que se des­
borda. El brioso Russellva á sepultarse en los 
abismos antárticos con el bajel que tremola los 
colores de su patria adoptiva. Mueren Cerretti y 
Love en la toldilla de los suyos, que es el pues­
to de honor de los comandllntes en combate. 
Morlote en Sipe-sipe; Robinson, Curry y Cha­
varria, al pié de las murallas de la Colonia. Par­
ker, en un hospital desangre"-Drummond y 
Thomas en el Monte de Santiago. El benemé­
rito Dr. Jaime Phillips, apénas canjeado, se deja 
llevar por el abatimiento. Francisco Balcarce y 
Eustaquio Zapiola., ahogados en servicio público 
delante de San Nicolás, y Luis Clark en las 

aguas del Buceo. Ferrery, asesinado por los suyos 
en las playas patagónicas- Calero, muerto por 
una granada á la vista de la Habana, y .Bou­
chard por los negros im los arenales del Perú. 
Fournier, el rayo esterminador del comercio bra­
silero, es devorado por los tiburones y tintore­
ras de las costas insalubres de la Guayana­
Espora, abandona la vida abrumado de pesa­
dumbres; Granville y Richitelli en el hospital 
y son enterrados de limosna. Rosales, en el des­
tierro- ForO. en los calabozos húmedos de un 
déspota imperial, y Bathurst en los cuarteles 
inhospitables del tirano de la patria. Linch, Luis 
Julien y Murguiondo degollados; Martinez, 
fusilado por los sicarios de aquel. Schannon, 
Renaud y Maurice, por las balas fratricidas­
De Kay, carácter novelesco, aletargado en un 
rincon de Nueva York; Beazley, en las selvas 
del Brasil; Warnes en las sierras de Chile; 
Ázopard, Theodoro, Kearney, Roncayo, La­
marca, Picon, Mac-Dougall, Dupont, Taylor, 
Chaytter, Jones, Jewett, Soulin, Hidalgo, Four­
mantin y Mom, en el olvido. Fisher, Máson, 
Dautant. King, Campbell, Cavassa, Elordi, 
Craig, Donati y Harris en la miseria y el desen­
gaño- así como los Erézcano, los Seguí, los 
Jorje, Toll, y el brillante Fonrouge de Lesseps, 
que encanecido en las mazmorras del enemigo 
brasil ero y con el cuerpo desgarrado por sus 
proyectiles, buscaba en vano hasta 'la víspera' de 
apoyarse en el sepulcro, las puertas cerradas de 
los Ministerios - ignorando en su desventnra 
i aberracion humana! qlle no siempre el mérito 
y el sacrificio preceden al favor en su dorado re­
cinto! 

Ásí se eclipsan los cientos, los miles, de esa 
falanje macedonia; de esos tipos olímpicos por 
la mision sublime de que fueron investidos en 
la vida - cubiertos por las bru~as del pasado ó 
con el lapilo de la discordia intestina, sin que 
ni la tradicion, no siempre piadosa, salvára los 
nombres de tantos, como hicieron resonar el de 
su patria en mares y climas apartados ... 

Sin embargo de tales profanaciones, quedan 
todavia algunas de esas efigies acuñadas en bron­
ce, que pasan á nuestro lado, ancianos, descono­
cidos, hArapientos, apoyados en la muleta del 
inví.lido ¡torque llevan en sus carnes las hórridas 
mutilaciones del cañon ó del hacha, 'presentan­
do como Belisario el casco de combate .. la 
caridad del transeunte... Ah! duélanos lo fatal 
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de su dElstino . .. que son ya los últimos repre­
sentantes de aquellos tiempos épicos, en que 
nue!itras escuadras regidas por un coloso, asom­
bran al mundo y conquistan la libertad de las 
Repúblicas del Plata, consolidanuo su indepen­
dencia, con el respeto y encomio de los pueblos 

vecinos. 

Los hombres de la posteridad, saludamos en 

este dia, la sombra augusta de GUILLERMO 
BROWN -que héroe, fué humilde en el esplen­

dor de la gloria, y cristiano, resignado en la 

noche de la adversidad ... 
Su fisonomía perecedera, cediendo al embate 

de los años desaparece de la escena, pero nos 
lega el ejemplo que ha de fortalecernos si nue­
vos peligros amagaran la integridad de la patria, 

y un nombre con igual derecho á los honores 

exti-aordinarios discernidos á San Martin y Bel­

grano por la justicia póstuma. 
No lloreis, viejos marinos, sobre sus cenizas 

que yacen en qlúetud, aunque abandonadas por 

la incuria de los gobernantes, por la indiferen­

cia de sus compatriota8 ... 
La fama de nue~tro ALMIRANTE . en alas 

de los vientos, cruzará las edades ... Y si la Re­

pública que premia sus servicios con el olvido 

cruel, desapareciera en el futuro del número de 

las n1l.ciones--ella seria procl~mada en los espa­

cios por la Cordillera Andina, cuyas sumidades 

coronadas de nieve, divisaron su insignia victo­

riosa en ambos Océanos-y por el Plata amigo, 

que conmovieron de gozo las palmas laureadas 

con que una generacion entusiasta ciñó la frente 

y entrelazó las armas de su TITAN! 

ANJEL JUSTINIANO CARRANZA. 
Abogado, Publicista é Historiador. 

Buenos Aires, 1877. 

DISCURSO 
(pronunciado en la reunion tenida. en el Teatro de Colon' 

con motivo de 103 sucesos del Perú (1864) 

Señores: 

N o me propongo agregar una frase mas de 
entusiasmo: hacer brotar una sola chispa, que 

se perderia en medio del volean que desde las 

m:'Lrgenes del Pacífico ha iluminado y encendido 
todas las almas republicanas. Mi palabra no será 
ardiente, y para que lo sea menos, he querido 
hasta plivarla del calor de la improvisacion; 
paralizarla sobre el papel donde he de consignar 
á grandes rasgos la verdad de esa idea que nos 
reune hoy; la verdad histórica de ese proyecto 
de monarquizar la América, que viene desarro­
llándose desde los Congresos de Viena y de Ve­
rona, proyecto con el que permita Dios que 
muera el último de los Reyes. (Aplausos). 

Solo la prensa europea de Buenos Aires no 
ha encontrado bien que este pueblo, cuna de la 

Independencia de la América Española, forme 

causa comun con una de las Repúblicas que él 

ayudó á levantar con su mente y con su brazo. 
Esa prensa ha tomado por tema no creer en el 

peligro q~e amenaza á la Democraria en Amé­
rica ... 

- 11 N o somos profetas, ha dicho un brillante 
escritor; pero cuando vemos por la tarde carga­
do de nubes el horizonte, presagiamos la próxima 
borrasca 11. 

Pero nuestro horizonte viene cubriéndose de 

nubes desde antes de Ayacucho: y á fé que he­

mos visto descargar no hace tanto, un fuerte 
nubarron sobre Méjico á donde ya va en' viaje 

Maximiliano á tomar la corona de Iturbiile con 

que le brinda Napoleon III. Los republicanos 
aplauden: es corona de laureles que se cambian 
en espinas. (Aplausos). 

y luego, señores: desde Tácito, desde Moisés, 
las historias están llenas de la prueba de que la 

ocasion atrae y precipita las grandes concepcio­

nes, que de otro modo habrían permanecido años 

y siglos en la forma latente de la idea. A bien 
que nosotros mismos sin las ridículas abdicacio­

nes de Cárlos IV y Fernando VII con que estuvo 

jugueteando la mano del otro Napoleon,-quién 

sabe hasta cuando habríamos seguido siendo á 
nuestra vez el juguete de aquellos Monarcas ó 
de sus favoritos! (Aplausos). 

y si esa fué la ocasion, el hecho material que 

determinó la época de hacernos señores,-¿ quién 

puede asegurarnos que la Europ~ para hacernos 
otra vez colonos, no haya visto esa ocasion y ese 

hecho en el atleta desangrando, en el coloso 
dividido que no puede ahora tendernos su demo­

crática mano desde el Norte? (Aplausos). 
Proteja Dios á esa Gran República, y permi­

ta que en punto mayor, así como hoy al frente 
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del peligro que toma formas, nos congregamos 
y fraternizamos en la fé y en el amor de la In­
dependencia los hombres de todos los partidos 
poJíticos,-así se estienda cnanto antes un cielo 
sereno sobre las brillantes estrellas qne cubren 

la bandera Norte-americana: estrellas ganadas 
por los estados del Norte y los del Sud para la 
Patria comun que simbolizan_ (Aplausos)_ 

Que el grito del Perú y Méjico despierte al 
gigante dormido que no se apercibe de que la 
zorra de la Monarquia, acaricia y lame sus ar­
mas fratricidas pa.ra envenenarlas! (Aplausos)_ 

Pobre patria de Washington! Ella acababa 

de decidir generosa el reconocimiento de nuestra 

Independencia, cuando el Congreso reunido en 
Florencia y luego en Verona, amenazaba á los 

libres del mundo con estas palabras fulminantes 
y poco conocidas de su tratado secreto de 22 de 

Noviembre de 1822_ Reclamo vuestra at~ncion_ 
Art_ 1.0 Las altas potencias contratantes, conven­
cidas de que el sistema de gobierno represen­
tativo es tan incompatible con los principios 
monárquicos, como lo es la máa:ima de la sobera­
nía del p'Ueblo, con el derecho divino,- Be com­
promete mút'Uamente del modo mas solemne á 
hacer 'USo de todos 8'U8 esfuerzos para poner fin 
al sistema de gobiernos representativos en cual­
quiera paÍB donde ezista en Europa, y para 
impedir que se int·roduzca en donde no es conocido 
a~ún: (Firmados: Metternich, por el Austria, 
Chate&ubriand por la Francia, Beruslet por la 
Prusia, y Nesselrode por la Rusia)_ 

Impios! Reconocen derecho divino en sus 

gobernantes absolutos sobre quienes hacen des­
cender al E~íritu Santo, y lo niegan á la huma­
nidad, á los pueblos, de estirpe divina, como no 
lo son sns castas y ·li.inastias ... (RepetidQlil aplau­

BOS). 

Los Estados Unidos del norte eran á la sazon 
demasiado pnjantes, y aquellos diplomáticos de­
masiado peritos en su oficio para qne" hubiesen 
osado terminar ese artículo con una amenaza 
mas esplícita contra las Repúblicas que ya em­
pezaban á formarse en el Sud de la América. 

Es agradable recordar aquL que el Ministro 
Inglés se abstuvo de firmar aquel tratado por 
falta de instrucciones y que la Gran Bretaña, el 
mas liberal de los Gobiernos de Europa, no solo 
aprob6 su conducta, sinó que dió parte ú. 108 

Estados_ Unidos. 

Esta Nacion, y un hombre cuyo genio valía 

otra nacion, Bolivar, se pusieron en guadja ante 

la Inquisicion de Verona que en nombre de Dios 
fulminaba rayos contra la heregia de la soberania 
de los pueblos. Bolivar trató de oponer al Congre­

de Verona el Congreso del Panamá, donde las 
doctrinas del primero serian contrarestadas por 

los principios del republicanismo continental en 

una forma imponente y salvadora. i Ojalá Bue­
nos Aires y Chile hubiesen volado á tomar parte 
en esa gran Representacion democrática, con el 

mismo entus~asmo con que lo hicieron otros Es­
tados; como M~jico y el Perú, que revelando un 
soberano instinto de propia conservacion y hasta 

cierto espíritu profético sobre sí mismos, fueron 

los primeros en tomar asiento en aquella Asam­

blea de pueblos,' que compacta, habria sido de 

incalculables consecuencias en el porvenir! 

Pero Buenos Aires y Chile fueron acaso víc­
timas de su propio celo por la República. Es ya 
del domini.:> de la historia, que se ha atribuido al 
libertador de~ Colombia la aspiracion de buscar 
solo como medio la union de los E&tados, y como 

fin, su coronacion. Así el exceso de susceptibili­

dad en los pueblos, les hace á veces perder la 

confianza en los que mas voluntad tienen, y mas 

capaces son, de hacerlos libres y felices! 

Habíase, sin embargo, instalado el Congreso 

de Panamá en 1823, y aun ensanchádose des­

pues á virtud de una circular de ]\olívar del-año 

siguiente. 
Los Estados Unidos, entre tanto, no permane­

cieron mudos ante la invasion de derechos, de 

los bárbaros del absolutismo, y con la hermosa 
llaneza que siempre ha caracterizado á aquellos 
bravos republicanos, opusieron en 1825 al Tra­
tado Secreto de las testas coronadas, esta decIa­

racion pública: 

- Que ellos no permitirian colonizacion ulte­
rior hecha por Potencias Europeas en parte algu­
na del Continente"Americano. 

-Que conside¡'arian como peligroso para ~, 
paz y tranquilidad el que aquellas potencias lle­
gasen á hacer estensivo á cualquier punto de este 
hemisfe¡·io m sistema de intervenciones; 

- y que toda interposicion de un Gabinete 
Europeo, tendente á pertu¡·bar de cualquier .. ma­
nel'a á ~.os Gobiernos de América que habian, 
establecido BU Independencia, seria considerada 
como una manifestadon de enemis~Cld hácit;' los 
EstadoB- rJnidos. 

Escusado es deo1r, que la Soberana Nacion 
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que así proclamaba á la faz del mundo la solida­
ridad de la República en América, fué desde 
luego invitada al Congreso de Panamá. Pero 
auñ<fue nombró sus diputados, aquel quedó di­
suelto antes de la reunion acordada para Febrero 
de 1827. 

Sin embargo, la Europa de Verona debia ver 
en aquellas declaraciones de la franca política 
de los Estados Unidos, nuevas columnas de Hér­
cules. 

y así lo fueron en realidad, por mas que nun­
ca haya renunciado á sus propósitos. Tanto, que 
á. la oaida de Luis Felipe se encontraba muy 
adelantada ya una ooalicion armada contra las 
Repúblioas hispano-americanas, la cual vino á. 
sucumbir en la tempestad de los pueblos contra 
los tronos que estalló el 48, y que cargada de 
electricidad se reconcentró en la atinósfera euro­
pea para descargar sobre ellos mas tarde, y sal­
var así á la Polonia, á la Hungría, al Piamonte, 
á la Italia, á la Francia, á casi todos los .pueblos 
de la Europa, medidos hoy por la vara de hierro 
del absolutismo. (Aplausos) 

y si este, indígena del otro Continente, se 
conduce así en su propio recinto, ¿ esperaremos 
nosotros mas amor de los que han jurado en Ve­
rona estirpar el siste..na representativo de -Euro­
pa y América? ¿ Es racional creer que aquel 
juramento que cada dia se cumple con la prime­
ra, aguarde para realizarse respecto de la última, 
á que los Estados Unidos hoy postrados, se po~­
gan nuevamente de pié enseñando en su diestra 
su declaracion de 1825? ... 

Basta, señores. No puede agregarse una pa­
labra mas á las pruebas y á las presunciones 
de los hechos, en presencia de los cuales Bue­
nos Aires se ha levantado á la altura de sus an­
tecedentes gloriosos, cuando ha escuchado la 
descompasada voz de un almirante español, ha­
blando de treguas de la guerra de la Indepen­
denoia. 

Pero esas treguas obligan á la República Ar­
gentina, apesar del reconocimiento por la Espa­
ña, de su propia autonomía, porque esa República 
tenia empeñada su palabra de honor y compro­
metidos sus hombres y sus tesoros en salvar al 
Perú de la dominacion Española; y si esta no 
ha terminado, si resucita alegímdose un largo 
desmayo que le dura desde Ayacucho, nuestro 
compromiso queda restablecido y electrizada y 
con vida la colosal figura del Protector del Perú 

que manda de nuevo formar filas IÍ. sus paisanos! 
(Aplausos). 

Dejo la palabra con que os he fatigado, adhi­
riéndome á todo proyecto, cualquiera que sea su 
alcance y compromiso, tenuente á. asegurar la 

democracia en el gran territorio conquistado á. 
la libertad en H años de duro lidiar, desde San 
Lorenzo hasta Junin; y no distingo pueblos, 
porque en la guerra de la independencia no los 
distinguieron nuestros padres, para quienes Chi­
le y el Perú fueron siempre cercanías de Buenos 
Aires, de Salta y Tucuman! (Aplausos). 

MIGUEL NAVARRO VIOL .... 
JUlis.onauIto 1 Publ1cllta. 

- I EL PERU y LA DEMOCRACIA 

(Fl'a.gmento) 

... Para demostrar que las ideas democráticas 
son absolutam.ente inadaptables en el Perú, yo 
no citaré el autor del Espíritu de las Leyes, ni 
buscaré en los archivos del género humano 
argumentos de analogía, que mientras no varie 
su constit~cion física y moral, probarán siempre 
lo mismo en igualdad de circunstancias. Las 
autoridades y los ejemplos persuaden poco, cuan­
do las ilusiones del momento son las que dan la. 
ley. Solo un raciocinio práctico puede ent6nces 
suspender el encanto de las bellezas ideales, y 
hacer soportable el aspecto severo de la verdad. 

Yo pienso que antes de decidir si las ideas 
democráticas son ó no adapt!l'bles en el Perú, es 
preciso examinar la moral del pueblo, el estado 
de su civilizacion, la proporcion en que está dis­
tribuida la masa de su riqueza, y las mútuas 
relaciones que existen entre las varias -clases 
que forman aquella sociedad. He reducido á. 
estos cuatro principios cuanto se ha cUcho por 
los mejores maestros de la ciencia del gobierno, 
y en su eleccion he seguido mis propias obser­
vaciones, sin tomar ningun sistema por modelo: 
mi plan es indicar hechos que nadie ponga en 
duda, y que cada uno amplíe sus reflexiones 
hasta donde yo no puedo estenderlas por mira­
mientos que no serlÍ. difícil penetrar. 

La mural de los habitantes del Perú, oonside­
rada con respecto al órden civil, no podia ser 
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otra que la de un pueblo que ha sido esclavo 
hasta el año 21, y que aun lo es en mucha parte 
de su territorio. La. censura á que estan sujetas 
sus costumbres en este punto de vista, es un 
argumento· de execracion contra la España, y 
un motivo mas para sustraer aquel país á las 
nuevas desgracias en que se varia envuelto por 
la falta de sobriedad, en la reforma de sus insti. 
tuciones. Sus principales y mas antiguos hábi­
tos han sido obedecer á la fuerza, porque antes 
nunca ha gobernado la ley; servir con sumision 
para desarmar la violencia y ser menos desgra­
ciado: atribuir á las clases privilegiadas esos 
derechos imaginarios que todo gobierno despó­
tico sanciona, interesado en exaltar á los prime­
ros que oprime, para que estos sean opresores á 
su turno; en fin, ser todos en general, esclavos 
y tiranos á la vez, desde los que ocupaban el 
range mas elevado hasta los que di'rigian el tra­
bajo de los negros en las plantaciones de la 
costa. La cadena era siempre la misma, aunque 
algunos eslabones brillasen mas que otros. 

La virtud y el mérito solo servian para atraer 
á los rayos del despotismo sobre las cabezas mas 
ilustres. Una inversion total en el objeto y en 
los medios de ser feliz, hacia buscar los honores 

y las recompensas por las sendas mas extravia­
das de la moral pública: el dinero suplia la 
idoneidad. la adulacion valía mas que la modestia, 
y las súplicas interpuestas por medio de blandas 
voces, alcanzaban lo que no podio. obtener el he­
roísmo de algunos peruanos superiores á los obs­
táculos de su educa.cion, y á las costumbres de 
su siglo. 

Un pueblo .que acaba de estar sujeto á la cala­
midad de seguir tan perniciosos hábitos, es inca­
paz de ser gobernadopor principios democráticos. 
Nada importa mudar de lenguaje, mientras los 
sentimientos no se cambian; y exijir repentina­
mente nuevas costumbres, antes que haya pre­
cedido una série de actos contrarias á .los ante­
riores, es poner á los pueblos en la necesidad de 
hadft una mezcla monstruosa de las 'afecciones 
opuestas que producen la altaneria democrática 
y el envilec~ento ~lcjlial. De aquí resulta esa 
lucha contínua entili"el gobieI'llo y el pueblo, 
que unas veces obedece como esclavo, y otras 
quiere mandar como tirano: tan presto recibe 
las reformas con veneracion, como trata de abo­
lirlas, dBllplegando el orgullo leji~lativo que es 
inherente á la demooracia: cada uno en su clase 

se esfuerza á conservar las prerog~tivas y ascen­
diente que antes gozaba, y al primer grito de un 
ambicioso demagogo, todos gritan igualdad sin 
entenderla, ni desearla: en fin, los empleos se 

, solicitan sin trabajar por merecerlos y los des­
contentos que forman· el mayor número, denun­
cian como una infraccion de los derechos del 
pueblo, la repulsa de sus pretensiones. 

El estado de la ci vilizacion del Perú, es propor­
cionado á la latitud que concedian las leyes y 
repetidas cédulas que la generosidad de los reyes 
de España dictaba en favor nuestro. La educacion 
de un pueblo destinado á la obediencia pasiva, se 
reduce IÍ. hacer á los hombres metafísicos, para 
que nunca descubran sus derech.os en ese caos de 
abstracciones, donde toda idea práctica desapa­
rece. Algunos sabios que se formaban como por 
sorpresa en el fondo de la soledad, han procurado 
en varios tiempos introducir el estudio de las 
ciencias exactas y naturales, al ménos con apli­
cacion á los usos mas nec.arios de la sociedad. 

Sus esfuerzos nunca ha.nido algun efecto, DO 

han podido estenderse mas allá del estrecho círcu­
lo á que las limitaban los cautelosos permisos de 
la corte de Madrid. Entre tanto, la masa de la 
poblacion seguia siempre SEpultada en las tinie­

,.blas, y su ignorancia llenaba de placer á los es­
pañoles, por que era natural que se deleitasen en 
contemplar la obra de sus manos, y calcular la 
duracion de su imperio por las fuerzas de las 
preocupaciones en que se apoyaba. 

Yo quiero ahora contraerme á la clase de ilus­
tracion que exije el gol;lierno democrático para 
que sea realizable. Todo el que tiene alguna par­
te en el poder civil, debe conocer la naturaleza y 
término de sus atribuciones, y la relacion que 
estas dicen al sistema administrativo en general. 
En el gobierno democrático, cada. ciudadanu es 
un funcionario público: la diferencia solo está en 
el tie¡npo y modo de ejercitar esa especie de ma­
jistratura que le dan las leyes: el mayor número 
,usa de este derecho en las asambleas electorales, 
y los demás en la tribuna. Pero la frecuencia de 
las eleccione's aumenta sin cesar la lista de los 
candidatos, y exije un sobrante indefectible de 
hombres capaces de administrar los intereses de 
su país, que supone en circulacion las luces nece­
sarias pal!lfl llenar esta contínua demanda. Por 
desgracia, la mayor parte de la pobla.cion del Pe­
rú ca.rece dll aquellos conocimientos, sin los cuales 
es imposible desempeñar ,tan difíciles tareas. El 
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estudio de la Política y de la Lejislacion, ha sido 
hasta aquí tan peligroso como inútil: la ciencia 
económica estaba en diametral oposicion con las 
leyes.coloniales; la diplomacia no tenia objeto, y 
habria sido tan supérfluo contraerse á ella como 
aprender en Lima el Veid¡¡m de los Bracmanes; 
en una palabra, todos los conocimientos que son 
accesorios á estas ciencias, Ó no habia medios 
para adquirirlos ó era preciso arrostrar anate­
mas para no ignorarlos. Yo pregunto, si el pe­
queño número de los que hall cultivado aquellas 
ciencias, es capaz de suplir el inmenso déficit 
que se encuentra en la totalidad de la poblacion, 
para poder realizar las formas democráticas. 

La proporcio~ en que está distribuida la 
riqueza nacional, que es la suma de las fortunas 
particulares, merece un exámen no menos dete­
nido; porque, despues de las luces, nada deter­
mina tanto como las riquezas, el gobierno de 
que es capaz un pueblo. Cuando la generalidad 
de los habitantes de .. un pais puede vivir inde­
pendientemente con el.rroducto que le- rinde el 
capital, hacienda ó illustria que posee, cada 
individuo goza de mas libertad en sus acciones 
y está menos espuesto á renunciar sus derechos 
por temor, ó venderlos á vil precio, porque así 
lo compra todo el poderoso al miserable. ;Es ver­

dad que los que viven en la abundancia pueden 
ser alguna vez tan corrompidos como los que 
gimen en la miseria: pero no es lprobable que 
todos los que cuentan con ~a subsistencia 
segura, vendan su voto en las asambleas del 
pueblo, prostituyan su carácter en el seno de la 
representacion nacional, busquen los empleos 

con bajeza para abusar de ellos, preparen los 
tumultos y se reunan en las plazas públicas á 
gritar con el despecho de la mendicidad. El que 
posee un capital de cualquiera especie, con el 
cual puede satisfacer sus necesidades, solo se 
interesa en el órden, que es el principal agente 
de la produccion: el hábito de pensar sobre lo 
que perjudica ó favorece á sus intereses, le sujie­
re nociones exactas acerca del derecho de pro­
piedad; y aunque ignore la .teorÍa de los demás, 
conoce su naturaleza por reflexion y por prác­
tica. Donde existen tales elementos, no seria 
difícil establecer la democracia. 

Examinemos la situacion del Perú: en ese 
punto de vista. Calculando su estension. fecun­
didad y producciones que encierra en los tres 
reinos de la naturaleza, ciertamente es uno de 

los paises mas opulentos del globo, á. los ojos 
de un filósofo. Pero si se considera su riqueza 
económicameute, y solo se estiman los valores 
que están actualmente en circulacion, dista mu­
cho de poderse igualar aun ñ estados que se 
hallen en la mediocridad. La falta de datos esta­
dísticos en unos pueblos cuyo gobierno ha igno­
rado la aritmética política, no permite avaluar 
su riqueza con exactitud, aunque para mi objeto 
basta observar por mayor la proporcion en que 
ella está distribuida. La cantidad mas conside­
rable resulta del precio de las fincas rústicas ó 
urbanas, y en especial de las primeras, por los va­
lores que en ellas se acumulan para las tareas de 
la agricultura, ó para las mezquinas fábricas que 
permitia el gobierno español. Las mas, ó están 
vinculadas en cierto número de familias, ó lo que 
es peor, pertenecen á manos muertas. El número 
de los partjculares propietarios de bienes raices, 
sobre ser muy corto en proporcion á la superfi­
cie del territorio y al total de sus habitantes, 
son pocos los que no están gravados con pencio­
nes á favor de las clases monopolistas. A esto 
se agrega que, atendida la poca demanda que 
hay de los bienes raices por la falta de capitales, 
su precio es muy bajo en el mercado, y la renta 
que producen, deducidas las pensiones ordinarias, 
en general no basta para que sus poseedores 
puedan vivir independientes. 

Los capitales del Perú, siguiendo la aeepcion 
económica de esta voz, aun se hallan distribui­
dos en menor número de individuos, porque los 
obstáculos que hasta aquí se han puesto á la 
produccion, no han permitido que aquellos se 
multipliquen, para que en proporcion se difun­
dan. El dinero, que, siendo mercancia interme­
diaria, influye en el aumento de las demás, es 
escaso y se halla en pocas manos: las materias 
primeras y todos los otros productos, cuya aeu­
mulacion forma los capitales, no corresponden á 
la demanda que se hace de ellos, ni pasan de un 
estrecho círculo en cada provincia. Con respecto 
á la industria del Perú, apenas hay materia para 
un análisis: ella supone, como lo observan los 
economistas, un gran número de sabios que co­
nozcan las leyes de la natura!Jlza; mayor número 
de emprendedores que apliquen los conocimientos 
de aquellos para dar utilidad á las cosas, y obre­
ros que ejerciten las varias tareas que exije la 
la subdivision del trabajo. A escepcion de esta 
última clase, que tampoco es capaz sino de aque-
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llo á que está acostumbrada, es doloroso tener 
que decir que las dos primeras no existen: hay 
sábios en el Perú, pero no son de aquella olase 
que necesita la industria para inventar y per­
feccionar sus productos: los emprendedores están 
reducidos á obrar por rutina, y ofrecer en el 
mercado algunos articulos para los usos mas 
comunes, y casi siempre para las últimas clases. 
El resultado es que la distribucion de capitales 
y de industrias en el Perú, no I),segura la inde­
pendencia individual de sus habitantes de un 
modo adecuado al espiritu de las instituciones 

democr¡iticas. 

Las mútuas relaciones que existen entre las 
varias clases que forman la sociedad del Perú, 
tocan al máximum de la contradiccion con los 
principios democráticos. La diversidad de condi­
ciones y multitud de castas, la fuerte' aversion 
que se profesan unas á otras, el carácter diame­
tralmente opuesto de cada uná de ellas; en fin, 
la diferencia en las ideas, en los usos, en las 
costumbres, en las necesidades y en los medios 
de satisfacerlas, presentan un cuadro de antipa­
tias é intereses encontrados, que amenazan la 
existencia social, si un gobierno sábio y vigoroso 
no previene su influjo. Este peligro es hoy tanto 
mas grave, cuanto mas se han relajado los mira­
mientos y habitudes que sirven de freno á las 
animosidades recíprocas: ellas serán mas vehe­
mentes y funestas á proporcion que se generali­
een las ideas democráticas, y los mismos que 
ahora las fomentan serán acaso sus primeras 
víctimas, 

Aun los hombres' que piensan y son capaces 
de analizar lQil, nuevos principios que adoptan, 
cometen frecuentes errores en su aplicacion, has­
ta que la esperienllÍa rectifica su juiciQ. Las 
diversas castas que forman la mayor parte de la 
poblacion del Perú, lejos de poder entrar en el 
análisis de la mas simple idea, apenas ejercitan 
su inteligencia, porque la política feroz de los 
españoles empleaba todos los medios de extin­
guiM. En tal estado, y sin mas criterio que 
aquel de que son IQ¡.sceptibles los hombres opri­
midos é insultados por continuos ultrajes, natu­
ralmente creen, al 0" p\-oclamar"la libertad y la 
igualaad. que la ¿bediAncia ha cesado ya de ser 
un deber; q~ el respeto á los magistrados es un 
favor que se les dispensa, y no un homenaje que 
I!e rinde á la autoridad que ejercen; que todas 
las condiciones son iguales, no solo ante la ley, 

porque esta es una restriccion que no compren­
den, sino en la mas absoluta latitud del signifi­
cado que'admite la igualdad; y en fin, que es 
llegado el tiempo en que, si se les niega el ejer­
'cicio de sus quiméricos derechos, hagan valer el 
número y robustez de sus brazos endurecidos en 
las fatigas de la servidumbre, y demasiado desi­
guales en fuerza respecto de los que animan á la 
democracia con escritos que se resienten de la 
debilidad de su complexion. Es necesario con­
cluir de todo, que las relaciones que existE'n entre, 
amos y esclavos, entre razas que se detestan; y 
entre hombres que forman tantas subdivisiones 
sociales cuantas modificaciones hay en su,~olor. 
son enteramente incompatibles con las ideas te­
mocráticas. 

BERNARDO MONTE AGUDO, 
PoUticoy publicista., Fundador de 10. Independencia. del Perll. 

PROPÓSITOS DE LA REVOLUCION DE MAYO 

Hay muchos, que fijando sus miras en la justa 
emancipacion de la América, á que conduce la 
inevitable pérdida de España, no aspiran á otro 
bien que á ver rotos los vínculos de una depen­
dencia colonial, y creen completa ~~estra felici-, 
dad, desde que elevados estos paises á la dignidad 
de estado, salglW> de la degradante condicion de 
un fundo usufru:cluario, al que se pretende sacar 
toda la substancia, sin interés alguno en su be­
neficio y fomento, Es muy glorioso á los habi­
tantes de la América verse inscriptos en el rango 
de las naciones, y que no se describan sns pose'­
siones como factorias de los españoles europeos; 
pero quizá no se presenta situación más crític. 
para los pueblos, que el momen~o de su emanci~ 
pacion: todas las pasiones conspiran enfurecidas 
tÍ sofocar en su cuna una obra, á que solo las 
virtudes pueden dar consistencia; yen una carre­
loa enteramente nueva, cada paso es un preoipicio 
para hombres que en trescientos años no han 
disfrutado otro bien que la quieta molicie de una. 
esclavitud, que aunque pesada, habia extinguido 
basta el deseo de romper sus cadenas, 

"Itesueltéss á la magnánima empresa que he­
mos empezado, nada debe retraernos de su conti­
nllacion: nU8iltra divisa. debe ser la. de 1m acérrimo 
republioano que decía: malo periculosam liberta" . 
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tem, qumn sevitium y quietum: (1) pero no repo­
semos sobre la seguridad de unos principios, que 
son muy débiles, si no se fomentan con.energía; 
ca"n"sideremos que los pueblos, así como' los hom­
bres, desde que pierden la sombra de un curador 
poderoso que los guiaba, recuperan ciertamente 
unaalta dignidad, pero rodeada de peligros, que 
aumenta la propia inexperiencia: temblemos con 
la memoria de aquellos pueblos, que por el mal 
uso de su naciente libertad, no merecieron con­
servarla muchos instantes; y sin equivocar las 

ocasiones de la nuestra con los medios legítimos 
de sostenerla, no busquemos la felicidad general 

sino por aquellos caminos que la naturaleza mis­
maha prefijado, y cuyo desvío ha causado siempre 

los males y ruina de las naciones que los desco­

nocieron. 

d Por qué medios conseguirá el Congreso la 

felicidad que nos hemos propuesto en su convoca­
cion? La sublime ciencia que trata del bien de 

las naciones, nos pinta feliz un estado, que por 

su constitucion y pode;.- es respetable á sus veci­

nos; donde rigen leyes calculadas sobre los prin­

cipios físicos y morales, que deben in:fluir en su 

establecimiento; yen que la pureza de la admi­

nistracion interior asegura la observancia de las 

leyes, no solo por el respeto que se les debe, sino 

tambien por el equilibrio de los poderes encar­

gados de su ejecucion. Esta es la suma de cuan­

tas reglas consagra la política á la felicidad de 

los estados; pero ella mas bi-eD!. presenta el re­

sultado de las útiles tareas, á ?q~e nuestro Con­

greso se prepara, que un camino claro y sencillo 
por donde pueda conducirse. 

Seremos respetables á las naciones extrange­

ras, no por riquezas, que excitarian su codicia; 

no por la opulencia del territorio, que provocaria 

tIl!u ambicion; no por el número de tropas, que 

en muchos años no podrian igualar á las de 

Europa; lo seremos solamente cuando renazcan 

entre nosotros las virtudes de un pueblo sóbrio 

y laborioso; cuando el amor á la pátria sea una 

virtud comun, y eleve nuestras almas á. ese gra­
do de energía y de constancia que arrostra las 

dificultades, y que desprecia los peligros_ La 

prosperidad de Esparta enseña al mundo, que 

un pequeño estado puede ser formidable por sus 
virtudes; y ese pueblo reducido á un estrect..o 

recinto del Peloponeso, fué el terror de la Grecia 

(1) Quie.ro mas UDa libertad peligrosa, que UDa servidum­
bre tranqUlla. 

y formará la admiracion de todos los siglos. 
d Pero cuáles son las virtudes que deberán pre­
ferir nuestros legisladores? d Porqué medios 
dispondrán los pueblos á mirar con el mas gran­
de interés, lo que siempre han miradQ con indi­

ferencia? d Quién nos inspirará ese espíritu 
público que no conocieron nuestros padres? 

d Cómo se hará amar el trabajo y la fatiga, á. 
los que nos hemo~ criado en la molicie? d Quién 
dará á nuestras. almas la energía y :flrmeza nece­

sarias, para que el amor de la patria, que feliz. 

mente ha empezado á rayar entre nosotros, no 
sea una exhalacion pasagera, incapaz de dejar 
rastros duraderos y profundos, 6 como esas 
plantas que, por la poca preparacion del terreno 

mueren á los pocos instantes despues de haber 
nacido? 

Nuestros representantes van á tratar sobre la 
suerte de "unos pueblos que desean ser felices, 
pero que no podrán serlo hasta que un código 

de leyes sábias establezca la honestidad de las 

costumbres, la seguridad de las personas, la 

conservacion de sus derechos, los deberes del 

magistrado, las obligaciones del súbdito, y los 

límites de la obediencia; en fin, la justicia, que 

es la base verdadera de toda libertad. d Podrá. 

llamarse nuestro código el de esas Leyes de In­
dias, dictadas para neófitos, yen que selvende por 

favor de la piedad lo que sin ofensa de la natu­

raleza no puede negarse á ningun hombre? Un 

sistema de comercio fundado sobre la ruinosa 

base del monopolio, y en que la franqueza del 

giro y la comunicacion de las naciones se reputa 

un crímen que debe pagarse con la vida: títulos 
enteros sobre precedencias, ceremonias, y auto­

rizacion de los jueces; pero en que ni se encu­

entra el órden de los juicios reducidos á las 
reglas invariables que deben fijar su forma, ni se 

explican aquellos primeros principios de razon, 

que son 'll fundamento éterno de todo derecho, 

y de que deben :fluir las leyes por sí mismas, sin 

<otras variaciones que las que las circunstancias 

fisicas y morales de cada pais han hecho nece­
sarias; un espíritu afectado de proteccion y pie­

dad hácia los indios, explicado por reglamentos 

que solo sirven para descubrir las crueles ve­
jaciones que padecian, no menos que la. hipo­

cresía é impotencia de les remediós que han 
dejado continuar los mismos males, á cuya refor­

ma se dirigian: que los indios no sean compeli­

dos á servicios personales, que no sean castigados 
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al capricho de sus encomenderos, que no sean 
cargados sobre laa espaldas; á este tenor son las 
solemnes declaratorias, que de cédulas parti­
c~ares pasaron á código de leyes, por que se 
reunieron en cuatro volúmenes, y hé aquí los 
decantados privilegios de los indios, que con 
declararlos hombres, habrian gozado mas exten­
samente, y cuyo despojo no pudo ser reparado 
sinó por actos que necesitaron ve:.iir los sobe­
ranos respetoS' de la ley, para atacar ·de palabra 
la. esclavitud, que dejaban subsistente en la rea­
lidad. Guárdese esta coleccion de preceptos para 
monumento de nU'lstra degradacion; pero guar­
démonos de llamarlo en adelante nuestro código; 
y no caigamos en el error de creer que esos cua­
tro tomos contienen una constitucion sus reglas 
han sido tan buenas para conducir á los agentes 
de la metrópoli en la economía lucrativa de las 
factorias de América, como inútiles para regir 
un estado, que como parte integrante de la mo­
narquía, tiene respecto de si mismo iguales dere_ 
chos que los primeros pueblos de España. 

MARIANO MORENO. 
PoUt1co, Publiciata, Prócer de la Bavol ucion de 1810. 

BOLÍVAR Y SAN MARTIN 
P ARA.LELO 

Tarea grata para un Americano es la de estu­
diar á esos dos hombres, cuyo carácter ofrece 
a~dades y ~oontrastes que dan mas relieve á 
sus nobles figuras. 

Ellos estuvieron . dotados de altísimas ]?rendas 
del corazon y del ingenio, que si esplican su mi­
sion providencial, nos mueven, empero, á obser­
var puntos opacos en esas estrellas del Sur. 

Uno y otro gozaron de las ventajas del naci­
miento y ~e la. educacion bajo el régimen me­
tropJi1itano. 

Los sucesos de la primera edad modificaron 
aquellos dos espíritus, cuyo molde se quebró con 
su muerte. 

Los viajes y el cultivo de la primera sociedad 
mas que los estudios teóricos, desenvolv1eron las 
facultades de uno y otro, á que los sucesos de­
bian dar un vuelo extraordinario. 

Bolívar, aunque educado en España, advirtió 

temprano en su Patria los vicios de la esclavitud, 
y las preocupaciones que esterilizaban la sávia 
de esas ~eraciones anhelantes de la felicidad á 
que convidaban los esplendores de su clima. 

Despues, visitando la Europa, presenció en la 
coronacion de N apoleon el apoteosis del primero 
de los mortales en su tiempo; pero ese espéctá­
culo casi olímpico no alteró la melancolía de sus 
meditaciones sobre las ruinas de Roma. Desde 
las colinas de la ciudad eterna, contempló, como 
Rienzi, las tumbas cubiertas con el añoso musgo 
y las sombras· de los tribunos que parecian recIa.­
mar un vengador. Existen páginas palpitantAs 
de entusiasmo bajo esas inesplicables impresio-
nes. .:'., 

San Martin Tobustecia la instruccion adqmri­
da en el Seminario de Nobles con su ejercicio 
profesional en la lucha delps Españoles contra 
sus invasores, que renovó i~s hazañas mas ro­
mánticas de esa nacion de leones. 

Los libros no le aleccionaron mejor que su 
observacion inmediata de la táctica de los gefes 
que le guiaron con sus ejemplos, perfect.amente 
aprovechados por su bizarro discípulo. Esa épo­

ca le comunicaba enseñanzas profundas de. la 
inconstancia y de los furoles de la muchedum­
.bre.-El cadáver del gobernador Solano, vícti,m.a 
del populacho, no se borró de su memoria, y aun 
años despues, asomaban sus lágrimas al mirar el 
retrato de su amigo. ' • 

Los trabajos de uno. y otro caudillo en favor 
de un mismo pensamiento, presentaron notables 
diferencias en cuanto á. los medios que emplea­
ron, y en cuanto al campo mismo en que sobre­
salieron. 

No hay en los anales militares combinaciones 
mas astutas, ni resultados mas completos que los 
de la campaña sobre Chile, organizada co~­
rabIe prevision desde el territorio de Cuyo. 

El paso de los Andes frustr~ndo la perfidia de 
los indígenas, y la vijilancia de un enemigo po­
deroso, solo es comparable al de los Alpes por 
otros dos insigne~ capitanes; y si la superioridad 
se mide por los obstáculos vencidos, ella está en 
el guerrero sud americano- San Martin, plan­
tando la bandera de la libertad humana en esas 
alturas, fué mas sublime que Bonaparte, cuando 
desceudis-de los desfiladeros alpinos para hUmi­
lla1' la casa de Austria; Q que Anibal cuando 
despues de'.caer sobre las llanuras ,italianas, las 
abandonó, para acudir al Africa amena"ada por 
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Escipiou. - Roma habia sido salvada p.or sus 

cónsules. 
El vencedor de Chacabuco y 1\1. fundó 

rlÍpiJamente la independencia en los ve.1les tra­
sandinos, y preparó la célebre expedicion del 
Pacífico, para recibir en sus manos victoriosas el 
viej~""estandarte que la madre de Cárlos V. bordó 
para Pizarro. 

Bolívar, creando recursos de la nada, é impro­
visando ejércitos, adquirió un ascendiente irresis­
tible. La guerra. ardió cruel y desapiadada en 
top,a la region que los descubridores apellidáron 

Costa Firme. 
Cipreses y palmas coronaban alternativamente 

la fhn.te del hijo de Caracas, abrasada por el sol 
del"'Ecuador, ó bañada por los torrentes de los 
trópicos. El odio al dominio español centupli­
caba su prodigiosa actividad. Veíasele frecuen­
temente poner por alfombra IÍ sus pié s el pendon 
de Castilla que no se abatiera ante el opresor de 
la Europa. Rabia en lo íntimo de aquella orga­
nizacion una perpetua electricidad, como en el 
seuo de la tierra fermentan las sustancias de los 

mas puros ó sólidos metales. 
Las jornadas de Boyacá y Carabobo dieron 

por . resultado la consolidacion de Venezuela y 
NWlva Granada en una sola comunidad nacio­
naL· Ellas fueron precursoras de Junin y Aya­
cu~h.o que consumaron la epopeya Americana, 
éncumbrando tobre todas las reputaciones con­
tempóránea¡:¡ del nuevo mundo, la de Simon Bo-

(h 
lívar. 

El teatro de los sucesos ofreció una fisonomía 
análog~ á la magnitud de este Ínclito torneo. 
Sus límites eran ambos océanos; y esa tierra 
iluminada por volcanes, cruzada de rios sober­
bios y dotada de una variedad infinita de aspec­
tos, iaprimió á la insurreccion y á la guerra una 
novedad y una serie de accidentes extraordina­
rios, á que era necesario se plegase el genio fér­
til de los generales, frecuentemente desorientados 
por los caprichos de la fortuna, y por los de una 
naturaleza portentosa. 

Tanto el gefe argentino, como el venezolano 
han sido ídolo del ejército. 

El primero poseía una elocuencia incisiva y 
flexible como el acero de su sable.-Trataba. con 
la mas franca deferencia. á la mayoría de sus 
compañeros de armas. llevando su sencillez es­
partana á un grado sorprendente á sus subordi-
nados. " • 

Los discursos, lalll proclamas, los· brindis del 
segundo, radiantes de inspiracion y de oportuni­
dad, electrizaban en los dias geniales de la repú­
blica. 

Pero fué á veces injusto con algunos de sus 
amigos mas enh.siastas, y 1iránico ean sus infe­
riores, á quienes .solia tratar con lenguaje acer­
bísimo. 

Quizá las asperezas de una lid sin cuartel le 
arrebatáran algo de su nativa generosidad; ó 
acaso se persuadiria que sus defectos no parece­
rian tales á sus fieros veteranos, á esos ginetes 
de los llanos, ó á esos criollos salidos de las sier­
ras y de las ciudades. Pero la amistad desearia 
arrojar uno de sus velos sobre esas flaquezas de 
tan buen caballero. 

En San 1\Iartin la autoriuad produjo el desen­
canto, y cierto escepticismo; ni las pompas tra­
dicionales ae los palacios de Santiago y de Lima 
le deslumbraron un instante. 

El ofrecimiento de la corona del Imperio de 
los Incas que el Consejo de Estado le hizo en 
una sesion secreta, pero memorable, fué recha­
zado con lójica tan clara y decisiva que patentizó 
á los nobles y á los ministros allí congregados 
toda la sobriedad de juicio, así como el despren­
dimiento de su candidato. 

La sed inextinguible de supremacia y de glo­
ria fué en Bolívar orígen de esfuerzos heroicos 
y de graves errores. El procuraba extender la 
vasta e'sfera de su dictadura sobre Estados dis­
tantes. La confederacion americana fué uno de 
sus sueños, anhelando avasallar la naturaleza á 
sus planes, y trasplantando á este hemisferio una 
imitacion de la liga de las Repúblicas griegas. 

San 1\IartiD. no se alucinó desde el principio 
sobre la falta de preparacion de estos paises, y 
sobre los riesgos de la transicion que se efectua­
ba por el triunfo. No participaba del fanatismo 
contagioso de las revoluciones, ni del, de las 
doctrinas exclusivas. Tuvo culto por el órden y 
la subordinacion. Abandonó el mando ejercido 
con moderacion, y la perspectiva de ,afian'" la 
regeneracion peruana, mas bien que sacrificar á. 
algunos de sus camaradas que no fueron tan 
austeros como él mismo, en el cumplimiento del 
deber. Es mas que probable, que acabó de deci-

,', ilirIo el fundado recelo de un rompimiento con 
Bolívar, cuyos celos eclipsaron su criterio, crean­
do un ominoso peligro para los mas sagrados 
intereses. 
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El gobernante colombi&JlO- aspiro á la fama 
de Legislador. "Las cOnstituciones Clue inspiró ó 
escribió, fueron. mas bien ensayos pasajeros que 
un monumento del adelanto de las ciencias mo­
rales en el último siglo. Esas leyes eran el cla­
mor de la filosofía pira serenar las facciones. 

Nada de durable se fundó en ese terreno, y la 
union Colombiana, anhelada por él, fué dilace­
rada por la espada de sus tenientes. 

Si la abdicacion del Protector del Perú no le 
fué impuesta sino por su propic. albedrío, 6 por 
las fatigas de su ánimo, contristando derrepente 
á todos sus amigos, la caida del primer soldado 
de Colombia se debió ó. las conspiraciones y ó. 
la pérdida de los elementos con que tantos años 
habia pesado sobre el ejército, los pueblos y el 
Congreso. 

Uno muere en las orillas del Sena, en un ho­
gar patriarcal, y rodeado de la veneracion de su 
familia. 

El otro en la fuerza de la edad, pero devorado 
de pesares, y menos intrépido contra la calumnia 
que· contra los puñales, rindió su último aliento 
en una playa trastornada por los terremotos, y 
amenazada por el mar de las Antillas,·como si 
ni la tumba fuera albergue tranquilo para el 
Libertador. Se despidió de sus compatriotas, 

dirigiéndoles consejos dignos de grabarse en sus 
templos. 

Las opiniones se dividen sobre el méritQ res­
pectivo de tan excel(intes varones, y sobre los 
móviles de algunos de sus hechos gubernativos; 
pero la preeminencia de capacidad militar se 
atribuye universalmente á San Martin. 

No pueden.!lquipararse exactamente sus res­
pectivas aptitudes para organizar fuerzas, per­
feccionar su mecan~smo, ó combinarlas ~ra un 
:fin ya preparado ó imprevisto. 

La aplicacion de la tá'lltica sabia IÍ nuestro 
país, con las modificaciolles exigidas por los 
hábitos y por la topografía, comprobó fa pericia 
del antiguo coronel de granaderos á caballo. 1m­
pet. en la iniciativa, pero avaro de la saugre 
de sus soldados, calculaba con singular precision 
los elementos de disolucion del enemigo, adivi­
nando sus designios, 6 engañÍL~dole sobre sus 
propios movimientos. Manejaba hábilmente las 
cosas y los hombres; y su entendimiento que 
tendía á. la unidad, y capaz de todos los detalles, 
abrazaba un vasto horizonte, penetrando en la. 
profundidad del porvenir. 

Bolívar. conocia la sublim~ estrategia; y la 
histolia de la guerra; pero impaciente de toda 
traba, .. habituado á las lentitudes de los 
campos lié instruccion, y urgido por la suprema 
necesidad á dirigir frecuentemente cuerpos irre­
gulares ó revolucionarios, no p~do ser es¡pcto 
observador de la disciplina y del arte. No siem­
pre alcanzó toda.s las ventajas de su arrojo, no 
siempre calculó con certeza; ni ~ éxito corres­
pondió de contínuo al mérito de sus sacrificios, 
ó á la trascendencia de sus miras. Pero estos 
desaires de la suerte no le impidieron tomar bti-· 
llantes desquites, ni batir entre otros, IÍ Morillo, 

el mas temible campeon de la dominacioD .a­

ñola. )-
Se ilustró, sobre todo, por aquella calidad de 

los fuertes que hizo exclamar á .Alejandro Mag­

no que él solo se reserva1ll la esperanza. Su 
constancia fué igual á las resistencias de un 
sistema elaborado por los siglos, y defendido 
con oJas de sangré. 

El desinterés que le caracterizaba habria me­
recido la cl,ísica predileccion de Plutarco. Prin­
cipió por liberta!' ú sus numerOROS esclavos. Los 
tesoros no eran nada á sus ojos, sinó como ofren­
.das ópimas á la libertad,. 

Donó para escuelas el miUon que el ~d la ., 
forzó á aceptar; y un dia,en una fiesta triúnW. 
desprendió de sus sienes los 1,'Ih'.e~ de briJ,l'an~ 
tes con que orló las de Sucre. ., 

Cualesquiera ~,e sean los destinos de la. gran 
familia, esos hijos ~erán los predilectos. El r­
tor de las pampas, el inaio en su cabaña, e'l sol­
dado en el fogon del campamento, el poeta. en 
sns mas bellos himnos, el patriota en los conflic­
tos nacionales, y el filósofo al trazar los fastos 
de la excelsa virtud, annnciarán á nuestros .des­
cendientes dos no~bres robados al olvido. r 

La armonía, sello divino da. lo. creacion; no 
existiria en América, si las ondas del Ámazonas 
y del Plata no murmurasen sinó el eco de pue­
blos ingl'atos á sus bienhechores. 

JosÉ T. GUIDO. 

Publtctata. 

Maro 25 do 1868. 
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LOS CAUDILLOS 

-La brega constante de los caudillos en sus 
combates con las tropas del gobierno ó con los 
ejércitos españoles, habia desenvuelto por la emu­
lación de la audacia, la astucia y el valor, diver­
sas figuras de aspecto duro y bravío, llamadas á 
tener colocacion y grande influencia en los suce­
sos que debian señalar con rasgos indelebles la 
funesta época en que se disolvieron los vínculos 

nacionales. 
Muy pronto debia descollar en la escena el 

gaucho Ramirez, el prototipo del caudillo selvá­
tico'; valiente, sufrido, enérjico llevaba su caba­
llo; su lanza y sus gauchos armados, hasta el 
centro de las poblaciones para manifestar á las 
muchedumbres adm.ifadas, la omnipotencia de su 

poder. 

Hombres de su temple eran el iman de las -
masas, y en pos de una atraccion miste!iosa, sin 
violencia y por un cariño inconsciente, los hom­
bres se apadrinaban á su lado llevándole un tribu­
to de fuerza en cambio de la seguridad personal. 

Aquel que era capaz de retar al Congreso y 
desobedecer al gobierno; que se avocaba y resol­
vía todas las cuestiones suscitadas en sus domi­
nio~, fallando autoritativamente -sin _ mas freno 
que su conciencia, representaba á los ojos del pai­
sanaje estólido,ta encarnacion de la ley, y le aca­
taban con tanto mayor respeto cuanto era vo­
luntaria su obediencia. 

Es así como se demuestra que lo que se llamó 
caudillaje ó montoneras, no fué sinó el resulta­
do consiguiente y necesario de la gran ignoran­
cia de la poblacion campestre. Era el mal del 
desierto, que no permitiendo el contacto de los 
habitantes, los embrutecía por el aislamiento. 
Ellos no conocian la autoridad mas que por su 
lado malo: cuando castiga. El juez se habia crea­
do, segun su juicio, para imponer penas y no 
para administrar justicia. Sustraerse á su con­
tacto era ahorrarse un dolor. El instinto monta­
ráz los tornaba asustadizos, y el hombre de las 
ciudades no daba asidero á sus simpatías; lo 
creian desprovisto de su valor y arrojo temera­
rio, y dispuesto por sus hábitos urbanos á temer 
el contacto de sus ponchos y avios grasientos. 

Agenos á toda n06ion disciplinaria de la inte­
ligencia, no .amitian otra superioridad que la 
que tangiblemente se les demostraba. Es así 

• 

que las gradaciones jerárquicas se escalaban por 
medio del valor y de la astucia. Bolear un potro 
y domado, haciendo de él un caballo, era uno 
de los primeros títulos para considerarse buen 
gaucho. El mas vulgar de los títulos, si S9 quie­
re, porque eso lo hacian todos; la diferencia 
estaba en la pJ,"ecision y gallardía con que se 
ejecutara, Vencer dos ó tres adversarios en una 
riña á cuchillo, saliendo ileso y dejando en el 
sitio uno ó mas de los contendientes: huir de 
la justicia, pelear y vencer con solo su puñal á. 
toda la partida, merecia la mas alta considera­
cion; nadie negaba asilo al gaucho guapo y des­
pertaba en toda la comarca las simpatías mas 
ardorosas. Pialar en las yerras de sol á sol sin 
errar un tiro, uno, dos y tres dias contínuos, sin 
dar muestras de fatiga; sufrir la inclemencia del 
tiempo por semanas y meses, en la ronda noc­
turna de lfls ganados; y practicar, en fin, todas 
las faenas rudas y agrestes, donde el hombre de 
la campaña se transforma en un ser sufrido y 
constante en la dura gleba de la vida, eran las 
credenciales para salir de la esfera comun y 
condecorarse por la prueba esperimental, con un 
título cualquiera en la milicia, el dia que, dejan­
do el lazo, era preciso enristrar la. lanza ó cebar 
la tercerola para pelear. 

Esos paisanos, dotados de singulares prendas, 
aunque faltos de instruccion, acopiaban en su 
organismo y en el embrion de sus ideas, todos 
los elementos constitutivos de los seres espe­
ciales; predestinados á. imponer el sello de su 
in:ftuencia en el momento en que, sobrepuestos á 
los hombres y á las cosas por su propia fuerza, 
se encontraban dueños de la situacion y la diri­
gian. 

Organizaciones vigorosas no tenian mas allá. 
del palenque de las faenas rurales, el pato, las 
carreras y el baile, otro teatro donde lucir su 
destreza y bravura que la-milicia. Al presentarse 
un gaucho de estos, llevando en la mirada los 
signos del valor, y en su aspecto marcial y sere­
no los rasgos de la caballerosidad, los jefes no 
podian eximirse de distinguirlos con su aprecio 
y probarlos á cada paso en arriesgadas empresas: 
y este gaucho guapo y1adino, que tenia su repu­
tacion hecha en los tres ó cuatro pagos donde 
era conocido, empezaba á rodearse de un nuevo 
prestigio: el primero en la disciplina, firme en 
su puesto, jamá.s el sueño le sorprendió en la 
faccion; si el comandante ó su jefe le confiaba 
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algun oficio sabia cruzar el campo enemigo sin 
ser descubierto; si lo sentian, peleaba y, herido ó 
nó, cumplia su mandato. En la batalla, cuando 
nC1 paraba la estocada mortal asestada al pecho 
de su coronel, recibia la herida, y si este perdia 
su ('aballo en la refriega, allí estaba el futuro 
caudillo que lo hacia subir á la grupa del suyo, 
si no le presentaba otro oportunamente prepa­

rado. 
La heroicidad del gauaho corria de boca en 

boca; los boletiues hablaban de él: el general lo 
mencionaba en su parte al gobierno,:yen el Con­
greso se habia pronunciado su nombre. Tales 
noticias y novedades lo ponian en duros atrenzos 
y le acosaban las ganas de leer el boletin; y 
algunas lecciones dadas por el cabo á la dudosa 
luz del fogon, le permitian al :fin sa1.isfacer su 
ardiente curiosidad, descifrando bien ó mal todos 
los bandos y proclamas que circulaban en el 
ejército: y por esa emulacion intintiva del gau­
cho que todo lo somete á cotejo, pronto era el 
que mejor leia en todo el regimiento. 

Así se transformaba ese hombre rudo. El 
contacto con los oficiales que partian de las po­
blaciones y con los jefes distinguidos, limaba 
las asperezas de su primera descuidada enstenci¡. 

Los contornos morales del gaucho llegaban 
á revestir las líneas severas del deber en el 
servicio, hasta que este deber, mirado con otro 
criterio mas independiente, le hacía variar de 
conducta; unas veces aconsejado por el egoismo 
personal, y otras guiado por un interés patrió­
tico, noble y generoso. 

Artigas, Güemes, Ramirez, Lopez, Bustos, 
!barra y Quiroga, caudillos formados en el seno 
de la barbarie; ó en medio de turbas incultas, 
tienen la primera página de su historia narrada 
en las precedentes líneas. Aldao, Rosas, Carrera 
y otros aspirantes de buel), orígen, no eran hom­
bres elevados de la esfera humilde que aquellos; 
hijos de las ciudades, educados y cllnociendo 
todos 108 beneficios de la vida civilizada, se con­
virtieron en caudillos y son lo que fueron, por 
tiendas muy opuestu. 

MARIANO A. PELLIZA. 

Lltel'lltO. 

EL PARANÁ 

El rio Paraná, el Nilo del Nuevo Mundo, 
llamado por algunos el Missisipi de la Amédca 
del Sud, ha recibido como este, de los aboríge­
nes, un nombre que espresa su amplitud y mag­
nificencia. Paraná en la lengua guaraní significa 
pad¡'e de la 'litar y Missisipi en la de los Nátchez, 
padre de las aguas. N o parece sino que esos dos 
pueblos indígenas de dos opuestos continentes, 
hubieran sentido la misma impresion de asombro, 
al contemplar por primera vez sus grandiosos 
rios, para significarla con palabras que en su res­
pectivo idioma esprimen el mismo pensamiento. 

Para formarse una idea clara del gran Pan· 
ná, sería necesario comprender en su conjunto el 
vasto sistema :fluvial de qu.e él forma el cauce 
mayor, é in'l"entar un nombre que conviniese á 

. ese gran todo. Por falta de esa palabra, los geó­
grafos denominan, ya río Paraná, ya rio Para. 
guay, ya rio de la Plata, la cuenca principal de 

esas aguas. 
Figuraos un árbol desmesurado, tendido so­

bre una vasta llanura. Su pié es bañado por las 
aguas del océano atlántico nel Sud á los 36° de 
-latitud. Con una elevacion de seiscientas leguas, 
las estremidades de sus ramas alcanzan á los 13°, 
penetrando en Bolivia, en el Brasi:l, en el E~a­
do Oriental del Uruguay, y en todo el Norte de 
la Coufederacion Argentina, y entrelazándose 
con las vertien~es del gran rio de las Amazonas· 

Su dilatada copa, tan ancha como elenda, 
abraza en todas sus ramificaciones una superfi­
cie de ciento ochenta mil leguas cuadradas, que 
encierra los territorios mas ricos y los climas 
mas sanos y fértiles del mundo. 

Su tronco, semejante al del Ombú que corona 
sus márgenes, corto de 50 leguas y de base des­
proporcionada, mide sesenta leguas de anchura 
en su union con el mar, y diez en su primera 
bifurcacion formada por sus dos mayores brazo~, 
el rio Uruguay y el rio Paranlt, los cuales tiI. 
nen por ramas secundarias numerosos tributarios 
tan caudalosos como los mayOl'es rios de la Eu­
ropa. El Paraná, que es la continuacion del 
tronco, forma con el Paraguay la segunda gran 
büurcacion, recibiéndolo á la altura de tresoien­
tas leguas, frente á la ciudad de Corrientes. 

El rio Paraguay, á la manera' del Misuri 

norte-amet"lCaIlO, al unirse al Paraná, parece 
t 
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una prolongacion de este, por la identidad de 
direccion de N. á S. y su copioso caudal; con 
todo eso, su concurrente es el que ha participado 
del- Ilombre del principal, porque como este, se 
dilata ,por entre innumerables islas. Así tambien 
el Misuri, aunque mayor que su confluente el 
Mississipi, no ha l'ecibido el nombre del que le 
debe la mayor parte de sus aguas. 

El Paraguay, poderoso brazo del Paraná, 
atraviesa los ricos territorios brasil eros de Ma­
tto-Grosso y Cuyabá. Sus numerosos afluentes 
navegables que bajan del Este, facilitan la comu­
nicacion con los distintos minerales de oro y 
diamantes del Brasil, y mas abajo con los de la 
República del Paraguay, abundante en maderas 
exquisitas y en los l'icos productos intertropi­
cales~ 

Sus mayores afluentes del Oeste son el Pilco­
mayo y el Bermejo, que nacen en los Andes, 
corrienuo el primero por el territorio boliviano, 
y el segundo por el argentino, y atravesando 
ambos la vasta estension del gran Chaco des­
aguan en el Paraguay, .mas abajo de la ciudad 
de la Asuncion. 

El gran rio Paranlí, que rivaliza en estension 
con su afluente el Paraguay, tiene su orígen en 
la Sierra-Do-Espinazo, de riquísimas minas de 
diamantes al N. O. del Rio-de-Ja.~eiro, y su 
direccion general es hácia el S. o. Es engrosa­
do por varios grandes rios que recibe del. Este, 
entre lo(cuales los mas notable son el.rio Gran­
de ó Pará, el Tieté, el Paraná-Pané y el Curi-
tib4. . 

En las fértiles llanuras que atraviesa el Para­
ná es donde florecieron las célebres misiones de 
guaraníes. establecidas por los jesuitas. Mien­
tras corre por los distritos montañosos del Bra­
lil, no es navegable, á causa de sus muchas 
cascadas y saltos, que están mas arriba de los 
pueblos de Misiones; especialmente uno llamado 
el Salto-Grande ó de Guairá, que merece men­
cion especial, porque es una de las maravillas 
que dan celebridad á nuestro rio. 

El Salto de Guairá está cerca del trópico de 
capricornjo en los 24°. IIEs, dice Azara, una 
catarata espantosa digna de ser descrita por los 
poetas. El Paraná, que: en· este pasaje puede 
decirse que está en los prinoipios de su ourso, 
tiene ya mas agua que una multitud de los ma­
yores rios de Europa reunidos. Poco antes de pre­
oipitM-se tiene cerca de una legua de ancho COll 

mucho fondo. Esta enorme anchura, se reduce 
de pronto á sesenta varas en uu paso peilascoBO 
desde el cual se arroja con tremenda impetuosi­
dad y atronador estrépito, por un plauo inclinado 
de una altura perpendicular de veinte varas. El 
ruido se oye de. seis leguas, y al aproximarse se 
cree sentir temblar bajo los piés las rocas de la 
proximidad. Los ·vapores que se elavan por cho­
que violento de las aguas contra las puntas de 
peñascos que se hallan en las paredes y el oauce 
del precipicio, se ven ó. la distancia de muohas 
leguas co.mo grandes columnas de humo; y de 
oerca forman á lo~ rayos del sol diferentes arco­
iris de los mas vivos colores y en los que se per­
cibe algun movimiento de temblor; además, estos 
vapores producen una lllivia' eterna en los alre­
dedoresl/. l/A la inmediacion de la catarata, dice 
Centenera en La ATg~tina, el aire está siempre 
tenebroso;"Su estruendo causa espanto á las aves, 
pues en los dilatados y espesos bosques de sus 
orillas no se vé plÍjaro alguno, y todos los ani­
males huyen despavoridos de aquellos sitiosl/. 

Si la parte superior del Paraná es de una 
sublimidad imponente; si es impracticable por 
la multitud de sus cascadas y arrecifes; en el 
r~sto de su curso ofrece el carácter opuesto, por 
su hondura, su silencio, su mansedumbre y la 
belleza de su lecho sembrado de islas oubiertas 
de naranjos, de palmeras y una gran variedad 
de árboles, arbustos y plantas peculiares al Nue­

vo Mundo. 

¡ Quién pudiera abrazar de una mirada todo el 
conjunto de hermosura, magestad y grandeza 
del Paraná incomparable! ¡ Quién tuviera las alas 
del cóndor para contemplar desde las nubes esa 
inmensa balsa de aguas serenas que reflejan el 
mas hermoso de los cielos, (Ion ese archipiéla­
go prodigioso de innumerables islas de variedad 
indescl'ibible! Aparecieran aquellos grupos de 
verdor, profusamente esParcidos en la planicie 
cerúlea de las aguas, cual colosales cestas de 
flores y frutas destinadas á decorar el festín del 
pueblo venturoso que aJgun dia ha he gozar ¡oh 
patria hermosa! de tus grooias virginales. 

¿ A qué compararé el rio espléndido? ¿ A qué 
cosa podrá ser asimilado el sol partL ponderar su 
magestad y brillo?-Vedlo- Pues mirad tambien 
al Paraná. Su aspecto es magestuoso, dilatado 
su álveo, suave su corriente. Los altos buques 
desplegan . su velámen y surcan libremente por 
su canal profundo y anohuroso. Estiéndese con 
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sus afiuentes caudalosos por miles de leguas, sin 
obstáculos, brindando á la industria y al comer· 
cio inmensas regiones, las mas salubres y férti. 
les del globo, donde algunos pueblos nacientes 
abren hoy sus brazos fraternales á todos los 
pueblos de la tierra. 

Aun el maravilloso Nilo, árbitro de la exis. 
tencia del Egipto, al lado del Paraná quedaria 
oscurecido. Este, como aquel, cada año se espacia 
por estensas llanuras, aunque la fecundidad que 
producen sus crecientes es un lujo de la natura. 
raleza perdido para el hombre en medio de las 
vastas comarcas que atraviesa, y de las dilatadas 
y numerosas islas que riega. Sus dichosos habi. 
tantes, tan reducidos \ln número, no disfrutan 
sino de una porcion imperceptible de tantas y 
tan variadas producciones espontáneas. 

Si se emplearan el arte y el trabajo, serian 
incalculables los beneficios del cultivo de mas de 
cuatro mil leguas cuadradas, abonadas periódi. 
camente por sus aguas. 

El Paraná, como el Nilo, se divide en mu­
chos brazos, al vaciar sus aguas, y ambos tie. 
nen su embocadura en iguales latitudes, aunque 
en opuestas direcciones. 

Su inundacion, como la del Nilo, se efectúa 
en la esiacion de las lluvias tropicales; no con 
la violencia de las crecientes de otros rios, sino 
por una lenta gradaciou; de modo que, aunque 
se eleva muchos piés sobre algunas tierras, los 
árboles asoman ilesos sus copas por encima de 
las aguas, cediendo blandamente su follaje á los 
halagos de la mansa corriente, y todas las plan. 
tas sumergidas, reaparecen en la bajante con 
mayor belleza:. lozanía. 

En un suelo tan ricamente abonado por el 
paso de las aguas y 10s restos vejetales, se. redu. 
ce la labor á reprimir la exuberante vegetacion 
de aquella esponjosa mezcla de limo y de mano 
tillo. 

¿ y CÓmo se han de equiparar las aguas tur. 
bias y cenagosas del Nilo con las del Paran á, 
tan saludables y tan puras? Aquellas, antes de 
la creciente se ven casi agotadas é impotables, 
cuando los cristales del Paran á I¡pn siempre co. 
piosos, claros y exquisitos. 

¿ Ni cómo puede compararse este clima begui. 
no y sano, con el caluroso y mortífero de la re. 
gion del Nilo? El Simun, viento abrasador y 
ponzoilOsO, viene cada año ú difundir el terror y 
la muerte por las llanuras del Egipto, cubrién. 

dolas de inzqrnsos turbiones de arenas ardientes 
y de miasm~ perniciosos que agostan los plan. 
tios y arrebatan la existencia á hombres y ani. 
males. 

¡ParanlÍ. incomparable! tus escenas son siempre 
risueñas y de vida, tu verdor es eterno; las llu. 
vias ú la par de las crecientes perpetúan la fron. 
dosidad de tus riberas y tus islas; nunca empaña 
el polvo el esmalte de tus hojas, ni el brillante 
colorido de tus fiores y tus frutos; jamlÍs el hu. 
racan turbó la. paz de tus fiorestas; y si el pam· 
pero impetuoso pero benéfico, agita con violencia 
las ondas del Plata, j-adefenso, apenas frisa tus 
canales protegidos por la espesura de tus islas, 
y solo esparce el bien en tus dominios, depuran. 
do los mas ocultos senos de tus"'bosques. 

No solamente es admirable el Paran á por lo 
estenso de su curso, la mole y excelencia de sus 
aguas, la profundidad y limpieza de su cauce, lo 
feraz y salubérrimo de sus islas y riberas, la 

profusion de sus producciones na.turales, la. be· 
nignidad de su clima y sus inundaciones periódi. 

cas, sinó tambieu por tantos afiuentes navegables 
que concurren con el Uruguay y sus tributarios 
á formar el magnífico estua~io del gran Rio de 
la Plata, ofreciendo á la navegacion y á la agrio 
~ultura el mas vasto y grandioso sistema de 
canalizacion é irrigacion, que puede concebir la 
mente humana. 

Inmensas sl.ledades, rios caudalosos, dilatadas 
pampas, valles it~de rebosa la abundancia, mono 
tañas henchidas de· tesoros. . . Las mas impor­
tantes regiones del co~tinente sud· americano 
están aún por habitarse; sus mas feraces tierras 
por cultivarse; sus mayores riquezas tod.avia 
están por explotarse. 

La nueva tierra de promision, destinada aeaso 
por el Omnipotente para el asilo de la libertad 
y de la dicha, ¿ será la conquista: de la iniqufdad 
y de la fuerza? ¿ó el apanaje de la moralidad y 

la inteligencia? d Para quién estará reservada, 
despued de tantos miles de años? 

Tres centurias hace que en medio de este 
Oásis del mundo nuevo, se agita un pueblo va· 

liente y hospitalario, '. quien está encomendada 
su guarda, hasta larealizacion de los altos des. 

tinos de esta porcion privilegiada de la herencia 
humana. 

MARCOS SA,BTRE. 
Escritor 7 Educaclontsta. 

---&_---
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APOLOGÍA DEL MATAMBRE 

Un estranjero que ignorando absolutamente 
el castellano oyese por primera vez pronunciar, 
con el énfasis que inspira el hambre, IÍ un gau­
cho que va ayuno y de camino, la palabra ma­
tamb¡'e, diria para sí muy satisfecho de haber 
acertado: l/Este será el nombre de alguna persona 
ilustre, ó cuando menos el de algun rico hacen­

dado. Otro que presumiese saberlo, pero no 
atinase con la exacta significacion que unidos 
tienen los vocablos mata y hambre, al oirlqs salir 

rotundos de un gaznate hambriento, creeria sin 

duda que tan sonOfO y espresivo nombre era de 
algun ladron ó asesino famoso. Pero nosotros, 

acostumbrados desde niños á verlo andar de boca 

en boca, á chuparlo cuando de teta, á saborearlo 

cuando mas grandes, :í. desmenuzarlo y tragarlo 

cuando adultos, sabemos quién es, cuáles son sus 

nutritivas virtudes y el brillante papel que en 
nuestras mesas representa. 

No es por cierto el matambre ni asesino ni 
ladron; léjos de eso, jamás, que yo sepa, á nadie 

ha hecho el mas mínimo daño: su nombradia es 

grande; pero no tan ruidosa como la de aquellos 

que haciendo gemir la humanidad se estiende 

con el estrépito de las armas, ó se propaga por 
medio de la prensa ó de las mil bocas de la opi­

nion: Nada de eso; son los estómagos anchos y 

fuertes el teatro de sus proezas, y cada diente 

sincero apologista de su blandura y generoso 

carácter. Incapaz por temperamento y genio de 

mas IÍrdua y grave tarea, ocioso, por otra parte, 

y aburrido, quiero ser el órgano de modestas 
apologías, y asi como otros escriben las vidas de 

los varones ilustres, trasmitir, si es posible, á la 

mas remota posteridad, los histórico verídicos 

encómios que sin cesar hace cada quijada masti­

cando, cada diente crugiendo, cada paladar sabo­

reando el jugoso é ilustrísimo matambre. 

Varon es él como el que mas; y si bien su 
fama no es de aquellas que al oro y al poder 

prodiga la rastrera adulacion, sino recatada y 

silenciosa como la que al mérito y la virtud tri­

buta á veces la justicia; no por eso á mi entender 
debe dejarse arrinconada en la region epigástrica 
de las innumerables criaturas á quienes dá gusto 

y robustece, puede decirse, con la sang¡'e de sus 

propias venas. Además, porteño en todo, ante 

todo y por todo, quisiera ver conocidas y menta-

das nuestras cosas allende los mares, y que nos 
vengan los de eztrangis echando en cara nuestro 
poco gusto en el arte culinario, y ensalzando á. 
vista y paciencia nuestra los indigestos y.empa­
lagosos manjares que brinda sin cesar la gas­
tronomía á su estragado apetito: y esta ráfaga 
tambien de espíritu nacional, me mueve á ocurrir 
á la comadrona intelectual, á la prensa, para que 
me ayude á parir si es posible sin el auxilio del 
j01'ceps, este mas que discurso apologético. 

Griten en buenahora cuanto quieran los taci­
turnos ingleses, roast-beej, plum puding; chillen 

los italianos, maccheroni y váyanse quedando 
tan delgados como una 1 ó la aguja de una torre 

gótica. V oceen los franceses, omclette s1tjlée, 
omelette au st!cre, omelette (tu diable; digan los 

españoles con sorna, chorizos, olla podrida, y 
mas podrid.,a y u.ncia que su ilustracion secular. 

Griten en buenahora todos juntos, que nosotros 
apretlÍndonos los flancos soltaremos zumbando 

el palabron, l1wtambre, y taparemos de cabo á 
cabo su desmedida boca. 

Antonio Perez decia: 11 solo los grandes estó­

magos digieren veneno 11, Y yo digo: solo los 

grandes estómagos digieren mat~mbre. No es 

esto dar á entender qu~ todos los porteños los 
tengan tales; sinó que solo el matambre alimen­

ta y cria los estómagos robustos, que en las 

entendederas de Perez eran los corazones mag­

mínimos. 

Con matambre se nutl'en los pechos varoniles 

avezados á batallar y vencer, y con matambre 

los vientres que los engendraron: con matambre 

se alimentan los que en su infancia, de un salto 

escalaron los Andes, y allá en sus nevadas cum­

bres entre el ruido de los torrentes y el rugido 

de las tempestades, con hierro ensangrentado 
escribieron: independencia, libertad; y matambra 

comen los que á la edad:,de veinte y cinco años 

llevan todavia babador, se mueven con andaderas 

y gritan balbucientes, papá. ... papá. Pero á. 

ju ventudes tardías, largas y robustas vejeces, 
dice otro apotegma que puede servir de cola al 
de Perez. 

Siguiendo, pues, en mi propósito, entraré á. 

averiguar quien es este tan ponderado señor y 

por qué sendas viene á parar á. los estómagos de 

los carnívoros porteños. 
El matambre nace pegado IÍ. ambos costilla­

re:! del ganado vacuno y al cuero ·que le sirve 

de vestimenta; así es, que hembras, machos y 
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aun capone!! tienen sus sendos matambres, cuyas 
calidades comibles varian segun la edad y el 
sexo del animal; macho por consiguiente es todo 
ma~bre, cualquiera que sea su origen, y en 
los costados del toro, vaca ó novillo, adquiere 
jugo y robustez. Las recónditas transformacio­
nes nutritivas y digestivas que esperimenta el 
matambre, hasta llegar á su pleno crechÍliento y 
Mzon, no están á mi alcance; naturaleza en esto 
como en todo lo demas de su jurisdiccion, obra 
por sí, tan misteriosa y cumplidamente que solo 
nos es dado tributarle silenciosas alabanzas. 

Sábese solo que la dureza del matambre de 
toro rechaza al mas bien engastado y fornido 
diente, mientras que el de un ,jóven novillo y 
sobre todo el de nca, se deja mascar y comer 
por dientecitos de poca monta y aun por encias 
octogenarias. 

Parecer comun es, que á todas las cosas huma­
nas, por mas bellas que sean, se les puede aplicar 
pero, por la misma razon que la perspectiva de 
un valle ó de una montaña varía segun la dis­
tancia ó el lugar de donde se mira y la potencia 
viS14al del que la observa. El mas hermoso rostro 
mujeril suele tener una mancha. que amortigua 
la eficacia de 'sus hechizos; la mas casta resbala, 
la mas virtuosa cojea: Adan y Eva, las dos cria. 

turas mas perfectas que vió jamás la tierra, 
como !ue fueron la primera obra en su género 
del artífice supremo, pecaron; Lilí por fiaqueza 
y vanidad, el otro porque fué de carne y no de 
piedra á los incentivos de la hermosura. Pues de 
la misma mismísima enfermedad de todo lo que 
entra en la esfera de nuestro poder, adole~ tamo 
bien el matlP.Dbre. Debe haberlos, y los hay, 
buenos y malos, grandes y chicos, fiacos y gor_ 
.dos, duros y blandos; pero queda al arpitrio de 
cada cual escoger el que mejor pete á su paladar, 
estómago ó dentadura" dejando siempre á salvo 
el buen nombre de la e~ecie matambruna, pues 
no es de recta ley que paguen justos por peca­
dores, ni que por una que otra indigestion que 
hayan causado los gordos, uno que otro sinsabor 
debido á los fiacos, uno que otro afiojamiento de 
dientes ocasionado por los duros, se lance anate-
ma sobre todos ellos. " • 

Cocida 6 asada tiene toda carne vaouua, un 
dejo particular Ó B'Ui generis, debido segun los 
químicos á cierta materia roja poco conocida y 
ála cual han dado el r~ro nombre d.,'osmazona 
lolor de oa,ldo). Esta sustancia, pues, que noso. 

tros los profanos llamamos jugo esquisito, sabor 

delicado, es la misma que con delicia paladeamos 
cuando cae por fortuna en nuestros dientes un 
pedazo de tierno y gordifiaco matambre: digo 
gordifiaco porque considero esencial este requi­
sito para que sea mas apetitoso: y no estará. 
demás referir una anecdotilla, cuyo reouerdo 
saboreo' yo con tanto gusto como una tajada de 
matambre que chorree. 

Era yo niño mimado, y una hermosa mañana 
de primaver~, Ilevóme mi madre acompañada de 
varias amigas suyas, á un paseo de campo. Hízo­
se el tránsito á pié, porque entoncelr eran tan 
raros los coches como hoy el metá.rtfro: y yo, 
pomo era natural, corrí, salté, ... brinqué con otros 
que iban de mi edad, hasta mas no poder. Lle­
gamos á la quinta: la mesa tendida para almor. 
zar nos esperaba. A poco rato cubriéronla de 
manjares y en medio de todos ellos descollaba 
un hermosísimo matambre. 

Repuntaron los muchachos que andaban des. 
bandados y despach~ronlos á. almorzar á la pieza 
inmediata, mientras yo, en un rincon del come­
dor, hacféndome el, zorrocloco, devoraba con los 
ojos aquel prodigioso parto vacuno. l/Vete, niño, 
con los otros // me dijo mi madre, y yo, agachan-

"do la cabeza., sonreia y me acercaba: 1/ vete, te 
digo 1/ repitió, y una hermosa mujer, un ángel, 
contestó: 1/ no, no, déjelo usted al.Jnorzar aquí, 1/ 

y al lado suyo me plantó de pié en una silla: 
Allí estaba yo en mis glorias:-el primero que 
destrizaron fué el matambre; dieron IÍ cada cual 
su parte, y mi linda protectora con hechicera 
amabilidad me preguntó: 1/ quieres, Pepito, gor­
do ó fiaco P 1/ 1/ Yo quiero, contesté en voz alta, 
gordo, fiaco y pegado 1/, Y gordo, fiaco y pegado 
repitió con gran ,ruido y risotadas toda la .feme­
nina concurrencia, y dióme un beso tan fuerte y . '. cariñoso aquella preciosa criah.ra, que sus labIOS 
me hicieron un moreton en la mejilla y dejaron 
rastros indelebles en mi memoria. 

AlIora bien, cunsiderando que este discurso es 
ya demasiado largo y pudiera dar hartazgo de 
matambre ú. los estómagos delicados, consideran­
do taJilbien que como tal, debe acabar con su 
correspondiente peroracion ó golpe maestro ora­
torio, para que con razon palmeen los indigestos 
lectores, 'ingénuamente oonfieso que no es poco 
el aprieto en que me ha puesto la DJ-aldita humo­
rada de hacer apologias de gente que no puede 
favorecerme con SUD patrooinio. Agotado se ha 
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mi caudal encomiástico y mi paciencia y me 
siento abrumado por el enorme peso que incon­
sideradamente eché sobre mis débiles hombros. 

Sin· embargo, allá vá, y obre Dios que todo lo 
puede, porque seria reventar de otro modo. Diré 
solo en descargo mio, que como no hablo ex­
cátedra, ni ex-tribuna, sino que escribo sentado 
en mi poltrona, saldré como pueda del paso, de­
jando que los retóricos apliquen á mansalva á 
este mi discursa su infalible fallo literario. 

Incubando estaba mi cerebro, una hermosa 
peroracion y ya iba á escribirla, cuando el inter­
rogant.e 11 ¿qué haces? 11 de un amigo que entró 
de repente, cortó el revesino tÍ. mi pluma. 11 Qué 
haces? repiti6.-Escribo una apología.-¿De 
quién?-Del mat&mbre.-.¿De qué matambl"e~ 
hombre?---:-De uno que comerás si te .quedas, 
dentro de una hora - ¿ Has perdido la chave­
ta?-No, no, la he recobrado, yen adelante solo 
escribiré de cosas tales, contestando á los imper­
tinentes con: fué humorada, humorada" humo­
rada.11 Por tal puedes tomar, lector, este largo 
artículo; si te place por perm:acion el fin; y todo 
ello, si te desplace, por nada. 

Entre tanto te aconsejo, que si cuando lo 
estuvieses leyendo, alguno te preguntase: ¿ qué 
lee usted? le respondas como Hamlet á Polonio: 
11'lV01·ds, words, 'lVords', palabras, palabras, pues 
son ellas la moneda comun y de ley con que 
llenaI,Ilos los bolsillos de nuestra avara inteli­

gencia. 

ESTÉBAN ECHEVERRIA. 
Poeta y Literato. 

LA LLUVIA 

• 
N O creo que haya un hombre que guste mas 

de la lluvia que yo. .. 
La siento con cada átomo de mi cuerpo, la 

anido en mis oidos 1. la gozo con inefable delicia. 
La primera vez que me acuerdo haber vist9 

llover fué durante la convalecencia de una gra­
ve enfermedad, en mi infancia. 

Habiatenido la gran dolencia, la terrible fiebre 
tifoidea, esa enfermedad simpática, á pesar de 
sus horrores. 

Me acue.rdo todavia de la tarde que caí en 
cama, de la situacion de esta, del aspecto del 

cuarto vacio de muebles, de su airIP frio y del 
número de tirantes del techo sin cielo raso. 

Estuve cerca de cuarenta dias enfermo y mis 
percepciones fueron, por lo que recuerdo, confu­
sas y sin ilacion. Me acuerdo que me quemaba 
y que no podia sudar, que pasaba horas enteras 
pellizcnndome los labios cubiertos de costras que 
arrancaba sacándome sangre. Veia y oia todo, 
pero como si fuera yo otra persona; parecia un 
desterrado de mí mismo. El tiempo era eterno 
y en su eternidad yo tomaba todos los brevajes 
imaginables que tenian el mismo gusto detesta. 
ble. Soñaba cosas increibles, pareciéndome sueños 
-las realidades y ·realidades los sueños. Los ruidos 
eran lejanos: los oia como si mis oidos fueran 
agenos. Veia las cosas ó muy lejos ó muy cerca; 
cuando me sentaba todo daba vueltas y cuando 
me acostaba mi cama se movia como un buque. 
Veia animales silenciosos y muebles con vida. 
Las personas de mi casa me parecian recien lle­
gadas y estrañas. Un dia me sangraron; al sentir 
la picadura de la lanceta y ver la sangre me 
desmayé. Cuando volví en mí, cerca de mi cama 
estaba parada mi madre con su cara pálida y 
séria; era una estátua. 

El médico me miraba con aquella dulce aten. 
ciou tan propia de su mision; su fisonomía no 
espresaba nada; yo creo que lo tomé por un 
hombre tallado en madera, como un suto sin 
pintar que habia en la iglesia. No me acuerdo 
haber tenido dolores durante mi enfermedad. La 
naturaleza en los graves estados nos dota sin 
duda de una melancólica y suave indiferencia 
cuyo_beneficios son innegables. 

Poco á poco me fuí restableciendo. 
El dia que me levanté me miré en un espejito 

redondo, como esos que usan los viajeros (siem·. 
pre he sido un poco presumido) y en lugar de dos 
mejillas abultadas y col¡radas que tenia antes, 
encontré dos huecos pltfdos y chocantes; fuí á 
para~me y me faltaron las fuerzas; llevé las ma· 
nos á mis pantorrillas y no hallé nada, no tenia 
tales pantorrillas. ¿ Y mi pelo rubio y ensllrti. 
jado, qué se habia hecho? 

No tenia muslos, ni viflntre, ni etltómago, 
no teni'a. nada. Todo se habia. llevado la fie. 
breo II Pero que la busquen á la fiebre y le pidan 
que me devuelva mis cosas 11, me dió ganas de 
decir. 

La fiebre me habia cfejado, sin embargo, un 
apetito insaciable, una hambre homérica y mor· 
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tificantemente deliciosa, como pude observarlo 

en los dias siguientes. 
Si durante mi convalecencia hubiera oido á 

al¡prien decir que no tenia apetito, habria creido 

oir la mentira mas hiperbólica. 
Yo soñaba con comidas y componia platos 

imaginarios con todo 10 que uno podia llevarse 
á la boca. Si alguna vez tuve una idea clara de 
la eternidad fué entonces, al considerar los millo. 

nes de siglos qne habia entre el almuerzo y la 
comiAa. 

El que no ha sido convalesciente no sabe lo 
que es bueno, como el que no tiene callos no 
conoce las delicias de sacarse las botas. Yo no 
he teuido nunca ni callos ni botas, pero sé lo 
que digo por el testimonio de personas fidedig­
nas y esperimentadas. 

La convalecencia es una nueva vida que se 
comienza siendo grande. Uno nace de la edad 

que tiene al salir de su enfermedad. 
i Cómo se aspira la vida, cómo se siente uno 

vivir! Para el convaleciente la vida tiene sabor, 
perfume, música y color; la vid::es sólida, pue­
de uno tocarla, sentirla, alimentarse con ella y 
absorberla con todo el cuerpo. 

La luz es mas luz, el aire mas puro, mas fres­
eo, mas jóven; la naturaleza es nueva, risueña, 
alegre, coqueta, sabrosa, encantadora. 

Los órganos que asimilan el alimento con 
incomparable rapidez, se apoderan de todo con 
la energía del hambre y la ambicion de las nece­
sidades imperiosas de la vida. 

Convalecer es una suprema delicia! 
Parece que la debilidad nos vuelve niíi.os y 

nuestros senti~pB gozan con el espectáculo de la 
naturaleza, hallándole la novedad y el atratitivo 
que los niños le enC'llentran. 

Ninguna mala pasion, ninguna de esas ideas 
insanas que son el sustento de la seciedad. ger­
mina en la cabllza de un convaleciente; él no 
quiere sino vivir, comer y descansar! 

Se levanta tan pronto como puede para tomar 
el dio. por la punta, vive con gusto su vida du­
rante unas cuantas horas y se acuesta despues 
para dormir con un sueño prof;pndo, robusto, 
intenso, dormido de una pieza. • _ 

Y luego las gentes son buenas, compasivas; las 
caras amables, hay sonrisas eu todas las bocas 
para el convaleciente que se deja adula.r, rega­
lar, felicitar y cuidar sin inquietarse siquiera con 
la sospecha de que sus contemporáneos no espe-

ran sinó que se ponga fuerte para volver IÍ agar­
rado por su cuenta. y morderlo, despedazarlo y 
combatirlo como se usa ent~ hombres que se 
quieren y que por eso viven en sociedad. 

En fin, yo estaba convaleciente, pálido, fiaco, 
sin fuerza. 

i Qué traza la que tenia! me parecia que yo 
era mi propio abuelo; un abuelito ohico, dismi­
nuido, como si me hubiera secado y acortado; 
era mi antepasado en pequeño, un antiguo con­
centrado que no habia comido nada durante mu­
chas generaciones; mi apetito era del tiempo de 

Sesostris y yo habia estado en el sitio de Jerusa~ 
lem; la conciencia de mi persona se conf-u.ttdia con 
las mas remotas tradiciones y no podio. entender 
cómo pudo llegar hasta mí la ~oia ,de mi exis­
tencia, siendo como era una momia mayor que sí 

misma y contemporánea de los mastodontes. 
La enfermedad habia retirado en mi memoria 

las épocas y yo tenia por sensaciones todss esas 
paradojas cij:::paratadas. • 

Conforme iba ganando en fuerzlllos dias eran 
mas plácidos. DUDllontli algunas horas me senta­
ba á reci~ el 111>1 que entraba en la pieza y mi 
silla lo seguia en sus cambios de direc'cion hasta 
la tarde. • •• 

~ Nunca he~sto sol mas amable, mas abrigado 
ni mas cariñoso. 

Verdad es que mi diclla. se aum~D;taba. C011 las 
delicias de una escepcion lejítima: no iba á la. 
e9uela Y mis hermaDOs iban. N o ir yo era por sí 
solo una bienaventuranlla; que otros fueran era 
el colmo de la dicha. ¡Tan oierto es que no hay 
nada que abrigue tuto como saber que otros 
tienen fria! 

Un dia de tantos no hubo sol, pero en cambio 
llovió; llovió á torrentes. El patio se llenó p~on­
to de agua y las gotas saltaban formando cande­
leritos que la corriente arrastrab~. Estos millones 
de existencias fujitivas corrian como si estuvie­
r&oll apurad.lW, al son de la música del ~guacero 
con acompañamiento de truenos y relámpagos. 
Habia en el aire olor tÍ tierra mojada, perfume 
inimitable que ningun perfuDlista ha. fabrica4io 
y "revoloteaban en la atmósfera las luces de cris­
tal de las gotas saltonas y acompañadas por el 
ruido inmutable, acompasado, monótono, varia­
do, uniforme, caprioltoso, metálico y líg".do pro-

. . . .,. 
pio solo dc3 la lluvia. .' . 

Yo habria querido petrifioar :qtis' ientidos y 
que la lluvia continuara eternamente . . 
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Allá lejos en el horizon~e limitado por cerros 
rojos ó grises que punzaban el cielo con sus picos, 
el_agua caía en hilos paralelos IÍ veces Ó I'n tor­
beUu;.o, en polvo cuando el viento arreciaba, en 
bandas 6 fajas impetuosas segun los sacudimien­
tos de la atmósfera y precipitándose por las hen­
diduras y las pendientes llegaba roncando al rio 
para enturbiar su clara corriente. 

Las nubes viajaban por los cielos en montones 

como arrastradas por caballos invisibles, azotados 
por los relámpagos que cruzaban como látigos 

de fuego en todas direcciones. 
El cielo en sus contines semejaba un campo 

de batana; el oído estremecido recogía el fragor 
de la pelea y los ojos seguian el fulgor de los 

disparos de la ~esa artilleria eléctrica. 
¡Pobres viajeros con semejante lluvia! Mi 

imaginacion los acompañaba en su camino por los 
desfiladeros, por los bañados y los veía recibiendo 

el agua en las espaldas, con el sombrero metido 

hasta las orejas y con la inquietud .en, el alma; 

¡ aquí atraviekan un rio cuya corriente hace per­

der pié á los caballos, allí cae una carga, mas 
allá se despeña un compañero c!ya cabalgadura 

se espantó del rayo! 

¡ Pobres navegántes con semejante lluvia! 

Sobre la cubierta de la nave solitaria que toma 

un baño de asiento y una ducha al mismo tiem­

po en el océano, correa los marineros con sus 

ropa;; de tela perfumadas con brea, á recoger las 

velas, mientras el capitan se moja las entrar.s 

con rom en su camarote para que todo no sea 

pura agua. Las puntas de los mástiles convidan 
centellas, la lona se muestra indócil, la madera 

cruje y el buque se ladea sobre las ondas como 

si fuera un sombrero de brigadier puesto sobre 
la oreja del mar irritado. 

Solamente los mineros está á sus anchas con 

un tiempo tan hidráulico; no saben siquiera que 

ha llovido y cuando salen de su trabajo, negl·os 

de polvo de carbon ó de metal, se sorprenden de 
que haya podido llover sin su consentimiento y 
sin su noticia. 

¿Y las lavanderas? Nunca he podido espli­

carme porque dejan de lavar cuando llueve y las 

vemos recoger sus atados, ponerlos en la cabeza 

y ganar su domicilio bajo ese paragua absorbente. 
¡ Pura rutina! 

Cuando estaba yo en la escuela, tiempos duros 
aquellos, y comenzaba la lluvia, el maestro, un 
terrible maestro, se distraía 6 se dormía con el 

ruido narcótico del agua y mi Caton, mi Robin_ 
son Crusoe y mi plana se retiraban al infinito y 
yo solo existia para adormecerme con la elegía 
de la lluvia. Una deliciosa estupidez se apodera­
ba de mí sin que fueran capaces de sacarme de 
ella todos los Catones posibles, todos los parientes 
de Robinson, todas las generaciones de maestros. 
ni todas las planas de la tierra. 

¡ Con qué envidia miraba á los pobres diablos 
que pasaban por la calle chapaleando en el barro 
y pegándose en las paredes para evitar el agua, 
6 á los provistos de paraguas que hacian un 

redoble al enfrentar las venltanas, merced á las 
gruesas gotas del tejado que resbalando por la 
tela de seda 6 de algodon, iban á colgarse de las 
varillas como Hgrimas en una pestaña colosal! 

Nunca pude comprender porque no daban asue­

to en los dias de lluvia. 

El air; era libre, los pájaros volaban libre­

mente, el ganado pastaba con libertad en los 

campos, el agua corria independiente por el suelo 
buscando á su albedrio ó al de la gravedad los , 
declives. ¿ Por qué todo esto no estaba en la 

escuela como yo, 6 )Jor qué la escuela no era el 

campo, nosotros las vacas, los libros la yerba y 

el maestro un buey manso y gordo, semejante á 

esos aradores incansables é indolentes que miran 

c6n estoicismo la picana y con supremo desden á 
los transeuntes? 

Años mas tarde, en el colegio, la lluvia solia 

venir á. embargar mis sentidos y muchas maña­

nas, antes que sonara la fatidica campana que 

nos llama,ba al estudio, me despertaba oyendo 

llover como si el agua hubiera trasnochado y 

estuviera ya en movimiento á esa hora. 
Mi pensamiento volaba entonces á mis prime. 

ros años; me cubria la cabeza con las frazadas y 

mientra;; la lluvia cantaba en voz oaja todas las 

elegias de la desdicha, mi delicia era represen. 

tarme mi casa, las personas que conocí y amé 

primero y mi propia figura correteapdo sin zapa. 

tos por el patio anegado. 
Mas tarde todavia, en el hospital, mientras 

estudiaba medicina, en mi cuarto húmedo y somo 

brío, la lluvia eaia mansamente sobre los árboles 

de los grandes y solemnes patios, acompañando 

á bien morir á los que espiraban en las salas. 
La lluvia tristísima sonaba entre las hojas, y el 

cráneo de algun pobre diablo, ex· número de la 

sala tal y famosa pieza anónima de anfiteatro, 

que me miraba con sus cuencas triangulares y 
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oscuras oomo si quisiera entrar en conversacion 
conmigo acerca del mal tiempo. 

Alguna canilla, unas cuantas costillas y otros 
huesos de difunto amarillentos, adorno indispen­
sable de todo cuarto de estudiante, tiritaban de 
frio en un rincon ó se estremecian al sentirse 

trepar por un raton de hospital, de esos ratones 
oalaveras y descreidos que no saben lo que es la 

inmortalidad del alma y que viven enke hue· 

sos y entre oadáveres oomo en la mejor oom-
pañia. I 

y mientras tanto el agua eterna, siempre 

agua viajando de la flor al ooéano, de la fo~a á 

las nubes, del vapor al hielo, continuaba su ruta 

apurada por los fenómenos naturales, entonando 

su música en los mares, en los rios, en las peñas, 
en los valles y, por fin, en los tejados, haciendo 

disparar á los gatos que, oomo se sabe, tienen 

una marcada animadversion contra ese liquido. 

El agua eterna ~sirviendo de espejo á los pas­

tores en el campo, amontonando hielo en las cor­

dilleras, haciendo trombas en los mares, regando 
las sementeras, hirviendo en algun tacho de 

cocina ó lavando la cara de cualquier muchacho 
de cuatro años, pues todos los de esa edad tienen 

la oara súoia, continúa su ruta de la flor al océa­
no, de la fosa á las nubes y del vapor á la nieve. 

El agua eterna, siempre agua, empujando las 
locomotoras, haciendo navegar á los buques, sur­
giendo de los pozos artesianos, vendiéndose á 

peso de oro en las boticas, lavando las ropas en 
todo género de vasijas, entrando en la confeccion 

de las cOfuidas, sirviendo para inyecciones higié. 
nicas ó ahogando gentes en las inundaciones, 
continúa su n¡,j;a bajo el imperio de las fuerzas 
ñsicas de la planta á los cielos, del corazon á los 
ojos para desprenderse en lluvia de lágrilp.as so­
bre las mejillas abatidas. 

No tengo preferencia por ninguna clase de 
lluvia; me gusta la lluvia mansa, la niebla, la 
bruma, la llovizna, la lluvia fuerte, la torrencial, 
la contínua, la intermitente, la con sol y la ino­
pinada, esa que toma sin paraguas á todoellllun­
do en la calle haciendo la delioia y el negocio de 
los paragüeros. • 

Las gentes de esta ciudad han podido verme 
con mi sombrero grande cll:minando lentamente 
por las veredas, mientras otros corren presurosos 
buscando un abrigo cont.ra la lluvia. Yo prenero 
mojarme y salgo á gozar cuando llueve como los 
demás hombres cuando hace lo que ellos entien-

den por buen tiempo. i Y pensar que hay países 
donde no llueve nunca! 

Por mí, bien podia no haber paraguas ni capas 
d~ goma, ni water· proof, y me irrito cuando 
algun tonto llama mal tiempo al lluvioso. 

Cuando llueve las ciudades presentan un es­

pect,tCulo encantador. El aire está fresco, la luz 
es ténutl y delicada, no grosera como en los dias 

de sol. Los edificios se lavan y Sil asean, el agua 
limpia las calles, los viandantes andan de pri¡;a 

vestidos de fantasía, los carruajes se ponen en 
movimiento y 'van dando cabezadas á un lado y 

otro como quien opina de diferente modo, los 

carros de los vendedores atraviesan despavoridos 

las boca· calles provistos de su perro malhumo­

rado cuya mision es gruñir sin motivo á los que 

no piensan robar; los caballos trotan haciendo 

saltar chispas de diamante, las mujeres levantan 

coquetamente sus vestidos y los célibes se paran 
en las esquinas esperando algo que no llega, hasta 

que no pasan las que se avistan en todas direc­

ciones. 

Quizá tambien un carro fúnebre con su acom­

pañamiento oorrespondiente, se dirije al cemen­

terio seguido de veinte coches con sus cocheros 

agachados, provistos de su látigo á modo de para 

rayo, todos iguales y dibujando la misma silueta 
oscura. En la casa mortuoria las jentes vestidas 

de luto, oyen en silencio la lluvia q'le canta acor­
de con sus sentimientos, cayendo gota á gota, 

como si espendiera una plegaria al menudeo. 

Los enamorados que fomentan el amor de las 
jóvenes obreras, hormiguean por los barrios le­

janos y van á hacer su visita tierna por no poder 
emplear mejor su tiempo con semejante dia. 

En cualquier casa junto á la ventana, miran­

do pasar la jente y oyendo la lluvia que co~ sus 
dados amantes golpea los vidrios, cosen distraí­
das dos hermanas, una mayor y. otra menor (po­
dian ser mellizas) la menor es mas bonita, la 
mayor mas interesante; las dos alzan la cabeza 
al oir el mas leve ruido y suspiran si es el gato 
el causante .. Entre ellas está la mesita con su 
hilo, SUB tijeras, su alfiletero y su pedazo de cera 
arrugada como la cara de una vieja, merced á las 
injurias del hilo, su . mortal enemigo. El cuarto 
tiene piso de ladrillo, hay un brasero cerca de la 
puerta en "el cual canta suavemente una caldera 
con aquella melancolía uniforme del agua que 
está por hetvir y que dice todo lo que uno quiere 
oir, al unísono con las. voces interiol'es del sen-.. 
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timiento. Hay además en la pieza una cómoda 
de caoba An cuyos cajones moran mezclados los 
cubiertos sucios, las ropas, una redecilla, dos ó 
tr;s ·abanicos, varias horquillas y añadidos de 
pelo, una estampa de modas, la libreta del alma. 
cen, un borraclor de carta amorosa que comienzo. 
con esta ortografía l/mi cerrido hamigo de my 
qorason 1/ y una multitud mas de objetos de to­
das las épocas. 

Sobre la cómodo. se ve una cajita con tapa de 
espejo toda desvancijada, un libro de misa con 
las hojas revueltas que lo aseinejan á un repollo, 
un ':IIorero roto con una vela adentro, un santo 
de yeso'con la cara sucia, un busto de Garibaldi, 
otro de Pio Nono y el contiguo lienzo de pared, 
clavados con alfilel;"es los retratos en tarjeta de 
todos los visitantes de la casa, ostentando una 
variedad grotesca de modas y de actitudt's, unos 
con pantalon largo y pelo corto, otros de melena 
y pantalon comido, unos con libro en lÍlano y 
aire sentimental, otros tiesos como si {ueran de 
madera y todos con aquel aspecto pretencioso 
que toman las jentes ante las máq~as fotográ­
ficas. 

-Qomo llueve, dice la menor. 
-Hoy no viene, dice la mayor. 
-¿ Por qué? siempre que llueve :viene'. 
La lluvia hace una pausa y la conversacion 

otra: se oye ruido de pasos y de gotas de tejado 
sobre. tela tendida. 

y la imágen de la lluvia, con el paraguas 
cerrado, la levita cerrada, el cuello cerrado y el 
corazon y el ~stómago mas cerrados aun, entra 
en la pieza bajo la forma de un elegante jóven, 
pobre de esperanzas, rico de amor y elocuente 
como son todos los abandonados de la fortuna. 

Una de las niñas, despues de los saludos, con­
tinúa haciendo silbar su hilo en el género nuevo, 
mientras la otra abre los oidos á la música siem­
pre adorable del labio amante. 

y la lluvia batiendo su comp¡ís comienza de 
nuevo, fuerte, calmada, violenta, bulliciosa, alter­
nativamente, acompañando con sus tonos dulcí­
simos las vibraciones de dos corazones henchidr,s 
de amor y de zozobra. 

La lluvia. lenta y suave canta en tono menor 
sus tiernas declaraciones, formula esperanzas, 
prodiga consuelos y adormece los cuerpos con 
sus secretas voces misteriosas. 

La lluvia furiosa, torrencial, vertiginosa, re­
. lata batallas, catástrofes, aparta la esperanza, 

despedaza el corazon y hace brotar en los ojos 
esferas de cristal que balanceándose en las pes­
tañas parece que vacilan antes de soltarse para 
regar la tierra mald.ita. 

Mas allá, en la vieja ciudad, álzase un con­
vento sombrío, pesado, vetusto, como un elefante 
entre las casas; :una ventana microscópica, tre­
pada en la pared enorme, dá paso á la luz que 
penetra sigilosamente en la celda de un fraile, 
para insultar con la novedad de sus rayos, una 
cama vieja, u!ta mesa vieja y una silla vieja 
tambieD, tres muebles hermanos en :IIacura que 
instalaron allí su osamenta hace dos siglos y en 
los cuales mil generaciones de insectos han lle­
gado en la mayor qUietud á. la edad sinil. La 
bóveda amal"illenta da atadura á cortinas colo­
sales de tela-arañas, donde yacen aprisionadas 
las mómias de las moscas fundadoras y donde 
merodean ·silenciosas arañas calvas y sabandijas 
bíblicas enclaustradas, aun cuando no mguen la 
regla de la órden. Alli se han enloquecido de 
hambre las pulgas mas aventureras é ingeniosas 
y las polillas, despues de haber roido todas las 
vidas de los santos, han entregado su alma al 
creador bajo los auspicios de la religion. Un 
libro con tapas de pergamino se aburre de sí 
mismo entre las manos de un padre tambien 
de pergamino, que mira desde la altura .de sus 
setenta años con ojos mortuorios de ágata des­
lustrada, las letras seculares de las hojas decré­
pitas é' indiferentes. 

En el patio del convento, crecen los árboles 
sobre las tumhas de los religiosos y la lluvia 
que cae revuelve el olor á sepulcro de la tierra. 
abandonada. 

La mente del padre huida de su cerebro, nga 

por no sé donde, mientras él, estúpido de puro 
santo y sordo de puro viejo, no oye los salmos 
que canto. el agua desplomándose de los campa­

narios y azotando los claustros. 
Las pasiones han abandonado su corazon, los 

años han secado su cuerpo, han oscurecido sus 
sentidos y 10 han arrojado ahí sobre esa silla, 
para que vejete en vida sin mas instigador que 
el tañido de lo. campana que estremece su cere­
bro, habituado á conmoverse á hora dada por la 
costumbre cotidiana que lo obliga á cumplir sus 
deberes maquinales. 

i Dulce vejez sin dolores y sin enfermedades, 
premio de la vida austera, tú que marchitas los 

I sentimientos y despojas de aguijones el corazon 
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del hombre ¿por qué no dejas siquiera los oidos 
abiertos para escuchar la lluvia que dice tantas 
dulzuras al desfalleciente y al moribundo? 
,y mientras el viejo duerme su vida, en la 

ausenoia de todos los escitantes de los sentidos, 
abandonado de sí mismo en su celda helada, la 
lluvia saltando sobre los tejados, apurada por las 
calles, chorreando por las rendijas, mandando su 
agua por los albañales ó formando arco-iris en 
los horizontes, refresca, anima y vigoriza la na­
turaleza, ó enferma y destruye los gérmenes de 
la existencia humana. 

y mientras el viejo reposa sus" órganos faltos 
de accion en su silla fósil, la lluvia, deslizándose 
por los muros grises, serpentea lentamente por 
las hendiduras, buscando su tumba al pié del 
edificio, Ó· chocando con los obstáculos, produce 
con sus gotas desarticuladas:un sonido de péndu­
la que convida á morir. 

La lluvia redobla en las bóvedas; en la iglesia 
desierta resuena la voz del religioso que dice sus 
rezos con murmullos nasales, teniendo la soledad 
por testigo; las naves están frias, el piso yerto, 
los altares estáticos como decora.ciones enterradas 
en el teatro de alguna ciudad ahogada por las 
cenizas de un vdcan y las imágenes de los san­
tos, con los ojos fijos y los brazos catalépticos 
parecen aterrorizados por la lluvia que asedia, 
embiste y" gelpea las dobles puertas claveteadas. 
.......................................................... 

Bueno • ..tires, 1880. 

• 

EDUARDO WILDE. 
llédico y Literato. 

LA MUJER CRISTIANA 

La mujer, es la im~geñ de la historia.-En 
esa necrópolis de los hechos humanos, ella apare­
ce como la estátua egrégia de todos los tiompos. 

Levantada sobre el pedestal de las edades, 1011 

pueblos se han inclinado ante ella, para depositar 
á. sus plantas la corona de su civilizacion. 

Buscad á la mujer en todas las épocas, y la 
hallareis siempre, como suave fanal, iluminando 
las tinieblas del pasado. 

Las condiciones en que ella se os presente, os 
harán apreciar la. civilizacion del pueblo que os 
propongais conocer. 

El arte griego se revelaba, en la V énus de 

Citerea, en la belleza sublime, que ha tomado á. 
la naturaleza las líneas curvas que producen el 
encanto. 

En pos de la diosa del amor impuro, veis sur­
gir la mujer independiente. 

La esposa casta; la. amante que ha obtenido 
el favor de ser llevada al tálamo, ha vendido al 
pórvenir su destino. - El silencio y la soledad 
la cercan; y las sombras que la envuelven son 
su aspiracion ideal. - Lo desconocido es para 
ella la gloria¡y el olvido es la única luz de su 
esperanza. 

La V énus Púdica,-la diosa del amor tranquilo, 
aquella que posaba su planta sobre una tortuga, 
apoteósis mística de la inmovilidad,-es el único 
altar de su plegaria. 

El esposo es el amo.-Ella no tiene ni perso­
nalidad ni derechos.-Humilde sierva, su cuerpo 
y su alma son un instrumento mudo, que solo 
llega á. vibrar cuando lo pulsa la pasion que 
ella inspira. 

El hogar antiguo, tiene la fuerza por base; y 
el hombre del paganismo, que destruía en la 
mente del esclavo la esperanza de la inmortali­
dad, dominaba, con el imperio de su barbá.rie, á 
los descendientes de su raza. 
'. El genitor era el jefe, era el señor de todo. 

Repudiaba á la esposa; vendia los hijos, y el 
testamento que pronunciaba su labio de mO'ri­
bundo, era la ley suprema de BU hogar póstumo. 

Ah! pero al lado de esa fa.nlilia; al lado de ese 
hogar, donde la esposa no' .conocía otra mision 
que la obediencia al esposo, se levantaba la muJeT 

despótica que, dominando á los vencedores, subyu­
gaba los pueblos á su capricho . 

Hypathia, qtle encanta á la tierra, cuando 
medita, contempl&lj.do las estrellas; 

Aspasia, la cortesana erudita, encantó al filó­
sofo; 

Servilia, la austera hermana de Caton, quizá 
produjo el parricidio cnn su silencio; -pero no 
es ese el tipo de la mujer pagana. 

Mesalina, que abandona su lecho de empera­
triz y de esposa, --es pálida figura al lado de la 
hetaIra griega. 

El paganismo no amaba la familia. 
Si abol!ó la poligamia, fué para crear la 

hetaIra. La oortesona, sin fé y siempre perjura, 
es el tipo ideal del arte, de la bellez'"l del senti­
miento antiguo. 

Ella Dacia á la viclt intelectual, como su diosa 
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pagana, de las espumas de un mar, donde se. 
ahogaban los am·ores castos. 

Pet"o ella vendia caros sus favores. - En sus 
labios se habia roto el sello que sofocaba la pala­
bra de la esposa; y la hetaIra fué la mujer inde­

pendiente. 
El amor la cobij6 con sus alas; el deseo dió 

forma ú. sus caprichos, y, el hombre vencido, la 
levant6 del cieno de su degradacion hasta el 
pináculo de la gloria. 

La esposa está proscrita del festin; pero la 
hetaIra, arranca de las cuerdas de ,su lira la 
armonía, que conmueve al esposo. - El hogar 
está desierto y silencioso; pero entre el ruido 
del banquete, la hetaIra acaba de entonar al 
génio griego, que personi:fica en su amante, el 
himno ardiente de Sapho, y, acaso la primAra 
armonía de la estrofa, se confunde con.el rumor 
del último beso, palpitante todavía en sus lábios. 

Ella es la inspiracion; ella es la idea, - el 
pensamiento único del poeta y del guerrero. 

Los carros del triunfador afortunado, son el 
homenaje de la reina vencida, y Cleopatra de 
Egipto ocupa el tálamo romano del vencedor de 
las Galias. 

La mujer es el p~emio pactado con la victoria; 
porque la mujer antigua, no era el ser conciente 
y amado de nuestros tiempos actuales.-Era la 
belleza, la forma que inspiraba el deseo y encen­
día las pasiones, cuando el seno latía como los 
ritmos de un himno viviente, cubierto apenas 
por la purpúrea gasa, menos ténue que los per­
fumes del Hymeto. 

Ah! pero llegó el Cristianismo! ... 
Un dia apareci6 en las edades, teñido con la 

luz de lo desconocido y lo anunciado. 
i Cruzaba la tierra un hombre, hermoso como 

los sueños del poeta creyente! 
Su larga túnica inconsútil, cubria mal sus 

sandalias de peregrino. Andaba errante, como el 
viajero extraviado, buscaudo al último entre los 
postreros, y al pobre entre los proscritos. 

Queria l/dar consuelo á los que gimen 11, y 
donde quiera que encontraba una alma afligida, 
una alma atribulada, Él pronunciaba aquellas 
palabras, que bastaron para conmover á un mun­
do: 11 Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados 1/. 

Era el hUo de María, la Vírgen de Nazareth. 
Habia nacido en uu establo, y, mas de una vez, 
su sueño de niño, debió ser interrumpido por los 

golpes del martillo, con que labraba la madera 
el llanto esposo de su casta madre. 

Descendiente de reyes, su condicion fué hu­
milde! 

Industriales fueron sus ap6stoles; industriales 
sus favorecidos; industriales 1GB testigos de sus 
milagros; y. cuando quiso señalar á la humanidad 
su destino, igualó al hombre de la fuerza bruta 
con la mujer del sentimiento puro. 

El pasado habia muerto. El bautismo estable­
cía la igualdad de los dos séres creados; y esa 
igualdad que nace en)a pila, donde el alma bebe 
sus creencias, se dilata por todos los horizontes 
de la vida, y se trasmite al hijo que nace de la 
union deseada. 

Jesús redime á la mujer impura.-Levanta á 
la hetaIra al lado de la matrona. perdonando á 
Magdalen.!l'; y enseña el perdon en el hogar, absol­
viendo li la adúltera. 

El cristianismo organiza la familia, y, bajo el 
techo bendecido del amor y de la religion, surge 
radiante esta estrella de la civilizacion moderna, 
que se llama la mujer del siglo XIX. 

Ya no hay pasado!-La mujer no permanece 
sumida en la noche de su inteligencia, siempre 
inclinada sobre la rueca antigua. 

El límite estlí roto, y la mujer casta pued€' 
hoy reunir en ellá. misma, ]a virtud d~ la esposa 
y ]a instruccion de la hetaIra. 

LéEl; escribe; conoce las fruiciones divinas del 
espíritu; ha llegado á sorprender en sn mun~ 
misterioso las leyes de la armonía, y,oomo dice 
el poéta, 1/ le ha sido permitido rozar con sus 
lábios la copa del pensamiento 1/. 

El cristianismo le ha abierto las puertas del 
infinito, y, de pié, sobre el dintel de su hogar 
conquistado, ella se reconoce madre, esposa, hija, 
-sér con vida, con derechos, con individualidad, 

en fin. 
La base de todas las prosperidades; la base de 

toda libertad; la base de toda organizacion social, 
está conquistada. 

El cristianismo ha hecho de la mujer una 
persona; ha heoho del hogar un templo; ha hecho 
de la familia una agrupacion de séres útiles. 

La mujer-madre, debe tambien ser la mujer­

obrera. 
La sociedad moderna ha alumbrado todas sus 

aspiraciones, con ]os tres grandes faros, que ilumi­
naron al mundo el dia del cristianismo:-el amor, 

I -la ca.ndad,-el trabajo, que es la esperanza! 
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Sobre ese trípode sublime ha levantado su 
altar la civilizacion del siglo. 

Enca.rnacion de esas virtudes del progreso,­
mujer laboriosa!-tú eres la imágen que res­
plandece en ese alter. 

Tu mision y~ no es la de la mujer primi­
tiva.· 

La familia es. el centro modesto de tus goces; 
el salon es el teatro peligroso de tus triunfos. 

Multiplicar tus fuerzas, es aumentar tus en­

cantos. 

Viniste á la tierra trayendo por mision ser 
agradable: pero la civilizacion ha dilatado los 

horizontes de tu vida. 
Al lado del hogar estll el taller.-Allado de 

la familia está la patria. 
Consagrad vuestras fuerzas al trabajo. 
El amor os reunió dentro del recinto estrecho 

del hogar; la ca1'idad os hizo laboriosas, para re­
partir entre los pobres vuestras fuerzas; el tra­

bajo os reclama en el taller, para aumentar los 
elementos de la produccion nacioual. 

Vuestro modelo es Nanzy Hanks.-EI hacha 
que la madre de Abrabam Lincoln entregaba al 
pioneer, aún no ha caido de las manos del hom­
bre americano. 

El árbol de 108 bosques seculares gime toda­
vía, á los golpes con que el obrero lo derriba, 
para ensanchar el dominio civilizado de su patria. 

Educad vuestros hijos, madres americanas; 
pero educádles con el ejemplo. 

La labor es la promesa de la paz, porque es la 
cuna. de la riqueza. 

Sed obreras.-Enviad vuestros bijos á la es­
cuela, en tant~· que vosotras permaneceis en los 
taUeres. 

La felicidad doméstica se asegura con el fruto 
del trabajo honrado. 

Trabajar ayudando al esposo, enseñando á los 
hijos, es aumentar los elementos de la dicha. 

y en el dia del reposo, cuando el alma se 
derrama en la palabra de la intimidad, i. cómo es 
dulce dejar que el cuerpo descanse de su fatiga, 
libre de remordimientos la conciencia! 

El obrero que vé ti SUB hijas y á BU esposa 
espiar á la mañana, para disputar á la luz las 
horas que consagra al trabajo, puede tranquilo 
descubrirse á la hora del .A:ngelus, para enviar IÍ. 

Dios, sobre el rayo misterioso del crepúsculo, su 
oracion enternecida. 

La mujer obrera, es la mujer casta.-El tra­
bajo defiende, con las alas del amor santo, la vir­
tud inexperta. 

Buenos .Aires, 1879. 

LUIS V. V AREL!.. 
Jurilconsulto '7 FubUolata. 

MONÓLOGO EN EL MAR 

(CAPíTULO DE LA AH·ALU) 

A las diez de la noche, la ballenera de Mr. 
Douglas partía como una fiecha, ó mas bien se 

deslizaba como un pájaro acuático sobre las olas 
de la hermosa babía de Montevideo; y á las once 

se habia perdido á la vista de los buques mas leja­
nos de} puerto, sumergida allá entre el horizonte 
lE!jano del gran rio, alumbrado por los rayos de 
plata que vertia de su tranquila frente la huér­
fana viajera de la noche. 

Envuelto en su capa, reclinado en la popa de 
la ballenera, Daniel ya no fijaba sus ojos impa­
cientes en la jóven ciudad de la orilla septentrio­
·nal del Plata, como lo habia hecho veinte y cuatro 
horas IÍntes: los tenia fijos en la bóveda azul del 
firmamento, sin ver, sin embargo, los vívi~os 
diamantes que la tachonaban, abst~aido su espí­
ritu en las recordaciones de su corta, pero apro­

vechada residencia en Montevideo. 
-Restemos, porque la política tiene tambien 

sus matemáticas, se decia IÍ. sí mismo. 
Restemos. 

Creí encontrar asociados en Montevideo to­
dos los intereses políticos de la actualidad, r los 
encuentro en anarquía: gauo un desengaño. 

Creí hallar que el pueblo e).'a mas poderoso 
que las entidades que lo mandan; y encuentro 
que aquí el pueblo tiene tambien su caudillo, no 
sanguinario como Rosas, pero que al fin hace lo 
que quiere, y no lo que conviene al pueblo: gano 
otro desengaño, y ya son dos. 

Pensé que los viejos unitarios eran hombres 
prlÍ.cticos, en quienes la ciencia de los hechos y 
de las altas vistas dominaba su espíritu: y hallo 
que Bon hombres de ilusiones como cualesquiera 
otros, ó mas bien, con mas ilusiones que los de­
mlÍ.s: gano 'Otro desengaño, y ya son tres. 

Creí que ellos me enseñarian á conocer mi 
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país, y veo que yo lo conozco mejor qlle ellos; 
otro desengaño, y ya son cuatro. 

Oreí que el gl'neral Lavalle y la comision 
arge;tina obraban de acuerdo; y veo que cada 
uno marcha por donde puede; gano otro desen­

gaño, y ya son cinco. 
¡Malo! son muchas ganancias para que no me 

vuelva loco, ó me lleve el diablo. 
Clasifiquemos. 
El señor Martigny, es hombre de talento, 

corazon francés, lleno de entusiasmo por nues_ 
tra causa, pero gira en el círculo esi,recho de 
sus instrucciones, y desconfía de su gobierno. 

El señor Agüero no ha hablado nada y me 
ha dicho mucho; es poco flexible para la demo­
cracia, y demasiado sério para la libertad. Los 
años del destierro habrán pasado muy lentos por 
su corazon; pero los años del pueblo han pasado 
como un relámpago por su inteligencia, y no ha 
,isto que otra generacion se ha levantado en los 
catorce años que cuenta ya la caida de_la presi­

dencia. 
El señor Varela, espíritu fecundo, activo; 

inteligencia de concepciones rápidas; corazon 
ingénuo y apasionado; vida colocada en los lími­
tes de dos generaciones totalmente diferentes en 
sus tendencias, y de las miras de una y de otra, 
podrá venir á ser el contemporizador algun dio.. 
Si él se separa de los principios de la nueva 
gene!"acion, seria necesario conquistarlo, porque 
su conquista seria un triunfo. 

Veamos de otra parte: 

Don Santiago Vazquez, no olvidaré jamás 
núestra conversacion de esta noche; es una gran 
cabeza; si la Repúblira Oriental llegase á poseer 
alguna vez media docena de hombres como ese, 
podria decir entónces que tenia cuanto le era 
necesario para constituir un gran todo, de tantos 
elementos que la naturaleza y la revolucion le 
han dado, y de que todavia no ha sacado partido. 

¿Qué puedo deducir de nuestra entrevista? 
Que Vazquez" no está en su centro; que sus 
vistas son demasiado extensas para que puedan 
caber en el estrecho círculo de los pequeños par­
tidos que se han empeñado en amontonar obstá­
culos donde mas tarde ha de tropezar el progreso 
de este bello país. Que él trabaja por la unidad 
de intereses políticos entre las Repúblicas Orien­
tal y Argentina, y sus enemigos le hostilizan y 
le separan de los negocios, so pretexto de que es 
amigo de los porteños. 

Su modo de defini~ al general Lavalle es 
nuevo para mí, y me dá mucha luz sobre cosas 
que no podia esplicarme: LavaBe es valiente, 
caballeresco, desinteresado, pero no tiene las cua­
lidades necesarias, dice, para estar al frente de 
los sucesos de la época. Le falta perseverancia 
en sus combinaci()nes, y le sobra susceptibilidad 
cuando sus amigus quieren darle un consejo, ó 
memorarle una línea de conducta; su espíritu 
altivo se resiente entónces de que lo quieren 
gobernar, y obra luego por sí solo y bajo la ins­
piracion de sus ideas; los obstáculos le irritan, y 
cuando no puede vencerlos en el momento al 
golpe de su fuerte espada, cambia de ideas y de 
plan, separándose rápidamente del obstáculo, sin 
pensar en las consecuencias de tal conducta. 

Ahora me esplico muchas cosas, especialmente 
las palabras de Varela: I,Lavalle obra por sí 

mismo. " 

Bien, ya están hechas mis cuentas; ¿he gana­
do ó perdido? He ganado; pues en política 
un hombre está en pérdida cuando tiene ilusio­
nes: me he desengañado de muchos errores y he 
ganado muchas verdades; les he pintado la situa­
cion de Rosas, ellos me han dibujado la situa­
cion de sus enemigos. Ahora, ¡ Dios nos proteja, 
porque espero muy poco de los hombres! 

- Sí, i Dios nos proteja! dijo despuAs de algu­
nos minutos de silencio, en que sus ojos habian 
estado extasiados en el firmamento bordado con 
su lun"a y sus estrellas, y en "que sus ideas pa­
recian que habian tomado diferente rumbo en 
aquella alma espontánea, impetuosa y al mismo 
tiempo tierna y sensible; y despues de esa excla­
macion, continuó, en t!l silencio de su pensa­
miento, reclinada su cabeza en la .popa de la 
baUene¡;a, y fijos sus ojos en la bóveda espléndi­

da del cielo: 
-Dios, que es la sa~~duría y la unidad del 

univ:erso. 
Dios, que sostiene pendientes en las hebras 

impalpables de su voluntad soberana esos mun­
dos esplénilidos que giran, co~o chispas de su 
inteligencia, sobre esa bóveda infinita y diáfana 
que parece formada con el aliento de los ángeles. 

¡Eternos como la mirada que los ilumina, 
esos astros verán alguna vez sobre estas olas la 
realizacion de los bellos ensueños de mi mente! 
Sí. El porvenir de la América está escrito sobre 
las obras de Dios mismo: es en una magnífica y 
espléndida alegoría, en que ha revelado los des-
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tinos del nuevo mundo el gran poeta de la crea­
cion universal. 

Esas inmensas praderas donde brota una flor 
de cada gota de rocío que cae en ellas. 

Estos rios inmensos como el mar, que se 
cruzan como arterias del cuerpo gigantesco de 
la América, y refrescan por todas partes sus en­
trañas, abrazadas con el fuego de sus metales. 

Esos espesos bosques donde la salvaje or­
questa de la naturaleza está convidando íL la 
armonía del arte y de la voz humana. 

Esta brisa suave y perfumada que pasa por la 
frente de estas regiones como el suspiro enamo­
rado del genio protector que las vigila. 

Estas nubes matizadas siempre con los colores 
mas risueños y suaves de la naturaleza. 

Sí; todos esos magníficos espectáculos son 
palabras elocuentes del lenguaje figurado de 
Dios, con que revela el porvenir de estas regio­
nes. 

Las generaciones se suceden en la humanidad, 
como las olas de este rio, inmenso como el mar. 

Cada siglo cae sobre la frente de la huma­
nidad como un torrente aniquilador que se des­
prende de las manos del tiempo, sentado entre 
los límites del principio y el fin de la eternidad: 
se desprende, arrasa, arrebata en su cauce las 
generaciones, las ideas, los vicios, las grandezas 
y las virtudes de los hombres, y desciende con 
ellos al caos eterno de la nada. Pero la creacion, 
esa otra potencia que vive y lucha con el tiempo, 
vá sembrando la vida donde el tiempo acaba de 
sembrar la muerte. 

Ese torrente indestruc'"tible arrebatará de las 
riberas de este rio esta generacion amasada 
con el polvo, la sangre y las lágrimas de ella 
misma. Vendrá otra., y otra, como las elas que 
se van sucediendo y desltpareciendo á mis ojos. 

Vendr.í.n. ' 

Cada pueblo tiene su siglo, su destino y su 
imperio sobre la tierra. Y los pueblo~ 'delPlata 
tendrán al fin su siglo, su destino y so. imperi9". 
cuando las promesas de Dios, fijas y escritas en 
la naturaleza que nos rodea, brillen sobre la 
frente de esas generaciones futp.ras, qne verte­
rán una lágrima de compasion por los errores y 
las lágrimas de la mia. 

. Si, tengo fé en el porvenir de mi patria. Pero 
se necesita que la mano del tiempo haya nivela­
do con el polvo de donde hemos salido la frente 
de los que hoy viven. 

Sí; tengo fé; pero fé en tiempos muy lejanos 
de los nuestros. Patria! patria! ¡la generacion 
presente no tiene sino el nomhre de sus padres! 

¡Y tú, Florencia, ídolo amado de mi corazon; 
tú, ímgel conciliador de mi alma con la vida, 
de mi corazon con los hombres, de mi destino 
con mi patria; tú, hebra de luz que me pones 
en relacion con Dios, extendida desde el cielo al 
lodo terrenal en que me ahogo; tú, tú eres el 
único ser de todos los que he visto sobre la tierra 

á quien quis~era volver á hallar en el cielo, para 
que nuestras almas volviesen de cuando en cum­
do, entre los rayos pálidos de la luna, á contem~ 
pIar la tierra que fué testigo da nuestro amor, 
como es testigo de tanto desengaño, de tanta 
virtud mentida, de tanto crimen y miserias 
reales! 

L:J. luna escondió en este momento su faz de 
nácar entre los velos de una parda nube, y Da­
niel inclinó su cabeza sobra el pecho, embriaga­
do en el éxtasis de su espíritu, y cerró sus ojos 
arrullado por las olas del poderoso Plata, soño­
lientas y perezosas bajo el tranquilo é iluminado 
pabellon del cielo. 

JosÉ MÁRMOL. 
Poéta 11 Literato. 

LA IMPRENTA 

Arte que facilita prodigiosamente la emision 
del pensamiento, multiplicando los ejemplares 
de una obra ó disburso á lo infinito y haciendo 
que lo que un hombre piensa en un extr"emo del 
mundo, lo sepan. todos en cualquier puntp del 
globo donde se hallen. Tal sucede con el Túnes, 
el decano de los periódicos ó diarios, que sale de 
Lódres, primer foco de publicacion peliodística, 
á todos los extremos del mundo ~ y lo que un 
inglés piensa, lo puede saber todo el mundo, 
donde quiera que uno se halle, con la velocidad 
con que se recorren en el dio. las distancias. 

Hubo una época de infancia para el género 
humano, en la que, ni la escritura era conocida. 
Entónces, en el tosco lenguaje que se balbucea­
ba, se tra;mitian los primeros preoeptos doctri­
nales en sentencias cortas y orales., 

Vino un- génio, que inventó los geroglífioos, 
para dar idea de las. cosas y fijar elltas ideas en 
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las piedras y los árboles, con grande asombro 
de la generacion á que perteneció. 

Mas tarde, se le antojó á otro demostrar cada 
sonido articulado por un signo arbitrario, y el 
género humano, muy avanzado ya en civilizacion, 
comenzó á saber lo que significaba A, B, C, D, 
ó el abecedario de la lengua que hablaba. Consi­
dere nuestro lector el esfuerzo que costaria fijar 
el sonido de esta sola palabra ÁRBOL, y cuánto 
esfuerzo para aprenderla. Decir un hombre á su 
querida yo te a1no, alternando la palabra con los 
gestos, pues es regular que el primero que tuvo 
tan peregrina oCUl~rencia, se tocaria el pecho 
para decir yó, señalaría á su querida para hacerle 
entender que á ella se dirigía diciéndole ¡ amo! 
con una fuerza desesperante; como el que lanza 
un grito que quiere que se lo entiendan perfecta­
mente; ('omo un ¡ay! que. quiere decir, yo sufro 
mucho. 

Dados ya estos agigantados pasos en la civili­
zacion del género humano, mucho antes que los 
pedantes vinieran á azotarnos porque no apren­
díamos lo que ellos no hubieran inventado; el 
hombre, que es animal de progreso, halló un 
método de escribir, mas no tan fácil como el que 
conocemos. Con un punzon ó especie de aguja 
larga, escribia (aun en épocas modernas como la 
de la Grecia) sobre planchas de plomo, f¡íciles de 
marcar con la punta acerada del estilo, que así 
se lla:r;naba el punzon con que escribian los bár­
baros griegos, que llamaban bárbaros á todos los 
demás pueblos, cuando ya los chinos se jactaban 
de su civilizacion, llamando bárbaros á todos los 
que no eran chinos, porqlle ellos tenian impren­
ta, cuando los griegos que eran los bárbaros 
mas adelantados de su tiempo, estaban atenidos 
al pesado estilo. 

La demora en trasmitirse los conocimientos 
humanos, dimana de su aislamiento; y sin duda 
los que no quieren franquicias en este tiempo, 
piensan que con ellas todos van á saber lo que 
saben todos, y despues no habrá que saber, y 
caeremos en la mayor calamidad que se haya 
conocido, que es la de no tener ya mas que 
aprender. 

Con el estilo pasaron' los ingenios mas pere­
grinos, que antes escribian sobre plomo puro, á 
escribir sobre planchas de metal ó de madera, 
cubiertas de una capa de cera. (Esto lo hemos 
aprendido, no sabemos en qué historias). Y de 
estas planchas se pasó á escribir sobre pencas ó 

nopal, con ciertos tintes que se encontraron á 
propósito. Tal vez el primero fué el de la mora, 
ó el de la semilla de la salvia, que con solo refre­
garla en los dedos los deja tintos. 

Hasta que se inventó el papel y la tinta, pasa­
ron siglos, porque el hombre es mas activo para 
destruir que para. inventar. La manus-cripcion 
con tinta colmó las aspiraciones del género 
humano, que creyó que ya no se podia ir mas 
adelante que dar, en una corteza de árbol, ó per­
gamino, que este fué el mayor lujo de su época, 
un discurso escrito en caractéres que todos podian 
comprender, si sabian leer. 

Cuando el hombre llegó á este apogeo de su 
saber en materia de trasmitir el pensamiento, 
se hizo levantar estátuas, en las que aparecia 
con el rollo manuscrito en la mano, rollo que 
indicaba que habia pronunciado discursos que 
habian merecido el honor de ser fijados en un 
pergamino, tan largo cuanto habia sido su dis­
curso. 

Hemos dicho que los chinos, para en entónces, 
ya sabian lo que era imprimir figuritas y carac­
téres de palabras completas, que es como escriben 
ellos, que no conocen el alfabeto que supieron 
imaginar los griegos, tan ricos de imaginacion; 
pero ni la ilustrada Europa, ni la inocente Amé­
rica, ni la tostada África, ni la ignota Oceanía 
sabian nada de ese invento, porque los chinos 

han tenido por principio, muy sabio tal vez, y 
muy se'guro de cierto, segun alg.unos políticos 
nuestros, de no enseñar á nadie lo que saben, y 
de no adelantar en sus inventos para que duren 
como cosa celestial, d.oe donde descienden ellos 
segun su humilde creencia. 

Allá por el año de 1436, un tal Guttenberg 
de Mayenza, un pobre hombre del codo á la ma­
no, tuvo la ocurrencia de venir á proponer á un 
tal Juan Faust, platero, el establecimiento de un 
taller de tipografía,. en !londe se imprimió la 
Biblia llamada (le las cuarenta y dos líneas: dos 
columnas in folio que costaron seis años de tra­
bajo el imprimirlas. 

Desde entónces, siendo como es tan fácil mul­
tiplicar ejemplares, todo el mundo se ha metido 
á imprimir y todo el m,undo imprime que impri­
me, sin que haya ley ni rigor que ataje este gran 
mal, segun unos, este gran bien, segun otros. 

Al principio, los reyes y los príncipes euro­
peos protegieron con entusiasmo esta invencion, 
y todos se apresuraron á tener en sus Estados una 
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imprenta (ni mas ni ménos que como han hecho 
los jefes de nuestras nacionalidades americanas 

que han protejido la invenci¡¡n de Guttenberg 
hasta que se han asustado con ella) mas luego, 
los que no habian sido capaces de inventarla, se 

pusieron á reglamentaria, y á dar látigo duro y 
parejo á todo el que imprimia, como nuestros 
pedantes á todo el que se proponia aprender á 
leer. 

Desde entónces acá, ha habido millares de 

víctimas de esta diabólica invencion, de la que 

tienen que servirse hasta los mismos que la abo­

minan, porque tan malicioso es el Diablo, que 
hace que se escriba por la imprenta contra la 

imprenta misma, y que esta sirva como todas las 

demás cosas en manos de los hombres, para toda 

clase de exigencias. 

Los que antes de la iti.vencion de la imprenta 

vivian de manuscribir las obras que nos habia 

dejado la docta antigüedad, se alarmaron con 
esta novedad y gritaron contra ella, como que 

les iba á quitar el pan de la boca; mas luego 

vieron lo contrario, porque fué tanta la demand[1, 

de manuscritos para imprimir, que largos años 
no se dieron abasto para suministrar á las pren­

sas los manuscritos que ella devoraba, y para 
abreviar su trabajo usaban de abreviaturas que 

exigian á veces un arte para descifrarlas; de 
esas abreviaturas pueden verse algunas muestras 
en los primeros libros impresos, y en los retablos 

de los conventos. De esas abreviaturas hé aquí 

algunas muestras- cácer, con una raya sobre la 
a, queria decir cancer; una raya sobre la vocal 
anterior, suplía una n ó una m, el hóbre, es el 
hombre, có, eon, aql con una raya sobre la q, 

aquél, légua lengua, etc. Por estas pocas mues­
tras se vé cuán difícil seria entender manuscritos 
abreviados sin tener la clave de las abreviaturas. 
Mas volvamos á la imprénta. 

La imprenta es, pues, el vehículo del pensa­
miento humano, mas espeditivo •• mas cómodo y 
mas barato hasta ahora conocido. Es muy prIJ. 
bable que con el tiempo slla considerada como un 
medio grosero de comunicacion, así como el va­
por, de locomocion: y que se hable de ella como 
hablamos antes del estilo, la pen;a y el pergamino, 

y del vapor, como hablamos de las carretas tira­
das por bueyes. Pero entre tanto, no tenemos 
cosa mejor y, una vez que otra, nos solemos 
mostrar agradecidos á su inventor, á quiell mas 
de un Intendente de policía soplada hoy en una 

cochera, por ser causa de que se sepa todo lo 
que él hace, ó mas bien que' se imprima para que 
lo sepan hasta los que ni han podido presenciar­
lo de veinte leguas á la redonda. 

Por medio de la imprenta, el cañoncito de la 

pluma de un escritor alcanza mas que los caño­
nes de grueso calibre, de que disponen los ma­
yores poteittados de la tierra, y el trueno de un 

escrito se repite de eco en eco por todo el mun­
do, quedando guardado en las bibliotecas para 

tronar de nuevo cada vez que se ofrezca. 

Las prodJicciones de la imprenta que llevan 
el carácter de libertad, son siempre perseguidas 

por los gobiernos reinantes en su época, y aca­

tadas por los gobie¡'nos que les suceden; los unos 
atacan las recien salidas, para que las acaten los 

que vengan despues de ellos. De este modo vá 

la imprenta aumentando dia por dia el catálogo 

de prohibiciones coetáneas y de tolerancia futu­

ra; de este modo alumbra á los que van cón ella 

al frente, y proyecta sombras á los que deja 

atrás; sirve sucesivamente, mas allá 00 lo que 

cada uno se piensa. 

La imprenta es el agente que reune en fami­

lia al género humano. para que cada uno cuente 
sus penas y sus gustos, sus descubrimientos y 

". sus adelantos, sus esperanzas y sus delirios. 
Con la imprenta no hay temor de que se pier­

dan los conocimientos humanos adquiridos, por­
que en cincuenta dias se reparte e~ todo el globo 

cada descubrimiento, y en todo el mundo ha 
hecho fácil la adquisicion de estos conocimientos 

LA IMPRENTA. 

Los Chinos, que imprimen sus figuras, dibujos 

y letreros (como los que vemos en los paquetes 
de té) desde tiempo inmemorial, miles de años 
há, no han inventado los caractéres movibles 
que nosotros tenemos para cada letra, á pesar de 
que el chino se escribe por pal.abras, y su inven­
to ha quedado reducido, poco mas ó menos, á la 
impresion de los dibujos de las percalas, ú otros 
géneros pintados pOI' los mismo& procederes que 
se usan en la imprenta; que imprime no solo en 
papel, sino en pergamino y en géneros de hil.J, 

algodon y seda. 

Tambien tenemos planchas estereotipadas como 
los chinos, eu las que se graban páginas comple­
tas de libros que se imprimen por este método; 
el cual si se abandona no será porque es mas cos­
toso, sino porque en el dia la tipografia está tan 
adelantada, que hace inútil todo otro proceder. 
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La imprenta aplicada al diarismo, periodismo 
y panfletos, es el instructor mas eficaz del pueblo 
en todas sus clases; es un maestro cuotidiano que 
vi;ne" á dar lecciones á la casa de uno, por una 
módica pension, y que en8ep.~ dia á dia cuanto 
hay que saber de todo el JUfb.do, mezclando la 
erudioion de :todos los sabios mbdernos al saber 
·de los antiguos, y esta erudicion y saber anexio­
nnndose á las observaciones del sembrador de 
coles, . del herrero, del navegante, del que cria 
gallinas y del que observa los astros_ 

El periodismo es el gran kaleidoscopio de la 
humanidad, en el cual pasa todo con rapidez, 
formando diversas figuras que se olvidan para 
fijar la vista en otras nuevas, modificadas por 
las antiguas, y estas repetidas con modificacio­

nes modernas. 

·Por conclusion diremos, que poner .trabas al 
pen~li.miento, porque lo publica la prensa, es una 
majaderia m&.yor que la de querer ponerle puer­
tas al mar. ¿ Quién me impidA, á mí, habitante 
de Limi, enviar mis pensamientos á Lóndres, 
París, Bruselas y N ueva-York, para que allí me 
los impriman y se repartan por todo el mundo 
par!!> que de allí vuelvan aquí, y de aquí vayan 
todavía á otras partes P Lo mas que habrán con­

esguido los partidarios de las trabas, será retar­
dar la idea para el país en donde ha nacido y dar 
á otro el honor de la primera publicacion. 

La.- prens¡t entrabada con reglamentos. ó con 
las privadas prescripciones que' algunos minis­
tros suelen imponer á los impresores, como por 
via de consejo, sin atreverse á publicar sus mez­
quinas exigencias, es como un buque anclado, 
un caballo amarrado, ó un pájaro enjaulado; 
podrán moverse mucho, pero no andar, correr 
ni volar. 

El pensamiento es como el águila de Júpiter; 
habita las sublimes regiones del Olimpo. ¿Quién 
lo sujeta? 

La ley que se dictare sobre imprenta, no .:1ebe­
ria pasar de cuatro artículos, ya que, por nues­
tras culpas, 8e hace preciso legislar sobre el 
pensar del hombre expresado por meclio de tipos 
de plomo fundido. l° No hay delito político por 
la prensa. 2° La injuria ó la calumnia por la 
prensa produce la misma accion que la que se 
hace de palabra ó por carteles. 3° El magistrado 
ó empleado de la nacion est{t obligado IÍ. destruir 
por la prensa toda acusacion ó cargo que por 
ella se le haga, salvo su derecho de perseguir 

ante el juez al que lo injurie ó calumnie, como 
cualquier otro particular. 4c Todo impreso de 
reo;;ponsabilidad <\ebe llevar el nombre del autor, 
ó responder á la accion que produzca, el impre­
sor que lo publique. 

JUAN ESPINOSA. 

Coronel y E.Crito~¡, -\~~I~d~~~do.dO del Ejército 

Lima, 1F55. 

MI BALCON 

(A 1111 AIIIIGO ALBISTUR) 

La bella y belicosa reina de Asíria tenia sun­
tuosos jardines suspendidos, que cautivaban la 
admiracion de cuantos alcazaron la dicha de 
visitarlos. Yo no tengo tal lujo, pero poseo algo 
que hace mi encanto y me procura una série de 
emociones gratas y variadas, que no cambiarla 
fácilmente por otra cosa-Es mi balcon. 

Sí, pero, ¿ qué clase de balcon es el mio P No 
es un balcon como todos los balcones, pues no 
solo es ancho, volado y corrido, sinó que por un 
costado no tiene vecinos que me intercepten la 
luz y el airé. jAy mi amigo! ¿ Sabe Vd. lo que 
es un balcon corrido, dónde puede uno pasearse 
libremente como en el aire, dejando á sus piés á 
los mo~esto habitantes de la tierra que van y 
vienen por la. estrecha acera como simples mor­
tales P ¿ Imagina usted lo que vale en las tardes 
opresivas de nuestro clima, que aunque oficial­
mente declarado templado por los geógrafos, 
nada de moderado tiene, poder aspirar á sus 
anchas la escasa brisa que con harta parsimonia 
nos envian ustedes, oh! tres veces afortunados 
habitantes de esa. fertilísima costa oriental P Po" 
bre brisa que el mar tonifica con sus emanaciones 
salin!1-s y que á nosotros -nos llega desvirtuada, 
tibia; cansada _ duda, por lo largo de la ruta 

que recorre. Este nuestro rio es un tanto vam­
piro me lo· temo. ¿ Quién conoce los secretos, 
los misterios, las luchas de esos dos elementos, 
que así quiero llamar, por mas que la ciencia 
nos tenga demostrado lo contrario P Aquí me 
asalta el recuerdo de Byron, ensalzando la men­
tira; pretende el vate inglés 11 que la mentira es 
necesaria "; desafía tÍ. los historiadqros, á los 
héroes, ú. los abogados y á los sacerdotes, á esta­
blecer UlI. hecho, sin un ligero tinte de mentira; 
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agregando, que /lsin ella, ¿qué seria de los anales, 
de la historia y de la poesía? /l. Esto me· ocurre á 
propósito del agua especialmente, destinada por 
mucho tiempo aún á ser elemento para los poetas. 

Pero qué lejos estoy de mi balcon ! No es 
extraño; ese balcon encantado tiene el poder de 
hacer volar mi fantasía en todas direcciones, así 
que en él penetro. Elevada, muy elevada sobre 
el nivel del suelo, tocando casi las nubes, y digo 
casi solo por modestia, pues á mí se me figura 
que alcanzo á tocarlas ó que ellas me tocan mas 
de una vez. 

Algunas tardes me siento como envuelta en 
mágica nube sonrosada, que blandamente me 
arrebata y conduce á regiones ignotas, á esferas 
superiores. 

¡ Cuán bello es el espectáculo que ven mis ojos! 
Por un lado, el Norte teñido en púrpura dorada 
como polvo sutil, vá sin cesar arrastrando hácia 
occidente vapores y nubes vaporosas de colo­
res brillantes y nacarados, en las cuales el ojo 
humano vé á cada instante imágenes capricho­
sas, fugitivas, que duran tan solo lo que dura 
un deseo en la temprana edad. Mientras que el 
azul trasparente de záfiro del cielo, vá volviéndose 
aún mas límpido y celeste; en la parte del na­
ciente, dónde no queda ni una nubecilla. 

Otras veces la bóveda azulada semeja una pra­
dera chinesca de oscuro lápizlázuli, donde pacen 
numerosos, inquietos rabaños de albo vellon, que 
azuzados por el viento se atropellan y confunden 
en peñuzco hasta trasformarse en colosal pilon 
de azúcar cande de portentosas dimensiones. 

En otras ocasiones cambia la decoracion; á mi 
derecha., Opa.ceB, pesados nubarrones cenicientos, 
manchan la limpieza de ese cielo, dónde, como en 
ningun otro, la trasparencia opalina hace soñar 
con grupos de impalpables serafines, de ángeles 
sonrosados como los pinta Albano; la bóveda 
parece entónces mas baja, tan baja que se siente 
opresion. Cruza de repente unll línea tortuosa . ' 
retumba el trueno lejano, la oscuridad llega 
como si se corriera un cortinado y ya el relám­
pago fugaz que troncha la espesa nube cargada 
de agua, ilumina como por encanto el horizonte. 
En esos momentos no cediera yo mi balcon ni 
por la tan codiciada 8tall~ de b~lcon de una 
premiérc auz Franfais. 

La brisa, esta vez de la Pampa, llega presuro­
sa, inquieta, voluble, impeliendo multitud de 
vaporoil8s nubes tan bajas, que parecen descan-

sar sobre los techos de las casas. Mis plantas se 
estremecen, no de pavor, sino de dulce esperan­
za; presienten lluvia cariñosa que vá á acariciar 
sus hojas resecas, fatigadas pOli las mordeduras 
ácres del sol y se preparan amorosas. 

¡Pero si aun no he hablado de mis plantas! las 
he olvidado. Esto me pasa siempre que empiezo 
por mirar al cielo. Poder de lo que eleva, eres 
irresistible! 

Lo confieso, suelo, aunque rara vez, olvidar mis 
plantas, esas bellas moradoras de mi balcon que 
me reciben mañana y tarde con grata sonrisa en 
forma de fiores. Ay, mi amigo! qué sonrisa tan 
bella es esa! No hay mujer, salvo la amada, que 

sepa son reir así. 
Tengo un jazmin diamela tan dadivo~o, tan 

risueño, que me dá infaliblemente las buenas tar­
des, saludándome elocuente con un sin número 
de estrellas blanc~s como leche :f olorosas como 
solo puede serlo esa fior de perfume sin igual. 

N o hay medio de describir mi contento cuando 
voy tomando sin desgarrar la planta, las atercio­
peladas fiores que lIe desprenden fáciles, amorosas 
una á una y vienen luego á embalsamar cuanto 
tocan con una persistencia y una intensidad úni­
cas. Todo aquello que se acerca á un jazmin 
diamela queda siempre perfumado. Es humillan­
te para nuestra humanidad, voluble y olvidadiza, 
el poder de concentracion persistente de fior tan 
pequeñita y frágil. •. 

Pero en mi balcon, en mi eden perfumado no 
hay solamente. jazmines diamela: hay claveles, 
sobre todo uno de viso ·tan ruboroso y delicado 
cualto puede serlo la. mejilla de púdica virgen 
al escuchar amante declaracion deseada. El cla­
vel es planta noble, como dice mi madre, tan 
entendida en la materia y que sabe como nadie 
todos los secretos' íntimos de sus favoritas: Sin 
embargo, aquí en el Plata el cl.avel no es fior de 
moda. Ignoro la razon; porque el botánico puede 
con esa especie alcanzar infinitas variedades do­
blando y triplicando las familias. 

Nunca olvidaré i garofani ( claveles) de la villa 
real di Oastello, cerca de Florencia; era aquel 
conjunto una verdadera sinfonía de colores y de 
olores, capaz de hacer soñar con el paraiso de 
Mahoma al mas empeciDado y adusto Giaour. 

Yo ne tengo ni esa variedad ni tal profusionj 
plantados en humildes macetas de barro, mis 
claveles apllnas llegan á tres; pero'aseguro que 
son lindísimos, tan o,!-01"OSOS cuanto los de la real 

26 
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villa y que me encantan con sus colores y su 

esquisito perfume. 
Yo no sé por qué Vdes., los soberbios dueños 

d~ (odo lo crydo, imágen viva de lo divino, 
como modestamente se clasifican," hacen tanto 
alarde de hallar tan IIsabresala fruta hurtada en 
el cercado ageno //; yo declaro que las flores de 
mi estrecho jardin, me parecen mas ricas y 010- . 

rosas que otras, porque son mias y las conozco 
y las deseo, desde el retoño; viéndolas, adivi­
nándolas, admirándolas no bien apunta en ellos 
el boton revelador. ¿ Si será la codicia pecado 
especialmente masculino? Bien puede ser. Cómo 
no creerlo, cuanto yo proclamo sin rebozo, creo, 
estoy segura que mi cedron, mi malva de olor, mi 
diamelita enana ya florida, mi rosal malmaison 
y mis gardenias son mas olorosos, mas frescos, 

mas flores que otras que reeibo en lujoso b011quet 
de ferma caprichosa en los dias de festividad, y 
solo. 'despiertan en mí una admiracion relativa 
muy mezclada de agradecimiento, mi~ntras que 
mis propias flores, las compañeras de mi baloon 
que riego oon teson, que aoarioio sin oesar oon 
la mirada, cuyas emociones oreo oonocer, des­
piertan en mi corazon sentimientos íntimos, 
profundos, que nunca me hizo sentir un elabo­

rado ramillete de fiores desconooidas. 

Pero no solo las plantas ooupan mi pensa­
miento durante las horas en que tomo el fresoo 

en n:ti baloon. Tengo un amigo, un vecino, un 
adorador- mejor es llamarlo por su nombre­
que aunque humilde y modesto, ha sabido llamar 

mi atenoion ya que no oautivar mi oorazon. Vive 
este amigo oeroa de mí; y todas las tardes Ilien­
tras yo sueño con las nubes, admiro mis plantas 
y recojo mi cosecha florida, él viene á deleitar 
sus miradas, oontemplándome de lejos, á fuer 
de discreto amador. Es éste 'un gatito negro de 
reluoiente pelaje y algo perezosillo, que habita la 
azotea de una oasa baja, lindera oon mi balcon. 

:¡ni gatito, lo llamo mio por esa tendencia que 
tenemos :í apropiarnos todo aquello, que nos ama, 

se coloca oerca del ángulo del balcon, donde un 
gran jazmin del cabo intercepta ligeramente con 
sus ramas oubiertas de lustroso follaje la vista 
de la azotea; y por entre las hojas me mira, me 
espía, oon ojos fijos y ohispeantes, inclinando de 
un lado y otro su oabecita diminuta oomo si 
meditase ocultos pensamientos. Otras veoes se 
agazapa mañoso tras el tubo de una ohimenea, 
confundiéndose oon la oscura Dlole, como para 

poder observarme á su gusto y seguir ávido mis 
movimientos, ouando de pié me apoyo sobre la 
baranda del baloon; pero sus ojos lo descubren 
siempre: son tan reluoientes oomo topacios! Si 
lo miro y hago algun movimiento, inolina de 
nuevo la oabeoita, guiña sus ojitos relumbrosos 
y á veces el taimado saca la lengüita, levanta 
una patita y hace ademan de atusarse los bigotes 
oon una coqueteria oasi humana. Le oonfieso á 
usted, que solo despues de muohas tardes he con­
seguido familiarizarme con el homenaje mudo y 
persistente del gatito negro; la primera vez que 
lo vi, oometí la· simpleza de asustarme y aun de 
sustraerme á sus miradas. Pobre gatito! que 
como el héroe del Tasso quizá // Brama assai, 
poco spera e nulla chiede. // 

Pero yo no tengo la oulpa de que el oristia­
nismo, ignoro por qué, haya s~mbolizado el espí-
1·itu del mal en un gato; y usted y yo y todos 
los niños hemos creido que un gato negro era el 
diablo; y con las ideas contraidas en la infancia 
difícil es luchar! 

Mahoma, como todos los orientales, tenia por 
los gatoa gran simpatía; una vez llegó el Profeta 

hasta oortar benévolamente la manga de su traje 
para no incomodar á su gato, que dormia tran­

quilamente sobre una de ellos. 

Pero me dirán, Mahoma era un hereje, un 
diablo él mismo; y nada tiene de particular su 

amor á los gatos. Sin embargo, el gran Carde­
nal de Richelieu, encumbrado dignatario de la 
iglesia, que no podia vivir sin sus gatos, no me 

parece sospechoso, y bien puede hacer dudar del 
parentesco ú origen gatuno de Luzbel ó Satanás. 

Yo, por mi parte, estoy interesada en dilucidar 
este punto, que no me atrevo !Í llamar teológioo y 
y que bien puede no serlo; pues ha de saber usted, 
mi amigo, que el gatito negro no es la única 
simpatia gatuna que he tenido la fortuna ó la 

desdioha de inspirar en ini ,vida. 
Antes de mLviaje á Europa, una amiga mia te­

nia una gatita Manca, que no bien me veia entrar 
se sentaba frente á mí á oi'rme conversar, segun 
pretendia el chistoso marido de mi amiga. Que 
fuera á oonversar ó á otra oosa, lo oierto es que 
la gatita no me perdia de vista, inclinando la 
oabecita !Í un lado y otro oon cómica gravedad, 
siguiendo atenta todc.s mis movimientos y gui­
ñando el ojo, como ,lo estilan los pintores de 

retratos para posesionarse bien de su modelo. 
En Europa, todos los gatos de mis amigas' pare-
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cian, sino quererme tanto cuanto la gatita blan­
ca de ántes y el gatito negro de ahora, por lo 
menos notar mi presencia y tratar siempre de 
acercárseme. Alguien me sujeria esta idea: IIson 
los perfumes que usted usa 11 y otro: 11 es 16 mu­
cho que para hablar usted gesticula. 11 ¿Qué dice 
usted, mi amigo, de estas dos interpretaciones P 
A mí no me satisfacen. 

Desgraciadamente esas inofensivas simpatías 
no hallan en mi gran éco y he ahí que mis con­
jeturas fisiológicas se intrincan y enmarañan. 
¿Creerá Vd. que no puedo tocar un gatosin mie­
do, que les huyo y solo de lejos puedo sufrirlos? 
Poder de la antítesis! Me han creado con el eter­
no refran: l/el perro es fiel y el gato es traidor 1/ 

y por mas que mi razon y mi reconocimiento me 
digan lo contrario, huyo del gato y de seguro 
desdeño á quien bien me quiere. 

i Cuantas veces el gatito negro me hace tem­
blar! Cuándo la luz del crepúsculo comienza á 
escasear, que las estrellas brillan en el cielo, 
que mis plantas humedecidas por el rocio bené­
fico enderezan sus ramas dolientes, fatigadas por 
el calor del dia, cuando sopla la brisa amiga, y 
cesa el estrepitoso rodar de los carros, dando 
libre paso al fantástico tram-via de alegres casca­
beles, que cruza como luminosa vision dejando 
entrever sombreritos coquetos, perfiles severos, 
vistosos trajes, espalda.s anchas y blusas arruga­
das, en tanto resuena el nervioso metálico timbre 
que me recuerda infaliblemente á Nueva York, á 
la vez que el ágrio son de la corneta del conduc_ 
tor me trae á la memoria bosques sombríos y ági­
les ciervos, memorias de Fontaineblau; calla á esa 
hora el tiple ag'b.do del Fos/ol'ero y ya no se oye 
el incesante grito infantil: La Libertad, diario 
de la tarde ó j El Nacional! El Nacionaf; que 
siempre me parece ser el Evening Star, de Was-
hington. ' 

En ese momento de calma, de trégua por de­
cirlo así, con la naturaleza severa y con la acti­
vidad febril del hombre civilizado, dos ojitos 
fosforecentes como chispas eléctricas, me' hacen 
huir aterrada de mi balcon y cerrar sin piedad 
mi ventana con juvenil espanto, ,.interceptando 
muy á mi pesar el paso libre al aire tan deseado 
y al perfume de mis flores, todo por miedo al 
pobre é inofensivo gatito negro. Es ridículo y 
es ingrato! Pero la humana grey es ingrata, es 
Ticiada y mal puedo yo sustraerme á. sus mañas. 

Yo sé, sin embargo, que los gatos aman y 

saben ser constantes; yo sé que esos rivales in­
conscientes del perro, emblema de fidelidad, no 
solo se apegan á. los lugares donde viven sino 
que saben dUiinguir y preferir unas personas á 
otras. Mi padre ten~ tres gatos que queria mu­
cho y cuidaba !lc,n suma dedicacion; en la noche 
terrible en que el anciano amado de mi corazon 
dejó de existir, aquellos animalitos, fieles cuanto 
podia serlo un perro, echados sobre el ataud del 
amo se lamentaban con ahullidos lúgubres, ara­
ñando 'desespet:ados la cubierta del féretro, que 
encerl"lLb~ para siempre la mano' cariñosa que 
los habia' alimentado y protegido por años. Uno 
de ellos desapareció al siguiente' dia y solo Dios 
sabe á dónde fué el pobre gato á llorar á su dueño. 

Yo no puedo tenerle miedo al gatito negro; y 
en adelante me propongo, no solo no huirle, sinO'_ 
atraerle y hasta hacerle la caridad de un boca­
dito; quizá el pobre gatito tiene hambre y,!lgn 
su silenciosa y fija mira~ implora mi caridad. 
Bien puede ser. 

Adolfo Alsina tenia un gato al cual habia 
salvado la vida; ese animal, no solo era el com­
pañero fiel de su amo, sinó que, segun éste, era 
su Providencia. Alsina recClgió caritativo una 
n?che al gatito blanco que, herido, angustiado, 
se quejaba doliente; y por prestar auxilio al 
animalito, cambió su itinerior el bravo generoso 
patriota, evitando as el puñal de un 'asesino. . 

En otra ocasion el mimosillo, pues el brillante 
ministro habia cobrado gran 'cariño al favorito, 
llegó con sus halagos y sus Ínonadas á impedir 
que una órden telegráfica fuera trasmitida al 
parecer á tiempo; y sin embargo, aquella demora 
dió por resultado una gran victoria. 

Mas tarde la providencia, la verdadera, esa 
que para sus grandes fines se sirve á. veces. de 
medios tan Ínfimos cuanto recónditos, hizo mórir' 
al gato blanco por la bala destinada á aquel $.o­

poderoso y encumbrado, que tan cariñosame.nte 
se prestaba siempre ú. los caprichos del humilde 
gato blanco. Misterios! Siempre misterios, que, 
como dice Hamlet, l/hay en el oielo y en la tier­
ra mas cosas que aquellss soñadas por nuestra 
filosofíal/. 

EDUARDA M. DE GARCÍA. 

Escritora. 

Buenos Aires, 1881. 
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CARTAS PORTEÑAS 

Ni reoibo la Revista Litemria oon la regula­
ridad de l(ls primeros tiempos, ni mi oorrespon­
denoia es tan animada y freouente. 

Cosas del mundo! como diria un poeta filósofo, 
todo lo q~e empieza acaba; la Revista se ha hecho 
perezosa y yo, sin padecer de esa enfermedad, 
hace mucho tiempo que no trabajo mucho para 
ella, porque mis ojos se dirigen involuntaria­
mente al ocaso, para el que voy caminado. 

El corazon de la mujer en esta época de la. 
vida, está por así decir, sombreado por una nube 
que avanza rápidamente sobre el oielo de su vi­
da: algunos dias mas y la ·luz se apagará para 

siempre! 
Es tiempo de pensar; vuélvense los ojos del 

pensamiento á aquella suave mañana de prima­
vera en que los padres eariñosos vinieron á des­
pertar nuestro sueño con un oasto beso de aquel 
amor inmortal que viene del oielo y para él re­
monta con el espíritu de los que nos dieron el 

sér ... 
i Hoy cumples 15 años! dice la madre. 
i Cuántos regalos ese dia! 
i Cuántas Hores'! 
i Cuántas promesas! 
Muohas veces un suntuoso baile nos abre las 

pnertas del mundo... ese dia es la fecha del rei­
nado pasajero de la. juventud! 

Nada mas interesante que esa niña á cuyo 
afeoto aspiran todos, con la que todos quieren 
bailar, que no oye sino elogios, palabras de bene­
volencia, á veces insípidos cumplimientos, decla­
raciones amorosas en escabeche ... 

i Cuántos halagos! ¿ á quien dar la preferencia 
ontre esa turba de adoradores P ... 

A medida que los años pasan, la multitud de 
adoradores se hace mas compacta ó se disipa: si 
ese corazon inesperto se ha contaminado al alien­
to corruptor del mundo, el Hrio inmaculado se 
metamorfoséa en camelia; queda la hermosura 
de las formas, pero el suave aroma de la inocen­
cia se evapora. 

i Es tan agradable oirse decir bella! 
Poco á poco, la niña dispensa una mirada á 

éste, una sonrisa á aquel; su mano se posa como 
por descuido en el brazo de N. y F., oprime lige­
ramente la punta de una blanca mano, suave 
como el raso y rosada como un primer albor del 

dia; los hábitos de la coqueta se adquieren ino­
centemente; la mujer que se siente mimada y 
querida, goza con el sufrimiento que ocasiona ... 

Otras veces, un corazon puro se aisla en la 
sociedad, no puede vencer su timidez, pero sus­
pira con frecuencia, ¿por qué? 

i Si ella lo supiese siquiera! 
Hay almas de mujer que no traen á la vida 

sinó una soJa aspiracion: amar y ser amadas 
exclusivamente, con ese egoismo sublime de los 
corazones inmensos; ese tipo no lo comprende el 
mundo; ll:ímanle las mujeres, pava, y los hom­
bres, mojigata, ó zonza, ó fria, ó beldad de palo: 
cualquier apodo que manifieste su antipatía. 

Creo que á los hombres les agrada mas la 
mujer que los engaña y los hace sufrir, que la 
que los ama con toda su alma. 

Conquistas fáciles y aspiraciones sublimes el 
tiempo las nivela y las reduce á recuerdo ... nada 
mas resta de los triunfos pasajeros de la vani­
dad, como de aquel primer inocente amor igno­
rado que inició el corazon al dolor! 

En el espacio recorrido, deslizan los recuer­
dos de otros dias, amistades traicionadas, amores 
contrariados ó mal cerrespondidos; bien podria 
forjarse una oo.dena de mentiras desde los pri­
meros pasos de la vida, hasta el último amor del 
que no se cura. 

Decíame una vez una persona sentimentalista: 
// C~ndo Dios creó las almas, hizo algunas 

gemelas; algunas veces se unen sobre la tierra, 
y otras en el cielo. 11 

Echese una, pues, á buscar el alma gemela de 
la suya en este mundo tan vasto y tan lleno de 
tolondrones! 

Cuando la mujer ha llegado al término de la 
jornada, de la vida del corazon, teniendo que re­
nunciar á todos los sueños mas caros, como á las 
esperanzas mas legítimas; cuando la gran luz de 
la razon le enseña que ha pasado su tiempo cor­
riendo en pos de una y otra quimera, suele venir 
el desden y el desconsuelo, si el corazon es débil, 
y si es fu~rte oÍ lo menos se apodera de él una 
incurable melancolía y la idea se vuelve á la 
eternidad con mas frecuencia que á la tierra, 
envuelto en su alrededor con las sombras opacas 
de la indiferencia y del desamor sin retorno. 
• Acabo de leer lo escrito, y Dios me perdone 

si no es romanticismo puro cuanto he dicho: las 
niñas que se entretienen en leer la Revista tal 
vez me censuren, pero no, hay tanta afinidad en 
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la vida. íntima dA todas las mujeres, que unas 
porque empiezan J otras porque ya terminaron, 
han de siml!atizar con esta carta. 

Tenia yo una conocida fuera de Buenos Aires 
que solia. invitarme á. que nos sentásemos /1 á la 
ventana del mundo /1; segun ella la socieda.d se 
dividia en actores y espectadores. 

Hasta cierto punto no deja de ser admisible 
su teoría, pero c!quién puede decirse ó encon­
trarse tan solo en el mundo que su corazon no 
sufra. directa ó indirectamente en las peripecias 

de la vida.P 

Ma.dre, en su corazon repercuten las alegrias 
y los dolores de sus hijos; solterona, c!qué sa.be 
nadie los misterios íntimos de su existencia.? 

Muchas veces esas existencias desgracia.da.s se 
dedican al amor de un pa.dre a.nciano, de un 
hermano, de una sobrina; algun lazo indirecto 
las une á los actores del drama y las convierte 
en accesorio doliente. 

El golpe de vista que se presenta desde la 
ventana del mundo, no deja de ser divertido; 
empezando por los personajes políticos y termi­
nando por 10·s pollos que estozan sus primeros 
episodios am.orosos. 

Las pretensiones de unos, las ambiciones de 
otros, el mal disimulado despecho de los bolsea­
dos en el juego; el corredor que ¡ia.sa pensando 
en las altas y bajas de la Bolsa; el dandy que 
camina como si un espejo invisible lo precediera; 
el literato que quisiera llevar un letrero en la 
frente y otro en las espa.ldas para. que todos 
supiesen que borronea papel; el médico repanti­
ga.do en su coche pensando en todo menos en sus 
enfermos; el 'li:lmacenero combinando un nuevo 
brevaje que ba.utizln"á con el nombre de Valde­
peñas; el remata.dor componiendo el programa 
de su remate en que vend.erá gato por liebre, la 
pretensiosa muchacha que habla á gritos por la 

• ca.lle con la ma.l engesta.da manía para llamar la 
atencion; el empleado co:atandQ los dias que 
faltan para a.caba.rse el mes y lo separan de su 
sueldo; el fraile sumaudo por los dedos las misas 
que ha dicho en la semana media.nte el consabido 
conquibus; los que pregonan .1 premio gordo 
de la loteria y venden la suerte á los zonzos 
que caen en el ga.rlito; tantos intereses diver-
80S oodeándose 6 encontra.dos, son realmente di­
vertidos. 

Muohas veoes en un salon, un nombre pro­
nUllOia.do por oasua.lidad oausa dos efectos oon-

trl1rios: ha.ce enroje~er hasta el blanoo de los 
ojos á una niña, y empalidecer hasta la cera á 
una matrona. 

Son dramas desconocidos. 
Acaso el dueño del nombre pronunciado no es 

mas que un Tenorio encubierto de los que se 
divierten en punzar cruelmente el corazon de 
dos ó tres mujeres ú la vez! 

Maridos celosos, mujeres coquetas; vice-versa, 
maridos calaveras, ~u.ieres celosas, novios de 
espuma que la mas ligera brisa disipa, román­
ticas que se divierten en poner en lista sus ado­
x:adores, mentidos amoríos, y dramas reales y 
dolorosos que os agitais en los dominios del mis­
terio, sin poseer el lente de Edgar, ¡cuántas 
veces se leen vuestras páginas mas íntimas á la 
luz de la esperiencia! ... 

JUANA MANSO. 
Escritora .. 

LA CIUDAD DE LOS CONTRASTES 

En un oásis a.senta.do entre la.s arenas del mar 
y las primeras rocas de los Andes, estiéndese la 
opulenta metrópoli. 

Capital de la mas rica de las repúblicas sild­
america.nas, cuenta. á granel los millones que 
a:lluyen á su tesoro; por centena.s los palacios 
de mármol que se alzan en su recinto; pero se 
rehusa una casa para ~us recepciones oficiales; 
un teatro donde recibir á los grandes artistas 
que, atraidos por su esplendor, vienen á visi. 

tarla. 
En el :Ilanco septentrional de una bella plaza 

a.dorna.da con fuentes, estátuas y jardines, leván­
tase apenas del suelo.un ruinoso, súcio y grotes • 
co edificio coronado de una baranda de ma.dera 
carcomida, y ci~cuido de tiendas atestadas de 
telas vistosa.s y abirragadas, y de una profusion 
de objetos heterogéneos. Diríase un bazar de 
Oriente. 

Lláma.nlo-Pala.cio de Gobierno. 
Sus huéspedes, curándose poco de esa transi· 

toria mo¡;ada, conténtanse con aforrarla inte· 
riormente de seda, oro y má.rmol para su propio 
confo1·t, de~ando á sus sucesores el I'~da.do de la 
parte monumental. 

Cinoo cua.dras de. allí distante, un engañoso 
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fl'ontispicio dá entrada á un,!, especie de caseron 
vetusto, informe, exteriormente cuarteado en 
todas !!entidos, y con las mas pronunciadas apa­
riencias de un granero: 

Es el teatro! 
Y, sin emba.rgo, con la mil~sima parte del oro 

'1 las pedrerías que, en su espléndido entusiasmo, 
ha derramado Lima en ese escenario sobre sus 
artistas favoritos, habria podido construir el mas 
hermoso teatro del mundo. 

Y, sin embargo, aun, en las noches de estreno, 
cuando las encantadoras hijas del Rime.e llenan 
las tres líneas de palcos; que el gas resplandece,. 
y los abanicos se agitan, y las miradas se cruzan, 
un prestigio estraño, casi divino, trasforma el 
derruido edificio; y ningun jó;ven lo cambiaria 
entonces por el mas suntuoso teatro de Parrís; 
por el mas aristocrático de Lóndres. 

Pere esta. misma ciudad, desdeñando indolente 
la creacion de esos monllUlentos que con el tem­
plo, son la base material de la vida social, con­
sagra á la exposicion de su industria un bellísimo 
palacio; hospeda tÍ. sus sentenciados en alcázares 
de. granito, y sepulta á sus muedos en basílic~s 
de mármol. 

En la linda plaza de Colon elévanse ~mbos: 

palacio y alcáz~r. 
El uno gracioso, elegante, adornado con todos 

los órdenes de arquitectura; cercado de jardines 
donde ·crecen los mas sombrosos árboles; donde 
se abren las mas hermosas Hores; cantan las mas 
canoras aves; donde rugen las mas terribleslfie­
ras. 

El otro, sombrio, pero magnífico, agrupando 
sus' bronceadas piedras en muros y bóvedas de 
severo é imponente aspecto. 

Tras de esos muros, bajo esas bóvedas, en vez 
del fatídico ruido de cadenas, escúchase el ale­
gre golpear de instrumentos industriales; yen 
el silencio de la noche, las notas melodiosas de 

Verdi y de BeIlini se exMílan de ese recinto, 
llevando al alma de los desven!urados que allí 
moran recuerdos y esperanzas. 

Es la Penitenciaria. 
·Si en pos de grandezas se torna la mirada 

bácia el nordeste,. descúbrese mas allá de la por­
tada de Maravillas una ciudad de mármol, blan­
ca como un cisne y medio oculta entre la fronda 
inmóvil de los cipreseil. En su estenso recinto 
se alzan en profuso desórden, cúpulas, pilastras, 
columnas cuyo elegante corte se dibuja en el 
azul del cielo. Creeríasela una fantástica apari­
cion entrevista allá en el fondo de un ensueño' 

Pero al aproximarse, al abarcar con una ojea­
da el suntuoso conjunto, detalles de un primor 
esquisito revelan el nombre de ese inmenso haci­
namiento de artísticas·riquezas: 

Es el Cllplenterio. 
Sin embargo, trabajo cuesta al pensamien­

to asimilar á la idea de la muerte un lugar 
donde por todas partes respira la vida en su 
mas ardiente espresion. Amor, dolor, resigna­
cion, plegaria: todos los sentimientos sublimes 
del alma palpitan bajo la blanca inmovilidad de 
esas estátuas que de entre el embalsamado follaje 
de los rosales se alzan, esparciendo en torne á 
los helados restos que guardan esa vida inmortal 
trasmitida al mármol por el fuego sagrado del 
genio. 

En :6,n, si dejando la mansion de los muer­
tos, el viajero penetra en la ciudad, encuéntrala 
habitada por un pueblo compuesto de las tres 
razas primitivas en tan iguales proporciones, 
que completando el contraste, harian vacilar en­
tre Congo y Pekín, si el sello de belleza incom­
parable que este clima afortunado imprime en la 
raza caucásica no le forzara á exclamar: 
~Lima! 

JUANA MANUELA GORRITI. 
Es.,itora. 



" 

, ' 

REPUBLICA'~RIENTAL DEL U~UGUAY 

• ________ 0 ________ ~ 

LA ÚLTIMA JORNADA 
• 

(PÁGINA DE HISTORIA AMERICANA) 

Cuando se recorre con 'la men~e los mudos 
campos de pasadas lides, buscando el secreto de 
nuestra grandeza, recuérdase á Ayacucho, la 
última batalla de la América, y una de las mas 
luminosas páginas de la epopeya. Ayacucho, en 
efecto, fué la jornada de los pueblos. Despues 
de quince años de rudo lidiar, la España jugó, 
por fin, en una meseta solitaria, la suerte del 
continente: quiso que sus guerreros mas valero. 
sos, de pié sobre el terreno devastado, con una 
mano sobre la empuñadura de la espada, y con 
la otra señalando las ruinas que hiciera una 

lluvia de fuego, intentaran el postrer esfuerzo 
ántes de arrollar para siempre la bandera, que 
un dia hizo ondear Pizarro sobre los palacios 
del Cuzco (1). 

Pero América se erguia briosa é irascible, 
.llamando á. teMOS sus hijos á. grito herido: que 
era aquella la cita de honor de los valientes, y 
el último canto de "la epopeya. 

En Ayacucho, bajo el sol de una mañana de 
primavera de 1824, se ibá á librar la acciono 

e Fué ella acaso preparada por Bolívar, cabeza 
fecunda, estimulada.por un corazon de fuego; ó 
por San Martin, cerebro frio, pensador sólido, 
prevision segura, regla matemática" corazon 
sometido á. la disciplina? 

e Fué ella el efecto natural del movimiento 
de Colombia, personificado en' el vencedor de 
Junin, en cuyo cerebro se equilibraban los entu. 

(1) El Genera.l San M .. rtin posei .. este estandarte, que 
reputaba como BU mejor trofeo de gloria, segun Be desprende 
de 6n proclama. á los peruanos; Seto 20 de 1822. Mem. del Ge­
IIefalllliller, p;.g. 871. 

~ . ". 

siasmos del triunfo del:.presente, con las am bicio. 
nes persónales para la orglliPilllacion instit,ucional 
del f1!,turo; ó el resultado lógico de la iniciativa 
de Mayo enoarnada en el vencedor de Maypú, 

austero c!I<pi,tan cODlSagrado á la victoria, sin 
otros,.planes. que la emancipacion de las colonias? 

La historia lo revelará. algun 'dia" cuando el 
criterio filosófico, prodllcido un anltlisis :miÍI.u­

cioso de los hecho~, pued~ asentarse sobre sólidas 
bases. • ". 

Al fin de aquella jornada no podria decirse de 
valerosos pueblos, lo que escritia sobre la 1IIlmha 
de otras generaciones una. pluma severa, para 

..los transeuntes del porvenir: /1 Vosotros los que 
mas tarde atravesareis este desierto, pasad de 

largo: en otro tiempo existió aquí una nacion 
valiente y poderosa, que pudiendo ser libre', se 
entregó voluntariamente' á un tirano: no os 
tomeis la pena de inclina,ros para leer su epita.­
fio. Un pueblo que l1a querido morh- en la 
servidumbre, no es digno de que se busque su 
nombre bajo la yerba/l . 

En efecto; apenasPBoHvar, 'sediento de gloria 
é impregnado' aun con el humo de la pólvora ,de 
Junin, volvia las 'bridas de su corcel de batalla 
hácia los llanos de Colombia,--:cuando Sucre, en 
la noble emulaciou del americanismo, descenciia 
con su ejército al encuentro del Virey y amaneo 

, cia en la meseta de Ayacucho, sable el!- mano, 
enfrente de los famosos capitanes deLviejo mundo. 

,Aceptado el reto, el ejército español se apro­
ximó á paso de victoria: sus músicas militares 
hacian resonar marchas triunfales, y á la ~ombra 
de las banderas de Bailen aviLnzaban orgullosos 
sus aguCl'l"l"idos batallones. - Silencioso, pero 
resuelto Sucre, aguardaba el choque, sin duda. 
respirando .los alientos del alma. illll1enSa de la 
América. 
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El bizarro General Córdova, su compañero de 
combate, echa pié á tierra, y en presencia de BUS 

soldados, cuya fibra. des~a retemplar delante de 
uñ enemigo numeroso y aguerrido, dá muel-te á 
BU caballo de batalla, conñándolo todo al empuje 
de su brazo y al heroismo de su tropa. 

La contienda empezó. 
Por un flanco el coronel Valdés, arengando 

sus tropas, cargó con decision é intrepidez la 
izquierda de Sucre, arrollando las infllJlterias 
del Perú é introduciendo el desómen en la reser­
va americana. 

La accion se iniciaba bajo tel"l"ibles- auspicios. 
Pero bien pronto llégaron á aquel. flanco los 

lúgubres ru:QlorAS de la derrota, como el viento 
abrasador que de improviso se levanta en las 
movedizas arenas del desierto, para ago~iar las 
fuerzas y quebrantar los brios, env:ohiéndolo 
todo en ~a atmósfera de desolacion y de muerte. 

Los batallones realistas acababan de ser bati­
dos y deshechos en el ll~o por la di vision de 
Córdova: entre los cadáveres tlllldidos en la fu­
nesta llanura se encontraba el de Rubin de Célis, 
sobre el cual atravesaban á paso de carga las in­
fantérias de Sucre, entonando himnos de gloria_ 

El General Monet volvió por el honor de los 

vencidos,-y con notable bravura se arrojó sobre 
Córdova, tentando salvar un barranco profundo. 
A la orilla de aquel barranco, arrastrados por el 
fur~r de la carga, pero alineados, unidos, formi­
dables, los batallones enemigos fueron aniqui­
lados. 

El mariscal Laserna, en concepto de los mis­
mos historiadores españoles, mostróse imprevisor 

y arrebatado; pues á pesar de haber reunido en 
consejo á sus jefes y oficiales para adoptar el 

mejor plan estratégico, precipitó sus bizarras tro­
pas sobre la siniestra hondonada. Algo parecido 
y de idénticos resultad,\s fatales, habia acaecido 

en Waterloo al mariscal Ney, cuando lanzó sus 
fieros dragones sobre los cuadros ingleses. 

No se podia ya retroceder. 
Dos batallones salvaron la fosa formando in­

mediatamente columna de ataque; pero cuando· 

el resto de aquella valerosa brigada descendia al 

barranco y pugnaba por trepar al opuesto borde, 
la infanteria americana avanzó al paso de carga 
y cruzó sus bayonetas con las de los realistas que 
se encontraban en formacion sobre el llano. 

Empezó entónces la mas encarnizada lucha. 

Al principio los batallones españoles sO::ltuvieron 

con denuedo la ofensiva; pero los americanoslle­
vahall el impetu de la libertad y sus bayonetas 
hiciieroil un esterminio lúgubre. Poco á poco, tr,ís 
aquella evolucion desgraciada, el barranco se fué 
cubriendo de muertos y heridos, tumba reservada 
á los ejércitos aventureros_ Los fugitivos se ar­
rojaron 1fIbre la reserva realista, á dónde llevaron 
la confusion y el espanto, mientras que la infan­
teria americana enfrentando la hondonada, se 
aprovechaba del tumulto, haciendo mas sangrien­
to y difícil el repliegue. 

Entre tanto, los ginetes de Sucrtl acuchillaban 
un escuadron titulado San Cárlos y los flanquea­
dores de la Guardia, que sost'lnian á la derecha 
las guer:cillas españolas. El Virey reconoció la 
necesidad de detener los temerarios avances de 
los brillantes regimientos de Colombia, para asd­
gurar el éxito de la columna del centro, y ordenó 
cargar al-Coronel Ferraz. Cuando los dragones 
de la U nion y los Granaderos de la Guardia des­
cendian á la llanura, el General Monet era ester­
minado en el barranco, y ocho escuadrones de 
los independientes, sable en mano, aguardaban 

el choque en actitud de no ceder un palmo de 

terreno. 

Verificada la carga de una manera impetuosa 
por la caballeria española, se sucedió un combate 
á muerte, sin trégua ni cuartel; empero, el sable 

de los independientes y el fuego de la columna 
victoriosa de Córdova, quebraron el brio de los 
realistas, quienes al volver bridas azorados, mu­
rieron casi todos en la fuga. Así encontraron su 
tumba en aquel llano glorioso, los famosos drago­
nes que vencieron en Torata y Moquehua. 

La espada de Sucre destilaba sangre de leones 
. . 

sobre el suelo. 
Mas toclavia exigia nuevos sacrificios el ofen­

dido génio de la América: era preciso rendir en 
la terrible meseta, en el seno del desierto dónde 
habian resonado los écos de un insop.ortable y 
prolongado sufrimiento, l?s últimos restos del 
ejército que traía en sus bagajes y convoyes 
todas las cadenas odiosas de la opresion y del 
servilismo, con que uncir al Nuevo-Mundo. á las 

tradiciones ominosas. 
Sucre esperó pues la última agresion de los 

veteranos de Castilla, que aún permanecian al 
pié de su bandera. 

C¡tnterac, General de la reserva, caballero an­
dante de la monarquía, se encargó del postrer 

I empuje. Era un soldado valiente, de corazon 
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esforzado y grandes alientos, á. quien ,el Virey 
habia confiado la reserva con el honor del'eafuer­
zo supremo. Airado, f~enético, ~in esperanza, 
hizo rodar su columna como una tromba por 
aquel campo de la muerte. Los dispersos sem­
braban la llanura por do quiera, y las e~encias 
se veian coronadas de soldados que habian aban· 
donado sus armas en la lucha. 

Canterac pasó sobre esas reliquias como ,in 
leon rugiente, y se estrelló contra las legiones de ,. 
Sucre con el mayor denuedo. La hoja toledana 
del Bayardo español se partió' en el choque: recha. 

zado y disuelto fué envuelto en la derrota pavo­
rosa, al mismo tiempo que los batallones de 

Gerona sucumbian en el llano. 

En ese mismo terreno, cubierto de sangre y de 
despojos, de cañones, fusiles y lucientes unifor. 
mes, rindió su espada el Virey Laserna. Tenia 
en su cuerpo seis heridas. Por esas seis bocas 
parecia respirar con dolor y con fatiga, el alma 
de la España caballeresca, emperatríz soberbia 
á quien se arrancaba el mas hermoso fioron de su 
diadema, y que veria desde entónces ponerse el 
sol en sus dominios! 

El Coronel Valdés, favorito de la fortuna en 
escaramuzas y sorpresas, ignorando lo acaecido 
á Laserna y Canterac, se mantenia áudazmente 
en un fianco á la ofensiva. 

Libre de adversarios á su frente, Sucre orde. 
.nó fusilar á aquella columna. 

Cuando los batallones americanos avanzaron 
sobre ella para recoger el último laurel de la 
jornada, el jefe enemigo formó martillo. Hos. 
tilizaba aún, pu.ra postergar aquel formidable 
jaque-mate al Rey, su Señor. Despedazado el 
triángulo, los restos huyeron, arrastrando ~n el 
desórden á su intrépido ('audillo; los capitanes 
que intentaron detener el torrente sucumbieron 
á manos de sus propios soldados, mientras que 
el brazo incansable de los independientes, reem­
plazando la bayoneta con el sable, acuchillaba la 
retaguardia española, marcando con un reguero 
de sangre el camino de su infortunio. 

Algunas horas despues, capitulaban los gene­
rales españoles (1). Al rendir las a~as, hacian 
parder á la metr6poli medio continente con 
tres siglos de pose&ion; y las rindieron en el 

(1) Entreg6 tambien BU e&¡,ada en ese dio. memora.ble D, 
Bo.l~mero Espartero, jefe de batallon, quien mas tarde 
habla de deaem},eñar UD papel culminaute en 108 BUCesOS de 
EapaiuL. 

mismo suelo donde, cerca de trescientos años 
ántes, Pizarro clavaba el estandarte de la con· 
quista, pasando la soga del feudalismo al cuello 
de Atahualpa. 

Así fué la gran batalla. 

La libertad de los pueblos sometidos aún al 
dominio ibérico; el desame de todas las guarni. 
ciones españolas qu't existian desde el cabo de 
Hornos al Sur de Méjico, quedando asimismo 
prisioneras ·de guerra, hasta la completa pacifi. 
cacion del continente: estos fueron los resultados 
de la capitulacioD. de Ayacucho! 

y cuando se recuerdan aquellas épocas sem· 
bradas de batallas, cuando se traen á. ~a memo. 
ri~ esas hazañas culminantes de la virtud y del 
valor, ¡ qué pálidas parecen las proezas de los 
célebres capit&Jles,-que tristes las glorias de 
los impíos conquistadores! 

Aquellos llaneros de Colombia que 'rompian 

líneas en Ayacucho, noerlJ.Il los magníficos re· 
gimientos con deslumbrantes aceros y penachos 
tricolores que arrastraba Murat en las vorági. 
nes sangrientas;-aquellos cazadores de Bolívar 

que morian contra muros erizados de bayonetas, 
clamando¡ libertad! no eran los impávidos grao 
naderos de la vieja guardia que acercaban la 
mecha al cañon de Austerlitz ;-aquellos somo 
bríos dragones que abrian su tumba al pié d!l 
los Andes, no eran tampoco los brill~ntes húsa­
res que agitaban sus banderolas bordadas de oro 
entre el polvo de un dia de batalla, sirviendo 
de cohorte á los emperadores afortunados: estos 
luchaban por las usurpaciones del derecho divino, 
por la esclavild de los pueblos, por la degrada. 
cion del hombre; aquellos por el reinado de la 
justicia, por la inviolabilidad humana y por la 
soberanía del derechó. ' 

Los clarines de Ayacucho tocaron la diana de 
la última vigtoria, y la libertad vi6 surgir su sol 
sin una nube en el cielo americano! 

EDUARDO ACEVEDO Daz. 
Llterll.to. 

EL RAPTO 

(~N CUADRO DE CARUIURú) 

Lóbrega y pavorosa noche estiende' sus alas 
sobre el mundo, como una inmensa lá.pida mor­
tuoria. No se descubre ba sola estrella al través 
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de su ennegrecido velo: la luna yace oculta bajo . No cUlJlple á nuestro objeto entrar ahora en 
un liabellon de nubes, y solo lanza .t intérvalos .·detalleA sobre lo que entendemos por Estancia. 
un rayo de luz tíbio y desmayado, que br~lla y se En la série de cuadros característicos y locales 
apaga al punto, cual fuego fátuo. que se levanta que nos proponeDlos reseñar, nos sobrarán oca. 
del seno de las tumbas. Do quiera la luz es absor. 'mones de describirla con la detencion que merece. 
bida por la sombra, y se diria que á la ~oz del Entre ta.nto, conténtense nuestros lectores con la 
génio de las tinieblas los astros huyen y se escon.: a,nterior ligera indicacion, indispensable para la 
den espantados de tanta' densa oscuridad. perfecta inteligencia de los hechos qo.e vamos 

El pampero, ese viento terrible que, naciendo ~ .ndo. 
en las nevadas cimas de los Andes, dónde' no se .'·A poca distancia de la casa de que hablába. 
ha. estampado la planta del hombre, recorre los mos no há mucho tiempo, elévase como avanzado 
desiertos de la Pampa ar.gentina, cruza el Plata,. centinela un omb1í, arbol gigantesco, de enorme 
y vá á espirar en los confines del BrasÚ ó en las tronco y pobladas ramas, que brota espontá. 
inmen,sidades del Atl¡íntico, arrancando' de raiz neamente en nuestras interminables soledades, 
en su tránsito árboles q~e cuentan siglos, ha. aislado y sin compañeros, y que sirve de punto 
ciendo salir de madre los rios, y der.riban~o cuan· de reunion á los habitantes de la Estancia, á los 
to intenta detenerle ... el pampe1;p',b~ama ahora, viajeros y á los ga1,chos estantes y transeuntes 
abriéndose paso por entre el tupido raJ;D.aje de de la, provincia. 
vírgenes bosques tan antiguos como el mundo, y Ahora bien; en esta noche tan lóbrega y tem-
se oye en lontananza"m.p.s profundo y. violento á pestuosa, á favor del resplandor fugitivo que de 
medida que se acerca, el grito. que exhálan los vez en cuando vertia la luna, hubiérase podido 
corpulentos molles, iO!l¡.espinosos guaviyús y fér- distinguir un hombre montado en un brios.o cor-
reos fíandubays, al c8.\lr tronchados por 'su pOlle­

rosa mano. 
Yen verdad que no le falta espacio donde 

ejercer su saña; :si pudieran nuestros' lectores 
trasladarse con el pensamiento á las floridas ribe­
ras del Uruguay, sin duda lf'S encantaria el bellí­
silllo paisaje que presenta el lugar donde comienza 
nuestra historia, ora le contemplasen á la radiosa 
claricJ,¡.d del sol, ora iluminado por el rocío de 
plata que vierte la luna del cielo americano_ 

Figuraos una dilatada planicie cortada al ho­

rizonte por una cadena de montañ8, é interrum­
pida apenas en el centro por una que otra pequeña 
eminencia, ó sea cuchilla, como las llaman en el 

país: á la derecha un gran rio y á la izquierda 
una selva impenetrable. Colocad en medio de 
aquel desierto, solitaria y aislada, á unos quinien­

tos pasos del rio y á media legua de la selva, una 
gran casa de material edificada sobre una de las 
citadas cuchillas, y flanqueada por largos galpo­
nes de madera (1) y de varios 1'anchos, Ó sean 
chozas de barro y paja, parecidas á las de algu­
nos pueblos de la Mancha y de Castilla, y acaso 
os formeis una idea aproximada de la. localidad 
á dónde deseáramos conducir~s; es decir, á una 
Estancia, á una posesion rural sita en la provino 
cia de Paysandú, ¡í seis leg~J.s de la pobladon 
do su nombre, villa. y cabeza de departamento. 

(1) AlmMclles de dopósito 1'ILrIL las aallLzollea y cueros. 

CAl, que se guia á galope la estrecha senda que 
conducia desde el rio á la Estancia. 

A. los primaros amagos, al rumor lejano que 
precede á la venida del pampero, el desconocido 
trató de guarecerse bajo el ombú. 

El viento, cada vez mayor, apenas le dió tiem­
po para echar pié á. tierra y acostar:se cuan largo 
era a-l pié del árbol; accion que instintivamente 

imitó su caballo. 

Entonces, á merced de los fugitivos resplan. 
dores de que hemos hecho mencion, se dibujaban 
en la sombra los rasgos de su fisonomía y de su 
caprichoso . traje. 

Era unjóven como de veinte y ocho años; alto, 
de tez morena y vigorosa musculatura. Cubria su 
espaciosa frente un sombrero portugo.és de copa 
rerlonda y ancha ala, adornado con algunas plu­
mas de pavo real, entre las que se distinguia un 
ramito de flores silvestres ya marchito y atado 
en la cinta del sombrero con otra de seda. Abun­
dantes cabellos negros, tersos y relucientes, flota­
ban sobre sus robustas espaldas, en agradable 
desórden: su larga y poblada barba, que le llegaba 
hasta el pecho, caía sobre la botonadura de plata 
de su poncho, espllcie de capa cerrada que se mete 
por la cabeza; sus ojos rasgados y brillantes, 
coronados por ospesas cejas que se unian en for­
ma d~ herradura, tenian una indefinible espre. 
sion de arNgancia y de orgullo, tS!DplaJa por 
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cierto aire régio é imponente que subyugaba ó 
predisponia á su favor. La llBoriz aguileila, la 
boca grande, pero muy delgados los lábiDs, reve7 
landa la desdeñosa altivez del que se cree superior 
á. ·cuanto le rodea. 

Cuando el viento levantaba el halda de sU,' 
poncho, distinguíase debajo de él una chaqueta 
de grana bordada con trencilla negra: un pañu,e­
lo de espumilla formaba el 'chirip(í, liado por la 
cintura á guisa dO:! saya, recogidas las'-s 
entre lo.. muslos para poder montar á caballo, 
y suje~o al c1l:erpo por un tiradol', especie il~ 
canana de piel de gamuza, de la cual pendia un 
enorme puñal de vaina y cabo de plata; anchos 
calzoncillos de finísimo lienzo, adornados en los 
estremos con un gran :fleco 6 érivao, resguarda­
ban sus piernas, y descendiendo hasta los tobillos, 
ocultaban á medias unas espuelas de plata cdo­
sales, y las blanquecinas botas de potro formadas 
con la piel sobada de este animal. Dichas botas, 
partidas en la punta, dejaban al descubierto los 
dedos de los piés para asegurarse mejor en los 
estribos, de forma triangular y tan pequeños, 
que apenas daban cabida al dedo principal. 
. Basta esta descripcion para conocer que es un 

gaucho el héroe de nuestra historia, porque solo 
ellos visten de esa manera. 

-dY qué es un gaucho? preguntarán algunos 
de nuestros lectores, que probablemente no ha­
brán oído en su vida pronunciar ese nombre. 

-Un gaucho es un hombre que se ha ·criado 
vagando de estancia en estancia, que vive y tiene 
todos los hábitos, inclinaciones é ideas de la vida 
nómada y salvaje, amalgamados con los de la 
civilizacion, Espíritu indómito, audaz, lleno de 
ignorancia y preocupaciones, pero valiente hasta 
el heroismo; carác~er excéntrico y original que no 
conoce mas leyes que su capricho, ni anl1ela mas 
felicidad que BU indepen~encia; que desprecia al 
hombre de las ciudades y cifra su ventura en los 
azares, en los peligros, en las violentas Amocio­
nes de BU existencia errante y vagabunda. Esla­
bon que une al hombre civilizado con el salvaje, 
sin ser una cosa ni otra, como ha dicho ·perfecta­
mente el señor Aguilar en una nota que puso al 
pié de un frag.mento de una de BUestras leyendas, 
titulada Celiar. 

Decíamos, pues, que el personaje, cuyo nombre 
ignoramos aún, se habia guarecido bajo el ombú, 
buscando un refugio á los furores del pampero. 

Allí permaneció largo rato, mientras el viento, 

bramando cada vez con mas ímpetu, vino á estr~­
lIarse en las cimbradoras ramas del árbol pro­
tector, que se ·inclinaron hasta. tocar el· suelo, 
irguiéndose y humillándose alternativamente, no 

. sin perder en las furi~sas embestidas del huracan 
~us mas lozanas hojas, 

El gigante de los aires y el gigante de las 
selvas luchaban cuerpo á cuerpo como dos vigo­
rosos atletas, hasta que, 'fatigado el primero, es­
capóse de los brazos de su rival, y tendió su 
vuelo en otra direccion, lanzando un prolongado 
alari4o, semejante al estruendo de las embrave­
cidas olas, cuando se azotan contra un banco de 
piedra ~~ m~dio del Océano. 

El gaucho alzó tranquilamente la cabeza, y, 
al través del ramaje, miró al firmamento. Un 
escuadron de negras y apiñadas nubes volaba de­

lante del pl!-mpel'O, dejando despejado el espacio 
por dondenuel cruzaba;. volvian á relucir las 
estrenas, y la luna asomaba su disco .amarillen­
to ceñido de una aureoláencarnada. ~~odo que 
la mitad del cielo ofrebia. el aspecto~ de una plá­
cida noche de verano, y la otra miti.d el de la 
mas fria y nebulosa nochaide invierno. 

Púsose de pié el desconbcido, ató su caballo lí. 
las ramas del ombú, se levantó las espuelas para 
que no sonasen las cadenillas y la estrella de los 

"espigones al rodar p"r la yerba, doblóse el pon­
cho sobre los hombros, desenvainó el puñal, y 
paseando la vista en torno suyo, en,caminóse paso 
IÍ paso á la casa, que, como hemos dicho, quedaba 
tÍ poca distancia del omb lb. 

DetllVose delante de una ventana baja, defen­
dida por anchos barrotes de madera, y apoyado 
contra el muro, remedó por dos veces el lúgubre 
acento del aguará, pequeño animal 'de I).uestros 
bosques, que solo de noche hace oir su voz, triste 
y melancólica, cQmo la postrer plegaria 4e un 
moribundo. 

Nadie respondió á esta señal; pero, en cambio, 
un oido muy atento habria percibido á intérva­
los el casi imperceptible ruido de un pasador de 
hierro que alguna mano muy trémula descorria: 
luego la ventana se fué abriendo poco á poco, y 
una mujer, bella como la esperanza, graciosa 
como la primera imlÍgen de amor que cruza por 
la frente de un adolescente, asomó tímida y 
ruborosa.su infantil cabeza, y con voz entrecor­
tada y apenas iateligible, mUl'mul',í: 

-Todavia no ... 
La ventana volvió l' oerl'arse lentamente, y 
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transcurrieron dos horas mortales de angustia 
é inoertidumbre para el desoonocido. Por vez 
teroera', el doliente olamor del aguará fué á 
resonar en los oidos de la hermosa y á reoor­
darle el oumplimiento de una promesa que aoaso 
se olvidaba ó se arrepentia de haber heoho, 

Esta vez se abrió del todo la ventana, y se 
entabló á media voz el siguiente diálogo entre 
la dama y el galan: 

-:-i Valor, alma mia!' .. Ha llegado el momento 

solemne ... 

-Todavia es temprano. 
-No, que vti á despuntar el alba. 
La jóven, oomo si luohase con enoontrados 

sentimientos, fijó irresoluta sus bellos ojos en 
los de su amante. 

-Vamos, ¿qué dioes? oontinuó éste. 
-¡ Ay, tengo miedo! 
-¿ Ahora te arrepientes P ¿ y de qúé tienes 

miedo? 
-No sé ... pero me pareoe que no todos duer­

men .. , van á sorprendernos, Amaro; mas vale 
que lo dejemos para mañalla. 

-¡ Mañana! ¡ Imposible, imposible! repitió el 
gaucho con aoento sombrío; mañana vendrá tu 
padre ti buscarte. Lia, es preoiso que me sigas 
ahora mismo. 

-Mira, repuso la pobre niña medio turbada 
por el modo imlJerativo con que se le exigia una 
obedienoia que no estaba aoostumbrada á prestar 
á nadie: mira, no he podido ganar al esolavo 
que debia favoreoer mi evasion, y ... 

-¡ y bien! ... exolamó Amaro, oentelleándole 
los ojos de ira. 

-No tengo por dónde salir, contestó Lia hu­
mildemente, fasoinada por aquella terrible mirada 
y dejando caer una lágrima sobre la mano de su 
amante, que tenia cogida entre las suyas. 

-¿No es mas que eso? preguntó éste trooan­
do en alegria su enojo; ¿ si tuvieras por dónde 
salir, me seguirias? 

-Sí, murmuró ella volviendo atrás la vista 
como para cerciorarse de que nadie los observaba. 

-¡Pues sal! 
• .Al deoir estas palabras apoyó el gaucho su 

heroúlea diestra sobre un estremo de los barro­
tes de madera que haciau las veoes de reja, y los 
clavos que lo sujetaban al maroo saltaron cual 
menudas astillas. 

Lia; mas blanca que un ca~áver, retrooedió al 
medio del aposento, y haciéndole uno. señal para 

que huyese, apagó la luz, é inmóvil, roto el 
aliento y desenoajada la faz, esperó que se abrie­
se la puerta que comunioaba IÍ. la habitacion 
inmediata y aoudiesen en tropel los que dormian 
en ella, despertados por aquel ruido extraño y 
alllrmante en las altas horas de la noohe. 

Pero fuese efe oto dal letargo profundo en que 
. yaoian, ó, lo que' pareoe mas probable, que lo 

atribuyesen entre sueños á alguna ráfaga perdi­
da . del huraoan que momentos autes se habia 
desenoadenado, nadie se levantó á. inquirir su 
causa. 

Despues de algunos instantes, Lia, sacando 
fuerzas de flaqueza, se aoeroó de nuevo á la ven­
tana, y tornó á suplioar á Amaro, que habia 
permaneoido tranquilo en su puesto, resuelto á. 
partirle el corazon de una puñalada al primero 
que se aoercase que difiriese su fuga hasta el dio. 
siguiente. _ 

Sardónica risa resbaló por los delgados labios 
del gaucho; sus dientes reohinaron de rábia é 
indignaoion, y en vez de poner un beso de des­
pedida, como solio., en la pura frente que su 
amada le presentaba, frenétioo la cogió brusca­
mente de un brazo, y oon resuelta y amenazado­
ra voz, le dijo: 

-¡ Me sigues ahora mismo, ó te mato! 
Lia vió resplandeoer á dos pulgadas de su pe­

cho la acerada hoja del puñal qUA hasta entonces' 
Amaro habia tenido oculto bajo el poncho, y 
aoobardada y trémula, inclin6se llorando sobre 
el hombro de su amante, que la oogió velozmente 
por la cintura, y la arrancó de su hogar con la 
misma facilidad que el vendabal la hoja seoa de 
una rosa. 

Lia perdió el conooimiento. 
El raptor llevóla en brazos desmayada hasta 

el pié del ombú, montó con ella á caballo, partió 
á galope hácia el monte cercano, y á poco se 
perdió entre su lóbrego ra~aje. 

A. MAGARIjOS CERVANTES. 
Poetl< y Lltel'lLto. 

LA REVOLUCION y LA LITERATURA 

Hemos tenido ensayos literarios, mas ó menos 
felioes, como hemos tenido ensayos políticos; pero 
dominando en unos y otros, como era natural 
que suoediera, las tintas del elemento estrange-
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ro, preponderante en nuestra condicion política: 
el de la conquista primero: el de las ideas que 
adoptamos, particularmente las exaltadas por la 
revOlucion francesa, despues. Esto esplica, si no 
disculpa, el que se hayan perdido tantas vigilias 
en pálidas copias, en borradas imitaciones de 
instituciones y sistemas que no son los nuestros; 
que han engendrado violentas convulsiones, ó 
desaparecido por ese marasmo que aqueja á las 
plantas estrañas y las condena á muda po~a­
cion. 

Sentidas quejas se han escapado contra la 
súbita y no prep~rada importaciou de institucio­
nes políticas; confesamos que grave daño debe 
haber ocasionado; no diremos que no ha podido 
obrarse con mas acierto, pero sí que, atentas las 
circunstancias de nuestra emancipacion, era muy 

difícil que acaeciera de otro modo: difícil enca­
jonar el torrente que se desborda: difícil no 
fascinarse con una luz llena y resplandeciente, 
y en aquellos momentos de animacion, no entre­
garse, en cuerpo y alma, sin discusion ni exámen, 
con la confianza del ciego entusiasmo, á las 
colosales ideas que habian obrado el cambio mas 
p~odigioso de los tiempos modernos, hecho vaci­
lar tantos tronos y arrancado de raiz privilegios 
opresores, estableciendo la igualdad del hombre, 
la libertad de la inteligencia, de la tierra, del 
trabajo, de la industria. 

Difícil era, repetimos, señalar el linde en que 
debiera contenerse el espíritu ansioso de noveda­
des y mejoras; y dado caso que se acertara en 
ello, difícil hacerlo respetar. La revolucion nos 
habia colocado sobre un plano inclinado, y el 
impulso fué tan vigoroso, que pasamos, de un 
salto, en políti~a, de Saavedra á Rousseau; en 
filosofía, del enmarañado laberinto de la teología 
escolástica, al materialismo de Destut de Tracy; 
de las religiosas meditaciones de fray Luis de 
Granada, á los arranques ateos y al análisis 
enciclopédico de Voltaire y de Holbach. Ya no 
fué entonces cuestion política solamente: entra­
ron en choque violentísimo todos los elementos 
IIOciales, y como la fuerza material es impotente 
para suprimir hábitos y creencias tradicionales, 
cumplió la revolucion política en 'Ayacucho de­
jando la social en su aurora. Los sangPÍentos 
crepúsculos de la guerra civil son una conse­
cuencia lógica de e3t03 antecedentes. 

La literatura debió someterse á la influencia 
que se enseñoreaba del campo de las ideas; pero 

la musa francesa que habilS asistido á las satur­
nales de aquella revolucion portentosa, que ves­
tia el gorro frigio, y evocaba las sombras de 
Maraton y Salamina, cuando la Europa entera 
'se desplomaba sobre ella, no podio. traernos sino 
las formas del genio griego que la esclavizaba. 
La poética de Arist6teles era su decálogo. Esta 
innovacion era de poca monta. Desheredada la 
raza austriaca del trono de España, por la muer­
te del imbécil Carlos II, y sentado en él un nieto 

de Luis XIV, los Pirineos abatieron sus frentes 
altaneras, y el" ingenio español, pervertido por el 
culteranismo en el siglo XVI, vino á postrarse 
ante la in:fl.uencia gálica, que este es el hecho 
que representan Luzan y los otros llamados res­
tau,radores de la poesía castellana en el siglo 
XVIII. Se solidaron, pues, entre nosotros las for­
mas aristotélicas decoradas por Boileau y algun 
otro de sus continuadores; y encerrando á nues-

, tros ingenios en estrechos carriles, detuvieron el 
vuelo que, tal vez, habría desplegado el genio 
americano, en el momento en que hundiéndose 
el edificio colonial, brillaba entre sus ruinas la 
espada popular y tremolaba en las crestas de los 
Andes la enseña de la libertad de un mundo. 
Grandioso espectáculo, á que servia de teatro 
uPa naturaleza desconocida: desiertos sin hori­
zonte, montañas que tocan á las nubes, llanuras 
que se doblan como las olas del mar, iluminadas 
por un cielo que vaciaba sus colores 'en nuestr~s 
banderas. 

Todo era nuevo; nuestra manera de guerrear, 
la indocilidad de nue~tro& caballos que han cono­
cido la libertad y como que luchan con las bridas 
que los sujetan, la apostura de nuestros ágiles 
ginetes, sus especiales vestiduras, las armas de 
que se sirven; esas luchas en que inexpertos 
ciudadanos que llevaban el pecho descubierlo, 
alzaban por despojos, en la pUll.ta de la lanza, 
petos abollados, relucientes cimeras y estandar­
tes, en cuyos dominios siempre habia sol que 
los alumbrase, y que iban á encerrarse vencidos 
en un pedazo de Europa! Escenas que no se 
parecían ú. ninguna otra; victorias conseguidas 
rompiendo audazmente las leyes estratégicas, 
mas importantes, sin duda, que las leyes de la 
poesía académica á que se sacrificaban las altísi~ 
mas y nueV!l.s inspiraciones que debia producir 
un drama de tanta altura y novedad. 

Narramos un hecho, y no queremos'--ni cómo 
quererlo!-uegar la nacionalidad relativa de los 
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férvidos cantores de l~ guerra de la Independen­
cia:-suyas son esas cintas celestes y blancas 
que- CQronan las liras de V arel a, de Lopez, de 
Lafinur, de Hidalgo, de Luca; sus himnos dura­
rán tanto como el recuerdo perennal del Cerrito, 
de Maypú, de Chacabnco, de Ituzaingó; y deci­
mos esto para acreditar nuestro sincero respeto 
á los nombres que invocamos, nosotros, hombres 
de ayer, que no hemos llevado una piedra al 
edificio de lo. Patria, ni agregado una hoja ú. su 

corona. 

ANDRÉS LAMAS. 
Polltico, DiplomAtico é HIstoriador. 

RIVADAVIA 

Hay algo que consuell!- de las amargas decep­
ciones de este mundo y es la inmortulicTad de la 
virtud en la tierra. 

Pasarán los siglos, y Washington aparecirú 
cada dio. mas alto á los ojos de las generaciones 
que se sucedan. 

Despues de Washington, la América ~o pre­
senta otra figura de gran ciudadano que pueda 
ponerse al lado de Rivadavia. 

Fundadores ambos de la libertad, en los dos 
estrémos de la América, faltó á Rivadavia la 
gloria de Bolívar, para haberse igualado á Was­
hington, que fué á la vez el patriarca de la 
independencia Americana; pero faltó tambien á 
W ashinton el horror de Rosas para ser como Ri­
vadavia el mártir de la civilizacion de un pueblo. 

Rivadavia es el Washigton Sud-Americano, 
sin el laurel del guerrero, pero con la palma del 
martirio. 

La virtud del hombre de Estado del Rio de 
la Plata, pastS por la prueba del fUElgo de la adver­
sidad y de la persecucion, que faltó tÍ la virtud 
del hombre de Estado del opuesto hemisferio. 

Se venera á Washington, se ama á Rivadavia, 
por la simpatía que inspira siempre á todo cora­
zon bien puesto un infortunio inmerecido, y es­
malta, por decir así, con los tiernos matices de la 
sensibilidad, la admiracion al sacrificio por una 
noble causa. 

No sé que hay para mí en el nomhre de 
Rivadavia., que me conmueve, me entusiasma, 
me consuela y hace que en presencia del ho-

menage que le tributa un pueblo, no pueda per­
manecer mudo ante su tumba, y me atreva 1\ 
mezclar al coro que lo ensalza, cuatro palabras 
arrancadas, al correr de la pluma, á la emocion 
que me domina. Sus biógrafos pondrán en trans­
parencia sus altas previsiones, y sus profundas 
vistas de política, su::! grandes cualidades y sus 
nobles acciones de ciudadano, las virtudes de su 
carÁcter y las dotes de su inteligencia. A ellos 
el cuidado de poner de relieve esa inmensa vida, 
tan marcada por una abnegacion sin límites y 
una elevacion de sentimientos japuís desmentida. 
Por mi parte, en este momento no veo, ni quiero 
ver mas que al hombre superior, combatido mien-

. tras vivió por todas las rencorosas rivalidades de 
la mediocridad celosa de su mérito, á quien sus 
mismos enemigos se avergonzarian hoy de no 
apresurarse á tejerle coronas, y en su remordi­
miento y én su vergüenza son capaces d6 creer 
que no se cubre su tumba de bastante gloria con 
el homenage de todo un pueblo, y quisieran traer 
al mundo á levantar un hosana ú las virtudes que 
ellos trataban de enlodar no há mucho. 

Me imagino á Rivadavia sentado en un peñon 
de la ribera de la metrópoli, amparado por los 
enemigos de su patria del furor de sus conciuda­
danos, ·viendo agitarse, tan amargas como sus 
pensamientos, tan violentas como las pasiones de 
sus verdugos, las olas del océano que ponia enit'e 
él y su patria una barrera de dos mil leguas. 

¿ Quién no hubiera desesperado del porvenir en 
una situacion como la suya? ¿ Quién no se hubie­
ra dicho, como Pitágoras, todo está perdido en 
un pueblo que persig-ueá sus hombres virtuosos 
y levanta altares á los malvados? ¿ Quién no hu­
biera exclamado, como Byron,-no hay esperanza 
para las naciones- cuando los buenos ciudadanos 
tienen que buscar entre sus enemigos un refu­
gio contra la persecucion de sus compatriotas? 

Rivadavia, sin embargo, no desmayó jamás. 
La superioridad de su carácter y de su inteli­
gencia estaba arriba de las adversidades y de las 
miserias de la vida, como el Sol está arriba de 
las nubes que lo interceptan por momentos á las 
débiles miradas del hombre. 

Tuvo fé siempre en el porvenir de la patria y 
en la justicia del pueblo. que no confundió jamás 
con sus torpes tiranuelos y sus súcios explota­

dores. 
Embarcítndose en Buenos Aires, en medio del 

completo desquicio que á todos asustaba. y de.-



SECCION LITERARIA-REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 215 

sesperaba, se le oyeron proferir con ese tono 
absoluto del hombre convencidísimo, que le era 
pecnliar, estas palabras, que impresionaron viva­
mente: 

-l/Sin emba1'go, estos países Be salva-nínll. 

Uno de sus amigos, el señor Riesco, chileno, 
que lo acompañó en sus últimos momentos, me 
aseguró en Chile que esa fé ciega en la inmedia­
ta regeneracion de estos paises no lo aba.ndonó 
ni en el borde de la tumba, cuando la sombra 
del desencanto personal del hombre que se sientE' 
morir, se proyecta á los objetos exteriores, á las 
ideas que se sobreponen al anonadamiento, y le 
hace creer qne es el mundo quien perece y no sn 
individuo. 

El pneblo no ha tardado en darle razon, der­
ribando esos ídolos de barro que profanaban la 
religion de la patria. 

El pueblo no ha tardado en darle razon, levan­
tando estlÍtnas á la libertad. 

El pueblo no ha tardado en darle razon, pi­
diendo á voces los restos mortales de Rivadaviá, 
para que sean testigos de la condenacion solemne 
que quiere hacer de las abyecciones que lo veja­
ron, y de la. consa.gracion espléndida. que tiene 
prisa. en hacer de la.s virtudes que lo dignificaron. 

i Qué leccion pa.ra los qne duda.n, pa.ra. los qne 
se abaten, para. los que se degradan! 
. La!! tormenta.s de la. vida. pasan pronto. Una 

. misma genera.cion la.s vé iniciarse, condensa.rse, 

estallar y desaparecer, dejando limpio y claro 
el horizonte y fecundado el suelo. Una misma 
generacion ha visto nacer, crecer y morir á la 
tiranía, y triunfar la libertad en BuenoJ Aires. 
Vivos están-los que insulta.ron y denostaron á 
Rivadavia.. Vivos están, y la justicia de Dios ha 
querido hacerlos' pasar pOlO la expia.cion de que 

no muriesen sin doblar primero lo. rodilla ante 
su tumba.. 

Ellos le hicieron dura y penosa l8/0vida. Ellos 
quisieron cerra.rle la. puerta de la gloria con la. 
calumnia. Ellos .10 lleva.ron de region en re­
gion, de pueblo' en pueblo, haciéndole apurar 
la.s a:llicciones del destierro, las penalidades de 
la indigencia., la.s inquietude, del espíritu que 
convierten la existencia terrena en una perpé­
tua guerra.. 

Misera.bles! hélo ya. en paz. Le cerrasteis la.s 
puertas de la. vida., y ha entrado en la. gloria. por 
la puerta. del sepulcro. 

Contra tres cosas es impotente la rabia de los 

hombres-contra Dios, contra la virtud y con­
tra el génio. 

Las injurias, los denuestos, las ca.lumnias, se 
han disipado como el humo, á la luz radiante de 
la virtud y el génio. 

La virtud y el génio destinaban á Riva.davia 
una. sola. gloria. La. rabia de sus enemigos le ha 
conquista.do otra. -la del martirio. 

Ellos se ven hoy envueltos en las nubes q~e 
amontona.ron sobre su cabeza, y el nombre le 
Rívadavia, para. leccion y ejemplo, ha queda40 
puro, brilla.ndo como el Sol en el cielo azul y 
diáfa.no de la. libertad del pueblo. 

Al menos esta vez la fortuna no ha tarda.do 
en venir en ayuda de los que espera.n y confian, 
rolmsteciendo Ía fé de los admiradores del gran 
ciudadano del Rio de la Plata. 

JUAN CÁRLO!l GOlllEZ. 

Abog~do y Literato. 

MONTEAGUDO 

Monteagudo tenia mediana estatura. Su ros­
tro, perfectamente ovalado, era. mas bien hermo­

so, pero viril: la nariz larga, recta y afilad,a; Ja 
boca pequeña y artísticamente delineada; y la 
frente ancha y elevada, suavizaban algo la im-~' 
presion causada por su torva. mirada é imprimia 
al conjunto 'de su fisonomía. un aire de distincion 
sumamente acentuado. Hemos dicho su torva. 
mirada, y, en efecto, en sus ojos estaba sinteti­
za.da la intrepidez de su pecho, el fuego de su 
a.lma. los opacos re:llejos de su conciencia~ran 
negros, naturalmente vivos y penetrantes, pero 
tenian un estraño brillo, el d,!l acero que I¡ln una 
noche de deshecha. borrasca. respla.ndeciera íL la 
luz de los relámpagos ó en medio del fulgor de 
la centella.. Su ceño adusto contribuia á realzar 
ma.s la espresion de fiereza concentrada. en esa. 
porcion sublime de la cara., espresion que a.rra.ncó 
á la dama sa.ntia.gnina. la. exclama.cion de que 
hemos ha.bla.do a.nteriormente (1). El color more­
no de la tez, el surco Ill'ofundo de sns ojeras 
negruzcas y espacia.das, y la lividez producida 
por la.s emociones intensas, acusa.ban al mismo 

(1) "Pareoo \\u hombro de t .. lento'1 h""ta cierto punte) 
di6tinguido; l,~r(j tiene _a mir.,., de ,~Iteo.dot". 
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tiempo que su temperamento, un cerebro entre­

gado á incesantes cavilaciones. 
De porte airoso y de maneras sueltas; encan­

tador en el trato con las damas, pero ágrio y 
destemplado con los hombres, su exterior reve­
laba la firmeza y tenacidad que le caracterizan 
moralmente. Vestía con sumo gusto y aseo, y 
cuidaba su persona con un esmero que rayaba en 
nimiedad; frecuentemente se le veia ocupado de 
dar ,i las largas uñas de sus manos cortes aca­

bados y elegantes. Gustaba llevar brillantes y 
cadenas de esquisita labor, y jamás abandonó el 

uso del anillo. 
Su temperamento le imponía con tiránica 

exigencia, la inmersion del cuerpo en agua fria, 

que perfumaba con esencias delicadas. A este 
respecto, cuéntase que despues de reunirse con 

el ejército de Bolívar, y para no interrumpir los 

hábitos contraidos, mandó romper muchas veces 

la nieve que cubria los lagos de la region de la 

Sierra en el Perú, para penetrar bien de 'madru­
gada en sus heladas aguas. 

Su mansion, tan pobre y desnuda mientras 

permaneció en Buenos Aires, el'll' ostentosa en 

Lima: los muros de sus habitaciones estaban 

cubiertos de ricos tapices y colgaduras apropia­

dos al destino que tenian. A pesar de estar 

dotado de gustos de sibarita, era, sin embargo, 

estremadamente sóbrio; su mesa, servida con 

esqulsito esmero, se componia de pocos manja­

res, que cuidaba de rociar siempre con los mas 

ricos vinos que se conocian en el Perú; pero 

tomaba los alimentos y las bebidas en tan redu­

cida porcion, que si por casualidad se hubiese 

presentado de improviso algun amigo en el mo­

mento de comer, le habría sido difícil satisfacer 

Jos apetitos del estómago ménos exigente. 

En su trato era apegado por demás á las fór­

mulas, y esto que en cualquiera indica el contac­
to frecuente con personas de la mejor cultura, 

degeneraba en Monteagudo en dureza y acritud, 

haciéndole aparecer como un hombre dominado 

por el mas profundo orgullo y la mas íntima 

satisfaccion de sí mismo. Paz Soldan dice que 

• en su trato era áspero, insolente y hasta grosero. 

á personas de importancia política ó social, por 

_ sus conocimientos ó por su fortuna, las calificaba 
de ignorantes, apáticos y mequetrefes (1). 

Monteagudo escribia mucho para la prenSa, 

(1) Paz Soldan, "Historia del Peru. IndcpclIuientc", t. 1, 
l'ág.316. 

pero muy poco para la circulacion privada; cuan­
do recibía alguna carta ó papel de interés, los 
rompía inmediatamente. 

En el terreno de las ideas, como en el de las 
afecciones, Monteagudo era inconstante, y no 
admitia atenuaciones: amar y respetar con fana­
tismo, para aborrecer despues con inusitada vehe­
mencia; pasar de un sentimiento estremo á otro 
opuesto y estremo tambien, era á su modo de ver, 
la alternativa que siguen las afecciones huma­
nas (2). Monteagudo no conocía, ni menos prac­

ticaba, ese culto vago, flotante por decirlo ~sí, 
que siem{lre se guarda en la memoria pe,r aque­

llos que una vez amamos, ya movidos de un 
sentimiento de espontánea simpatía, ó porque 
durante su existencia. sus prendas personales, sus 

talentos á la magnitud de sus servicios, nos ins­
piraron respeto ó un cariñoso afecto. Si la his­

toria de sus amistades nos fuese tan conocida 

como la de 'sus ideas, encontraríamos verificado 

en ella ese mismo rasgo de su fisonomía moral. 

Como pensador no hizo mas que fluctuar toda 

su vida entre principios opuestos y contradicto­

rios: las doctrinas que propalaba con el ardor de 

una personalidad exaltada, las condenaba al dia 

siguiente con el mismo vigor que desplegara 

poco antes para difundirlas. Federal y demócrata 

primero, unitario y monárquico algo mas tarde; 

ardiente partidario del gobierno presidencial, y 
al cabo de cierto tiempo campeon del cesarismo; 

cuando el puñal de un cobarde asesino atravesó 

su pecho, habia vunlto á ser republicano y reco­

nocido la soberania del pueblo, que antes habia 

calificado del mayor libertinaje en política. 

Aguijoneado por el deseo de ilustrar su nom­

bre y persuadido de que su existencia no seria 

inútil á la revolucion de América, Monteagudo 

no careció de un ideal, lo que le distingue de los 

aventureros políticos. Amó,la gloria y la gran­

deza histórica, porque la primera constituye el 

móvil persistente de los que se sienten con fuer­

zas para realizar grandes cos~y la segunda es 

la suprema satisfaccion del org"ítllo. Pero Mon­
teagudo, como todos los hombres superiores en 

quienes la ambicion degenera en una pasion ava­

salladora, se vió privado constantemente de ese 

contrapeso interno que refrena los deseos inmo­
derados y pune un dique á los desbordes de un 

sentimiento tan elevado como aquel. 

(2) JlelllOl'ia sob/'c los pI'¡"cipios políticos que seguí, 
ctc" Quito, 1823, pág, 2. 
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Empero, Monteagndo no es una gloria pura­
lllente argentina, porque jamás vinculó á un pe­
dazo determinado del suelo americano su fortuna 
ni su destino. Monteag:do necesitaba un teatro 
grandioso para desarrollar el drama de su vida, 
y ese teatro fué la América: l/Mi patria, dijo al­
guna vez, es toda la estensioIi de Américal/ o:. 
y sin embargo, en 1818 habia querido ser chile­
no, porque en Chile tenia fijas en aquel momen­

to las miradas, porque en Chile veía su porvenir 
y el pedestal de su grandeza. Es cierto que obran­

do así proyectaba una sombra sobre la pureza y 
el esplendor de su patriotismo, desnaturalizando 

al mismo tiempo un sentimiento tan noble y que 

debemos conservar -inmaculado en el fondo de 
nuestro corazon. Pero si nos trasportamos por 

la imaginacion á aquella época, no podremos me­

nos de reconocer que la patria para los patriotas, 
y Monteagudo era uno de estos, estaba allí donde 

habia un soldado español que combatir"un pueblo 
esclavizado qUII libertar. 

Altanero con los débiles y los pequeños, era 
dócil al pensamiento y la voluntad de los fuertes 

y los grandes, que sabia explotar admirablemen­

te. Por eso jamás pudo emanciparse cómo pen­
sador, de una int!"ligencia mas activa y poderosa 
que la suya: al .lado de San Martin, como IÍ la 

sombra de Bolívar, fué solo un hombre de talen­
tos brillantes, una voluntad incontrastable. Es­
critor lleno de fuego, en sus obras derramaba á 

torrentes la lumbre de su mente: pero en su in- . 
teligencia fiexible, plástica, por decirlo así, tenian 
cabida todas las ideas: era una especie de espejo 

en que las concepciones de cabezas mejor equili­
bradas que hr·suya, se dibujaban embellecidas 
por la tersura del cristal que las reproducia. 
Monteagudo fu';, ante todo, una pluma alerta ~ 
infatigable, un brazo esforzado y una pasion in-
dÓD.lita. ' 

Empero, hay en la indisputable grandeza de 
Mvnt~agudo s_ras, abismos dónde la: concien­
cia del hombr91l~Diiado no puede ménos de mirar 
con horror. Y sin embargo de esto, l/no es uu 
hombre, no es un simple individuo como otro 
cualqu.iera; es un tipo y es un Ca.l·,ícter. De todos 
su. compañeros en la éra gloriosa de la revolu­
cion americana, es decir, de los Clue figuraron en 
segunda línea, es él, Bino el primero, el mas bri-

(~) JJ[euwria sobre los pJ'iudjJio& pul:th'os qua seyuí, ctc., 
QUltu, 1823, Jl6¡r. 30. 

lIante de todos ellos .. Su vigorosa silueta se des­
taca mas de relieve al través del tiempo y del 
espacio: por eso su figura ha pasado á la poste­

ridad envuelta en una leyenda patriótica de que 
es difícil despojarla. Si ella no es de las mas 
simpáticas, de las mas puras, nadie podrá desco­
nocer que es una de las mas originales de su 
tiempo. Durante quince años de lucha y de 

esfuerzos sobrehumanos, en las cárceles, en el 

destierro, en la cima del poder, en la miseria ó 
en la opulencia, su espíritu ha cruzado siempre 
ser~no, pero sombrío, las tempestades revolucio­

narias. Ha servido con heróica abnegacion los 

intereses de la causa de América, se ha afiliado 

en todos los partidos políticos que nacieron am­

parad?s por ella; ha vivido en la intimidad de 
los mas grandes hombres de Sud América; ha 
sido su privado, el brazo derecho de sus resolu­

ciones, y le ha tocado soportar la justa cólera y 

el castigo de uno de ellos, compensados mas tarde, 
es cierto, con el favor nuevamente adquirido; 

mientras que el prestigio del nombre y de la es­
pada centellante del otro, devolvió al teatro de 

sus glorias y de su ambiciono Cuando un hom­

bre cuenta en su vida p,íginas como estas, se 
tiene el derecho de reclamar de la posteridad 

'un fallo inspirado en la alta esfera dónde no pe­
netran ni la lisonja ni el vituperio. Monteagudo 
carecia, es verdad, de la elevacion moral de Riva­
davia, de la virtud estóica de San' Martin: por 

eso sus errores no merecen las disculpas genero­

sas IÍ que se ha hecho acreedor el primero, ni 

tampoco la benevolenci!\ que inspira el profundo 
descreimiento del segundo. 

Al estudiar su vida, al an!lliz~r sus sentimien­
tos y sus ideas, hemos señalado los vacíos que 

aun falta llenar, los puntos dudosos que o~os 
iluminarán mas tarde: pero al desentrañar su 
car>Ícter y la índole de sus talentos, con el objeto 
de presentarlo tal cual fué, y n~ como sus parti­
darios ó sus enemigos le han pintado, creemos 
haber acertado y que estas p,íginas serán su mas 
fiel trasunto. Si así no sucediere, si padecemos 
un error, la ·crítica ilustrada pesará sus acciones 
en la balanza ele la justicia con mano mas fria é 
insensible que la nuestra, y sus juicios cOllstitui­
r"u el fallo que pronuncie la posteridall. 

CLEMENTE L. FREGEIRO. 
Htatol'iudor. 

BIWIlOS Aires, 1879. 
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EDUCACION DE LA MUJER 

El/! ~n hecho por todos sabido que, salvo con­
tadas escepciones, la educacion de la mujer entre 
nosotros está reducida al aprendizaje de la lec­
tura, escritura y cuentas, todo de la manera mas 
imperfeota: agrégase á esto la costura, y en 
algunos casos ciertos sencillos labores manuales. 

De ahí- resulta que la mujer, agittíndose en 
una esfera estrecha, sin horizontes, incapaz de 
hacer otra cosa mas que coser, pesa siempre 
sobre la familia como una. carga, en vez de ser 
un auxiliar, y tiene que reposar en un hombre, 
padre, esposo, hermano, ó que matarse cosiendo, 
oomo vulgarmente se dice, para vivir poco mé­
nos que en la miseria. 

Cuando la ley suprema de la sociedad mo­
derna es. el trabajo, privándola de la educacion 
necesaria, se hace de la mujer un instrumento 
inútil, un ser incapaz de trabajar. Aquellas 
ocupaciones en que el hombre se emplear, y que 
requieren solo el ejercicio de las fuerza.s físicas, 
le están vedadas por nuestras costumbres y tal 
vez por su constitucion: y las ocupaciones, los 
ofiCIOS y las carreras que exigen conocimientos, 
por elementales que sean, no puede desempeñar­
los, puesto que no se le dú la educacion nece·saria. 

Evidente~ son los males que' de aquí resultan, 
así para la mujer como para la familia y la 
s~oieda.d. :. 

Para la mujer, porque se vé reducida siempre 
á una condicion inferior, teniendo que sOI>ortar, 
mas que con evangélica, con automática pacien­
cia, las injusticias y las torpezas del hombre 
que le asegura los medios de subsistencia, que 
ella por sí sola seria incapaz de asegurarse: para 
la familia, porque el jefe de ella, y los hijos, si 
lo auxilian al llegar á hombres, sienten aumen­
tarse el peso del trabajo, siempre áspero de la 
vida, con las mujeres, simples consumidora¡¡, por 
una parte, niños por la otra, que nunca llegan á 
emanciparse y á sostenerse á sí mismos, si no es 
cuando se casan: y para la sociedad, porque se es­
terilizan fuerzas ingentes que podrian utilizarse 
en el mejoramiento social y en la prosecucion 
del bien. 

d Qué son las mujeres del pueblo, entre noso­
tros? Sirvientas, cocineras, lavanderas, costure­
ras si acaso. ¿ Qué son las mujeres de lo que 
malamente se llama olase media? Uostureras 
'1 nada mas. d Qué son las mujeres de la olase 

puwente? SI!11oras de su ca8a, segun la frase 
sacramental. 

Estas últimas, que c¡nstituyen solo una pe­
queña minoría, importante, sin embargo, por la 
posicion que ocupan, reciben, sin duda, una edu­
cacion mas avanzada que la que acabamos de 
indicar, pero en la que se paga exageradísimo 
tributo á los adornos, y muy poco á los conoci­
mientos útiles. Da ahí resulta, que aun la mujer 
de las clases pudientes rara vez es capaz de ser 
un auxiliar activo del hombre, uno de los soste­
nedores de la familia, cuando llegan las horas 
tristes en las que es neoesario luchar brazo á 
brazo con las amarguras de la vida. ¡Cuántas y 
cuántas familias que han vist~ __ esaparecer todas 
sus comodidades, que se han" séntido agobiadas 
por la desgracia hubiesen podido conservar su 
antiguo puesto en la batalla de la vida, si las 
mujeres 'hubieran sido capaces de trabajar como 
los hombres, es decir, de hacer servir al bien 
de la familia sus cualidades y sus aptitudes! i Y 
este mal que señalamos y que parécenos nadie 
podrá negar, procediendo con sinoeridad, no es 
peculiar á la mujer, sino resultado de una edu­
cacion extraviada. Con los mismos caractéres y 
produoiendo los mismos resultados, se ha pre­
sentado ese mal en Europa, en algun tiempo, 
respecto á los hombres de la nobleza. Ff sabido 
que despues de la Revolucion de1.89 la nobleza 
de la Francia paseó por toda la Europa su orgu­
llosa miseria, mostrando á cada paso que sus 
miembros eran· incapaces de vencer por sí solos, 
por esfuerzo y voluntad propia, las dificultades 
de la vida, y que su ignorancia, su incapacidad 
los condenaba á dejar el puesto á los que habian 
sido robustecidos por una buena educacion, ó al 
ménos por una educacion mas apropiada que la 
recibída por los nobles. d Cómo negar, pues, la 
necesidad y la conveniencia de tener vistas mas 
prácticas y mas útiles en ia'direccion de la, ense­
ñanza de la mujer eu las clases p~dientes? Los 
que al educar vuestras hijas solo );llnsais en que 
luzcan y brillen en los salones. de gran tono, 
d no se os ocurre recordar que mañana puede 
combatirlas la desgracia y' que necesitan estar 
preparadas para hacer algo mas en la vida que 
lucir en la buena sociedad? ¿ Sois tan optimis­
tas que veis siempre risueño el futuro? d N o se 
os ocurre que el porvenir pUdde ser muy distinto 
del presente, y que no es nada extraño, ni nada 
raro, ni nada escepcional, que el que encuentra 
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en su cuna suaves batistas y lujosos encajes, 
tenga solo en su lecho de muerte la súbana 
áspera de la pobreza y el jergon duro de la. 
miseria? La vida no. es un baile permanente, 
ni un interminable paseo, como parece hacerlo 
suponer la educacion que se dá á. la mujer de 
nuestra cIase pudiente: y aun sin pensar en el 
futuro, sin tener en cuenta los peligros que 
entraña todo porvenir, por brillante que en el 
presente aparezca, ¡cuánto mas podrian dilatarse 

los horizontes de la buena sociedad, cuanto po­
drian aumentarse los atractivos verdaderos de la 
mujer, si una educacion apropiada desarrollase 
su inteligencia y la enriqueciese con los cauda­
les del estudio! La presuncion puede establecer­
se sobre base sólida. ¿ N o tiene mas atractivos, 
no es mas interesante la mujer de las clases 
pudientes, hoy, que lo era hace cuarenta ó cin­
cuenta años? ¿ Y qué es lo que ha producido 
ese perfeccionamiento, sino el mejoramiento de 
la educacion que recibe la mujer? 

Por otra parte, ¿quién no reconoce en los vicios 
de una defectuo$a educacion, la causa eficiente 
de esa pasion del lujo y de la moda, que domina 
á tantas mujeres, en las alturas de la sociedad, 
y cuyos resultados son tan funestos para la feli­
cidad y la tranquilidad de la familia y para la 
vida soc¡,.I? Solo en el embrutecimiento de la 
ignorancia absoluta, puede conseguirse el quie­
tismo de las facultades espirituales del ser huma.­
no. Una vez que la educacion rompe la espesa 
capa de la primitiva ignorancia, el espíritu hu­
mano, así en la mujer como en el hombre, se 
siente trabajado por la necesidad de accion, que 
parece ser eI.atributo genial del espíritu en po­
lIesion de sí mismo. Así, evocais en la mujer la 
actividad del espíritu, y no dais alimento á esa 
actividad: de ahí resulta que los esfuerzos que los 
hombres realizau en todás las esferas, ella los 
concentra en la moda, ese Anteo cuyas fuerzas 
jamás se agotan, porque el espíritu de·la mujer 
las rejuveuece y vigoriza incesantemente. El 
he&ho constante, la pasion de la mujer por la 
moda, prneba esta observacion, y la confirma el 
que lo mismo sucede entre los ~ombres. ¿Quién 
no sabe que lo que en la !lociedad elegante se 
llama ellecm, el dandly, el petimeflroe, es el hombre 
que solo se ocupa de la moda,· de vestir bien, de 
estar arreglado al último figurin, y que sin es­
cepcion, el lean, el dandy es superficial, poco 
ilustrado, incapaz de dirigir la actividad de su 

espíritu en otro sentido que en el de la moda? 
No es, pues, culpa del sexo el amor de la mujer 
por la moda; es culpa de la educacion-de la edu­
cacion, que ahoga la actividad del espíritu feme­
nil entre los pliegues de un vestido y que encier­
ra todas sus aspiraciones entre las cuatro pare­
.des de un salon de baile ó de concierto. 

Edúquese de otro modo á la mujer. diríjase 
en otro sentido la actividad de su espíñtu, y sin 
reñir con la modista, ni con el buen gusto, pues­
to que el bie~ vestir y la elegancia son parte. de 
las aspiraciones legítimas, no pagará el tributo 
exagerado y servil que hoy presta oí. la moda, y 
podrá coucurrir con su inteligencia y su corazon 

al triunfo de muchas causas justas y al éxito de 
muchas buenas ideas. 

Déjense á un lado, si se quiere, todas las otras 
esferas de la actividad, y supóngase por un mo­
mento la inteligencia, la voluntad y el natural 
prestigio de las mujeres de nuestra cla.se pudien­
te,-de las señoras y las señoritas de la sociedad 
rica, hoy seres pasivos en el desarrollo de la vida 
nacional,-puestas al servicio de la. educacion 
del pueblo, del mejoramiento de nuestras escue­
las, del perfeccionamiento de la enseñanza, de la 
dignificacion de las clases menesterosas, y véase 

.. cuantos beneficios se podrian obtenel', cuántos 

milagros se podrian realizar! 
Descendamos ahora de esas alt,uras sociales, 

cuyo espectáculo contrista el espíritu de los qtt~, 
sin ser pesimistas y sin ser románticos, ven con 
dolor tantas fuerzas vivas esterilizadas y tantos 
fecundos bienes malgastados y perdidos por el 

error. 

Qué es, hemos dicho; la mujer de la clase me­
dia? Costurera y nada mas. Pueden contarse 
materialmente col). los dedos Jas escepciones.6. esa 
regla. Ahora bien, la· costura, por la misma ra­
zon de que es un trabajo manual sencillísimo, 
que no ~xige conocimiento alguno, es pobremen­
te retribuida, agregándose al bajo salario de todo 
trabajo manual, el que elexceso de concurrencia 
aminora mas todavia la retribucion que recibe la 
costura. 

¿Por qué no educar, entónces, á la mujer para 
que pueda ocuparse de otro modo que en coser? 

En pueblos mercantiles como el nuestro, el 
comercio:en muchas de sus faces, ¿no ofrece ocu­
paciones Ó. prop6sito para la naturaleza y las 
condicioneif de la.s mujeres? ¿Si se' les diese la 
dUJJ.~iou necesaria, .no podrian las mujeres ser-
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vil' tan bien como los hombres para llevar los 
libros de una casa de comercio, para hacer las 
cue.nt,!Ls, las facturas, etc., etc.; es decir, para to­
dos aquellos trabajos en los que solo se requiere 
saber bien la aritmética, y ten el' conocimientos 
elementales de los negocios prácticos de la vida? 
Es así como la clase media en Europa dá ocupa­

cion á la mujer. 
Por otra parte, ¿no se abre en la enseÍl'lnza 

una carrera brillante para la mujer? Las nume­
rosas y magníficas escuelas de la ciudad de Fila­
delfia, en Estados Unidos, son regidas por mas 
de mil maestras y solo noventa y siete maestros. 
La mujer casi ha monopolizado la enseñanza. 
Ea natural que así SE'a, puesto que el hombre 

tiene muchas otras carrera~ en que.ejercitar su 

activi,~ad y ganar su vida, y por esa miilma razon, 

desde que la mujer se educa lo bastant~ para ser 
buena maestra, sufre de esta una concurrencia 
en la que es vencido. L:1 razon es sencilla: entre 

nosotros, por ejemplo, las mujeres, si obtuvieran 

como maestras un sueldo de 60 $ mensuales, se 

sentirian mas que satisfechas, mientras que á los 

hombres no les sucederia tal cosa, porque podrian 
obtener mejores resultados en otras ocupaciones. 

Estas consideraciones son igualmente aplica­

bles á las muj<3res del pueblo. Bastaría para al­

terar grandemente las condiciones de la vida 

ae la mujer en nuestro país, con que se reforma­

sen lc:>s programas de nuestras esc-q.elas de niñas, 

así públicas' como privadas. En vez de malgas­

tarse largas horas en el dia, largos dias en el 

ailO, largos años en la vida en enseñarles á coser, 

lo qUé sin eso aprenderian lo mismo, ocúpese ese 

tiempo en prepararlas para las múltiples y varia­

das ocupaciones de la vida en que el.sexo es indi­
ferente, porque no se requieren fuerzas físicas, 

ni se está expuesto á los incon venientes del traba­

jo en comun, y que exigen . solo, como condicion 

indispensable, el tener conocimientos. 
¿No se cree que una gran mayoria de los 

empleados públicos, de los subalternos al menos, 

podria tener faldas, sin perjuicio para el buen 

servicio, y sin peligro para las empleadas, á 
poco que la mujer recibiese los conocimientos 
rudimentarios que se necesitan para ser ofici­
nista? 

y no se diga, empleando el argumento de los 
que no tienen razones, ¡ así andaria ello! porque 

no faltaria quien c:mtllstase, sin ultraj3 ú. la 
verdad, ¡no peor de lo que anda! 

Expuestas, aunque no con la detencion nece­
saria, algunas de las milo> óbvias consideraciones 
que demuestran la necesidad de mejorar la educa. 
cion de la mujer, considerándola como individuo, 
como miembro de la sociedad, veamos ahora 
algunas de las que robustecen esa misma neceo 
sidad, consideran,do á la mujer en su augusta 
mision de madre de familia. 

Es tan evillente, para nosotros, la necesidad 
de dar una educacion apropiada á la que está 
llamada :í. ser madre de familia, que casi no 
necesita elemostrarse. 

La madre es el primer médico y el primer 
maestro del niño. N o solo nutre su parte física 
con la s¡ivia que brota del seno materno: nutre 

tambien su espíritu con su~ 'ideas, le trasmite 

sus sentimientos, lo forma, casi puede decirse, á 
su imágen. Con los procederes de todos los dIas 
y de todos· los momentos auxilia ó contraria el 

desarrollo de la naturaleza física, intelectual y 
moral del niño. 

Si el maestro, para desempeñar con concien­
cia su mision, necesita estudios y conocimientos 

especiales, ¿cuánto mas no debe necesitarlos ese 

maestro de todos los instantes, la madre, que 

enseña á :RabIar, ti sentir y á querer, al niño? 

Cualquiera que sea la edad que el niño tenga 

cuando vá á la escuela, aunque esta lea la de 
párvulos, el niño no es ya una naturaleza VÍr­

gen: la vida del hogar, la enseñanza de la madre 
ha impreso una direccion dada á las facultades 

embrionarias . de la criatura, y, mas tarde, el 

maestro encuentra en la madre el auxiliar mas 

poderoso, si esta sabe educar á su hijo, y el mas 

temible obstáculo, si, por su ignorancia, es inca­

paz ele comprender las exigencias de una buena 

educacion. 

Por otra parte, ¿no se comprenden desde el 

primer momento todos los males que pueden 

resultar de la ignorancia, cuando se trata de 

quien, por .ley natural, vela por la existencia y 

modela el desarrollo del niílO? 
No dudamos del cariño maternal: para haceHo 

tendríamos que desconocer las leyes fundamen. 

tales de la naturaleza humana, y cerrar en nues­
tro corazon la fuente 4e nuestras mas gratas, 

mas puras y lilas inefables alegrias. Pero, el 

¿ cariño destruye, acaso, la ignorancia P ¿ Puede 
suplir á la educacion? ¿ B:J.sta ser m3.dre para 
conocer la. na~urd.leza del niílO y los mtljoL'es 

medios de favorecer su desarrollo'? ¿La intui-
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cion materna Pllede adivinar lo que la ciencia 
ha tardado siglos enteros en profundizar? La 

"razon y la esperiencia de todos los dias demues­
tran que semejante suposicion está completa.­

mente desprovista de fundamento. 
¿ Quién no conoce madres que adoran á sus 

hijos y que los educan mal? ¿ Quién no conoce 

madres que adoran á sus hijos; y que contrarian, 
por ignorancia, su desarrollo? ¿Quién no cono­
ce criaturas débiles, entecas, enfermizas en su 

parte física, y atontadas, opificadas en su parte 

intelectual, y pervertidas, desnaturalizadas en 
su parte moral, que han sido conducidas á ese 

estado por un cariño tan profundo como extra­

viado por la ignorancia? 

Al hacer estas observaciones tocamos una 
llaga vi'l'a, y herimos, bien á nuestro pesar, sen­

timientos respetables y desgraciadamente harto 

susceptibles. Seguros estamos de que habrá mas 
de una madre que al leer el párrafo anterior 

habrá dicho en su interior, de la manera mas 
enérgica: liNo es cierto. 11 

¿ Qué madre tiene la culpa de que su hijo sea 

débil y enfermizo? ¿Cuál es capaz de atontarlo? 

y ¡oh aberracion del escritor! ¿cuál pervierte la 
conciencia de su hijo? 

Es sabido que las criaturas, como las plantas, 
necesitan aire puro y sol bastante para crecer y 

desarrollarse robustas; y, sin embargo, cuántas 
madres, no por exceso de cariño, sinó por igno­

rancia de las leyes naturales, y por tener cuida. 
dos que dan resultados contrarios, condenan á 
sus hijos á vivir respirando el aire malsano de 
habitaciones cerradas, sin dejar que los hiera 

y los vivifiqll4l el rayo del sol, y que hinche y 
espanda sus pulmones el aire fresco y puro de 
los campos! Así, ¡ cuántas criaturas crecQn como 
las plantas de invernáculos, pálidas, débiles, 
contrariadas! Entre los hijos del pueblo, IÍ este 
respecto, la necesidad hace oficio de saber: los 
niños crer.en mas fuertes porque las madres no 
pueden tener con ellos esos cuidados escesivos que 
se encuentran á menudo en las clases pudientes. 
y en esto hacemos solo observ~ciones genera­
les. ¿Qué sería si descendiésemos á los detalles, 
á esas infelices criatwas, que se criau entre 
franelas, que se resfrian si el aire de la tarde 
les dá en el rostro, y que se enferm~n si por 
acaRO lIegau í, tocar el suelo con el pié de~nudo, 
6 llega un rayo de sol tÍ. tocarles en la frente 
descubierta? ¡ Cuánbs reformas no introduciría. 

en la. crianza de los niños el que se diese á la 
mujer conocimientos, siquiera elementales, de la 
higiene de los niños y de lo que se ha llamado 
medicina doméstica! 

Con respecto á la parte intelectual, ¿ quién no 
conoce criaturas que lloran á cada paso, que son 
voluntariosas, cuyo' e¡¡píritu se atonta llamando 

gracia á todo cuanto dicen y hacen, y aplaudien. 

do, y festejando, y repitiendo hasta las mas 
insípidas necedades? En esta materia, mas acaso 

que en ninguua otra., se vé fácilmente la paja 

en el ojo ageno y no la viga en el propio. Es 

por eso que nosotros preguntamos, ¿ quién no ha 
visto en hijos agenos el defecto que acabamos dE 

señalar?-y, ¿quién no comprende que solo el 

extravio de la ignorancia puede inducir á los 
padres á causar á sus hijos tan grave mal? 

Son género que abunda las criaturas mal cria. 
das, y entre estas y las atontadas, no hay mas 

que una pequeña diferencia, en muchos casos 
imperceptible. Es tanto mas imperdonable eSE 

error en los padres, cuanto que, si nada. hay mé. 
nos atrayente, ménos simpático que un niño mal 

criado, nada hay que despierte mas interés, qUE 
guste mas, que sea mas lindo, como generalmen. 

te se dice, que un niño bien criado,-que uns 
·,criatura que se conserva en su puesto, y qUE 

embellece todo cuanto la rodea, con el encanto, 

con la poesía, con el perfume que se escapa, pOI 
decirlo así, de la naturaleza humana en sus·ra. 
diantes y primitivos albores, cuando no ha sido 

contrahecha por los errores de la ignorancia. y de 
la preocupacion. 

y ia misma. ceguedad que lleva á muches po.. 

dres á atontar la inteligencia de sus hijos, los 
lleva tambien á pervertir en ellos el sentido mo­

ral, sin conciencia de lo que hacen.- Todos 109 

dias vem~s niños en quienes, desde temprano, se 
fomenta el torpe sentimiento. de la venganza, 
aún cuando esto se haga con formas que no pa­
recen producir ese resultado.- Si un niño se 
cae, si pega contra una. silla, y llora, para ha­
cer que calle y satisfacerlo, se le da golpes á la 
silla: es una broma, es oierto, pero es una broma 
que despierta desde temprano en el corazon del 
niño el sentimiento mezquino de la venganza, 
y que lo acostumbra á creer que hay en el su­
frimiento"ajeno un consuelo para las desgracias 
propias. ¡Cu,íntos p~dres tambien no acostum­
bran tÍ. sus hijos ú tener que darles algo, siem­
pre que quieren obtener de ellos que hagan una 
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cosa cualquiera! Así, la conciencia de lo justo, 
de lo que es bueno, de lo que debe hacerse por­
que es bien hecho, se ahoga al nacer en el es­
píritü del niño, y desde los primeros pasos se le 

. hace egoista, pequeño en sus móvile~, intere­
sado, con ese interés raquítico que nos induce 
á buscar en todas las acciones un resultado posi­
tivo inmediato que satisfaga nuest.ras aspiracio­
nes ménos elevadas.- Y cu:íntos padres hay que 
nunca encuentran una falta en sus hijos, con 
respecto á otros niños, que les dan siempre la 
razon, aun cuando se trate del caso, harto gene­
ral en los niños mimados, de que el hijo se haya 
apropiado un juguete de otro niño y se niegue :í 
devolverlo á su legítimo dueño! ¿No se per­
vierte así la conciencia de los niños? 

Pero, cualquiera que sea el alcance y la impor­
tancia que ee atribuya á esos errores cometidos 
en la crianza y educacion de los niños, nadie 
desconocerá que habria gran conveniencia en 
hacerlos desaparecer por completo, dando á la 
mujer la educacion especial que necesita para el 
buen desempeño de sus deberes como madre de 
familia. Y es esto tanto mas necesario, cuanto 
que, salvo rarísimas escepciones, todas las muje­
res, aún las que no son madres, desempeñan á 
menudo funciones maternas, interviniendo direc­
tamente en la crianza y la educacion de los 
niños. 

El carácter de la mujer, el cariño de las ma­
dres, las afinidades misteriosas que hay entre 
estas y el hijo, hacen que sea la madre la que 
mejor puede cuidar y!guiar al niño, cuando se 
encnentra en los primitivos albores de la vida: 
pero, aquellas disposiciones especiales de la mu­
jer serán desarrolladas, robustecidas y perfec­
cionadas por una educacion apropiada. Y de dos 
mujeres que tengan el mismo amor á sus hijus 
y los cuiden con el mismo solícito afan, será 
mejor madre la que sepa mejor cómo atender á 
las necesidades del niño, cómo auxiliar su desar­
rollo, cómo preservar su salud y cómo en;.-iquecer 
BU embrionaria inteligencia. 

Por lo demás, parécenos que, entre nosotros, 
sucede con respecto á la necesidad de dar una 
educacion apropiada á las madres de familia, lo 
que sucede con respecto á las conveniencias ge­
nerales de la educacion: todos las reoonocen, 
pero pocos se preocupan de los medios de auxi-

liarla. Es este mal endémico en nuestro pais, 
pero no indestructible. 

Tengamos constancia y lo destruiremos. 

JosÉ PEDRO V ARELA . 
Edueac\oDlst .. y Escritor. 

LA FIESTA DEL MONUMENTO EN PAYSANDÚ 

Recojo en mi corazon, de los purísimos lábios 
de la infancia, las últimas notas de ese himno 
cuyas estrofas valientes y s~veras resuenan como 
golpes de un escudo guerrellO en mis oídos, ya 
habituados á la enervacion y la molicie j y. evo­
can involuntariamente en mi espíritu los,glorio­
sos recuerdos de este sitio, un dio. no lejano 
convertido en altar sangriento de heróico y su­
blime sacrificio. 

La solemnidad del sitio se agrega á la solem­
nidad del momento, y me siento débil y pequeño 
para interpretar el pensamiento de la Comision 
que tengo el honor de presidir-débil y pequeño 
para poner mi palabra á la altura de los senti­
mientos que agitan sin duda al pueblo congre­
gado. 

Dentro de breves in;¡tantes el hilo eléctrico nos 
anunciará que queda inaugurado en la Florida el 
MOll1miento á la Independencia de la República. 

El fausto mensaje circulará á la vez en todos 
los pueblos de la República, y todos los corazones 
verdaderamente orientales, por el nacimiento ó 
por la simpatía, vibrarán unísonos,· cual movidos 
por los efluvios de esa electricidad moral con que 
el amor á la patria UnA á todos los buenos hijos 

de una misma tierra. 
Nosotros, que hemos adorado y levantado tan­

tos ídolos, tantos ídolos de barro! - en los dias 
tempestuosos de la lucha y en esas horas sin luz 
de la fatiga, no habíamos tenido un solo recuerdo 
de mármol ni de bronce para honrar á los héroes 
y conmemorar las hazañas de 1825-Pareciamos 
poseidos de un patriotismo nonoclastaj-la reli­
gion nacional, de culto OIÍvico no tenia un solo 
templo, un solo. Monumento levantado en nues­
tras villas y ciu~ades-El viajero que las hubie­
se visi bdo habria podiclo· pregunt~rse: ¿ qué 
pueblo es este, que no cuenta en sus anales una 
de esas tradiciones gloriosas, de todos aoeptada, 



SECCION LITERARIA-REPÚBLICA O~IENTAL DEL URUGUAY 223 

de todos venerada, digna de ostentarse al mun­
do en mlÍrmoles y bronces imperecederos? 

De hoy en adelante todos podremos decir: 
u Viajero! si deseas saber si tambien tenemos 
tradiciones heróicas, acércate al Monumento que 
~onmemora la Independencia de la República.­
Habrás visto en otras tierras Monumentos mas 
lujosos y soberbios; obra tal vez de los esclavos 
que regimenta el despotismo para embellecer las 
cercanias de su alcázar, ó de la ambicion crimi­
nal que convierte en gloria humana el insensato 
abuso de la fuerza;- pero no habr¡ís encontra.do 
á tu paso, condensadas en mármol palpitante por 

la. mano del artist~ l[Ii glorias ma.s I?uras ni gran­
dezas mas altas u. 

Ocupamos sin dll~ ñnpunto reducido en la 
cort8i¡'.a del globo que, á su turno, solo es un gló­
bulo de espuma en el inmenso mar de la creacion. 
Hay, empero, un mundo moral donde la ley de las 
proporciones y la ley de la fuerza. se transforman 
asombrosamente,-donde una pequeña ba.talla de 
Washington ó de Bolívar tiene los uÍismos res­
plandores de una colosal victoria de Napoleon I­
donde Guillermo Tell, el hérc..e de la.s ¡iridas mon­
tañas, es ta.n grande como Bruto, héroe de la 
vasta República Romana, y donde una lógrima 
de Polonia pesa mas que el formida.ble cetro de 
los Césares. 

Concentrar en el alma un pensamiento santo, 
un destello del ideal;- poner á su servicio una 
resolucion heróica;-romper el molde de los 
acontecimientos, creándolos por la. sola fuerza de 
la voluntad;-arrancar la. victoria. del carro de 
los fuertes para uncirla a.l carra.de los débiles;­
convertir en reaIfaad viviente, en hecho victorio­
so y definitivo la utopía de un instante, conde­
nada al absurdo por todos los principios de la. 
lógica y todos los consejc..s!Ie la prevision y la 
prudencia,- oh! no puede subir mas alto la gran­
deza. humana, y esa grandeza es la grand~za de 
los Treinta y tres orienta.les, cuando se lanzáron 
á de8afiar el poderío de un opulento Imperio y 
del gran Monarca. que sus destinos regía. 

Paréceme que veo en este instante sus figuras 
trazada.s por la. mano maestra. de nuestro gran 
pintor (1)... Asoma el sol de 19 de Abril de 
1825.-Acababan los héroes de pisar las húme­
das arena~ que besa el Uruguay; flotan toda.via 
en las costa~ la~ débiles barquillas que han Cl'U-

(1) JWI.Il Hlwue1 Bmn .... 

zado el Plata llevando los destinos y la libertad 
de un pueblo. 

Allí están.- Palpita en ellos el alma de la 
patria, que se espande al respirar sus auras. Un 
fuego heróico anima sus miradas; una fuerza es­
traña parece crispar todos sus músculos; y Iillí, 
reunidos en indefinible grupo, juran sobre sus 
aceros inmortales redimir la patria ó sucumbir 
gloriosamente en la demanda ... Oh! quien pu­
diera detener el curso inexorable de los tiempos 
y cerrar ellibr!) fatal de la memoria, para con­
templarlos siempre así, jóvenes gallardos paladi­
nes de la patria., antes de que la guerra civil 
estendiese entre ellos la nube rojiza de los ódios 
y rompiese la santa unidad moral de nuestra 
tierra, cuando todos era.n puros y habria parecido 

una bla.sfemia horrible pensa.r que la vida de 
aquellos hombres no seria para siempre sagrada 
é inviola.ble pa.ra nuestro suelo! 

El Monumento leva.nta.do en la Florida no 
conmemora. únicamente la. portentosa ha?Jaña de 
los Treinta y tres Orienta.les. En aquellos gran­

des dias, el ciudada.no no fué menos heróico que 
el soldado. Casi todos los Orientales tenian en­
tónces temple de metal, y al lado del guerrero 
se alzaba el estadista como firme columna de la 
pátria. U na asa.mblea era en a.quel ent6nces una 
fuerza.!!-y la conquista. sintió estremecerse su 
poder cua.ndo la Asamblea de la. Florida hizo 
llegar á su oído y proclamó ante el mundo que 
el pueblo oriental u de hecho y de derecho era 
libre é independiente dal rey de Portuga.l, del 
emperador del Bra.sil y de cua.lquier otro del 
universo 11. Nunca el derecho y la justicia .11111.­
ron un lenguaje mas a.ltivo sin otro apoyo eficaz 
que la explosion de la. conciencia huma.na. y del 
sentimiento patrio, porque entónces, el 25 de 
Agosto de 1825, la victoria no habia. sonreido 
todavia. ú. los patriotas y la empresa libertadora 
apa.recia a.penas como una calaverada heróica. 

Una ma.rcha forzada habria ba.stado al poderoso 
ejército que hacía flamear la. ba.ndera auriverde 
en los muros de Montevideo, para llegar y en­
contrar indefenso al pueblo donde aquel Senado 
augusto promulga.ba sus d;cisiones soberanas; 
ma.s qué importa!-en el trance supremo, ú. se­
meja.nza. de los" viejos pa.tricios de la antigua 
Roma, éIlos h';¡,bria.nesperado la cuchilla del inva­
sor lí la puerta del recinto que gua.rdaba el éoo 
de sus declaracfiones inmortales. ' 

La idea se hizo verbo ~ el verbo se hizo ley-
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Id á cunlplirla!-dijeron los prócerell de la Flo­
rida-y muy luego Rivera la hace imperar con 
su ~stucia en los campos del Rincon, y Lavalleja 
resplandecer con su sable en las orillas del Sa­
randí. 

El rumor de ese combate glorioso se dilata 
hasta la pirámide del pueblo de 1810.-Estaba 
.encadenada la victoria! - Y ella seguirá arras­
trando nu~stro carro y el de los hermanos que 
en nuestro auxilio acuden hasta el último confin 
de nuestros mares y hasta el propio suelo de los 
conquistadores. 

La revolucion de Mayo, invocando disidencias 
que hubieran podido conjurarse, que en todo caso 
hubiera debido respetar, movida por una diplo­
macia siniestra, habia llegado en su extravío has­
ta el crimen de estimular la conquista de nuestro 
suelo, tendiendo la mano, en la sombra, al inva­
sor. Sabemos que hay manchas que no bastan {t 

borrar todos los perfumes de la Ambia; pero 
esas mismas se borran IÍ. veces con los ·perfumes 
de la gloria,- y para borrar esa mancha de la 
revolucion de Mayo fué menester toda la gloria 

de Alvear en Ituzaingó y toda la gloria del almi­
rante Brown en las azuladas aguas de ese Rio, 
que todavia murmura himnos de vi<,toria entre 
los camalotes del J un\lal. 

Todos estos recuerdos gloriosos cobran nueva 
vida y parecen rodearse de una accion magnética. 
bajo la evocacion del monumento que la grati­
tud nacional ha levantado en la Florida.-Pare­
ce que se descubriera el luminoso panorama de 
la vida á un enfermo, largo tiempo privado de 
luz y de aire libre. 

El corazon redobla sus latidos. como un tam­
Itor de guerra. Se despiertan las fibras del 
patriotismo amortiguado y vibran los resortes 
enmohecidos de la cívica virtud. Se respira en 
el ambiente de la esperanza-y yo progunto:­
con tradiciones tan bellas y tan nobles para 
fundar una nacionalidad gloriosa, ¿por qué no 
hemos de vivir al fin todos unidos en la liber­
tad y en la justicia, sin dejarnos arrastrar por 
las sacrílegas luchas del pasado, y sin prestar 
el cuello á la ignominiosa servidumbre, igual­
mente enemigos de la anarquía y del despotismo, 
-de la anarquía, que todo lo corrompe, y del 
despotismo, que no funda sinó dominacione;¡ efí­
meras y sangrientas? 

Un Ministro Británico recordaba há pocos 
dias que nU6ll!tro suelo es mas grande que el de 

Inglaterra unido al país de Gales-mayor aun 
que el territorio reunido de Bélgica, Vortugal y 
Grecia. N o es tan pequeña entónces la herencia 
de nuestros antepasados, y si supiéramos amarla, 
si supiéramos cultivarla, haríamos fácilmente de 
ella, no por cierto un coloso (que es á menudo 
un mónstruo), pero sí un organismo sério y 
fecundo en la civilizacion de la América . 

Por nue!!tra admirable situacion geogrÁfica y 
por la ausencia de preocupaciones que son el lote 
de las viejas sociedades. debemos ser la nacion 
mas hospitalaria del mundo. 

Envíenos España, vieja madre, el contingente 
de su sangre generosa; Fran'cia, sus nobles hijos 
del 89; Italia, los compátriotasde Colon, Gaboto • 
y Garibaldi; Inglaterp&,. s~s .aaractéres sérios y 
viriles; Alemania, sus hijos fuertes para el peD­
samiento ~ el trabajo; Suiza, sus demócratas 
modelo, y todos los pueblos del.mundo la exube­
rancia de su sávia humana para fundar, con la 
evolucion del trabajo y la sucesion de los tie~­
pos, una nacionalidad generosa y espansiva qua 
sea la alian1.a y la fusion de todas las divinida" 

des de los hombres. 
Vengan todas las, religiones, todas las iceas, 

todos los sistemas á vivir tranquilos bajo el 
amparo de la libertad del pensamiento, depurán­
dose por la contradiccion pacífica, trabajando y 
modelando los espíritus, preparando así las solu­
ciones, definitivas y armónicas que serán para el 
individuo la religion del deber, y para el ciuda­

dano la religion de la ley. 
Pero cuán léjos estamos, y cuán indignos 

somos de esa grande obra civilizadora con que 
únicamente poclrí:mos corresponder lí la grande 
obra emancipadora de nuestros antepasados! 
Tenemos aquí, á nuestro lado, envuelta en los 
últimos rayos del triste ocaso de la 'Vida, á esa 
noble anciana, que llev~ el nombre ilustre del 
jefe de los T,.einta y Tres orientales;'-: y repre­
sentando en ella Ií. la casi estinta geneIacion de 
1825, podemos apenas enseñarle con orgullo 
esos centenares de niños que vienen bajo el sauto 
btículo de la educacion popular {t celebrar los 
{¡tstos nacionales, y entonar, con sagrado entu­
siasmo, el viejo himno de la p:ítria y anunciar, 
sin duda, una generacion mas libre, mas viril, 
mas pura, mas digna de llevar ofrendas al Mo­
numento de la epopeya nacional. 

Los iniciadores de esta fiesta sentirian colma­
das sus· aspiraciones si en ella recoge la hermana 
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elel héroe una sonrisa, antes de partir li la region 
ignota dónde se hacen las almas confidencia, para 
que lleve hasta el espíritu de los héroes un rayo 
de' la aurora de esperanzas que surge de esas 
frentes infantiles. 

Para ellas, que encierran el porvenir, pidamos 
la bendicion de Dios-y para las grandes glorias 
del pasado, la eterna ,eneracion de los hombres! 

CÁRLOS MARIA. RAIIUREZ. 
l'cl'iodi.lota.. Literato y Orador. 

PIll/.IlMÚ. Mayo de 18711. 

EL PARANA 

La lengua de tj.erra sobre que Alejandro edi­
ficó su gran ciudad. no existia en tiempo de 
Homero: el Nilo ha reducido el lago Mereotis á. 
casi nada: Rosatta y Damieta, que ahora menos 
de mil años estaban sobre el mar. distan hoy dos 
leguas de él: el Rhin. el pó. el Amo, en pocas 
centurias han depositado en sus bocas tantas 
materias aluviales que forman largos promonto­
rios. Venecia no puede, á pesar de sus muchos 
esfuerzos, conservar los lagos que la separaban 
del continente: Adria. que daba nombre al 
Adriático y que ahora veinte siglos era su único 
puerto, dista en el dia seis leguas del mar. 
Segun el cálculo de Mr. de Prony, del Instituto 
de Francia, el PÓ avanza anualmente 229 piés. 
7 pulgadas y 9 décimos. ¿ El Rio de la Plata 
conserva. acaso. el mismo fonclo que lintes? ¿No 
se ha cegado ya una boca del Riachuelo? ¿El 
puerto de Montevideo no ha disminuido el fondo 
y está lleno de lodo? ¿Hay, acaso, puerto aiguno 
que no pida limpiarse de, tiempo en tiempo? 
Cuánto mas abrigados son;los puertos, ¿no son 
mayores las deposiciones :fluviales? ¿Qué labra­
dor, por rústico que sea, no ha observado que el 
arroyuelo que dividia su terreno le ha robado 
algo de él para darlo á su vecino y que por otro 
lado le sucede todo lo contrario? Confesemos que 
el Oceano, por grande que sea, es un cobarde; 
que el menor grano de arena le detiene y que 

• • • J 

el trIunfo, en estos grandes choques, siempre 
está por los rios que tienen ñ su disposicion 
arsenales copiosos de esta arma, al pareoer tan 
despreoiable. 

No deberá, pues, estrañarse, despuel eh todo 

esto, que yo suponga que algun tiempo estuvie­
ron lejos del Oceano el cauce de este gran rio y 
aquella por lo menos de sus riberas que está al 
mismo ó menor nivel de los de(lósitos de conchi-

. lIa que observamos; y que los lugares que hoy 
ocupan las dos bellas oiudades del Argentino, 
Buenos Aires y Montevideo, deban al gran Pa­
raná ser hoy lo que son, así en lo físico como en 
lo polítioo, hallándose ambas rodeadas por todas 
partes de estos monumentos antíguos de su 
inmersion. Si;· como hemos visto, unos pequeños 
rios han oonseguido triunfos tan señalados del 
mar, ¿ cómo no deberá este humillarse á presen· 
cilio del magestuoso Paraná, que tiene por tribu· 

tarios suyos otros muchos superiores en órden á. 

los ya mencionados? Y si ahora, en nuestros 
dias, dioe Cu vier, haoen tales estragos,.¿ cuáles 
serian y qué violentos, ouando tenian á su dis­
posicion mayor oantidad de materiales que les 
suministraban las montañas? ¿Y qué diria, pre­
gunto yo, si hablase de estas grandes montañas 
que forman, digámoslo aSÍ, la espina dorsal del 
Universo? ¿Y qué, si suponemos que nuestro 
Paraná. y todas sus ramifioacioaes han aumen­
tado el oaudal de sus aguas, oxistiendo en comu­
n.icacion con él los innumerables lagos que se 
suponen en los tiempos primitivos y de que 
abundan particularmente aun ahora esas inmen­
sas llanuras? 

Yo creo que los efectos que observamos casi 
no corresponden á. su gran poder, y que á no 
abrirse ya en frente del ~io Santa Lucia el oabo 
de San Antonio y presentarse enteramente :flan­
queado á las grandes masas de agua del Antártico; 
debió Montevideo hace mucho tiempo disfrutar 
de las delicadas aguas del Uruguay ú :í lo i!:Lenos 
de Santa Lucia, de,que nuestros venideros dis­
frutarán. Nada impedirá, con el tiempo, que las 
corrientes que vengan sobre la costa del Norte 
conserven su buena oalidad, así como ha obser. 
vado Humboldt que las aguas del Pacífi.co sobre 
la costa occidental de nuestra América que vie­
nen de la zona fria conservan su temperatura 
aun entrando en la tórrida de Lima. Casi 
siempre se notan en el mar varias fajas que aun 
corriendo grandes espacios conservan color dis­

tinto, coma. si fuesen rios que surcaran el mismo 
Oceano. 

DÁlIlAso LABBA'AGA. 
Natura\lota. 
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LA SERENA 

Tendida en la vecindad del mar y á los pié s 

de una série de colinas que van alz{tndose en 

anfiteatro hácia el oriente, se ostenta risueña, 

hermosa, serena cual su nombre, la noble capital 
de Coquimbo. Una sábana de verdura llamada, 

cual en Granada, la Vega, la separa de la playa 

del Pacífico y corónala en la altura una mese­

ta de suaves declives, conocida con el nombre 

de Santa Lucía, que le diera, como á nuestro 

romántico cerro de Santiago, la piedad de los 

viejos castellanos; mientras que el azulado rio 

que regaia al valle su nombre y su tapiz de 

mieses y de flores, serpentea por 3U barranca 

del norte, sirviéndole de marco en el costado 

opuesto la profunda Quebrada de San Francis­
co, cuyos modestos caseríos se esconden entre el 

follaje de las arboledas. 

La perspectiva es risueña, el clima dulce, la 

planta de la ciudad, cortada como un tablero de 

ajedrez, limpia y esbelta. Las brisas que soplan 

por la tarde ó con el alba del dia, vienen empa­

padas en la humedad del mar, y cuando aparece 

el sol ó se despide, condénsalas en las ténues 
ráfagas de una niebla que envuelve la tranquila 
ciudad sin locultarla, como el velo de gasa que 

esconde las espaldas de la vírgen para hacer mas 

bello el donaire de su ro~tro. Es grato entón­
ces subir á las colinas y divisar á sus faldas el 

panorama de la tarde. Descórrense á la vist.a la 
ciudad, la vega·, el mar, el rio, y por los lejanos 
horizontes las velas que blanquean en la reman­

sa bahía ó los distantes picos de las montañas, 
que van encumbrándose por la costa en direccion 

al norte; grupos sueltos de ganado. pacen en la 
Vega, y vienen lanzando inofensivos bramidos 

hasta la "pintoresca Barranca, á ·cuyo borde se 

empina la ciudad, ostentando los blancos cam­

panarios de sus siete iglesias, que se desprenden 

lucidos del fondo oscuro de los huertos de lúcu­

mos y perfumados chirimoyos. 
El ruido de la industria llega hasta el soli­

tario pórtico del Panteon, que, cual diadema 
de mármol, corona la cúspide de la mas alta 

meseta á la que el via:iero llega; y reposando 

ahí, descansa y goza, ama y admira aquel apaci­

ble conjunto en que la labor del hombre y los 

primores de la naturaleza se han enlazado en un 

consórcio fecundo en mil bellezas. Vése desde 

aM serpenteando por la ribera del mar el camino 
que conduce de la ciudad al Puerto, cuyas altas 

chimeneas asoman vomitando llamas por entre 

las rocas y farellenes de la playa; y recogiendo 

de nuevo la vista se abraza en un solo cuadro el 

dAlicioso alfombrado de verdura y de jardines, 

de arboledas y alfalfares que desde la Portada 
se dilatan hasta el aislado morrillo de Pan de 

azúcar. Lucen hácia el norte los flancos de mon­

tañas de desnudo aspecto, pero que esconden los 
mil veneros de sus metales de plata y cobre, 

entre la cumbre del monte Brillador, que se 

levanta hácia la costa, y las cadenas del famoso 

.A rqueros, que van internándose por el valle hácia 
las cordilleras. Al pié de estas montañas, que 

retumban noche y dia con el combo y la pólvora .. 
del minero, corre tortuoso atravesando los vados 

del rio el camino por el que los arrieros de Elqui 
conducE'n á los puertos las sazonadas cosechas de 
sus viñedos, mientras las campanas de los esta­

blecimieatos industriales que pueblan el valle 
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dan la señal del trabajo á las peonadas, y los 
dispersos pescadores arrancan ue los guijarros 
del rio los pintados camarones que van !Í ser el 
manjar apetecido de la opulencia. 

Tal se ostentaba la Serena en la primavera 
de ]851, ceñida de mil guirnaldas de las flores 
silvestres que esmaltan sus prados, bañada del 
perfume de las tíbias brisas de su clima. Tres 
meses pasaron! Y aquel panorama deleitoso se 
habia: convertido en un páramo de horror y de 
muerte; tiñéronse rojas las aguas del rio; huye­
ron las naves del puerto; bandas de mercenarios 
desalmados cruzaban por todos los caminos lle­
vando en una mano el botin del saqueo, y en la 
otra el sable de los degüellos; las festivas calles 
de la ciudad exhalaban ahora el hedor de los 
cadáveres insepultos, y despues de oirse el reto 
de los clarines. bajaban á la Vega, antes apaci­
ble, los ginetes de la ciudad para medirse cuerpo 
á cuerpo con los invasores :que habian venido de 
remotas campañas, y aun de mas allá de los sal­
vajes desiertos del otro lado de los Andes. Pare­
cia que ya no brillara mas en aquel recinto de 

la paz risueña y del amor fecundo, el astro del 
dia, y que para contemplar el horror de aquella 
súbita transformacion fuera preciso aguardar, 
como los espectros, la hora de la media noche 
y divisar desde la altura, á la luz de los incen­
dios y al estampido del cañon, la perspectiva 
de aquella Serena de ayer, erizada hoy cual la 
melena de un leon con una red de trincheras, 
cuyas brechas tapaban los pechos de mil bravos 
y cuyas almenas se disputaban con gritos de 
muerte un heróico puiiado de sitiados con otro 
heróico puña«io de invasores chilenos. 

BENJAMIN VICUÑA MACKENNA. 

Polluco, Lttemto~é Historiador. 

EL PROVINCIANO EN SANTIAGO 

El mahometano tiene que peregrinar una vez 
en BU vida, por lo menos, ó. la sagrada Meca y 
visitar 108 Santos Lugares de su creencia y tra­
diciones. El pintor europeo no es pintor si no 
~ visitado las capitales de la Italia ¡ 10$ paisa­
Jes de la Suiza. El anticuario, para pasar de la 
clase de simple aficionado, necesita ir á robar 
algo de LB rllin~3 de Aten:B, de 103 s3pnlcrol 

de los Faraones, ó hacer un viaje al Perú á exhu­
mar momias y registrar huacas. El elegante 
santiaguino, que no ha ido á Paris á estudiar en 
su fuente, á ver llenos de vida los tipos de la 
moda que por acIÍ nos llegan litografiados, debe 
abandonar toda esperanza de ganar celebridad 
en la carrera. y cuidado, que los que se meten 
en esta, rara vez quedan buenos para brillar en 
otra. 

Tan indispensable como estas visitas es la que 
tenemos que hacer los provincianos á la capital 
de la república. El que no ha pagado este tri­
buto, sin causa poderosa á tlstorbarlo, se le mira 
como un pobre hombre, como uno de esos indi­
viduos-máquinas, que tienen el triste privilegio 
de no sentir las delicias de la música ni ninguna 
de las celestes impresiones de lo bello. 

En efecto, para que lleguen á viejos los pro­
vincianos sin haber tocado la necesidad ó venÍ­
doles el deseo de dejar su aldea é ir ó. Santiago, 
es preciso que sus dias hayan trascurrido bien 
animal y tontamente; es preciso haber vivido sin 
saberlo, sin que nunca, permítaseme la expresion, 
se hayan sorprendido existiendo. Felizmente no 
tenemos en nuestros pueblos bino uno que otro 
de estos autómatas; y eSOJ no pertenecen á la 
,época que recorremos. Son, en realidad, los úni­
cos extranjeros que hay entre nosotros, y el 
lastre inerte que arrastramos en nuestro gran 
viaje. 

Los jóvenes de provincia, que no han sido 
educados en los colegios de la capital, anhelan 
visitar ese recinto afort.unado, donde una resi­
dencia de pocos meses les ha de enseñar mas que 
todos los cursos que han seguido en su pueblo; 
donde las luces de la civilizaciou, semejantes al 
fluido resplandeciente del mediodia, todo lo inva­
den, todo lo trasminan, todo lo inundan y al todo 
dan animacion de inagotable v:ida. No sé si me 
engaño; ¡.oero creo haber descubierto en muohos 
de mis amigos pTovincianos que se preparabe á. 
dar, por primera vez, una vuelteoita por Santia­
go, cierta placentera confianza, no de satisfacer 
su simple curiosidad, sinó de aprender algo útil, 
de adquirir conocimientos que instintivamente 
echaban de menos y de despejar un tanto el 
espíritu de esa bruma inesplicable en que le 
vemos en"uelto los que le henos oultivado poco. 
Ellos han visto que este corto paseo, este ligero 
baño de Santiago ha obr3.do prodigios en otros; 
que hlln vuelto trayéndose á la vez gracios:l.$ 
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mnneras y no poco desarrollo intelectual, los 
mismos que antes no podian desenredarse de su 
tiDJidez y encogimiento habituales; timidez y 
encogimiento que, sea dicho de paso, si una 
fatalidad ha sancionado ya como característico 
del provinciano, casi nunca prueban un mal irre­
mediable, casi siempre no son sinó un grosero 
capullo, (lentro del cual se hallan los gérmenes, 
de muy,preciosos talentos. 

(Sirva esto de consuelo á quien le plazca, y 
vamos adelante). 

No le busqueis un tipo á mi viajero; porque 
declaro que no le tienl'. Es un sui generis que 
yo he creado. No es ni chilote, ni penquisto, ni 
maulino, ni coquimbano: no ha nacido en ningun 
lugar de ninguna de nuestras provincias. Y si 
hay maliciosos que se lo achaquen á cualquiera 
de ellas, puede esta protestarle, diciendo lo 
que Quevedo, del hijo que, una ,vez, quisieron 
colgarle. Con lo cual será cosa sabida que la 
criatura AS aborto mio; pero que todos ;han con­
tribuido á formarle. 

V á de cuento. Es una noche de ansiedad y de 
insomnio, la última que pasa el provinciano en 
su camino á la capital. El dia siguiente vo. á 
ser un dio. de acontecimientos, de pasmos y gran­
des· novedades, cuya sola imaginaria prevision 
empieza á aturdirle y agobiarle. Le sucede lo 

. que á todos, que al aproximarse la realizacion 
de lo, que mas ardientemente hemos deseado, se 
nos ahogan el corazon y el alma en sofocaciones 
mortales. ¡Malditos engorros, ellos nos confiscan 
la 'mitad de la dicha, ellos nos arrebatan la oca­
mon de saborearla desde que, á la distancia, la 
vemos venir por nuestro lado! Un minuto ántes, 
de oir, por primera vez, cantar á la señorita 
Rossi mi corazon parecia inflado y latía borras­
cosamente: cuando ella empezó yo estaba casi 
accidentado. 

La primera impresion que recibe nuestro via­
je'ltl, al acercarse á Santiago, es la aparicion 
lejana de sus blancas torres, descollando sobre 
una mancha confusa de objetos que no alcanza á 
distinguir la simple vista. Colocada, como está, 
nuestra ciudad reina al pié de los Andes, con 
cuyas alterosas moles forma un.humilde contras­
te la elevacion pigmea de sus alamedas y de sus 
mas soberbios edifi&s; no permitiendo la llanu­
ra que la rodea que desde léjos pueda uno con­
templar su vasta extension, el conjunto simétrico 
da sus divisiones y la variedad de sus pintorescas 

" 
localidades, el provinciano se *Pi'oZima á., ella 
desprevenido, no preparado para recorter BQ8 
interminables calles, para soportar sin aturdirse 
la sucesion de tan extrañas escenas y para. no 
sucumbir al ruido y batahola de aquel griton y 
alborotado gentío. 

Embebida su a~encion en la muchedumbre de 
viajeros de todas clases que alcanza Ó' encuentra 
por los callejones donde se ha metido. penetra de 
repente en los suburbios de, la ciudad, en esos 
hormigueros de democracia, !ue, siempre en gres­
ca y algazar~, ofrecen de or4illario á las puertas 
de la capital las mismas babele~ d~inicales ele 
los campos de provincra,.en que til;ln-., lugar ~ 
partidas de chueca ó las carrera~ a", eaballos. 

Acostumbrado el p,rovinciano .a.1,érmo de 1.­
calles de su villa., aJ s~lenc?o de mella!, noche, t116 
al medio dia reina en. tollas ellas, s~·éxtrañez •. es 
indefinible· cuando llega, p~r ej9lIÍpló, al conven­
tillo, y se vérodeado de su tremendo tumu1t.o, de 
su hacina impenetrable de bestias y carretas, de 
hembras y machos, de cuadrúpedos ybípedos que 
le obstruyen el paso, le tiran el poncho, le ani­
man el caballo, le gritan, le saludan, á dios ñor 
quien-corno quedó su 11aiia-á cómo las lanas­

dónde dejó la tropa; haciendo, en fin, otras mil 
diabluras que siempre tienen á mano para conse­
guir que se alborote el caballo y que el ginete se 
vea en amarillos afanes antes de sosegarle y 
traerle al buen camino. Infeliz de nuestro amigo 
sí, por 'no agarrarse lo suficiente, viene á tierra 
al ruido y chifladera de aquella turba beduina, 
que aplaude el porrazo lo mismo que si fuese un 
lance de equitacion nunca visto. Todos entónces 
se le van encima á favorecerle, levantarle y sacu­
dirle: en un' dos por tres, le dejan al pobre 
aliviado, no precisamente del dolor de sus 
contusiones, sino del peso de su bolsillo, de sus 
espuelas, de su sombrero, amen de Tarias piezas 
de la montura, que, como los demás, desaparecen, 
por encanto, entre esta gente honradísima. 

y luego, si el vigilante se presenta en la esce­
na y empieza á averiguar lo que ha motivado 
aquel escándalo, suele pasar adelante la aventura. 

-IIMire usted, vigilante, esclama el provin­
IIciano, estos pícaros me han salteado. Haga 
lIusted que parezcan mi sombrero, mi dilJero ... • 

-lIj~iente! 11 gritan cien voces á. la vez. 
-liNo 1;' crea usted, ño Juan,lI dice uno. 
-liNo tl'aia sombrero; 11 asegura el mismo que 

lo es ti acariciando bajo el ponC!ho. 
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~"¿Q1liereiJue.le diga, ño Juan? lo que hubo 

fué que.eZ hombre venia galopando y tropezó el 

caballo y ... yo no ride mas. JI 

El rigilante, que ántes de serlo, ha tenido que 
pasar indispensablemente por la escala de espan· 
tador de caballos y desnudador de caidos caballe­
ros, sabe por experiencia que negocios como el 
que se ventila son otro nudo gordiano sin mas 
solucion que la consabida. Así, pues, proclaman. 
do en altavoz la ley)narcial, ó,lo que es lo mismo, 
notificando que procederlí á resolver el problema 
del susodicho nudo, si no se disuelve el tumulto, 
todos se hacen azogue por aquellas madrigueras; 
lDenos el provinciano, que todavia tiene que 
sufrir una pel'UCa por haber galopado á caballo, 
en contravencion de las ordenanzas municipales. 
-No le cobro tÍ. 'Usted la multa, le dice el juez 
ecuestre, pdr'l.ue "eo. qu~ 'Usted 6S del Ca"lllpo. 

-Muchas gracias, contesta Ji este cumplido 
JIiIlestro paisano, y coge su camino con Dios y 
eata primera leccion de mundo recibida. 

Pero supongÍlmosle alojado ya en una de esas 
casas· ómnibus de las inmediaciones de la alame­
da, cuyos dueños tienen lí bien llamar posadas, y 
que si ellos no me lo tienen á mal, yo llamaré ra­
toneras. Si, señor: tan ratoneras como las que en 
Peña:8or ha fabricado el amable D. Pedro Valen­
zuela, para que se aniden de noche los petimetres 
de Santiago, que, por economía, van IÍ pasar en 
aquel Eden la buona vita y el verano. Supon­
gamos, repito, á. nuestro viajero hospedado en 
una de esas casas, que están á la disposicion de 
los provincianos, y que, por su aspecto en general, 
parecen hecha'J á propósito para la aclimatacion 
de sus huéspedp; es decir, para que no tengan 
que extrañar sus habitaciones natales. Cuatro 
paredes cubiertas de letreros y geroglíficQlI, un 
techo con cielo raso de telarañas, colgaduras de 
lo mismo, piso de suelo .color plomo y el todo 
con olor á. inmediaciones de cocina; Ulla mesa 
mas que coja, un catre de madera rezonglon y 
rechinante y dos sillas indígenas: hé ahí el me­
naje que se proporciona en Santiago á un pro­
vinciano neto, quizás por no tener el instinto 
de buscar otros mejores. Si ú. estos muebles 
añadís la carga de baules y la montUra del patron, 
los chismes del criado y el aparejo de la mula, 
que tambien se coloca dentro para evitar 'lile los 
perros trunquen &us cueros y correajes, tendreis 
el total de comodidades de que se rodea el hués­
ped, para creerse esbblecido lí qué quieres boca. 

En este sitio pasa la primera noche. Despues 
de confiar IÍ. su almohada ese vago. sf'lntimiento 
de tristeza que se apodera de nosotros cuando 
re"ien llegamos á un punto donde nada nos 
pertenece, donde todo nos es desconocido, hom­
bres y clima, objetos y costumbres, el provincia­
no se queda como un ángel profundamente 
dormido. Pero vencida la fuerza del primer 
sueño, una pesadilla horrenda le acomete. los 
rotos del conventillo le asaltan, le cogen, arañan, 

rasguñan, punzan .~ desuellan vivo; y él no pue. 
de ni dar voces, ni pedir socorro, ni desasirse de 
aquel enjambre de verdugos. Largo tiempo 
pasa poseido de estas fantásticas angustias; larga 
es y furibunda la batalla que sostiene con los 
agresores, hasta que, al fin, consigue despertar 
y se siente devorado por una fiebre horriblll. 
Salta de la cama, enciende luz, y se convence de 
que siempre la mentira es hija de algo. Los 
bichos del catre, y no los del conventillo, son los 
que acaban de darle tormento. 

Escusado es decir que 'el madrugon de nuestro 
amigo tiene, con tan poderoso motivo, su si es no 
es de trasnochada. Cuando Dios echa sus luces, 
ya él se ha echado al cuerpo' de doce mates para 
arl'iba y el duplo de cigarros por lo menos. Con. 
cluido lo cual se afeita y prepara para salir' á 

curiosear, mientras llegan horas adecuadas:á lo 
que se propone hacor ó cumplir. . 

Grandes, espesas y alborotadas patillas que 
sirven de marco á una cara rechoncha y tostada; 
dos cuellos largos, puntiagudos, doblados hori. 
zontalmente, formando u.na peaña sobre la cual 
descansa toda la cabeza; corbatin de terciopelo;' 
chaleco vistoso por cuya abertura se ostentan la 
calada camisola y su vivo color rosa, los botones 
de brillo y las puntas bordadas de los suspensores, 
pantalon con peales de tobillo á tobillo; botas' de 
alto taco y bulliciosas; fraque de ~rrugados faldo. 
nes y cuya hechura prueba que el sastre se empe. 
ñó no poco en imitar la'moda que, seis meses há., 
apareció en la provincia; sombrero negro de felpa, 
cargado pretensiosamente sobre la oreja derecha, 
y guantes enormes como para manos orecedoras, 
hé ahí la decencia con que el provinciano suele 
exhibirse, poco despues de amanecer, por las 
calles de Santiago. 

Entre chanzas y veras le han repetido muy 
á menudo,antes de partir deoasa, la amonestacion 
siguiente: "Cuidado, amigo; no vaya usted á 
·quedarse con la boca de par en par, al ver esas 

Q 
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l/maravillas; mire usted que le tomadn, entón­
l/ces, por un huaso. 11 Da modo quo, al echarse 
po!" las calles de la capital, lÍo lo que mas atiende 
es á su boca, temiendo que algun descuido le 
deje en un insubsanable descubierto. Todo le 
pasma, todo le admira; la concurrencia, el bullicio, 
las lindas casas, los nobles edificios, las elevadas 
torres, las vastas alamedas, las buenas mozas; 
todo, en fin, es nuevo y sorprendente para nuestro 
recien llegado, pero creyendo de cOlll"eniencia y 
de buen tono no dispensar á rlada atencion algu­
na, lleva pintadas en su cara y talante gran 
indiferencia, mucha seriedad y todo el tufo oficial 
del juez de primera instancia de su tierra. 

En)a mayor parte de los pueblos de provincia 
la vista de una cara nuel"a es una fiesta que hace 
furor; alborota á las gentes lo mismo que á la aris~ 
tocracla'de Santiago, la aparicion, en sus salones, 
de algun conde ó marqués verdadero ó apócrifo. 
Nuestro provinciano, pues, recordando lo que 
pasa en su pueblo con las caras nuevas, marcha 
con la aprension de que la suya es tambien muy 
notable en las calles de la capital y de que cuan­
tos la encuentran querrán tener el honor de 
conocerla y el gusto de saber de dónde ha llegado. 
PO! eso al enfrentaros os fija la vista como para 
averiguar lo que pensais de su persona;' por eso, 
á :fin de pareceros bien, vá tan encolado y con 
todo el aire que estudiosamente se dá el que se 
acomoda para que le retraten; por eso, queriendo 
conquistar simpatías, le vereis saludar y gastar 
los cumplidos de pase usted, gracias---1to se inco­
mode usted-con los que van y vienen, sin que le 
hagan maldito el caso y sin darIe muchas veces 
otra contestacion que la de vaya usted á un de­
monio. 

Eso sí, con los rotos no capitula jamás. Siem­
pre anda disputándoles la vereda, arrojándoles 
al medio de la calle y apostrofándoles de canallas 
y ladrones: hasta que en una de esas se complotan 
tres ó cuatro, le cargan, le sumen la boya, le 
dicen chillanejo bruto ó colchaguino bestia, y se 
queda nuestro amigo con una segunda leccion de 
~undo, para no olvidarla mientras ande rodando 
tierras. 

En este dia recorre muchas calles, se acerca 
á muchas iglesias y conoce de vista una infinidad 
de objetos, de cuya celebridad ha oido varias 
veces ocuparse á los vecinos de su villa. Visita 
el edificio de la Compañia, al que, no pudiendo 
los clérigos estender por ningun lado, leestáJl 

• 
elevando hácia el cielo como quien guia una 
añosa enredadera de :0.01' de la pasion ó de suspi­
ros. Tambien vé las antíguas Ad~a y Moneda; 
casas que, segun parece, se están refaccionando 
para que sean la expresion tipo de nuestro pro­
greso: lo nuevo remendando lo viejo; lo viejo 
apuntalado por lo nuevo: con lo cual se conserva 
y perpetua la polilla lo mismo que si diariamente 
recibiese las bendiciones del cielo. Todo es pro­
greso. i Vil"a el progreso! 

Al dia siguienfe se dirige el provinciano al 
instituto nacional, donde tiene un primo herma­
no para quien trae varias cosas en efectivo y 
muchos recados de toda la parentela. El porltl.o 
le dice: pase usted. siga ese corredor y pregunte 
por ahí. Sigue el corredor, pregunta, y. un cole­
gial dice que el tal su primo viVA en el patio !le 
allá a.t1·ús. Pónese á proseguir el nuevo derro­
tero: entra en nuevas averiguaciones, y 'otro 
buen alhaja le señala una puerta abierta, pc.r la 
cual penetrando el provinciano, que anda ya 
medio corrido, se encuentra en un salon con 
cuarenta ó cincuenta niños, en clase; los cuales 
no bien divisan aquella exótica figura, se echan 
á reir á pierna suelta. Sale de aquí con viento 
fresco, y hay todavia inhumanos que le hacen 
meterse en el comedor y en la capilla. Ello es 
que no dá con el primo á quien busca, sino des­
pues que le han metido donde se les ha antojado, 
como al que se dá por vencido en el juego de 
adivinanzas, ó como al que hacen ir, volver, 
andar y tornar en el otro de los huevos. 

Se despide del pariente y de la casa, dando un 
abrazo al primero y echando su cordial maldicion 
á todos los demás que viven en la segunda. Una 
vez en la caile, toma por la que vá á la plaza de 
la Independencia, cuya pila, portales, palacios, 
catedral, casa de correos, le han recomendado 
extraordinariamente. Pero el diablo le lleva de 
la mano. Por mirar, eñ su camino, la·inmensi­
dad de chiches de una joyeria francesa, no vé la 
cáscara de melon que unos muchachos han aco­
modado en la vereda: pisa la trampa; carga el 
cuerpo, y el resbalon es tan grande, como la 
caida ruidosa, la befa brutal y tremenda: - allá 
vá eso-casi habia caido~enga, lo levantaré; y 
mil carcajadas de demonios son ~ único eco que 
encllentra la descomunal y provinciana costa. 

lada. 
Audando los dia" llega uno en qU9 mi queri­

do paisano vá por nna de las. otras calles, como 
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quien dice, sin destino ni concierto. V é venir de 
frente un hombrej cree reconocerle, y, en efecto, 
es Don Peá'l'O; el apreciable santiaguino que en 

'la primavera última anduvo comprando bueyes 
en la provincia de nuestro amigo; el mismo que, 
en su casa, fué hospedado, servido, celebrado 
como un padre comend~dor: no. por recomenda­
ciones ni por plata, sinó porque era farastero y 
parecia un buen sujeto. ¡Qué encuentro! Al fin 
tengo un amigo, dice para si el provinciano. Y 
lleno de alegria, con la mano y brazos estendi­
dos, y paso apresurado, se dirige al bienvenido 
huésped de la casa de su padre. El santiaguino 

. ha reconocido tambien al h'llAlso; el buen tono no 
permite ser grato á. los servicios recibidos en 
provillciasj tampoco seria bien visto que en una 
calle pública se parase El , hablar con' aquel 
lwmbrej todo lo cual considerado, hace su exce­
lencia como que m4'a Mcia atrás y pasa rozán­
dose con el recien llegado, sin atender al ¡Señor 
Don Pedru! que este lanza poseido de un indefi­
nible alborpzo. Un chasco tan inesperado es 
para mi amigo una leccion fecunda y preciosa. 
Desde este instante, el resentimiento anima su 
coraje y le entona de manera que empieza á bri­
llar en su frente cierto airecillo de dignidad no 
traido de su tierra. ¡Bribon, dice pasada su sor­
presa, algun dia volverás á comprar bueyes! 

De este linaje son las caidas y chambonadas 
en que suele incurrir un hijo de las provincias 
que por primera vez llega á Santiago. N o hay 
paso que dé, palabra qne pronuncie, ropa que 
vista, ni género de cosa en que se meta, que no 
sea para su ruina, que no promueva la burla y 
la risa de cantos con él topan. Por eso yo 
aconsejarla al provinciano que su primera dili­
gencia, así que se· encuentre en la capital, sea 
de ponerse en rlgorosa cuarentena, no haciendo 
su entrada. en aquel mundo sinó despues de pasar 
este periodo de maldicion, mas ó menos largo, 
segun el carácter y antecedentes del individuo. 

Porque, al fin, e~ cierto que el tal periodo 
tiene término. Si el recien llegado hace conoci­
miento con alguna de esas excelentes familias 
que abundan en Santiago, debe .. á. ella sus prime­
ras reformas. Las niñas de la casa, que no pue­
den ver una buena talla cubierta con un feo 
vestido, se interesan en el arreglo de aquel per­
sonal, para poder tomar su brazo sin peligro de 
que por ahí señalen la pareja con el dedo. Y 
bajo la franqueza que desde luego inspira esa 

especie de inferioridad social en que se halla 
todo neófito, le advierten: hoy, que no se usa la 
camisa bordada; mañana, que ese frac es espan-

. toso y 109' pantalones y chaleco malditamente 
cortados: despues, que la cabeza y patillas necll­
sitan ir á. la peluqueria; é insensiblemente obran 
tal revolucion en el alumno, que al cabo de poco 
tiempo parece otro, y es ya digno de hacer 
cualquier papel al lado de sus amables protecto­
ras. El primero que se le encarga es, pl\r lo 
regular, de sustituto, auxiliar ó suple.faltas. 
Sus méritos' suelen ó no elevarle, despues, al 

desempeño en propiedad de algun empleo. 

JosÉ JOA~UIN VALLEJO. 
Literato. 

Abril de 1845. 

LA PAMPA 

(FRAGMENTO) 

i Hé ahí un mar inmenso, est:í.tico, solidificado, 
que tiene horizont.es, por mas que uno avance 

en su verde superficie, la cual tambien se agitar 
" impulsos del viento; un mar dónde el sol apa­
rece y se pierde en las líneas circulares en que 
descansa el cielo; un mar que ta.mJ:¡ien tiene· sus 
misterios, sus ruidos pavorosos ó risueños, sus 
tempestades, sus torbellinos, sus dias de calma 

y de esplendor! 
La Pampa Argentina. es una de las faccienes 

mas notables y curiosas de nuestro continente. 
Es el rl'ino del silencio, ClD donde la naturaleza 
reposa triste y taciturna, inmóvil, agobiada! 

Colocado allí el hombre, se vé mas altc? que 
todo lo que le rodea. Le parece mirar el cielo 
de cerca, y su vista no encuentra obstáculos· para 
abarcar' el espacio, para dominarlo todo. El 
corazon se siente grande, libre, señor de sí mis­
mo y de todo. Mas ese sentimiento superior no 
es risueño: es alvvo, sério, callado. No hay allí 
nada risueño, dulce, encantador. Los pájaros, 
que muy de tarde en tarde aparecen, no cantan, se 
quejan, gimen 6 silban con dolor. Las vizcachas, 
que abundan, gruñen como el cerdo; y durante 
el veran~, los insectos zumban, la cigarra mo­
lesta. La :flexible culebra. la horrorosa iguana se 
arrastran calladas. De cuando en cuando, allá ú. 
lo léjos se divisan ~ par de gamos,.algnn aves-



232 AMÉRICA LITERARIA 

truz. Pero en invierno nada se oye, nada se vé 
que anuncie la vida. 

El.habitante de la Pampa adquiere esa inde­
pendencia viril, ese orgullo salvaje ctue forman 
su caráoter, pero no rie, y parece que ni sintiera 
ni pensara. La naturaleza de su elemento lo 
hace perezoso, inmóvil, indolente, taciturno. Su 
aspecto rechaza y es casi feroz, su habla es ronca 
y cortada, su canto monótono y triste. El gau­
cho de la Pampa es un hombre que sabe cabal­
gar, qua sabe matar una res, ó á otro hombre; 
pero que puesto en una ciudad no sabria qué 
hacer de su vida; puesto al trabajo, no sabria 
trabajar. 

Nada mas triste que la Pampa en invierno. 
La vida huye del suelo y del aire; la grama des­
colorida se eleva apenas y no alcanza á cubrir la 
champa de sus raices; y los campos que en vera­
no se cubren de margaritas encarnadas ó mora­
das, de resedá, clavellinas y anémonas moldorés, 
están desnudos y son tierra muerta y- oscura. 
Todo ha enmudecido, el silencio es aterrador. 
La naturaleza ha perdido su brillo: solo se vé el 
desierto en toda su inmensidad. Parece que al 
retirarse de allí las aguas del mar dejaron 

"stampado el fello del océano para eterna me· 
moria. 

JosÉ VICTORINO LASTARRIA. 
Hombre de EBiado y Publicista. 

ADELAIDA RISTORI 

Por fin anoche tuve la sat,isfaccion dl-l ver 
realizada una de las aspiraciones mas vehemen­
tes de mi vida: la de encontrar la personificacion 
del ideal dramático que llevo en mi alma desde 
los albores ya lejanos de mi juventud. 

He visto á la Ristori y me he repetido albo­
rozado: - Eso esllo que yo buscaba; eso, y no 
otra cosa, es lo que presentia IJD. mis sueños de 
artista. i El bello ideal del arte! ¿ De qué se 
compone? ¿Cómo y en dónde vive? He ahí 
tres preguntas que no pueden contestarse sino 
con las palpitaciones del corazon, que es el intér­
prete de ese mudo, pero elocuentíRimo idioma 
del sentimiento. 

En la imperfecoion de la lengua de la metafí­
sica, lall ideaa de belleza, sublimidad, infinito, 

eterno, solo se esplican y compr~den por nega­
ciones antitéticas. N o afirmamos porque la fuen­
te de la certidumbre está. eÍl :Oiolly solo á Él es 
permitido no discutir para probar y convencer. 

En esta imposibilidad para definir lo bello 
y lo sublime, cualidades del arte en todas sus 
manifestaciones, no me· queda mas recurso que 
sentir; y siento en toda su intensidad, y tal vez 
con mayor deleite, lo que no alcanzo á esplioar 
ni á comprende!'. 

La. nota desprendida ,de la g~ganta da la 
............ ,... I 

Malibran, el golpe ,.~u.z. arroJ8do , sobre. la tela 
por el pincel de Rafael, la modelacion (lel már-. . , ~, .~ 

mol en carne por e~ pincel de Miguel Angel, .son 
secretos inescrutables aun para los que~viven ~ 
íntima amistad con lall Musas. 

Si esto es así, ¿ qu~ estraño tiene que la Bis­
tori sea para mí, pob;é hombre, lo que son par .. 
el pintor, ~l estatuario y el ::íiiúsico los grandes 
genios que acabo de nombrar? . 

Sin embargo, en esa mujer externamente igual 
á. todas las mujeres, veo lo que ninguna de ellas 
tiene:- el poder de hacerme concebir con una 
sola mirada, con el mas imperceptible movimien­
to, todas las grandezas, todas las miserias, todas 
las dulzuras, todos los arrebatos, todas las mons­
truosidades del alma humana. La historia de 
todos los tiempos vive fresca en sus labios. Llora 
con Pía, mata como Judith, ruge como Medea. 
Con solo embeber sus Jabios en el embriagante 
licor de la voluptuosidad, es Phrinea, Siris, Flo­
ra; monja de caridad, sin mas que echar sobre 
su hermosa cabeza -la. blanca toca de las hijas de 
Vicente de Paula; la orgullosa Isabel de Ingla­
terra, sin mas esfuerzo que dar á su rostro la 
magestad real traicionada por las :flaquezas de la 
mujer; en fin, la Ristori puede ser alternativa­
mente fiera horripilante, ángel dé'·~onsuelo, luz, 
tinieblas, todo lo que ha existido ¡-orste bajo la 
humana envoltura. .. 

¿Es esto el arte? Si no lo es, no sé lo que 
pueda significar esa palabra. ¿Es esto génioP 
Si no lo es tampoco, no puedo ni podré nunoa 
explicar lo que fueron Shakespeare, Calderon, 
Cervlíntes, Goethe, Murillo, Santa Teresa y tan. 

tos otros elegidos de Dios. 
La vida de esta celebridad dramátioa está 

manifestando lo que es. Francia la admira, y 
llora, á un tiempo que aplaude sus triunfos, la 
derrota de Rachel, que era su orgullo; Inglater­
ra, Rusia, Alemania la festejan con igual pasiaa, 
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le rinden idéntico tributo, al que le pe.gan Tul'­
quía, España, Po;rtugal, la América, el mundo 

entero. 
Explíquenme, si pueden, los que no creen en 

, las "mara.villas del arte, cómo llora y ama el ha­
bitante del Mar Negro con igual dulzura que el 
que naciera bajo el cálido cielo de Nápoles al oir 
solamente de esta actriz sublime una "palabra de 
amor ó tristeza. 

¿ Qué es esta mancomunidad en las lágrimas, 
en la alegria., en el gozo, en el terror, en la espe­
ranza á la voi-ae una m'lljer P " 

La conmocion de las" ~:s!lPone una cree"n­
ocia irresistible;" luego, quién puede disponer "á 
volútad de los sentimientos de todos los hombres 
sin distii1cJim. de ru.zas ni de ClII'actéres, es algo 

" su,perior al hombre mi~mo. tI!I eso que no pode­
mos explicar y que expr~os, ÍI. falta de otra 

"paiabra mejor, cqn las Voces gwio, arte, belleza, 
sublimidad, etó: . - ." 

Lamartine ha concluido por dlcir al hablar de 
esto mismo:-IILa ~stori es una de las mejores 
obras de Dios "; y cuando el autor de Grazziella 
y de Rafael no encontró otro medio de sintetizar 
mejor su pensamiento, es prueba de que el genio 
crítico de una emiuencia artística como esta, 
nunca será mas certero ni elocuente que com­
pendiándolo en una sola fra~e. 

11 ¡Una de las mejores obras de Dios! 11 Cierto, 
muy cierto, porque en ~lla se reverbera la luz 
del cielo; porque por ella se aprende á amar la 
virtud, á robustecerla con el alimento de lo bello 
y de lo bueno; porque por ella los afectos mas 
puros se desarrollan, y se detestan las pasiones 

. mezquinas; porque á dónde quiera que vá lleva 
consigo sollozos"para las almas secas, esperanza 
para las que nada ellperan, amor para las que 
nada aman, terror para las que nada temen, y 

luz, muchí~~ljxz para lo~ infinitos que ",iven 
sumergidos én la noche del egoismo, en esa igno­
rancia de los grandes secretos del corazon, que 
es la peor de todas las ignorancias. 

Cuando en esto se medita, viénese á la fanta­
aía el recuerdo de lo que" fueron. otras" celebri­
dades en ese mundo europeo" que nos sirve de 
ejemplo. 

Adriana de Lécouvreur no posey6 siquiera 
tres piés de tierra consagrada en que depositar 
su cadáver. La Francia, que la habia proclamado 
reina del arte, que le levantó altares en vida y 
la coronó por manos de SUI mas ilustres notabi-

lidades, no tuvo empacho para arrojar al muladar 
sus huesos, y con ellos la piedad cristiana de 
que hacia alarde. 

"La famosa Rita Luna, rival de Maiquez, no 
$e sabe dónde duerme el último sueño; el ester­
colero mi~mo no ha respondido á los que fueron 
á pedirle noticias. 

La señorita Georges fué enterrada por la cari­
dad de un amigo de su juventud; la Rachel, 
idolatría del pueblo francés, prenda del amor 
inolvidable de un príncipe ilustre, se extinguió 
en los desórdenes de su juventud turbulenta; 
Melpómene llora desde ese dia llanto de dolor, y 
vergüenza inagotables. 

El ocaso de los grandes artistas es tan triste 
como alegre fué su lévante. Pero no será ese el 
destino de Adelaida Ristori, no; la Providencia 
parece ya haberla guarecido contra las veleida­
des del mundo. 

Como reina del arte, su trono vivirá eterna­
mente; como mujer, sus virtudes la protegerán 
tambien contra el olvido. 

¡ Bello ideal del arte, sueño dorado de mi 
juventud, te he visto realizado por fin antes de 
bajar al sepulcro! 

MANUEL BLANCO CUAIc.TIN. 
Literato 11 )·eriodist ... 

EL DIARISTA 

(FRAGMENTO) 

.". Pero, ¿ qué es un diarista? Pregunta difí­
cil de ser contestada con precision y en pocas 

palabras. 
¿Es un literato? ¿es un publicista? ¿es un polí­

tico prlÍcticor ¿es un economista?" ¿es un hombre 
de finanzas? 

"El diarista es algo de todo eso á un mismo 
tiempo, y es mas y menos que eso. 

La primera exigencia de su situacion es hacer­
se leer diariamente con facilidad y agrado. Para 
conseguirlo, necesita conocer todos los secretos 
del estilo, saber usar de todos los recursos de la 
palabra escrita, ser un literato. Pero tampoco 
le conviene ser demasiado literato, enamorarse 
de su expresion, extasiarse en los trilllifos de su 
pluma. El artículo de hoy, olvidado mañana del 

sO 
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público, por notable que haya sido. debe ser tam­
bien olvidado del diarista. Le están vedados los 
arrobamientos de la paternidad literaria. Como 
Saturno, debe devorar á sus propios hijos. De 
otra manera, no podrá renovar incesantemente 
su estilo, no podrá obtener que el buen' decir de 
hoy no se parezca al buen decir de ayer, que la 
frase incisiva, la palabra gráfica de mañana no 
se parezca {t la de hoy. 

La segunda necesidad del diarista es tratar 
de improviso todas las cuestiones de política, de 
administracion, de hacienda, de industria, todas 
las cuestiones de interés general, en fin, por 
úrduas que sean. Casi nunca un diarista es due­
ño de su tema. El capricho .de los acontecimien­
tos se lo impone perentoriamente. Para tratarlo 
no tiene ,tiempo de hacer largas lecturas, de 

entregarse á largas meditaciones. Es fuerza 
proceder con la rapidez de César en su campaña 
contra. el rey del Bósforo. En consecuencia, 
tiene que poseer una versacion compteta, ideas 
cabales y exactas de la ciencia política, de la 
ciencia administrativa, de la ciencia de la rique­
za y de la industria, de todas las ciencias que 
componen ese gran conjunto llamado ciencia 
social. 'Pero no le conviene ser una especialidad 
en ciencia alguna. Quién dice especialidad, dice 
predileccion y hasta manía, y so pena de hacerse 
fastidioso no puede el diarista tener preferencia, 

no puede consagrar mas renglones de los nece­
sarios á ninguna cuestion, como no puede tratar 
ninguna profundamente, aunque deba tratarlas 

todas con acierto. 

Semejante ú. un rio por cuyo cauce corre 
siempre el agua, pero nunca una misma agua, 
el diarista necesita ser la constancia en la ver­
satilidad, la continuidad en lo instable y cam­
biante, la perpetuidad de la concepcion en la 
desaparicion instantánea de todas sus creaciones. 

Un hombre ilustrado y perito en el arte de 
escribir puede hacer con suma facilidad uno, 
dos, cuatro artículos de diario, pero no puede 

hacer ciento sino posee las aptitucles del diaris­
tao Antes de alcanzar á ese número, los puntos 
de su pluma se habrán torcido, su tintero se 
habrá agotado, sus lectores le habrán abandona­
do descontentos. En la carrera del diarista no 
está. todo en comenzar, contra lo que asegura el 
proverbio francé.>: to:lo e3tá. en continuar, tocIo 
está en no concluir. 

L~ tarea de un diarista parece facilísima por 

un dia, llevadera por un mes, ~brumadora por 
un ailO. 

El que no tiene las condicionel! del oficio, cae 
rendido {t las pocas jornadas. El que las tiene 
gana cada dia en vigor y fuerzas. 

DOMINGO ARTEAGA. ALEMPARTE. 
Literato y periodista. 

8~ntiago de Ohile 1867. 

", 

EL VIENTRE 

El vien,tre es 'un peso formidable, ha dicho 
Victor Rugo. 

Nada mas cierto. Se le combate, se le silba, 
se le des~eña, se le reniega, y no por ,'eae- su 
imperio amen gua ó decae.' Dátremendos golpes 
de mano. Puede cuánto quiere. 

No hay revoluciones mas terribles que las 
revoluciones del hambre. El hombre, el pueblo 
bien comidos son fáciles de conducir, No aspi­
ran sino al reposo indispensable para :hac8r una 
buena digestion. Pero, ¿ cómo enfrenar al hom­
bre, al pueblo hamb;:ientos? Esos tienen toks 
las cóleras, todos los valores, ,todas las audacias~ 

El ayuno lleva hasta el heroismo y hasta el 
genio. 

Cés~r, sin deudas •. qtÚ.llis no habria sentido la 
necesidad de conquistar el imperio. 

Pompeyo, endeudado, quién sabe si sé consa­
grara á salvar la república ó perecer enVl¡lilto 
en sus ruinas. 

El pueblo romano vivia de rodillas ante sus 

Césares. ¿ Por qué? Porque tenia hambre y sus 

Césares le daban pan y juegos. 

Crear la .prosperidad .mate~.t:esi.decir;:satis­
facer los VIentres, ha SI~O sleDlPdJ?a. Dl!lS, alta 
ocupacion del despotismo. El de!tp<it~smO- teme 
mas á los malos negocios que á los' motines. 
¿ Su pueblo se enriquece? Duerme, sin cpidado. 
¿ Su pueblo encupntra dificultades para mante­
ner propicia la fortuna? Esperimenta temores 

estrañosl. Puede decir como Macbeth: 11 iRe 
muerto el sueño! 11 

El vientre tiene mil nombres y mil formas, 
pero es siempr.e el dominador. Se llama vanidad, 
amhicion. codieia, egoism:>, ira, valor, cobardía, 
talento, idiotismo, soberbia, humildad; es todas 

las virtudes y todos los vicios. 
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Hombre de 16tras, ¿tienes que comer? Pues 
entónces sabrús producir il tUl! horas. No te da. 
rás prisa para pen5aI", ni prisa para concebir, ni 
prisa para producir: llegarás á la cele brida!!. 

¿ Tienes hambre? Entónces todo cambia. Arro. 
jarás al impulso de las exigencias de tu vientre, 
inteligencia, corazon, vida. Producirás ménos, 
malo, detestahle: serás una mediocridad fecunda. 

Hombre político, ¿comes bien? Sabrás aguar. 
dar pacientemente tu hora. 

¿Comes mal? Te precipitarás en todas las a\"en· 
turas, querrás llegar lo ántes posible á comer lo 
mejor posible, y no te detendrás á elegir los ca· 
minos ni á discutir los medios. -Bien c~do, serás un gran 'Ciudadano á quien 
rodearáa aplausos, honores, funciones. 

Mal comido, gan,arás tu..:pan al precio de tu 
rep.tacion; puede que trepes á la altura, pero en 
medio del desprecio de las gentes honradas bien 
comidas y de la envidia de los hambrientos, que 
habrán querido tener tu asiento en el banquete 
de la vida. No hay gentes mas implacables que 
los bribones desgraciados. 

El hambre roba, mata, miente, juega. su cabeza. 

por UD. óbolo. La hartura se guarda de todas 
esas debilidades. 

11 Dad educacion! 11 dicen los moralistas. Está 
bien. Pero conviene que no se olvide el pan. Un 
hombre instruido que tiene hambre es un meca· 

nismo de destruccil!n'pe~cionado, miéntras que 
• ignorante que come bien es cuando mas un 
imbécil 6 un espléndido animal. Se le cabalga 
sin dificultad. Es un servidor de todas las neceo 
sidades consagradas. 

El vientre ~ el gran tentador y el gran do. 
mador. Es espuela y freno, tempestad y calma, 
lanza y contiene. 

Hombres de Estado, oradores, publicistas, 
pensadores ie entretienen én señalar mil causas 
diversas á. las desdicha,; sociales. Tal pueblo se 
subleva. porqlle no tiene los hábitos de la libero 
tad. El de mas allá no se organiza porque no se 
ha dado instituciones realmente libres. 

"Palabras! Palabras!" como dice Hamlet. 
En lugar de cabalgar en las, estrellas, seria 

inmensamente mas ~til y mas prlíctico averiguar 
cómo come la mayo~a de esos pueblos. 

d Come mal? Pues he ahí la causa de todos 
sus conflictos. 

No existe posibilidad de bien sino en el equi. 
librio de los vientres: ni ham brient08 ni halotos. El 

hombre que come demasiado es un servil. Vive 
para comer. Su mesa es todo su hol"izonte. El 
hombre que no come es un demagogo. Vive para 
.buscar su pan y esperimenta una rábia frenética 
contra los que comen. El comuni&mo es un de. 
lirio del vientre. 

Los despotismos se perpetúan y los gobiernos 
nunca carecen de parciales, porque conocen el 
pan del vientre y le tributan sus homenajes: dan 
que comer. La humanidad es, ante todo, un vien. 
tre contra el c.ual lucha casi siempre en vano la 
razono 

Quien acierta á vencer á su vientre es un 
héroe. i Y qué noble heroismo no es ese! Para él 
no hay aplausos, ni coronas, ni respeto siqUiera. 
Sus batallas y sus victorias quedan anónimas. 
Cuando se las sospecha, se cree que ese héroe ha 
cumplido sencillamente con su deber. 

Nuestro vecino debe morir de hambre ántes 
que decaer. Solo nosotros tenemos derecho para 
sustraernos á esa ley y correr jadeantes, en 
Sflguida, á ver modo de ser de los pl"imeros en 

al"l"ojar nuestra piedra al pecador. 
i Desventurado del que cae! Cada cual ten~á 

contra él una maldicion. Uno que otro ré~Qrdará. 
que hay en esa caida, ántes que un crime~ ó' una 

taIta individual, un crimen ó una falta social. 
Se entrega al asesino á la horca, alladron al 

presidio, á la prostituta al desprecio, público, sin 
que eso altere el apetito ni el sueño de las gen . 
tes honradas. 

Tú, juez, que enviaa á la horca; tú, juez, 
que envias al presidio; tú, mujer honrada, que 
entregas al desprecio á la mujer caida, d qué 
habriais hecho vosotr03 teniendo hambre, nacidos 
en una cuna mecida por el vicio y la miseria? 

i Oh! habria bUE,ln derecho para reir de. las 
inclemencias de- tanta virtud bien comida y bien 
rentada. Se enorgullecen de no naufragar en 
un mar sin escollos ni borrascas. Es muy fácil 
condenar á los cobardes que huyen del fuego, 
cuando uno esta lejos del fuego. Solo es dificil 
no seguir su ejemplo en el trance. 

Yesos vientres felices, i cuÍLntos homenajes 
no prestan todavia al vientre! i Cuántos ángeles 
sin alas no se dejan aprisionar en las cadenas de 
oro de la imbecilidad ó de la decrepitud! i Cuí.n· 
tas integridades repletas no se doblegan ante la 
amenaza de un plato menos en su mesa! 

Se cae po"l'que es necesario comer, y se cae por 

no dejar de comer bi2n. 
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El vientre es uno de los grandes conductores 
de la hum:tnidad. Sin duda el mas innoblo, pero 

ta~b"ien el mas in:ll.exible. 
Las almas levantadas protestan contra él. Sin 

embargo, en último resultado, doblegan el cuello 

ante su voluntad. 
Ved! La ecoJIomía política, ciencia que enseña 

á. encontrar cómo comer, vú. tomando la delan­
tera á la filosofía, que aun no ha podido enseñar­

nos á vivir ayunos. 
La economía política ha puesto el dedo en la 

herida y será la ciencia del porvenir. Es pan. 

JUSTO ÁRTEAGA ÁLEMPARTE. 
Literato y P.riodist". 

Santiago de Chile, 1875. 

--l QUÉ PENSAR DE BYRON? 

- Estraña mezcla de altiva vanidad y de ta­

lento; de notas armoniosas y sonidos ágrios y 
discordantes ; de óJio y amor; de afectos de­

licados y fogosas pasiones no domadas 'y sal va­

jes. Todo es contraste en aquel pandemonium 

británico, desde su nacimiento hasta su muer­

te, desde las nieblas que rodearon su cuna 

hasta el sol ardiente de la Grecia <,lue iluminó 
su último dio.. Su lira escepcional contiene 

cuerdas desordenadas y desparejas: -las hay 
hechas con las fibras mas tiernas de la mujer, las 

hay de bronce antíguo, las hay del acero mismo 

con que se forjan las dagas de Toledo. 
Byron arrebata cuando quiere ser tierno, de­

sespera cuando rie como las hienas, envenena con 

su sarcasmo y siempre hiela con su escepticismo. 

Tiene todos los encantos peligrosos del talento 

sin fé en los hombres ni en los dioses, que nada 

entre las dos oscuridades de un pas:tdo no com­
prendido y de un porvenir desconocido. Con su 

extro de privilegio pudo ser el profeta que llora­
ra lágrimas de fuego sobre la humanidad descar­
riada, para refrescarla enseguida con el rocío 
del amor que engrandece y prepara el porvenir. 

En vez de esofué el apóstol de las desesperaciones 
sin nombre: lloró subre ruin:ts y prep:trú nuevas 
ruinas. No vió que sobre los escombros ya se 

agitaba la ciencia construyendo los nuevos alcá­
zares del progreso. No vió lo que estaba á su 

alcance y menos presintió lo que venía. Solo se 
vi<í á sí mismo y ni en sí mismo creyó! ... 

Formidable génio de frente luminosa y álas 
negras, si hubiera mirado hácia arriba no ha­
bria caido en el abismo en que se despeñó. 

Byron es la realizacion del Satan de Milton. 

Herido por el rayo de las pasiones indómitas, 
lleva sobre su frente la marca del escepticismo. 

EDU ARDO DE LA BARRA. 
Pocta y Literato. 

DESCUBRltIENq'O y CONGlUIS'1A DE CHILE 

. .. 
(FRAGMENTO ·DE·LA INTRÓDUCClON) 

¿Cómo "los aventureros del siglo XVI, que 
comunmente solo venian con una espada y una 

capa, segun lo dice Ercilla de Pedro de Valdi­
vio., lograron <lar cima á tamaña empresa? 

En mi concepto, no se ha determinado bien 
claramente hasta ahora la causa de tan gran 
pNdigio. 

La esplicacion de este hecho contiene, á lo 
ménos á juicio mio, una leccion de política prác~ 
tica de suma importancia. 

Los aventureros españoles del siglo XVI pu­

dieron ejecutar una hazaña tan portentosa, por­

que nadie pensó en poner trabas á su espontanei­

dad, en someter á reglas su inspiracion personal. 

Este es el secreto de sus espléndidos triunfos. 

Los soberanos de España digeron.á sus súb­

ditos: ahí tenei.3 un mundo que un navegante 

italiano ha descubierto para n030tros,abandonado 

en medio del océano, y que el papa lÍós ha adju­
dicado; está poblado de idólatras, que' es me~ester 
subyugar para convertirlos á la fé· de Cristo; 
contiene oro para hacer mas ricos que los reyes 

á los que vayan á apoderarse de él; id, los que 
querais servir á Dio.> y buscar riquezas, id 11 

conquistarlo; os damos permiso para ello. 
Los españoles que se sintieron con brios para 

la empresa se embarcaron como les fué posible 
para la América, é intentaron su conquista tam­

bien como les fué posible. ,1 
Los aventureros se propo~cio~aron armas y 

recurS03; decidieron quiénes <le ellos habian de 

ser ~apitanes y quiéne3 soldados; se asignaron 
el descubrimiento y conquist. de la porcion del 

nuevo continente que major les acomod?; y fija-
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ron por sí milllllos los planes de clI,mpaiía que 
habian de seguir. 

.La que acabo de exponer fué la ley general 
de la conquista de América; pudo haber casos 
que no se conformasen ú. ella; pudo haber ciertas 
disposiciones parciales que la contradigesen; pero 
son escepciones que no deben tomarse en cuenta. 

Este sistema cuadró tan bien ti su objeto, que 
en poco mas de medio siglo, todo un mundo, y 
en esta palabra no hay metáfora, estuvo con­
quistado y sometido á España. 

Lo que produi~. 'IHl l,'esultado tan maravilloso 
y rápido fué (no p1J.l!de dudarse) el haberse deja­
do"su libre f.esenvolvimie~to á lit inspiracion 

< p¡;sonal. Cada conquistad91¡-f~é una fuerza que 
. dió de sí, sin lim~tacio.n, <todo lo que podia dar. 

A fin de comprobar la terdad de estas obser­
vaciones, figurémonos lo que habria sucedido si 
los conquistadores de América, en lugar de oQrar 
por sí mismos, hubieran sido máquinas movidas 
por el entrecejo del soberano que residia á milla­
res de' leguas, allende el océano. 

En .esta hipótesis, la conquista del nuevo 
mundo por los. españoles habria sido imposible, 
completamente imposibl~. 

Los aventureros del siglo XVI, entregados ú. 
sus propios recursos, buscaban armas, pertrechos 
y viveres ú. su costa, como l'odian, gastando todo 
el oro que habian acopiado y tomando dinero 
prostado á usuras inaudit~s, con la esperanza 
de posesionarse de comarcas cuyas liquezas los 
resarciesen de tantos sacrificios. La conquista 
era para ellos una especulacion practicada ú. 
mano al'lliada.. El interés individual les hacia 
sacar .de debaj~ de la tierra, pel"mítaseme esta 
espreSÍDn":vnlgar, las" sumas que necesitaban. 

Si 'el rey hubiera sido quien organiz~ra, y, 
por consiguiente, quien cpsteara las espedicio­
ne~ ¿ dónde habria encontrado los millones que 
habria sido preciso consumir en sueldos, arma­
mentos y provisiones? A buen seguro que no 
habria bastado para ello el valor de las joyas de 
Isabel la Católica. Recordad que ú. la sazon, 
primero el rey Fernando, y despues el empera­
dor Cárlos, se hallaban empeñad<1!l en dispendio-
11&8 guerras europeas" que agotaron el tesoro de 
España; recordad que el segundo tuvo en ooasio­
n9S que firm:J.r la paz, vencido, no por la fuerza 
de bs arm1.S, sino por la penuri:!. del e1:'ario; y 
que en otras 8e vió reduci:lo á no tener con qué 
pagar 8US tropa,. 

Los que acaudillaron á los conquistadores 
españoles fueron los mas bravos y los mas capa­
ces. Inútil habria sid~ levantar bandera de en­
"ganche para una Ilspedicion cualquiera, si el 
capitan no era de mérito, pues ningun aventu­
rero habria arriesgado su fortuna y su vida IÍ. 

las órdenes de uno que no tuviera títulos sufi­
cientes para mandar y ser obedecido. Gracias á 
la completa libertad de accion que hubo, los 
jefes de los conquistadores fueron lo que Ale­
jandro Magno' queria que fuesen sus sucesores, 
los mas dignos. 

Pero si la conquista hubiera sido dirigida, no 
por la espontaneidad de los individuos, sino por 
la autoridad del monarca, los Cortés, los Pi­
zarro, los Almagro, los Valdivia, habrian tenido 
que consumirse de impaciencia bajo el mando de 
los favoritos inhábiles de la corte, de los ahija­
dos de los Fonseca. 

Lo.:! conquistadores españoles no aguardaban 
instrucciones de la corte para tomar resolucio­
nes. Marchaban en bnsca del grando oc~",no! 

asal1"aban tÍ. Méjico, aprisionaban ú. Atahuá,lpa 

en medio de sus tropas,"explolaban el Amazo" 
nas, emprendian espedicionJs, abandonaban las 
~omenzadas, fundaban ciudades, creaban' pro­
vincias ba:jo su sola responsabilidad, segun la 
inspiracion del momento, en vista de las cir­
cunstancias especiales. 

¿ Qué habria sucedido si los planes de la con­
quista hubieran debido ser considerados y apro­
bados en España? El .ejemplo de Colon, que 
perdió ocho años antes que los reyes católicos 
pusiesen el visto buano á su gran proyecto ,de 
descubrimiento, dú. respuesta ú. tal pregunta. 

L3. España se posesionó del nnevo mundo 
porqne permitió el libre desenvolvimiento de 
las fuerzas individuale3. Si hubiera pretendido 
entregar la direccion de todo IÍ.. solo unos c~axi­
tos hombres, al rey y sus cortesanos, tal vez 
habria conquistado algunas de las Antillas, pero 
seguramente no habria conquistado la América. 

Es e3ta nna verdad que aparece en cada una 
de las páginas de tan interesante periodo. 

Como si hubiera habido la intencion de mani­
festar pr¡ícticamente las consecuencias de uno y 
otro sistema, la conquista fué seguida del colo-. 
niaje. 

Todo lo grandiosa que es la primera de estas 
épocas, es de pequeña la segunda. 

d Qllereis saber la OIIU~a de l:J. diferencia? 
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A mi entender, es muy clara. 
En la conquista la actividad humana pudo 

deseIrVolverse libremente~ en el coloniaje se tra­
bajó para que los individuos sintieran, pensaran 
y quisieran al arbitrio de un Júpiter Olímpico 
cuyo trono se alzaba muy lejos, en una tierra 
remotísima, al otro lado de los mares. Por eso la 
conquista fué tan brillante, y tan fecunda en 
grandes resultados, y el coloniaje tan miserable 
y tan estéril. No soy el primero en decir que la 

conquista es superior tÍ las mas magníficas epo­
peyas inventadas por los poetas mas creadores. 
En cuanto al coloniaje, esperimentamos al Leer 

las crónicas y los espedientes en que estún con­

signados sus hechos, no la tristeza que siente el 

alma en presencia. de las grandes ruinas, la 
tristeza de Rioja delante de los arcos destroza­

dos de Itálica, sino el abatimiento que acongoja 

el corazon cuando contemplamos lo que habria 

podido ser algo, mucho quizá, y sin embargo no 
ha sido nada. 

El poder de un monarca absoluto de millares 

de vasallos que se mueven solo ú impulso de 
éste, no puede equivaler jamás al poder de igual 
número d~ individuos ~ue ejercitan sin coaccion 

sus facultades, y E'jecutan todo lo que pueden 

ejecutar. 

Por este motivo creo sumamente instructivo el 
espectáculo de la conquista del nuevo mundo lle­
vada á feliz término por soldad~s, si lo quereis, 

rudos, codiciosos, fanáticos, díscolos, crueles, pero 

que manifestaron, realizando una grande y difi­

cultosÍsima empresa, de cUlínto son capaces los 

hombres cuando se mueven por su inspiracion 
personal, sin verse reducidos á ser meros instru­

mentos de una voluntad agena, sin estar sujetos 

á someter préviamente su conducta punto por 

punto á la aprobacion de un superior, cual si 

fueran frailes ligados por un voto de obediencia 
pasiva. 

Esa experiencia histórica del poder de la 

espontaneidad humana ha de ser provechosÍsima 

en las repúblicas hispano-americanas, donde tan­

tos se empeñan por centralizar en los gobiernos 
todas las fuerzas sociales. La historia de la con­
quista de América demuestra en cada una de 

sus páginas, el alcance de la accion libre de los 

individuos y la impotencia de la exagerada auto­
ridad gubernativa. Conviene, pues, presentar 
este 'cuadro delante de los que aspiran Ít hacer 

ele los gobiernos providencias visibles y de las 

sociedades conventos civiles; de los que aspiran 
11 á matar la voluntad, es decir, la !Jersonalidad 
en los asociados, segun las profundas palabras 
de un pensador hispano-americano, reduciéndolos 
á una situacion pasiva en que todo han de espe­
rarlo del gobierno, acostumbrándolos á mirar 
como ogeno lo que es público: rentas, caminos, 
escuelas, territorio ... todo es del gobierno.­
i Fatal idolatría! 11 (1) 

Los hombres de todas las épocas y de todos 
los países se asemejan: son hombres. Lo que 
permitió hacer grandes cosas á los españoles de 
la conquista permitirá hacer á sus descendientes 

otras no ménos grandes, aunqu~de diversa clase, 

puesto que no se trata de ocupar tierras y de 
matar indios, sino de organizar repúblicas civi­
lizadas y bien constituidas. 

Los hápitos rutinarios del período colonial son 
principalmente los que alimentan entre nosotros 
las' tendencias centralizadoras que aniquilan la 

vitalidacl en nuestras repúblicas, entregando á 

solo una docena de personas la direccion exclu­

siva y minuciosa del movimiento social. 

MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUI. 
Hombre de "Estado é Historiador. 

EL PASO DE LOS ANDES 

1 

El 15 de Enero de 1817 llamó San Martin á 
su tienda al coronel don Juan Gregorio Las­

Reras. Despues de exigirle palap d.e honor 

de guardar secreto, le avisó que estaba destinado 

para abrir la campaña tres dias despues, á la 

cabeza de una division que debia obrar.indepen­

dientemente del ejército. Segun su determina­

cion, habia de componerse ésta del ba~allon N°. 

11, de 700 plazas, 30 granaderos á caballo al 

mando del capitan don José Aldao, y dos piezas 

de montaña de á cuatro á cargo del capitan don 

Ramon Picarte. En calidad de auxiliares de esa 

division debian acompañarlo 30 mineros con un 

capataz, encargados de hacer el servicio de zapa­

dores para el desmonte de los caminos, y un 
escuadron de milicias de San Luis, destinado á 

(1) El sellor J. M. Allcí"ar, Carta al autor. 
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1& conduccion de bagajes y al cuidado de las 
cabalgaduras. 

Con esta sola órden, el coronel Las-Reras 
hizo todos sus aprestos con gran rapidez. En la 
mañana del dia 18, en efecto, comenzó á movllrse 
dando un corto rodeo para ocultar su direccion 
al resto del ejército, y siguió su marcha hácia 
Uspallata~ por dénde debia atra\-esar las cor­
dilleras. El capitan Picarte desmontó las dos 
piezas de montaña de la division, desarmó sus 
cureñas y lo prflparó todo para hacerlas condu­
cir á lomo de mula. La division estaba perfecta­
mente equipada de "víveres, licores y todos los 
útiles nec~rio"pa.r4.¡.briE la campaña. Tenia, 
acl8J}llÍs,todos 101l.~presto~ para un hospital, y un 
buen botiquin. 

Segun las ínstrucc.j,pnes que San Martín dió 
al coronel Las-Reras, el objeto de la espedicion 
de este era llamar la atenciou de los realistas de 
Chile por el camino de U spallata para caer 
sobre Santa Rosa de los Andes, mientras él cru­
zaba las cordilleras trece leguas mas al norte, 
por el camino de los Pato:!, caia sobre el valle de 

Putaendo y ocupaba á San Felipe. Para "st,o, 
San Martin habia medido desde el campamento 
de Mendoza todos los moVimientos del ej ército, 
contando perfectamente las jornadas de camino 
y los dias de marcha. Las-Reras llevaba consigo 
dos prácticos de aquellas localidades, llamados 
Justo Estay y José Antonio Cruz: por medio de 
estos debia comunicarse todos los dias con San 
Martin, ya por cartas ó con ayuda de un plan 
de señales de banderas, convenido en Mendoza. 
De este modo, los dos debian estar al corriente 
de sus movimillJltos respectivos. 

A do~ jornadas·tÍ. retaguardia de Las-Reras, 
marchó ;sl"arque 'de artilleria del ejérS'ito al 
cargo del capitan don Luis Beltran. Entre los 
oficiales que acompañaban 'lÍ. éste venia el cspitan 
don Antonio Millan, que, despues de haber caido 
prisionero en la jornada de Rancagua, 'se habia 
fugado de la pri~ion para juntarse al ejél'cito de 
San Martin. Llevaban estos un gran acópio de 
herramientas y palancas para facilitar la movi­
lidad del tren en las gargantas de la Cordillera. 

El siguiente dia, 19, comenz6 á moverse el 
gl'ueso del ejército. El brigadiel' Soler 'L la 
cabeza del batallon de cazadores del 7 y del 8, 
la escolta de San Martin, los escuadrones 3 y 4 
de granaderos á ca.ballo y cinco piezas de arti­
lltll"Í.a de montaña que fOl'maban la division de 

su mando, rOl&pió la marcha en la mañana de ese 
dia y siguió caminando hácia los Manantiales, 
en el camino de los Patos, trece leguas mas al 
.Norte del que llevaba Las-Reras. Siguióle de 
cerca, y con la misma direccion, el brigadier 
O'Riggins al mando de la segunda division, 
compuesta por el grueso de los batallones 7 y 8, 
los escuadrones 1 y 2 de granaderos á caballo y 
el cuadro de oficiales y soldados de artilleria, que 
debian tomar sus cañones á este lado de Chile, 
cuando se juntasen al padre Beltran. Interná­
ronse estos en la cordillera por el portezuelo de 
Valle Rermoso. 

A estas disposiciones agreg6 San Martin mu­
chas otras para cuidar del cumplimiento de los 
mas pequeños detalles de su vasto plan de ope­

raciones. Con el objeto de precaver cualquier 
evente, á la division de Soler y para prevenir á 
este jefe de todos los inconvenientes que podria 
encontrar en su marcha, San Martin dispuso 
que el mayor de ingenieros don Antonio Arcos, 
á la cabeza de 200 hombres, se internase por el 
mismo portezuelo de Valle Rermoso, y que, 
separándose del grueso de la division por las 
laderas de la izquierda,' cayese sobre el sitio 
denominado el CÚnago, en dónde, segun le 
habian avisado sus espías, habia una guardia 
enemiga. Allí debia dar U'll rodeo, tomando el 
porlezuelo del CIlZCO, situado tres leguas ma~ al 
NOl1:·e del camino principal, y, dej~ndo atrás la 
cordillera de los Piuquenes, habia de despejar 
de enemigos estos pasos, y ocupar las primeras 
gargantas de las cordilleras que van á caer al 
valle de Putaendo, en dónde estaba colocada la 
guardia de las Achupallas. Allí debia encon­
trar quizá alguna resistencia; pero, segun las 
noticias fijas sobre las cuales marchaba San 
Martin, los 2(JO hombres que leseguian basta­
ban para enseiíorear&e de ese lugar y mantenerlo 
hasta .la' llegada de la division de Soler. Por 
medio de estas providencias:, dictadas con un 
conocimiento exacto de las localidades, disponia. 
San Martín la marcha de su ejército, y preveia 
y allanaba los obstáculos quelJdebia encontrar en 
su tránsito. 

El campamento de Mendoza quedó todavia 
rodeado de centinelas de las milicias de la pro­
vincia, coÚl.o si el ~jército no se hubiese movido. 
San Mal·tin 'lu9dr'i allí unas pocas horas, pero 
muy lllego- partió al galope para' imponerse 
de la ejecucioll da sus órdanag en la marcha del 
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ejército. Despues de esto, se qued6 todavia 
atrás con su estado mayor y algunos solda­
dos de su escolta, proveyendo instanMneamente á 
todas"las necesidades del momento, y comunican­
do órdenes á sus jefes parB hacer cumplir todas 
sus disposiciones. 

II 

En este órden comenzaron á internarse en las 
cordilleras las tropas de San Martin. Elejérci­
to marchaba sin formacion alguna, y del mejor 
modo que !!e lo permitia el camino. Era este 
una estrecha ladera cortada á escarpe entre dos 
inmensas masas de piedras, por dónde no podian 
caminar dos hombres de frente. En . otras par­
tes esta angost~ ladera est¡t limitada por un 
profundo barranco por donde corren rápidos 
torrentes arrastrando consigo gruesos peñascos, 

que hacen aun mayores los peligros dei tránsito. 
Ese sendero no tiene mas perspectiva que las 

albas y estériles montaÍlas de nieve qu~ parecen 
elevarse mas y mas al intArnarse en la cordillera, 
y cuyo fin no divisa el viajero sino despues de 
.algunos dias de marcha. La naturaleza ha re­
concentrado su fuerza y su vigor en aquellas 
grandiosas montañas, yha retirado su mano de 
los árboles y las p:antas. Allí no crecen mas 
que algunos arbustos y una débil yerba que ape­
nas basta para la manutencion de los animll.}es que 
habi~an aquellas estériles rocas. En aquellas as­
pereza:;; solo se puede caminar al paso de la mula; 
y aun así se fatigan y sufren tanto estos anima­
les que no es posible hacer el viaje en una sola. 

En el camino de los Patos habia otro peligro 
de diversa especie. Si bien este tiene menos 
precipicios que el de U spallata, por dónde se­
guia Las Heras, es solo transitable en los meses 
de rigoroso verano por las nieves casi perpétuas 
que lo cubren. Sus laderas son mucho mas ele­
vadas que las del paso de U spallata: el frio de 
la noche y la dificultad de respirar por el enra­
recimiento del aire en aquellas altur'as, ocasio­
nan una enfermedad conocida con los nombres 
de puna ó sorochae que causó algunos estragos 
en las filas de los insurgentes. Previendo esto 
mismo, San Martin habia dispuesto que la mar­
cha se hiciese lentamente, y que se diesen cortos 
descansos á la jropa para evitar grandes males. 

Siguiendo las instrucciones del general en jefe, 
las divisiones insurgentes se fueron internando 
en la cordillera con buen órden. Las milicias 

provincianas, encargadas del cuida·do de loa' 
bagajes y víveres, dejaban en muchos puntos del" 
camino provisiones de repuesto para que en caso 
de una derrota se encontrasen allí en la retirada. 

El coronel Las.Heras, por su parte, marchaba 
mas lentamente que Soler para no adelantarse á 
las otras divisiones, siendo tanto mas accesible el 
camino que él segria. El 24 de Enero estaba 
todavia acampado en Uspallata, cuando recibió 
parte de que el enemigo, en número de 60 hom­
bres, habia sorprendido antes de venir el dia á 
una avanzada de trece soldados que tenia coloca­
dos en Picheuta. Siete de estos lograron ponerse 
en sal vo, quedando los ré~taiÍtes prisioneros en 
poder del enemigo. Inmediat:unente hizo salir 
la compañia de granaderos del nlimero 11 y los 
30 hombres de caballería, al mand~ del mayor 
don Enrique Martinez, con órden de perseguir 
al ene~igo hasta dentro de la cordillera. 

Como estabaconf"enido, Las Heras anunció 
inmediatamente esta ocurrt>ncia á San Martin. 
Se hallaba éstA en los Manantiales, á entradas de 
la cordillera, cuando recibió la nota; y, sin .m.as 
nifestar el menor temor por aquella desgre!cia 
con que comenzaba la campaña, sigui6 dando 
sus órdenes para continuar la marcha. El mis­
mo se disponia á entrar en los senderos de la 
montaña cuando se le juutó el coronel don Hi­
larion de la Quintana, trayéndole pliegos del 
gobierno de Buenool Aires. En ellos le encar­
gaba el director Pueyrredon que se abstune­
se de abrir la campaña si no contaba con la 
seguridad de la victoria; pero San Martin ha­
bia tomado ya S11 resolucion, y estaba dispues­
to á llevarla á cabo á todo trance. Aparentan­
do una grande indiferencia, guardó las comunica" 
ciones en su bolsillo, y convidó ::.al emisario á 
tomar parte en los triunfos de ~,esm.paña que 
iba abrir. Quintana estaba relacionado con 
San Martin por vínculo_s de amistad y de san­
gre; lo 'habia conocido en Buenos Ah'es desde 
los principios de la revolucion, y ademíts la mu­
jer del gobernador de Cuyo, doña Remedios 
Escalada, era su sobrina carnal. Estas considera­
ciones quizá movieron á Q:lÍntaua {t aceptar la 
propuesta de San Martin: se agregó gustoso á su 
estado mayor, y caminó á su' lado ¡j juntarse con 
las tropas insurgentell qu~ marchaban atlelante. 

DIEGO BARROS ARANA. 
mstodlldOl". 
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NI HAREM NI COMICIOS:--EL HOGAR 

Hay dos situaciones que en grado igual son 
funestas ó. la mujer: el harem, que muy de anti­
guo existe en Asia, y los comicios, que en nuestro 
tiempo empiezan á soñar para ella algunos 
publicistas de Europay de América. 

No sé cuál de estas paradojas le sea mas 
aciaga. 

El harem envilece y degrada ála mujer, arre­
batándole la energía de su alma, su independen­
cia, la nobleza y la libertad de su amor .. 

Los comicios pervierten IÍ la mujer y la des­
natJll"alizan, despojándola de la delicadeza de 
sus sentimiento!!, de su piedad y ternura., del 
encanto secretó-de s~ Ji.~gar. . 

En ambos lugares, ¡cosa estl"aña! así en el 
harem como en los comicios, la cantidad pesa y 
vale menos que la unidad, y el grupo no tiene la 
fuerza ni la accion del individuo. La mujer 
sumada en grupo, doméstico ó político, es la 
mujer disminuida. 

":I;;esconfie la mujer del hombre que la hable de 
voto, de partidos y de gobierno. Ese hombre ó le 
tiende una red, ó proyecta una venganza. Es un 
demagogo irritado que medita su destronamiento. 

La mujer hace en los comicios todavia peor 
figura qlle en los campamentos. La quiero vivan­
dera antes que vírago. La vivandera á lo ménos 
asiste all!oldado, lo alienta al combate, y alivi:t 
su muerte dándole sus brazos en lugar del suelo 
áspero y sangriento. de la batalla. 

Tiene su momento de mujer, y lo tiene her­
moso y patético. 

La mujer q¡,e deja el hogar por los comicios 
ha cambiado lo mejor de su sexo por lo peor del 
nuestro.' Abandona'sus tesoros por nuest~as mi­
serias; oro puro por puro hierro, y se ha empo­
brecido sin enriquecer ,í, la- república. 

No he conocido mujer de mérito que aspire 
á elegir ¡residente ni Congreso. La mujer de 
mérito aspira á mas y mejor, ó sea á imperar 
en el alma de gobernantes y de legisladores; y 
llega á sus fines siempre que acude á los resor­
tes de su sexo, á la gracia, á la ternura, á sus 
atractivos infinitos: arietes de fuerza IÍ que solo 
resisten los corazones que no merecen ser con­
quistados. Espira su dominio allí dónde acaba 
su ambiciono 

¿ Por qué vagar de polo IÍ polo :fluctuando 
entre los extremos parad6gicos del harem y de los 
comicios, y no detenerse en ese plácido meridia­
no de verdad, de acierto y de luz que se llama el 
hogar doméstico? 

El problema de la condicion social y política 
de la mujer, acaso admite la fórmula de solucion 
consagrada para los problemas tan complicados 
de la monarquía constitucional. El rey reina, 
no gobierna. Dejemos que la muj,er reine en el 
hombre desde el tron<;l modesto del hogar, y 
gobierne el hombre los negocios ásperos y duros 
de la política y de los comicios. Si por acaso se 
recoge alguna :flor, algun honor, alguna gloria 
en aquella arena candente de pasiones yde luchas, 
¿ quién duda que irán de prisa á los brazos de 
una madre, á la cabeza de una esposa, ó á. los 

¡;iés de una amada? 
Una sola mujer corre el riesgo del olvido, y 

es aquella que vive ausente del hog,r y en vana 
busca de lo que debe serle ofrecido. 

Al corazon delicado de la mujer, que es todo 
pndor y todo misterio, ha de llegar el poder 
como le llega el amor, callado y discreto, dado 
muy al oido, poseido muy en silencio. 

AMBROSIO MONTT. 
Hombre do ]':lItndo y l'ubllcistlL. 

Santiago de Chile. 1877. 
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REPUBLICA DEL PERU 

LA LLORONA DEL VIERNES SANTO 

CUADRO TRA~CIONAL DE ('!OSTUMBRES ANTIGUAS 

Existió en Lima, hasta hace unos 'cincuenta 
años, una asociacion de mujeres cuyo oficio era 
gimotear y echar lagrimones como garbanzos. 
¡Vaya una profesion perra y barrabasada! Lo 
particular es que toda sócia era vieja como el 
pecado, fea como un chisme y con pespuntes de 
bruja y rufiana. En España, dábanlas el nombre 
de plañidol·a.s; pero en estos reinos del Perú se 
las bautizó con el de dolol"Ídas ó llo1·onas. 

N.o bien. maria un prójimo que dejase hacien­
da con qué pagar un decente funeral, cuando el 
albacea y deudos se echaban por esas calles en 
busca de la llorona de mas fama, la cual se 
encargaba de contratar á las comadres que la 
habian de acompañar. El estipendio, segun reza 
un añejo centon que he consultado, era de cuatro 
pesos para la plañidora en jefe y dos para cada 
subalterna. Y cuando los dolientes, echándola 
de rumbosos~, añadian algunos realejos sobre el 
precio de tarifa, entónces las doloridas estaban 
tambien obligadas á hacer algo de extraordina­
rio, y este algo era acompañar el llanto con 
patatuses, convulsiones epilépticas y repelones. 
Ellas esperaban, á la puerta del templo, la entra­
da y salida del cadáver, para dar rienda suelta á 
su afliccion de contrabando. 

Dígase lo que se quiera en contra de ellas; 
pero lo que yo sostengo es que ganaban l~ plata 
en conciencia. Habíalas tan adiestradas, que no 
parece sino que llevaban dentro del cuerpo un 
almacen de l¡í.grimas, tanto eran estas bien fin-

gidas, merced al espediente de pasarse por los 
ojos los dedos untados en zumo de ajos y cebo­
llas. Con frecuencia, así habian conocido ellas al 
difunto como al moro Muza y mentían que era 
un contento, exaltando, entre ayes y congojas, 
las cualidades del muerto. 

-¡.Ay! ¡ay! ¡tan generoso y oaritativo!-y 
el que iba en el cajon habia sido usurero, nada 
menos. 

-¡.Ay! ¡ay! ¡tan valiente y animosol-y el 
infeliz habia liado los bártulos, por consecuencia 
del mal de espanto que le ocasionaron los duen­
des y las penas. 

-¡.Ay! ¡ay! ¡tan honrado y tan buen cristia­
no!·-y el difunto habia sido, por sus picardias y 
por lo encallecida que traia la conciencia, digno 
de morir en alto puesto, es decir, en la horca. 

y por este tono eran las jeremiadas. 
No concluia aquí la mi:lion de las lloronas. 

Quedaba aun el rabo por desollar; esto es, la 
ceremonia de recibir el duelo en casa del difunto, 
durante treinta noches. Enlutába.nse con 'corti­
najes negros la sala y cuadra, alumbrándolas 
con un fanal Ó guardabrisa cubierto por un tul 

, que escasamente dejaba adivinar la luz; ó bien 
encendian una palomilla de aceite, que despedia 
alg·o como amago de claridad; pero que real­
mente no servia sino para hacer mas· terrífica 
la lobreguez. Desde las siete de .180 noche, los 
amigos del finado entraban silenciosos en la sala 
y tomaban asiento sin proferir palabra; Un 
duelo era, en buen romance, una· congregacion 

.de mudos. 

La cuadra era el cuartel gelleral de las faldas 
y de las pulgas. L3.s amigas imitaban¡í. los varo-
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. 
nes en no mover los labios; lo cual, bien mirado, 
debia ser ruda penitencia para las hijas de Eva. 
Solo :í las lloronas les era lícito sonarse con 
estrépito y lanzar, de rato en rato, un ¡ay Jes{¡,s! 
6 un suspiro cavernoso que parecia queja del 
otro mundo. 

Escenas ridiculísimas acontecian en los due· 
los. Un travieso largaba media docena de 1'aton. 
cillos en la cuadra y ant6nces se armaba una de 
gritos, carreras, chillidos y pataletas. 

Por fortuna, con las campanadas de las ocho 
terminaba la recepcion y aquí eran los apuros 
entre las mujeres. Ninguna queria ser 1a prime. 
ra en levantarse, Llamábase á ese acto 'romper 
el chivato, .; •. " 

A la postre se decidia alguna á dar esta 
muestra de coraje y acercándose á la, no siem· 
pre inconsolable, viuda la decia: 

-j C6mo ha de ser! Hágase la voluntad de 
Dios. Conf6rmate, hijita, que él está entre san· 

tos y descansando de este mundo ingrato. No te 
dé!! á la pena, que eso es ofender á quién todo lo 
puede. 

y todas iban despidiéndose con idéntica reta. 
hila. 

Cuando una familia regresaba de dar el pésa .• 
me, por SUpuesto que ponian sobre el tapete á la 
viuda y á la concurrencia y cortaban las mucha. 
chas, con la tijerita que Dios les di6, unos sayos 
primoroscs.. Lo que es la abuela ó alguna tia, á 
quien el romadizo habia impedido ir á cumplir 
con la viuda, preguntaba: 

-aY quién rompi6 el chivato? 

-La mujet'del escribano. 

-Ella habia de.ser ¡la muy sin vergüenza! 

Por mas que cavilo no acierto á darme 'cuenta 
del porqué de esta murmuracion. ¡Caramba! 
Supongo que una visita no ha de ser eterna y 
que alguien ha de dar ejemplo en lo de tomar el 
camino de la puel-ta. 

Cada noche recibia la llorona. una peseta 
columnaria y un bollo de chocolate. Y no se 
olvide que la. g-anga duraba un mes cabal. . 

Pero entre todas las plañidor~s habia una que 
era la categol'ía, el non plus ultra del género y 
que solp BIS dignaba. asistir á entiel'ro de virey, 
de obispo 6 personajes muy encumbrados. Dis· 
tinguiale ooa el titulo de la llOl'ona del Viernes 
Santo. El pueblo la llamaba con otro nombra 

que, por no ruborizar It nuestras lectoras, deja. 
mos en er fondo del tintero. 

Así se decia: -el entierro de don Fulano ha 
estado de lo bueno lo mejor. Con decirte, niña, 
qne hasta la llorona del Viernes Santo estuvo en 
la puerta de la iglesia! 

Los padres mercedarios, en competencia con 
la que la víspera hacian los agustinos, sacaban 
el Viernes Santo en procesion una anilt con el 
sepulcro de Cristo, y tras ella, y rodeada de 
multitud de beatas; iba una mujer desgreñada, 
dando alaridos, echando maldiciones á Judas, á. 
Caiflis, á Pilatos y á todos los sayones; y lo 
gracioso es que, sin que se escandalizase alma 
viviente, lanzaba á los judíos ap6strofes tan 
subidos de punto como el llamarlos hijos de la 
mala palabra. 

De la capilla de la Vera. Cruz salia tamo 
bien, á las once de la noche, la famosaprocesion 
de la Minel"Va, que, ¡como se sabe, era costeada 
por los nobles descendientes de los compañeros 
de Pizarro, quien fué el fundador de la aris. 
tocrática hermandad y obtuvo que el Papa en­
viara para la iglesia un trozr¡ del verdadero 

lignum crucis, reliquia que aun conservan los 
dominicos, 

Pero en esta procesion todo era severidad ó. la 
vez que lujo y grandeza.. La aristocracia. no dió 
cabida. nunca. ti la. llorona, dejando ese adorno 
para la popular procesion de los mercedarios. 

El arzobispo D. Bartolomé Ma~ia de las Heras 
no habia gozado de est!Ls mojigangas y el pri­
mer año, que fué el de 1807, en que asistió á la 
procesion, hizo, á media calle, detener el anda, 
ordenando que se retirase aquella mujer escan· 
dalosa que sin respeto ó. la santidad del dia osaba 
pronunciar palabras inmundas. 

a Creerán ustedes que el pueblo se arremolin6 
para impedirlo? Pues así como' suena. ¡No fal. 
taba mas que deslucir la procesion eliminando 
de ella á la llorona! 

El sagaz arzobispo se sonri6 y acatando la 
voluntad del pueblo: mand6 que siguiese su curso 
la procesion; pero en el año siguiente prohibi6, 
con toda entereza, á los mercedarios semejante 
profanacion. 

En cuaMo IÍ. las plañidoras de entierros, ellas 
pelecharon por algunos años mas. 

Como se ové por este ligero cuadro, si habia en 
Lima oficio productivo era el de las lloronas . . 
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Pero vino la patria con t.odo su cortejo.de impie. 
dades y desde entónces dá grima morirse; pues 
lleva uno, al mudar de barrio, la certidumbre de 
que no lo han de llorar f'n regla. 

RICARDO PALMA. 
Poeta y Lltel'ato. 

UN VIAJE 

Mi po.rt~da es for¡oso.: que bien sabes 
Que si pudiera yo no me po.rtiera. 

LOPE DE VEGA. 

El niño Goyito está de viaje. El niño Goyito 
vá á cumplir cincuenta y dos aiíos: pt'ro cuando 
salió del vientre de su madre le llamaron niño 
Goyito; y niño Goyito le llaman hoy; y niño 
Goyito le llamarlÍn treinta años ma~; porque 
hay muchas gentes que van al Panteon como 
salieron del vientre de su madre. 

Este niño Goyito, que en cualquiera otra 
parte seria un don Gregorion de buen tamaño, 
ha estado recibiendo por tres años enteros cartas 
de Chile, en que le avisan que es forzoso que se 
transporte á aquel país á arreglar ciertos nego· 
cios interesant.ísimos de familia, que han que. 
dado embrollados con la muerte súbita de un 
deudo. Los tres años los consumió la discrecion 
gregoriana en· considerar cómo se contestarian 
estas cartas, y cómo se efectuaria este viaje. El 
buen hombr~. no podia decidirse ni á uno, ni á 
otro. Pero el corresponsal menudeaba sus ins· 
tancias; y ya fué preciso consultarse con el con· 
fesor, y con el médico y con los amigos. Pues, 
señor: asunto concluido: el niño Goyito se vá á 
Chile. 

La noticia corrió por toda la parentela; dió 
conversacion y quehaceres á todos los criados, 
afanes y devociones á todos los conventos y 
convirtió la casa en una Liorna. Busca costure· 
ras por aquÍ, sastres por aUá, fondista por acu· 
llá. Un. hacendado de Cañete mandó tejer en 
Chincha cigarreras. La madre Trasverberacion 
del Espíritu Sanb, se enca.rgó en un convento 
de una parte de 103 dulces; Sor Maria en Gra.cia 
fabricó en otro su buena porcion de ellos: la 
Madre Salomé, abadesa indigna, tomó á su cargo 
en el suyo las p:l.stillas: una monjit.a recoleta 
mandó de regalo un escapulario: otra dos, estam. 

pitas: el Padre Florencia de San Pedro corrió 
con los sorbetes; y se encargaron á distintol 
manufactores y comisionados, sustancias de ga. 
llina, botiquin, vinagre de los cuatro ladrones, 
para el mareo, camisas á centenares, capingo 
(Don Gregorio llamaba capingo á lo que llama. 
mos calJote), chaqueta y pantalon para los dial 
frios, chaqueta y pantalon para los dias templa. 
dos, chaquetas y pa.ntálones para los días calu. 
rosos. En suma, la espedicion de Bonaparte á. 
Egipto no tuvo mas preparativos. 

Seis meses se consumieron en ellos, gracias á. 
la actividad de las niñas (hablo de las hermani. 
tas de D. Gregario, la menor de la3 cuales era 
su madrina de bautismo), quienes, sin embargo 
del dolor de que se hallaban atravesadas con este 
viaje, tomaron en un santiamen todas las provi. 
dencias del caso. 

Vamos al buque. Y, ¿quién verá si este buque 
es bueno ó malo? ¡VálgameDios! ¡qué conflicto! 
-¿ Se ocurrirá al inglés D. Jorge, que vive en 
l,\s altos? Ni pensarlo: las hermanitas dicen que 
es un bárbaro. capaz de embarcarse en un zapa. 
too Un catalan pulpero, que ha navegado de 
condestable en la Esmeralda, es por fin el peri. 

too Le costean caba.llo: vú. al Callao: practica su 
reconocimiento y vuelve diciendo que el barco 
es bueno, y que D. Goyito irá tan seguro como 
en un navio de la Real Armada. Con esta noticia 
calma. la inquietud. 

Despedidas. La calesa trajina por todo Lima. 
d Oonque se nos vt.Í Vd.? ¿ Oon que se decide Vd. 

á embarcarse J. .. ¡Buen valnrazo! D. Gregorio 
se ofrece á. la disposicion de todos: se le bañan 
los ojos en lágrimas á cada abrazo; encarga que 
le encomienden á Dios: á él le encargan jamo. 
nes, dulces, lenguas y cobranzas; y ni á él le 
encomienda nadie á Dios; ni él se vuelve á acor­
dar de los jamones, da los dulces, de .las len. 
guas, ni de las cobranzas. 

Llega el dio. de la partida. ¡Qué bulla! ¡Qué 
ja:rana! ¡ Qué Babilonia! Baules en el patio, caja. 
nes en el dormitorio, colchones en el zaguan, 
diluvios de canastos por todas pa.rtes. 'rodo sale 
por fin, y todo se embal·ca, aunque con bastantes 
trabajos. Marcha D. Gregorio, acompañado de 
una numerosa caterva, lÍo la que pertenecen tamo 
bien, con vendones y cordon de Sm Francisco 
de Paula. las amantes hermanitas, que solo por 
el buen hermano pudieran hacer el horrando 
sacrificio de ir por la primera vez al C~ll:loo. L:Ios 
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infelices no se quitan el paiiuelo de lo.;; ojos; y 
lo mismo le sucede al viajero. Se acerca la hora 
del embarque, y se agravan los soponcios-¿ Si 
nos volveremos á· ve,r , ... Por fin, es forzoso par­
tir: el bote aguarda. Vá la comitiva al muelle: 
abrazos generales: sollozos: les amigos separan 
á. las hermanas.- i Adios, hermanitas 'II~ias!­
i Adios, Goyito de mi c!J.razon! La alma de mí 
,nama Chombita te lleve con bien. 

Este viaje ha sido un acontecimiento notable 
en la familia; ha fijado una época de eterna re­
cordacion; ha constituido una era, como la cris­
tiana, como la de la Egira, como la de la fun­
dacioD de Roma, egmo el Diluvio universal, como 
la era de Nabona.aiiu-_ Se;pregunta en la tertu­
lia: .1 ¿ Cu,into tiempo lleva fulana de casada? 1/ 

-l/Aguarde usted: fulana se casó estando 
Goyito para irse á Chile. 1/ 

- 1/ ¿ Cuánto tiempo hace que murió el guar­
dian de tal convento! 1/ 

- 1/ Yo le diré ,í Vd., ai padre guardian le 
estaban tocancJ.o las agonías, al otro dio. del em­
barque de Goyito. Me acuerao todavia que se 
las recé, estando enferma en cama, de resultas 
del viaje al Callao. 1/ 

-11 ¿ Qué edad tiene aquel jovencito? 1/ 

-11 Déjeme usted recordar. Nació en el año 
de ... Mire usted: este cálculo es mas seguro: 
son habas contadas: cuando recibimos la primera 
carta de Goyito estaba mudando dientes. Con 
que, saque usted la cuenta. 11 

Así viajaban nuestros abuelos: así viajarian, 
si se determinasen á viajar, muchos de la gene­
racion que acaba, y muchos de la generacion 
actual, que coñservan el tipo de los tiempos del 
virey Avilés; y ni ,,"un así viajarian otros, por 
no viajar de ningun modo. 

Pero las revoluciones hacen del hombre, á 
fuerza de sacudirlo y pelotearlo, el mueble mas 
liviano y mas portátil; y los infelices que des­
de la infancia las han tenido por atmósfera 
han sacado de ellas, en medio de mil males, ei 
corto beneficio siquil'ra de una gran facilidad 
locomotiva. ¿La salud, ó los negocios, ó cuales­
quiera otras circunstancias aconSl!>jan un viaje? 
A ver los periódicos. Buques para Chile. Señor 
consignatario, ¿ hay camarote? - Bien. - ¿ Es 
velero el bergantin ?-Magnífico.-¿ Pallaje P_ 
Tanto mas cuanto. - Estamos convenidos.­
Chica, acomódame una docena de camisas y un 
1l1mofrez. Est:J. ligera apuniacion al abogado: 

esta otra al procurador. Cuenta, no te descuides 
con la lavandera, porque el sítbado me voy. Cua­
tro letras por la imprenta, diciendo adios á los 
·a.migos. Eh: llegó el sábado. 'Gn abrazo á la 
mujer: un par de besos á los chicos; y agur. 
Dentro de un par de meses, estoy de vuelta. 

Así me han enseñado á viajar, mal de mi 
grajo, y así me ausento, lectores mios, dentro 
de muy pocos dias. E~te y no otro es el motivo 
de daros mi segundo número antes que paguen 
sueldos. 

No quisiera emprender este viaje: pero es 
forzoso. No sabeis bien cuánto me cuesta el sus­
pender con esta ausencia mis dulces coloquios 
con el público. Quiz,ís no suceder.í. otro tanto á 
la mayor parte de vosotros, que correspondlOreis 
á. mi amistosa despedida, exclamando.: i Mal rayo 
te parta! i Y nunca ,nas vuelvas á incomodarnos 
la paciencia! En fin, sea lo que fuere, los ene­

migos y enemigas, descansad de mi insoportable 
taravilla: preparad vuestros viajes con toda la 
calma que querais: hablad de la ópera como os 
acomode: idos á .A.mancaes cómo y culÍndo os 
parezca: bailad zamacueca, á. tace> tendido, á roso 
y velloso, á tt·oche y moche, á banderas desple­
g;adas: haced cuánta tonteria os venga á las 
mientes: en suma, aprovechad estos dos meses. 
Los amigos y amigas, tened el presente artículo 
por visita ó tarjeta de despedida, y rogad oÍ Dios 
me dé viento fresco, capitan amable, buena mesa 
y pronto regreso. 

FELIPE PARDO Y ALIAGA. 
Poetn.. Litel'ato y Hombre de Estado. 

MANUEL BRETON DE LOS HERREROS 

FRAGMENTOS DE UN ESTUDIO 

El siglo pasado llegaba á su término, y la 
literatura española despertaba apenas del pro .. 
fundo letargo en que hal,ia permanecido" sumida 
desde fines del siglo anterior. 

Cansada de delirar con la fiebre del culterano 
gongorisme, y apagados los explendores de su 
edad de oro en las sombras de una centuria des­
dichada par" Eipaña; dormia en el sUencio y la. 
oscuridad, cuando Melendez, Jovellanos y Mora­
tin brillarou como asGl!os precursores de mejores 
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tiempos. Sus inspirados acentos se dej:l.ron oir, 
como notas perdidas de ese divino concierto 
cU-yltll armonias habian llenado el mundo de las 
letras por espacio de doscientos años; pero naci­
dos en una época desgraciada no tuvieron pro­
sélitos, y el siglo en que vivimos encontró en 
lastimoso estado la poesia,y, sobre todo, el teatro 
español. La N acion culta y poderosa del siglo • décimo sexto, caida desde la altura á dónde la 
habian encumbrado la fortuna y el esfuerzo de 
sus hijos, habia perdido con su grandeza política 
hasta el recuerdo de su gloria literaria. 

El artista y el literato !:lon huéspedes que se 
presentan en el teatro de las sociedades humanas, 
como los convidados al festin que dan las nacio­
nes en el dia de su prosperidad. Ellos se inspiran 
en los hechos gloriosos, en las grandes virtudes; 
las creencias, las pasiones y las costumbres de 
la época en que viven se encarnan en sus obras; 
y la piedra y el bronce, el lienzo y el libro, que 
sellan con su mano inmortal, van á dar testimo­
nio á [as generaciones venideras de la grandeza 
ó miseria de las generaciones que fueron. 

Léjos de desertar de las filas de la patria, 

cobran mayor brio y nuevo vigor en sus dias 
de lucha y de prneba; pero ·desaparee<en de la 
escena tan pronto comú la tirania, la ineptitud 
y los vicios de los poderosos envilecen á los pue­
blos, y, corrompidos, los conducen á vergonzosa 
decadencia. 

Por eso, ~eñóres, esa ilustre pléyade de artis­
tas y poetas griegosoo.yas obras son nuestros 
modelos despues; de veinticuatro siglos, y que 
brilló con tod'Ó su esplendor en el de Pericles, 
abandonó el cincel y colgó la lira sobre la tumba 
de Aleja.ndro. Por eso Roma, que produjo ora­
dores como Ciceron. y poetas como Virgilio, 
cuando empuñaba el centro del mundo, solo al­
canzó á engendrar, en la época de su decadencia, 
la nauseabunda literatura., reflejo de su corrup­
cion, tan profunda como elevada fllé su grandeza. 

Idéntico hecho registr.a la historia de todos 
los tiempos y de todos los paises. 

El Dante y Petrarclf, Miguel Angel y Rafael 
vieron la luz del sol que alumbraba las libres y 
florecientes repúblicas italianas; y cuando éstas, 
indignas del supremo bien de la libertad, dobla­
ron la frente, un dia coronada con la aureola del 
génio, al yugo extranjero, anqlJ.o paréntesis se 
abrió para las artes y letras en Italia, hasta que 
la naciente claridad de un dia mas venturoso 

para !lU pátria fué sa!J.dada por las melodiasde 
Rossini, dulces y tiernas como el .canto de las 
aves al despuntar la aurora, ó las estrofas de 
Manzoni, magnificas como las promesas de la 
esperanza. 

La Francia solo en el siglo de Luis XIV 

alcanzó á dar á· su literatura esa elevacion en 
los conceptos y esa belleza en la forma con que 
Corneille y Racine se han hecho inmortales; es'a. 
profundidad de observacion y esa sátira fina con 
que Moliere ha conquistado un nombre sin rival; 
esa elocuencia con que Bossuet conmueve; esa 
dulzura. con que Fenelon encanta; y desde aque­
lla época memorable se puede seguir paso á paso 
la marcha de la litera.tura, siempre en armonia 
con el estado político y saciar de la nacion fran­
cesa; y verla, brillante en todo el siglo XVIII, 

sostenida.por el génio de Voltaire y cien otros 
que él eclipsa. con su fama: participando de los 
trastornos y agitaciones de la República y el 
Imperio: cayendo con 1::. Restaura('ion, y levan­
tándose de nuevo con la revolucion de Julio, 
para presentar poetas como Lamartine y Victor 
Rugo; historiadores como Thiers y Guizot; y, 
al fin, en el estado en que ha vivido durante el 
segundo Imperio, alimentándose con el veneno 
de la novela licenciosa, el drama inmoral y el 
desvergonzado vaudeville. 

La España no podia sustraerse á esta ley 
general: por eso á la sombra del glórioso pabe­
llon, que levantado por el brazo gigante de 
Cárlos v, reflejaba á todas horas la luz del 
astro del dia, nacieron el autor del, Quijote y el 
Fénix de los Ingenios, y se abrió esa era de 
asombrosa ,fecundidad y extraordinario brillo 
para las letras españolas, que vivid mientras 
haya quien hable la armoniosa lengua en que 
escribieron sus eternos modelos, entre otros, 
prosadores como Cervá~tes, Granada y Queve­
do; poetas como Garcifaso, Rioja y Argensola; 
dramaturgos como Lope de Vega, Mareta y 

Calderon. 

Lógico y natural parece, pues, por lo mismo, 
que al principiar el presente siglo España no 
tuviese aL·tistas ni literatos. Sin grandes hom­
bres que inmortalizar, sin glorias nacionales que 
esculpir, ¿ qué ocupacion útil podian tener el 
pincel y el buril del artista? ¿Ni cómo era 
posible que resonase la voz del poeta en el seno 
de una ~ociedad sin ilustracion en la mente, sin 
virtudes en el corazon? Y si aparecia uno que 
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otro como un fenómeno md'ral, ¿ podian ser acaso 

fuentes donde bebiesen su inspiracion, el cuadro 
que ofrecia una corte corrompida y débil, jugue­
te ,de una camarill. intrigante; y el espectáculo 

de un pueblo envilecido por el absolutismo polí­
tico y aletargado por el fanatismo religioso? 

De ninguna manera.. 
Por eso la influencia de la literatura francesa, 

que habia logrado,'trasponer los Pirineos desde 

mediados del siglo XVIII, ~o habia producido los 

profícuos resultados que eran de esperarse, Muy 
pocos habian comprendido el papel que ib= á de­

sempeñar; que no era el de reducir al silencio las 
musas castellanas como invasora dominante, sinó 

el de curar como ea.riñosa hermana sus dolen­

cias, y restituirle su perdida belleza, 'regenerán­

dola en las fuentes donde ella bebia sus tesoros._ 
Moratin fué acaso el único que así lo enten­

dió, y por eso le cupo la gloria ie iniciar la 
reforma del teatro español, obra que otro ingenio 

tan original como él, pero mas fecundo y atre­
vido, debia llev!tr á feliz término; cuando la 
España, despertando de su letargo, sintiese 

vibrar las flbras que responden á los sentimien­
tos nobles y dignos que regeneran á los pue­

blos. La ocasion de conseguirlo se presentó 

bien pronto. 

El genio y la ambicion de un hombre inmor­

tal paseaba triunfantes las armas francesas por 
la Europa entera. El, como todos los conquis­
tadores, cumplia, sin saberlo, una alta misi0n. 
Con los destellos de la gloria militar, siniestros 
como los reflejos del incendio, llevaba á las gas_o 

tadas nacionalidades del viejo continente, sobre 
las álas del ág~ila imperial, luz mas preciosa, 
gérmen de vida nueva, en los trascendentales 
principios de la gran' revolucion del 89. 

Llególe su vez á Espaüa. Esta conservaba 
vivo el sentimiento de su independencia, y lu­
chando con el heróico valor del que quiere ser 
libre, lo fué de la dominacion francesa; pero 
quedó conquistada é invadida por las fecundas. 
ideas que le dejó el vencido. ' 

N o se necesitaba mas. La nacion caida se 
habia levantado; y las artes y I,p.s letras vol­
vieron poco á poco á aclimatarse en eu suelo, 
renaciendo con el brillo que les comunicaba el 
sentimiento de su propia dignidad, y con la vida 
que bebian en las ideas liberales, que desple­
gaban vastísimos horizontes donde inspirarse 
podian el artista y el poeta. 

Por eso, á pesar de las convulsiones políticas 
que han sacudido á la Península posteriormente, 

no ha muerto el espíritu que dictó' sus cantos 
inmortales í~ Quintana, y que animó á esa bene­
mérita generacion que dió dias de imperecedera 
gloria á su pátria, con las armas, cuando eran 

necesarias para rechazar al invasor; con la plu­
ma, cuando la vió libre de su yugo. 

A esa ilustre generacion pertenecia un tierno 

jóven, que contando apenas quince años, compar­
tia ya los tri~fos y las fatigas de esa tremenda 
campaña; y que mas tarde, abandonando el fusil 

para pulsar la lira, debia de ser uno de los lite­

ratos mas notables de España y del siglo XIX. 

Vosotros adivinais su nombre, señores. Era 

don Manuel Breton de los Herreros. 

Permitidme, señores, que antes de concluir, 

haga algunas breves reflexiones que me sujieren 
el autor y las obras que he 'estudiado, relativas á 
nuestra literatura. 

Puede decirse que ésta se halla en su primer 
periodo. Nuestra juventud, que t;n brillantes 

disposiciones demuestra para ¡as bellas letras, 

no se ha consagrado hasta hoy sinó al cultivo 
de la poesía lírica. La novela de co~tumbres y 
e~ teatro son entre nosotros terrenos vírgenes 

donde se ven muy pocas producciones de algun 
mérito; y, sin embargo, ese campo,d,esierto hoy. 

guarda en su seno fecundísimo los gérmenes 

preciosos que solo esperan pa~a d~sarrollarse la 
doble accion del ingenio'y la laborÍ()sidad; del 
primero no se carece, la seguntia nos hace falta, 
y de nada sirve aquél sin el auxiliQde ésta. 

Los brotes espontáneos del corazon, el grito 
de sus ardientes pasiones, la tristeza que baña 
el alma sensible cuando vé caer deshojadas sus 
ilusiones, inspiran ú nuestros poetas, que tradu­

cen sus alegrias y sus amargu.ras en versos, 
muchas veces buenos, no pocas exagerados é 
incorrectos, 

Bello es este género de literatura. Byron, 
Espronceda, Lamartine se han hecho por él in­
mortale~; pero por eso Jl!.ismo es mas difícil ser 
original, y dar á esas composioiones,mas vida de 
la que le está reservado lÍo un artí~ulo de perió. 

dico. No bastan, por otra parte, para DllDstituir 
lo que se llama literatura nacional, la cual no 
existe sin el libro y el drama. 

. ~ 0 
Además, el gusto literario ha cambiado, y 

obelleciendo, como !!uo~de siempre, al espíritu del 
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siglo, exije hoy dol poeta algo mas práctico y 
mas positivo que los estériles i ayes! que le arran­
can ¡¡US Íntimos dolores, ó los trasportes de gozo 
á que se entrega, lisonjeado por la esperanza. 
Le pide, y con derecho, su tanto por ciento, su 
c\loperacion en la obra. del progreso y mejora­
miento social. Para pagar este tributo, tiene el 
poeta constantemente abiertos ante sus ojos esos 

dos grandes libros, sie~pre nnevos y siempre 
fecundos: la Naturaleza y la Sociedad. Cántese 
á la primera con verdad y sentimiento; píntese 

á la segunda con fidelidad y sana intencion, re­

prendiendo sus vícios, corrigiendo sus defectos, 
combatiendo sus preocupaciones, y habrá gana­
do, el que aspire á la gloria literaria, el lauro 

del triunfo. 
Pero no se alcanza tan digno propósito sin el 

trabajo y el estudio de los buenos modelos, y 

¿ cuáles mejores para nosotros, en lo que respecta 
al teatro, que las obras de Breton? Este sin du­
da, y no otro, debe ser nuestro maestro, y produc­

ciones como las suyas las que debemos imitar. 

Los tipos, las costumbres, el idioma, todo nos 

es comun con este autor, y para todo tenemos 

en él muestras acabadas é inagotable tesoro don­

de enriquecer nuestra inteligencia. Renunciemus 

al error cometido án~es de ahora, de querer prin­
cipiar por el clrama heróico é histórico; la come­

dia de costumbres llana y sencilla es la que debe 

s~rYir de base á nuestra literatura dramática. 

Tenemo!l todos los elementos necesarios para 

cultivar con buen éxito este género, y no pueden 

servir de disculpa á nuestra indolencia, ni siquie­

ra los trastornos políticos que han estorbado la 

marcha del progreso en nuestra patria, pues peor 

era la situacion de España cuando escribia Bre­
ton. 

El verdadero talento se abre camino en medio 

de las dificultades; el mérito positivo obtif'ne 
siempre su justo galardono N o son hor tan in­

gratas las letras, ni tan desconocido el público 

para quién se escribe. Los ejemplos de Cerván­
tes y Camoens son ya raros, los Walter Scott y 
Víctor Hugo se multiplican. 

Buena y nueva muestra de ello tenemos en el 

ilustre literato cuyas obras me han sujerido estas 
reflexiones y que acaba de morir; pero ¿qué digo? 

morir! no; Breton de los Herreros no ha muer­
to, señores. Es el viajero, que despues de larga 
y productiva jornada, S'l ha reclinado sobre la 

losa de una tumba, y duerme el sueño que todos 

guardan con respeto. Es el árbol frondoso cuyo 
viejo tronco, no pudiendo soportar el peso de su 
fruto, se inclina á la tierra. Pero su espíritu, su 
nombre, su memoria están vivos, y son impere­
cederos como sus obras. Ellas fueron el encanto 
y la ocupacion de su modesta y laboriosa vida: 
ellas forman hoy la espléndida corona que ciñe 
la frente inmortal del príncipe de la comedia 

. moderna española. 

RICARDO ROSSEL. 
poéta y Litera.to. 

Lima, 1874. 

HISTORIA DEL PERÚ INDEPENDIENTE 

(FRAGMENTO) 

El General San Martin esta.ba firmemente 
decidido á no cuntinuar en el Gobierno: 11 él era 

hombre de guerra y siempre habia tenido aver­

sion á las tareas del Gabinete; su salud estaba 

muy quebrantada y era preciso nombrarle un 

sucesor; este nombramiento debian hacerlo los 

representantes del pueblo 11. Todas sus aspira­

ciones se reducian á retirarse de la vida pública, 

y para apresurar esa rpoca activó cuanto pudo 

la re~nion del Congreso Constituyente ... 
Reunido el Congreso y depositada en él la 

suprema autoridad, quedaban colmados los deseos 

del Protector, y desde ese momento solo pensó 

en abandollar para siempre la turbulenta y t.em­

pestuosa vida política, y en prep~rarse para 

regresar á su patria: se dirigió en el acto al in­

mediato pueblo de la Magdalena. En vano el 
Congreso, representando la voluntad y gratitud 

nacional, le nombró Generalísi·mo de .zas armas 
del Perú, y le votó una accion de gracias por los 

distinguidos servicios que le habia prestado. N o 

satisfecho con e3bs demostraciones s& acordó, en 

la misma noche, que se le declarara el título de 

Fundador de la libertad del Perú; que conser­
vara el uso de la banda bicolor, distintivo que 

fué del Supremo Jefe del Estado; que en todo 
el territorio de la nacian se le hicieran los mis­

mos honores que al poder ejecutivo; que se le 
levantara una estát.ua poniendo en su pedestal 

la8 inscripciones alusivas al objeto que las moti-
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• vab!', concluida que fuera la guerra, coloctíndose 
entre tanto su busto en la Biblioteca nacio­
nal: que gozlíra del sueldo que anteriormente 
disfrutaba; y que ú. semejanza de Washington 
se le asignase una pension vitalicia. La comision 
del Congreso, que fué al pueblo de la Magda­
lena llevlÍndole tan espléndidas pruebas de la 
magnificencia nacional, recibió la contestacion 
de que solo admitiria el título de Generalísimo, 
pero no el ámplio poder que envolvia, diciendo: 
/1 Al terminar mi vida pública, despues de haber 
consignado en el spno del augusto Congreso del 
Perú, el mando supremo del Estado, nada ha 
lisonjeado tanto mi corazon como el escuchar la 
expresion solemne de la confianza de Vuestra 
Soberania en el nombramiento de Generalísimo 
de las tropas de mar y tierra de la N acion, que 
acabo de recibir por medio de una diputacion del 
Cuerpo Soberano. 

" Yo he tenido ya la honra de significarla mi 
profunda gratitud al anunciármelo, y desde lue­
go tnve la satisfaccion de aceptar solo el titulo, 
porque él marcaba la aprobacion de vuestra 
soberanía á los cortos servicios que he prestado 
á este país. Pero resuelto á no traicionar mis 
propios sentimientos y los grandes intereses de 
la nacion, permÍtame Vuestra Soberanía le mani­
fieste que una penosa y dilatada experiencia me 
induce á presentir que la distinguida clase á 
que Vuestra Soberanía se ha dignado elevarme, 
léjos de ser útil á la nacion, si la ejerciese, 
frustraria sus justos designios, alarmando el celo 
de los que anhelan por una positiva libertad: 
dividiria la opinion de los pueblos y disminui­
ria la confianza que solo puede inspirar Vuestra 
Soberanía con-la absoluta independencia de sus 
decisiones. Mi presencia, Señor, en el Perú con 
las relaciones del poder que he dej ado y /Ion las 
de la fuerza, es inconsistente con la moral del 
cuerpo soberano y con mi opinion propia, porque 
ninguna prescindencia personal por mi parte, 
all'jaria los tiros de la maledicencia y de la 
calumnia. . He cumplido, Señor, la promesa 

. sagrada que hice al Perú: he visto reunidos lí 
sus representantes: la fuerza enemiga ya no 
amenaza la independencia de unos pueblos que 
quieren ser libres, y que tienen medios para 
serlo; un ejército numeroso, bajo la direccion 
de jefes aguerridos, eRt.í dispuesto á. marchar 
dentro de pocos dias ít terminal· para l5iempre la 
guerra. Nada me resta, sinó tributar á. Vuestra 

Soberanía los "I"otos de mi mas sincero agrade­
cimiento, y la firme protesta de que si algun dia 
se viere atacada la libertad de los perulllll.OS, dis­
putaré la gloria de acompañarlos, para defl!n­
-derla como un ciudadano.-José de San Martín". 

En estas breves líneas está piutado el noble 
corazon del fundador de la libertad del Perú, 
sus pUl·as intenciones, su patriotismo y su des­
interés; estaba cansado de oir las mas innobles 
acusaciones; conocia que su permanencia en el 
Perú dividiria la opinion, excitaria el celo de 
sus enemigos 'Y hasta disminuiria el influjo del 
cuerpo soberano. Este hombre, que habia dado 
existencia política al Perú, se embarca de incóg­
nito en la misma noche, dirigiendo Á LOS PE­
RUANOS aquella célebre é inmortal proclama; 
elocuente en su expresion, sublime en sus con­
ceptos, dice: /1 Presencié la declaracion de la 
independencia de los estados de Chile y el Perú: 
existe en mi poder el estandarte que trajo Pizar­
ro para esclavizar al imperio de los Incas, y he 
dejado de ser hombre público; he aquÍ recom­
pensados con USU!:1l diez años de revolu.cion y 

guerra. Mis promesas para con los pueblos en 
que he hecho la guerra, están cumplidas; hacer 
su independencia y dejar á ~u voluntad la elec­
~ion de sus gobiernos. La presencia de un 
militar afortunado, por mas desprendimiento 
que tenga, es temible á los Estados que de nue­
vo se constituyen; por otra parte, ya estoy abür­

rido de oir decir que' quiero hac.erme soberano. 
Sin embargo, siempre est~ré pronto á hacer el 
último sacrificio por la libertad del país, pero en 
clase de simple particul~r, y no mas. En cuanto 
á mi conducta pública, mis compatriotas (como 
en lo general de las cosas), dividirán sus opinio­
nes; los hijos de estos darlÍn el verdadel'o fallo. 

"i Pe1"Uanos! os .dejo establecida la RepresAn­
tacion Nacional; si depositais en ella una entera 
confianza, cantad el triunfo; sinó la anarquía 011 

voÍ á devorar. Que el acirrto presida lÍo vuestros 
destinos, y. que estos os colmen de felicidad y 
paz.-José de San Martínl/ . 

Con ocia que la opinion respecto al juicio de 
su conducta p{lblica estaria dividida, pero con­
fiaba en que los hijos de S~8 contemporáneos 
darian el verdadero fallo: el oierto que muohos 
de estos i.!tjuriaron la memoria de ese héroe, 
pero nosotros, hijos de aquellos, y ouyo fallo e8 

el verdadero, DECLARAMOS ANTB E,L UNIVER­
BO QUE SAN MARTIN ES EL MAS GRAIIDE DE 

32 
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LOS HÉROES, EL lilAS VIRTUOSO DE LOS HOM­
BRES PÚBLICOS, EL lilAS DESINTERESADO PA­
TRIqTA, EL lilAS· HUlIIILDE EN SU GRANDEZA, 
Y Á QUIEN EL PERÚ, CHILE y LAS PROVIN" 
CIAS ARGENTINAS LE DEBEN SU VIDA Y SU 
SER POLÍTICO; que San Martin á nadie injurió; 
que sufrió con cristiana resignacion los mas 
inmerecidos ataques, aunque retirado en su hu­
milde vida privada; de su boca no salieron reve­
laciones que hubieran mancillado la honra agena; 
de su pluma no se deslizó el corrosivo veneno de 
la difamacion; en todo esto es mas grande que 

Bolívar y Washington. 
A la vez que dejaba á los peruanos esas expre­

siones y consejos de su gratitud, escribia al 
general en jefe del ejército del Perú, diciéndole: 
,(Mi qutlrido Rudecindo: voy á embarcarme. 

Usted queda para concluir la gra obra. ¡CU¡'lllto 
suavizará Vd. el resto de mis dias, yel de las 
g~neraciones, si usted la finaliza (como estoy 
seguro) con felicidad. 

l/Tenga usted la bondad de decir á nuestros 
compañeros de armas cuál es el reconocimiento 
á lo que les debo: por ellos tengo una existencia 
con honor; en fin, á ellos debo mi buen nombre. 

I/Adios, mi querido amigo; si su situacion le 
permite escribirme, hágalo: su-José ·de Sftn 

Martín 1/. 

Manifestaba así hasta el último instante el 

cordial interés que tenia por,las glorias del Perú. 
A Bolívar •.. su competidor en gloria, le hace 

saber que ha dimit~do. ei mando que tanto le 
abrumaba, y se con!1idera ya feliz y mas contento 
que con el triunfo de una espléndida batalla, y le 
dice: l/Lleno de laureles en los campos de bata­
lla, mi corazon jamás ha sido agitado de la dulce 
emocion que lo conmueve en este dia venturoso. 
El placer del triunfo para un guerrero que 
pelea por la felicidad de los pueblos, solo lo pro· 

duce la persuasion de ser un medio para que 
gocen de sus derechos: mas hasta afirmando la 

libertad del pais, sus deseos no se hallan cum­
plidos; porqne la fortuna varia de la guerra, 

muda con frecuencia el aspecto de la mas encan­
tadora perspectiva. Un encadenamiento prodi­
gioso de sucesos ha hecho ya indubitable la 
suerte futura de América, y la dplllUeblo peruano 
solo necesitaba de la Representacion Nacional 
para fijar su permanencia y prosperidad. Mi 
gloria es colmada cua.ndo \!JU instalado el Con­

greso Constituyente: en él dimito el manllo 

• 
supremo, que la absoluta necesidad me hizo 
tomar contra los sentimientos de mi corazon, y 
que he ejercido con tanta repugnancia, que solo 
la memoria de haberlo obtenido, acibarará, si 
puedo decirlo así, los tormentos del gozo mas 
satisfactorio. Si mis servicios por la causa de 
América merecen consideracion al Congreso, yo 
los represento hoy, solo con el objeto de que no 
haya un solo sufragante que opine por mi con­
tinuacion al frente del gobierno. Por lo demás, 
la voz Jel poder soberano de la nacion seró' 
siempre oida con respeto por San Martin como 
ciudadano del Perú, y obedecida y hecha obede­
cer por él mismo como el primer soldado de la 
libertad.-José de San Martínl/. 

Así desapareció para siempre de la escena 
política el hombre mas sobresaliente y eminente 
de la Revolucion Americana. Como guerrero fué 

mas grañde que Federico: para conseguir la 
libertad de las Provincias del Rio de la Plata 

y Chile necesitó de muy pocos combates: para 
anonadar el poder de España en el Perú, apode­
rarse de su Capital y reducir al enemigo al 
pequeño espacio que materialmente ocupaba, le 
bastaron maniobras, combinaciones militares y 

planes políticos. El Perú pudo considerarse 
como N acion sin haber dado ninguna batalla: 
escaramuzas de mas ó ménos importancia fueron 

suficientes. Llf'gó al Perú con cuatro mil hom­
bres escasos, que la mayor pa·rte fueron víctimas 

de la intemperie del clima; cuando se ausentó 
para siempre, habia leyes para la administracion 
de Justicia, para el arreglo de la Hacienda, para 

el servicio de la Admistracioll; y, por último, ha­
bia un cuerpo que representaba legítimamente 
al pueblo Peruano y un ejército de mas de diez 
mil hombres, en su mayor parte peruanos, que 
con sus armas sellarían nuestra libertad é inde­
pendencia. Se le tacha de haber sido inclinado 

al sistema moná.rquico; pero si en su corazon 
abrigaba esas ideas, jamás quiso ser él Rey, 
teniendo fuerza para afianzarse en el puesto. 
Uno de sus mas ínt.imos amigos y que conservó 
su fiel amistad hasta el fin de sus dias, ha dicho 
que 1/ al proponer un príncipe de Europa para el 

Perú, usó probableme~te de una estratagema para 
halagar á las casas reinantes en Europa y que 
así concediesen grandes ventajas á la causa de 
la i~dependencia 11 (García del Rio). Con una 
mano sostenia el imperio de las habitudes y con 
otl:a lo minaba lentament.e. Pal·a no luchar de 
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frente con la antigua nobleza y aprovecharse de 
su in1luencia decretó la órden del Sol, creó el 
Consejo de Estado y conservó los títulos de 
Condes y Marqueses; mas las recompensas los 
igualaban con la. ínfima clase. Se dejó á aquellos 
el brillo de su nacimiento y á estos la igualdad 
política, ántes de declararla por la ley funda. 
mental. 

MARIANO FELIPE PAZ SOLDAN. 
Historiador. 

BELGRANO 

Por el General D. Ba.rtolomé Mitre 

E~TUDIO CRÍTICO 

EL AUTOR 

La literatura, la historia y la política ameri· 
canas están de parabienes, pues hay motivo para 
dárselos, siempre que aparece en nuestro conti. 
nente una obra séria, escrita con elevado criterio 
filosófico, sobre las grandes épocas de nuestra 
vida política, tan corta en tiempo, como abun. 
dante en materiales. 

Las prensas de Buenos Aires han dado á luz 
el segundo tomo de la historia de Belgrano y de 
la independencia argentina, escrita por el gene. 
1'301 D. Bartolomé Mitre; y aunque no es el últi. 
mo de los que han de componer esta obra, no 
hay necesida.ct de espemr los ulteriores para 
declarar asegurado el éxito de ella. Deben leerla 
los amantes de las . letras : deben estudia'l.'la los 
aficionados á. la historia; y los que se ocupen de 
política americana deben'aprender del autor y 
del asunto. No le faltarian por cierto lectores .. 
si todos los que se ocupan de política aprovechá. 
ran de nuestro consejo, como no haria daño á. 
algunos de nuestros paises, que sus políticos lo 
siguiesen y aprendiesen del asunto y del autor. 

Un general, un político milii;¡lnte y un anti. 
guo jefe de Estado, escribiendo un libro de largo 
aliento y de paciente trabajo, ofrece un tipo 
tanto mas honroso para esta Sud.América, tan 
calumniada, cuanto es ménos comun en otras 
naciones y literaturas; y no es ni puede ser 
comun, porque la naturaleza ha aplicado los 

principios sobre division del trabajo á. la orga. 
nizacion cerebral, sicológica y anatómica del 
hombre, ántes que los economistas escoceses nos 
.hubiesen familiarizado con los efectos de ella en 
las facultades productoras de la sociedad. Las 
facultades del alma, como ,los órganos del cuerpo, 
como las funciones industriales de la humanidad, 
se perfeccionan con el ejercicio; y casi siempre 
la perfeccion de las unas se verifica con el detri. 
mento de otras que han quedado inactivas. Un 
luchador es ppr lo regular un malísimo pendo. 
lista, porque el desarrollo de los músculos del 
brazo y de la mano los hace incapaces de la deli. 
cadeza de líneas y perfiles: un poeta mantiene 
su razon subordinado á los delirios, que ha pero 
mitido complacientemente á. su imaginacion: un 
comerciante a!lostumbrado al análisis de cada 
operacion diaria, no tiene su síntesis preparada 

para las especulaciones abstractas del economista' 
Con mas razon se produce en el político este 

fenómeno del desigual desarrollo de sus faculta· 
des con el detrimento de las unas por el predo. 
minio de las otras, y, sobre todo, en un político de 
nuestra Amél'ica, que vive todavia intranquila 
en la superficie, como en sus entrañas, febrici. 
tante y agitada por ésas crisis dolorosas de la 
niñez, que la hacen pasar alternativamente del 
delirio al abatimiento y del abatimiento al de. 
lirio. 

Un político que vive en tales' épocas siente su 
espíritu envuelto en esas convulsiones de las 
almas y de los acontecimientos, que lo elevan 
algunas veces á. las regiones del entusiasmo y 
que lo acometen otras furiosas hasta postrarlo 
sin aliento. Para conservar IIU existencia, Ó, mas 
bien dicho, para sostener la vida de las ideas que 
lo personifican en ese struggle fOl' lije, á. qUl! nos 
enseña Darwin que están sujetos hasta los mas 
miserables insectos de esta naturaleza, en· que 
vivir es luchar, el politico necesita desarrollar en 
la lucha misma las fuerzas de accion y de resiso 
tencia de la voluntad, esa musculatura del alma, 
que const,ituye el carúcter del hombre y que fol'. 
ma el verdadero cuadro de su personalidad. Las 
demás facultades vienen á ayud'arlo como simples 
auxiliares en ese pulilato de la vida pública, y 
por lo regular aquellas que exigen la tranquili. 
dad y el aislamie.nto para funcionar, permanecen 
inactivas y muchas veces infecundas. La vida 
política de ~érica no dú. lugar al desarrollo de 
las facultades de rell.~xion, á las abstracciones de 
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la filosofía, ni aí. las delicadezas de la literatura, 
esas compañeras inseparables de la paz de los 
espíritus. 

Mitre ha tenido la fortuna de conciliar esas 
incompatibilidades, hasta dónde es posible que 
la naturale~a finita del hombre las concilie; y 
ha sabido explotarlas en provecho de su libro. 
El hombre de accion ha ayudado al escritor, la 
experiencia ha facilitado la tarea de la razon y 
ha dado solidez aí. las deducciones de la filosofía. 
El lector siente establecerse en su espíritu una 
relacion íntima entre el autor y el libro: cuando 
se lee la historia de Belgrano se piensa en Mitre, 
y cuando se lee la historia vertiginosa de la 
democracia argentina, se piensa involuntaria. 
mente en el que ha colocado á esa democracia 
en los carriles de su porvenir. El libro recuerda 
al autor y el recuerdo del autor abona al libro; 
y lo que es raro en estos casos, en que la aten­
cion y el interés del lector se dividen entre el 
aut(Jr y el héroe, el libro no pierde en ello: por 
el contrario, gana: Mitre, haciendo el elogio dd 
Belgrano, desempeña un papel sim.p.ítico: una 
gran personalid.ad política viene á defender ante 
el tribunal de la hisi<.oria á un compañero des­
graciado, á restauur el brillo de una alma buena 
opacada en la memoria de sus compatriotas por 
el recuerdo de sus debilidades, de sus ilusiones y 
de sus desgracias: la hiatoria de la independen­
cia a.rgentina está hecha por autoridad compe­

tente, tanto en su parte militar, como en su 
parte política. El lector acepta con confianza 
las descripciones ele las campañas del Alto Perú 
escritas por el jefe del ejército boliviano, las de 
la banda oriental por el que sostuvo largos años 
en ese territorio los fueros del honer argentino, ~ 
íbamos á decir los de la humanidad, y las del 
Paraguay por el jefe de los ejércitos aliados 
contra la pobre Polonia americana. Perdónenos 
el lector este recuerdo doloroso! Esos recuerdos 
ingratos no los trae felizmente el histo!'iador 
político, que tiene la fortuna de ser á la vez el 
historiador de la independencia yel fundador de 
la constitucionali.1ad argentina. 

¿ y qué extraño que la historia de Belgrano 
recuerde en cada página al que la escribe, cuan­
do no ha podido ser eilcrita sin asociar en la. 
mente del autor, en todos sus ca.pítulos, el 
recuerdo del pasado con la idea del presente, las 
Catlsas con los efectos, los puntos de partida. con 
loa puntos de llega.da? 

Mitre ha puesto la· esperiencia del político al 
servicio de la filosofía del historiador y así ha 
convertido, por una hlíbil maniobra, el inconve­
niente en elemento de éxito, compensando lo que 
le falta con lo que le sobra. Él, que conoce tan 
bien la naturaleza de su enfermo, ha podido 
hacernos seguir· con precision y acierto el curso 
de la enfermedad hasta remontar á los orígenes 
y allí enseñarnos, con el microscopio histórico 
en la mano, los gérmenes, y observarlos en su 
desarrollo con un encadenamiento tan claro de 
causa y efecto, que los vé uno en embriQues, y 
despues naciendo y desenvolviéndose é infiltrán­
dose por la economía de ese cuerpo, que todavia 
en medio de la paz, del progreso y de la civiliza­
cion, se siente de vez en cuando acometido por 
los últimos efectos de los miasmas en medio 
de los cue.les vino al mundo, y por el mismo 
método nos enseña á la vez uno á uno los pode­
rosos elementos de vida qlle vienen resistiendo, 
combatiendo y venciendo en la constitucion de 
las sociedades americanas, .esas enfermeda.des del 
medio en que hemos nacido y de las razas de 
cuyo cruzamiento provenimos. 

En resúmen, el general y el presidente no ha.n 
hecho daño al autor. 

Cuentan de Grant, ese tipo adusto y poco 
locuaz de la democracia americana, que en la 
presentacion que le hicieron de cierto príncipe 
europeo de casa soberana, a.unque no reinante, 
contestó al embajador que terminaba la larga 
lista de títulos de su presentado: 

// Dígale usted al príncipe que nada de eso )e 
servirá de inconveniente para vivir bien en este 
país /1. 

La democracia literaria puede ha.cerle á Mi­
tre, con mas fundamento, una acogida mas cor­
tés: ni el generalato, ni la presidencia. le han 
impedido tomar un puesto honroso en la repú­
blica de las letras, que es la mas democrática de 
todas las repúblicas. 

¿ y no gana tambien el crédito político de 
América exhibiendo :i sus generales y presiden­
tes escribiendo libros, cuyo asunto y cuya doc­
trina pueden presentarse como dignos de la 
historia y de la literatura de todos los paises? 
¿ No es un síntoma tan verdadero como elocuen­
te de moralidad y de cultura el que ofrece la 
Rep(tblica Argentina, cerrando el periodo de 
los Rosas con presidentes que escriben libros? 
N o son tan abundantes en ambos hemisferios los 
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generale3 y 103 pre3idento3 que Ii. lo menos los 
leen, para que la humanidad en general y los 
americanos en particular no acojamos con saiis­
faccion los pocos ejemplos que de ellos se pre­

senten. 

Sin que aspiremos, pues, al estado de perfec­
cion ó. que han llegado algunos cantones suizos, 
que han elegido de presidentes ú. pastores evan­
gélicos, regocijémonos ú. lo menos de todo lo 
que nos aleje de los mandones de sable y de 
cuchillo. No pretendemos que todos escriban 
libros como el de Mitre: nos contentamos con 

que algunos de nuestros políticos los lean. 

MANUEL PARDO. 
Ex-l'residente de lo. Repdbl1CR. Hombre de Estado y Litemto. 

ORIGEN Y CIVILIZACION DE LOS ANTIGUOS 
PERUANOS 

El Perú, este país tan afamado por su riqueza 
y antigüa civilizacion, era el vasto imperio de los 
Inc .. s, y ó. la llegada de los conquistadores se 
estendia desde 2° de latitud norte hasta 37 de 
latitud sur. Creen algunos que la palabra Pel'lí 

viene de Birú, nombre de un cacique que tenia 
sus estados en la costa del Pacífico; pero la his. 
toria mas admitMa es la siguiente: Cuando lle­
garon los primeros españoles á nuestras costas, 
preguntando por el nombre del país á un indio, 
les contestó este; Berú; luego, mirando al rio, 
dijo, i'elú, y señalando desp~es á los extrangeros 
el interior del país, Pirú. Entonces los mencio­
nados españoles respondieron: l/Acabemos que 
aquí todo 68 Perú." De esta ocurrencia gracio­
sa vino el nombre que actualmente tiene nuestro 
país. 

Apenas se conoce, y con incerlidumbre, la 
historia del imperio peruano desdo el siglo XII 
en que reinó lllanco Clípoc, fundador y civiliza­
dor del Perú, cuyo nombre en lengua índica sigo 
nifiea grande y poderoso. Hizo creer este memo. 
rabIe personaje que era hijo del sol y enviado por 
él para libertar al mundo de un mal génio, Ii. cuya 

diabólica influencia estaba entregado este globo. 
Llevaba consigo una cuña de oro y decia que 
donde esta se internase fÍlcilmente allí fundaria 
un pueblo. Esto sucedió ccrca. de la ciudad del 
Cuzco, razon por la cual fué esta la capital del 
Imperio. 

Se dice asímismo que ántes de esta época se 
hallaban los peruanos sumidos en la mas comple. 
ta barbarie y sin conocimiento de las artes útiles 
al hombre, como la agricultura, las artes mecáni. 
cas, etc. Erraban en los bosques á manera de 
animales, sin tener una habitacion fija que les 
abrigara de la inclemencia de la atmósfera. 

No cabe duda de que es una mera ficcion la 
de suponer que Manco Cápac y. su hermana y 
esposa llfama Ocllo fueron hijos del sol y envia. 
dos por él; ficcion inventada para liSonjear l~ 
vanidad de los monarcas peruanos y para dar otra 
sancion :i su autoridad, derivándola de un orígen 
celeste; pues hay motivos fundados para creer 
que antes de Manco Cápac existió en el país una 
raza civilizada que moraba cerca del lago de 
Titicaca. Así lo enseña la tradicion, siendo ade­
mús apoyada esta conjetura por los magestuosos 
restos de arquitectura que aun subsisten hoy dia 
eti sus orillas, á pesar de la accion destructora 
del tiempo. 

Manco C,ipac y Mama Ocllo enseñaron ó. lós 
peruanos cuanto les con venia.' para p!losar la.,vida. 
cómoda. Mama Oello les hizo conocer el arte de 
hilar, tejer, etc., y su marl!lo' 6I.,arteAe construir 
habitaciones y labrar la tierra. 'Les hizo aban. 
donar el culto bórbaro y sangriento ó. q~e se 
hallaban habituados, haciéndolas ver que debian 
,¡.-endir homenaje al sol, por ser este astro brillan. 
te el rey de la naturaleza, inculcándoles múximas 
de moralidad y virtud. De este modo con muy 
pocas leyes, pero llenas de sabiduria y de pruden­
cia, logró hacerse obedecer y reconocer como su 
monarca, retardando, es verdad, el progreso de 
los indios, pues obligaba al hijo á seguir el oficio 
del padre ... 

R,i.pido y asombroso fué el progreso de la civi. 
lizacion de los peruanos bajo el impprio de Manco 
CI,ípac y de su~ sucesores; pero desgraciadamente 
no pas6 de .#el'to estado" por convenirles así ,i. 
los monarcas. En ninguna parte de América 
lleg6 la agl'icultura Ú. un estado mas floreciente. 
Daban el ej¡mplo los mismos Incas trabajando 
con BUS própias manos.¡¡n campo en el Cuzco ... 
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El espléndido templo del sol en P:lchacamac, 
el palacio de los Incas en el Cuzco, la fortaleza 
d~ ;sta ciudad, y los dos grandes caminos de 
1500 millas de largo que de ella partian para 
Quito y despues para Chile, el uno por entre 
montañas y precipicios, y el otro á lo largo de 
la costa, son, hoy mismo que se conocen bien la 
mecánica y otras artes, obras colosale,; que llenan 
el espíritu de asombro y admiracion. A distan­
cias convenientes habia dl'pósito de los recursos 

necesarios para la comodidad de los Incas, y 
puentes de cuerdas para atravesar los rios desde 

los Andes hasta el mar occidental... 

Hallábanse los peruanos á la vanguardia de 

los otros pueblos americanos en el arte de labrar 
las piedras preciosas y en la mineria. En l.:>s 

jardines imperiales del Cuzco habia adornos, ár­

boles y arbustos de oro y plata, de uua hechura 

esquisita. Hacian tambien de estos metales los 
vasos y otros utensilios domésticos, y sus espejos 

de piedra tenian un pulimento que asombra. 

Mediante una mezcla de metales obtenian uno 
tan duro como el fierro, del que se valian para 

sus herramientas. 

Escribian por medio de hilos de varios colores 

en los que echaban nudos para escribir alguna 

cosa ó para practicar sus cálculos: estos hilos se 

llamaban quipos. Arreglaban sus meses á la 

luna y ll~maban á las semanas cuartos de luna. 

Señalaban los solstícios de inviArno y verano en 

altas torres que levantaron en el Cuzco h:ícia el 

Este y Oeste. Así mismo observaron los equi­

noccios, y celebraban el paso del sol por el zénit 

con una solemne fiesta en el templo de este lumi­

nar, al que la dedicaron. 
Habia vírgenes ó vestales destinadas al culto­

del sol; y si alguna de ellas era violada, la en­

terraban viva, dando al mismo tiempo al violador 

la mll.s espantosa muerte. 

El gobierno de los Incas era teocrático, pues 

ejercian á la vez el dominio temporal y el divino. 
La familia real hablaba un idioma especial que 

Bolo ella poseia, y el del puehlo era el mismo que 
hoy se llama quich1¿a. 

l/Geografía del Perúl/. 

MATEO PAZ-SOLDAN. 
Astrónomo, ge6gl'ato y humanista. 

LAS TRES ERAS 

1 

N os toca, por tercera vez, el honor de presi­
dir con nuestra p:llabra, las producciones histó­
ricas, económic~-políticas y literarias, debidas al 
esclarecido ingenio de escritores y poetisas que 
honran al país. 

¡Qué podremos decir que tanto valga!-Nues­
tra pobre inteligencia no está á esa altura: pero 

es preciso ha,blar y, al cumplir con este deber 

ineludible, lo haremos como siempre, en alt!l voz, 
para que puedan oir todos:-l(,s poderes, sus er­
rores; la clase privilegiada, su egoismo, y el 
pueblo su triste historia. 

Para esto es necesario ir hasta nuestro origen; 

estudiar"tll Perú desde que rué una riquAza igno­

rada; un poder patriarcal, cuya voluntad aplasta­
ba las montañas para que pasasen las aguas, por 

canales, á dar vida al desierto y las levantaba en 

hombros de sus hijos, para hacer fortalezas de 

una sola piedra, que el conquistador miró con 

espanto. 

Antes de bosqu9jar la historia del fin de nues­

tros primeros padres, veamos á la civilizacion 

europea, atravesando los mares en busca del con­

tinente americano, pátria de la Libertad, cuyos 

rayos, desde el pico mas elevado de los Andes, 

sirvieron de faro á las primeras naves que busca­

ran la Tierra prometida en Occidente. 

11 

El año de 1492, Isabel la Católica se deshace 
de sus joyas para que Cristóbal Colon lleve ade­

lante el gran dt'signio de descubrir un nuevo 

mundo. 

Noventa hombres en tres carabelas, la Pinta, 
la Ni11a y la Santa Maria salieron del puerto de 

Palos, siguiendo al célebre núuta de Génova que, 

cual otro Moisés, emprende su peregrinacion por 

el desierto Océano; descubre tierra, y tocando en 

la roca Guanahani, con la vara mágica de la cien­

cia, haoe brotar un torrente de riqueza, que los 

conquistadores, con su sed de oro, no pudieron 

agotar jamás. 
En 1493, vuelve Colon á España, probando 

que habia otro mundo; y á los monarcas qu," se 

negaron tÍ. proteger su empresa, que eran peque­
ños ante la grandeza de Isabel Primera. 
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IIJ 

En 1515, el intrépido navegante Perez de la 
Rua descubre el vasto territorio dEll Perú, y 
desde aquel entónces empezaron los sufrimientos 
de la ra.za indígena.. su redencion al cristianismo, 
cuyo Calvario se levantó con la sangre del gene­
roso Atahualpa, la que no cesó de 'l"erterse duran­
te el coloniaje. 

El16 de Noviembre de 1532, la ciudad de Ca­
jamarca presenció esa ejecucion injusta. Treinta 
mil indios, sobrecogidos con la crueldad del cas­
tellano Francisco Pizarro, fueron testigos mudos 
de tan horrendo martirio, sin poder arrancar del 
suplicio á su Inca y Señor. 

IV 

En 1533, ~e apodera Pizarro de la ciudad del 
Cuzco, y queda Señor del Perú, bautizando mas 
tarde la era del vireinato con su sangre, vertida 
por su misma raza. 

Así pasó el peruano, de la paternal dominacion 
de su rey, que le hacía dueño de un deber, á. ser 
esclavo del español, que venia á América en pos 
de oro y aventu~as; el cual hasta el hierro que 
cargara al cinto, lo convirtió en grillos y cadenas, 
arrastrados en el Perú por do quiera que :flameaba 
el pabellon de Castilla. 

V 

Tanto fué el rigor de los nuevos señores del 
Imperio Inca, que los indígenas, ántes tan labo­
riosos y sumisos, huyeron del trabajo para no 
soportar una es~vitud tributaria., no solo con el 
sudor de su frente, sino hasta c¡,n su misma 
existencia. 

Con los rigores infames, que los restituian á 
esa esclavitud ignominiosa, 'aprendieron á. odiar 
y á vagar errantes por las montaña., ántes que 
descender al llano para ser cruelmonte castigados. 

VI 

Acostumbrados los hijos del Sol ú vivir del 
granero de su rey con paternal car1ño, veian en 
cada conquistador un ser superior para el mal; 
un enemigo terrible de su raza; y en su última 
desesperacion prefirieron vivir fugitivos en las 
sel vi¡. sin que su Dios, á quien veian siempre e~ 
la mo~aña, fuese testigo de sus lágrimas. 

De este modo volvieron muchos indios al pa­
ganismo, los que, al abandonar para siempre BU 

albergue, exclamaban con acento dolorido: ¡Si tú 
eres cruel, tu Dios como será!! 

VII 

Andando el tiempo, el tributo y la mita hicie­
ron del indígena dominado un instrumento, sin 
participacion en las garantías culoniales; sin asi. 
lo, pues hasta la triste choza que habitaba la te­
nia que abandonar cuando le arrebataban sus 
terrenos; en los que, por este temor, solo cultivó 
lo suficiente para sustentarse y pagar el valor 
de sus gabelas. 

¡Es imposible que tanta humillacion, tanta 
des'l"entura, no hayan contribuido á. la tristeza 
habitual del indígena, expresada con l~ gemido~ 
de su alma cuando canta, y con el melancólico 
sonido de la quena; cuando busca á su. Inca y 
Señor y no lo encuentra! 

VIII 

El alivio de los sufrimientos es un destello del 
cielo, que solo aparece en la frel1te del hombre 
que se eleva á las altas dignidades de su pátria en 
bien de la humanidad. 

El magnánimo La Gasea arribó al Perú con 
ese destello, que re:flejó sobre el indígena opri­
mido para mitigar el dolor de sus heridas, cica­
trizando algunas su paternal cuidado. 

¡Invoquemos aquí por toda la América, el 
vilnerando nombre de Barj;olomé de las Casas, el 
inmortal patriarca de las Indias! 

Durante el Gobierno del il~sfre español La 
Gasea, los peruanos reanimaron un tanto su 
abatido espíritu; pero esta dicha fué fatalmente 
transitoria. 

Casi todos los vireyes qne le sucedieron en el 
mando de las Indias, fueron sordós á los a.yesde 
la humanidad:-no quisieron oir nunca el chas­
quido del látigo feudal que las montañas repitie­
ron hasta perderse en los m uros del palacio real., 

Un momentó de dicha hizo mas desesperada la 
situacion del desgraciado indígena. El ódio tenia 
que llegar á su colmo. 

IX 

A principios de este siglo los peruanos hioie­
ron un último den.~ado esfuerzo para romper 
sus cadenas. ~. 
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En 1820 un solo grito-¡Independencia! re· 
SUflDa en todo el continente andino, y sus domi. 
n~dores, heridos por esta voz sacrosanta, que 
par;cia descender del cielo, en su despecho se 
entregan á toda clase de excesos, para aterrar al 
soldado de la Libertad; que empuñó la espada de 
la Justicia para defenderse. 

En 1821. deciden las armas la suerte de nues· 
tro infortunado país; lo elevan al rango de pueblo 

libre, b~jo el protectorado de San Martin, quien, 
reuniendo un Congreso, le dió la primera Cons. 

tituc.ion, despues de jurar solemn,emente su In· 

dependencia. 
En 1823, Bolívar auxilia al Perú, y las cáma. 

ras legislativas le premian con el título de 

Libertador. 
En 1824, elevado Bolívar á Dictador, reorga­

niza. .su llfército y obtiene el memorable triunfo 

en los campos de J un in, cuya victoria cantó con 

homérica trompa el célebre americano Olmedo. 
El mismo año el ejército real fué_ derrotado 

por el denodado Sucre en la glorio~a batalla de 
Ayacucho, no quedando á los españoles en el 

territorio indiano mas cuartel que la plaza fuerte 

del Callao. 

x 

Bolívar marcha á las alturas del Illimani y del 
Sorata y eleva á Estado independiente las pro­

vincias del Alto Perú, La Paz, PotosÍ, Chuqui­

saca, Santa Cruz y Cochabamba, bautizándolo 

con su nombre. 

XI 

Torna tÍ. Lima, se le confirman sus poderes, y 
pacifica el territorio colombiano. 

El 15 de Junio de 1826, halagado el pueblo 

peruano con las glorias de una nueva era, que lo 

elevara á una de las primeras naciones libres del 
munlio de Colon, ataca por mar y por tierra el 
único baluarte en que ondeaba la bandera espa­
ñola, y arranca tan formidable fortaleza al im­
~ertérrito Rodil. 

Con la presidencia vitalicia, concedida á Bolí­

var, se coronó la gran obra de la Independencia. 

XII 

Vinieron las fiestas para celebrar tantas glo. 
rias, tantos laureles. • 

~: Ahora preguntamos - ¿'t'l. desaparieion ele 

trescientos años de esclavitud ignominiosa, dió 
poderes que enseñasen al pueblo á vivir' como 
soberano de sus destinos? 

Los peruanos de corazon contestarán -No! 
porque' los gobiernos representativ08, hace cin­
cuenta y dos años que caminan predicando ga­
rantías sociales,. sin dejar huella de su enseñanza; 
y el pueblo aprendiendo á ser libre en las capita­
les de departamentos, sin conciencia propia de su 
autonomía; y en las comarcas de las altas sierras, 
olvidado de tonos, hasta de la misma Libertad, 
que le sacó de las selvas para que orase en su 
templo. 

Por esto, séanos permitido decir que el Perú 
no debe considerarse solo las cuatro ciudades que 

reciben la luz de una civilizacion extraña, que 
empezó á penetrar en ellas desde el coloniaje, 
sino todo su territorio, c.uyos puntos principales 

estlÍn cubiertos de villas y aldeas, donde mora la 
mayor parte de la familia indígena. 

La única ventaja que ha sacado el verdadero 

pueblo peruano de su emancipacion, rompiendo 
las cadenas que arrastrára, ha sido que los am­

biciosos lo conviertan siempre en arma de guerra, 

la que manejan hábiln:ente los partidos para apo­

derarse de sus derechos y de su fortuna. 

XIII 

Las masas del Perú vivirán en el pecado de la 

ignol'aucia miéntras la ambicion bastarda en­

cuentro opinion comprada para popularizarse. 
Si nuestros hombres públicos no se hubiesen 

aco~tumbrado á despreciar la gloria, pagándola 

Clomo una mercancia, ningun temor se podl·iR. 

abrigar por la suerte del país. 

El patriotismo no paga logreros que lo aplau­

dan; no se halaga con la befa y escarnio que pro­
ducfln esos aplausos; no se acerca tÍ. la cosa pública 

para degradar lo que toca, ni se satisface con el 

brillo de los metales que se corrompen. 
Siendo virtud del alma,-busca la inmortalidad 

y pasa de gelleracion en generacilin, sin mancha 

que empañe liS páginas gloriosas de la historia 

de un pueblo. 
Atendiendo á esta consideracion, creemos, 

pues, . que la mínima porcion acomodada de la 
sociedad, que busca las ciudades populosas para 

vivir, culoierta con la atmósfera. de otra mixta. 
sin eltlmsntos de trabajo, que vende por nece~ad 

ó por vicio su conciencia, no puede llamar! la 
I 
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gran familia peruana, "Sino satélite oscuro, que 
gira alrededor de un planeta sin lrrz, que apar!1-
ce cada cuatro años en nuestra ,ida política. 

XIV 

Los paises en que los elementos de ciencia, de 

riqueza, de industria y de corrupcion se agrupan 

en un solo sitio, se contagian con la decadencia. 
¡Si los gobiernos hubiesen conocido este mal. 

otra sería la suerte del PerÍl! 
No sabemos si el actual Gobierno, al dllscen­

h'alizar el poder, haya tenido esto en mira. Si lo 

tuvo es un acto que lo honra demasiado; pero 
que no lo libra de la censura de poca. experiencia 

en sus determinaciones, seguidas candorosamente 
por la mayoría de un congreso cuyos represen­

tantes han salido del seno de un partido, sin que 

los conozca siquiera el pueblo que los ha elegido. 

La. descentralizacion del poder surte laudables 

efectos, cuando el pueblo conoce sns derechos; 
cuando se educa para ser útil á su pátria; cuando 
el principio de autoridad emana de su voluntad, 

cuando el Gobierno no la impone á las masas; 
desempeñada por sus secuaces, á quienes tiene 

que pagar un salario; sino buscándola en el seno 
de la sociedad, que no le faltan ciudadanos vir­

tuosos y con luces bastantes para levantar al 
pueblo de su humillada condiciono 

El error mas grande en que pueden caer los 
poderes, es en el de dictar leyes mas avanzadas 
que el grado de civilizacion en que se encuentra 
un pueblo. 

Si el ciudadano encargado de hacerlas cumplir 
no las ha obedll8ido nunca, ¿cómo se quiere que 
obligue ú los demás á observarlas? 

El progreso natural del cuerpo social ill en­
ferma, se paraliza, cuando se le quiere aplicar 
medicinas que sirven para éuerpos mas robustos. 

Esparciendo en toda la República los pocos 
hombres útiles que ,iven reconcentrados en las 
capitales, sin que el Gobierno se acordase de los 
partidos, los natural~s acomodados de cada pro­
vincia serian los primeros en ayudarle á fomentar 
y estimular la industria del lugar en qu" vieron 
la primera luz; á engrandecerlo, l~ 'lue no duda­
mos daria valor á sus propiedades. 

¡Quiera el cielo que algun dia los representan­
tes del pueblo y la autoridad política sean la 
volimtad de una provincia, sin que los impongan 
los gllbiernos! 

¡Entónces desaparecerá la triste historia que 
ligeramente hemos narrado! 

"El Correo del Perú." 

TRINIDAD MARIANO PEREZ. 
Literato y periodista. 

AGUDEZAS DEL INCA ATAHUALPA. 

Atahualpa fué de buen ingenio y muy agudo. 
Entre otras agudezas que tuvo que le apresuró 

la muerte, fué, que viendo leer y escribir á los 
españoles, entendió que era cosa que nacian con 

ella; y para certificarse de esto, pidió IL un espa­

fiol de los que le entraban á visitar ó de los que 
le guardaban, que en la uña del dedo pulgar le 

escribiese el nombre de su Dios. El soldado lo 

hizo así: luego que entró otro, le preguntó, ¿cómo 

dice aquí? El español se lo dijo, y lo mismo 

dijeron otros tres ó cuatro. Poco despues entró 
D. Francisco Pizarro, y habiendo hablado ambos 
un rato, le preguntó Atahualpa qué decian aque­

Has letras. Don Francisco no acertó á decirl!' 
porque no sabia leer. Entónces entendió el 

Inca que no era cosa natural sinó a,Prendida,.y 
desde allí adelante tuvo en menos al Gobernador, 

porque aquellos Incas tenian establecido en su 
filosofía moral, que los superiores, así en la 
guerra como en la paz, debian hacer ventaja á 
los inferiores, á lo menos en todo lo que era 

necesario aprender y saber para el oficio; porque, 
decian, que hallándose en igual fortuna, no era 
decente al superior que su inferior le hiciese 
ventaja. . 

y de tal manera fué el meno~precio y el des~ 
dAÍ.ar, que el Gobernador lo sintió y se Gfendió 
de ello. Así lo oí contar á muchos de los que se 
hallaron presentes. De aquí poclian los padre~, 
principalmente los nobles, adverlir á no descui. 
darse en la ensefianza de sus hij os, siquiera que 
sepan leer y escribir bien, y una poca de latini­
dad, aun cuando mucho tanto mejor le" será, 
porque no se vean en semejantes afrentas ... y 
pues los caBalleros se precian de la nobleza que 
heredaron, debian preciarse de lo que por si 
ganasen, pues son engastes de piedrlis precíosas 
sobre oro fino. 

33 
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Otra cosa contaban de Atahualpa, encarecien­
do la viveza de su entendimiento, y fué, que 
9Ilt.¡-e otras cosas que algunos españoles llevaban 
para rescatar con los indios, ó como los malicio­
sos decian, para engañarles, se halló un vaso de 
vídri9 de los muy lindos que en Venecia ~e hacen. 
A su dueño le pareció presentarlo al rey Ata. 
hualpa, porque entendia le seria pag·a.do, como 
lo fué, y que aunque pstaba preso, envió Ít man­
dar IÍ un Señor de Vasallos, diese por él al espa· 
ñol diez vasos de los que tuviere de oro ó de 

plata, y así se hizo. 

El Inca estimó mucho la lindeza y valor del 
vaso y con él en las manos, preguntando á los 

españoles, dijo: ¿ de vasos tan lindos no se ser­
virán en Castilla sinó los reyes? Uno de aqueo 

llos, entendiendo que lo decia por ser de vídrio 
y no por su linda hechura, respondió: que no 
solamente los reyes sinó tambien ·los grande., 

señores y toda la gente comun que queria se 

servia de ellos. Oyendo esto Atahualpa, dejó 

caer el vaso de las manos, diciendo: 

comun no merece que nadie la estime. 

cual admiró á los que oyeron. 

Cosa tan 

Con lo 

EL INCA GARCILASO DE LA VEGA. 
Historiador. 

MI GABAN 

Era de casimir un tanto bUl'clo por lo grueso 
y un tanto respetable por lo largo, como que me 

llegaba hasta las pantorrillas. Pero asimismo, 

por lo burdo me cubria del frio, en toda la esta­
ciun del invierno, y por lo largo me servia de 

elegante habit en verano, allá por los años de 

186 ... en que la moda prescribia á la elegancia 

masculina un levit,Jll largo y cerrado á manera 

de vestido de sacerdote protestante. Verdad es 
que siempre fué la moda coqueta, en el sentido 

de rendirse á todos los cultos, y no hay para. ella 
regla permanente. 

Por ese entónces era yo un simple carolino, 

aunqu'3, por mi ambicion y pretensiosos alcan­

ces, me soñaba un escritor hecho y derecho: 

vanidasilla era todo, vanidasilla de estudiante 
engreido; pero que me hinchaba como un globo 
(le papel, que en dias de dias, ó aniversarios del 
Rector, se hacen surgir en los colegios. 

Oh! mi gaban era por aquella época mi todo, 
mi diablu familiar, y en Dios creia y en él ado­
raba, salvo una. que otra chica de lindo palmito 
á quien en morado y oloroso papel se lo decia 
como quien no comete sinó pAcado venial en 
mentir. 

Era, recuerdo, de color plomo ribeteado con 
cintas negras, que cada año las remudaba para 
conservarlo flamante, pues el género tenia la 
virtud maravillosa de no desmerecer á la vista, 

á pesar de sus campañas invernales y veraniegas. 
¡De cu(tntos secretos fué confidente! ¡Cuántas 

escursiones hice en su compañia! Si hablara, si 

hablara, ¡ cuántas cosas diria! De sbguro que 

con todó lo que él presenció podrian escribirse 
muchas páginas; recitaria ad peden literal toda 
la instituta de Justiniano, que me acompañó á 

recorrer desde los famosos cuatro principios de 
la jurisprudencia romana: honeste vivere ... hasta 

el Digesto, no menos famoso; escribiria un libro 
que se podria intitular 11 nusiones 11; se volveria 

poeta, describiendo las mañanitas alegres, pasa­

das en la huerta de Matamandinga, si no me 

equivoco, hoy Palacio de la Expusicion, donde 

al pié de los chirimoyos hacia la vida del es­

tu diante; y luego en las tardes de verano, 

doradas todavia por el sol, recordaria las sabro­

sas lecturas de Michelet, los divertidos viajes 

de Anacarsis, y haria desfilar desde Virgilio 

hasta Pierre Veron, ,í toda una pléyade de 

poetas y prosistas, que se han ocupado de dar al 

sentimiento y á la idea los mil matices del Íris 
para recreo y solaz de su« semejantes. ¿Quién 

habia de prof"tizar su lastimoso fin? Un dia fué 
bastante para terminar per sécula SeCUlO1"1.tm su 

mision sobre mi cuerpO. 
Pues, señor, la historia es interesante y mere­

ce un párrafo: ¡les he dedicado tantos á quienes 

no prestaron tan útiles servicios: 
Si el sastre lo hubiera visto en las últimas, 

de seguro que hubiera derramado l:ígrimas cada 

gota del tamaño de una almendra pelada. 
Inseparable de mí, era un otro yo; nos había­

mos identificado de tal suerte, que mis amigos 

me distinguian de tÍ legua. Algunas vecinas 

murmuradoras, decian, al verme pasar:-'Alli v,i 

el leyiton, 
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Ay! qué contento 
Ayl qué placer 
SentiD. al venne 
Con mi gaban: 
Todas 1"" chico. 
Se alborotaban 
y se decinll: 
-Mb'Dl allí ,,-á. 

y las tenia tan alborotadas. que le habian 
jurado guerra ti muerte. M.is amigas se hacian 
lenguas para que yo le abandonara; pero yo mas 
fiel que un poeta ñ las musas. Mientras una me 
decia: ¿ Se va usted á enterrar con el gaban P­
añadia otra: ¿ Cuando lIwriú el .difunto? y agre­
gaba una tercera: ¿ Se ha metido usted á suer­
tero? No, es que le tengo ley-les contestaba 
llanamente. 

Las vecinas de la parroquia le habian señalado 
durante el año, y habian hecho promesa de aho­

garlo dentro de una tina. Pero él salia bien 
librado de estas emboscadas, que cada año las 
repetian en vano y se preparaban á llevar á cabo 
durante los tres dias de carnaval. 

Lo que no sucede en un año sucede en un dia. 
Llegaron los dias de locuras. Pasó el Domingo 
bien. Pasó el Lúnes muy bien. Llegó el Mártes, 
último dia. Estaba este destinado en el libro del 
destino; y no pas6 el Mártes. Sucedió que, des­
pues de haber terminado el fragor del juego, me . 

llamaron á parlamento del balcon de mi vecina, 
enseñándome para el efecto un pañuelito blanco 
de olan batista. Era preciso que mi vecina fuera 

una chica mas dulce que el manjar blanco, mas 
bonita que un jardin, mas viva. que la alegria, y 
con unos ojos, que son mi nona, de pasionaria, 
para exponer á una celada :í mi histórico gaban. 

-¿Conmigo"es eso?-la dije colocándome á 
respetable distancia. . 

- Con usted, vecino. 
-Otro dia. 

- No tenga usted miedo, acérquese. 
-No es miedo, vecinita, sinó precaucion. 
-¡Jesús! que vecino tan cobarde. 
-Es el caso que usted es una enemiga temible. 
- Se equivoca usted. 
--Pues, no estoy sintiendo? .. 
-Qué r.iente usted si está sequesito. 
-Me promete u~te(1. .. 
-Le prometo no mojarlo. 
-Entónces voy. 
-Venga usted sin cuidado.-Y avancé unos 

cuantos pasos hasta comprometer medio cuerpo, 
dejando un lIanco libre para tomar la retirada 

en caso de ataque; puesto que el otro llaneo del 
lado izquierdo estaba ya tomado por la avanzada 
que me habian enviado sus ojos y era imposible 
librar esa parte. 

En semejante posicion, nada ventajosa, en 
verdad, procuraba tomar al enemigo, que colo­
cado en las alturas del balcon, solo estaba al 
alcance de mis tiros de cañon, vulgo zalameria!', 
no pudiendo hacer uso de la infanteria, vulgo 
suspiros, ni poder maniobrar la caballeria, vulgo 
apretones de manos. 

- Vecina, ¿ dónde está usted? 

-AqUÍ, vecino. 
-Me vá usted tÍ tomar á traiciono 
-Soy muy leal. 
-Todas las mujeres dicen lo mismo, princi-

palmente las hermosas como usted. 
-Adulon. 
-Digo la verdad. 

y mi vecinita me echó una sonrisa conquista­
dora y dejó ver una hilera de dientes, que no 
eran dientes, sinó perlas. ¡\ medida que el diá­
logo se animaba, iba olvidando que estábamos en 
combate, que se trataba de un simple parlamento 
y me entraban unas ganas ~e mirarla de mas 
cBfca, de estrecharla sus manos, que se traslucia 
en mi semblante. Para achaques de conocer 
semblantes se pintan las hijas de Eva; asi es 
que, aprovechándose de la confianza en que esta­
ba de mi mismo, volvió á decirme: 

-Vecino, suba usted. 
¡ Adios campaña! ¡ Ad~os gaban! 
Entro, subo la primera escalera, que termi­

naba en un descanso ó entre-suelo; cuando, ¡agua 
vá! siento una lluvia nutrida, compacta, que cae 
sobre mi cabeza, me aplasta el chapeau, que era 
(le pelo, me ciega, me aturde y me hace exclamar 
¡traicion! .:Al instante siento dos robustos y 
escamosos brazos de una zamba -que me estre­
chan por la cintura, mientras que unas manitas 
deJi-cadas y suaves me asen de las mias. 

-Á la tina! á la tina! grita una multitud de 
voces correspondientes á otras tantas mujeres, 
que saliendo de diferentes partes, se precipitan 
sobre mí, me alzan en peso, como una pluma, 
me llemn por 105 aires, en medio de una g'riteria 
infernal .. dQ, la que solo percibo e.ta frase-
11 cayó el vecino leviton 11 -me sumel:ien en una 
enormp. tina llena de agua teñida de. azul, car­
min y otros ~olores: yo, entre tanto, con el som­
brero t'lnterrado hasta¡"s ojos, pl'ote.to, invoco, 



260 AMÉRICA LITERARIA 

· 
suplico, digo-basta! basta! nada, adentro y 
agua conmigo, mas que conmigo, con mi pobre 
g~ban, en cuyo tr~gico fin pensaba ya en esos 
momentos: y así en tal estado, hecho una sopa, 
me dejan, me abandonan.y, para mayor escarnio, 
cuando acierto á sacar la cabeza, distingo á mi 
vecinita que desde lejos; con el pañuelo blanco 
envuAlto al cuello, me decia con sorna y aire 

satisfecho-vecino, ahora paz! 
Pobre gaban! Ningun tintorero, ningun sas­

tre, ni el mismo que lo hizo, pudieron quitarle 
las manchas horribles que la pintura impregna­
da le habia causado. Lo puse en el mas humilde 

de los rincones de mi cuarto, por lo in vi sible: y 

allí estuvo hasta el dia en que se lo obsequié á 
un negro viejo, aguador jubilado, cuyas espaldas 

cubrió por mucho tiempo. 
Así son todas las cosas del mundo. Cuando 

mas estimacion las tenemos, cuando mas cuidado 
ponemos para conservarlas, una debilidad nues­
tra, un vano deseo que nace halagado -por nues­

tras esperanzas, es la causa de que desaparezcan, 

y de que las perdamos para siempre. 

PAULINO FUENTES CASTRO. 
Literato. 

lAma, 1875. 

LA ILUSTRACION DE LA MUJER 

La idea de Dios se halla hoy oscnrecida por la 

doble sombra del ateismo de los hombres y el 
fanatismo de las mujeres. 

¿Qué remedio para-este mal? La ilustl'acion 
de la mujer. 

El hombre no tiene mas religion qne la que 
su madre le enseña, y miéntras la mujer dé á su 
hijo una idea imperfecta y falsa de Dios, el hom­

bre se burlará de sus creencias de niño. 

Acercad á la mujer al santuario de la ciencia, 
para que ella á Sil vez pucu.a acercar al hombre al 
altar de Dios. 

Miéntras hayan mujerEls ignorante3 y fanúti­
cas habrá.n hombres escépticos y ateos. 

L:I. mujer será. el foco donde vendrán tÍ conci­
liarae dos ideas que hoy esMn en completo y 
abierto antagonismo: dOil gigante;; que· lucha n 

terribles y encarnizados por destruirse mútua­
mente: do~ antorchas que alumbran IL la huma­
nidad en su paso por este mundo: la relig~on y la 
ciencia. 

De esta conciliacion, de esta union felicísima 
para la humanidad, nacerá el verbo de nuestra 
eterna felicidad.· 

Levantad la inteligencia de la mujer á la al­

tura de la ciencia y ella levantará el corazon del 
hombre á la altura de pios. 

La inteligencia de la mujer no es hoy mas, 
que la crisálicla que guarda la brillante m:l.ripo­
sa, que libará el néctar delicioso de las fragantes 
flores de la virtud, fecundadas por el magnífico 
consorcio de la religion y de la ciencia. 

Despertad en la mujer el gusto por el estudio: 

mostradle esos tesoros de luz que guardan las 

ciencias, ¡- tened la conviccion, que ele esa fecha 
ha ele datar la regeneracion moral del hombre, y 

el nacimiento intelectual de la mujer. 

MERCEDES C. DE CARBONERA. 
E~critOr8. 

Lima 1877. 

LA FELICIDAD 

¿En qué consiste la felicidad? ¿Es posible dis­
frutar de ella alguna vez? Todos los elementos 

de nuestra naturaleza la persiguen sin descanso; 

pero parece que nunca pudieran encontrarla. 

¿Es simplemente la idea de una sombra que se 

busca en las regiones de la esperanza? ¿O resue­
na de vez en cuando en el mundo de las realida­

des? 

No es lícito desconoc~r que hay momentos de 
gozo .inenarrable y de alegría indecible, pero ni 

el gozo ni la alegría responden á la idea que 
tenemos de' felicidad. 

. El gozo es pasajero y la felicidad perdurable. 

La alegría es un afecto fugaz é hipócrita á veces. 
Un hombre alegre es quizas el mas infortunado 
ele los mortales, que se entretiene en cubrir eón 

flores aparentes las profundidades de un dolor 

inextinguible. 
Los sentidos tienen placeres, la fantasía ilusio­

nes y el corazon complacencias. Ni en los place- . 

res, ni en las ilusiones, ni sn las complacencias, 
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está la felicidad. Los placerEls multiplicados en­

gendran el fastidio; las ilusiones desvanecidas 

producen una vibracion dolorosa en el espíritu, 

y las complacencias, de suyo fugaces. dejan un 

vacio insondable. una ansiedad profunda, que es 

el peor de los martirios humanos. 

El avaro crece en deseos tÍ medida que multi­

plica sus riquezas. Es el símbolo eterno de la 

ansiedad de T'mtalo. 

En el desarrollo de los afectos benévolos y en 

la contemplacion de las gracias de la Providencia, 
hay algo que inspira la idea de felicidad, pero que 

se distingue de ella. Es la sombra que revela la 

existencia del cuerpo; es el rayo de luz, que atra­
vesando los abismos de la duda, deja columbrar 

un sol infinito de eternos resplandores. 

felicidad. Solo ella embellece el espíritu, embria­
g,mdolo de vida y perfecciono 

El gozo abre los corazones y la alegria mUElve 
l{ls espíritus para los mas dulces sentimientos, 
cuya existencia apenas se cuenta por instantes. 
La virtud desarrolla satisfacciones profundas y 
de una duracion inacabable. Es la aurora eterna 
de la luz infinita. 

Nadie se arrepiente jamós de una obra buena. 

Esto revela que el corazon humano tiene necesi­
dad de la virtud. Cuando ella no existe, se hace 

necesario fingirla. 

El remordimiento, que es la purificacion del 
alma por medio del dolor, manifiesta que el sen­
timiento de la virtud se deja escuchar tambien 

en el corazon de los malvados. 

Pero ¿cómo se toca ese cuerpo? ¿Cómo se con- Si la virtud existe, la felil'idad no es una 

templa ese sol? ¿En dónde está el hilo miste- sombra; es algo mas que una idea: es la pose-
rioso que salve los laberintos de la incertidum- sion del bien, que nace de practicarlo constante-
bre? mente; es la ~atisfaccion infinita del espíritu; es 

Está en el corazon ilnminailo por la f(;. en las I b luz que brilla eternamente. revelando la exis-

inspiracione~ de una sana concipncia. Miéntras 

la duda exi,h. la felicidad ser" un sueÍlo. 

La virtuu, la pr:tetica constante del bien. ese 

aliento divino cuyo pprfume se eleva siempl'e ,i 
los cielos. lanza destello; pal'ecirloi; :" lo,.; de la 

tencia y la palabra de Dio~. 

EMILIO FORERO. 
J 1l..!!ilCOnS1\lto y Pnhlici~ta. 
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EL ARTE 

Una de las tendencias mas poderosas del espí­
ritu humano, es su aspiracioll ilimitada hácia el 
perfeccionamiento indefinido. Ella es el alma vital 
del progreso, y la conservadora de ese cÍlmulo de 
elementos que constituyen la civilizacion. Espre­
sion genuina del ideal, de la razon, de las nece­
sidades premiosas de la vida, de las exigencias de 
conservacion de la especie, abarca en su seno to­
do lo que se relaciona objetiva 6 subjetivamente 
con la criatura humana. 

Especie de iluminacion necesaria para alum­
brar las tinieblas del dia de mañana, jamás está 
satisfecha de su obra en los dias fecundos de la 
jorDada! Su aspiracion es ese 1nas allá, religion 
sagrada de los que se resisten á las ilusiones de 
la vida futura y de los que tienen fé bastante en 
los destinos del hombre en su paso sobre la tierra. 

Esa aspiracion constante ha venido operando 
trasformaciones sucesivas en la corriente de la 
vida humana, y cambiando, segun los elementos 
á su servicio, la estructura de cada pueblo y la 
índole de cada raza. 

Parece que un genio tutelar la encaminara, 
estimulándola con los dones del progreso cuando 
sigue firme la trabajosa senda que á la verdad 
conduce, 6 que la :8ajelara con el látigo de la deca­
dencia, cuando las pasiones del momento la ar­
rastran á los senderos extraviados del error. Las 
teogonías religiosas llamaranle Pro\'idencia, los 
racionalistas ley inmutable de conservacion; t:lomo 

quiera qu~ ello sea, su existencia no por eso es 
menos necesaria, latente y cierta. 

La organizacion social, cualquiera forma á 
que pertenezca, el derecho, el trabajo, lfL indus­
tria, el arte, la filosofía, son sus medios de accion, 
sus instrumentos de labor. Ninguno es dese­
chable: constituyen las raices de esa trama inse­
parable que mantiene la vida y el crecimiento en 
todos los pueblos de la tierra, manifestándose 
gradualmente segun su desarrollo. 

La agrupacion de familias engendra la idea 
de régimen, el régimen se espresa por medio del­
derecho, el derecho otorga la propiedad y esta 
llama en su auxilio al trabajo. Hé aquí los pri­
meros rudimentos de toda sociabilidad. Despues 
se despiertan los instintos religiosos, y tras los 
primeros dogmas surje espontáneamente la filo­
sofía. 'Las pasiones conmueven el corazon y lle­
van la palabra al labio; la literatura comienza 
á modular sus cantos: el cerebro y el corazon 
encuentran un desahogo; luego los sentidos que 
se pulimentan por el r_aciocinio y la emocion, 
dan orÍgen á la música para repetir las melo­
aíail de la naturaleza; el deseo de la perpetuidad 
engendra la escultura, y la pupila que recoge 
los cambiantes de la luz y los contornos de la 
forma, produce la pintura. Hé aquí la filiacion 
del progreso en su forma primitiva. 

Esta trabazon determina cuál es el rango que 
las Bellas Artes poseen en la.civilizacion de UD 

país; ellas hacen presumir un alto grado de per­
fecc¡oD social; ocupan la última etapa en el Asca­

Ion !lel desenvohimiento humano" Su cultivo 
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comienza cnando la asociacion se halla cimentada 
bajo una organizacion sólida, cuando las ideas 
se han elevado, y cuando l/el buen gusto ha pasa­
d~ IÍ formar la parte delicada y esquisita del 
buen sentidol/. El sentido estético es, pues, pri­
vativo d¡>l hombre que pertenece á 1111 grado de 
civilizacion avanzado. Es la tendencia :í lo Bello, 
sentimiento que,como dice Houssaye. "es profun­
damente humano; la aspiracion h,ícia lo infinito, 

el sueño del amor y de la poesía. 1/ 

Despues de medio siglo de labor incesante, 
interrumpida por largos intérvalos de lucha en 
pos del buen principio social. nos aproximamos 
Ji este escalon y llamamos oí. las puertas del 
Arte, para satisfacer necesidades que el pro­
greso nos ha creeado y reclama imperiosamente 
nuestra cultura actual. Hé ahí el testimonio de 
las tareas confiadas á la generacion vigorosa del 
presente, y el termómatro infalible del nivel mo­
ral que ocupa la sociabilidad argentina. Segui­
mos sin retardo la corriente universal que tiende 
á difundir la vida, dilatarla por la economía del 
tiempo y perfeccionar al hombre por el ensan­
che y pulimento de sus facultades morales. 

Pertenecemos Ít razas creadoras qul' nos han 
trasmitido el brillo de su imaginacion, y las 
nobles emociones de su corazon. e3llncialmente 
sentimental. El Arte Hende IÍ abrirse campo 
para traducir las concl'pciones reprimidas y los 
sentimientos tantas veces sofocados hasta el pre­
sente, por la agitacion de la lucha diaria. Hé 
ahí el síntoma evideute de nuestro desarrollo 
intelectual. 

Tiempo hace venimos observando progresos 
sorprendentes'"en nuestra naciente literatura: 
las ideas se han reuovado, el campo de los cono­
cimientos y la produccion se muestra fooulldo, 
el estilo adquierp forma brillante y sustanciosa_ 
Un grupo de elegantes e escritores aparece al 
frente de la cruzada; la renovacion se efeetua, el 
estímulo llama sigilosamente en todas las cabe­
zas jóvenes y hé ahí que las letras ábrense paso 
ma.rcando una era de provechosa especulacion 
ideológica. El Arte no podia esterilizar IIUS gér­
menes. Debia ceder lógicamente lÍ.,elte movimien­
to. 1/ Cada progreso notable de la inteligencia, 
cada conquista de una nueva vllrdad, conduce ,í 
una trasformacion del sentimiento artístico. La 
actividad e~tética e3 contemporánea de la activi­
dad intelectual, ó, por lo menOd, la. sigue gene­
rll.lmente muy de cerca. 1/ 

Hay uua traba.zon Íntima entre los productos 
de la inteligencia qua se espresan por medio de la 
palabra ó del verso y los que se manifiestan por 

-medio de la pintura. ó la escultura; ambos son la 
espresion del sentimiento de lo Bello. Dufres­
noy ha definido la belleza sintetizando tal enlace 
en -estos términos: l/La Poesía, dice, es una pin­
tura parlante; la pintura es una poesía mudal/. 
l/Sí, agrega un crítico, amplificando este pensa.­
miento; toda vez que el pintor sea poeta, toda vez 
que el. poeta sea pintor, llegará victoriosamente 
á lo Bello, porque embellecerá la Verdad bumana 
por el recuerdo luminoso del cielo. 1/ Las Letras 
y las Artes. bajo este concepto, no son sinó un 
medio de interpretar el sentimiento. Uno de los 
pintores del siglo pasado, que mas excitó la admi­

racion pública, Greuze d", Tournus, decia, clasifi­
cando sus conmovedores cU!l.dros de género: l/Yo 
be m~j ado el pincel en mi corazon.1/ 

Este consórcio serr.., pues, eterno como la uni­
dad absoluta del sentimiento de lo Bello. Las 
Letras y las Artes,obedeciendo á su comun orígen 
han caminado perpétuamente juntas, alumbrando 
la frente de los pueblos que virn~n señalando el 
derrotero de la civilizacion. La Grecia se alza 
~obre el mundo antiguo yen el siglo Olímpico de 
Pericles, se levanta el Partenon; Sófocles y Eurí­
pides tranforman la literatura por la trajedia; 
Fídias d,i vida al m,írmol, sorprende IÍ la natura­
leza arrebatándola sus gracias y sus bellezas, y 

Polígnoto y Zeuns animan el lienzo para tradu­
cir en lengua mas universal los afectos del alma 
y la grandeza de los bé~oes. He ahí el pensa­
miento de una época espresándose por el len­
guaje del verso, del monumento, del cincel y del 
colorido. 

Mas tarde el e8píritu humano cae oprimido 
ba:jo la losa de la Edad Media al infiujo del 
sontimiento religioso que se apodera de las con­
ciencias, y del poder señorial que monopoliza el 
derecho para a3egurar la Inole del feudalismo 
Hobre la cabeza de los pueblos. Las concepciones 
del pensamiento. no obstante, se abren campo, 
reflejando la pilida fisonomía dt'J su tiempo: las 
Letras se espresan solemnemente por ellábio 
del Dante, que resume en sus versos todas las 
palpitaciones de su tiempo, (lesde las miserias de 
la vida l'e~l hasta -las indefinibles vaguedades 
<1el cielo y del infi~rno; cant.a con e,llirismo de 
Patrarca, y' cópia. las costumbres en el roma.nce 
de Bocaccio.-¡Ah! 'l.l Arteest.í tambien ahí;-
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Cimabué pinta la Santa· María -Xovella, que se 
muestra IÍ Cárlos de Anjou como el presente mas 
gr-amie que Florencia podio. hacer á un pL'Íncipe; 
Giotto reforma el arte moderno dúndole vida por 
la introduccion del paisaje y resucita el retrato, 

abandonado por largos siglos. 
El alma humana no puede vivir en la q !lietud 

ni en la tiniebla. Su imperio es la luz y el 
movimiento. ~ Los siglos xv y XVI se encargan 
de libertarla y el despertamiento procede del 
arte al amparo de los Médicis en Italia, de 
F::ancisco 1 en Francia. - Pico de la Mirándola 
y Angel Policiano atesoran el pensamiento 

escrito en la Biblioter.a LaUl'entina, mientras 
Miguel Angel petrifica la tradicion hebráica en 

el Moisés y traza prodigiosamente el último dio. 
de la humanidad en las paredes de la capilla 

Sixtina. Consórcio grandioso: su manifestacion 

viene marcando las grandes etapas que alcanza 

el desenvoldmiento del cerebro y las palpitacio­

nes del corazon! 

Nuestros tiempos atestiguan su fecunda in­
fluencia y su necesario encadenamiento. El pensa­

miento moderno habla por ellábio revolucionario 

de Mirabeau y Dantol', para dignificar al hom­

bre, y la insurrecf1ion encuentra en David al 

artista de la propaganda, que parece confabula­

do con el mismo Luis XVI para excitar la multi­

tud con el juramento de LOS RORACIOS. 

La reforma social independiza el espíritu; las 
ciencias, las artes, las letras se desarrollan á 
campo abierto y mientras el pensamiento trabaja 

el cerebro de Quinet, de Rugo y de Guizot, el 

arte contemporáneo asombra con las esculturas 

de Chatrousse y de Carpeaux, con las concep­

ciones de Cabanel, Bouguerau, Rebert, Fortuny 
y Diaz. 

La influencia civilizadora llega hasta nosotros. 
Bienvenida sea! Las Letras parecen cobrar 

aliento, estimular el pensamiento jóven y á la 

par las tendencias del Arte se manifiestan 

espontánea y vigorosamente. - Los espíritus 

tímidos podrán acusarnos de audacia censurán­

donos con esta irónica interrogacion que siempre 

ha llegado á nuestros oidos: 

¿ Es posible la existencia y el desarrollo del 

arte entre nosotros? ¿ Cuál es el horizonte que 
le señalais? 

Los que tal preguntan ignoran la sangre que 

llevan en las venas y la organizacion Ít que per­

ienecen.- Raza imaginativa la nuestra, por ori-

gen, Ít las de creacion~s ideales de los pueblos 
latinos, reune la concentracion, el sentimiento 
esquisito del hemisferio donde ha nacido.-A la 
España debemos los esplendores del ensueño que 
inspira, y á la América la ternura, la elevacion, 
la grandeza del pensamiento que concibe. 

Re ahí los dotes para constituir el poeta y el 
artista. Ahora elegid la sensacion ó el concOlpto: 
el horizonte es vasto, el escenario magnífico. 

William Roppin, afrontando recientemente 

una tarea igual á la nuestra en la América del 
Norte, resumia ese conjunto con estas palabras 
que por identidad de causa hacemos nuestras: 

¡¡En medio de todas las naciones europeas, 

y en todas las ciudades del mundo no han exis­
tido ideas mas grandes que las que el Americano 
asócia al amor de su patria; la idea del espacio 

que abra.za la mitad del mundo; la idea de la 

fuerza que se apoya en la estensa é inmutable 

base de la soberanía del pueblo; la idea del pro­
greso cuya marcha irresistible no se detiene por 

ninguna barrera material; la idea de la justicia 

que no retrocede ante ningun sacrificio para 

mantener los derechos del mas débil y del mas 

pobre; la ideá ~e la riqueza que reune en sus 

manos todos los tesoros de la tierra; y, final­

mente, la idea de la paz para la cual cada guer­
ra y cada conflicto no ha sido mas que el precur­

sor de una nueva garantia y que, tan universal 
como el sol en un dio. sereno de estío, baIla el con­

tinente enteroen su etéreo y omnipotente esplen­

dor.1/ 
¡¡Tales son algunos de los grandes pensamien­

tos que deben guiar el arte en América. Ten­

gamos el poder de encarnarlos en nuestra 0.1'­

quiter.tura, nuestra escultura y nuestra pintura, 
de darles una fuerza visible como los artistas de 

los siglos pasados lo han hecho por las grandes 
ideas de su época, como Phídias lo ha hecho sobre 

el fronton del Pal'tenon; como los romanos en el 

vasto recinto del Coliseo ll • 

Es verdad! para. el gran arte, para el arte mo­

numental, para el arte de BL'amante y Miguel 

Angdl, jam¡'ts nacion alguna, mejor que la 

nuestm. ha sido en su vida exterior inspirada por 
tan grandes ideas é imágenes de tan sérias con­

vicciones. 
Corresponde ,¡, la. juventud dar plaza á. esa le­

gion anónima depositaria del génio, que vie­

ne denuncialldo un nuevo grado de desarrolle 

inteledual en el espíritu viril de la generacioD 
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presente. Estimulémosla, porque tolla pertenece 
á la falange civilizadora que tiende á educar 
elevando el espíritu por medio de la armonía del 
ritmo, por la fuerza del raciocinio, por la gracia 
de la forma ó por la animacion del colorido y de 
la luz. 

Hemos oido los cantos sentimentales de nUlls­
tros bardos, hemos saboreado la elegante frase y 
los conceptos profundos de nuestros prosistas. Su 
ralabra no alcanza mas allá. del idioma, cárcel 
estrecha que impide volar ámpliamente al geni,;¡. 
-¡Artistas! para vosotros no existe la barrera: 
cantad las glorias de la Patria, las nobles emo­
ciones del alma en lengua universal: Teneis la 
l'alabra mágica de la paleta y el cincel! 

The penei! apeak the longue of every la.ud 

BI'67IOS .Aire., 1878. 

SANTIAGO V. GUZMAN, 
A.bogado y ESclitor. 

BUENOS AIRES 

A mi juicio las condiciones sociales que hoy 
coinciden en la gran capibl del Rio de la Plata, 
no solamente son favorables á la acumulacion 
de los materiales primitivos y derivados, para el 
desenvolvimiento de los estudios sobre la propia 
y la americana historia, sino que constituyen un 
conjunto de calidades y requisitos, para aclima­
tar y cultivar en su suelo un lozano plantel de 
esta literatura. eNo es esta la ocasion de probar 
la tésis; pero cabe sostener desde luego, que ellO 
mismo Ilue pudiera objetarse en contrario; con­
curre mas bien á. demostrar la aseveracion. 

Yerran gravemente los que pintan aquella 
ciudad como una inmensa lonja ó bazar de 
mercaderes, ó como una poblacion adventicia, 
compuesta de turbas conglomeradas en capas 
sucesivas por los aluviones de la inmigril.cion. 

Ciertamente, por su constitucion económica, 
aquel puerto marítimo 9S un empOl"io comercial; 
pero tambien, por un conjunto especialísimo de 
circunstancias, dentro de ese emporio ligan lo 
intenso de SUB fuerzas todos esos requisitos mo­
rales que constituyen el organismo de una ver­
dadera nacionalidad. 

Con respecto á. 1.. estructura. social, lo que 

hay de cierto es que, de los sedimentos europeos 
que arro~an los oleajes de la inmigracion, no se 
asimila el vet'indario bonaerense sino la nata 
·con calidades urbanas. Derrama el resto de 
esas larvas de vitalidad en la inmensa campaña, 
como un abono fecundante para la produccion 
del suelo. Es lo que tambien pasa, en proporcio­
ciones distributivas, en los demás centros cada 
vez mas pob~dos de la Provincia. La sangre 
europea, trasegada en aquel gran vaso demo­
crá.tico, es tan solo un elemento renovador y 
reconstituyflnte en la economía fisiológica de la 
nacion argentina. No es mezcla repulsiva de 
contrapuestos humores ó de incoherentes efiu­
vios étnicos. Es casi en su totalidad sávia lati­
na que por ingerto se infiltra en sávia latina, 
durante la :8.orescencia primaveral de las már­
genes indígenas en el Rio de la Plata. 

La raza nativa, compuesta allí de antiguos 
regnícolas y de criollos y mestizos en todos los 
grados del cruzamiento reproductivo, es, y ella se 
siente ser, una misma familia de aborígen es por los 
vínculos del suelo, de la sangre, del idioma y de 
la condicion política. Venidos ~odos al mundo 
para los afanes del trabajo y fe la vida libre, el 
hijo del estranjero, al dejar el hogar paterno 
p~ra formarse un hogar propio, siente bullir 
dentro de sí el amor patrio y asume entónces de 
lleno la personería argentina. Por este camino 
naturalísimo el criollo y el mestizo llegan al 
gran comicio de su nativa provincia. Es de esta 
suerte cómo en Buenos Aires se forma propia­
mente el engrandecimiento de la ciudad, segun 
el sentido antiguo,-ateniense y romano,-de 
esta palabra, tan significativa de lo que es el 
cuerpo social ante el derecho público de una 
democracia republica~a. 

Aquellos porteños llevan esparcidos en su 
fisonomía abierta y movible, todos los rasgos 
característicos de las razas latino-americanas, si 
bien con mas acentuacion europea que en otras 
repúblicas. Esos rasgos se encienden en manera 
singular sobre la frente, cuando los pechos pal­
pitan al calor del localismo provincialista, en el 
roce áspero con los intereses de la federacion 
nacional, al soplo de las pasiones que á las veces 
vibra desde ",dentro el antagonismo de las pro­
vincias. Es entónces cuando se puede contem­
plar el espectáculo de una. patria argentina, 
alzando sobre' SUB hombros las pel·sonas y las 
COBas que brotan de BU .-uelo. 
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El concurso prodigioso de su diarismo vocin. 
glero y centellante, refleja con fuerza en Bue. 
nos ~ires la rapidez del movimiento mercantil, 
la cuantía considerable de los intereses puestos 
en actividad, el aliento franco y libre del estran. 
jero domiciliado, el tráfago de los negocios en 
torno de los altos poderes públicos que allí tienen 
su asiento, el bullicio atronador de los debates 

políticos de la Nacion y la Provincia. 
Ciudad cosmopolita la llaman ·por F.ll espíritu 

de tolerancia hospitalaria que reina en su recin. 
too En cambio, ejemplar es la circunspeccion 
con que las colonias de estranjeros cumplen allí 
sus deberes de neutralidad respecto á la política 

del país. Evidentemf\nte, motivos muy pode. 
rosos han de tlmer para· ello esos gremios res· 

petables. El hecho notorio es que esta gran 
comunidad urbana, formada por la. asociacion 

de tantas cosas y personas adventicias y oriun. 

das, pero muchas mas oriundas que adventicias, 

encierra una alma vivificadora de ese cuerpo, 

alma formada á su vez 1101' el consórcio vigilante 
de todos los espíritus que allí se inspiran simulo 

táneamente en las energías del amor al suelo. 
Aureola de civismo ornará el escudo de su 

vecindario patricio, por el espíritu político que 

siempre ha desplegado desde los dias· de la co· 

lonia. Basta ojear estos anales aun en sus 

años nefastos, para calcular los resultados tras· 

t:endentes que se deben ñ aquella levadura criolla. 

Pero la primacía de ciudad cabecera de la asocia· 

cion argentina, es mas que el reconocimiento de 

una superioridad incontestable. Es una consti. 

tucion con profundísimas raíces y de importantes 
resultados. 

Siendo Buenos Aires la fuente de la renta 

nadonal, y teniendo allí su asiento los delega' 

tarios populares para entender en la inversion 
distributiva de la renta, resulta que, al arranCal" 
de las entrañas bonaerenses su eficacia vital, el 

nervio de la renta, se inserta allí mismo en el 

organismo de la Confederacion, entidad fecunda 

á su vez en toda suerte de prestaciones repro. 
ductivas é importantes para la metrópoli. Si 
los arreglos políticos han de tener consistencia 

en esta parte, es porque se fundan en 10 íntimo 
de esta economía natural, que armoniza y pone 

en equilibrio forzoso todas las cosas. 
Contra el excluyente localismo de adentro y 

contra el mediterráneo provincialismo de fuera, 
las mas altas palpitaciones urbanas se confun. 

dieron y se confundirán siempre, en la ciudad 
del Plata, con las palpitaciones de la vida nacio. 
nal. Esta fusion es ley histórica. El vínculo 
es indisoluble. DomésticaR querellas producirnn 
apénas divorcios temporales. En la familia 
argentina Buenos Aires es un individno integral 
del nacionalismo. Su municipio es un anillo que 
consagra, perfecciona y consuma el maridaje 
entre una variedad dispersísima de elementos, 
que aquí se juntan y se ajustan, cual no pudie. 
ran ligarse en otro punto, para imprimir condi. 
ciones viables á la comunidad federativa. 

Su oficio de capital no es, pues, una simple 
atribucion. ó una condecoracion. Exonerada del 
empleo, se quedaria dando siempre la voz y el too 
no del espíritu público. Positivamente es la c~. 
pital. Tómese allí el pulso á la corriente circula­

toria de !a prensa; aplíquese el oido al ordinario 
latir de la vida social. Uno advertirá lo que en 

ningun otro centro de la república: percibirá, 

con su compás y sus rumores, el raudal interno 

de irradia.cion y concentracion fropio del vivien. 
te que camina, que avanza arrastrando la pleni. 

tud de sus miembros, y que hace genuina labor 
sociológica y autonómica en el concurso de las 
sociedades hnmanas. 

j Qué distancia entre el afan suyo y el afan de 

San Francisco de California, no diré en los dias 
embrionarios de la ley Lynch, sino 'en los pre· 

sentes de sosiego y reportamiento! 

Es que la metrópoli del Plata está. llamada á 

otros destinos, á ir mas allá que á enriquecerse. 

Las avideces del mercantilismo, el trabajo remu· 
nerativo con sus afluencias mercenarias, esos po. 

deres industriales enviando á otro suelo sus im. 
pulsos patl;ióticos, la neutralidad do~iciliada, son 

palancas políticas en Buenos Aires. l?ejem03 

que esos agentes prosigan imperturbables su 

faena económica entre el ~iolento lidiar de la 

nativa gente. Dejém~sles embastecer y que su 

robustez acreciente la vida vegetativa del cuerpo 
social. Dejemos que, con la pujanza de esta vi. 

da, sirvan ellos á la mayor ponderacion posible de 

las fuerzas intelectuales, morales y políticas de 
quien desempeña, con ese cuerpo, funciones 

soberanas. 

Puede decirse, en consecuencia, que la patria 
argentina, con la vitalidad resultante de una 
concentracion intensa de sus fuerzas inherentes, 

ya que no con los peculiares rasgos característi. 

cos de su fisonomía mediterránea, habita en aquel 
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sitio clásico de su cuna, de sus desdichas y de sus 
prosperidades, Y es justo reconocer que esa 
patria sabe empuñar allí con majestad el cetro 
de la soberanía y del imperio, sobre la cabeza de 
todas las gentes que se agrupan á su lado. 

Con ed03 y otros atributos no menos intere. 
santes, se nos presenta hoy en dia el pueblo que 
salió á la vida de las naciones el 25 de Mayo 
de 1810. Talle vemos ahora ceñido ya con la 
toga viril delante de los pueblos, orgulloso mas 
que todo de sus anales guerreros y libertadores, 
tocado del prurito de celebrar los merecimientos 
de sus hijos preclaros con actos y espectúculos 
brillantes en la hermosa capital. Tal se puede, 

en justicia, calificársele de amante de la gloria, 
y, por lo mismo, tenérsele en el concepto de apre. 
ciador entmñasta de los ingenios que allá se 
consagran á ilustrar los pátrios anales, presen. 
tando esos anales al aprecio de los hombres me· 
diante los primores del arte literario. 

Ni ¡CÓmO esplicar de otra suerte el hecho 
significativo, de que una treintena de esa clase 
de operarios, robando horas de calma tÍ mas de 
medio siglo de a.gitaciones, ha trazado ya el 
herido, escavado el terreno, acopiado materiales 
y echado al cimiento algunos volúmenes que se 
esfuerzan en condensar, entre la doble presion de 
la paciencia que busca y del criterio que dis' 
cierne, porciones del aliento memorable despar. 
ramado al pasar por los que murieron en la obra 
de la patria! 

Benéfica esterilidad la de la ordinaria politica 
interior de la República Argentina. Su localis. 
mó y su personalismo sempiternos no aciertan á 
arrastrar en su t~rbellino desecante á los espíritus 
superiores, que á la sQmbra de la paz, de la libero 
tad y del bienestar, logran plaza al repo¿o de 
fecundas y elevadas tareas. ,Esas dos ruedas del 
malhadado carro no hacen siega, trilla, ni avien. 
ta de los talentos literarios, como en otras ¡;lartes. 
Allí están Mitre y Sarmiento en lo avanzado de 
la brecha y sobre el puesto de corifeos; pero no 
rinden, nó, á la lucha el precioso don, y ~e lo 
brindan íntegro á sus penates favoritos en el 
templo de las ciencias y las letras. 

Benéfica esterilidad. Bandos sin dogmas que 
iluminen las profundidades de la conciencia hu. 
mana, son impotentes para engendrar en las 
entrañas de la. prosperidad nacional estadiRtas 
consumados, espertos administradores, tribunos 
elocuentes de la razon de Estado, una opinion 

suspendida lo bastante sobre el nivel de los par. 
tidos, para enfrenar sus brios y discernir el 
interés nacional en la tormenta de egoismos y 
demasías. Que hay consumo extraordinario de 
fuerzas intelectuales, derramamiento de virtudes 
del corazon, despliegue de individualidades dis. 
tinguidas, no existe duda; pero para la obra 
política es un hecho que hay mucho entregado 
al acaso y al abuso, y que esos bandos no hacen 
gasto egl'éjio de hermosos ingénios, ni sus labo· 
res se someten' á la disciplina de prácticas cau· 

telosas que tiendan ñ estorbar el fraude y la 
intriga, empujando hácia las manos esclusivas 
del saber y la virtud los resortes de la cosa 
pública. 

Es que la sociedad, por sí misma, con ese im· 
pulso espontáneo de los organismos generadores, 
se entrega á la plenitud del desarrollo en todas 
las esferas de su actividad colectiva, sin obedecer 
á c,ílculos ni designios de tutores ni curadores. 
Antes al contrario, ella es á las veces una divi. 
nidad providencial entre los desmanes de los 
partidos. Jóven, sana, robusta, olvidadiza, teme. 
raria; con los resabios todavía do su tristísima 
niñez, la Nacion deja que en la gerencia de sus 
intereses ordinarios los l,ombres se disputen 
adentro los privilegios, gajes, pitanzas y despo. 
jos de su casa; y, guiada por su buena estrella, 
camina en la plaza del progreso tras'la fortun~ 
que le deparen su democracia hospitalaria, el 
trabajo de su!:! razas, la ubicacion geográfica y 
las riquezas del suelo. 

El crecimiento muscular es laevolucion orgá. 
nica que hoy sigue en su desarrollo la sociabili. 
dad argentina. Las provincias litorales, tronco 
y cabeza de aquel cuerpo, contienen, como es 
notorio, los órganos esenciales de su nutl"icion. 
Es en la gran ciudad metropolitan.a donde tienen 
su asiento el corazon de la república y el cerebro 
argentino. Forman hoy este cerebro la juventnd 
estudiosa. con su ardiente fantasía, los políticos 
de seso y peso que tanto han aprendido en las 
vicisitudes del Rio de la Plata y que han ense· 
ñado tanto para la reconstruccion nacional, la 
constelacion luminosa de los maestros de la pren. 
sa en los diversos ramos de la palabra escrita. 

En esta constelacion brilla el grupo de los 
meditabundos sobre la verdad pasada. Es toda 
una falange de papelistas que buscan (entre las 
breilas de lo antiguo las fuentea de la juventudl; 
esc rutadores de la vilta en las inercias de la 
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muerte, que mas de una vez escavando o!larios 
sacaron á la resurreccion sombras de un tiempo 
ya 'pe-rdido, sombras que fué g~ato y serio á la 
vez echarlas á andar entre las figuras vivientes 
del tiempo que corre. 

El concepto del Rio de la Plata ha puesto en 
manos de esos investigadores la alta vara de la 
justicia histórica. ¿Cómo olvidar que, si esa vara 
toca por su estremidad superior al fallo de las 
generaciones que fueron, se abre paso por la 
otra como guia entre el tumulto de los hombres 
y las cosas que son? Y esta que es augusta é 
importante tarea en cualquier pueblo nuevo, es 
grave y esencialísima incumbencia en el pueblo 
nuevo de que tratamos, en que el desarrollo 
material se dilatd. en mayores proporciones que 
el desenvolvimiento moral. 

La ilustre escuela se ha colocado por eso en 
la eminencia recojida y serena que le corres· 
ponde. Ejerce pacientemente y sin timbales ni 
lictores su magistratura en la populosa y alegre 
Buenos Aires. Trabaja en mitad de todos los 
recursos que para el desempeño acumulan allí 
las prosperidades y la ilustracion que avanza. 
Examina y falla al fr.mte de una nacion que 
crece como los gigantes, que corre á su. albedrío 
como los centauros, que pisa atolondrada y 
burlesca, como un príncipe heredero, la cuenta 
de frutos y daños y los planes y mejoras de sus 
administradores. d A quiénes escuchará? ¿ A los 
que dogmatizan segun la inspiracion del mo­
mento ó á los que demuestran sin interés tran­

sitorio? 

La imaginacion de ese pueblo es por demás 
impresionable, sensible en grado subido á todas 
las seducciones del arte= Refiéransele con los 
prestigios de la forma literaria sus propios he­
chos, y se parará ¡vive Dios! á. escuchar las 
advertencias de sus historiadores. 

y escucha con efecto. Como lo tengo dicho, 
el pueblo argentino es amante de la gloria y se 
complace sobremanera en recordar sus anales 
heróicoB. En esta parte es un hecho que escu­
cha todo lo que en el género se le brinda. El 
catálogo de su produccion histórica acredita que, 
á mas de eso, la labor se lleva tambien á temas 
ménos brillantes pero de auxiliar utilidad para 
la historia _ .. 

No solamente hay, pues, un grupo de inve3ti. 
gadores, sino que tambien, y sin contar con los 
menudos auziliares y practicantes, ese grupo 

cuenta con escritores de nota. En ese grupo, 
si unos exceden á otros en ciertas destrezas del 
arte y en sobriedad reflexiva, ninguno excede á 
los demás en aquel ardor generoso de la verdad 
por la patria y para la patria, que es el tinte 
Juminoso que brilla en todos los escritores histó. 
ricos del Rio de la Plata.-Nombro tan solo los 
escritores vivient.es, cuyos trabajos históricos ó 
ae histórica índole he logrado consultar: Alberdi, 
Calvo, Carranza, Castro Boedo, Dominguez, Es­
pejo, Estrada (J. M.), Frejeiro, Frias, Lámas, 
Lopez (V. F. y J. F.), Mitre, Navarro Viola, 
Pelliza, Quesada, Sarmiento, Trélles, Zinuy. 

Sobre diversos temas, con desigualdad de 
alientos, de importancia vária, en no muy tersa. 
vitela de Castilla, estampado á trechos el timbre 
soberano, verdad y justicia en el conjunto, la. 
obra cooPJlrativa. de pasado, de presente y de 
futuro á la vez, que, distinguidos todos, aventa. 
jadísimos no pocos, algunos eminentes, no sin 
deplorar ya eternas ausencias, la obra (decia yo) 
que prosiguen aquellos artífices con la. religion 
de la patria y el culto de la historia en el coro.. 
zon, no es por cierto obra para examinada aquí 
en sus calidades, consistencia y pormenores. 
Pero, á mérito de su importancia. misma, requie. 
re el simple hecho una especial consideracion. 

El tráfago industrial y político de los mora­
dores de Buenos Aires puede ser que tenga 
piern"s, vientre y brazos tan formidables é indó. 
mitos como se quiera. Un ingenioso escritor 
chileno acaba de llamarles 1/ trajinantes 11; y, 
ciertamente, es preciso conocer de cerca esta faz 
personal de la cosa. para bien aquilatar toda la 
travesura castiza del vocablo. Entre tanto, me 
parece que esos miembros no trajinan á sus 
anchas de aquí para allá, cual moro sin señor. 
tras la gula y el botin. Prueba de ello es qU9 
con la ayuda propia y la. ajena consiguen hacer 
progreso moderno, gobernándose conforme á una 

libertad que camina á afianzarse bien y ordenar­
se mejor mediante la paz y la enseñanza. 1/ Tra­
jinantes 1/. Yo diria mas bien que corren en las 
materialidades de la industria y de la política, 
pero soportando encima de 103 hombros el peso 
de una cabeza, que mira alto y léjos segun las 
intuiciones de su pensamiento. 

N o es fácil decir si la cohesion social y la uni­
dad en la pluralidad,~han llegado allá hasta tooar 
en las intimidades eficientes y sostenedoras de 
un espíritu con tendenoias geniales. Se quisiera 
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averiguar si, abandonando ya la3 inspiraciones 
é intuiciones de la primera edad, el concepto 
social lleva su potencia refiexi va hasta formarse 
ideas mas dilatadas;-para valerme de términos 
un poco sicológicos,-siha pasado de lo inmanente 

á lo trascendente. 

A pesar de la anarquía de ideas que reina en 
la actual agitacion política, me inclino á creer 
que, con toda su reciprocidad solidaria, el impul. 
so colectivo ha traspasado ya la barrera en campo 
sereno. Me ha parecido ver en el vuelo aVEo'n· 
tajado de la literatura histórica del Rio de 
la Plata, signos de prevision en la conciencia 
social, prevision saludable sobre el problema del 
pLrvenir, con vista de los datos aportados sin 
eleccion por el cosmopolitismo dfl aquella cre­
ciente democracia. Algo grande se aguarda para 
mas tarde, pero tambien algo de muy inquietan­
te. El pensamiento público como que se replegara 
sobre sí mismo en el seno de las prosperidades 
de hoy, para recapacitar sobre un pasado no 
remoto y no escaso en amarguras y desastres. 
¿ y no es cierto que este solo temor de ánimo, 
seria una muestra suficiente de lo que ya impor­
taria á esa sociabilidad el arribar á la ingénita 
energía mental, de tener nociones certeras sobre 
su destino y sobre sus medios consecutivos? 

Maravilloso pero todavía no esplicado caso 
es este del pensamiento individual ó colectivo. 
Sobre todo interesa cuando comienza á despun­
tar la razon y la índole de la razon en los ado· 
lescentes. Atónitos y cansados de divagar, los 
filósofos se limitan hoy IÍ esperimentar el prodi­
gio en el cuerpo fuerte ó débil donde el fenó. 
meno se produCtl_ En cuanto á la cosa en sí, á 
los mas empíricos y empedernidos les pasa lo 
que al curioso de las Mil y una noches, qui!\ll, en 
asomándose á la redoma encantada, vivia siglos 
en un instante sin saber como. Que la perfec­
cion de un organismo viviente llegue hasta la 
exct'lencia de engendrar el pensamiento, y ya el 
observador queda á pique de abismarse ante el 
misterio aquel, de estar contenido lo infinito de 
la idea en una masa cerebral ó en una masa de 
cerebros. 

Concebir y espresar la razon: hé ahí, entre 
tanto; la escala superior de los vivientes, sean 
pueblos ó individuos; hé ahí la insignia régia 
con que el viviente se levanta de la turba sobre 
las turbas. Mas arriba aun est,í el producir el 
pensamiento con las supremacías del primor y 

la fuerza. Pero eso es ya la gloria para el indi­
viduo ó para la nacion. 

Así es que por mas que parezca un cálculo 
algebráico de probabili,~.ade3, ¿ no seria intere­
san tísimo problema, el extraer la raiz de su sufi­
ciencia á todo ese órden de valores acumulativos, 
que ofrece una nacion que de la noche IÍ la ma­
ñana se lanza en lo rúpido del progreso, embar.­
cada en la forma de gobierno mas perfecta, pero 
tambien mas difícil, de la sO.Jiología humana? 
Desde luego se reportaria la ventaja de obtener 
un planteamiento de los factores homogéneos, 
se sustraerian no pocas cantidades negativas, 

se vendria en la cuenta de deficiencias yausen­
cias gravlslmas. En seguida vendrian conjetu­
ras, tan fundadas, que bien podrian dar materia 
á advertencias y amonestaciones oportunas. 

Aun cuando el observador no se internara en 
las matemáticas de un verdadero cálculo diferen­
cial integral, claro se está que el asunto, por 

este camino de compnlsas abstractas y concretas, 
habia subido de lo material á lo moral, y que el 
observador deberia ser muy cauto en los juicios. 
Por de pronto ya no le seria suficiente andar con 
zoolojías, anatomías, fisiolojías y estadísticas, 
que sirven para esplicar el organismo de un 
animal ó de una factoríll. beberisca, pero que por 
si solas jamás esplicarán la condicion de la per­
sona humana, ni las aptitudes de una persona~­
dad sociolój ica. 

No hay, pues, que buscar el intelecto de la 

colectividad argentina con los solos datos que 
suministran las piernas, el vientre y los brazos 
de la misma. Hay que inspirarse ante todo en 
manifestaciones mas genuinas, como son las opi­
niones y costumbres dominantes, la educacion 
religiosa, la enseñanza pública, las producciones 
literarias y científi~as. Esto es elemental p~ro 
olvidado por algunos. 

Desde luego advertiré que los miembros aque­
llos ya citados, son inconsecuentes informantes. 
Para sus trabajos industriales y políticos las 
piernas, el vientre y los brazos hacen gasto enor­
me de la palabra hablada en Buenos Aires; pero 
le forman pésima atmósfera á la produccion 
escrita, y se la forman suculenta á los musican­
tes y danzantes, que nada les dicen. Por lo 
demás, esa cÍI,tmósfera no es aura de alturas; es 
un vientecillo seco, lerdo y chato como bostezos 
de arenal. Pero mata. Y, con todo, la juventud 
persiste en cultivar las letras. Admira este vigor . 
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nati~o del espíritu literario en aquella ciudad, 
como admira la vegetacion tropical que nace y 

trepa entre las rocas en el Brasil. Hay en ello 
uñ ejemplo digno de tomarse en cuenta. 

¡¡Cutintos no quedaron vencidos sin remedio 
por aquella indiferencia, que aplasta perentoria 
y categóricamente! En cambio, las profesiones 
y la administracion utilizan abundantes esfuer. 
zos didácticos y oratorios, ó bien abren al talen· 
to otros caminos.. Los que por esos caminos 
logran holgura ó respiro, consagran entónces la 
flor de sus vigilias á la. produccion literaria. Sin 
menoscabo de sus preferencias ultramarinas. la 

sociedad les abre en seguida su regazo como :i 
hijos que han rendido bien sus pruebas. Son 

melodistas de la literatura. Tienen la perflep· 
cion de los contornos espresivos y el sentimiento 
del estilo, Con las amenidades de su don modu. 

lador, están ellos prontos á la tentacion ó al 
llamado en casi todos los géneros y especies. 

Pero no son muchos, nó, los que han podido 

arrancar al arte, con la vida de lo sinceramente 

humano, el secreto de la espresion indi~idual. 
Centro regulador de las fuerzas operativas 

que ob:-an en el crecimiento de la sociabilidad 

argentina, Buenos Air-es es ú la vez un órgano 
absorbente de los principios europeos, que mas 

han contribuido allá. á formar el alcance del 

conocimiento colectivo y la instruccion indi~i. 

dual. El asimilamiento étnico y el contacto con 

los centros de la cultura latina, han ido produ. 

ciendo sin cesar agregaciones y adaptaciones 

ideolójicas, que se traducen, no solamentfl en 

doctrinas é instituciones, sino tambien en meras 

fantasías y devaneos. Entre esta red de influen. 

cias y ascendientes, autores y lectores se han visto 

arrastrados, por una especie de determinismo 
necesario, los unos á la imitacion y los otros 

á gustos que no son de adentro. Pero hay sín­

tomas recíprocos de una reacciono 
Mas esforzadamente que otros escritos litera. 

rios, las producciones históricas resisten y se 

abren paso alllí. con remunerada independencia, 

precisamente porque asunto y acento se derivan 

en ellas del sentimiento nacional. Su fuerza está 
ahí, y ello esplica la preferencia con que se las 

menciona en el presente eXlímen. Esos trabajos 
están echando con audacia la sonda tÍ intereses, 

pasiones, doctrinas, partidos y caudillos que se 
emparentan con mucho de lo que hoy late, fer' 
menta, se renueva y se trasforma. Jirones de 

la carne social, que sus disectores no flaqueen 
entre los debates que levantan con sus pesqui. 
sas y revelaciones cotidianas. Si la sociedad no 
se avanza todavía coronada con el claro lucir 
de un espíritu que sea suyo propio, reflejando 
en su pensamiento la inmensidad del universo y 

reflejándose tÍ sí misma, esos estudios son, euan· 
do menos, un buen destello arrancado á ideas 
que ya se agolpan y palpitan en las sienes de la 
democracia argentina. 

GABRIEL RENÉ.MoRENO. 

SUCI'e, 1880. 
AhogRdo y Literato. 

LAS NACIONES FELICES 

Vagando léjos de mi patria, he visto muchas 

naciones dichosas. N o lo eran antes; la marea 
revolucionaria las ha puesto á flote y lanzádolas 

en horizontes sin límites. 

He pasado junto á la Selva Negra, escondida 

en el fondo de la Alemania; y difícilmente he 
creido que hubiera sido tE'atro de pavorosas 

leyendas. La industria ha violado sus misterios 

y domesticado sus vestiglos; la guerra la ha 

cruzallo de rieles para asegurar los beneficios de 

la paz. 

Hácia el Sur ó hácia el Norte, he encontrado 

la misma atmósfera vivificante, el mismo poder 

activo ó enérgico de regeneraciori nacional. Ha 

sido aventado el polvo de la Santa Alianza, y á 
la agregacion incoherente de pueblos débiles, le 

ha reemplaz~do la gran pat1'ia germánica. 

La grande pátria. Con qué gozo mezclado de 

fiereza repite hoy esta frase el Teuton! Para 

él significa la gloria conquistada, el orgullo 
satisfecho, el órden fecu,ndado, la nacionalidad 

consolidada y enaltecida. Sus hijos aprenden á 

espaciarse en este pensamiento que retempla su 

carácter y dá mayor elasticidad á sus facultades. 
Era la Italia una aglomeracion medio feudal, 

medio monástica. Al atravesar cada habitante 

los linderos de su cortijo, se encontraba en tierra 

extrangera y hostil. - Cavour, Mazzini y Gari. 

baldi rehicieron la península é inventaron el 
reino. Víctor Manuel aparece hoy entre los altos 
soberanos del mundo; y el italiano ostenta sober' 

bio la embriaguez de su reciente grandeza. 
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A merced de los ardides políticos de KUS veci­
nos y entregada al ultramontanismo, la Bélgica 
sigue, sin embargo, la corriente de todos los 
progresos y deja envidiar la iugénua regulari­
dad de su movimiento constitucional. Tam­
bien allí brilla en la fisonomía del flamenco, 
la altiva conciencia de su 'l"alor internacional y 
doméstico. 

Nido colgado entre riscos y lagos, abriga la 
Suiza un pueblo robusto, emprendedor y res­
petado. La tradicion proclama los triunfos de 
su bandera; el trabajo los hace fructificar y 
proscribe la mendicidad y el robo. ¡Cuánta 
independencia y posesion de sí mismo, á. la som­
bra de un humilde abeto! Puras y abundantes 
se conservan las fuentes bautismales del Gruki; 
en ellas renuevan su felicidad y su fuerza los 
antíguos batalladores de toda Europa. 

Tras semejante espectáculo, me ha llrvado el 

destino á la cima de la ,nontaña; y me he dicho: 
Elige un hogar que satisfaga tus afectos y t~s 
ambiciones. 

Léjos, muy léjos del mapa encantado, he seña­
lado, con los ojos húmedos, un punto apenas 
perceptible y he replicado: allí están los restos 
de mis padres, aguardando los mios; ese punto 
es Bolivia, cuyo nombre asociado tÍ mis recuer­
dos y esperanzas palpita en todas las moléculas 
de mi cuerpo, en tódas las espansiones de mi 
espíritu. Allá quiero ir. 

y he venido. He venido despues de do~e años 
de vida azarosa y errante, con el ánimo enlutado 
y la salud mori\unda. Pero me han rechazado, 
me han empujado nuevamente hácia el camino 
del destierro. No he pedido;-la indignacion no 
sabe pedir;-he preguntado si, á lo ménos, quer­
rian concederme un sepulcro. Riendo me han 
contestado: lino 11. 

Adviértase que no denÜDcio la escepcion, sino 
la regla que el poder de ayer, hoy y siempre, 
aplica á los BospechoBos. Admiraos de que las 
generaciones se enerven y envilezcan. La policía 
dictatorial empieza la obra que.-el cálculo de 
buhonero amedrentado concluye. Se extingue el 
patriotismo, porque solo las naturalezas privile­
giadas arrostran en obsequio de una grande idea, 
la persecucion y el infortuuio. 

Desventurado boliviano, ¿dónde vas? Voy en 
busca. de un l'aís en que no me nieguen el agua 

y el fuego, y dónde mis hijos se calienten sin 
zozobra al sol que Dios ha puesto para todos los 
hombres. 

MAIc.IANO RICARDO TERRÁZAS. 
Literato y ]Oeriodlata. 

EL PORVENIR DE AMÉRICA 

• Cuando pienso en los destinos que aguardan 
á la América, me parece que entre los diferentes 
elementos que elaboran su civilizacion, uno de 
los que han de influir mas eficazmente en dar á 
su constitucion de!:initiva un sello original, es la 
diversidad de razas que la pueblan, y de las que 
una rá.pida inmigracion atrae á su seno. 

La homogeneidad de poblacion imprime, como 
se sabe, á cada nacion rasgos peculiares que la 
distinguen de otras procedentes de diverso ori­
gen; mas circunscrito su desarrollo físico y moral 
á la esfera de las aptitudes especiales de cada 
rlliZa, su civilizacion toma un carácter uniforme, 
siempre el mismo. 

La colonizacion hispano-americana presentó 
un rasgo bien característico;-la facilidad co~ 
que se asimilaron los dos pueblos, conquistadores 
y conquistados. Desde los primeros momentos 
brotaron simpatías entre las hospitalarias hijas 
del Nuevo Mundo que acababa de revelarse, y 
los misteriosos huéspedes anunciados por la tra­
dicion. Rernan Cortéil toma por intérprete y 
compañera de sus hazañas á la bella Marina. 
Garcilaso se une á una noble peruana. En todas 
partes, las dos razas parecen fundirse una en 
otra, y dan orígen .í tipos notables por vigorosas 
aptitudes físicas y morales. 

Abierta. por la emancipacion la clausura de 
tres siglos, la América proclama la fraternidad 
y llama á su seno á todas las naciones. 

La inmigracion, que primero afluyó al norte, 
empieza hoy á dirigírse á las orillas del Plata, 
para difundirse luego en el resto del continente. 

Ahora bilm: una region que en el corto espa­
cio de algunos quilómetros ofrece con frecuencia 
al viajero qUll.la visita, las temperaturas de todos 
los climas y todos los accidentes topográ.ficos 
imaginables j una reg~ tal modifica incesante-
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mente las razas, produciendo infinitos matices, 
cada uno de los cuales posee aptitudes especiales. 
- En época no muy remota será, pues, la Amé­

rica morada de hombres de todos los pueblos, 
que poniendo en la labor comun los progresos y 
aptitudes peculiares de su raza, darán á su civi­
lizacion un carácter ámplio, vario, universal, de 
que carece la del antíguo mundo. 

¿Y no es ya una muestra de ello, esa nueva y 
vigorosa civilizacion que en el norte se levanta 
de en medio de ciudades que se improvisan por la 
aglomeracion súbita de inmigrantes que hablan 
todas las lenguas? 

Fraternidad de la familia humana, fusion de 
pueblos, desarrollo LÍmplio, simultáneo, á la ve" 
que armónico, de las facultades y aptitudes de 
todas las razas: hé ahí los rasgos'principales que 
caracterizarán la civilizacion am ricana. 

JesÉ MARÍA 'SANTIV AÑEZ. 
Publici.ta y Diplom"ti~o. 

Cochaba~ba. 1875. 

LA BATALLA DE AYACUCHO 

Era el 9 de Diciembre de 1824. 
Hallábanse afrontados, á tiro de cañon, en los 

llanos de Ayacucho (1) y alturas de Condorcan­
qui, (2) dos numerosos ejércitos: eran el ejér­
cito español y el americano, que fatigados con la 
prolongada campaña de 15 años, parece que se hu­
bieran dado cita para librar el último combate 
decisivo, reconcentrando cada cual todas sus fuer~ 
zas y condensando todo su aliento bélico. 

Ibaá cerrarse el largo y sangriento periodo de 
la guerra, con la última batalla, para fijar de­
finitivamente los destinos del continente de Co­
lon. 

La libertad ó la esclavitud de la América la­
tína, dependia de ese formidable choque de ar­
mas. 

Los inescrutables designios de la Providencia, 
que vela incesantemente sobre los destinos de la 

(1) Bincon de loa muertoa. Se J1amaba &sí, porque los 
españoles hicieron en ese lugar una. gra.n ca.rnicerio. de peruo.­
nos, en tiempo de la. conqlÚsto.. 

(2) Hu propio.mente Cond9rcun¡:a,que eigni1lca. garqanta 
1II' .6ndor,en idiOma quichua.. 

humanidad, iban á manifestarse en el éxito de 
aquella dura prueba. 

Las angustias, la!! humillaciones, los dolores, 
los sufrimientos, los martirios de los americanos, 
debian ser coronados con los laureles de la victo­
ria; ó bien, una derrota completa iba á rema.­
char sus cadenas y agravar su situacion. 

La corona de España debia perder sus vastas y 
ricas colonias de ultramar. ó perpetuar su do­
minacion en ellas. 

liLas generaciones pasadas habian visto levan­
tarse, vivir y crecer el poderoso imperio de los 
Incas, que la invasion europea destrozó y avasa.­
lló convirtiendo en obra de exterminio la obra de 
Colon, que debió ser fecunda y redentora. JI Las 
generaciones presentes iban á ver levantarse, 
vivir y crecer repúblicas 1l0recientes, que, sin 
mas recursos que su propia voluntad, su fé y su 
perseverancia, snpieron expurgar su suelo de esa 
dominacion europea, destructora y tiránica, para 
colocar á la América en el carril de los destinos 
que Dios la deparara, cuando iluminó el espíritu 
de Colon, mostrándole un nuevo mundo, que 
debia fecundarse y redimirse con la civilizacion 
cristiana, sin ser patrimonio de nadie, y sin 
que, para ello, fuera menester oprimir, explotar, 
embrutecer, ni asesinar á sus hijos. 

Desde el 14 de Noviembre, uno y otro de esos 
ejércitos afrontados comenzaron sus maniobras y 
escaramuzas de guerra, aproximánd<.se y aleján­
dose respectivamente; llanqueándose sus posicio­
nes en JI'alavera, San Jtlrónimo y Andahuaillas: 
cortándose sus comunic.aciones, en Uripa; pasan­
do y repasando el rio Pampas; presentando y 
escusando la batalla, en Matará y Tam bocangallo; 
disputándose el paso de las quebradas de Corpa­
guaico y de Chonta, donde el ejército libertador 
perdió mas de 300 hombres, todo su parque y dos 
piezas de artilleria; has.ta que, despues de repeti7 

das marchas y contramarchas, siempre á la vista 
un ejército de otro, el" 8 de Diciembre tomaron 
posesion los realistas en las alturas de Condor­
canqui, y los independientes en los llanos de 
Quinapata ó Ayacucho, cerca del pueblo de Qui­
noa, habiéndose batido esa misma tarde las prime­
ras guerrillas y sostenídose el fuego de fusileria, 
durante la noche, por los destacamentos de ambos 

ejércitos. 
El dia 9 se libró la gran batalla. 
La línea del ejército libertador formaba \lIl 

ángulo, cuya. derecha estaba compu.esta de lo~ 
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batallones Bogotá, Voltígeros, Picbincha y Cara· 
cas, al mando del general Córdova; la izquierdo., 
de 108 batallones 1°,2°, Y 3° Y la Legion peruana, 
COD los Húsares de Junin, á las órdenes del gene· 
ral Lamar; el centro, de los Granaderos y Húsa. 
res de Colombia, con el general Miller; y la 
reserva, de los batallones Rifles, Vencedor y 
Vargas, al mando del general Lara. III Entre 
la reserva y la division Córdova, se colocó la única 
pieza de artilleria que poseia el ejército liberta· 

dor. 

El ala derecha del ejército realista estaba foro 
mada de los batallones Cantabria, Centro, Castro, 
1 ° Imperial, dos escuadrones de Húsares y una 
bateria de seis piezas, al mando del general Val­
dés; el centro, de loo batallones Burgos, Infante, 
Victoria, Guias y 2° del primer regimiento, tÍ las 
órdenes del general Monet; y el ala izquierda, de 
los escuadrones de la Union, el de San CárIos, 
los cuatro de los Granaderos de la guardia, de los 

• batallones 1° Y 2° de Gerona, 2° Imperial, 1° del 
1el·• regimiento, el de Fernandinos, el escuadron 
de Granaderos Alabarderos del Virey y 5 piezas 
de artilleria, al mando del general Villalobos. (1) 

El ejército realista constaba de 9.310' plazas, 
y el ejército libertador solo de 5.780. 

El choque no pudo ser sinó formidable y la 
pelea encarnizada. Ambos belijerantes se díspu. 
tarun la victoria, durante tres horas no interrum. 
pidas, con admirable tenacidad, desplegando todo 
su talento militar y ejecutando actos de estu­
pendo valor y osadía, en lucha desesperada. 

Los gritos de i viva la libertad! y ¡viva 
la república! electrizaban á los soldados de la 
patria y fortafécian su al'rojo, mientras que los 
del ejército enemigo atrolllLban el aire con 'sus 
vítores al Rey, para tomar aliento. Aquellos 
retemplaban su valor, re~ordando sus triunfos, 
sus glorias, su honor y su patria; éstos obede. 
cían, como autómatas, á la voz de su señor, sin 
que ningun sentimiento noble y elevado moviera 
su corazon. Los genízaros del absolutismo debian 
ceder el campo oí. los soldados de la libertad. 

La desigualdad del número, la inferioridad de 
las armas y la diferencia de diBciplina militar 
entre el etército americano y el ejército español, 
fueron ventajosamente superadas por el esclare. 
cido genio del general Sucre, y por la intrepidez 

(1) Po.rte oficial del general Buer •. 

(2) Rola.ion del general Camba.. 

de los guerreros que le acompañaban, cuyo brazo 
ora movido por la conviccion de la santidad de 
la oausa que defendían, brillando en su frente la 
aureola del mas pnro patriotismo. 
. A la una del dio. se declaró la derrota en las 

huestes realistas, de una manera completa y abso­
luta, y el ángel de la victoria, batiendo sus álas 
sobre ese campo de muerte y de gloria, coronó 
de laureles las armas americanas y deJ:ramó 
abundantes flores sobre los campeones que se ba­
tieron en favor de su patria y de su libertad, con 
tanto heroismo. La historia tomó nota de esa 
fecha y de ese hecho, en su página mas brillan­
te, para .trasmitirlos á la posteridad, y perpe­
tuar su memoria en todas las edades. Ignal 
suerte tocará siempre á los que combatan por 
su Dios, su patria y su honra, aunque sea des­
pues de sufrir los desdenes de la suerte, por lar. 
go tiempo. 

Hubo 1,800 c3.!ilíveres y 700 heridos,. de parte 
del ejército español; 370 muertos y 609 heridos, 
de parte del ejército victorioso. 

Los trofeos del triunfo, ántes de la capitula. 
cion, fueron: 1,000 prisioneros, entre ellos el 
virey Laserna, 60 jefes y oficialas, 14 piezas de 
artilleria y 2,500 fusiles; de~pues de ella, fueron 
prisioneros los tenientes generales Laserna y 
Canterac, los mariscales Valdés, Carratalá, Mo. 
net y Villalobos; los generales de brigada Bedo· 
ya, Ferraz, Camba, Somocursio, Cacho, Ateto, 
Landazuri, Vigil, Pardo y Tur, con 16 coro· 
neles, 67 tenientes coroneles, 484 mayores y 
oficiales, mas de 2,000. prisioneros de tropa, 
inmensa cantidad de fusiles, todas las cajas de 
guerra, municiones y cuantos elementos milita. 
res poseian. (1) 

Los jefes y oficiales alto.peruanos, que con· 
currieron á esa brillante jornada, fueron. los 
¡,iguientes: El sargento mayor Juan Gonzalez, 
el comandante Pedro Blanco (líerido), el alferez 
Murillo, los capitanes Andonaegui, Milan, Cal. 
deron, San Roman y Tudela, los ayudantes 
Miranda. y Uriarte, el abanderado Peña, los 
tenientes Carrasco, Arteaga, Lascano y Siles y 
el subteniente Anselmo Murillo. Sus nombras 
deben ser cuidadosamente consignados en la his. 
torio., y frecuentelDenté recordados por los boli­
vianos, con respetuosa gratitud. 

El general Sucre no se enorgulleoió oon la 
viotoria, ni. se aprovechó de ella pa~ ejercer las 

(1) Parte oficial del general Bucre. 
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venganzas Y represalias á que brutalmente se 
entregan espíritus vulgares. N o solo prohibió 
la sangrienta y feroz persecucion de los fugitivos 
derrotados, sinó que trató con fina cortesía á los 
prisioneros que se le presentaron, y les colmó de 
respetos y consideraciones. Su magnanimidad 
aun fué mas allá: creyó digno de la generosidad 
americana corresponder mal con bien, concedien­
do honores y garantias á los rendidos que lidia­
ron contra la América, durante 14 años, despues 
de haberla oprimido por tres siglos, y ajustó 
una capitulacion, sobre el campo de batalla, con 
el general Canterac, comandante en jefe del 
ejército español, en cuya virtud le fueron entre­
gados los restos del ejército vencido y todo el 
territorio ocupado por sus armas, recibiendo, en 
compensacion, los realistas, ámplias garantias 
para sus personas y propiedades y plena libertad 
para dejar el suelo americano, ó continuar en él 
bajo la salvaguardia de las leyes de la República. 
Esa capitulacion sirvió mas tarde de ar9a de re­
fugio á. muchos jefes realistas, que aun queda­
ron de pié, despues de los sucesos de Tú.musla. 

Si el magnífico resultado de la batalla de 
Ayacucho engrandece al general Sucre, colocán­
dole á la altura de los mas grandes guerreros 
de su siglo, le eleva l dignifica aun mucho mas 
la capitulacion iniciada y ajustada por él, en la 
que hizo brillar su generosidad de una manera 
espléndida. 1/ Venció como vencen los valientes, 
y perdonó cOmo solo perdonan las almas privi­
legiadas 11. 

No fué tampoco esa la vez primera en que el 
general Sucre dió á conocer sus sentimientos 
humanitarios, pues ya en 1820, asociado con el 
general Briceño, y en su calidad de jefe de esta­
do mayor general, negoció el armisticio y la 
regularizacion de la guerra, con el general Mo­
rillo, para hacerla menos sangrienta y desastrosa, 
cancelando la declaratoria de guerra, á muerte, 
hecha por el general Bolívar, en el fervor de la 
contienda. 

Tales son, en compendio, los sucesos histó­
ricos. 

Ellos dieron por resultado inmediato la supre­
sion definitiva del poder español y el nacimiento 
de naciones soberanas é independientes en la 
América del Sud, llegando á ser el 9 de Diciem­
bre de 1824 el punto de partida de la civiliza­
cion actual de estos puel,llos y de SlJ futuro 
tlngra:Q.deciJlliento. - . 

La guerra fué colectiva detlde que fué iniciada, 
en 1809: colectivo fué tambien el triunfo que 
se obtuvo, en 1824. 

1/ Ayacucho no es el esfuerzo de un solo pue­
blo, dice un escritor peruano; es el esfuerzo de 
todos los pueblos del continente; no es el resul­
tado de una lucha parcial, es el resultado de una 
lucha general; no es la victoria de un ejército, 
es la victoria de todos los ejércitos sud-ameri­
canos; no es el triunfo militar de un solo capi­
tan, es el triunfo intelectual de todos los grandes 
capitanes, dAsde la fantasía fascinadora que se 
llamó Bolívar, hasta la conciencia impasible que 
se llamó San Martin; no es el campo de batalla 
de peruanos y españoles, es el campo de batalla 
de América y España; no es la colision de dos 
contrarios, es la última colision de un porvenir 
contra otro porvenir; no es la batalla de una. 
guerra, es·la batalla decisiva de una lucha se­
cular ". [1] 

MODESTO OMISTE. 
Abo!!"do, Bscritor '1 DiplomAtico. 

DE LAS RAZAS Y SUS RELACIONES 

Las razas que habitan en Bolivia son la espa­
ñola y la aborígene: hay tambien algunos des­
cendientes de 10il africanos, y no pocos guaraníes 
que ,transmigrando de la otra partt' del rio Para­
guay, se establecieron en la cordillera de Caiza y 
sus rebajos orientales, donde se han multiplicado 
considerablemente. 

La raza española es bien conocida; por lo cual 
solo transcribiré. aquí lo que de ella dice Mi". 
Moreau de J ones :2]: 11 debiendo su orígen la 
I/poblacion de España á las razas tenidas por las 
l/mas bellas de la especie humana, y verificadas 
l/las mezclas por medio de los ejércitos que regu-
1/1armente constituyen la parte viril de las nacio: 
Ilnes, se halla dotada de calidades físicas de un 
I/órden superior, y de una inteligencia natural, 
l/cuya fuerza y estension la ponen bajo este as­
I/pecto en el nllmero de los pueblos mas favore­
I/cidos de Europa. 1/ 

(1) Eugenio María Hostos, 
(2) :Esta.dísticll de EspaDo., parte 1 lIS ., cap. :1 o ., seccion 1) Id. 
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Los etnógrafos han escrito con variedad acer­
ca de los aborígenes de América. Maltebrun, con 
algunos -otros, cree que proceden de la mezcla 
de "las razas Etiópica y Malaya. El profesor 
Morton al contrario opina que los americanos, 
escepto los Esquimales, con$tituyen una raza 
autóctona, es decir, primitiva, particular y dis­
tinta de las cuatro ra,zas conocidas. A mi no se 
me oculta el poco valor de mi voto en esta mate­
ria; mas no por eso dejaré de espresarlo. Pienso 
que la América ha sido poblada por gentes de 
diferentes orígenes, que en diversos'tiempos han 
aparecido sobre puntos distintos del continente. 
Los monumentOl! antigüos que van descubrién­
dose, la variedad de las figuras humanas que 
representan sus pinturas y relieves, y la diferen­
cia sustancial que domina en su arquitectura, 
justifican mi opinion. Además, ¿quipn que conoz­
ca á nuestros Guaraníes ó Chirigllanos se persua­
dirá que son de la misma familia que los Quíchuas 
ó Aimaraes? ¿quién que conozca á estos podrá 
confundirlos con los del Norte de América, segun 
los pinta el señor Morton? ¿quién que conozca á 
los indios de Mojos y Chiquitos podrá llamarlos 
ineptos para las artes? Quizá no existen sobre 
la tierra hombres que sin prévia instruccion pue­
dan hacer las obras que hacen los Mojos y Chi­
quitos. Los demás indios no son ciertamente tan 
hábiles como los dichos; pero igualau á los de la 
raza europea en igualdad de circunstancias; te­
nemos indios muy lllíbiles en carpintería, zapa­
tería, albañilería, alfarería, etc. Los indios de 
nuestras sierras ni tienen la cabeza prolongada y 
comprimida por los lados, ni son ineptos para las 
artes y ciencia.s~·ni inadecuados á las empresas 
marítimas, ni inquietos, ni aficionados á la guer­
ra, ni vengativos mas que l.\s demás hombres. He 
tenido la proporcion de ver en los vastos cemen­
terios de Carangas juntas mas de mil momias; y 
no advertí en sus cráneos sino la misma diver­
sidad accidental que se observa en los cráneos 
de la raza Caucasiana, esto es. que unos son mas 
grandes que otros: unos mas esféricos y otros me­
nos y nada. de especial. La fllerza intelectual de 
nu~stros indios no puede poner~)l ya en duda., 
sin injuria: pues es notorio que no obstante el 
abandono con que se ha mirado, y aun se mira, 
su educacion é instruccion, hasta el estremo de 
haber muchísimos que no han visto jamás ni 
aun i'L sus propios pÓrl'ocos; no se encuentran, 
entre ellos, hombres tan estúpidos como los 

mineros de Cornualles y bajos Bretones; siendo, 
además, constante, que del corto número de 
indios que la casualidad ha conducido á. la pro­
f.esion de las letras, no pocos se han distinguido: 
el mas elocuente y profundo abogado que ha. 
habido en Charcas, y con quien nos honramos 
los bolivianos, era indio (1). No se distinguen, 
pues, de la raza Caucasiana estos hombres de la 
naturaleza, sino en pequeñeces: tienen los ojal 
mas orbiculares y por lo comun menos grandes, 
y chico el pié con empeine alto. Por lo cual 
juzgo, que así como la familia. Indostana es 
reputada por una variedad de la raza Caucasia­
na, á pesar de su color y cabezas angostas, 
rostros ovalados, cabello oscuro y terso, cuerpos 
pequeños y delgados, del mismo modo nuestros 
indios quichuas y aimaraes son otra variedad de 
la misma raza, á pesar de su ojo orbicular y pié 
chico. 

La familia guaraní tiene cabeza grande, labios 
túmidos, pómulos algo elevados, nariz chica y 
gl'uesa, pero no aplastada, como los Etiopes, el 
color casi blanco, siendo muchísimos de ellos 
tan rubios como los que nacen en el norte de la 
Europa; sus ojos son grandes. voluptuosos, vivos 
y llenos de fuego; son robustos, é inteligentes; 
aprenden fácilmente cuanto se les enseña; y á 
los seis meses de vivir en las ciudades, hablan 
muy bien el idioma nacional, y ejercen las artes 
á que se aplicau, sin (listinguirse de nuestros 
mestizos, sino por su nariz y ojos: llaman á. los 
blancos parientes. Yo .opino que realmente lo 
son. 

Los Guarayos y Siriónes son claramente des­
cendientes de las partidas de españoles que se 
enmarañaron en los bosques, desertando unos de 
sus jefes, y buscan.do otros los soñados rei¡¡os 
del Paitití y Gran Mojo: son trigueños algunos, 
blancos muchos de ellos, barbudos y de color 
rúbio; presentan, sin embargo, algunos rasgos 
característicos de sus ascendientes matemos. 
Los Guarayos son hospitalarios y bondadosos; 
pero feroces los Siriónes. 

JosÉ MARIA. DALElIICE. 
Polltlco. Orador y Publlcl.ta. 

E.ta.d{.tica. tk Bolivia.. 

(1) El señor Dr. D. Alejandro Pinto. 
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LO QUE SE VE Y LO QUE NO SE VE 

Dios nos ha dado ojos para ver y objetos para 

no ver. 
Los ojos son la maravilla lbl mecanismo 

humano; pero es mayor la maravilla de no ver 

teniendo ojos. 
El mundo entero está velado para la mayoria 

de la humanidad: uno que otro sabio se arroja 
á sabullon en ese mar de tinieblas, y tÍ la luz 

opaca de la ciencia vé muchas cosas que pare­

cian invisibles. 
Empero, todavía no hay sabio que vea á las 

claras los pliegues del corazon. 
¿ Quién no vé con placer un boton de oro 

prendido en el rizo de una damisela? i Qué 

bonita esa flor! Mas el químico vé al través de 

sus pétalos un veneno. 
Hay flores que envenenan, como. sonrisas que 

hacen llorar, vidas que matan. 
Todos ven la luz, y el que quiere remirar el 

sol, ciega y vé tinieblas. 
Así son los políticos: todos creen ver mas 

léjos que con el tdescopio de Hflrschell; y casi 

siempre necesitan de microscopio. Miopes que 

no suelen ver mas que el circulillo que les rodea. 

d Quién se vé á sí mismo con exactitud? 
El espejo del amor propio es el mas ~ngañoso. 

Tan desgraciado es el hombre, que de sí mis-

mo no puede fiarse. 
d Quién se vé exacto? Parece que el oficio de 

los ojos es engañar; ó que lo digan las mujeres. 

El partidario político vé en su caudillo un 
ángel; y el enemigo vé en el mismo un demonio. 

¿ Cuál vé mas claro? Ninguno; pero vé la ver­

dad el que vé dentro del follaje de las pasiones 

políticas-un destino. 
Cada uno se deja llevar por su destino! 
Los revolucionarios suelen. ver patriotismo, 

grandeza, h9roismo, progreso en su revuelta; 

pero desenvuelto el pastel no suele encontrarse 
sino mentira, error, crímen. 

Todas las cosas tienen algo que se vé y algo 
que no se vé. 

En el cielo se ven sol, luna, estrellas, nubes 
de nácar; pero al través de ese sublime espejo 
azulado que separa el mundo de lo eterno y 
verdadero sublime, nadie vé nada: por m:lS que 
la imaginacion vuele con esfuerzo de cóndor 

incansable, solo toca el infinito: mas los ojos de 
la Religion suelen ver en ese mas allá, el trono 
de Dios, que es el Ser por su esencia invisible. 

En un jardin se ven flores, no se ven los rep­
tiles. 

i Qué hermosa es una mujer!-ojos que des­
tellan vida, labios que dicen amor, rostro que 
revela toda dulzura, talle que es gracia; uu 
todo complejo que complace y arrebata cuando 
se vé; pero en su fondo hay un feo esqueleto 

que no se vé, hay un alma incomprensible que 
se escapa á toda mirada. Cuando se levanta una 

punta del velo que la cubre y se trasluce una 

chispa de amor.-he ahí la vida! Pero cuando 
se (livlsa un rayo de felonía-he ahí la muerte! 

Bienaventurados los que pueden ver el alma 

ue la mujer, pero mas bienaventurado el que vé 
la de un hombre. 

¿ Acaso hay en el universo entero un ser mas 
complicado que el hombre? Mitad animal, como 

el tigre, el asno> 6 cualquiera otra bestia; mitad 

espiritual como los ángeles ó Dios, {~ cuya imá­
gen y semejanza fué formado. ¿Quién es capaz 

de ver claro al hombre? 

Hay hombres que son charadas, enigmas, lo­

gogrifos, que nadie puede verlos claro y limpio. 

V ése á un hombre santiguarse, rezar, oir 

misa entera todos los domingos y fiestas de 
guardar y. no guardar, balbucir en latin y cas­

tellan.o, en prosa y verso; pero no se vé que 

cada santiguada es una farsa, cada acto un ofi­

cio, una especie de pasatiempo ó de negocio 

convenido. 

La hipocresía tiene mas arcanos y misterios 

que todo vicio. 
Se vé una cara que inspira confianza; pero 

no se vé á espaldas de esa cara: en ese cóncavo 
y oscuro antro del cerebro, un pensamiento trai­

dor, alevoso, infame, sa~rílego, criminal. 

Se vé una mano que estrecha la nuestra, pero 
no se vé el puñal del cinto dispuesto á herir. 

Se ven manos con guantes para no verse las 

uñas. 
Se vé á alguien que dice una phítica de sen­

cillez y candor; y no se vé que cada movimiento 
de párpado es una nube que estalla rayos de 

bribonería. 
Se vén labios que sonrien, ojos que se alegran, 

frente serena, mejillas sonrosadas, y se cree "que 
es placer el que anima, la paz la que se dibuja; 

pero no se vé allí dentro un volcan que arde y 
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consume, ó un corazon que yace cual cadín-er en 
el sepulcro de un pecho;. no se. vé la tempestad 
del alma, mas terrible que todas las tempestades 
del océano y del desierto. 

Se sale á la calle,y se vén niños; pero no se vé 
á. sus padres, hijos anónimos, ¡'es nullius. 

Se vé el exterior d"l mundo, pero no el que 
está dentro de las cortinas; como 103 padres ven 
las manos de sus hijos en un juego de ajedrez, y 
no ven los piés ocupados de cortejar á su modo. 

Los ojos son las ventanas por donde se mira el 
alma, dicen los fisiólogos; y los frenólogos creen 
ver el alma por el cráneo como por un vidrio 
convexo. Ojalá unos ú otros descubran esa ven­
tana deseada para evitar eng.lños, y para conocer 
la verdad; así no habrá amigos fen:.entidos, po­
líticos falsos, mujeres infieles, enemigos gratui­
tos, deudores fraudulentos, ni criados ladrones. 

Empero, la naturaleza es s ibia. ¿ Qué hubiera 
sido del hombre si todo lo hubiera podido ver 

-la muerte, por ejemplo? 
Mas vale no ver, importa á decir, mas vale vivir 

engañado. ¡ Qué consuelo tan risible é infernal! 
Pero es aun peor ver y hacerse el que no vé. 

Así eran los estéicos: veian el dolor en toda su 
deforrnidad, y se co~tentaban con decirse á sí 
mismos-sustine-esto es, aguántate!-¡Cuántos 
ven y se aguantan! 

No ver es fé, pues así lo asegura la Religion, 
que la define: 1/ creer lo que no vimos. 1/ 

He ahí porque, aunque no veo el porvenir de 
Bolivia, creo en su futura felicidad: aunque 
no veo muchos corazones, creo en su amor, en 
sus sentimientos; porque creo que Dios no se 
burla del homJ!re para darle tan bellos senti­
mientos, y dejarle disfrutar de ellos. 

El escepticismo es la tumba del pensamiento. 
No matemos la verdad: busquémosl~ para 

verla; y si ella puede verse solo cn la eternidad, 
¡ qne Dios sea loado! 

FÉLIX REYES ORTIZ. 

La Pu, 186L. 
Literato y Poriodiato.. 

EL AYMARÁ 

Se cree que la lengua hebrea fué la primera 
enseñada por el mismo Dios al hombre, y conqer­
valla en la. descendencia de S~m, y mas pura en 
los hijos de Heber. 

Entre las lenguas semíticas, ninguna es mas 
concisa que la hebrea. Segun el an;Uisis que d~ 
ellas han hecho los filólogos, han notado, entre 
otras cosas: 1°. que hacen uso de los sonidos 
g.uturales de diversos grados de aspiracion; 2°. 
que hablando en rigor no tienen casos en la 
declinacion de los nombres; 3°. que el genitivo, 
dativo y demás caS03 de los pronombres persona­
les, se espresan con algunas letras añadidas al 
fin de la palabra, y 4°., finalmente, que la madre 
comun de estas lenguas, es decir, la primera 
que habló el h·ombre se ha perdido, y que ha de­
bido ser enteramente natural y onomatopéica., 
probablemente jamás escrita. 

Todas estas observaciones convienen tambien 
al aymar,í.-Su concision, la armonía imitativa 

y la riqueza de ideas, conceptos y largas frases 
que pueden encerrarse en una sola palabra; la 
analogía que tiene con las lenguas antíguas y 
modernas, me hacen creer que ella es una de las 
lenguas madres primitivas del mundo. Y lo que 

Bonnechose dice del hebreo, que por su conci­
sion ha debido ser la que Dios reveló al hombre. 
y que ha debido abundar en pensamientos é ideas 
mas que en palabras, se puede decir con mas 
propiedad del aymará, que se habla en gran parte 
de la meseta de los Andes. 

Desconocida á los sábios, no ha sido aun suge­
ta al exámen filológico. Con él puede darse, m.as 
tarde, la solucion á 10il problemas que sustenta 
la ciencia moderna de la Etnografía: la unidad de 
la especie humana y Sll no procedencia de un 
brutal y salvajismo exordial, como quieren Dar­
win y otros enemigos de la dignidad del hombre, 
quedar.ín establecidas de una manera incontes­
table. Así lo creo, porque se llegará á saber 
cuál fué la cuna del género humano, su original 
civilizacÍon y la lengua que le flié dada junta­
mente con la razono 
L~ unidad de la especie humana, combatida 

por el materialismo, ha sido últimamente pro­
clamada por el mismo Ga.ll, Tiedemann y el 
Baron de Humboldt, los dos primeros por sus 
estudios era neológicos, y el último por haber 
examinado con sus propios ojos toda la tierra. 
Sin embargo, ni este ni todos los viajeros han 
podido decirnos dónde estuvo la cuna del hom­
bre' ni los "filólogos señalar la lengua madre de 
toda~ 1.\8 lengu:l~. Siendo inconte3ta.bl" la uni­
dad de la eapecie humana, ha debido 'esta coexis­
tir con un lenguaje propio. 
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Fuera de la luz que ha esparcido el Libro 
Sagrado sobre la creacion, solo se hallan tinie. 
blas.- En él se lee que en el principio existia la 
palabra. In principio emt Vej'bum; y el Verbo 
era Dios-Et Deus erat Verbum; y Dios creó al 
hombre á su imágen y semejanza; y por su 
mandato impuso nombre IÍ todas las cosas; y le 
ordenó que junto con la vida que debia comuni­
carla á su especie por la generacion, diciéndole: 
Hatham, que corresponde exactamente al crecite 
et multiplicamini del Génesis, le dió igual facul. 
tad para que fuera el gerente de la Palabra con 
estas palabras Ayam,.aru-lleva la palabra­
compuesta del verbo ayaiia, llevar, en presente 
de imperativo, y del sustantivo aru, la palabra, 
que sincopada suena aynwj'á, así como Adan no 

-es mas que la transformacion filológica de Hat. 
ha-In, perdidas las dos h y convertida la t en d. 

Este descubrimiento me ha llevado á otros 

mas importantes. He hallado que los nombres 
de Eva, Cain, Abel, Set, Isaac, Moisés, Aaron 

y otros del Antiguo Testamento, son nombres 

cuya significacion histórica solo puede espli­

carse gráficamente por el aymará, como lo he 
dicho en las 11 A.nalogias filológicas del Ayma­
rá 11, que tuve el houor de dirijir, el año pasado, 

á la 11 Sociedad Arqueológica y de Numismática 

de Paris 11. Así, el bendito nombre de María, 

cuya significacion genuina está velada en hebreo 

y que, escrito Miriam, se pronuncia Mairiam, 

halla su fiel significacion en el aymará, que 

quiere decir sé tú la que pidas, esto es, la in­

fl.ercesora por excelencia. 

Los' mitos de las teogonías griega y egip­

.ciaca seesplican perfectamente por el aymará. 

Baste un solo ejemplo. Osiris es el que tiene la 

propiedad de dar el calor, de infundir el aliento 

y la vida: - es el Sol. Hu.siri se compone de la 

sílaba Hu y del infinitivo siri, del verbo sai'ía, 
decir; quiere decir que Osiris posee en su esen­

cia el atributo del aliento, del calor y del poder 
vivificante. Se pronuncia expeliendo el calor ó 

aliento de la boca, prolongando los labios en 
forma de corneta con fuerza crescendo, < como 

dicen los músicos, y en seguida el infinitivo siri 
'con suavidad. Las teogonías asirias y pérsicas 

:se esplican igualmente por este idioma. 
La geogratia y la astronomía ofrecen al estu­

-dio campo mas vasto en los nombres de las 
·constelaciones y de los primitivos de las partes 

-del antiguo continente. Así, por ejemplo: Am-

hia no es mas que la transformacion de Harawi, 
el lugar en que .acampan los viageros. Egipto, 
no es mas que la palabra, de satisfaccion de los 
aventureros Iksos al encontrar las fértiles lla­
nuras del Nilo - Hikiptu - hemos encontrado, 
hemos hallado lo que deseábamos. 

Fuera de las lenguas semíticas se encuentran 
analogías con el aymará en el griego, latin, 
Írancés, español, portugués, italiano, inglés, 

aleman, en el slavo, sanscrito y otras de la 
India, como lo ha notado el sabio Villamil en su 

obra inédita liLa lengua de Adan 11, revelándose 
así de un modo admirable y maravilloso ante 

el mundo entero como la generadora de todas 
ellas. 

Deseo que los sabios se ocupen d€ll estudió del 
aymaroí-Fia-t lux, que se haga luz sobre las 

tinieblas ~el pasado. 

ISAAC ESCOBARÍ. 
P,'e8bltero y Filólogo. 

La Paz, 1878. 

LAS LENGUAS AMERICANAS 

QUiCHUA Y AYMAEÁ 

He aquí unos idiomas cuyos genios, orígell, 

progresos, defectos y bellezas demandan un estu­

dio serio y profundo para. descubrir con exac­

titud la procedencia de los aborígenes que los 

hablaban y hablan en este mundo de grandezas 
y €lncantos, llamado América. 

Es un hecho histórico que el aymará domine> 

desde tiempos anteriores ,al imperio de' los Incas 

en toda la region denominada Collao, 6 Colla­

suyo. Los mismos nombres aymaraes que con­

servan muchos pueblos, cerrOS, rios y lugares en 
la grande esteusion desde Puno hasta Chichas y 

Atacama, comprueban esta verdad de un modo 

incontestable. 
Es tambien otro heoho histórico que al Norte 

del Cuzco ó Chinchasuyo, muchos lugares lleva­
ban nombres quichuas, cuando las armas de los 

Incas los invadieron para sojuzgarlos. Por ejem­
plo, Pachacamao, segun el mismo Garcilaso de 
la Vega .. es el nombre primitivo del monstruo í ... 
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quien sacrificaban víctimas humanas: y que este 
nombre no fuese impuesto por los Incas, resulta. 
del hecho mismo de que los Incas arrancando 11 
los sal va.jes de sus groseras idolatrías, los eleva­
ron á adorar el astro mas hermoso de la natura­
leza, y por cuya hermosura las mismas Letras 
Sagradas no extrañan que le hubiesen rendido 
culto varios pueblos del Asia, perdida la religion 
primitiva. 

Sentadas estas bases, la ciencia debe ocuparse 
de resolver las siguientes cuestiones: 

1 ~.-¿ La quíchua ha nacido del aymará, ó el 
aymará de la quíchua.? 
2~-¿ O ambos idiomas han nacido de otro mas 

perfecto? 

3a-¿Por culÍl parte de la América inmigró 
el aymará y hácia qué siglo? 
4~-¿ Por cuál otra parte inmigró la quíchua 

y hácia qué tiempo? 

5~-¿ Se encuentran vestigios de la senda que 
han seguido estos idiomas en su inmigracion? 

6a_¿ Cuáles son las analogías que existen 
entre la quíchua y el aymará? 

7 a_e Cuáles son las peculiaridades geniales 
que los sepa.ran? 

8a_¿ Cuál de ellos es de una graml1tica mas 
regular, y de una sintáxis mas aproximada á la 
de los idiomas cultos? 

9~-¿ Cuál de estos idiom.as es mas rico de 
vDcablos? 

10~-¿Cuál está llamado á elevarse hasta crear 
una literatura propia? 

11 ~-¿ Es posible escribir en quichua ó ayma­
rá un poema de alguna extension? 
12~-¿ Por qué no existen obras en quíchua á. 

aymará que mel~ezClin la estimacion general. 
como las obras escritas en griego, en latin, fran­
cés, castellano, etc.? 

Estas y otras cuestiones filológicas tiene que 

resolver la ciencia, para penetrar en los miste­
rios de la genealogía de los idiomas y de la pro­
cedencia. de los aborígenes americanos, hasta. 
introducirse en el mismo ParaiRo, siguiendo como 
una línea telegráfica vestigios de sus peregrina­
ciones. 

-El que esto escribe se ha ocupado y ocupa 
de escribir varias obras en quichua y aymará, 
consagradas á concurrir con un gran" de arena 
á la grande labor de los sábios. 

Dios, que sacó la luz de las tinieblas, aclarará 
estos abismos y arrancando á los indios de su 
fondo, los elevad á la. altura de sus destinos, su 
verdadera civilizacion, y su felicidad en' la verda­
del'a pat.ria del hombre,-la gloria. 

ClRLOS FELIPE BELTRAN. 
CUl'a. Filólogo. 

La Pit%, 1877. 
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LOS HISPANO-AMERICANOS EN EUROPA 

Acaso "uno de los estudios mas iliteresantes 
qne deben h:wer los hombres que se preocupan 
sériamente con el problema del progreso ame­
ricano, es el de esta cnestion, mucho mas grave 
de lo que á primera vista parece: ¿en 'qué edad y 

bajo qué condiciones conviene que los jóvenes de 
la América española vayan á viajar ó instruirse 
y -educarse en Europa? La cuestion es delicada 
y de mucha trascendtmcia, y otros pueden tratar­
la de un modo sério y formal. Nosotros, evo­
cando simplemente los recuerdos de nuestra es­
periencia personal, queremos considerar el asun­
to,por ahora, como un mero objeto de observacion 
de las costumbres americanas. 

No se crea. que vamos á retratar determinadas 
personas: queremos solo bosquejar un tipo, que 
hemos observado detenidamente, sobre el tel"renO 

y bajo tc.do¡; sus aspectos; y al efecto reunire­
mos los rasgos que diversas manos han grabado 
en la paleta. ideal de nuestra memoria, 

La América española puede recibir el contagio 
personal de la civilizacion europea ó norte-ame­
ricana de dos modos: ó enviando sus hijos mas 
inteligentes á recibir en otra atmósfera cierto 
baño de luz y de cultura; ó recibiendo en su seno, 
con ámplia y bien entendida hospitalidad, los 
aluviones humanos que la Europa, exuberante 
de poblacion y fuerzas industriales, no~ envie, 

El segundo medio será siempre ventajoso, bajo 
el punto de vista económico, porque toda iumi-

gracion ha de traernos inteligencias y brazos 
para el trabajo, Pero tambien hay que l'econo­
cer, y dicho sea sin la menor intencion ofensiva, 
que, con excepcion de algunos viajeros estimables 
é ilustres que visitan nuestro continente, movi­
dos por un objeto científico, de algun raro profe­
sor ó extraordinario diplomático que puede apa­
recer entre nosotros, la inmensa mayoria de los 
europeos que á nuestras playas vienen, por hon­
rados y laboriosos que muchos de ellos sean, no 
nos traen ni pueden traer el baño de luz y cultu­
ra que necesitamos~ 

Es, pues, necesario que nuestrajuventud vaya 
á recibh' el saludable contagio, á observarlo todo, 
distinguir lo bueno de lo malo, aleccionarse 
aprendiendo lí, reprobar lo segundo, empaparse 
en la esencia de lo' pr.imero, y volver luego á. 
difundir en nuestro fecundo y virgen suelo la 
simiente que se ha de multiplicar en frutos de 
ci vilizacion_ 

¿ Cuál es la edad mas conveniente para que 
un jóven americano vaya á Europa? ¿Bajo qué 
condiciones debe viajar ó residir allí? ¿Qué sis­
tema deberá seguir para, que sus viajes sean 
bastante fructuosos? Las observaciones que he­
mos tenido ocasion de hacar, numerosísimas, y 
contradichas solo por muy raras excepciones, nos 
autorizan lí, responder ,í. esas preguntas del mo­
do como lo haremos al terminar este artículo. 

1 

Los jó,-enes americanos van de ordinario, Ó 

puede~ ir á Europa, en uno de tres estados: ó 
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casi niños y destinados al instruirsA y educarse 
durante muchos años en colegios fl'anceses Ó ale­
manes, ingleses ó belgas; ó li la edad de 18 Ú. 25 
años, sin otro objeto que pasearse y divertirse; ó 
con una carrera abierta y estudios hechos en 
América, yendo á perfeccionarse en sus conoci­
mientos y su educacion y á adquirir alguna espe­
riencia del mundo. Consideremos al jóven viajero 
en cada uno de los tr¡,s est.ados que indicamos. 

El niño tiene de ocho á diez años, y su padre 
quiere que sea ingeniero ó comerciante de pro­
vecho, que aprenda bien las matemáticas, la 
tentldul"Ía de libros, la geografia, dos ó tres l~n­
guas vivas enranjeras; que haga tambien estu­
dios prácticos sobre las manufactuNs europeas, 
la navegacion mercantil y el movimiento comer­
cial del mundo. Esto por lo que importa á la 
instruccion del futuro comerciante; sin perjuicio 
de hacer ejercicios gimnásticos, aprender algo 
de dibujo lineal, y adquirir cierto lustre de cos­
tumbres y modales propios de un hombre de 
buena compañia.: En cuanto al ingeniero, la 
instruccion tiene que ser mucho más vasta y 
complicada, abrazando las ciencias naturales, la 
historia y aún los estudios clásicos. 

El niño parte, bañado en lágrimas, confiado 
al cuidado de un amigo de la familia, cuando no 
de un extraño. Se le arranca de los brazos y ca­
rioias de su madre, de las dulzuras infantiles del 
hogar dómestico, del suelo patrio donde apénas 
comienza á recibir las primeras impresiones que 
despiertan el alma; y haciéndole' sufrir la mas 
violenta transicion que una tierna organizacion 
puede experimentar, le llevan á encerrarle, con 
personas que le • .5on completamente extrañas, 
entre los muros de un colegio europeo. Tenemos 
por seguro que el solitario infante expabiado 
adquirirá moralmellte la nacionalidad del cole­
gio en que hará sus est1ldios: 

Si el colegio es inglés, le hartarán de historia 
de Inglaterrra, y le inocularán las ideas y los 
hábitos del pueblo inglés, pero como estas ideas 
y estos hábitos corresponden á un modo de ser 
particular, á una situacion social que no se 
conoce en la América española, el jóven estu­
diante, al volver á BU país, Be enc~ntrará com­
pletamente desorientado y Bin contacto con la 
sociedad en que ha de vivir y trablLiar. 

Si el colegio eB francés, el mal será mucho 
mas grave. Como la Francia tiene una historia 

l' infinitamente mas vasta y complicada. que la de 

Inglaterra, su importancia se impone de tal 
modo que llega hasta ser absorbente. El jóven 
americano ignorará las historias de su patria y 
de toda la América; pero conocerá por entero, 
aunque sin criterio, la historia de todos los 
gobiernos despóticos que han reinado en Fran­
cia, de todas las tiranías militar~s, las censpira­
ciones jesuíticas y las bajezas cortesanas que 
han alternado allí con numerosos episodios de 
admirable grandiosidad. 

El sistema de eÍlseñanza en Francia es nota­
blemente vicioso, á causa de la aglomeracion de 

materias que recargan el trabajo moral y men­
tal. Ningun país es más propicio para perfec­
cionar á un jóven en estudios anteriores; y, 
sin embargo, lo creemos funesto para comenzar 
la instruccion y educacion de un americano ado­
lescente. Los niños de los colegios parecen allí 
viejos de quince años; en sus estudios, la memo­
ria trabaja más que la inteligencia; se dri. dema­
siada importancia á la contidad de materias, en 
detrimento de la calidad; el sentido intelectual 
se desarrolla con exceso, en perjuicio del sentido 
moral; y al oir á un colegial fra..J.cés hablar de 

todo c.on precoz malicia y esc(,pticismo petulan­
te, se nota que en sus preocupaciones tienen 
m~s importancia las agudezas del ingenio que la 
solidez del buen sentido, 

No vacilo en afirmar que, en caso' de enviar 
un tierno jóven á un colegio europeo, deben pre­
ferirse los colegios de Bélgica. En este país la 
enseñanza está tan adelantada como en el que 
más, y hay la Tentaja de que las instituciones, 
las costumbres y el espíritu público cuadran 
mejor á las necesidades morales de un j6ven que 
debe ser educado para vivir como ciudadano libre 

de una república. 
Como quiera que sea, cuando el jóven ameri­

cano ha terminado su instruccion y educacion, " 
los diez y ocho ó veinte años, y vuelve á su patria, 
si trae conocimientos literari.:.s y científicos más 
ó m~nos te6ricos y mlÍs ó ménos ~6Iidos, en com­
pensacion se le encuentra moralmente desnaoio­
nalizado. Habiendo pasado léjos de su patria y 
su familia la ppoca mas delicada de la vida, 
aquella eu que las impresiones que se reoiben 
deciden de la educacion y la suerte del hombre, 
es un jóven por la edad, pel'O no lo es por los 
seutimientos. Todas las nociones que se, ooncre­
tan en las palo.brlu patria y familia, están casi 
borradas de su alma, á 111 ménos poderosamente 

811 
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neutralizadas por otras impresiones é ideas. Los 
há.bitos que habrá adquirido no se acomodar¡ín á 
las -co"stumbres de su país natal; tendrá ideas 
muy distintas sobre el amor, el derecho y el 
deber; su alma y sus sentidos, educados por el 
espectáculo de una civilizacion llena de grande­
zas, de prodigios y fascinacion, no comprenderán 
la pobreza y el modo de ser de nuestra sociedad. 
El jóven semi-europeo será en su patria casi un 
extranjero, de seguro un fastidiado permanen­
te; y del fastidio á. la indiferencia, el desden y 
una maledicencia petulante y descontentadiz a 
la distancia no será larga. 

No hay que esperar principios ni hábitos repu­
blicanos de un jóven que ha recibido sus primeras 
y mas hondas impresiones "en un teatro poblado 
de señores y lacayos, de comparsas uniformados, 
en que todo tiende á educar el alma y 10s senti­
dos para los goces comprados con dinero y para 
un modo de ser social que no se aviene con la 
sencillez republicana, la nocion del derecho, la 
modestia en las aspiraciones y el principio de que 
la respetabilidad no corresponde sino al mérito. 

II 

Pero veamos lo que hacen y en lo que vienen 
á parar los jóvenes de la segunda clase que he­

mos indicado. 
En Lóndres y Paris, ó viajando por tierra en 

toda la Europa, ó á bordo de los vapores en el 
mar, su fisonomía moral es la misma: las excep­
ciones son fenomenales. El j6ven tiene veinte 6 
veintidos años; su padre es rico y le ha enviado 
á pasearse y conocer el mundo, con todos los 
recursos necesarios para da1'se gusto: sigámosle 
paso á paso en sus curiosos y estériles viajes. 

e Qué propósito lleva al alejarse de su patria? 
¿Estudiar prácticamente para ser útil á su fami­
lia y sus conciudadanos? Nó: vá á divertirse, á 
gozar un paco, 1/ fastidiado con la miseria, el 
atraso y la monotonia de su tierra 1/. ¿ Lleva 
algun plan determinado para viajar con el mayor 
provecho posible, ó siquiera estudiar un objeto 
interesante? nada de esto. ¿ Vá confiado á la 
direccion de algun hombre experimentado que, 
entre tanta luz y tanto oropel, tanta magnifi­
cencia y tanto harapo, tanto grano y tanta paja 
que hay en las capitales europeas, le indique lo 
bueno y le aparte de lo ma.lo? no tal. V á con 
la bolsa bien provista, porque su padre, que es 

un positivista bonachon ó rumboso, ha creido 
que el dinero basta para todo en Europa. 

El jó'\"en americano desembarca en Southamp­
ton lleno de embeleso, exclamando: l/Al fin he 
llegado á Europa! // Entra en la metrópoli-nacion 
llamada Lóndres, le d:í un vistazo, aturdido y 

" embobado, y se a.presura tÍ. salir de allí á todo 
escape. ¿ A dónde se dirige desatentado y como 
sonámbulo? ¡ Pues á dónde ha de ser, sinó á 
Paris! ¡Á París, la ciudad mágica, la irresisti­
ble cortesana de la civilizacion, que atrae con 
sus sonrisas y su canto de sirena á todos los 
curiosos, boqui.rubios y desocupados del orlle! 

Por un exceso de condescendencia 6 de curiosi­
dad, el jóven viajero se digna honrar á L6ndres 
con una visita de ocho ó diez dias. ¡ Diez dias en 
Lóndres! lo mismo valdria gastar un minuto en 
visitar y <!observar un gran museo! Si el viajero 
se aventura hasta recorrer las calles de Okeap­
side y 001'nhill, no creais que vá á observar el 
movimiento comercial é industrial de la gran 
metrópoli: necesita comprar un magnífico reloj 
inglés, y de paso arroja una mirada equívoca 
sobre el Banco de Inglaterra, el templo del Bo­
yal E:echange, y á. tresciento~ pasos de allí el 
Puente de Lóndres y el Monumento conmemora­
tivo del famoso incendio del siglo XVII. Si se 
pasea por el Strand, por la inmensa calle de 
O:eford, ó por la de Piccadilly, no vá. á observar 
el movimiento admirable del periodismo, de cier­
tas industrias, de las librerlas y agencias, que 
hacen tan gran papel en la vida del pueblo inglés 
y de casi todo el mundo, sinó á ver muchachas 
bonitas, tiendas de joyas y algun teatro; no vá. 
á contemplar las maravillas del British Museum, 
sinó á mirar con delicia suntuosos almacenes de 
sederias y objetos de lujo; no vá á echar una 
ojAada sobre el Museo de Geología, s:nó á. delei­
tar la vista con las magníficas fachadas de los 
palacios aristocráticos il.lineados en Pall-Mall, 
Piccadilly y las calles contiguas. 

Durante sus diez dias de profunda observacion 
de Lóndres, pasará las mañanas vagando deslum­
brado por Regent Street, las tardes viendo pasar 
regimientos de coches aristocráticos por las már­
genes de la Serpentina en Hyde Parck, y las 
noches en las prestigiosas orgías de Oremorne 
Gardens, á chelin la entrad". Por lo demá.s, el 
esplinse apoderará del jóven viajero, y ó. los diez 
dias se le oirá. exclamar: con suficiencia, al atra­
vesar la Mancha por la via de Dover y Calais, 
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l/Oh! no me hable Vd. de Lóndres! es una ciudad 
insoportable! una ciudad de mercaderes y corte­
sanas, de fllDgo y nieblas, de carbon de piedra 
y cerveza, donde todo es prosa y especulacion, 
brutalidad y frialdad, indiferencia y egoismo! 1I 
y el moceton corre á Paris, muy persuadido de 
que conooe á Lóndres oomo sus manos ... 

Ya está. en Paris nuestro peruano, ohileno, 
oolombiano ó mejioano; llega á buen tiempo. El 
mes de Mayo termina; comienzan las diversiones 
del verano, que son para los extranjeros (porque 
casi toda la sociedad de gran iono, que no es la 
mejor, y la de sábios y literatos, se ausentan de 
Paris), y todo es deslumbrador en la ilustre me­
trópoli del arte, la ciencia, la elegancia y el pla­
oer. El jóven viajero se creeria deshonrado si 
no se apea~e en uno de los hoteles mas suntuosos, 
sea en la calle de Rivoli, en la de la Paz 6 en los 
Boulevards de gran tono. Son muy caros. es 
verdad; pero procuran el altísimo honor de poder 
decir á sus amigos: l/Vivo en el hotel tal,I' como 
quien dice: me hombreo con los mas opulentos 
y aristocráticos viajeros. Provisto de ropa nue­

va en Lóndres, el cándido personajillo se lanza, 
apenas se instala en el hotel, á pasear por los má­
gicos BouZevards su interesante personilla, en la 
cual todo el mundo tiene la insolencia de no 
reparar,excepto .. .las loreta3 de Pacotilla. Héle 
ahí en campaña, apenas al vestir el uniforme del 
dandy, bisoño, pero audaz, desorientado yembe­
lesad~, pero lleuo de pretensiones. 

U na hora despues está inconocible: irá blan­
diendo una varilla casi impalpable; se infligirá 
la tortura de ajustarse un lente ó binóculo sobre 
la nariz, perfectamente inútil, puesto que no es 
de aumento :i de disminucion; habríL añadido á 
la. cadena de su reloj tantos colgandejos, que ten­
drá el aire de llevar en el chaleco un r~cimo de 
frutas; yen todo su individuo no se hallará se­
ñal alguna que le haga parecer americano. Sus 
primeras noches serán dedicadas á las delicias 
del Cháteau des fteurs, en los Campos Eliseos; 
luego al baile Mabille, á la Closel·ie des lilas, al 
Parque de .t!snicres y á todos los Casinos famo­
lOS de Paris. Los bailes de máscaras de la Opera 
tendrán su turno en el invierno; pero entre 
tanto se aplicará con asiduidad á saborear las 
inmundas zarzuelas de los teatros de Variedades, 
Palacio-Real y Bufonerías parisienses. 

A. pesar de BUS infinitas seducciones, Paris no 
impide que otros lug~8 ejerz8.JI, BU atra.ccion 

El jóven paseante corre á buscar en BtÍden-Bá­
den y otras ciudades del Rhin las emociones de la 
ruleta y los amores de condesas incógnitas ó 

. aventureras farsantes. d Pero vá siquiera en 
busca de algo, por detestable que seaP No tal: 
vá porque es de gran tono y rigurosa necesidad 
fingir un paseo por el Rhin, para poder decir, en 
el invierno: IIHe pasado el verano en los baños 
de Báden, Viesbáden y Spa 11. En el año siguien­
te lo pasará en Vichy, ó irá hasta los Pirineos, 
donde se curan ciertas enfermedades que acarrean 
las costumbres del gran tono ... 

Ha llegado el invierno con su nieve, sua nie­
blas y su fango, pero tambien con sus diversio­
nes, su afluencia de sábios, literatos y gentes 
ari~tocráticas. Todos los teatros ofrecen lo mejor 
que pueden; se abren las bibliotecas, los cursos 
universitarios, las academias y sociedades cientí. 
ficas. El jóven viajero tiene el campo libre para 
estudiar, visitar museos, archivos y estableci­
mientos industriales. ¿ Qué hace? vegetar y per­
der su tiempo miserablemente. De los teatros, 
desdeña el Francés y el del Odeon, por ser dema­
siado clásicos ambos, y el segundo plebeyo, por 
estar en el barrio latino; prefiere los circos donde 
hay grandes espectáculos, ios teatros de súcias 

1

- zarzuelas y los de dramas descomunales. 
Ni la Sorbona, ni el Colegio de Francia, ni 

biblioteca alguna le llaman la atencion. Apenas. 
por no pasar vergüenzas, visita uña ó dos veces 
el inmenso y portentoso museo del Louvre; así 
como en el otoño visitó el palacio y los jardines 
de Versalles. Su vida. está en los Boulevards; 
los Campos Elíseos y el Bosque de Buloña. Su 
sociedad diurna es la de los nécios y desocupados 
chisperos de los cafés y restaurands; su socie­
dad nocturna ... Su diario predilecto es el Fígaro, 
por lo que hace á crónicaescandaJosa y litel'1l.tura 
y en cuanto á noticias políticas la P(drie. 

No hay peor peste que los· jóvenes hispano_ 
americanos para un compatriota que desea estu­
diar y sacar provecho de su viaje. d Estais fati­
gados y quereis divertiros con la neoedad de 
vuestros compatriotas? id á buscarles en el 
Boulevard de los Italianos, sea en el café de este 
nombre, 6 en el café Riche ú otro cercano. Ha­
llareis doce ó veinte reunidos, alrededor de laa 
mesitas, linOS jugando dominó, otros oharlando 
sandeces, ó tomando sorbetes y leyendo el Charí­
vari, el Fígaro, la Ilustracion, etc .. 

~s' curioso oir sus COJ;lversaciones íntimas: 
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este se jacta de conocer muy de cerca todas las 
lo1'etas de algun renombre en la ciudad, teniendo 
la fP'Vi fortuna de haber almorzado con Luisa 
en la MaiBondof'ée, comido con Emilia en el hotel 
de La Paz. paseado con Lucia An el Pré Oatelan, 
y cenado con Celia en el Café Inglés; aquel enu­
mera como sus proveedores los sastres, zapate­
ros, guanteros, perfumistas y joyeros mas á la 
moda. y en prueba de su elegancia declara que 
en cinco dias de la semana ha gastado ya catorce 
pares de guantes; el de mas allá se pavonea muy 
orondo con las relaciones que dice tener oon todas 
las actrices de premiare force, y particularmente 
con las predilectas de los ministros y otros altos 
personajes. (A falta de rango aristocrático, cree 
salir de la condicion de plebeyo, á la sombra de 
una crinolina comprada con dinero procedente de 
encumbradas regiones). Uno asegura .con én­
fasis que conoce profundamente la nomenclatura 
heráldica, las libreas y los équipajes de toda la 
aristocracia parisiense, nacional ó extranjeFa; y en 
materia de numismática no reconoce· superior; 
otro declara que nadie le aventaja en la uistruc­
cion respecto de la crónica escanda.losa de Paris, 
y hace largas disertaciones que comprueban su 
ciencia. 

Por este estilo son todas las conversaciones de 
esos caballeros trasformados. Si cometeis la 
impertinencia de hacer algun recuerdo de la pa­
tria, a~guua alusion á las cosas de la América 
española, os interrumpirán con un iPuah! sobe­
ranamente d!lspre!'iativo, como si habláseis de 
alguna cosa inmunda: os dirán con la mayor 
frescura que en América somos salvajes; que el 
mas menguado trapero (no dirán' sino chiflon­

nier) de Parill, vale mas que el mejor de nuestros 
escritores ú hombres de Estado; que estamos 
condenados irremisiblemente á la barbarie; que 
no se puede vivir en América sinó por vía de 
martirio y expiacion, ó por ganar alr;run dinero 
para irlo á gastar digna y noblemente en Paris 
y otras capitales ó ciudades de Europa. 

y para cortar bruscamente la eonversacion 
respecto de un objeto tan dl:.agradable CODlO la 
patria, se pone en discusion el último haile de las 
Tullerias 6 el que tendrá lugar próximamente. 
Al oirles, se creeria que su mayor ambicion con­
siste en obtener un billete que les autorice á 
presentarse en traje de lacayos, perdiaosentre la 
inmensa turba galonada de los bailes imperiales. 
¿De qné modo cO¡lsiguen sus billetesP No har 

1 bajeza que no cometan con tal fin; pero el ca­
mino mas trillado consiste en hacerse habilitar de 
attachés in 7I.Ómine (jamás dicen adjuntos, 10 que 
seria vulgar) de las legaciones amt:ricanas. Pa­
ra esto sí sirve la patria, así como para toda. 
clase de introducciones aristocráticas y convites. 

¿ y qué hacen esos pobres en las Tulleriaa P 
nadie les conoce ni repara en ellos: por necesi­
dad tienen que andar de incógnitos, porque el mas 
menguado lacayo de la portería tiene mas im­
portancia que el mejor de ellos. Pero al menos 
tienen la satisfaccion de desvanecerse con la ad­
miracion de la dorada turba, de vestir calzon 
corto, zapatos con hebillas y casaca de faldones 
bordados de oro Ctodo alquilado á tanto por no­
che), y de poder luego decir con gran satisfac­
cion: l/Estuve en el baile de las Tullerías, á 
dos pasos d~l emperador, y tropecé con la em­
peratriz bailando una cuadrilla.1I 

¡Pero si al menos aquellos necios os dijesen 
sus bestialidades en buen español ! No lo espereis: 
la primera condicion del buen tono para nuestros 
gaznápiros afrancesados, es olvidar su propia 
lengua, ó maltratarla sin piedad. En cada frase 
os acomodan un cincuenta po)" ciento de palabras 
francesas, y su sintúxis es completamente gálica_ 
N o hay forma de que llamen el bosque de Bulo­
rla de otro modo que diciendo: el boá (bois); un 
adjunto ha de ser attaché, un coche, 1Joiture, las 
aceras de las calles (ó veredas) tf'ottoirs, las ca­
lles rues: los periódicos journauz, los relojes 
muestras, y así lo demás. Por regla general, 
en su lenguaje emplean los sustantivos, adjetivos 
y verbos franceses, intercalando apenas del es­
pañol algun adverbio vergonzante, algun triste 
pronombre ó solitaria preposicion; y todo eso 
estropeado, españolizando lo francés y afrance­
sando lo español. Apenas se dignan man­
tener intactas, de su propia lengua, ciertas in­
te¡;jecciones que deberian suprimir en todo caso. 

Nos ha sucedido muchas veces, en Paris, ver 
á hispano-americanos que no podian hallar en 
la conversación las palabras españolas necesarias 
para expresar la mas.trivial idea, por lo cual se 
echaban francamente á charlar en mal francés 
como si fué~emos de estraña nacionalidad. Una 
noche, nos hallábamos en una posada solitaria. 
en el fondo de un valle casi desiel·to, al extremo 
norte del lago Lomond, en Escoda, cuando lleg6 
un j6ven chileno, de veinte años, que andaba 
haciendo excursiones á pié por las montañas, eu 
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oompañia de un inglés, especie de guia.precep. 

toro Estábamos en fin de Julio, y el jóven habia 
llegado en Abril á Inglaterra, provisto de baso 
tante dinero y algunas nociones de inglés y 

francés. Al verle entrar nos alegramos mucho, 
con un jovencito peruano que nos acompañaba. 
pues era grato que la casualidad reuniese en 

una posada, en el fondo de las ngrias montañas 
escooesas, á hijos de tres naciones americanas, 
hermanos por mil motivos. 

Pero, ¡ qué desengaño! el jóven chileno habia 
olvidado completamente el español. á lo mrnos 
así lo afirmaba con candor estúpido, y no pudo 
pronunciar, y mal. sino unas diez palabras de 

nuestra hermosa y opulenta lengua. Para poder. 
nos entender con él nos fué preciso hablar mitad 

en inglés y mitad en francés. Otro bárbaro 
semejante, ó peor, mejicano, perpetró la atroci. 
dad de hablarnos varias veces en francés, yendo 

de paseo en Madrid, en los jardines del Buen 

Retiro. Estu~~..".tos tentados á darle un bofeton 
cada vez que cometió ese crimen, á trescientos 

pasos de la estátna de CervlÍcDtes. Tipos como 
estos hemos encontrado mas que ó. docenas en 
Europa. 

Es curioso notar como uno de los mas extra. 

ños fenómenos de historia natural (porque estoy 
hablando de bestialidades) hasta qué punto de 
hebetamiento llegan nuestros cándidos compa. 

triotas en Paris, una vez que, deslumbrados por 

los oropeles del viejo mnndo, dan en la manía 
de 'lristocratizarse y aún de imperializarse. 

Un dia atravesúbamos una de las galerias 
del Palacio. Real, en Paris, cuando dimos con 
un hispano.amerbno que, embelesado entera. 
mente, miraba con tenacidad hácia la portada 
del edificio habitado p'~r el príncipe Napole'on' 
Llevábamos una carga regular de objetos que 

I acabábamos de comprar, y 'el compatriota al 

\ 
vernos, esclamó: 

-¡Hombre! qué lleva usted que parece un 

~
commissiomr.aire? (mozo de cordel.) 

- U ated lo vé: un ramillete de flores para mi 
, elllosa, juguetes y confites para mis hijas, y 

libros para mi madre, mi esposa y yQ. 

'. -Pero un hombre comm' il ¡out no debo> 
1.\ andar cargado de bouquets, bombon. y libros 
I! ~roché •. 

il\ -Qué quiere usted, si soy un poco prosaico, 
!;'\ y tengo la ventaja de que nadie me conoce! y 
¡taunque me oonocieran, ¿qué perderia. con I;IstoP 

-Oh! oh! par ezemple! 
-y usted, mi querido, ¿qué hace por aquí? 
-Un poco ennuyé. Haoe dos hora.s que aguar· 

do la ~alida del prince Napoleon y su oomitiva. 
-¿Con qué objeto? 
-Porque deseo mucho ver su librea y equi. 

pages, sobre lo oual hice ayer un parí (apuesta) 
oon un entété que me sostenia que la nuanC8 de 

las oasacas es verde claro, y no osouro, y el rojo 
de los ohalecos algo carmesí. 

-Pues que lIea usted muy feliz y que gane 
su apuesta: hasta la vista. 

--Au revoir, querido. 
El consabido tenia la costumbre de pasar lar. 

gas horas en los Campos Elíseos, los Boulevard& 
y la calle del arrabal de San·Honorato, viendo 
desfilar carruajes aristocráticos, y tomando nota 
de touas las combinaciones heráldicas y los colo. 

res de los caballos y lacayos (que vienen siendo lo 

mism,), bien que los caballos tienen mas dignidad 
en el andar y más nobleza de carácter) ; y despues 

de haber hecho profundos estudios, supo inventar 
una copia de librea q~e adoptó para su cO\lhero y 
su tigrito ó lacayo pedestre. Esto no impidió 
que al cabo de algun tiempo tu.iese que alojarse 

con.tra su gusto en Clichy (la cárcel de deudores) 
cubierto de ignominia, totalmente arruinado y 
embrollado en cuentas con má.s de once mil ...... 
que no eran las once mil vírgenes. 

¿Cuá.l es la causa de esa insensatez que se apo. 
dera de tantos jóvenes hispano-americanos, en 

las capitales europeas? la ~anidad lo hace todo. 

Cada uno de estos j6venes, perteneciente ó. una 
familia rica y notable en su pobre ciudad, villa ó 
capital, estlí. habituado ú. hacer algun papel, ó. ser 
siquiera notado por las niñas y conocido por sus 
condiscípulos, y ha crecido con ciertos humos de 
vanidad aristocrática; pero al llegar á L6ndres ó 
París se siente completamente abrumado, anula.' 
do, pul verizado por la grandeza del teatro en que 
se halla. El más ilustre Slíbio pasa inapercibido 
por las calles de París, como el mús opulento 
banquero se desliza incógnito entre los tres 
millones de habitantes de Lóndres. Así, el eJ:· 
tranjero que no tiene la filosofia bastante para 
comprender lo que aqnella grandeza signifioa, 
que no tiene, suficiente concienoia de BU 
dignidad personal y su intrínseco valor como 
hombre, se siente profundamente humiUado al 
ver que él Uam~ la atencion muoho ménoB que 
oualquier cochero, y que *111 muoho mas COJ1ooi. 
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dos el vendedor de fósforos ó lápices de una 
esquina, ó el miserable trapero que todas las 
~oches pasa con su canasto de inmundicias, sir­
viendo humildemente á la civilizacion. 

La vanidad del jóven se subleva y busca su 
desquite, su modo de manifestarse; pero como en 
Lóndres y París aún las más grandes entidades 
tienen dificultad para hacerse notar de una mane­
ra racional y digna, nuestro jóven, á falta de 
importancia personal, apela á todas las exteriori­
dades que relumbran y hacen ruido. Así se 
arruina pagando (aunque colocado en segunda ó 
tercera fila, como un supernumerario del vicio) 
el lujo de las cortesanas más á la moda; arras­
trando coche y vistiendo lacayos en caricatura; 
prodigando el dinero de su familia en cenas y 
comidas, vestidos inauditos, viajes ó pa!\eos absur­
dos, mobiliario suntuoso y toda clase de sandeces; 
mendigando vilmente presentaciones que le hagan 
visitar grandes y aristocráticos salones; corte­
jando á las actrices mas impuclentes, como las 
reinas del gran mundo, y haciéndose, mediante 
un disfraz, caballero de contrabando y personaje 
de fantasía. 

Pero al cabo la bolsa queda vacía, las trampas 

dejan de ser un -:.-ecurso, y de un mo!Io ú otro (á 

veces pasando por Clichy y por muchas otras 
humillaciones) el aturdido fátuo tiene que volver 
á la prosa de su tierra natal, es decir á la 1nasa­

morra y el saxcocho de sus primeros años. En­
tónces viene el c"I"ujú· de dientes con que no se 
habia contado; el pobre fátuo es una caricatura 
de parisiense, y cada uno de sus gestos una triste 
y ridícula mueca. Todo le parecerá extraño, 
absurdo, intolerable. Debe ser republicano, á 
fuer de ciudadano de una república, y no es sino 
una especie. de imperialista absurdo, que admira 
las grandezas del imperio francés sin dar l·azon 
de elIasnicomprenderlas en ningun sentido: debe 
ser franco, sencillo y jovial, como somos casi todos 
en América, y no es sino un petulante acicalado 
y ceremonioso: debe ocuparse de lo que á su 
patria interesa, y no habla sino de París y Fran­
cia, y atosiga tÍ todo el mundo con su francesismo 
imperturbable, ostentado sin son ni ton: debe 
un dia casarse y fundar una familia para vivir 
digna y provechosamente; pero todas las señori­
tas de su país le parecen riJ.ículas, y en París ha. 
a.prendido á considerar el matrÍlDonio como una 
mera especulacion que solo arreglan los notarios: 
debe trabajar ~ar .. vivir con dignidad, y no puede 

hacer cosa de provecho, porque está habituado 
solo á gastar 6 trampear, y á ver conducir en 
Europa empresas colosales que por acá no son 
posibles. 

Así nuestros jóvenes afrancesados reniegan 
de su pótria y de todo lo que hay en ella, se fas­
tidian como unos imbéciles, se hacen completa­
mente extranjeros en su país, y más que extran­
jeros, inútiles y empalagosos, y acaban por 
hallarse, más ignorantes que nunca,colmadospor 
sus compatriotas del ridículo que tan legitima­
mente han merecido. De la tela de esos mente­
catos salen la mayor parte de los descontento' 
absolutistas 6 pseudo-monarquistas que tenemos 
en nuestras repúblicas. 

Da lo precedente, que no es sino el pálido 
resúmen de muchísimas observaciones hechas 
personalmente, deduzco que lo peor que un padre 
de familia puede hacer con sus hijos, es enviar­
les á Europa, cuando son todavía muy jóvenes 
y no van ya formados en su patria y destinados 
á ocuparse en un estudio ó trabajo particular. 
Eso no es sino mandar buena materia prima de 
útiles ciudadanos, á convertirse, en las calles de 
Paris y Lóndres, en pedantes infinitamente ab­
surdos. 

Ningun jóven hispano-americano (á ménoB 
que viaje con su padre ó bajo la autoridad de 
una persona inteligente y respetable) debe ir á 
Eu.ropa ántes de cumplir veinticinco años. Para 
que sea provechoso el viaje á Europa de un jóven 
de Hispano-América se requieren estas condi­

ciones. 
1 ~ Que su ca1·ácter esté formado, bajo la in­

fluencia de su familia, de su medio físico y de la 
sociedad ú. que pertenece y está destinado á 

servir; 
2& Que sus ideas republicanas estén ya. oon­

solidadas en lo esenci~l (puesto que es y debe ser 
ciudadano de una república), bien que el estudio, 
la observacion práctica y la meditacion fria. 
habrán de corregir ó purificar esas ideas, en el 
sentido del progreso; 

3R Que haya aprendido á trabajar, sufrir,.,. 
ganar la vida y mere(ler los goces, sin lo cual. 
no se conoce el valor de lo que se gasta, ni hay '11 
derecho para gastar y gozar, ni se puede tener 
medida ó prevision en nada; 

4~ Que lleve á Europa un objeto determina­
do, seá. de perfeccionarse en estudios heohos en 
Amérioa, sea (le adquirir una cienoia Ó arte 
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particular, sea de realizar una especulacion hon­
rada, ó simplemente de conocer un poco el mun­
do, pero sin dejar de cultivar alguna cosa útil; 

5~ Que esté sometido, en mayor ó menor 
grado, SE'gun su discernimiento, á los consejos 
y vigilancia de alguna persona muy respeta­
ble, capaz de guiarle con provecho al través del 
inmenso laberinto de la civilizacion europea. 

A estas condiciones añadiríamos otra que, si 

no es indispensable, es muy importante; con'de­
ne que todo jóven hispano-americano, despues 
de haber observado en Europa los grandes fenó­
menos de la vieja, complicada y aún contradic­
toria civilizacion europea, dé la vuelta por los 
Estados-Unidos del Norte, á fin de adquirir 
allí sólidamente costumbres republicanas, hacer 
comparaciones útiles y observar los prodigio.:! 
que ha producido aquella misma civilizacion, 
aplicada al suelo virgen de América, conforme 
á las inspiraciones de la libertad y del senti­
miento de justicia, tolerancia y dignidad perso­

nal_ Sin este último estudio, el jóven viajero 
correrá siempre el riesgo de pervertir algo su 
espíritu con el deslumbramiento que causa en 
Europa un progreso que no carece de grandes 
sofismas, contradicciones y miserias crueles, .. 

JOSÉ MARIA SAlIIPER. 
Poeta y Literato. 

LA TUMBA DE CHATEAUBRIAND 

Forma la orilla del- -mar una ribera paña~cosa 
y dentellada, donde si hay peligros durante el 
temporal en que la invade- el mar, en cambio 
pueden ir las mujeres hasta la orilla, durante la 
bonanza. Esta orilla es tajada y está erizada al 
pié de rocas aglldas que el mar pule y afila al 
azotarlas. Tras de la temible escollera se vé el 
mónstruo enroscado en un golfo lleno de bajíos 
y de corrientes. De las rocas para arriba viene 
una pendiente cascajosa que tiene de vez en 
cuando algunas hebras de yerba, y que forma 
una colina. Este islote se llama el Gran Bé. 
Tras de esta colina hay un bajío arenoso que el 
mar inunda toda.:! las tardes, y despues de aste 
bajío le sube á la otra colina en tierra firme , 

donde está edificada la ciudad. Salí por la puer­
ta correspondiente, bajé hasta el arenal, lo atra-

_ vesé, subí la colina solitaria hasta llegar á su 
cumbre, busqué con los ojos el monumento que 
deseaba y que está en la mitad de la falda al 
lado del mar; se le vé solitario. Yo tenia una 
falsa idea del monumento: me habia figurado 
algo, no sé -qué, de mármol: debia haber no sé 
qué de adornos griegos, de recuerdos romano •. 
La tumba de Cecilia Met'llla, que habia visto en 
la Via Apia de Roma, me hacia creer que Cha­
teaubriand hubiera dado la idea de una cosa, 
si no parecida, de un órden extraño y único. 
Pero al ver este monumento me sentí herido en 
mi vanidad, porque habia creido comprender al 
poeta y su genio, y me habia equivocado total­
mente. El me habia engañado como Zéllcis á. los 
pájaros con la sencillez y la verdad. Nada de 
fantasmagoría ni de aparato: lo que encontré 
allí y que era tan diferente de lo qU¡, habia 
soñado, si hirió mi vanidad artística y mi inven­
tiva, me hizo comprender y admirar al hombre 

que ya admiraba. Siete piés de tierra, lo sufi­
ciente para esconder un cuerpo humano, y no 
un alma, tienen en derredor unas piedl'as que 
detienen en el declive la tierra que se amontonó 
SOBre su cuerpo. Encima no hay fiares ni se ha 
sembrado orgullosamente un laurel. Una grama 
tupida como la de todas las campiñas verdea 
allí, y á la cabecera, plantada entre la cabeza y ei 
corazon del muel-to, hay una cruz tosca de piedra 
comun. Una. verja de hierro rodea el sepulcro. 

¡Ni un nombre! Mas,. ¿para qué nombreP 
Alli se lee y se leerá siempre: OhateaubriOlna! 
Este nombre escrito en un mármol se borraria 
con los siglos y algun sábio futuro no podria 
deletrearlo. En vez de má.rmol se conserva en 
la memoria de los -hombres, mas -seguro. De 
generaoion en generacion se ir/in diciendo al 
despedirse una de otra y al ver l~ tumba Bolita­
ria: Ohateaubriana! En un rico panteon pueden 
ser \ íolados los huesos por robarse el oro: aquí 
nadie irá á robar un puñado de tierra por des­
cubrir los restos hechos tierra. 

No ocultal"é que tuve la esperanza de ver la 
sombra de Chateaubriand sobre HU tumba: no 
ocultaré tampoco qUé! cuando el sol rompi6 una 
barrera de nubes, no alcancé á. ver otra sombra 
que la de la cruz -sobre yerba verde. Segunda 
loccion para ¡ni vanidad: ¿ ú. qué buscar en 1011 

sepulcl'OB otra lombra que la de la cruz? 
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Gracias á Job, uno puede hablar delante de 
las tumbas. Pasé como u.na flur. Mis dias se 
secaron como el heno. Creo que mi Redentm' 
vive y en el último dia me he de levantar de la 
tierra. ¿ Qué es el hombre; .. J Lo visitas por la 

mañana, y al mo'mento lo pruebas. 
Pero el que ignore las palabras de Job no 

pueda hallar nada delante de esos montecillo s 
que el Rey de la creacion forma con sus hueso!!. 
En la tumba no puede verse sino la nada 6 
Dios. Una cruz sobre una tumba lo dice todo. 
El que aquí yace creyó y oró, y a.l morir esperó. 
¿ Habrá sido oonfirmada su esperanza? La cruz 
lo asegura. No se adopta un signo de infamia 
por mil geueraciones, si por algun medio no 
hay seguridad de que es ya signo de gloria. Un 
esclavo mendigo muerto un dia ántes de Jesu­
cristo nó hubiera aceptado para su tumba seme· 
jante distintivo: un rey al morir, poco despues 
de Cristo, no hubiAra pedido para su tumba 
ninguna imágen, ni la de su corona ~ sino esa, 
que pocos años ántes recordaba ñ los esclavos 
ladrones. Para que esto suceda es preciso que 
la cruz diga y signifique mucho! 

Dí la vuelta alrededor de la tumba, lento 

cuá.l si contára los pll.Sos: ocupé tanto tiempo 
como el que empleé en derredor de la de N apo­
leon en los Inválidos. En ambas me preocupaba 
la historia del muerto. Pero acaban peregrina­
ciones mas largas aun y esta tambien acabó. Me 
senté en el escalon de la tumba, y me recliné en 
la reja que la circuye y recé. Sí, recé: descen­
diendo de las poéticas regiones de la gloria hu. 
mana y de la poesía terrena, recé despacio un 
Padre Nuestro en sufragio de esa alma. Le 
desée en prosa cristiana, que es la verdadera 
poesía, que Dios le diera su ~terno descanso, y 
que luciera para él la eterna luz. Largo rato 
pasé despues meditando por qué arte de mlÍgia 
cabia tanta grandeza en tan pequeño espacio. 
Con el brazo izquierdo enlazado á un balaustre 
de la reja, reclinado sobre el otro que apoyaba 
en mi rodilla, permanecí allí buen espacio, mién. 
tras un zuavo, que no tenia ganas de meditar, 
tentaba un descenso hasta la escollera. Recons. 
truí mentalmente toda mi vida desde el dia en 
que cayó en mis manos el primer libro del 
muerto, cuya tumba honraba, ha3ta ese instante. 
Ví el ancho corredor de C~sa-Blanca, en que leí 
ese libro y en que quince años despues escribí 
en la pared .1 borrador de unol versol á Atala. 

Poblé aquella casa querida con la. sombra de mil 
muertos y volví ú. pasar el mar para encono 
trarme allí, solo y desconocido, en una playa de 
Bretaña, mflditando en una lengua que no me 
entenderia ninguna de las personas que andaban 
ese dia por allí. Volvió el zuavo de su peligrosa. 
excursion, llamándome á. gritos que cortaron 
mis coloquios y ahuyentaron las sombras evoca' 
das. Llegóse él tambien á. la tumba ú. pedirme 
noticias sobre el muerto, de quien no conocia 
sino el nombre. Interesaron mis respuestas álas 
personas que por allí andaban y se acercaron. 
Habia una pareja de recien. casados, unos arte­
sanos y una madre con dos jovencitos. Todos 
ellos se sentaron en derredor de la tumba: el 
novio se sentó junto á mí y al lado de él su 
novia, que cogía una de sus manos entre las suyas. 
Todo mi auditorio conocia vagamente á Chao 
teaubriaItd y el que mas adelantado estaba sabia 
que habia sido un guerrero! Fué menester, pues . , 
rectificarles las ideas. Como yo tenia la pala. 
bra y todos oian con atencion, menos la novia, 
que no veia sino á. su esposo, menos la chiquilla 
que, como una mariposa, revolaba en torno de la 
tumba, se estableció un completo silencio en el 
cual no se oía sinó mi voz, que en una lengua 
extraña para mí y despacio, porque no la po­
seía lo suficiente para hablarla como propia. les 
contabalavida del hombre sobresucadáver. Esto 
era extraño y estraña tambien la escena de un 
americano hablando de un bretC\n en una playa 
de Bretaña. De vez en cuando una ola mas recia 
sonaba al despedazarse en los escollos ó se oía el 
viento en una ráfaga mas silbadora. 

-"Chateaubriand, les decia yo, nació en aqueo 
1111. casa que" se vé allí, y se la mostraba con el 
dedo, en 1768. Era descendiente de poderosos 
caballeros y nobles ,;eñores; pero su familia habia 
venido á ménos con el tiempo, que aumentaba 
su nobleza y disminuia su fortuna. SllS dotos 
extraordinarias para la poesía le vinieron de su 
madre, y de un tio materno, que eran poetas. 
Con el nombre de su padre Ranato, el cará.cter 
de su hermana Lucila y el suyo, forjó despues 
un René, y pintó como escenario de su novela el 
Castillo de Comburgo, en que l:Ie cri6 y que 
vosotros conoceis, pues no está léjos de San 
Ma16. Como era segundo, tuvo que lllbrarse su 
suerte. Destinado primero IÍ la carrera eclesiás. 
tica y de$pues á la de la ma"rina, no siguió ni 
una ni otra por tomar la de las armas, que dfilj6 
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por la de viajero. Entónces estuvo en mi Amé. 
rica, de dondl'! volvió trayendo una prisionera 
que habia cogido en los desiertos de la Florida, 
á Atala. 

-Atala! me dijo la novia: yo la conozco. 
-Seguramente, la repliqué. ¡Quien no conoce 

á Atala! 
-Yo la he visto en los grabados de una posa· 

da. (Je l'ai vue danB les gravures d'une auJJerge). 
- Pues bien, esa Atala fué la que trajo de 

América. 
-¿Y se casó con ella? 
-No era una mujer: era un carácter, una 

novela. Las Atalas, agregué, no sirven para 
esposas. Los tipos de pasiones exageradas apé. 
nas alcanzan á servir para heroinas de novela. 

A su regreso á Francia., su familia le propor· 
cionó un buen casamiento con una señorita noble, 
bella y rica; tales cualidades no le inspiraron 
una pasion á ese hombre, que vivió ena·morado de 
fantasmas creados por su imaginacion. Maria 
Teresa Lavigne, que fué su esposa en 1792, le 
acompañó hasta su muerte y le sobrevivió. Ella 
le amó; pero él no la hizo dichosa, aunque sí 
supo estimarla. Es dado 1\ los poetas cantar la 
felicidad, pero no sentirla ni darla. Sus Musas 
son celosas y echan amargura en toda copa que 
no se libe con ellas. El cielo no concedió mas 
hijos á aquel matrimonio que las obras del espo· 
so, hijos qUE' se aman mas ántes de tenerlos que 
despues de que nacen; tales ~on los libros. Su 
nacimiento es tan doloroso como el de los hijos 
verdaderos; pero una. vez nacidos se separan de 
8US padres y van á sonreir á otras almas. 

Siguió la grl<llrevolucion que, so pretexto de 
arreglar los negocios de Francia, torció los del 
mundo. Chateaubriand, como noble y c.omo 
breton, como poeta y como realista, tomó parte 
en la causa de esos reyes, q1re se iban como los 
dioses de Roma. Su vida fué entónces una larga 
carrera de desventuras de que no sacó otro' fruto 
que poder escribir uno de los libros de LOB Már. 
lires, aquel en que Eudoro cuenta su vida de 
soldado. Soldado, combatiente, herido y des. 
pues emigrado, pasó á Inglaterra, donde apuró 
la miseria hasta 8U último grado': una noche 
cayó desfallecido de hambre en una calle, yen 
otra durmió en un cementerio, porque no tenia 
otro refugio, aunque á la verdad es el único que 
tienen los desgraciad08, pero no .para pasar 
una noche de la vida. Escribió en esa época su 

Ensayo sobre las revoluciones, libro odioso, vol. 
teriano, indigno de su genio y de su cor~zon· 
Despuesse con virtió y escribió, en compensacion 
el Genio del Oristianismo, que deshizo en pocos' 
dias la obra de la impiedad de muchos años. 
Allí probó que la civilizacion es cristiana y la 
barbárie ?ncrédula. Volvió al fin á Francia y 
obtuvo destinos del mismo Napoleon, á quien se 
los devolvió airado el dia que supo el asesinato 
del duque de Enghien. Cuando cayó aquel 
coloso, ú. quien. él admiraba y odiaba al mismo 
tiempo, recobró en la corte borbónica el rango 
debido ú. su nacimiento noble y á sus servicios. 
Fué embajador en Roma y despues en Lóndres, 
donde pasó en carroza por la calle en que un dia 

se arrastró de hambre. Despues de alcanzar 
hasta la dignidad de Par, que renunció, y de 
haber figurado noblemente en las mas peligrosas 
intrigas en favor de los Borbones destronados 
por lo:! Orleans, se retiró ú. su tierra deVallée· 
aux.Loups, que habia comprado con el producto 
de sus obras, y en donde 11 hacia sombra á los 
árboles que habia sembrado 1/, esperando que se 
la devolvieran cuando ellos fueran jóvenes y él 
VIeJO. Sin embargo, no pudo conservar esa 
tierra ni su casa de Paris; fué separándose de 
todo, y al morir no poseia sinó la casa de su 
madre que se vé allí y estos siete piés de tierra 
que habia Plldido de regalo al Ayunt~miento de 
San Maló cuando era Ministro poderoso. ¿Como 
prendeis el doloroso apólogo de su vida? De 
todas sus prosperidades no le quedó sinó su 
tumba.. Él mismo señaló su lugar, que es este: 
desde aquí se vé el balcon de la alcoba de su 
madre, en que él nació, y el mar que lo a.rrulló. 
¿Comprendeis este otro apólogo aun mas dolo· 
roso que el otro, y que, como el otro, puede 
aplicarse á toda la humanidad? Desde su cuna 
pudo mirar su tumba. 

Para contleguir este suelo de su enterramientll 
gastó tres años desde el dia en que lo pidió hasta 
el dia en qu~ se lo concedieron. El año en que 
yo nací, le digeron sus compatriotas: 11 Ahí 
telleis ya el lugar de vuestra. sepultura, ¡y ojalá 
esté por largo tiempo vaCÍo! 11 

Antes de ocupar su sepulcro, tuvo que hipo. 
tecarlo. En sus últimos años se vió precisado á 
vender sus Me1norias de Ultratumba, para poder 
sostenerse y dejar un pan á su viuda para los 
primeros dias4el duelo. La Francia, 'que cubre 
doce ó veinte veoes cualquier empréstito que se 

37 
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levanta E'!n su nombre, no quiso cubrir ni una el 
qUA levantaba en el suyo Chateaubriand, ni el 
qy.e .despuE'!!I levantó L'l.martine. Para ambos fué 
sorda. y ambos tuvie¡'on que vender su sudario' 
liLa humanidad ha sido hecha de barro, dice la 
E~critura, y la Escritura se prueba todos los 

dias." 
Yo hablaba. hablaba, animado por el silencio 

de mi auditori.:>. Mi zuavo azotaba con su va­
rita las escasa'! yerba'l que crecian en las grietas 
d'3l ppñon. y mi~ dos novios se miraban sonrién. 
clo!'<e y entrelar.an-lo su'! m3.nos. sentados en el 
borde de una tumba. como lo hace siempre la 
felicidatl en el mundo. miontras el viajero ame· 
ricano les contaba la historia de su mismo como 
patriota que ellos ignol'aban. Yo no hubiera 
podido hablar tanto en una lengua extraña, si no 
me hubi"era servido muchas veces de las pa]abl'as 

mismas del muerto, que se me habian querlado 
en la memoria cuando lela sn libro póstumo l'In 
la Biblioteca Real de Paris. Así, segun he lei. 
do en nn libro de viajes, habia una tribu en 
América que acababa de matar al enemigo caido 

cou las armas que le quitaba cuando ya no podia 

defenderlas. 
Mi zuavo me recordaba que era hora de partir, 

porque si no podíamos quedarnos incomunicados 
cuando la marea viniese á ocupar sus nidos de la 

noche. N os levantamos para irnos, pAro antes 
me~í tres veces mi brazo por entre la verja de 
hierro, anancando cada vez un puñado de 
grama, y destinando cada uno para dos amigos 
que tenia en mi lejana Bogotá, y á quienes cono­

cia como admiradores del mismo que yo admira­
ba; el tercer puñado era para mi. Chactas, dice 
Chateaubriand, guardaba una magnolia del de. 
sierto. que le habia dado Atala: yo quieru guar­

dar conmigo unos hilos de la yerba que cubre los 
restos del cantor de Atala. Los otros son los 
(1ue envio á ustedes, amigos mios, y hé ah{ la 

historia del manojito de yerba. 

" 
J08É MARIA VERGARA y VERGARA. 

Poeta y Literoto. 

EL LENGUAJE BOGOTANO 

"Los espa.ñolea o.merica.nos, si da.1l todo 
el va.lor que da.r Be debe á la. uniformida.d 
de nuestro lenllUa.je en a.mbos hemisferio., 
ha.n de ho.cer el s,,~rificio de ntenerse, como 
á centro de unida.d, 0.1 de Cuti11&. que le 
dió el ser y el nombre." 

PUIGBL •• CH. 

E i el bien hablar una de las mas claras seña­
les de la gente culta y bien nacida y condicion 
indispensable de cuantos aspiren á utilizar en 
pro de sus semejantes, por medio de la palabra 
ó de la escritura, los talentos con que la natura­
leza los ha favorecido: de ahí el empeño con que 
se reoomienda el estudio de la gram¡ítica. Pero 
siendo esta materia sobremanera abstrusa en la 
forma en que se" explica en las obras relativas 
á ella y segun se enseña en los colegios, tal 
que debe mirarse como ramo de alta filosofía, 
y siendo, además, esas obras insuficientes para lo 

que promete su definicion, por cuanto nada ó 
casi nada nos dicen sobre la propiedad y pureza 
de las voces, acontece que los alumnos muy 
escaso provecho sacan de las aulas, y fuera de 
ellas pocos tienen el valor sufic;iente para consa­
grarse á aprenderla. Un libro, pues, escrito no 
en el estilo grave y estirado que demandan los 
tratados did,jcticos, ni repleto de aquella b!Üum­
ba de reglas, generalmente inút.iles en la vida 
práctica, por versar en su mayor parte sobre 
puntos en que nadie yerra; ántes bien, amenizado 

con todos lós tonos y en el cual se contengan "1 
señalen, digámoslo así, con el dedo, las incorrec­

ciones á que mas frecuentemente nos deslizamos 
al hablar y al Elscribir, debe, sin duda, ser útil á 
los que no pueden vaca-r á estas espeoulaciones, 
de poca monta en apariencia, pero en realidad 
inaccesibles á la generalidad por la aplicacion 
y muchos libros necesarios para ellas. Varias 
veces ántes de ahora se ha acometido entre nos­
otros, y con mayor ó menor acierto llevádose 
á cabo, esta empresa, y á satisfacer la misma 
necesidad nos hemos esforzado en estas Apunta.. 
ciones; sin la presuncion de osoureoer á nuestros 
antecesores, reconocemos á cada cual su mérito, 
y confesamos serles deudores de observaoiones 

que aoaso se nos hubieran escapado. 
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Dichos sumariamente el motivo y objeto de 
esta obra, nos extenderemos algo mas sobre su 
espíritu y _el modo cómo hemol querido darle 

cima. 

II 

Nada, en nuestro sentir, simboliza tan cum­
plidamente ú. la Patria como la l"ngua: en ella 
se encarna cuanto hay de mas dulce y caro para 
el individuo y la familia, desde la oracion apren_ 
dida del labio materno y los cuentos referidos 
al amor de la lumbre, hasta la desolacion que 
traen la muerte de los padres y el apagamiento 
del hogar; un cautarcillo popular evoca la imá­
gen de alegres fiestas, y un himno guerrero la 
de gloriosas victorias; en una tierra extraña, 
aunque halláramos campos iguales á aquellos en 
que jugábamos de niños; y viéramos allí casas 
iguales á. donde ~e columpió nuestra cuna, nos 
dice el corazon que, si no oyéramos los acentos 
de la lengua nativa, deshecha toda ilusion, siem­
pre nos reputaríamos extranjeros y suspiraría­
mos por las auras de la Patria. De suerte que 
mirar por la lengua, vale para nosotros tanto 
como cuidar los recuerdos de nuestros mayores, 
las tradiciones de nuestro pueblo y las glorias 
de nuestros héroes; y cuando varios pueblos 
gozan del ben'lficio de un idioma comun, pro­
pender á. BU uniformidad es avigorar sus simpa­
tiaB y relaciones, hacerlos uno solo. Por eso, 
despues de quienes trabajan por conservar la 
unidad de creeneias religiosas, nadie hace tanto 
por el hermanamiento de las naciones hispano­
americanas, como lo~' fomentadores de aql1ellos 
estudios que tienden á. conservar la pureza de su 
idioma, destruyendo las ba~reras que las dife­
rencias dialécticas oponen al comercio de las 
ideas. 

Pero, ¿ y cuál será la norma ú. que todos 
hayamos de sujetarnos? Ya que la razon no 
lo pidiera, la necesidad nos forzaria á. tomar 
por dechado de nuestra lengua íL la de Castilla, 
donde nació, y, llevando su nombre, creció y se 
ilustr6 con el cultivo de eminentísimos escrito­
reB, envidia de las naciones extrañas y encanto 
de todo el mundo; tipo único reconocBo entre 
101 pueblos civilizados, ú. que debe atenene quien 
desee 88r entendido y estimado entre ellos. Dese· 

chado éste, pero reconocida la ventaja de un 
medio solo de comunicacion, ¿cuá.l entre IOd paí­
ses de Hispano-América descuella.tanto por su 
cllltura que dé la ley á los demás hermanos, les 
imponga sus idiotismos y alcance á arrancar de 
,ellos para sí el pleito homenaje que de grado 

rinden hoy al la autoridad de la madre, sanciona­
da por los siglos y el consentimiento univereal? 
Excusado pareceria tocar este punto si perso­
nas desorientadas que miran con ridículo encono 
cuant" lleva el, nombre de España y cierran 
los ojos para no ver que en todo lo relativo á 
lenguaje hemos de acudir á ella, como que gra_ 
máticas y diccionarios son españoles ó fnndados 
sobre lo español, no graduasen de indiguo vasa­
llaje el acatamiento razonable que todos,-y 
ellas mismas sin quererlo ~onfe5ar,-rendimos 
á la preeminencia de su literatura, y pretendie­
sen preconizar por árbitros de nuestra lengua ú. 
solo los escritores americanos, que, si se saca 
la caterva de los periodistas, de poca autoridad 
ordinariamente por razones á todo el mundo 
obvias, ni son todos tan excelentes que merezcan 

aquella primacía, ni, los que lo sun, han llegado 
á ser dignos de ella sino mediante su estudio de 

10>\1 modelos castellanos; de manera que el dia o!n 
que se presumiese componer gramáticas y dic­
cionarios exclusivamente americanos, se carece­
ria para ello ca.,i absolutamente del 'ejemplo de 
los mas acreditados hablistas y, en general, de 
las personas cultas. Semejante pretension no se 
ha ocurrido ni aun á 10s.Edtados Unidos de la 
América del Norte, patron que á todas horas se 
propone á nuestra imitacion, con gloriarse de 
los Prescott, Irving, Bryants y Longfellow, y 
hoy se venera allí íL Shake3peare y Pope, á 
Gibbon y Hume lo· mismo que en Inglaterra. 
Por otra parte, esos 6dic.s son ya inoportunos, y 
solo nos parecen buenos para fingidos eu discur­
sos estudiantiles: la Historia tiene ya dado su 
fallo, y en su tribunal opl'imidos y opresores 
han llevado su merecido; rotas las antiguas ata­
duras, unos y otros pueblos son hermanos, b'a­
bajadores de consuno eu la obra de mejorarse 
impuesta por el SeilOr á la familia humana: en 
el templo de la gloria se ven hoy resp1andec0r 
los nombre'>. de Ricaurte, Bolívar, Sucre, San 
Martin é Hidalgo; apareados con los de Guz­
man, Padilla,_ Palafox y Castaños, :r ,todos pro­
claman al mundo que en su raza son ingénitos la 
sed de libertad y el elilÍuel'Zo para conquistaria 
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• 6 l' t'd Penetrados, pues, de a lmpor anCla e con-

formar en cuanto sea posible nuestro lenguaje 
con el de Castilla, nos hemos consagrado á ob­
servar las diferencias que entre ellos median, y 
como base hemos tomado el habla comun de los 
bogotanos, por ser la que m~jor hemos podido 
estudiar, y porque en ella, sobre todo en lo im­
preso, se encuentran resumidas muchas de las 
corruptelas generaliza,das en la República; de 
suerte que la utilidad de este libro, si llega á 
tenerla, puede extenderse á todos nuestros com­
patriotas. La formacion de un diccionario com­
pleto de los provincialismos del país exigiria la 
ayuda de muchos colaboradores juiciosos é ilus­
trados, y es tarea que sólo podríamos-emprender 
en el caso de ver aprobada. por el público la 

presente. 
Entre las observacionea consignadas en esta 

obra las hay, cuales son las relativas áacentua­
cion, disoblCion de diptongos, conjugacion de 
algunos verbos y permutaciones de letras, que 
bien podian formar pade de los tratados de ur­
banidad, pues no 'Pueden despreciars~ sin dar 
indicios de vulgaridad y descuidada educacion; 
otras, como algo de 10 iocante á artículos, pro­
nombres y uso de ciertas inflexiones verbales, 
'Van- especialmente enderezadas á los escritores 
y demás personas que aspiren á expresarse con 
todo aliño y correccion; finalmente, otras, por 
ejemplo, la acentuacion de algunos nombres pro­
pios y el uso de ciertas voces, que acaso no po­
drian reducirse á la práctica sin merecer quien 
lo intentase la nota de extravagancia 6 caer en 
el riesgo de no ser convenientemente ente~dido, 
porque no es fácil, verbi gracia, que á quien 
bautizaron A1·lstides se contente con ser llamado 
Aristídes, ni tendria motivo de qu~jarse el que, 
pidiendo á un criado una bandeja" le viese traer 
unafuente; pero tambien es cierto que, habl,índose 
del famoso griego conocido con aquel nombre, 
no se permitiria pronunciarlo mal, y que, como 
casos semejantes ha habido, podria exponerse 
IÍ pérdidas un comerciante, en pedidos á corres­
ponsales extranjeros usase bandeja por fuente. 

Cúmplenos aquí hacer una protesta y dar una 
explicacion, aquella para nuestros paisanos, ésta 
para los extranjeros. Sea la primera: jamás 
ha sido nuestro intento escribir un código infle-

xible, especie de Alcoran, con el cual hayan de 
juzgarse los escritos, discursos ó conversaciones 
de los bogotanos; solo hemos deseado hacer un 
estudio comparativo para facilitar el cabal apren­
dizaje de la lengua de Cervántes; rechazamos, 
pues, cualquiera imputaciou que se nos haga de 
querer alzarnos á una odiosa dictadura, para lo 
cual no tenemo!! ni títulos ni disposicion. Sea 
la segunda: como en vista de lo mucho que cen­
suramos pudiera quien no haya pisado nuestro 
suelo, suponer que aquí hablamos en uua jerga 
como de gitanos, la justicia exige declarar que 
no hay tal: acaso, mejor dicho, seguramente 
nadie hay que caiga en todo lo que criticamos 
como errores y raros serán los que los hayan 
oido todos y menos eucontrádolos impresos, pues 
que sou recogidos de entre las diferentes esferas 
sociales y. entre individuos de diferentes profe­
siones. En Bogotá, como en todas partes, hay 
personas que hablan bien y personas que hablan 
mal, y en Bogotá, como en todas partes, se nece­
sit,an y se escriben libros que, condenando los 
abusos, vinculen el lenguaje culto entre las 
clases elevadas y m~j oren el chabacano de aque­
llos que, por la atm6sfera en que hau vivido, no 
saben otro. 

Bueno es tambien recusar aquí las disculpas 
alegadas por algunos en favor de sus desaciertos 
gramaticales: tratando, suelen' decir, de puntos 
de mucha monta no es dable atender ñ atildar el 
lengua.je y obedecer menudos precepto!! relati­
vos á la forma; escribiendo, además, de prisa, 
¿ quién vá á reparar en minuciosidades y pe­
queñeces?-El bien hablar es á la manera de la 
buena crianza: quien la ha mamado en la leche 

y robustecídola con el roce ,constante de la gente 
fina, sabe ser fiel á sus leyes aun en las circuns­
tancias mas graves, y en éstas precisamente le 
es mas forzosa su obseryancia. Es mas: quien 
osa tratar puntos muy altos debe tener muy alta 
i1ustracion, y apenas se concibe ésta sin estudios 
literarios, esmalte y perfume de todas las facul­
tades; segun aquella peregrina idea los escritores 
mas eminentes de todos los paises no habrian 
producido sin6 obras ligeras, cuando es á menu­
do todo lo contrario. Claramente: los adefesios 
de personas humildes que escriben compelidas 
por la necesidad, cualquiera los disculpa; pero 
no es fácil ser indulgente á este respecto con 
los que presumen componer el mundo. 



SECCION LITERARIA-ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA 293 

IV 

Deseando, como al principio apuntamos, ser 
leidos, no solo por los escolares y las personas 
sérias, sinó por toda clase de individuos, nos 
hemos propuesto hacer grata la lectura de nUAS­
tro libro emplElando en él todos los tonos, ya 
criticando con gravedad, ya jugueteando con 
fastivas vayas, ya copiando lugares de los cl:ísi­
cos, ya con disquisiciones y conjeturas filológicas, 
ya patentizando los errores en que incurrimos 

con ejemplos puestos de propio marte ó sacados 

de obras de compatriotas nuestros; pero en todo 
caso declaramos que no procedemos con malig­

nidad; y, en comprobacion de esto, baste decir 

que censuramos pasajes de escritores cuyo ilustre 
nombre OSC:lrece el humilde nUElstro, y aun de 

otros cuya amistad nos honra y cuyas luces nos 
han servido de guia en este y Eln otros departa­
mentos de la literatura. 

Quién querria que hubiésemos hecho una obra 

completamente séria, quién nos asegura que lo 
que tiene de grave es precisamente lo malo de 

ella: tal contrariedad de ('piniones prueba que 
habia de escogerse un término medio, y, que si 
lo hemos hallado, á todos habremos proporcio­
nado lectura. Proveyendo tí esto y en obsequio 
á la diversidad de gustos, se ha impreso el libro 

en dos caractéres distintos: en el mayor vá lo 

que puede ser útil á la generalidad de los lecto­
res; en el menor aquellas noticias que por mas 
recónditas ó menos importantes, ó por demandar 
para su inteligencia el conocimiento de otras 
lenguas, no ofrecen comparativamente mucho 
interés. • • 

V 

No obstante la ojeriza d~ algunos,-hija aca­
BO del despecho de la ignorancia,-:t las obras 
que les parece indicar algun estudio y erudicion 
y el desden con que miran á quien consagra á 
ellaR sus ócios, por respeto á la sociedad en que 
vivimos y no por prurito de pedantear· hemos 
dado oí, nuestras Apuntaciones cierto barniz de 
elevacion; que no seria razonable ni decoroso 
presenta.-nos como maestros de personas supe­
riores sin acatar su ciencia exhibiendo siquiAra 
el título de la aplicacion como disculpa de la osa­
dia. Fuerade eso, en la época actual, en que hay 
singular oomezon de averiguarlo todo, y parece 
como si los adelantamientos hechos en los varios 

ramos del saber estimulasen la general ansiedad 
de ver los fundamentos de cada cosa, mal puede 
alguien sacar IÍ luz sus opinionef sin manifestar 
·al mismo tiempo las razones que las sustentan; 

yen todas las materias sucede lo que Mariana 
dice de la Historia, que lino pasa partida si no 

muestran quitanza." No nos hemos limitado, 

pues, á formar un simple catálogo. de los dispa­
rates mas comunes, tarea frícil, pero tambien de 
poca utilidad, sino que las ¡HaS veces damos la 

explicacion de' 10 que exponemos, bien que otras, 

por evitar prolijidad, asentamos lisa y llanamen­
t,e nuestros asertos, fundándonos en la autoridad 

del Diccionario, representante del uso, el cual 

desde tiempo atrás es reconocido por todos como 

árbitro, juez y norma del lenguaje. 

Siendo el uso y la ciencia del lenguaje las dos 

bases en que fundamos nuestras decisiones, acaso 
no se juzgarán inútiles algunas breves conside­
raciones sobre ellos. 

Necesario es distinguir entre el uso, que hace 

ley, y el abuso, que debe extirparse. Son notas 

del primero el ser respetable, p-eneral y actuaL 

Nadie revoca á duda que en materia de lenguaje 
jamás puede el vulgo disput:.r la preeminencia á 
4s personas cultas; pero tambien es cierto que á 
la Asíera de las últimas puede trascender algo 
del primero, en circunstancias y 1 ugares especia­

les; así el aislamiento de los demás pueblos h~r­
manos, orígen del olvido de muchos vocablos pu­

ros y del consiguiente desnivel del idioma, el ro­
ce con gente zátia, como, ,por ejemplo, el de los 

niños con los criados, y los trastornos y disloca­

ciones de las capas sociales por los solevamientos 
revolucionarios, que encumbran aun hasta los 
primeros puestos á los ignorantes é inciviles, 
pueden aplebeyar el: lenguaje generalizando 'gi­
ros antigramaticahs y términos bajos; esto sin 
contar otras influencias, tal vez' no tan eficaces, 
pero que siempre van limando sordamente el 
languaje culto de la gente bien educada; así, en 
parte pudiera achacarse la diferencia entre la 
copiosa y mas castiza habla de nuestros padres 
y la nuestra á lo distinto de los libros que andaban 
en sus manos y los que manejamos constante­
mente nosotros; ociábanse ellos saboreando oon 
sus familiail las obras de Granada, Rodriguez y 
Teresa de Jesús, mientras que en nuestros ho­
gal'es, cuaIldo se lee, se leen de ordiil1Lrio libros 
pésimamente' traducidos 6 peri6dicos en que, á. 
vueltas de algo origin&l, menudean tambieIl tra-
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ducciones harto galopeadas. Pero como el objeto 
del lenguaje sea el entenderse y comunicarse, 
un~ v"ez que lo" vulgarismos vienen á constituir 
obstáculos para ~llo entre diversos lugares, en 
vista del estado de la lengua en los demás pai. 
ses que la hablan, hay derecho para proscribir 
lo que solo por abuso han logrado I>rif"ar. 

Sucede tanlbien á veces en el lenguaje como 
con el vestido: no basta que un vocablo ó giro sea 
de buena estofa; requiérese, ademÍls, que e~té ac­
tualmente en uso, pues es ridículo sacar inopor­
tuna é innecesariamente á relucir antiguallas; ni 
lo es menos acoger luego al punto cuantas ex­
travagancias idea el liviano capricho de la moda· 
Por inaceptables, empero, deben solo reputarse 
aquellas voces y giros antiguos que han sido 
reemplazados con ventaja en lo moderno, y no 
una multitud de expresiones vigorosísimas usa­
das por los maestros del siglo de oro de la lengua, 
olvidadas acaso por nuestra incuria, pero no muer­
tas, y que introducidas con tiento acarrean al 
estilo grande fuerza y majestad. Tampoco debe 
cerrarse la puerta, por neológicas, á las voces 
cuya aceptacion diariamente reclaman el vuelo 
de las ciencias y artes y la entrada de nuevos usos 
y costumbres; en lo cual sólo debe andar.se alerta 
para acomodarlas bien al genio de nuestro idio­
ma y rechazar muchas formadas sólo para dis­
frazay cosas viejas con vestido griego ó latino. 
Mucho menos pueden tildarse de neológicos los 
derivados y compuestos conformes á la~ leyes de 
la lexicología castellana; pues como nuestra len­
gua no es muerta, tiene que desarrollarse, crecer 
y mirar siempre al sol del progreso, fecundador 
poderosísimo de las lenguas; seria ántes de de­
searse que los buenos escritores propendiesen con 
su ejemplo á aumentar eD nuestro idioma aquella 
:Ilexibilidad en que tanto le aventajan las lenguas 
olásicas y algunas vulgares, como la alemana y 
la inglesa. Tan léjos estamos, pues, de pensar se 
deba escribir hoy lo mismo que en tiempo de los 
Felipes, como del extremo opuesto de aceptar 
las inconsultas innovaciones de aquellos escJ,"ito­
res que, no pudiendo ocupar la atencion del pú­
blico con ideas nuevas, desfiguran y abigarran la 
lengua con frases y voces exóticas ó estrafala­
rias. 

Asi, pues, el uso respetable, general y actual, 
segun se manifiesta en las obras de los mas afa­
mados escritores y en el habla de la gente de 
8smel'ada educacion, debe ser el reconocido como 

legislador de la lengua y el representado por 101 
diccionarioll y gramáticas fieles á su instituto, 
cuales son el de la Academia Española y la de 
don Andrés Bello. 

En efecto, la experiencia nos ha probado que, 
en punto de diccionarios, á todas luces es aquel 
el que mejor lleria la condicion dicha, porque 
en los demás que conocemos-excluimos el de don 
Vicente Salvá-generalmente sólo han atendido 
sus autores á aCl'ecerlos, tomando sin discrecion 
alguna cuantas noticiasqull brindan obrasextran­
jeras, y nada han mejorado lo exclusivamente 
propio del castellano, reproduciendo el de aquel 
ilustre Cuerpo, mutilado, maltratado y aún afea­
do con indecorosos gracejos, tal que parecen 
carecer absolutamente de conciencia literaria y 
haber trabajado tan sólo por especulacion. En 
cuanto á gramnticas, la opinion ilustrarla no há 
m':lnester nuestro dictámen, pues sin negar 108 
servicios hechos en este ramo por otros literatos, 
todos reconocen el sobresaliente uiérito de la de 
aquel sabio escritor, ornamento de las letra8 

americanas. Tales son las guias que en especial 
hemos seguido, mas no tan ciegamente que sólo 
nos hayamos atenido á sus decisiones: traba­
jando en la misma veta que ellos, hemos consul­
tado otros autores, leido y releido los clásicos, y 
siempre que nos ha parecido oportuno ó necesa­
rio hemos comprobado nuestras observaciones 
con textos fielmente extraidos de sus obras; de 
suerte que si tal vez disentimos de nuestros maes­

tros, no es por antojo, sino por aplicacion quizá. 
mas cuidadosa ó mas feliz de su mismo método. 

Ni es el uso del todo caprichoso ni corre tan 
á. ciegas, que. en estas materias no pueda solici­
tarse mas arrimo que la autoridad de lexicógra­
fos, gramáticos y buenos hablistas: por un ins­
tinto como fatal y conducidos por el sentido 
comun,-el genio de la hIlmanidad, como se le ha 
11amado,-obedecen los puablos en la formacion 
de los vocablos, en la generacion de las acepcio­
nes y en la armazon de las frases, á. leyes admi­
rables, en ocasiones delicadísimas, que, escudri­
ñadas en 109 tiempos modernos con la mas fina 
sagacidad, resultan regir las lenguas mas dis­
tintas, y constituyen con !lUS importantes apli­
caciones la ciencia dellengu&je, ó sea la lingüís­
tica, base verdadera de la gramática general y 
criterio segurísimo, superior en cierto sentido á 
la autoridad y su limitador, aunque tambien se 
la subordina en ocasiones; pero por punto gene-
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ral Re dan la mano y mútuamente RC sustentan. 
Aquellos " quienes oupo en suerle manejar la. 
lengua natin ouando vivos aún sus elementos 
no 'eran signos oonvenoionales. sino que descubrian 
á. los ojos del alma su valor íntimo. y flexibles 
mas de lo que ahora podemos comprender. se I 

prestaban á. cuantas combinaoiones requeria 
el heroir vividor de pueblos jóvenes. esos. deci­
mos. no neoesitaron para expresarse con oorreo­
cion y exactitud sino dejarse llevar de su inspi­
raoion sin obedeoer á. mas freno que á la sana 
razono Pero hoy que el lenguaje. segun espresion 
de un feliz ingenio. es pOflsia fósil. no podemos 
volverle la vida. revestirlo de sus primeras galas 
y. si es líoito decirlo así. hacerle representar con 
propiedad el animado ouadro que en su orígen 
tomó de 1& naturaleza. si no conocemos el signi­
fioado propil' dI' los términos y pugnamos contra 
la accion que de dia en dia le vii debilitando y 
descolorando. Hé ahí la ntilidad que viene de 
aprender las lenguas madres y otras de distinto 
genio: aquellas para conocer los elementos. y 
ésta~ para.. oon la novedad de las expresiones. abrir 
el campo á. la comparacion y rastrear con mayor 
sagacidad los caminos frecuentados por el enten­
dimiento para llegar á dar cuerpo á sus concep­
ciones. En este sentido dijo Gothe, y dijo con 
fundamento. que nada sabe de su }>ropia lengua 
quien ignora la~ extranjeras (1). Como quiera, 
pues. que esta práctica de comparar y analizar 
avece el entendimiento á la aplicacion de las 
leyes del lenguaje, nos ha parecido oonveniente 
alegar de cuando en cuando etimologías, cotejar 
formas y giros y dar luz á varios puntos con la 
gramática comparativa.. Por bien premiados 
juzgaríamos en esta parte nuestros desvelos si 
lográsemos desperlar en nuestros lectores la 
aficion tÍ. estas investigaciones y convencerlos de 
Ciue l/así como solo conociéndo las leyes de la 
naturaleza y sometiéndose á ellas. logra el hom­
bre señorearla; 10 mismo, solo sabiendo y obede­
ciendo las leyes del lenguaje. logran el poeta y 
el filósofo aposesionarse de él y manejarlo con 
destreza 1/ 12). 

VI 

Entre las ciencias model"llas ,i. ninguna ha 
tocado nombre mas noble 'lue á la EHn:.ología,. 

(1) JI_m.,. .... 4 LII."'io" .... 2t •• .4.bth,. 
(2) 11, .. : MUller, Leetu .... o" tlu 8ei.u •• of LIJ"gUag6 

l.ni P .... , L.r:t. r. ' 

pues tanto quiere decir como ciencia de lo que 

es, de la verdad; pero tambien es cierto que 
ninguna ha sido por mas tiempo campo de pue­
riles jue~os. Todos habian creido, y muchos 
creen todavia. que pal'a determinar el valOr 
intrínseco de los vocablos nada mas se requiere 
que con un poco de ingenio descubrir coinciden_ 
cias en la fOl'ma Ó en el sentido. A la Gramá­
tica comparativa se debe la vindicacion de estos 
estndios tantas vece~ ridiculizados y en general 
con tanta. raZQn: ella empieza por un exámen 
escrupulosísimo de las transmutaciones de las 
letl'as, a.poyaila. en casos indisputables y en prin­

cinios fisioló!!'icos. y. sentada esta base. pl'ocede 
á la compara.cion de las inflexiones. de donde 
l'esnlta la clMificacion de las lenguas por fami­

lias. y vienen á fiiarse los límites dentl'o de los 
cuales pueden comnal'arse los vocablos pel'tene­
cientes Ii diveraas. E~te método. verdaderamente 
exnerimental. conduce á los resultados mas satis­
factorios, pues al mismo tiempo que establece el 
órden y la sobl'Íedad en la investigaeion. la. con­
duce de ~rado en I!'l'ado hasta trazar histórica.­
mente los crecimientos y transformaciones del 
lenll'ul\ie desde que empezó s,>bl'e él la labor del 
entendimiento. Hoy. entre los se!!'1lidores del 
n~evo método. puede decirse que está dellte1'1'ada 

toda. arbitral'Íeill\il: coml>l'obado que las len/!'Uas 
de distinta familia no pudieron sel' u1la sola. sÍlió 
en época muy remota, ni coincidir sinó en sus 

raices. las cuale~ SOIl poco numel'osas y están 
exnufl~tas á pel'del'se [1], se vé la. razon de 1& 
cautela. eon que pl'oce'le ia Etimología en esta.s 
compal'aciones, no admitiendo a.quellos saltos. 
ántes tan fl'ecu,,"ntes dellatiu al hebl'eo y de éste 
al gótico, si no hay datos histól'Ícos que los 
motiven; de suerle que !le han puesto cortapisas 
á la tendencia. poI' cierlo muy natul'a.l, de que­
rer sacarlo todo de una lengua -ñ que se tiene' 
Cal'lOO. Reducido el campo de la obsel'vacion, 
se necesita ~lDa. perfecta conformidad con las 
leyes fonéticas de las lenguas examinadas para 
admitir una etimología. la cual, despu9s de 
satisfecha esta condicion, ha de esplicar todas 
las formas del vocablo en la.s lenguas congéneres 
y sus dia.lectos, y ser, en cuanto al sentido, oomo 
el hilo que l,lls enlace. La etimología de mismo, 
por ejemplo, ilustra.l'IÍ este procedimiento: la 

(1) Vé ... e Goo.inet. LtJ Bibl. (11'" IIJ ~libl •• tomQ 1(, p4s, 
892 .ig. (Bar-le-Duo, Un). Q 
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forma latino-bárbara semetipsí8simus (á sí mis­
mísimo) dá el provenzal smetessme en Boecio, 
que fué despue:! 71~edesme, el italiano medesímo, 
el castellano mesmo, mismo; otro tanto vemos 
en la de jefe: escribióse a;efe, que es á todas 
luces el francés chef, originariamente cabeza, 
dellatin capvt, cambiándose la c en eh, como en 
cha1', charbon, la a en e como en cheval, nef, cher, 

y la p en f como las otras labiales en nef, neuf, 
{ref; mientras que si SEl les saca de ge1'o, cOilo 
se hace en una obra sobre sinónimos castellanos 
en que á. caña paso se ven violados los principios 
mas triviales de la Etimologia, no se esclarecen 
ni el sentido de ca.beza ni la forma del vocablo, 
Estos ejemplos triviales ponen :Ll08 ojos la ma­
nera de aplicar los principios de la derivacion; 
otro, que no lo es tauto, demuestra la necesidad de 
estudiar el lenguaje antiguo y los dialectos, que 
vienen tí ser medianeros entre la lengua madre 
y el uso moderno y clásico, y muchas veces dan 
eslabones que faltaban para completar -la tradi­
cion y tocar al orígen: generalmente se ha crei­
do que p1-endo sale del verbo p1'ende¡- por tomar; 
pero en lo antiguo se encuentra generalmente 
peyndra y peyndrar por prenda y p1'enda¡', for­
mas que no se pueden explicar por prende1', sino 
por el catalan penyora, penyorar y el provenzal 
peinora, que son claramente el latin pigno'ra, 

plural de pignu.s, intercahíndose la: d como en 
ondm y ondra·r, antiguos por hom'a, honra·r, de 
honorare, y segun lo vemos con mas daridaJ en 
el reto-rom:ínico pindrQ1', que seria mucho mas 
difícil reducir á prende1-; de peyndra por una 
metátesis comunísima sale p1'enda, 

Comprobado, además, el orígen pronominal 
de los sufijos y por tanto la generalidad de su 
significacion, se destierra aquella manía de que 
aun hoy vemos ejemplos en libros españole;;, de 
explicarlos en cada caso como palabras atribu­
tivas corruptas; ya no se admite que ultrajar, 
ultraje, sean aja1' sobre manera, pues este aje es 
el mismo de lenguaje, homenaje; ni que excu¡'ce-

1'acion sea ea; carcere actío, pues el sufijo del 
primero aparece tambien en el último; ni que 
inquilínus sea íncole-ns aliena, pues este ínus es 
lo mismo que el onus de colonus, Por razones 
semejantes están desacreditadas aquellas etimo­
logías, deleite de otras edades, en que de cada 
sílaba se sacaba una palabra y se resolvia todo 
en una frase, como se vé en la que de alquilar 
dá el maestro Alejo de Venégas: IIAlquilar se 

compone de allíu8 qui íllam habet, que es otTo 
que la habita, conviene á saber, la casa agena,ll 

La aplicacion de estos criterios etimológic08 
la empezó Bopp en Alemania, y 8e ha conti­
nuado con un teson y sagacidad maravillosos, 
extendiéndose á muchas familias ó gmpos de 
lenguas; las romances han logrado en Federico 
Diez un explorador tan diestro y erudito, que 
puede decirse ha dejado poco trabajo á. sus suce­
sores; pero aunque es cierto que á. él Y á. Dozy y 
Engelmann debemos los pueblos hispanos 108 
únicos trabajos hechos con la escrupulosidad de 
la crítica moderna, creemos injusto el cargo 
formulado en general por Mahn en sus Investi­
gaciones Etimológicas, cuando dice: 11 En las 
lenguas romances los etimologistas nacionales 
no han producido nada completo y que merezca 
mencionar. se ; á un aleman, el Profesor Diez de 
Bona, estaba reservado dar en su Diccionario 
exclusivamente etimológico de las lenguas ro· 
manees una obra por todos aspectos eminente y 
verdaderamente admirable, mas de lo que podia 
esperarse de todas las Academias Francesa, Ita­
liana, Española y Portuguesa, compuestas cada 
una de cuarenta personas congregadas tan solo 
para eso, 11 Concretándonos á. nuestra literatura, 
no se puede exigir ú. Covarrúbias, Aldrete, Ma­
rina, Mayans y Cabrera la observancia de prin­
cipios en su tiempo desconocidos, ni negarse que 
la etimología castellana les debe felices descu­
brimientos y que en muchos puntos los alemanes 
no han podido decir mas de lo que ellos digeron; 
en cuanto ú. nuestra Academia, por útil que sea 
el Diccionario etimológICO, el instituto principal 
de ella, que mira en especial ú. lo práctico, la 
lleva de preferencia ¡í la composicion y cons­
tante mejora de obra!! populares, como la Gra­
mática y el Diccionario vulgar, en los cuales 
sustancía, por decirlo as~, sus dilatados estudios 
filológicos, y ¡í la correccion y (lifusion 'de nues­
tros clásicos; si se la quiere acusar de inactiva, 
responda por el siglo pasado el Diccionario de 
Autoridad~s, anterior al de Adelung, y por el 
actual hablen mas de cien ediciones con un total 
de cerca de millon y medio de ej~mplares, hechas 
desde 1847, Todo método nuevo, en especial si 
requiere trabajo y tiene que habérselas con fáci­
les mtinas, no puede ménos de extenderse len· 
tamente: en la cuna misma de la lingüística 
vemos morir al sabio Buttmann aferrado á los 
antiguos principios, sin haber hecho oaso de las 
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obras de Bopp y de Grimm, y en nuestros tiem­
pos, usando las palabras de un testigo inta­
chable, ['J d cmíntas obras no aparecen cada año 
para las cuales escribieron en balde aquellos 
insignes varones? Baste decir que el primer 
diccionario griego fundado en la sana etimo­
logía se publicó el año de 1859, con ser de la 
lengua acaso mas anatomizada. De suerte que si 
las romances tuvieron la fortuna de anticiparse 
á la griega, no por eso hay razon para acriminar 

á los que no p'lsieron ántes manos ú. la obra. 
Nuestro libro no es estimológico y solo oca­

sionalmente tocamos estos puutos en él; pero 
entónces ha sido nuestro propósito no quedarnos 
atrás de los que. tanto impulso han dado á estos 
estudios, teniendo constantemente á la vista sus 
obras, y tratando de embebernos en su doctrina; 
ojalá que, vulgarizada p:-imeramonte por nues­
tros imperfectos trabajos, produzca á su tiempo 
en nuestra Patria los frutos que ya ha produ­
cido en Francia, mostrándose nuestra gratitud 
á aquellos beneméritos extranjeros en una glo­
riosa emulacion. 

VII 

L1.s naciones hispano-americanas, usí por ra­
zon de sus climas y zonas como de su constitucion 
política, tienen muchos objetos que les son pe­
culiares, y cuyo nombre pertenece por fuerza al 
caudal comun de la lengua: pretender, pues, 
hallarles equivalentes castellanos seria tiempo 
perdido. Otra cuestion ocurre aquí de mas ár­
dua solucion, y es: cuando un objeto se conoce 
con varios nombres, ¿culÍl de ellos puede repu-.. 
tarse por castizo?-Si desde un principio se le 
impuso uno de raiz castellana, no vacilamos en 
escoger éste; verbi gracia, preferimos gallina;u ó 
gallina~o Ji galembo, chulo, chicora, zopilote, etc. 
Caso de no haber nombre castellano, como acon­
te',e en aquel animal del género Didelphis. lla_ 
mado entre nosotros "r1lncho y en otras partes 
chucha, churcha, fara, mucamuca, etc., creemos 
que en cada país debe escogerse el mas usual y, 

I siendo en lo escrito. agregar por via de parénte_ 
sis ó nota su definicion; esto es tanto mas im­
portante cuanto á veces un mismo nombre de­

! signa en diversas partes objetos que en nada se 
parecen; por ejemplo, aquí entendemos por cafu­

l' che un animal denominado en otros lugal'es 

l"" (1) Curt!UI., Gru .. dzüuc deJ' Grioc'li.c' .... Etllmololli. ! I , plg, 140 lLe'PZ'B, 1873.) . ' 

¡ \ 

saino (entre los zoólogos DicotylesJ, yen Antio­
quia es una especie de tabaco. El uso de voces 
in~ígenas ó peculiares de ciertas comarcas, des­
acompañado de semejantes aclaraciones, condena 
ú. no ser entendidas fuera del suelo donde nacie­
ron á obras que merecieran otra suerte; dígalo si 
no la Memoria sobre el Cltlti·vo del 7naiz en .An­
tioquia, poema bellísimo que con gusto prohija­
ria Virgilio, pero que su autor, modesto en de­
masia ó injusta~ente celoso con sus lectores no 
antioqueños, destinó solo á su patria. 

Objetos indígenas hay tambien que por pare­
cerse á otros de la' Península llevan nombres cas­
tellanos, como el ya dicho gallinazo, llamado im­
propiamente por algunos cue7"VO. En especial 
debe suceder esto en el reino vegetal, que, como 
bellamente lo dice Humboldt, lI,í algunas plantas 
de lejanas tierras aplica el colono nombres toma­
dos del suelo natal, cual un recuerdo cuya pér­
dida fuese en extremo sensible; y como existen 
misteriosas relaciones entre los diferentes tipos 
de la organizacion, las formas vegetales se pre­
sentan á su mente embellecidas con la imágen de 
las que rodellll"on su cuna" [IJ. No pocas veces 
hemos contemplado con ternura aquellos corazo­
nes'de hierro de los conquistadores reblandecién­
dose al tender ellos por primera vez la vista 
sobre paisajes parecidos á los de su 'patria, y. 
fingiendo en sus mezquinas chozas una Carta­
gena y una San-Fé, y, como para completar la 
ilusion revistiendo en su fantasía los campos coit 
las 1I.0res y yerbas testigos de 'Sus juegos infantiles. 
Seria cnrioso comparar la Flora y la Fauna de 
América con las de España para sorprender estos 
afectuosos engaños de la imaginacion; pero nues­
tros conocimientos son desiguales á la empresa: 

VIII 

El título de nuestra obra nos redime de cual­
quier cargo que pudiera hacérsenos sobre el 
método y órden en ella seguidos: bien podría­
mos haber adoptado otros, bien ningunos; DO 

obstante. en beneficio de los que no han estudia­
do gramática la hemos distribuido en capitulos, 
que por las definiciones puestas Íl su comienzo 
bajo el título de glosario. puedan presentar un 
cur~o elemental, útil acaso para las escuelas si 
el maestl·o se toma el trabajo de enseñar oral­
mente á conjllgar. Todavia algunos' puntos 

. 
(1) COB,noB. r .. trorl.uccio ... 

88 
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pudieran haberse tratado en un lugar distinto 
del que les tocó; pero, como la mayor parte de 
los·qae tuvieren esta obra no necesitan recor­
rerla toda desde el principio hasta el fin, sinó 
consultar una que otra cosa, termina con un 
copioso índice en órden alfabético, mas cómodo 
y provechoso para el efecto que el método mas 

lógico y riguroso. 

IX 

Cuando publicamos por primera vez este libro 
redujimos nUfstros deseos á "allanar algo el ca­
mino á las muchas personas que hoy apetecen 
en esta ciudad perfeccionarse en el couocimiento 
de su lengua;" al reimprimirlo no presumimos 
extenderlos á más; pero no podemos ocultar la 
satisfaccion que sentimos al verle aprobado en 
otros paises y aún beneficiado. En alguna parte 
ha dado materia á una reproduccion fragmenta­
ria y disimulada. Mas que premio ~el trabajo 
anterior, hemos visto en tan inesperada acogida 
un estimulo que nos mantenia en vela para au· 
mentarlo y mejorarlc" como hemos tratado de 

hacerlo, aprovechando nuestros cortos ócios y 
obedeciendo á cuantas indicaciones juiciosas se 
nos han hecho. ¡.Feliz el dia en que pudiéramos ' 

reputar la pública aceptacioD como corona de su 
mérito! 

RUFINO JosÉ CUERVO. 
Fil6logo. 

Bogotá, ]879. 

LA LUNA DE LA VELADA 

El reloj de la torre vecina ha dado lentamen­

te las campanadas de la media noche. 
Mi lámpara, ya casi apagada, baña á veces los 

objetos que me rodean con luz azulada y trému­

la; se ha extinguido y no alumbrará mas; su lla­
ma vive ... intenta levantarse y espira; así 
lucha la esperanza con un destino implacable! 

Buscamos á Dios en la soledad, porque lo que 
tenemos de divino se deleita allí con nuestros 
pensamientos; juega con las 1I.ores, las brisas y 
las aguas; se extasía conttJmplando el cielo. 

Amamos el silencio, porque donde él impfra 
el alma reina, porque ahí, libre ella del ruido y 

de las miradas del mundo, recibe nuestras cari­
cias como la esposa que por primera vez se atreve 
á reclinar la cabeza en nuestro pecho, suspirando 
por un amor inmortal. 

Cuando en medio del desierto, bajo el lujoso 
pabellon de la noche, se pone oido atento á los va­
gos rumores de'la selva cercana, escuchamos la 
soledad que alienta, y el silencio que la cieme 
sobre las tinieblas, agitando con sus alas brisas 
impregnadas de aromas. 

Cuando la luna llena se levanta sobre las 
cumbres puntiagudas y negras que sombrean el 
valle donde nací, y dora con su luz macilenta 
las móviles y altas techumbres de los bosques de 
palmeras, que se elevan ó inclinan sobre los 

collados de vegas ignotas como 1I.oreros inmensos, 
el viento suspira en los follajbs; el rio juncoso, 
sin linfas ni murmullos, re1l.eja todo el esplen­
dor del cielo: los buitres sacuden sus plumajes 
y graznan en las espesuras, y las palomas gimen. 
Es que la soledad ha despertado. 

Pocos momentos despues no se oye ya, ni el 
vuelo de una hoja; el silencio ha descendido sobre 
la selva y la soledad duerme de nuevo bajo sus 

alas y sus besos. 
Desiertos amados! sé que me inspirais, y tardo. 

Noches de paz y deliciosos delirios, ¡por qué pla­
ceres os he desdeñado! 

Un rayo de la luna avanza temeroso en medio 
de la oscuridad de 'mi estancia, lívido como los 
primeros resplandores de una aurora de invierno. 
¡ Cuán lent?,mente, cuán silenciosa y triste re­

corre ella ahora esa bóveda inmensa de ceniciento 

azul! 
¡ Qué de maternales besos é infantiles alegrias 

trae á mi memoria! 
Recuerdos de un adios y un último beso hume­

decido por el llanto de esos ojos que por JJlÍ tanto 

han llorado! ¡Cuántºs ensueños de gloria en 
vano perseguidos! ¿Qué habla á mi 'corazon de 

una tumba solitaria y sin sombra, en medio de 
una llan,ura que cubren aromas y zarzales? 

Ya lo sé! 
Sobre la campiña que avanza, rodeada de um­

brosas ceibas y 1I.orecidos naranjos, hasta la gra­
deria de la casa paterna, estaban esparcidos y 
deshojados nuestros ramilletes de rosas y de 

albahacas_ 
Una, preciosa niña de blanco y vaporoso traje, 

de talle fino é inquieto, suelta la hermosa cab~­
llera" busca á tientas, porque está vendada, un 
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dist.raido á quien aprisionar, entre los niños que 
la rodean riendo y cantando, La veo en este ins­
tante; la he desatado la venda al entregármele 
prisionero, y ella se sonrie dulcemente, arréglase 
los cabellos y me mira con sus húmedos y negros 
~jos, antes de cubrir los mios con un pañuelito 
de batista, 

Los retozos infantiles cansan al fin á la bulli­
ciosa turba, Reclinado en el regazo materno, 
manos que se dejan asir pal'a que yo las bese, jue­
gau con mis cabellos, 

La apacible luz de la luna ha reemplazado la 
de los arreboles de ópalo y 01'0. Algunas aves 
desbandadas que atrrr.viesan el horizonte con pau­
sado vuelo se de~tacan sobre los últimos res­
plandores del ocaso y desaparecen tras de los 
bosques lejanos del Pisamos. 

A distancia y á ratos se oyen cantares cam­
pesinos, cuyos acentos tristes y monótonos lle­
va el viento, vuelve á traer y torna tÍ llevar. 

Un caballero se acerca :í la graderia y se 
apea con destreza. Viste de blanco, lleva botas 
hasta la rodilla y calza espuelas de plata, Los 
niños corremos á rodearlo, impidiéndole andar: 
los perros le agas~ian y ahullan" de alegria: 
ha tomado del regazo de mi madre al mas 
pequeño de mis hermanos y le hace caballo en 
una de las rodillas; yo me afano inútilmente por 
disputarle á Pedro, el paje mimado, el honor 
de desabrocharle las espuelas á su amo. Es mi 
padre, 

Los labriegos, que tanto le amaron, cuentan 
haber oido sus pasos en esos pobres hogares que 
visitó, remediando miserias; y me han referido 
que escuchan ~ella voz armoniosa, IIn los 
campos que él cultivó, cuando la luna ilumina 
noches calladas. Yo "le he llamado el dia:de 
supremo infortunio, y aun que sé que vela 
por mi, n~nca responde! . 

Amor mio. amor primero de mi corazon! 
Solo me quedan de tÍ recuerdos que evoco 
temeroso, y esa luna, confidente antes amable 
de nuestras tristezas y alegrías, que ella olvi­
dóya. 

Aun está sobre mi pecho el QIllor de esa 
cabeza destrenzada: aún oigo los acentos iIJar­
ticulad08 de sus lábios; todavia siento gotear 
sobre mis manos' sus lágrimas ardientes, las 
veo rodar de sus ojos velados por el pudor, ~bri-

,llantadas por tu luz, ¡oh luna que tanto amó .. ,! 
¡ Pobre Felisa! Si con lágrimas pudiera sa-

ciarse esta sed que devora mi alma, si con lágri­
mas tuyas debias comprar mi corazon, ¿ quién 
se atreveria á disputarme P 

y hay instantes en que te pertenece entero. 
Esa impalpable rival que te lo roba, es menos 
amorosa que tú. Esta vision querida, que me 
hace alejar de tí, acabará por vengarte de los 
momentos de mi criminal desamor, N o la temas 
cuando velo á tu lado, y tus sonrisas y las cari­
cias de nuestros hijos me hacen olvidar crueles 
y pasados infortunios. 

Pero cuando en horas avanzadas de la noche 
entras con pasos quedos en la estancia en que 
trabajo, á la luz de una rústica lámpara, cuyos 
resplandores amortiguan los rayos de la luna 
naciente; cuando te acercas y. mis oidos no te 
oyen ni mis ojos te buscan .. , llora y perdona 
porqu¡, mi corazon te es infiel y tu r!-val es la 
gloria. 

Si pudiera visitar un instante lo que lejos de 
tí llamo mi hogar, compadeceria al mismo que 
llamas y que tardó en volver, Ahora me rodea un 
silencio espantoso: esa misma luz que penetraba, 
há diez ailOs, en nuestra cámara nJ.pcial, viene 
como á buscar aquí á tu espl'sc ama.nte de otros 
dial!., y no halla flores ni cortinajes vistosos. 

Un acento de tu agasajadora voz, el aroma 
de tus vestidos, harian volver la "alegria á mi 
corazon, que mas tarde en vano procul'II;rás des­
pertar, porque permanecer,i. sordo y frio, muerto 
bajo tu frente. 

y tal vez llegará un ~a. en que busques, 
entre otros sepulcl'OS, un sepulcro sin nombre 
y gentes estraiias te enseñarán el inio. 

Háblale entónces de mi amor, ¡ oh luna! Há­
blale de las noches en que, ayudado por tu luz, 
descendia yo de las alturas de San ,Antonio al 
pequeiio valle sembrado de sauces, donde blan­
queaba la perfumada mansion á cu,a puerta me 
e~péró anelosa tanta.s veces. Háblale de las tar­
des ,en que reclinaba lUi cabeza sobre su hombro, 
oyendo los gemidos del viento en los peílascos, 
y los sollozos del C.llí, mientl'as seguiD mis 
ojos sus corrientes azules en la verde vega del 
Peñou, planteado á lo léjolS, al serpentear en el 
confin de la llauura. Háblale de nuestro último 
adios . . . Y d,!'l último beso mio que enjugó sus 
lágrima.s, 

Ahora la llanura estará solital'ia; e~ viento 
sacudirá los aromales resecos, esparciendo en los 
gramales hojas muertas. ¿Dónde está la tum-
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ba quo mi alma busca allí? Nunca hollaron mis 
piés los zarzales que la rodean. no ha humede­

oido ese polvo una lágrima mia. 
Mi acento no llE\gó á los oídos de esA. madre 

amorosa cuando la rodeaban algunos de sus hijos, 
esperando un adios y una bcndicion quo yo no 

merecí. 
i Mis ojos la lloraron tarde! 
i Era, pues, de esos dolores de lo que vino ÍL 

hablarme un rayo de tu luz, solitaria viajera del 

cielo! 
Mucho tiempo hacia que, contemplándote. no 

brotaba de mis ojos tan copioso lloro! Permita 
Dios que ellos se ciE\rren para siempre antes que 

se haya secado sobre mi corazon la última 1:1-

grima! _ .. 
JORGE ISAAcs. 

Poeta y Literato. 

BOLIVAR 

He aquí el hombre que, nacido entre las tinie­

blas de un abyecto despotismo, pudo elevarse á las 
grandezas de la Libertad; y fué ÍL soñar sobre la 

tumba del mas grande imperio de la tierra, la 

creacion de muchas Naciones. 
Su condicion y su fortuna se eclipsaron ante 

la brillantez de sus delirios de gloria. 
Sin mas medios que su genio, de esclavos hi­

zo hombres, y de esos hombres, héroes! 
A su voz, el desierto brotó ejércitos y gran­

des ciudac1anos. Con su fé improvisó generales; 

dió batallas y alcanzó victorias. 
Un mundo desconocido se oyó saludar al traves 

del océano; y las bárbaras regiones adivinadas 

por Colon, fueron contadas entre las Naciones 

de la tierra. 
Veloz como el relámpago, ardiente y lumino­

so como el sol, reflejó todo el brillo de su alma 

sobre las. vastas soledades de la América, al 

escalar los Andes para ir á vengar la Patria de 

los Incas. 
Soldado de la Libertad, toao lo di6 por el 

pueblo: su rango, su opulencia, su vida gastad!' 

en defensa de 8US derechos. 
Todos cuantos lo ,viéron comprendieron su 

grandeza sin poJer descifrar los arcanos dé sus 
vastas ideas; y Ú. veCAS no fué sin6 un loco irre-

sistible. para unos espíritu3 aletargados por tres 
sigoloi! d" servidumbre. 

En Bolivar se simbolizaron todos los grandeR 
caractéres del mundo americano: ese sol tropical 
siempre abrasador y fecundante; e30S rios pode­
rosos; e~os montes gigantescos; esos inmensos 
desierto;;, tan bellos en su pompa salvaje! Todo 
tenía en l·l algo de esa grandeza original: su 
mirada viva y creadora, como ese sol; su volun­
tad. fuerte é irresistible como esos rios; su 
corazon, altivo como esas montailas; su alma, 
,asta como esas interminables y suntuosas sole­

dades. 
Su imaginacion era un destello del cielo puro 

y tempestuoso de la zona tórrida: su gloria, 
grande y ruidosa como el trueno del Tequen­

dama. 

Toda su vida fué una gran batalla contra 

I trescientós año'3 de muerte y de tinieblas; y ne­
I cesitó de todo el calor de su alma, para reani­

mar el inmenso cadáver de un mundo. 

El realizó sus sueños de Independencia y Li­
bertad, que parecian quimeras febriles, y que 

fuéron proféticas inspiraciones. 

Colombia nació de su mente como Minerva de 

la cabeza de Júpiter; armada con los arreos de 

los combates, y coronada con el laurel de la 

victoria. 
El Orinoco oyó los cantos de sus triunfos: 

sus ecos se reflejl1ron hasta en las márgenes del 

Riul!w, y los Andes los hicieron oír de toda la 

tierra,. El antiguo vasallo de Castilla fué el Li­
bert.a<1or de cinco Naciones; y la historia inseri~ 
bió su nombre al lad{l del de Alejandro, de 

Aníbal, de Cé~ar. de Carlomagno y de Napoleon. 

Demasiado grande entre los pueblos y los 

hombres que lo rodeaban, nadie llegó jamás á 

comprenderlo; y fuéle preciso sacudir una gene­

rae ion sin vida, para engrandecerla por la agi­

tacion y acercarla ásu-' propia magnitud. Pero 

una vez pasada la tempestad, el héroe se encon­
tró sol,) con su grandeza y con su gloria, como 

un sol que no se refleja en parte alguna, 

La diadema de 1m rey ca recia de magesiad 

pai'a el hombre en cuyas sienes habia puesto la 

Libertad la aureola de la gloria, 
Las discordias ci'viles no eran teatro para 

aquel hombrA extraordinario. L:J.s mezquindades 

rabiosas de los pigmeos que se agitan en la. 
oscui'idad de las rencillas domésticas, no fuéron 

sino miserias ininteligiblos para una alma acos-
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tumbrada' la concepcion de grandes empresas y 
al. la realiz:wion de hazaña.s i\ ush·e3. 

Desde ent6nces, todo fué incomprensible pal'a 
él,.porque todo era ruin y oscnro en su pres<lncia. 

Desapareció el teatro, y quedó el hombre; 
grande, extraílO, desconocido, como esos anti­
guos monumentos ciclópeos, cuyo verdadero des­
tino nadie ha alcanzado Ií. descifrar. 

Por eso, el hombre que habia roto tantas ca­
denas, y vengado tantos ultrajes, y tantos y tan 
viejos oprobios; que habia realizado tantos sueños 
y ejecutado tantos prodigios; despues de vencer 
en las batallas y de recibir la adoracion de las 
Naciones bajo los arcos triunfales que un entu­
siasmo frenético levantara al. sus gl'audes hechos, 
fué á hundirse en la tumba solo y silencioso ... 
como el mAteoro brillantísimo, que despnes de 
haber eclipsado á todos los astros y pasmado 
todas las miradas. se piArde sin sonido en la in­
mAnsidad de los cielos ... 

MANUEL MARIA MADIEDO, 
Litel'ft.to. 

PRESENTIMIENTO 

Lit mo,·t e3t lá.-V. HUGo. 

Un caballero de fisonomia exp¡'esiva, la cnhe­
llera larga recogida tras las orejas, 103 ojos 
negros y movibles proyectados sobre sus órbi­
tas, hermosa dentadura y correcto perfil, tocaba 
nna noche el piano, y lo tocaba admirablemente. 

Imprimia tal expresion á lo que tocaba, de tal 
manera trasladaba tí. los sonidos del· instrumento 
los sentimiento¡; de su alma, que á poco rato los 
que le oíamos nos hallamos trasportados á un 
mundo desconocido,··á un pasado que, sip ser 
nuestro, nos ~nvolvia. en la tristeza de los vagos 
recuerdos. Todos callábamos, todos sentíamos, 
meditábamos todos. 

Quizá nunca habia sido para nos~tros tan 
honda. la impresion de la música, ni tan llena de 
uncion la frase misteriosa que ella interpretaba. 
El pianista tocó mucho, y n~ nos dimos ·cuenta 
de que lo que tocaba ocupase tiempo, de que lo 
que oíamos tuviese medida, de que lo que sen­
tíamos pudiera acabarse. 

Cuando d6jó el piano era tarde: paseó por 
nosotros su mil'ada indagadora y nos halló empe­
lesad03; esper6 que le ha.bhí.semos, y permaneci­
mos mudos. 

Entónces, para romper aquel prestigio, se 
dirigió :í uno en cuyos ojos creyó ver que aso­
maba el llanto: 

-Gracias, le dijo, los d"lo1"cS .:1.el alma se 
mitigan cuando son compartidos. 

y luego, hablando con todos, añadió: 
-Amigos mios, lo que he comunicado al. Vds. 

no sé si sean recuerdos ó presentimientos. 
Volv-iendo entónces :í aquel al. quien se habil'. 

dirigido primero, le interl'ogó: 

-¿Tiene ~sted alguna pieza de predileccion 
que yo pudiera tocarle? 

-Le oiria con mucho gusto el (Jltimo pensa-
1nienfo de Weber. 

-.Justamente trabajé sobre su tema unos 
caprichos que voy á ver si recuerdo. 

y tocó aquella pieza conmovedora, cuyas notas 
parece que ha escuchado el espíritu en la tri­
bulacion de un ensueño, ó que vienen de otro 

I mundo al corazon que híteia él vú., aquel pro_ 
longado sollozo del alma que se despide de las 
alegrias de la vida; y le añadió variaciones tan 
sentidas, tan tristes, que cuando terminó tenía­
mos todos el corazon destrozado. 

El suyo lo estaba tambien: su hermosa frente 
parecia abrumada por los presentimientos, y en 

, la. agitada respiracion de su pecho nos pareció 
que se ahogaban los ayes y se estancaba el rau-
dal de las lítgrimas. • 

Dejándonos bajo el influjo de estos sentimien­
tos, nos apretó con efusion las manos y se retir6. 

Meses despues ese homere inspirado, ese poeta .~ 
músico que era, ademlís, escritor distinguido y 
el bi6grafo ele Bolívar, hacia la travesía de los 
Estados Unidos tí Europa, acariciado por las 
ilusiones y soñando en la gloria. La navegacion 
habia sido aza¡'~sa" era de noche;· los pasaje"ros 
se hallaban congregados en el saJon del buque y 
él tocaba.· Tocaba en el piano el (Jltirno pensa­

miento de Weber. 
. En impensado instante el buque choca con 

otro y se despedaza: el ma.r abre sus inmensas 
fauces, y el pianista y los que le escuchan se 
sepultan para siempre en sus abismos sin fondo. 

i Dolor supremo, infinita agonia de un mo­
mento! 

Ese hom~l'e era FELIPE LARRAZÁBAL. 
MANUEL POMBO. 

Literato. 
Bogot ¡. 18H • 
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VEGETACION DE LOS ANDES 

Si los hombres son diferentes, la vegetacion 
de nuestros Andes parece que toca en los extre­
mos. En el corto espacio de 20 leguas halla el 
botánico observador plantas amílogas ú. las de la 
Siberia, plantas semejantes á las de los Alpes, 
la vegetacion de Bengala, y la de Tartaria seten­
trional. Basta descender cinco mil· varas para 
pasar de los musgos del polo ú. las selvas del 
ecuador. Dos pulgadas de m:is en el barómetro 
hacen mudar de faz el imperio de Flora. Los 
bálsamos, las resinas, los aroma!!, los venenos, 
los antídotos, todas las cualidades enérgicas están 
en la basa. de nuestra soberbia cordillera. Los 
cereales, las hortalizas, los pastos, las prQpiedades 
benignas estan sobre sus faldas. En las cimas 
se han refugiado las gramíneas, los musgos y la 
mayor parte de las criptógamas. Aquí.se vuel­
ven á hallar cualidades enérgicas en algunas 
plantas. Los extremos, ya lo hemos dicho, se 
tocan. i Qué diferentes son las selvas de Santia­
go de las de las cercanías de Quito! La altura 
de los árboles crece en razon inversa de la eleva­
cion del suelo en que nacen. En las costas sou 

col~sales, y los diámetros enormes, los troncos 
derechos, perpendiculares, y dejando entre sí 
grand.es espacios vacíos. Las lianas abundan en 
extremo. Maromas, cables semejantes á los de 

un grueso navío, bajan y suben, unas veces per­
pendiculares, otras envolviéndose espiralmente al 
rededor de los troncos. Aquí forman bóvedas, 
allí techos que no pueden penetrar los ardientes 

rayos del sol. Las palmeras, estos orgullosos 
individuos de las selvas inflamadas, levantan ú. 
los aires sus copas magestuosas, y descuellan 
sobre cuanto las rodea. Pocos musgos revisten 
101'1 troncos. Las raices someras se extienden 
horizontalmente á distancias prodigiosas. Un 
huracan, una ráfaga de viento arranca con fací. 
lidad estas masas inmensas que parecia desafiaban 
á. todas las convulsiones y á la duracion misma 
de 1011 siglos. En su ruina envuelven todo cuan­
to existe en su vecindad. Hombres, animales, 
plantas, todo queda oprimido bajo su mole. El 
silencio augusto que reina en estas soledades en 
medio de la noche, se interrumpe COD frecuencia 
con el ruido espantoso que causa su caída. N o 
8S el diente, no las garras del tigre, no el veneno 

, mortal de la serpiente lo que mas se teme en el 
fondo de estas sol vas. 

Los vientos, las dislot:laciones del aire ponen 
pálido al viajero, y le sacan de su lecho. i CulÍ.n­
tas veces turbó mi reposo una aura lijera seguida 
de un crujido! A cada paso hemos hallado espa­
cios de ciento, de . doscientas varas cubiertos de 
palizadas .,..avenientes de la ruina de un árbol 
que desplomaron los años y los vientos. 

Los árboles de la parte alta de la cordillera son 
unos pigmeos comparados con los de la basa. 
Estos suhen á 40, á 50, y frecuentemente á 60 
varas de altura; aquellos no se elevan sino á 10, 
á 15, Y cuando más IÍ. 20. Sus raíces profundi­
zan, y resisten á la impetuosidad de los vientos 
que reinan en estos lugares elevados. Sus tron­
cos son aproximados, tortuosos y vestidos ente­
ramente de musgos. Las plantas volubles son 
infinitamen"te en menor número. Aquí abundan 
los pothos, las titilancias, y demás parásitas. 
Una sola palmera elevada, otras enanas, conser­
va·n en las alturas la forma de estos vegetales que 
parecen prodigados en las llanuras calurosas. 
En fin, se pierden en majestad las selvas eleva­
das de los Andes, adquieren en recompensa con­
traste, belleza, y no sé qué de tocante que nos 
arrebata. 

Cuando atravesamos un bosque hallamos al 
lado del roble colosal el musgo humilde: la pal­
mera erguida, que ha sustentado muchas gene­
raciones, tiené cerca de sí al lirio efímero; unas 
se arrastran sobre la tierra, otras se elevan á los 
cielos. Sobre el cuerpo inmenso del robusto 
coracolí dan cien giros espirales la banisteria y 
el convólvulo, que entrelazÍl.ndose de todos modos, 
forman feston·es y caprichos en que brilla el oro 

al lado de la púrpura. El toluífera aromático 
se halla asociado al venenoso manzanillo, y la 
quina, el :írbol de la vida, la mas preciosa produc­
cion del reino vegetal, niezclada confusamente 
con la apÍl.cua y con la ortiga. Mas allá aparece 
el lisianto enorme, de cuyos ramos pende y flota 
en el aire el salvB:je, que imitando la forma de 
una cabellera encanecida, imprime al gigante de 
los bosques el carácter de la venerable ancianidad. 
Elloranto y las orquídeas, desdeñ lindose de tomar 
su jugo de la tierra, han fijado su residencia sobre 
la copa de los grandes árboles. Por todas partes 
vemos el junco alIado de la rosa, la grama con la 
encina, el cardo y el tomillo, los aromas mezclados 
con las exhalaci0Jl.8S mOl-tllles, el antídoto con el 
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veneno, lo grande y lo pequeño, lo bello y lo 
horroroso, lo estéril y 10 fecundo, la dilatada. 
duracion y los momentos. Concluimos que las 
pla.ntas se han esparcido sobre la superficie de 
los Andes sin designio, y que la confusion y el 
desórden reinan por todas partes. Pero no juz­
guemos de la naturaleza pOI· las primeras impre-

siones: de3confiemos de las apariencias; no la ca­
lumniemos ántes de ilenetrar mas en su santuario 
augusto. Acerquémonos, observemos, midamos 
.ántes de decidir sobre materia tan importante. 

FRANCISCO JesÉ CÁ.LDAS. 

Botd.nico, Elcritor. 
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Dios en un camino elíptico, marchamos sin tre­
gua y sin descanso siete leguas por segundo. 

d Oís ese murmullo misterioso que acompaña 
á. las últimas sombras de la noche? El éco dA 
una campanada ha resonado en los aires, y bos­
ques y valles, ciudades y aldeas han respondido 
con un suspiro prolongado. 

Es la primera hora del dia. 
La mitad d.. un mundo vá á entrar en la 

sombra, miéntras la otra mitad despierta á la 
vida. Preludios á. media voz, gorjeos, confiden­
cias misteriosas entre el cielo y la tierra se 
escuchan. En el lejano horizonte, el ave ha 
divisado las primeras luces del crepúsculo, y las 
salllda con trinos melodiosos que se apagan en 
lontananza. A poco la claridad se define, irra­
dia, llega al zenit y se apoya sobre el horizonte 
opuesto. Al instante las cimas de los montes 
parecen iluminadas por los resplandores de un 
incendio. Los picos de las cordilleras simulan 
pirámides de fuego que quieren escalar el cielo: 

las nubes se coronan de púrpura y de oro, y una 
claridad de inefable belleza llena el azul del 
espacio tms el cual se ocultan las estrellas de la 
noche. 

. ¿De dónde viene esa luz misteriosa que llena 
el 'cielo y la tierra, que tiñe de azul el aire, de 
grana y oro la nube, que se posa sobre los bos­
ques y arranca al ave notas de amor? Esa luz 
es el rayo de sol que hiere la curva ten'estre y 
se refracta sobre las nubes y el aire para caer 
de nllevo sobre el horizonte, formando el creo 
púsculo. Es el sol que nos anticipa su mirada 
para ayudarnos á dejar la sombra en las regio­
nes de Occidente,..en tanto que la otra mitad del 
mundo en el crepúsculo de la tarde, le dirige su 
adios en las regiones dEi Oriente. 

Por el pronto el astro, pareciendo nacer de 
entre llamas, asoma su faz rádiosa. A su pre­
sencia las nubes se di~ipan y la mañana princi­
pia entre el concierto general que entonan las 
aves, las aguas, el árbol, el hombre. Entóllces 
es cuando los dos rayos de la luz se precipitan 
sobre la tierra. El lino, físico, artista, con la 
paleta del 801 en la mano para pintar el paisaje 
de Dios. El otro, calorífico, qUímic;, con el ele­
mento de la vida para nutrir la tierra: Ambos 
luminosos, infatigables, eternos. . 

E.l rayo artista e$ el prime~~A los 
celaJes, y estos le descomponen en mil colores. 
Ya viaja de un horizonte IÍ._ otro: 'ya se posa 

sobre la cima de los árboles y juega con sus 
hojas, ya desciende á dorar el campo de espigas 
que á su presencia se mecen altaneras, ya, en 
fll!. se introduce entre el ramaje para proyectar 
sobre el asombrado suelo las mil im¡ígenes del 
astro. 

Precipítase sobre las cataratas y estas le des­
componen en arcos iris, que les sirven de diade­
ma, en tanto que en la. superficie de los rios y 
de los lagos se refleja dibujando en sus aguas el 
paisaje aéreo. 

A su presencia el pájaro gorjea apasionado, y 
en tanto que las aves de rico plumaje cruzan los 
aÍl'es, el colibrí se cierne sobre las flores y parece 
enamorarlas, miéntras el rayo artista juega con 
su cuello de esmeralda y de záfiro. 

Ya brilla sobre los picos helados, y desciende 
á la llanura en busca de las flores; ya se fija 
sobre la cruz de los campanarios ó sobre los 
ví<lrios coloridos de las catedrales, y buscando la 
mansion del hombre y del animal, se introduce 
sin anunciarse en manojos de luz-en orgia de 

rayos, como diria Castelar. 
Penetra en las grutas, las ilumina de repente 

y las transforma. en una mansion de hadas. Allí 
encuentra la gota de agua, obrera temblorosa 
que' construye la techumbre y mírase en ella 

antes que se congele. . 
Solicita el cristal de roca, la esm~ralda, la. 

amatista y el záfiro, el topacio y el diamante, 

para retratarse en sus aristas. 
Al punto las nubes le salen tÍ su encuentro; 

las recibe y al abrazarse con la gota de agua 
se transforma en espléndido iris .de uno á otro 
horizonte. 

d Qué es el iris? Es el apoteosis del sol, can­
tado por el rayo artista de la luz exhibiendo 
todos lo~ colores de su paleta. . 

N o ménos bello en el salado Illemento, alH 
brilla sobre la rizada onda, y al instante, los 
fucus y las algas y toda. la floresta marina se 
mece magestuosa; miéntras los dorados delfines, 
los argonautas irisados y los peces de plateada 
escama cruzan como saetas para recibir las cari­
cias del mensa:iero luminoso. 

Amante de la naturaleza, el rayo artista ama 
tambien las obras del hombre. ¿Qué seria de las 
bellas artes, si ese rllyo de luz no viniera todos 
los dias á dar vida y colorido al lienzo, anima­
cion tÍ. la pilldra y ú. presentar en su armonioso 
conjunto las grandes obras del ingenio humano? 
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- El lIue á todas horas recorrll la gra~ escala 
~ t desde el Océano hasta. el Hlmalaya, 
~erres re, 
sabe que tiene en la tierra un rival: la luz de la 
'nteligencia interpretando la obra de Dios, para 
1 l' grabarla en el papel, para fijarla en el lenzo, 

para esculpirla en el mármol. 
Pero no es tan solo la obra del hombre la que 

él anjma. Ese rayo artista es el que todas las 
¡nañanas trae al E.'nfermo su esperanza.-¡ Ah! 
despues de una noche de dolor, el primer ra.yo 
de luz es como una madre que viene á hacer 
olvidar con sus besos de amor las largas horas 
~e insomnio. En su cala.bozo el prisionero le 
aguarda comO á un amigo. fiel de quien espera 
&~ libertad. R911ejándose sobre la pesada cadena 
de hierro, él' le dice :-11 La luz es la fé. 11 El 
~&lÚrago lo solicita tambien en su agonia. Sobl'e 
la tabla vacilante, resto de la noche de naufra­
rio, y con la mirada fija en el ho~izonte, le 
aguarda para bendecirlo. ¡Ah! lila luz es la 
Qsperanza.. // El moribundo pide tambien luz 
cuandQ ya las fuerzas le abandonan j y el ángel 
de la c~ridad, descendiendo sobre él, cierra sus 
l.Iárpados á. la luz del dia para abrirlos á la luz 

de la Eternidad. 
Pero en tQ.nto que el rayo artista, pintor de 

l. Ilaturaleza, anima con sus colores la creacion, 
el rayo químico vuelve á. la. tierra su calor per­
dido' en las horas de la noche. Al co~tacto de 
sus tibios rayos los vapores de la tierra SA levan­
tan, hácese el vacio, y la brisa marina sopla 
entónce!i! sobre la ribera como un saludo que 
9J).via el OcéanQ á los continentes. Sobre la copa 
ele los árboles, á las orillas de los rios y de los 
lagos, los animales de la tierra y del aire lo 
l,gUardan como un filtro que vá á darles la 
vida; en tanto que sobre la superficie dorada 
del O;}éano los animales acu·íticos parecen ador­
JJ1Qcersa con sueños de deleite. A su presencia 
las 1I0ras diurnas se abren presurosas y se incli­
J).an para saludarlo, en tanto que el insecto de 
"las brillantes que dormia en ellas, despierta al 
inllujo del suave calor, y emprendiendo su vuelo 
Qfrece en sus alas un espejo mas á la luz del dia· 
Todos los árboles parecen animados á la presen­
cia de estE! rayo benéfico, "1 sus hojas, movién­
close á im.pulsQII de la brisa matutina, aspiran el 
calor que debe nutrirlos. Poderoso agente que 
litiga hasta las celdais del vegetal para an:imar la 
savia y carbonizar el leño j que penetra en la 
tierra y en las rooas para nutrir en elloll á. m.i-

llares de seres que el oj" del hombre no puede 
divisar, pero que allí están aguardá.ndolo como 
un enviado de Dios. 

Sin ese rayo químico el vegetal no daria fra­
gancias al aire, ni colores al paisaje, ni frutas 
al hombre. Sin él, la espiga dorada por el rayo 
artista no daria la fécula, ni las esencias per­
fume, ni las frutas néctar, ni la corteza tintas, 
ni el leño carbon, ni el grano confiado á la tierra 
brotaria en cambiantes colores. 

Despues de la noche de tempestad, el animal 
y la ·planta desfallecerian, si ese rayo químico 
no viniera con su suave calor á levantar la na­
turaleza amortecida. ·Como un hilo galvá.nico, él 
anima el vegetal y vigorizando en el animal sus 
miembros paralizados, hace que ambos le saluden 
como al,genio de la vida. 

Hijo del sol, el rayo químico canta tambien 
su apoteosis, no la apoteosis de su belleza, obra 
de su hermano, sino la apoteosis de su fuerza 
revelada por el Océano. 

¿ Conoceis el Océano? Es un organismo con 
BUS fuerzas, con sus leyes, con sus funcione\!, con 
un corazon que palpita para la salud del mundo. 
Cuando ese corazon se ensancha, dos grandes 
arterias lltlvan la vida á las estremidades de la 
tierra despues de haber nutrido los hemisferios. 

¿ Quién engendra ese mo",imiento perpétuo, 
ese .calor fecundo que es el alma de la vida, que 
",iaja con las aguas, con las nubes, con los vien­
tos para servir de estufa á los continentes? Un 
agente divino, uno de los hijos del sol, el rayo 
químico que cayendo vertical sobre el Ecuado!" 
establece .allí la gran caldera universal, el cora­
zon de la mar, como ha dicho Maury. 

De en medio de los archipiélagos de las Án­
tillas y de Java, nacen dos grandes rios que á. 
despecho del Océano, lo atraviesan, lo vencen y 
se abren camino entre los continentes. E30s dos 

. :t;ios son las aortas viajeras que conducen el ca­
lor del Ecuador hasta los estremos de la tierra. 
Un ingeniero les abre su ca"ce -el sol-mién­
tras el rayo químico, la gota de agua, el grano 
de sal y los animales calcáreos son los zapadores 
del astro radiante. 

Hay una faja de la tierra donde los rayos del 
sol tienen su trono: la zona tórrida. Árida. y 
sin belleza apareció un dia. sobre las aguas em­
pujada por las fllerzas del abismo. Al verla el 
sol.. le dijo: // Tíl serás el paraiso terrenal, te 

. cubriré de 1I0res y de frutas, y qna primavera 
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eterna coronará tus sienes de luz y de fuego. 1/ 

y los Andes y el Himalaya se ,levantaron 
hasta las estrellas; y los lagos, los rios majestuo­
sos, las selvas impenetrables cubrieron las re­
giones del Ecuador-y á despecho de las latitu­
des, todos los climas, todas las alturas, todos los 
animales y vegetales de la creacion, aparecieron 
en la zona tórrida, y sus llanuras se coronaron 
de fuego y de luz, miéntras sus cimas majestuo­
sas se cubrieron con el manto de las nieves eter­
nas. 

Al contemplar su obra, el sol se sonrió, y di­
rigiendo una mirada oblícua ¿i los polos, les dijo: 
1/ Yo os sumergiré por seis meses en tinieblas; 
pero os iluminaré con seis meses de luz, y os 
cubriré de hielos eternos para que podais en­
viarme corrientes de frio al Ecuador, cuandc él 
os envie el rayo químico conductor del calor y 
de lavida." 

y dijo despues IÍ. cada zona templada: l/Tú 
tendrás una primavera de :8.ores, un estio de es­
pigas, un otoño de granos y te abandonaré en 
el invierno; pero ahí te queda el Ecuador que te 
enviará corrientes cálidas; ahí te queda la gota 

de agua para cubrir tus bosques, y el fuego ar­
tificial para calentarte. 1/ 

Desde tlntónces la zona tórrida se cubre con 
el manto de Flora: las zonas polares con los 
arreos de la muerte; miéutras que las zonas 
templadas se despojan de su manto verde para 
dormir el sueño del invierno. Cuando este llega 
todo Be cubre con una capa de nieve: el rayo 
químico le dirige oblícuamente su calor, mas la 
gota de agua, congelándose, sirve de cobertor á 
los vegetales y á los rios, mientras el hombre 
enciende el luego de su chimenea. Al annnciarse 
10B dias de la primavera, el rayo químico viene 
con ellos: amoroso, acaricia en un instáute todos 
10B árboles, y al contact.o de sus tiernos besos 
brotan los retoños_ Un manto de lilas y esme­
raldas cubre entónces 10B campos y las ciudades. 

Los dos rayos de la luz marchan siempre jun­
tos como dos hermanos gemelos: ámbos son 
ge6metras. Pero en tanto que el ai-tista ama 
las líneas y l.'s círculos con que adorna el paisaje 
aéreo, el químico ama el prisma y sus cri8taliza­
ciones: el uno tiene el compás y la escuadra, el 
otro la probeta y las sales. Miéntras el uno 
dibuja, el otro sorprende la fruta al madurar, y 
cambia el almidon en azúcar, 6 vá :í. cristalizar la 
fécula encerrada bajo las gluma~ de la espiga. 

¿No veis esas coronas con los dibujÓi del {rii 
que ú. veces circundan el sol de mediodiaP ¿No 
veis esas coronas, círculos de luz y de color, ó 
cuyos lados arcos tangentes parecen hacer corteP 
¿No veis todas esas dobles imlígenes del Bol qUé 
Jos físicos llaman parelias?-"Todo ese conjunto 
armónico de líneas geométricas y de colores, 1/ es 
la obra del rayo químico que evapora y cristaliza 
en pequeñas agujas la gota de agua, sobre lall 
cuales el rayo artista trazará sus lineas geomé­
tricas, sus paisajes aéreos. Es necesario un 
esp3jo en que satisfacer la vanidad de ambos 
hermanos, y este lo forman el aire, las aguas, el 
cristal, la piedra preciosa, los metales, la :8.or, el 
insecto ... y la ¡.upila de la mujer. 

¡Por cuánto tiempo estos dos hermanos se han 
reído de la supersticion é ignorancia de los hom­
bres! - En los desiert03 de ambos mundos, la 
caravana fatigada percibe muchas veces en el 
lejano horizonte una danza de los árboles sobre 
la arena. A poco las aguas de un apartado lago 
cautivan su mirada... Un suspiro sale de Sti. 

pecho. Ah! allí está al fin esa gota dé agila 
tan deseada, que vá á templar la sed ardiente del 
peregrino. Sigue, y miéntra 3 mas desea, mas se 
aleja el lago. Ah! esa faja de plata y de luz no 

es la gota de agua, sino el rayo químico de la luz 
levantando capas aéreas más ó ménos densas, ., 
en las que el rayo artista, refractándose y re:tle­
jándose, forma sobre la arena del desierto el 

espejismo. 
En las elevadas cordilleras, á la luz del crepús­

culo, el cazador ha visto muchas veces proyectar­
se sobre el horizoute ~na sombra colosal. .A. la 
presencia de semejante espectro, que simula su 
imágen, ha creido encontrarse delante de un 
fantasma. Asustado levanta sus brazos como 
para sofocar sem~jante aparicion, y el fantasma 
reproduce cada uno de sus gestos. No es un 
fantas~a, es su sombra obedeciendo COInO un 
autómata á E.US menores movimientos. He aquí 
el espectro de BroeKen que por muchos siglos ha 

engañado á los hombres. 
En el Océano y en los desiertos las nubes han 

re:8.ejado los árboles y las embarcacionas. Sus­
pendidas sobre el aire unas y otras, han viajado 
por las regiones de la atmósfera. En tanto que 
en el estrecho de Mesina, los edificios proyectán­
dose sobre las aguas del Mediterráneo, parecen 
á lo léjos como una ciudad mági"a saliendo del 
Beno de ias ondas. Que esas visiones ¡ti llamen 
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espejismo, espectro de Broeken, Fato. morgana, 
¿qué importa? Ellas son la obra caprichosa de 
los dos rayos de la luz: el uno calentando las 
di(e!entes capas de la atmósfera, el otro refle­
jando y refractando los objetos terrestres para 

engañar al hombre. 
El reinado de esas visiones pasó para no volver. 

La ciencia ha dicho al horo bre : - N o temas; todo 
_o es juego de la luz: esas aguas no representan 
ningun lHgo, esos buques y lírboles que viajan 
están en el Océano y en el desierto: ese espectro 

es tu sombra. 
Ufano de haber conocido el secreto, el hombre 

se hizo físico y fabricó los espejos,-las lentes 
-la clímara oscura.-la cámara lúcida-la lin­
terna mágica - el e3tere03copo - el poliorama­
el cosmorama - el microscopio - el telescopio. 

-Juegas conmigo, le dijo la luz, y se sonrió 

desdeñosa. 
Herido en su amor propio, el hombre quiso 

robar á la luz: sus secretos, y se puso á hacer 
esperimentos con su cá.mara oscura. - Un dia 
sorprendió á los dos rayos fijando la imágen de 
una mujer sobre una plancha metálica. Un 
grito de entusiasmo salió de su pecho: habia 

descubierto la fotografía. 
E.ntónces transformó su laboratorio y lo llenó 

de cristales, y de cortinas, y de aparatos, en 
donde debia recibir desde el siguiente día :í. esa 
l/maga de los paisa:ies y de los colores: 1/ nueva 
obrera. que sin salario principiaria á trabajar 
para la codicia del hombre. 

Nunca conquistador alguno trató con mas 
respeto á su prisionero, que el fotógrafo á la 
luz. La. recibe entre cristales, -y cubriéndose 
la faz con un velo mortuorio, la contempla en 
sus efectos. En silencio, y con la mirada fija, 
le abre la trampa en que vá á cogerla: anda des­
pues de p:lDtillas, temiendo quizá ofenderla con 
BUS pisadas. Así que la juzga ya cautiva, cubre 
con velocjdad el objetivo de su máquina, y en 
seguida 8e lleva ti la prisionera, lleno de júbilo, 
para IIsconderse con ella en uu desvall tenebroso. 
Allí manipula con ácidos y sales, :í. su antojo ó 
conforme con las leyes de la ciencia. hasta que la 
pobre cautiva exhibe la obra de su trabajo. 

Un dia el hombre se envaneció c:ou sus pruebas 
fotográficas. - pero la maga que se introducia por 

-las grietas de su deivan ten~bl'03o, le dijo : _ 
JIN~ te. envane2:cas: en eso no hay arte sino 
paclenCla. Saca de la matfria bruta la estátua, 

pinta en el lien2:o la imágen de la naturaleza, 

comunica al instrumento tus ideas y habrás saca­
do del clÍos la lU2:. 1/ E¡;e es el genio. 

Desde entónces el fotógrafo tiene una amiga: 

-la lu¡ - Y una enemiga terrible:-la huma­

nidad, siempre inconforme al verse reproducida 
como ella es. 

Todavía el hombre Sil envanece con la fotogra­
fía, pero cuando la. maga quiere reirse de su 
carcelero, se nubla y el fotógrafo cruza los brazos. 

Al caer -la tarde, al de"aparecer los últimos 
resplandores del crepúsculo. principia el reinado 
de las sombras. i Qué lucha entre ese sol mori­
bundo y las nubes que se esfuerzan en retenerlo! 
Desgreñadas, abatidas, llorosas, se agitan como 
las Náyades en torno de la roca de Prometeo, 
pero todo inútilmente. Porque el astro debe 
iluminar la otra mitad del mundo. En este 
instante dé sublime agonía, la mirada del sol 
inunda el cielo de luz, y despidiéndose de las 
nubes, de los océanos, de las montañas, de los 
rios, de las cataratas, proyElCta todo el paisaje de 
Occidente sobre el horizont~ opuesto. 

Contemplando esta escena~ sublime sobre el 

Monte Blanco, dice Bravais: - 11 Me parecia que 
un sér invisible estaba sentado sobre uu trono de 
fuego, y que de rodillas, ángeles de álas cente­
llantes le adoraban 11 

E;;te es el momento solemne· en que el sol, 
como d,ice Victor Hugo, se precipita de lo alto 
cemo un globo de bronce que, enrojecido, es 

lanzado en la bullente hornalla y cayendo sobre 
las ondas que su choque desune, hace elevar has­
ta el zenit en copos de fuegos la ardiente espu­

ma de las nubes. 

Entónces se escuchan los postreros gritos de 
los campos y de la:! ciudades. Un murmullo, 
melodia indefinida, mezcla de felicidad y de dolor, 
se escapa del corazou delll.ombre, uniéndose oon 
los espiran tes arpegios de los pájaros, con 10s 
gritos de los cuadrúpedos, con los ruidos de las 

cataratas, de los rios y del Océano, sobre cuyas 
aguas se· apaga en Íris intermitentes la mirada 

moribunda de un sol de OCI\SO. 

Un momento de3pues los écos de una campa­
nada pueblau !03 aires: es la última hora del 
Angelu3. L1S ~ombra3 cubren ya la tierra: ese 
sol, emanacion divina, ha desaparecido; Volverá 
despues, pero hay otro sol que no se oculta y que 
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está ,¡ todas horas en el corazon del hombre - i el pantalon da cumplida tapa y la casaca tradi-

DIOS. cional. 

ARÍSTIDES ROJAS. 
LHcmto. 

ANTAÑO Y OGAÑO 

Parecerá mentira, pero eu aquel tiempo hacia 

en Carácas un frio de soplarse los dedos. La 
pacífica ciudad de nuestros progenitores amana­

cia tiritando b3:io una espe~a niebla que apénas 
se dejaba ver hácia el ciAlo uno que otro campa­

nario, y en la tierra algun imperturbable cris­

tiano, que arropado hasta las orejas en su capote 
de cuadros, se encaminaba á oir la acostumbrada 

misa conventual. 

i Qué tiempos aquellos! 
Las costumbres eran sanas, los amores casi 

pastoriles; bastaba un pelo de la barba para 
afianzar la palabra empAñada; sosteníase la amis­
tad por el respeto mútuo y por la llaneza de las 

aspiraciones, que nunca se sobreponian oí. los afec­

tos; y la vida se dejaba sentir como el s1!eño de 

una reposada digestion. 
Yo me imagino á nue3tras venerables abuelas 

en su lozana mocedad, con sus sayas cortas y de 

escasísima anchura que dejaban adivinar sus 
formas sin agregaciones ni postizos, y en que el 
estrecho ruedo permitia el paJO libre al pulido 
pié primorMamente enrejado de cintas que se 
cruzaban en losanges sobre la traspareute Inedia 

de seda calada, i cuyo arqueado puente. dibujaba 
el sutil zapatito de raso ó cordoban. 

rCon cuánta magestád no se alzaria sobre III 
zorongo piramidal la altanera peineta de carey 
acariciada :i veces por la mantilla de indiscreto 
encaje! 

Lechuguinos de naciente patilla y tímida ini­
ciativa, nuestros abuelos admiraban con ojos 
antojadizos el garbo y donosura de aquellas da­
mas, las que aco.tumbradas 'oí. huir siempre de 
ocasiones pecaminosas, no se atrevian á deleitar­
se en el gran chaleco de may~sculas solapas del 
que pendia á manElra de plomada la cadena del 
reloj de repeticion; en el estirado corbatin, la 
camisa ele primorosa rejilla y de cuello in vasc,r' 

i A~í eran de modestas y recatadas aquellas 

costumbres! 
Cuando las concertadas VOlll'lhi!es de los res­

pe~tivos padres no quitaban al fogoso muchacho 

de veinte el derecho de declararse motu propio ti 
la doncella de quince, el pretendient.e tenia que 
ablandar ti poder de sentidas décimas y de alusi­
vos romances, no el corazon de la dama, que 

acaso le tenia partido en dos mitades por su 
amor, sino la timidez natural de una alma sen­

cilla que habia escuchado decir desde sus pri­

meros años que el ver oí. los hombres era tentacion 

de los sentidos y el quererlos bien, pecado mortal. 
U na vez comenzados los amoríos con la poesía. 

pudorosa del romance amatorio no se evapora­
ban en los espumosos requiebros del romanticis­
mo, sino que tomaban cuerpo y seriedad de cosa. 

arreglada en el clasicismo de la partida de tre­

sillo con el suficiente qtw¡·um de tias desocupa­
das, y en el prosaisDlo del rosario entonado en 

coro con que se cerraban las pacíficas sesiones 

de todas las tertulias. 
Si se trataba de bailar, cosa que sucedia tan 

solo en ocasion de algun cumpleaños, de grande 
alegría en la familia ó de algun padrinazgo de 

barba, y siempre con no poco escándalo dEll res­

pectivo confesor, que reclamaba para este ejer­

cicio el calificativo de " escollo de la inoce~cia y 
tumba del pudor 11 con que lo anatllmatizó San 
Ambrosio; si hombres y mujeres se entregaban 
oí. este género de divel'8ion, la danza no era sino 

oportunidad en que se disputaban la palma la. 
cortesía y el donaire, Hin que las p:uejas pusie­
sen en contacto otra cosa qua las puntas de los 
dedos, corriendo todo el diblljo por cuenta ele los 
piés, que traveseaban sin locura, descrIbiendo 

caprichosos perfiles y piru~tas que nunca se 
alargaban m:1s allíL de los naturales arranques 
de un placer contenido en los linderos del más 

ceremonioso respeto. 
R3unidos pOlo la noche algunos amigos, jamas 

la conversacion invadia el terreno de la política, 
alimentándola lmicamente las referencias más ó 
ménos comentadas de inocentes int,·iguillas de 
103 Rwerendos fL'ailes y las repetida~ murmura­
ciones hontra el monopolio dEl la compañía gui­
puzcoana; mas si alguna vez el razonamiento 
degeneraba en debate y este llegaba á salirse del 
grave compás que sendos y pausados golpes de 
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rapé le señalaban si 8e dividian las opiniones 
hasta el estremo de poner en peligro la buena 
arlDonÍa de los amigos, la señora de la casa, que 
estaba en todo, hacia que apareciese de improvi­
so y en lo mlís espinoso de la. disputa, la. pulida 
mestiza portadora de una bandeja donde sonaban 
en conocido traqueteo igual nÍlmero de tazas que 
de tertulianos, en medio de las cuales de¡;collaba 
una humeante chocolatera despidiendo provoca­
tivos vahos que trascendian á canela de ultramar, 
y que como por ensalmo cortaban las palabras 
en todos los labios y allanaban los puntos más 

intrincados de la discusion. 
Distribuido en lote IÍ cada cual, dábanse todos 

á. saborear el esquisito chocolate, interpolando 
entre sorbo y sorbo los crujidores bocados de 
bizcochos de granjeria don:éstica, rematando la 
colacion por el indispensable puro, oriupdo del 
Estanco, que respectivamente iban encendiendo 
en la brasa que la consabida mestiza llevaba en 
una cucharilla de plata que hacia parte de la 
legendaria vajilla batida á martillo. 

No se conocian entonces las luminosas propie­
dades del fósforo ni sus combinaciones con el 
azufre, que era tenido por el vulgo como pes~i­
lencia de espíritus infernales; no se tt>nia idea 
alguna de alumbrado público: y si en las noches 
oscuras se veia vagar por las calles alguna luz, 
de seguro que partia del farolillo que las criadas 
llevab~ para señalar el camino á las señoras 
que se aventuraban en sus visitas de costumbre. 

Eran los coches enormes berlinas, y éstas, 
rarezas de que solo disfrutaba un~ que otra fa­
milia; y no poJia haber satisfaccion en echarse IÍ 

rodar en descomunales máquinas que más con­
vidaban á. dar una vuelta al mundo que á pasear 
las escasas calles de la estrecha capital; por lo 
que la silla de mano era el vehículo que de ordi­
nario traginaba en todas direcciones. Sudaba la 
gota el par de esclavos para que el señor y la. 
señora se regodeasen á su sabor en el contoneado 
caminar de la silla, lloviendo sobre ella mil salu­
dos en el tránsito, cuando á través de las mal 
corridas cortinillas atisbaban los curiosos el sem­
blante del encopetado magnate ó el agraciado 

• palmito de pocos abriles mal recatado en la man­
tilla de'blondas. 

j Que tiempos aquellos! 

A las dos de la tarde la ciudad entera quedaba 
sumida en la soledad y el silencio. A esa hora 
DO habia ciudadano, cualquiera que fuese su 

condicion y sexo, que no S9 introdujese en la 
cama con todas las precauciones sibaríticas de 
quien 8e prometl'l pasar una buena noche, entre­
gÍLndose voluptuosamente al narcotismo de la 
siesta, que duraba hasta las tres; no viéndose 
entretanto cruzar por las calles sino uno que otro 
soldado ó alguna partera que diligente acudia al 
humanitario ejercicio de su ministerio. 

Cuando el sonoro reloj de columnata dejaba 
caer tres veces el martillo sobre el enroscado 
alambre de su timbre, el criado que velaba en el 
escaño del corredor tocaba al postigo del dormi­
torio donde roncaban á pierna suelta los dueños 
de la casa, y á esta señal poníase de pié toda la 
familia, que se reunia para rezar un tercio de 
rosario, volviendo luego cada cual á los modestos 
quehaceres de aquella existencia llevadera. 

Así se vivia entónces! Y casi sin cuidados 
sin otras ailicciones que las del lote que á cada 
mortal le cabe en suerte, se pasaban los momen­
tos del penoso tránsito en una monotonía qU9 
participaba de todo el encanto del arrullo, hasta 
que por sus propios p~sos, y no con ayuda de 
vecino, llegaba la muerte á cumplir la ley fatal 
dtl este mundo perecedero. 

Hallábase la medicina IIn sus principios y 
reinaba como único alivio del cuerpo el empiris­
mo de la naturaleza; por lo que al morirse un 
cristiano á nadie se le ocurria bUllcar editor res­
ponsable de tamarla desgracia, sino que evidente 
quedaba' á los ojos de todos que un dolor cólico, 
rebelde al aceite de higuereta, un soberbio tabar­
dillo que habia resistido las pociones de jugo de 
guamacho, ó un constipado fulminante que no 
diera tiempo á la accion pectoral de la borraja, 
eran las únicas causas que sumian á las flLmilias 
en los dolores de un duelo que siempre se lleva­
ba con la resignacion de cristianas convicciones; 
siendo ocasion y motivo de regocijo si la muerte 
escojia al niño de pocos años para transformarlo 
en ángel tutelar de sus deudos, por lo que le 
conducian á la morada del descanso entre el 
bullicioso cortejo de muchachos que marchaban 
al compás de la música y que regresaban á. la 
casa del compañero muarto á recibir las sabrosas 
golosinas que se les distribuian con profusion. , 

j Cuánto no hemos cambiado de entónces acó. ! 
Ya las mañanitas frescas se acabaron; la neblina 
ha huido á la cumb~e de' nuestros cerros y el sol 
se nos plauta con el mayor descaro á tostarnos 
la mollera y Íl. robarnos la gota de agua, resto 
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de la que á tragos bebieron nuestros afortunados 

mayores. 
Los senoillos trajes que acusaban la verdad 

de las formas quedan tan sólo en el recuerdo de 
los que de aquellos tiempos sobreviven y en losO 
marfiles y lienzos en que aún lucen nuestros 
abuelos la fácil sonrisa de la dicha que gozaron 
en aquelh1s edades patriarcales. 

Tras de los tiernos y recatados amores han 
venido, o como evocados por costumbres ménos 
escrupulosas. los amores de ventana, los amores 
IÍ toda orqnesta, los amores de pasatiempo, los 
amores de partida doble. 

El pepe de hoy no conserva la menor traza 
dellachuguino de ayer. Aquel rebosaba inocen· 
cia, este se desparrama en lIudacia; aquel se 
vestía con estudiado recato; éste ostenta un des­
compuesto negligé. y se tira el sombrero sobre la 
orl'ja; aquel se perfumaba para hablar IÍ. su 
dama, éste echa á las suyas el humo del cigarro 
á. la cara; aquel tomaba puesto en el moderado 
rigodon para lucir modales y ordenados movi­
mientos, éste agarra la pareja como cosa suya, 
la tiende el brazo por la cintura y la estrecha 
con efusion; haee que ella recline sobre su hom­
bro la cabeza con estudiada languide2l (aún 
euando deje en el paño de la casaca su peregrtno 
rostro estampado con el leve polvo del arroz); y 
así, casi confundido entre la gasa que se rasga, 
el peinado que se deshace y las cintas que vUtllan 
por el aire, se lanza en el torbellino del vals ó 
en las convulsiones de la polka íntima, con cier­
to airecillo de picaresca satisfaccion, que parece 
que va diciendo á todos los que le admiran al 
pasar:o#no me la despierten que la llevo dor­
mida 1/. 

¡Dichosos nuestros abuelos que °no padecieron 
el tormento de esta zlLlnbra moderna, ni llegaron 
á conocer el endemoniado vals í. cuatro manos, 
ni la cancion del Pirata, ni las charadas IÍ. lo 
vivo, ni ninguno de los adelantos con que ha 
enriquecido la civilizacion el programa de nues­
tros entretenimientos sociales! 

¡ Bien hayan ellos que se durmieron al dulce 
punteo del arpa ó al alegre rasguear de la gui­
tarra! 

Nos.ltros hemos alcanzado tan sólo de este 
siglo de las luces, de la celeridad y de la prensa: 
108 fósforos, el petróleo, los coches y el almana­
que. Y, sin embargo, nuestro progreso nos pone 
á una distancia inmensa de los tiempos cuyas 

('ostumbres dejamos lijeramente bosquejada •. 
¿ Pero vale ese nuestro progreso, vientecillo de 
rend~ia que no alcanzaria á llevarse la llama de 
un mediano candil, lo que hemos perdido en 
llaneza, en salud y en moral? 

Preferiríamos la más absoluta ignorancia de 

lo que el hombre conquista para. el bien de la 
humanidad, á vivir en presl'ncia de una civiliza­
cion que nos introduce nuevas costumbres y'no 

nos deja ver la llaga que estas han causado en 
otros pueblos; que nos trae la noticia. de los ade­
lantos, dejándose por detrás la realidad de ellos; 
que de todo progreso nos trae la lámina. de toda 
máquina el plano, de todo invento el dibujo y la 
,naniere de s'en servío

,', obligándonos á creer en 
ese progreso, en esos inventos, en tantas mara­
villas. únicamente bajo su palabra de honor. 

Como resultado del paralelo, nosotros prefe­

riríamos v~ietar en la sabrosa vida de nuestros 
abuelos, sin mns ambicion que la de vivir y mo­

rir en la fé de Cristo, y sin otra satisfaccion 
que la de mirar cómo crecen en venturosa molicie 
las proporciones de un vientre en que se mide la 
dicha por los grados de su prominencia! 

NICANOR BOLET PERAZA. 
Literato. 

TIPOS SOCIALES 

EL HOMBRE CORCHO 

El génio fecundo de Fígaro se hizo inmortal 
porque pintó laL humanidad tal oual es. Sus 
retratos son admirables, sobre todo, por la seme­
janza que tienen con el original, siéndo muy de 
notarse la singular circ:unstancia de hallarse en 
el mundo muchísimos originales de una misma 
cópia. De modo que cuando el autor de 1/ Los 
calaveras 11 escribia en Madrid sus picantes y 
magníficos cuadros, se figuraba que no pasaria 
de aquel ámbito, y estoy seguro que en lo que 
menos pensa.ba era que en América tenian de 
ha.llar exactísimas semejanzas. 

Pero al mejor oazador se le vtÍ. la liebre, y el 
f~cundo autor del Dia de difuntos no 88 aoordó 
de colocar en su hermosa galeria á. ciertos ani. 
males de la espeoie humana-que 8010 él erro. capa' 
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~e calificar por familias, clases y especies, y solo 

él era capaz de darles un nombre. • 
Estamos muy distantes de creer que Flgar~ 

no hall~e tipos de la especie del que vamo~ a 
ocuparnos en la corte española; pues muy sabIdo 
es que nosotros somos hijos legítimos de aque­
llos señores y que n03 parecemos á nuestros 
padres como una nuez á otra nuez, con la ven­
taja de t.ener tÍ la vez la sangre de Atahualpa y 

Yupanqui que, mezclada con la ~e Piz.arr.o y 
Carvajal, ha producido una especIe de. lD~I~O­
españolato, que en la farmlícia es como .s~ dIJese­
mos muriato de sosa y carbonato tartarICo, que 

hacen una liga de lo lindo. 
Pues lo que se le olvidó al autor d€'l Hombre-

globo fué el Hmnb·re-corcho. ' 
El Hombre-corcho pertenece. al reino animal, 

es de la especie de los bípedos y de c!,-sta mamí­
fera. Suele IÍ veces ser racional, á veces vejetal, 
otras mineral y tambien cetúceo. Le analizare­
mos por parles. 

El Hmnbre-corcho es un animal bípedo, .cuá-
drupe, capaz como el oso y el mono de andar 
apoyado en un baston, y con la propiedad de 
arrastrarse como los reptiles. Tiene punt.os de 
contacto, ya que hablamos de rtlptiles, con el 
camaleon, pues varia de colores en un momento. 
Se parece algo á lo!! h.dividuos de la casta cani­
na, particularmente al perdiguero, de quien tiene 
el olfato y la ligereza. Se le puede comparar á 
las ostras, porque se pega á un peñasco siempre 
que de él pueda extraer algun jugo. Entre los 
insectos se asemeja al escarabajo en aquello de 
los medios que emplea para hacer su guarida, y 
es previsivo como la hormiga y la abeja. 

Eiite ser singular, excéntrico' ,Y único en su 
raza, pero no en su especie, se dá la mano en el 
reino vegetal con los maderos :flotantes, parti­
cularmente con el corcho, de quien deriva su 
nombre. En cualquier cataclismo, como' una 
inundacion, verbi-gracia, el Hombre-corcho que­
da flotando, y siempre en favor de la corriente, 
que no es poca ventaja. 

En el reino mineral pertenece tÍ los metal6i­
des, compuesto de partículas y moléculas que 
asimila de otros cuerpos, formando al fin un 

conjunto que no tiene ningun competente ori­
gina\, sinó tomados de otras sustancias, como el 
boro y el zinc. 

Ef Hombre-corcho vive siempre fuera de cír­
culo privado; su atmósfera está en las altas 

regiones de la política, y en los palacios, cuyas 
entradas, salidas, calles, vericuetos y corredores 
conoce perfectamente. El Hombl-e-corcho con su 
instinto de reptil se arrastra por las alfombras, 
por las patas de las sillas y las bases de las 
mesas; con sus propiedades de ostra se pega á 
los mandones; con su cinismo de escarabajo se 
labra una guarida, sabe Dios de qué; y con su 
olfato de perdiguero, husmea el viento, y tiene 
siempre las orejas paradas como el potro. 

Cuando conoce, como los viejos marinos, que 
se acerca la tormenta, el Hmnbre-corcho se pre­
para lí no recibirla, sinó á dejarla pasar; entón­
ces se mete en su concha flotante como un 
caracol en !!u ca~tillo portátil, y se deja llevar 
de la corriente. Si la tormenta crece, sale él 
primero á cubierta, y en lo cual se parece á las 
ratas; abandona el buque que está próximo á 
perecer, Y conociendo sus cualidades :flotantes, 
se deja nev~r por las olas y se vá acercando 
suavemente tÍ la embarcacion que llega, á cuyo 
costado se adhiere con fuerza. 

Este es el momento del triunfo del Hombre­

corcho. 

Antes de levantarse el huracan, ya él lo habia 
previ.sto y estrechado relaciones en el campo 
enemigo, pues ya se sabe que él es previsivo 

como la. hormiga. Se presenta como mártir de 
su situacion; y con la astucia de la zorra, hace 

creer á los vencedores que ha tenido gran parte 
en su triunfo. En este momento la voz que 
suena mas 'alta contra los vencidos es la suya; 
él es el que se lanza á las comisiones mas arries­
gadas con tal que pueda probar su adhesion al 

nuevo órden de cosas; él es la cuchilla mas cor­
tant" para los que fueron sus amigos, y seria 
capaz de mandar 'la escolta que los llevase al 
patíbulo. En esto se parece á la hiena, que vive 
de los muertos. 

El Hcmbre-corcho es el qu~ está al corriente 
del alza y baja de esos fondos que se llaman 
favor, en esa lonja que se llania gobierno_ 

¿ Quién ~s aquel personaje con quien anda de 
bracero el Hombre-corcho, que le acompaña á 
todas partes, con quien come y á quien nunca 
abandona? Aquel personaje es el hombre impor­
tante en palacio, aquel tiene sus vales de favor 
con una notable alza sobre la par, y marcha en 
bonanza; es· el hombre de los empeños, y es pI 
hombre del dia. 1tEl"ad al Hombre-corcho cual la 
halaga, como se' rie tÍ carcajadas de la mayol' 
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sandez que se le ocurre, cual le agasaja, cual le 
limpia el polvo de las botas y el polvo de las 
!!illas; en fin, el Hombre.corcho está unido á él 
oomo el minutero al horario. Cuando en ausen· 
cia del personaje trata de elogiarle, el Hombl·e. 

COI'cho lo pone en las nubes, lo ensalza con la 
mas rastrera adulacion, eleva al cielo lo bueno 
que tiene y echa sobre lo malo el manto enga· 
ñoso de la lisonja. Es el Pílades de aquel Ores· 
tes, es la sombra de su cuerpo, es... en fin, 

el peñasco á que se ha adherido aquella ostra 
política. 

Pero que se presente la mas ligera nube en el 
horizonte de aquel hombre, y ya veremos al 

Hombre.coI·cho recojer sus velas, empuñar el 
timon y esperar ... 

La vida del Hombre.corcho es esperar. Espe. 
rando nace, esperando vive y esperando muere. 
En esta espectativa está viendo el rumbo que 
tomen las cosas, y si )lomienzan á ftaquear los 
puntales que sostenian el edificio á cuya sombra 
medraba, empieza á ladearse; primero suave· 
mente, hasta que saca el cuerpo del todo, y al 
caer el techo, ya se le encuentra entre los der· 
rumbadores. 

OidIo en las tertulias de los mandatarios 
cuando empieza á caer el ídolo que se adoraba la 
víspera; él es el primero en cantar la palinodit 
y en maldecir al que antes ensalzaba, parecién. 
dose en esto al cuervo, que no ataca sinó á las 
reses moribundas. 

No se reduce á huir del caido sino que se 
pone á olfatear por donde víene el viento del 
favor; lo conoce á una legua y entonces des. 
plega BU vela para que hinche, y se víene 
convoyando ,.¡. la nueva estrella del horizonte 
ministerial. 

En los dias revolucionarios el Hombre.corcho 

está en su elemento. 
Llegan las noticias de la guerra, no muy 

agradables para el mandatario, y cate usted al 
Hombre,coI'cho que no asoma ni por las puertas 
de palacio y procura de un modo solapado mezo 
clarse en la oposicion y asentar su pié en el 
campo enemigo, dejando prendidas las faldas del 
fraque en su antigua casa. Habla con estos y 
les dice: 11 La situacion ha sido preparada de 
antemano; los abusos cometidos son extraordi. 
narios, y era imposible que pudieran las cosas 
!!er de otro modo. 11 

No bien ha hallado al volver la esquina á 

algun ciudadano de chafarote cuando se le acero 
ca con sendas cortesías, le toma del brazo y 
maldice con toda su alma lo que antes bendijo; 
niega lo que antes afirmó y asegura lo que negó 
no hace un momento. 

Pero en estos dias se hunde como un gusano 
en su crisálida y alli espera el tiempo en que 
debe salir mariposa, ó tan gusano como antes. 

Circula un rumor, hay una noticia favorable á 
la causa del gobierno, y al momento el Hombre. 

corcho se presenta en palacio á colmar de enho. 
rabuenas á todo el mundo. Nunca falta un 
pretesto para disculpar la retirada: una enfer. 
medad, un viaje corto, cualquier cosa se tiene á 
mano para casos tales. Como siempre se cree lo 
que se desea y lo que halaga, nunca falta quien 
crea en estos casos al Hombre·corcho. 

i Oh tú zorra, hiena, hormiga, ostra, cetáceo, 
animal, vegetal ó mineral, bípedo ó cuádrupe, 
cuántos originales hay de tu casta en todo el 

mundo! 
JUAN VICENTE CAMACHO. 

PoetR y Literato. 

LA ARAUCANA DE ERCILLA 

(JUICIO CRÍTICO) • 

Miéntras no se conocieron las letras, ó no era 
de uso general la escritura, el depósito de todos 
los conocimientos estaba confiado á 11'. poesía. 
Historia, genealogías, leyes, tradiciones religio. 
sas, avisos morales, todo se consignaba en cláusu. 
las métricas, que, encadenando las palabras, fija. 
ban las ideas y las hacian mas fúciles de retener 
y comunicar. La primera historia fué en verso. 
Se cantaron las hazañas heróipas, las expedicio. 
nes de guerras y todos los grandes aconteci. 
mientas, no para entretener la imaginacion de los 
oyentes, desfigurando la verdad de los hechos con 
ingeniosas ficciones, como mas adelante se hizo, 
sino con el mismo objeto que se propusiAron des· 
pu",s los historiadores y cronistas que escribieron 
en prosa. Tal fué la primera. epopeya. ó poesía 
narrativa: una historia en verso, destinada á 
trasmitir de una en otra generacion los sucesos 
importantes para perpetuar su memoria. 

Mas ",n aquella primera. edad de 'las sociedades, 

40 
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la ignorancia, la credulidad Y el amor á lo mara­
villoso debieron por precision adulterar la verdad 
histórica Y plagarlas de patrañas, que, sobrepo­
;iéndo1!e sucesivamente unas tras otras, formaron 
a uel cúmulo de fábulas cosmogónicas, mitológi­
c!s y heróicas, en qUil vemos hundirse la historia 
de los pueblos cuando nos remontamos á sus 
fuentes. Los rapsodas griegos, los ascaldos ger­
mánicos, los bordos bretones, los troveres fran­
ceses, y los antiguos 1·omanceros castellanos, 
pertenecieron desde luego á la clase de poetas 
historiadores, que al principio se propusieron 
simplemente versificar la historia; que la llena­
ron de cuentos maravillosos y de tradiciones 
populares, adoptados sin exámen, y generalmente 
creidos; y que de~pues, engalanándola con sus 
propias invenciones, crearon poco á poco y sin 
designio un nuevo género, el de la historia ficti­

cia. A la epopeya-historia sucedió entónce~ la 
epopeya. histórica, que toma prestados sus mate­

riales á los sucesos verdaderos y celebra perso­
najes conocidos, pero entreteje con lo· real lo 
ficticio, y no aspira ya á cautivar la fé de los 
hombres, sino á embelesar su imaginacion. 

En las lenguas modernas se conserva gran 
número de composiciones que pertenecen á la 

época de la epopeya-historia. ¿ Qué son, por 

ejemplo, los poemas devotos de Gonzalo de Ber­
ceo, sino biografías y relaciones de milagros, 
compuestas candorosamente por el poeta, y reci­
bidas c.on una fé implícita por sus crédulos 
contemporáneos? 

N o queremos decir que despues de esta sepa­
racion la historia, contaminada más ó ménos 

por tradiciones apócrifas, dejase de dar materia 
al verso. Tenemos ejemplo de lo contrario en 

Espaíla, donde la costumbre de poner en coplas 

los 8ucesos verdaderos, ó reputados tales, que 
llamaban mas la atencion subsistió largo tiem­
po, y puede decirse que ha durado hasta nuestros 

dias, bien que con una notable diferencia en la 
materia. Si los romanceros antiguos celebraron 
en sus cantares las glorias nacionales, las victo­
rias de los reyes cristianos de la Península sobre 
los árabes, las mentidas proezas de Bernardo del 
Carpio, las fabulosas aventuras de la casa de 

• Lara, y los hechos, ya verdaderos, ya supuestos, 
de Fernan Gonzalez, Ruiz Diaz y otros afama­
dos capitanes; si pusieron algunas veces á con­
tribucion hasta la historia antigua sagrada y 

profana; en las edades posteriores el valor, la 

destreza y el trágico fin de bandoleros famosos, 
contrabandistas y toreros han dado mas fre­
cuente ejercicio á la pluma de los poetas vulga­
res y á la voz de los ciegos. 

En el siglo XIII fué cuando los castellanos 
cultivaron con mejor suceso la epopeya-historia. 
De las composiciones de esta clase que se dieron 
á luz en los siglos XIV y XV, son muy pocas 
aquellas en que se percibe la menor vislumbre 
de poesía. Porque no deben confundirse con 
ellas como lo han hecho algunos críticos tras­
pirenáicos, ciertos romances narrativos, que, 

remedando el lenguaje de los antiguos copleros, 
se escribieron en el siglo XVII, y son obras aca­
badas en que campean á la par la riqueza del 
ingenio y la perfeccion del estilo. (1) 

Hay otra clase de romances viejos que son 

narrativos, pet·o sin designio histórico. Celé­
branse en jlllos las ideas y amores de personajes 

extranjeros, á veces enteramente imaginarios; 
y ;i esta clase pertenecieron los de Galvano, 

Lanzarote del Lago, y otros caballeros de la 

Tabla Redonda, es decir, de la corte fabulosa de 

Arturo, Rey de Bretaña (á quien los copleros 

llamaban Artús); ó los de Roldan, Oliveros, 
Baldovinos, el Marqués de Mántua, Ricarte de 

N ormandía, Guido de Borgoña, y demás paladi­

.. es de Carlomagno. Todos ellos no son mas que 
?ópias abreviadas y descoloridas de los romances 

que sobre estos caballeros se compusieron en 

Francia y en Inglaterra el siglo XI. Donde 
empezó á brillar el talento inventivo de los 

españoles fué en los libros de caballeria. 

Luego que la escritura comenzó á ser general­

mente entendida, dejó ya de ser uecesario, para 

gozar del entretenimiento de las narraciones 

ficticias, el oirlas de boca de los juglares y menes­

trales, que vagando de castillo en castillo y de 

plaza en plaza, y regocijando los banquetes, las 

férias y las romerías, cantaban las batallas, 

amores y encantamientos, al son del arpa y la 
vihuela. Destinadas á la lectura y no al canto, 

comenzaron á componerse en prosa; novedad qU'l 

no puede referirse á una fecha mas adelantada 

que la de 130(1. Por lo ménos es cierto que en 

el siglo XIV se hicieron com~ en Francia los 
romances en prosa. En ellos por lo regular se 
siguieron tratando los mismos asuntos que IÍntes: 

(1) C8~·eron en esta equivocoeion Si.mondi Lítttn· du 
M.idi. l' Europe, ch"p. XXIV; el Hutor del Tableau de {" 
Lltter (en el tomo XXIV dI' la Enciclopedi .. de Courtin) 
párrafo XVIII, y otros varios. 
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Alejandro de Macedonia, Arturo y la Tabla 
R9donda, Tristan y la bella Iseo, Lanzarote del 
Lago, Carlomagno y sus doce Pares, etc. Pero 
una vez introducida esta nueva forma de epope. 
yas ó historias ficticias, no se tard'> en aplicarla 
á. personajes nuevos, por lo comun enteramente 
imaginarios; y entónces fué lluando aparecieron 
los Amadises, los Belianises, los i'almll1"ines, y la 
turbamulta de caballeros andantes, cuyas porten­
tosas aventuras fueron el pasatiempo de toda 
Europa en los siglos xv Y XVI. A la lectura y 
tÍ. las composiciones de esta especie de romances 
se aficionaron sobre manera los españoles, hasta 
que el héroe inmortal de la Mancha la puso en 
ridículo, y la dejó consignada para siempre al 
olvido. 

La forma prosóica de la epopeya no pudo 
ménos de frecuentarse y cundir tanto mas, cuanto 
fué propagándose en las naciones modernas el 
cultivo de las letras, :i especialmente el de las 
artes elementales de leer y es('ribir. Miéntras 
el arte de representar las palabras con ~igno; 
visibles fué desconocido totalmente ó estuvo al 
alcance de muy pocos, el metro era necesario 
para fijarlas en la memoria, y para. trasmitir de 
unos tiempos y lugares á otros, los recuerdos y 
todas las revelaciones del pensamiento humane.. 
Mas á medida que la cultura intelectual se aifup:' 
dia, no solo se hizo de ménos importancia"e~ 
ventaja de las formas poéticas, sino que rofinad; 
el gusto impuso leyes severas al ritmo, y pidió á 
los poetas composiciones pulidas y acabadas. La 
epopeya métrica vino á ser á un mismo tiempo 
ménos necesaria y mas difícil, y ambas causas 
debieron estender mas y mas el uso de la prosa 
en las histo:ias ficticias, que destinadas al entre' 
tenimiento general se multiplicaron y variaron 
al infinito, :sacando sus materiales, ya de la 
fábula, ya de la alegoda, ya de las aventuras 
caballerescas, ya de un mundo pastoril no ménos 
ideal que el de la caballeria andantesca, ya de 
las costumbres reinantes; y en este último géne. 
ro recorrieron todas las clases de la sociedad y 
todas las escenas de la vida, desde la corte hasta 
la aldea, desde los salones del rico hasta las 
guaridas de lA'atseria y hasta los mas impuros 
escondrijos del cr(men. 

Estas descripciones de la vida social, que en 
castellano se llaman novelas (aunque al prin. 
cipio' solo se dió este nombre oí. las de corta 
e:dension, como las Ejemplares de Cervú.ntes,) 

constituyen la epopeya favorita de los tiempos 
modernos, y es lo que en el estado presente de 
las sociedades representan las rapsodia4! del siglo 
de Homero, y los romances rimados de la media 
edad. A cada época social, IÍ cada modificacion 
de la cultura, á cada nuevo de,¡arrollo de la 
inteligencia, corresponde una forma peculiar de 
historias ficticias. La de nuestro tiempo es la 
novela. Tanto ha prevalecido la aficion á las 
realidades positivas, que ha,¡ta la epopeya versi. 
ficada ha tenido que descender á delinearlas, 
abandonandó sus hadas y magos, sus islas y 
jardines encantados, para dibujarnos escenas, 
costumbres y caractéres, cuyos originales han 
exi8tido ó podido existir realmente. Lo que 
caracteriza las historias ficticias que se leen hoy 
dia con mas gusto, ya estén escrita~ en prosa ó 
en verso, es la pintura de la naturaleza física y 
moral reducida tÍ. sus límites reales. Vemos con 
placer en la epopeya griega y romántica, y en 
las ficciones del Oriente, las maravillas produci. 

das por la aJancia de sere3 sobrenaturales; pero 
sea que esta mina, por rica que parezca, esté 
agotada, ó que las invenciones de esta especie 
nos empalaguen y sacien mab pronto, ó que al 
leer las producciones de et!ades y países lejanos, 

adoptemos, como por una convencion tácita, los 
principios, gustos y preocupaciones bajo cuya 
influencia se escribieron, miéntras que somete. 
mos las otras al criterio de nuesUas creencias y 
sontimientos habituales, lo cierto es que busca. 
mos ahora en las obrl!-s de imaginacion que se 
dan tÍ luz en los idio¡:nas europeos otro género 
de actores y de decoraciones, personajes lÍo nues· 
tro alcance, agencias calculadas, sucesos que no 
salgan de la esfera de lo natural y verosímil. El 
que introdujese hoy dia la maquinaria de Jer!,. 
salen Libertada en un poema épico, se expondria 
ciertamente á descontentar ú. sus lectores. 

y no se crea que la musa epica tiene por eso 
un campo ménos vasto en que esplayarse. Por 
el contrario, nunca ha podido disponer de tanta 
multitud de objetos eminentemente poéticos y 
pintorescos. La. sociedad humana contemplada 
á la luz de la historia en la série progresiva de 
sus transformaciones, las variadas fases que ella 
nos presenta en las oleadas de sus revoluoiones 
religiosas y políticas, son una veta inagotable 
de materiales para los traba.jos del novelista y 
del poet~. Walter Scott y Lord Byron han 
hecho sentir el realce que el espíritu de facoioD 
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y de secta e~ capaz de dar á los caractéres 
morales y el profundo interés que lás pertur­
baciones del equilibrio social pueden derramar 
sobre la vida doméstica. Aun el espect,ículo del 
mundo físico, ¿ cuán tos nuevos recursos no ofre­
ce al pincel poético, ahora que la tierra explo­
rada hasta en sus últimos ángulos nos brinda 
con una cópia infinita de tintes locales para 
hermosear las decoraciones de este drama de la 
vida real, tan vário y tan fecundo de emociones? 
Aññdanse ú esto las conquistas de las artes, los 
prodigios de la industria, los arcanos de la natu­
raleza revelados á la ciencia; y dígase si, des­
cartadas las agencias de seres sobrenaturales y 
la mlÍgia, no estamos en posesion de un caudal 
de materiales épicos y poéticos, no solo mas 
cuantioso y vtírio, sino de mejor caliJad qne el 
que beneficiaron el Ariosto y el Tasso. ¡.Cuán,tos 
siglos hace que la navegacion y la guerra sumi­
nistran medios poderosos de excitacion para la 

historia ficticia! Y, sin embargo, Lord Byron 
ha probado prácticamente que los ,iajes y los 

hechos de armas bajo sus formas modernas son 
tan adaptables á la epopeya como lo eran bajo 

las formas antiguas; que es posible interesar 

vivamente en ellos sin traducir á Homero; y 
que la guerra cual hoy se hace, las batallas, 
sitios y asaltos de nuestros dias, son objetos 

susceptibles de matices poéticos tan brillantes 

como lQS combates de los griegos y troyanos y 
el saco y ruina de Ilion. 

UN ec minimum meruere decus ve~tigia gracca 
Ansi deserere et celebrare domestica facta." 

En el siglo XVI, el romance métrico llegaba 

á su apogeo en el poema inmortal del Ario sto, y 
desde allí empezó á declinar, hasta que desapa­
reció del todo, envuelto en las ruinas de la caba­

lIeria andantesca, que vió sus últimos di as en el 
siglo siguiente. En España el tipo de la forma 

italiana del romance métrico es el Bernardo, del 
obispo Valbuena, obra ensalzada por un partido 

li~erario ~ucho mas de lo que merecia, y depri­
mIda conSIguientemente por otro con igual exa­
geracion é injusticia. Es preciso confes~r que en 

• este largo poema algunas pinceladas valientes 
una paleta rica de colores, un gran número a; 
a~enturas y lances ingeniosos, de bellas compara­
CIones y de versos felices, compensan difícilmente 
la prolijidad insoportable de las descripciones y 
cuentos, el impropio y desatinado lenguaje de 

los afectos, y el sa~rificio casi continuo de la 
razon ú. la rima, que, lejos de ser esclava de 
Val buena , como pretende un elegante crítico 
español, le manda tiránica, le tira acá y allrí con 
violencia, y es la causa principal de que su estilo 
narrativo aparezca tan embarazado y tortuoso. 

El romance métrico desocupaba la escena para 
dar lugar ti la epopeya clásica, cuyo representan­
te es el Tasso; cultivada con mas ó ménos suceso 

en todas las naciones de Europa hasta nuestros 
dias, y notable en España por su fecundidad 
portentosa, aunque generalmente desgraciada. 

La Aust'ríada, el Monsel'rate, y la Araucana, se 
reputan por los mejores poemas de este género 

en lengua castellana escritos; pero los dos pri­
meros apenas son leidos en el dio. sino por lite. 

ratos de profesion, y el tercero se puede decir 
que pertenece á una especie media, que tiene 

mas de histórico y positivo en cuanto á los 

hechos, y por lo que toca á la manera se acerca 

mas al tono sencillo y familiar del romance. 
Aun tomando en cuenta la Araucana, si nos 

adhiriésemos al juicio que han hecho de ella algu­
nos críticos españoles y de otras naciones, seria 

forzoso decir que la lengua castellana tiene poco 

de qué gloriarse. Pero siempre nos ha parecido 

exces!vamente severo este juicio. El poema de 
»rcilla se lee con gusto, no solo en España y 
1m' los países hispano-americanos, sino en las 

naciones extranjeras; y esto nos autoriza para. 
reclamar contra la decision precipitada de Vol. 

taiTe, y aun contra las mezquinas alabanzas de 

Boutterwek. De cuantos han llegado á nuestra 
noticia (1), Martinez de la Rosa ha sido el pri. 

mero que ha juzgado á la Araucana con discer. 

nimiento; mas aunque en lo general ha hecho 

justicia á las prendas sobresalientes que la reco· 
miendan, nos parece que la rigidez de sus prin. 

cipios literarios ha extraviado alguna YeZ sus 
fallos (2). En lo que dice de lo mal elegido del 

asunto nos atrevemos á disentir de RU opinion. 

No estam.os dispuestos á admitir que una empre· 
so., para que sea digna del canto épico, deba ser 
grande, en el sentido que dan á esta palabra los 

criticos de la escuela clásica; pqrque no creemos 

que el interés con que se lee la epopeya, se mida. 

B (1) Despues de escrito e.te al'tlcu]o. hemos v1st'l el de la 
wgrapltie .Universelle, V. Iilrcilla. Su autor, M. B')()'lus, 

no. ha p:.reCldo un Inteligente y justo apreciador de la Arau· 
cana. 

(2) En el p"rólogo á sus Poesíl%s, publicado.s en el 1101\0 de 
lSaK, h .. ce ya profe~ion de unllo fé literaria mM hua y. t!l1e· 
rante que In. de su Arte Poética. 
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por la erlension de leguas cuadradas que ocupa 
la escena, y por el número de jefes y naciones 
que figuran en la comparsa. Toda acoion que 
sea capaz (le excitar emociones vivas, y de man­
tener agradablemente suspensa la atencion, es 
digna de la epopeya, ó para que no disputemos 
sobre palabras, puede ser el sujeto de una narra­
cíon poética interesante. ¿ Es mas grande, por 
ventura, el de la Odisea que el que eligió Erci­
lla? ¿Y no es la Odisea un excelente poema 
épico? El asunto mismo de la Iliada, desnudo 
del esplendor con que supo vestirlo el ingenio 
de Homero, ¿ á qué se reduce en realidad? ¿ Qué 
hay tan importante y grandioso en la empresa 
de un reyezuelo de Micénas, que acaudillando 
otros reyeznelos de la Grecia, tiene sitiada diez 
años la pequeña ciudad de Ilion, cabecera de un 
pequeño distrito, cuya oscurísima corografía ha 

dado y dá materia á tantos estériles dehates 
entre los eruditos? Lo que hay de grande, 
espléndido y magnífico en la Iliada, es todo de 
Homero. 

Bajo otro punto de vista pudiera aparece!." 
mal elegido este asunto. Ercilla escribiendo los 
hechos en que él mismo intervino, los hechos de 
sus compañeros de armas, hechos conocidos de 
tantos, contrajo la obligacion de sujetarse algo 
servilmente á la verdad histórica. Sus contem­
poráneos no le hubieran perdonado que introdu­
jese en ellos la vistosa fantasmagoria con que el 
Tasso adornó los tiempos de la prímera cruzada, 
y Valbuena la leyenda fabulosa de Bernardo 

del Carpio. Este atavío de maravillas, que no 
repugnaba al gusto del siglo XVI, requería, aun 
entónces, para emplearse oportunamente y hacer 
su efecto, un asunto en que el transcurso de los 
siglos hubiese derramado aquella oscucidad mis­
teriosa que predispone ó. la imaginacion á reci­
bir con docilidad los prodigios: "Datur haec 
venia antiquitati ut miscendo humana divinis 
primordia urbium angustiora faciat. ,1 Así es 
que el episodio postizo del ma,go Fiton es una 
de las cosas que se leen con ménos. placer en 
la Araucana. Sentado, pues, que la materia 
de este poema debia tratarse de manera que en 
todo lo sustancial, y especialmente en todo lo 
relati vo á los hechos de los españoles, no se ale­
jase de la verdad histórica, ¿hizo Ercilla tan 
mal en elegirla? Ella sin duda no admitia 
las hermosas tramoyas de la JC¡'usalen ó del 
Bernardo. ¿ Pero es este el único reaurso del 

arte para cautivar la ateucion? La pintura de 
costumbres y caractérl's vivientes, copiadas al 
natural, no con la severidad de la historia, sino 
con aquel colorido y aquellas menudas ficciones, 
que son de la esencia de toda narrativa gráfica, 
y en que Ercilla podia muy bien dar sueIta á su 
imaginacion sin sablevar contra sí la de sus 
lectores, y sin desviarse de la fidelidad del histo­
riador mucho mas que Tito Livio en los anales 
de los primeros siglos de Roma; una pintura 
hecha de este modo, decimos, era susceptible de 
atavíos y gracias que no desdijesl'n del carácter 
de la antigua epopeya, y conviniesen mejor á la 
era filosófica que iba á rayar en Europa. Nues­
tro siglo no reconoce ya la autoridad de aquellas 
leyes convencionales con que se ha querido obli­

gar al ingenio á caminar perpétuamente por los 
ferro-carriles de la poesía griega y latina. Los 
vanos esfuerzos que se han hecho despues de los 
dias d'll Tasso para componer epopeyas intere­
santes vaciadas en el molde de Homero y de las 
reglas aristotélicas, han dado á conocer que era 
ya tiempo de seguir otro rumbo. Ercilla tuvo 
la primera inspiracion de esta especie, y si en 
algo se le puede culpar es en no haber sido 

constantemente fiel á ella. 
Para juzgarle, se debe tambien tener presente 

que su protagonista es Caupolican, y que las 

concepciones en que se esplaya !Das á su .sabor 
son las del heroismo araucano. Ercilla no se 
propuso, como Virgilio, halagar el orgullo nacio­
nal ele sus compatriotas. El sentimiento domi­
nante de la Aj'aucana es de una especie mas 
notable: el amor á la humanidad, el culto de la 
justicia, una admiracion generosa al patriotismo 
y denuedo de los vencidos. Sin escasear las ala­
banzas ÍL la intrepidez y constancia de los espa­
ñoles, censura su codicia y crueldad. ¿Era mas 
digno del poeta lisongear á ¡;¡u patria, que darle 
una leccion.de moral? La Araucana tiene, entre 
todos los poelDas épicos, la particularidad de ser 
en ella actor el poeta; pero un actor que no hace 
alarde de sí mismo, y que revelándonos como sin 
designio lo que pasa en su alma en medio de los 
hechos de que es testigo, nos pone á la vista, 
junto con el pundonor militar y caballeresco de 
su nacion, sentimientos rectos y puros que no 
eran ní' de la milicia, ni de la España, ni de su 

siglo. 
Aunq116 Ercil1a tuvo menos motivo para que­

jarse de sus compatriotas como poeta que como 
o 
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soldado, es innegable que los españoles n.o han 

h h hasta ahora ie su obra tollo el apreCIo que 
000 • 
arece' pero la posteridad empieza ya a ser m • • 

justa con ella. No nos detendremos a enumerar 
las prl'ndas y bellezas que además de ~as diehas 
la adornan; lo primero, porque Martmez de la 
Rosa ha desagraviado en esta parte al cantor de 
Caupolicanj y lo segundo, porque debemos supo­
ner que la Araucana, la Eneida de Chile, com­
puesta en Chile, es familiar á los chilenos, único 

hasta ahora de los pueblos modernos cuya fun­
dacion ha sido inmortalizada por un poema épico. 

Mas, IÍntes de dejar la Araucana, no será 

fuera de propósito decir algo sobre el tono y 
estilo peculiares de Ercilla, que han tenido tanta 
parte como su parcialidad á los indios en la espe­

cie de disfavor con que la A'rauca.na ha sido 
mirada mucho tiempo en España.' El estilo de 

Ercilla es llano, templado, natural; sin énfasis, 
sin oropeles retóricos, sin arcaismos, sin trans­
posiciones artificiosas. Nada mas :fluido, terso 
y diáfano. Cuando describe lo hace siempre con 

las palabras propias. Si hace hablar á sus pero 

sonajes, es con las frases del lenguaje ordinario 
en que naturalmente se espresaria la pasion de 

que se manifiestan animados. Y, sin embargo, 
su narracion es viva, y sus arengas elocuentes. 
En estas puede compararse á Homero, y algunas 

veces le aventaja. En la primera se conoce que 
el modelo que se propuso imitar fué el Ariosto; 
y aunq~e ciertamente ha quedado inferior á él 

en aquella negligencia llena de gracias que es el 
mas raro de los primores del arte, ocupa todavia 

(por lo que toca á la ejecucion, que es de lo que 
estamos hablando) un lugar respetable entre los 
épicos modernos, y acaso el primero de todos, 
despues de Ariosto y el Tasso. 

La epopeya admite diferentes tonos, y es libre 

al poeta elejir entre ell03 el mas acomodado á su 
génio y al asunto que vá á tratar. ¿Qué dife­

rencia no hay en la epopeya histórico-mitológica 
entre el tono de Homero y el de Virgilio? Aun 

es mas fuerte en la epopeya caballeresca el con­
traste entre la manera desembarazada, traviesa, 
festiva, y á veces burlona, del Ariosto, y la 

marcha grave, los movimientos compasados, y 
la artificiosa simetría del Tasso. Ercilla eligió 

el estilo que mejor se presentaba á su talento 
narrativo. Todos los que como él han querido 
contar con individualidad, han esquivado aquella 
elevacion enfática, que parece desdeñarse de des. 

cender á los pequeños pormenores, tan propios 
cuando se escogen con tino, para dar vida y calor 
á 105 cuadros poéticos. 

Pero este tono templado y familiar de Ercilla, 
que tÍ veces ( es preciso confesarlo) degenera en 
desmayado y trivial, no pudo ménos de rebajar 
mucho el mérito, de su poema á los ojos de los 
españoles en aquella edad de refinada elegancia 
y pomposa grandiosidad, que sucedió en España 
al gusto mas sano y puro, de los Garcilasos y 
Leones. Los españoles abandonaron la sencilla 

y expresiva naturalidad de su mas antigua poe­
sía para tomar en casi todas las composiciones 

no jocosas un aire de majestad, que huye de 

rozarse con las frases idiomáticas y familiares, 
tan Íntimamente enlazadas con los movimientos 

del corazon, y tan poderosas para excitarlos. 
Así es que, exceptuando los romances líricos, y 

algunas eséenas de las comedias, son raros desde 
el siglo XVII en la poesía castellana los pasages 

que hablan el idioma nativo del espírit:n humano. 

Hay entusiasmo; hay calor; pero la naturalidad 

no es el carácter dominante. El estilo de la. 

poesía séria se hizo demasiadamente artificial, y 
de puro elegante y remontado, perdió mucha 

parte de la antigua facilidad y soltura, y acertó 

pOC9.S veces á trasladar con vigor y pureza las 

emociones del alma. Corneille y Pope pudieran 

ser representados con tal cual fidelidad en caste­
llano; pero ¿cómo traducir. en esta lengua los 

mas bellos pasages de las tragedias de Shakes­

pea.re, ó de los poemas de Byron ? Nos felicita­
mos de ver al fin: vindicados los fueros de la 

naturaleza y la libertad del ingenio. Una nueva 

era amanece para las letras castellanas. Escri­

tores de gran talento, humanizando la poesía, 

haciéndola descender de los zancos en que gus­

taba de empinarse, trabajan por restituirla su 

primitivo candor y sus ing~uas gracias, cuya 

falta no puede compensarse con nada. 

ANDRÉS BELLO. 
Pocto. y Literato. 

MI DELIRIO SOBRE EL CHIMBORAZO' 

Yo venia envuelto con el manto de Iris ,desde 
donde paga su tributo el caudaloso Orinoco al 
dios de las aguas. Habia visitado las encantadali 
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fuentes amazónicas, y quise subir al atalaya del 
universo. 

Busqué las huellas de L~ Condamine y de 
Humboldt; segnílas audaz, nada me detuvo; 

llegué á la region glacial; el éter sofocaba mi 
aliento. Ninguna planta humana habia hollado 

la corona diamantina que puso la mano de la 
Eternidad sobre las sienes excelsas del domina­
dor de los Andes. Yo me dije: Este manto de 
Iris que me ha servido de estandarte, ha recor­

rido en mis manos sobre rt!giones infernales; 

ha surcado los rios y los mar(\s; ha subido sobre 
108 hombros gigantescos de los Andes; la tierra 
se ha allanado á los piés de Colombia, yel ti(\m­

po no ha podido detener la marcha de la libertad. 

Belona ha sido humillada po,: el resplandor de 
Iris-- j y no podré yo trepar sobre los cabúllos 

canosos del gigante de la tierra! Sí podré. Y 

arrebatado por la violencia de un espíritu des­
conocido para mí, que me parecia divino, dejé 

atrás las huellas de Humboldt, empañando los 

cristales eternos que circuyen el Chimborazo. 

Llego como impulsado por el genio que me ani­

maba, y desfallezco al tocar con mi cabeza la 

copa delllrmamento; tenia á mis piés los umbra­
les del abismo. 

Un delirio febril embarga mi mente: me siento 
como encendido por un fuego extraño y superior. 

-Era el Dios de COLOMBIA que me poseia. 
De repente se me presenta el Tiempo. Bajo 

el semblante venerable de un viejo, cargaba con 
los despojos de las edades: ceñudo, inclinado, 

calvo y rizada la tez, una hoz en la mano .... 
l/Yo soy el padre de 108 siglos: soy el arcano 

de la fama y del secret.o: mi madre fué la eter­
nidad: los lí~ites de mi imperio los señala el 
infinito: no hay sepulcro para mí, porque soy 
mas poderoso que la muerte: miro lo o pasado, 

miro lo futuro y por mi mano pasa lo presente. 
d Porqué te envaneces, niño ó viejo, hombre ó 
héroe? ¿Cree~ que es algo tu U ni verso? j Qué! 
¿ levantaros sobre un át<.mo de la creacion, es 
elevaros? ¿ Pensais que los instantes que lla­
mais siglos pueden servir de medida á mis arca­
nos? ¿ Imaginais que habeis visto la santa ver­
dad? ¿ Suponeis locamente que ~uestras acciones 
tienen algun precio á mis ojos? Todo es ménos 
que un punto, á la presencia del infinito, que es 
mi hermano. 1/ 

Sobrecogido de un terror sagrado - ¿ Cómo 
i oh Tiempo! respondí, no ha de desvanecerse 

el mísero mortal que ha subido tan alto? He 
pasado li todos lPs hombres en fortuna, porque 
me he elevado sobre la cabeza de tt,dos. Yo do­

mino la tierra con mis plantas: llego al eterno 
con mis manos: siento las prisiones inferna­
les bullir bajo mis pasos: estoy mirando junto 

á mí rutilante s ~stros, los soles infinitos: mido 
sin asombro el espacio que encierra la materia; 

y en tu rostro leo la historia de lo pasado y los 
pensamientos del destino. - Observa, me dijo, 

aprende, conserva en tu mente lo que has visto, 
dibuja á los ojos de tus semejantes el cuadro 

del Universo físico, del Universo moral: no es­
condas los secretos que el cielo te ha revelado 

dí la verdad á los hombres......... La fantasma 
desapareció. 

Absorto, yerto, por decirlo así, quedé exáni­
me largo tiempo, tendido sobre aquel inmenso 

diamante que me servia de lecho. En fin, la tre­

menda voz de Colombia me grita: resucito, 
me incorporo, abro con mis propias manos los 

párpados: vuelvo á ser hombre, y escribo mi 
delirio. 

SIMON BOLÍVAR. 
Grande Hombre de ln. Indf'pendencin. AmenCfmB.. 

EL LLANERO 

Estas cualidades eran comunes á los habitant.es 
de la rejion Wl los bosques y del litoral. Mucho 
diferian de ellos los de las llanuras, que en el 
país decían por esto llaneros; hombres cuyas 
costumbres y carlÍcter, por nna singularidad 
curiosa, eran y son aun bárbaras y árabes mas 
que americanas ó europeas. El clima abrasador 
de sus desiertos y las in undaciones de sus terri­
torios los obligan á adoptar uñ vestido muy sen­
cillo, y moran ordinariamente en cabañas IÍ las 
riberas de los rios y los caños, en incesante lucha 

con los elementos y las fieras. 
Sus ocupaciones principales son la crianza y 

pastoreo de los ganados, la pesca y la caza; si 
bien algunos cultivan pequeñas porciones de ter­
reno para obtener raíces comestibles. Esta vida 
activa y.dura, sus marchas contínuas y su nece­
saria frugalidad, desarrollan en ellos gran fuerza 
muscular y una agilidad extraordinaria. Pobre& 
en enremo y privados de toda clase de instruc-
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cion carecen de aquellos medios que en las nacio. 
'. '1' adas aumentan el poder y disminuyen nes C1\'1 lZ 

los riesgos del hombre en la faena de la vida. A 
pÚ ó soore el caballo, que ha domado él mismo, 
el llanero, á veces en pelo, casi siempre con ma­
lísimos aparejos, enlaza á escape y diestramente 
el toro mas bravío, ó lo derriba por la cola, ó, á 
usanza española, 10 capea con singular donaire y 
brio: un conocimiento perfecto de las costum. 
bres y organizacion de los animales del agua y 
de la tierra, les ha enseñado, no solo {~.precaverse 
de ellos, sinó á arrostrar sus furores. 

Acostumbrado al uso constante de la fuerza y 
de los artificios para defender su existencia con· 
tra todo linaje de peligros, es, por necesidad, 
astuto y cauteloso; pero injustamente se le ha 
c<,mparado en esto á los beduinos. El llanero 
jamás hace traicion al que en él se confía, ni 
carece de fé y de honor como aquell03 bandidos 
del desierto: debajo de su techo recibe hospitali. 
dad el viajero, y ordinariamentA se le vé recha. 
zar con noble orgullo el precio de un servicio. 

No puede decirse de él que sea generoso; mas 
nunca, por amor al dinero, se le ha visto prosti. 
tuirse, como raza proscrita, á villanos oficios. 
Igualmente diestros, valerosos y sóbrios que las 
razas nómadas del (frica, aman, como ellas, el 

botin y la guerra, pero no asesinan cobardemente 
al rendido, á menos que la necesidad de las 
represalias ó la ferocidad de algun caudillo, no 
les haga un deber de la crueldad. Tres sentL 
mientos principales dominan en su carácter: 
desprecio por los hombres que no pueden entre. 
garse á los mismos ejercicios y método de vida, 
supersticion y desconfianza. 

En medio de esto, tiene el llanero prontitud 
y agudeza en el ingenip: sus dichos, festivos 
siempre y en ocasiones profundamente epigra. 
máticos, participan del donaire y gracejo natu. 
ral de los hijos de la risueña Andalucia. Como 
todos los pueblos pastores, son aficionadísimot! á 
la música y al canto, é improvisan con mucha 
gracia y facilidad sus jácaras y romances. Lo 

mas comun es, que dos de ellos canten alternati. 
vamente acompañándose con la guitarra; y así 

• > con frecuen"cia se oyen resonar sus trovas en los 
caseríos, en loa hatos, en las riberas de los rios, 
ora los dias festivos,. ora cuando en las noches 
de vela, al suave resplandor de la luna, rumia el 
ganado tranquilamente en la pradera. El llanero, 

ClP-~, ama como su verdadera y única pátria, • 

las llanuras. A ellas se acostumbra fácilmente 
el habitador de las montañas; pero fuera de ellas, 
sus hijos hall_ I16trecha la tierra, el agua desa. 
brida, triste el cielo. A semejanza de los árabes 
beduinos, un amor ardiente por la libertad y por 
la vida errante, les hace mirar las ciudades como 
prisiones en que los señores encierran á. sus 
siervos. 

RAFAEL MARÍA BARALT. 
Poota y Literato. 

DIÁLOGO 

POETA-¿Por qué deseais, !pIligos, que vuelo 
va al antigrouo canto, y pedís sentimientos, imá. 
genes, un eco de sus pasados sones, á mi helado 
corazon? Ya no se· cubre de alegres fiores mi 
fantasía: huyó aquel enjambre de quimeras que 
revoloteaban sobre mi frente y la acariciaban 
con sus alas. Esta encarnizada tension del espío 

ritu, todas las horas ~el dia, sobre objetos reales, 
la han profana(lo completamente; y la ambrosía 

que gusté solo ha servido para hacer este ajenjo 
diario mas amargo.. Mi vida se ha estrechado. 

¡ Cuántas lágrimas corrosivas corren de mis ojos 

sobre la triste realidad! 
AHIGos-:La imaginacion duerme, péro no 

muere: en sus abismos sin fondo guard!lo el mar 
SIlS tesoros: la esperanza es la primavera del 

alma, é no esperas? 
POETA-¡Ah! si la esperanza extendiese de 

nuevo su risueña verdura sobre mis ilusiones 
extinguidas! Yo lo sé; las melodías de la santa 
poesía volvieran á mi alma, como esas aves que, 

pasado el invierno vuelven solícitas á su nido 

antiguo. 
AMIGOs-Dinos, ¿y la gloria? ¿y el amor? ... 
POETA-Esos nombres no resuenan en mi 

oido por primera vez. ¡ Como que acompañaron 
mi infancia infeliz y mi juventud! Sí, lo recuero 
do bien: huyeron tambien traidores con mis 
demás ilusiones. ~ . Eran dos coronas, amigos 
mios, pendientes del árbol encantado de mi vida: 
pensé que rifmdo, jugando, las tomaria al exten· 
der la mano: la fresca corona de laurel, que las 
musas tejen, y la corona dtl rosas del amor ... 

La corona de laurel!! ! Me pidieron por ella. 
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obras originales, poderosas; y gracia que el es­
clavo pueda cargar con su cadena! 

La del amor! ! ! Vosotros no comprenderíais 
~ pesar: puse la corona de rosas sobre mi 
cabeza, y creí religiosamente que habia enca­
denado la felicidad; espinas brotaron bajo las 
rosas, y de las heridas profundas salió sangre á 
torrentes ... 

Solo una corona divisan ya mis ojos, triste y 
dé severa belleza; nadie me la envidia, porque es 
la corona fúnebre de la muerte. 

AMIGOS-Pero hay algo que animará siem­
pre ó. tu espíritu inflamable, la pátria, la justi­
cia, la libertad. ¿Por qué no entonas, nuevo 
Tirteo, animosos himnos en su alabanza? Méz­

clese tu musa al .::ombate; vista el fiero casco de 
la guerra ... 

POETA-Dejad dormir el canto sobre la 
abandonada lira. Gual'dad silencio á esos már­
tires que reposan sobre las rosas de ~u sangre ... 
Ved si hay urnas... ¡Silencio! ¡paz! La pátria 

se asemeja á aquella princesa encantada por un 
genio, de que hablan las crónicas de Oriente. 
Los padres alistaron á sus vasallos, el estruendo 
de la guerra sonó sobre el raptor; pero en la 
noche, las lágrimas de la infeliz bañaban los 
caballos de los guerreros y sonaba tristísima su 
VOZ:-IIPaz, padres mios, que vuestros combates 
prolongan Ini esclavitud: escrito está que no 
romperé el encanto hasta que, dormido el opre­
sor, recobre yo las fuerzas que me han arreba­
tado vuestros locos furores. 11 

AMIGOS-Pues bien, arma el fuerte brazo 
con el cru~ azote de la sátira; y suene su chas­
quido sobre el cobarde, el especulador soez, el 
egoista. Mientras coronados de bald0l2-es sufren 
los hombres generosos y valientes, comen ellos 
el pan que se les arroja, y rien indiferentes, ó 
ayudan al ultraje, gritando crucifije sobre el 
infeliz! 

POETA-Mas que la sátira que descara, me­
recieran esos la conciencia que han perdidfl de 
su vileza. ¡Que los cobardes se envuelvan en la 
mortaja de su oprobio! Co~templadlos!... les 
va tan bien!... El egoista es el fariseo político: 
se gloría de su crímen como de su prudencia. 
liLas piedras lloran á veces su estado, dice un 
poeta, y es fama entre ellas que un dios va 
á convertirse en piedra para libertarlas de su 
dureza,// ¿Qué esperanza hay. pues, para los 

egoistas? ¿Qué dios querria convertirse en uno 
de ellos? ... 

No creais lo que acabo de deciros... ¡Liber­
tad! ¡Gloria! ¡Patria! Una ¡interminable risa 
P.s el eco de esos nombres en el corazon!-Jah! 
jah! jah! ¡Gloria! ¡Patria! ¡Libertad! ¡Dioses 
crueles que alimentan sus aras con sacrificios y 
la vida del ciudadano, por un poco de ruido, de 
gusto clásico, que llaman honor! Las manos, 
mis amigos! y tejamos graciosas danzas ante 
el altar sie~pre coronado de siempre.vivas del 
poder. Aspirar sus auras y merecer sus favores 
es la más bella ambicion de la hidalga juventud. 
El hombre de corazon sombrío perezca enhora­
b11e1:a en los juegos sangriento~ de la guerra. 
Pero, ¿á qué estos bárbaros combates con el 
hijo perfumad) de Vénus, dulce embeleso de su 
madre, soldado valeroso en las lides mas nobles 
del amor? En la cumbre á que yo no alcanzaré 
de vuestra elevacion, no me olvideis, Jovenes 
patriotas, y arrojadme una miaja del pan que 
va á nutriros ... Jah! jah! ... 

Quiero saber que veneno basta para envilecer .. 
un corazon. 

AMIGOs-Tú amas la naturaleza, cántala; 
canta al cielo y sus nubes y á la tierra, ese viejo 
niño que el sol nutre con la leche de sus rayos, 
y á las flores amorosas que se lanzan de su seno, 
y á las florestas sonoras, verdes palacios de las 
aves. Pero no, háblanos más bien de tus propias 
sensaciones; y, pues el entusiasmo animó tus 
ojos, coloreó tu frente, hizo que tu mano bus­
cara el extendido pec.ho, dinos lo que agitaba tu 
cúrazon, cuando á la luz de las bugías, á la más 
hermosa luz de los ojos de la hermosura, y hala­
gado tu oido por ecos melodiosos, soñabas y' 
gozabas tan profundamente. 

JUAN VICENTE GONZALEZ, 
Poeta, Litorato é Bistariador. 

JUAN ~CENTE CAMACHO 

No un fútil empeño de vana ostentacion; no· 
el prurito vulgar de alardear de importancia 
entre los doctores; no la ambiciosa aspiracion de 
aparecer con fueros y vigor de ad'lllta en el mun- . 
do de las letrae;. no son, no, de ese temple 10ll, 
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estímulos ú. que ha cedido la ACADEMIA. VENE­
ZOLANA DE LITERATURA al congregarse hoy 
so"¡emnbmente ante ese cenotafio alzado por los 
a.migos del saber á la memoria, ya glo~osa, de 
un venezolano ilustre, en cuya tumba prematura 
reverdece lozano el laurel que, vivo, ciñó á sus 
sienes el ingenio. Más alto es nuestl"O designio, 
más elevadas nuestras miras, mlÍs sublime el 
impulso que nos mueve. Un puro sentimiento 
de amor pú.tl·io; cierta decorosa elacion de orgu­
llo nacional al contemplar la aureola de honor 
con que pa,sa orlado ú. la posteridad el nombre de 
un contemporáneo nuestro, honra y prez de su 
linaje, preciado ornato de la familia venezolana; 
el noble anhelo de emular la costumbre tradicio­
nal de las corporaciones sá,bias; glorificando á 
aquellos eminentes individuos de su seno, que les 
devuelven en lustre y en renombre los honores 
que en vida les debieron; el generoso intento de 
despertar provechosa emulacion en los talentos 
que tienen todavía entre nosotros la s1.1blime 
despreocupacion de consagrar á las letras sus 
vigilias; la gratitud, en fin, no siempre. tributada 
por del'gracia en nuestros procelosos tiempos á 
los espíritu~ superiores, 'Iue apartados del bára­
tro de las pasiones políticas, dejan tras sí en el 
mar de la vida esa estela luminosa que marca á 
la posteridad rumbos amenos, apacibles, hácia 
la tierra prometida de la perfeccion social: eso 
sign.ifica. nues~ra iniciativa para esta sencilla 
apoteosis literaria, que han venido á magnificar 
con su espontáneo concurso, notabilidades socia­
les, distinguidas matronas, y esa juventud culti­
vadora de las letras, dócil siempre al reclamo de 
toda útil enseñanza. 

Consolador espectáculo el que nos ofrece esta 
solemnidad, en que todos los elementos civiliza­
dores de nuestra sociedad, buscando' siempre un 
vinculo comun que los enlace, ocurren á espa­
ciarse en el terreno neutro del arte, atraidos y 
hermanados por el tarscendental propósito de 
realzar el saber, como en memoria de que á su 
brillo, mas que á las insignes proezas de sus 
héroes, debió en otro tiempo el ser decorada con 
la palma de eminente entre las jóvenes naciones 
Be la pléyade sud-americana, esta, que habiendo 
recibido del cielo el excelso privilegio de ser la 
euna de ~olívar, supo justificar ante los siglos 
tan pecuhal' excelencia, asumiendo un dia junto 
con el prim d d la lib " a o e erta.¡l, el rico mayorazgo 
de ,~aa letras, 

Musas dolientes acaban de cantaros en dulcí­
simas endecbas melancólicas, en graves cuanto 
sentidos conceptos de bien concertada. prosa, 
las alabanzas con que el genio de la pátria se 
apercibe solícito ú. consagrar como distinguido 
entre las ilustraciones del mundo de Colon al 
ameno poeta, al donoso escritor, al aventajado 
literato, al académico JUAN VICENTE CAMACHO. 

Todo es, pues, grande en este acto; y para 
que basta la modesta medianía tenga en él quila­
tes y realce, lo humilde del orador halla manera. 
de ampararse de cierta especialidad de situacion 
que le conforta. Cualquiera de vosotros haria 
con mas autorizada y elocuente voz, el panegí­
rico del docto varon cuya muerte lamentamos; 
pero, discreta la Academia, no hallando en su 

, seno, entre lvs que fueron contemporáneos suyos, 
sino amigoli de infancia del laureado, temió aca­
so que las flaquezas del afecto ante una tumba 
querida, dañasen á la razon en sus dictámenes; 
y escogiendo en mí al único, tal vez, á quien 
no ligaron con él los vínculos de la niñez y de 
la comun educacion, ha querido delicadamente 
daros á entender que si la mediocridad del ora­
dor hubiere necesariamente de ceder, por cuanto 
á la forma y mérito literarios, en detrimento del 
elogio; á lo ménos, por la imparcialidad del exá­
men, por la r~ctitud de los juicios, y por el 
prestigio de un criterio que no perturbarán las 
emocionEls del cariño, 'redundará en cumplido 
homenage del ilustre difunto. , 

Así se esplica, en mi concepto, esta lisongera. 
eleccion que en mí habeishecho, obligándome á 
salir de mi venturosa oscuridad, para venir aquí 
á pronunciar la última palabra en conmemora­
cion suya; si ya tal distincion no fuese. por ven­
tura, alta benevolencia vuestra, por el ferviente 
culto que aun en medio de las vicisitudes de 
una azarosa vida, nada propicia al estudio de 
las letras, me habeis visto siempre consagrarle; 
puesk que no sea dable justificar tan señalada 
honra, con el, pobre antecedente de tal 6 cual 
exiguo fruto ql~e haya obtenido alguna vez en el 
hermoso campo de la literatura, en que vosotros 
á. porfía los recogeis preciados y abundosos. 

Mucho ha de favorecerme por fortuna en este 
empeño la notoriedad de los méritos del que 
hoy honramos, y lo unánime del voto que dis­
cierne á sus escritos el timbre de excelentes. 

Nacido en una época en que trás el prolon_ 
gado estrépito de mil épicas batallas, cedian 
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los pueblos de la maravillosa Colombia al dulce 
reclamo de la paz con que los convidaba la liber­
tad, en nacionalidades redimidas de un yugo 
a,oméstico tan espléndido como imposible, pisó 
luego los umbrales de la vida civil en un período 
social, en que, aparte el estado todavia rudimen­
tario, pero armonioso, de nuestras instituciones 
democráticas, lograron adunarse en nuestra pá­
tria todos los vistosos arreos de la civilizacion 
moderna. Galana y fecunda primavera aquella, 
en que al calor de mil ingenios privilegiados, 
floreció una juventud culta, gallarda, esplendo­
rosa, privilegiada tribu de inteligentes cuanto 
apuestos mancebos, qUI) esparcidos luego en la 
el'cena del mundo, dieron celebridad en nuestros 
fastos al plantel en donde fecundó sus inteligen­
cias la sólida doctrina de los oráculos del saber 
en aquel tiempo. Presidíalos, patriarca veneran­
do, un nobilísimo ancian.>, carácter antiguo, en 
quien la hidalguía castellana sufrió una trausfi­
guracion sublime con las aguas lustrales del 
bautismo republicano. Testigo concienzudo de 
las ínclitas virtudes. de nuestros progenitores en 
la grande epopeya colombiana. q!le con el buril 
de la verdad, si no con el verbo de la elocuencia, 
escribi6 á los venideros, comprendi6 cuán digno 
de sus destinos providenci¡.les era un pueblo, 
que aun naciente, dilataba ya en ambos hemis­
ferios el horizonte de su gloria; é inspirado, sin 
duda, en la magnánima idea de reemplazar para 
la madre España, ~on lazos de amor, las cadenas 
despei&zadas de la colonia, llev6 su iniciativa y 
la docta esperiencia de sus provectos años, á la 
obra meritoria de perfeccionar las conquistas 
liberales de nuestros padres, educando para la 
civilizacion t los desct'ndientes de los liberta­
dores. 

y era propicia la ocasion para tan digna 
empresa; como que bullian en torno suyo vivifi­
cantes elementos de ilustracion y patI iotismo. 
Nada faltaba: babia Mecenas, y habia sabios, 
hombres de Esta.do, filósofos, literatos: artistas, 
oradores, poetas, eruditos, escritores, todos emi. 
nentes, todos ardiendo en virtuosa emulacion 
por el bien público; V ARGAB, el primero entre 
los mejores, que rigiendo con···modesta mano el 
cetro de la ciencia, difundia ~n cátedras y aca­
demias el vívido raudal de su saber profundo; 
HERNANDEZ y ARVELO, consumados maestros 
de la Facultad, honra del profesorado; YANES, 
el Tácito de Colombia; NARVABTE, pa.ra quien 

era la toga un sacerdúcio; P AUL, jurisconsulto 
digno del foro romano; LANz, DUARTE, MAR­
TINEZ y BRACHO, realce de la Magistratura; 
CAJIGAL, el grande imciador de los secretos de 
las ciencias exactas, que eternizaba ya de ent6n­
C('S Sil memoria, creando el Instituto Nacional 
de Matemáticas; el erudito y céltlbre fil610go 
JosÉ LUIS RAMOS, profundo en humanidades; 
SANABRIA, celoso del progreso universitario; 
TALA VERA, apostólico heraldo de los magnos 
triunfos de la p'¡tria, alma seráfica, especie de 
águila sagrada, cuyos elocuentísimos acentos en 
la cátedra evangélica, vibraban en los corazones 
como voz de oráculo, enérgicos, severos, pres­
tigiosos; FORTIQUE, tabernáculo de mística 
elocuencia, y cuyas divinas homilías, llenas de 
uncion inefabl~, radiantes de sencillez bíblica, 
hubieril.n embelesado á 109 Obispos de la primi­
tiva Iglesia; LANDER, inteligencia audaz, cáus­
tica pluma, carácter digno de las. Repúblicas 
antiguas; ARANDA, codificador y estadista 
GUZMAN, fiel, y ent6nces único guardian dei 
fuego sacro boliviano, vigoroso escritor, el pri­
mero que supo dar al periodismo, entrp. nosotros, 
estro de apostolado, sabor y corte literarios; 
MICHELENA, admirable patricio, que en BUS 

laboriosas elucubraciones rentísticas, halló el 
fiat para nuestro caos administrativo; JosÉ MA­
NUEL GARCIA, temible atleta del estadío jurí­
dico; ESPINAL, razonador diserto, pujante en 
la réplica parlamentaria; TORO, inteligencia 
ática, grande orador académico, escritor ele 
gante, literato y acendrado poeta, talento, en 
fin, enciclopédico; LEVEL, entusiasta explorador 
de nuestras magnificencias indígenas, y cuyos 
escritos y trabajos en favor de nuestras razas 
aborígenes, bien le valen ser llamado continua­
dor del célebre. Las Casas; ACEVEDO,. celoso 
propagador de las ciencias filosóficas; MENESES 
y URBANEJA, llenos de la sabiduría de su insig­
ne maestro ... ; y cien otros de no ménos aventa_ 
jadas dotes, y cuyo mérito queremos exprofeso 
realzar con el silencio. 

Con semejantes modalos, bajo tan valiosos 
auspicios, y en la atmósfera de luz que irradia­
ban tantas conspícuas inteligt'ncias coligadas en 
pró de la instruccion pública, estableció don José 
Felicia¡¡,o Montenegro Colon su célebre Institu_ 
to, especie de emporio del ingénio pátrio, en 
cuyo seno se concentraba todo ~l vigor intelec­
tual de ¡{na generacion varonil, que representa. 
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el esplendente ocaso de un periodo histórico 
'd t e glon'as y prodigios. La J' uventud recorrl o en r 

na~iente entónces' hallaba, pues, dentro, y fuera 
de sus cláustros, perfectos modelos que imitar; 
doctísimos maestros que seguir; ciencia verda­
dera en que imbuirse; literatura en que r~crea~­
se y aprender; virtudes que venerar; glorias SID 

mancha que canter; costumbres puras en que 
morigerarse; educacion sólida, en fin, en que 
formar su corazon para el bien, su entendimiento 
para el arte: allí se reunian, en fin,' todas las 
excelencias relativas de lo bueno y de lo bello. 

En aquellas aulas, cuyo dictado oficial de 
Colegio de la Independencia, ha vulgarizado la 
posteridad agradecida, con el ya hoy hi¡¡tórico 
de su ~'espetable fundador, formáronse, á par con 
nuestro poeta, cien otros jóvenes, que han llega­
do á ser despues ptros tantos astros I"1ltilantes 
del cielo de la patria. Muchos de ellos le han 
precedido al sepulcro, dejando como él, en pos 
de sí, huellas imborrables de su genio. Evoque­
mos el nombre de algunos de sus tompañeros 
más queridos, para que sirvan de orla al cuadro 
de su glorificacion ... AR.A.NDA y PONTE espe­
cie de Byron, sin el dejo amargo de su descreido 
corazon: MANUEL NORBERTO VETANCOURT, 
que cantó el amor y la gloria en versos dignos 
de Espronceda, y que sintetizó en breve pero 
grandioso cuadro, la lúgubre tragedia de Berrué­
co!\; D:A-liIEL MENDOZA, que, como ofuscado 
con los vivos resplandores de su naciente fama, 
fue á sepultar su estro satírico, aun no adulto, 
allá en las soledades de nuestras melancólicas 
llanuras; JosÉ ANTONIO PEREZ, elegante cor­
tesano del arte, que con profusa mano, y mas 
atento al aura popular que á la rectitud del cri­
terio, distribuyó coronas. seguro de no marchi­
tar la múltiple que ceñía; y otros y otros, cuyos 
escritos simpáticos, si ménos famosos, disputarán 
todavia por largos años sus fueros al olvido. 

Por entre todos ellos descollaba el talento 
uminoso, penetrante, espansivo, multiforme, de 

JUAN VICENTE CAMACHO. Vosotros, los que 
le conocisteis en la primavera de la vida, recor­
dareis con gusto aquella su naturaleza radiosa 

• aquel rumboso buen decir, aquel donoso gracejo: 
que si es~altaba sus escritos de cierto risueño 

- colorido inimitable, hacia de su conversacion . ' sIempre t' . recrea Iva, sIempre amena, una esrecie 
de gaya' . " 1 . cIencIa orlgma : vosotros los que con él 
compartía.is la gratísima ta.rea de los primeros 

ensayos literarios, nos dareis testimonio de aque_ 
lla. impetuosidad y galanura de imaginacion con 
que delTamaba la rica esencia de su ingenio 
poético, ya en cantos fugitivos, que solo la gra­
cia de su pluma hacia durables; ya en fácileS 
improvisaciones, que por lo general sobrevinie­
ron á la prueba de la publicidad; ya tal vez en 
composiciones líricas de entonacion robusta y 
numerosa; ya en romances populares, en que lo 
bello de la tradicion cobraba creces al contacto 
de su lira; ya en sentidas elegias, como las dOB 
magníficas que poseemos, en que celebró las vir­
tudes del modesto repúblico José Luis Ramos, y 
los timbres históricos del General Urdaneta; ya. 
en poesías descriptivas, en que el fuego de su 
fantasía comunicaba. á la parte plástica de su 
asunto, esos tonos calientes, que dan tanta vida. 
á las imitaciones de la naturaleza; ya tambien en 
cuadros romanescos y de costumbres, como el de 
Juana la Morena, en que su prosa, si no mode­
lada en el tipo clásico de la genuina lenkua 
castellana, ofrecia, acaso con cierta intencion 
innovadora, buena muestra de lo que, en suvul­
garizacion americana, ha llegado á ser entre 
nosotros el magestu(\so idioma. de Castilla: y ya, 
por último, en festivos juguetes e. !énicos, chis­
peantes de sal cómica, de los cuales aun viven 
algunos con aplauso en el modesto repertorio 
nacional ... ¡Listima grande que no consagrase 
con especialidad á este ramo del arte las peculia­
res dotes que revelan en el autor de La Viuda y 
el Seminarista, de El Llanero en la COfÁtal, y 
muy espec~almente en la~ ingeniosas pi~zas Un 
tanteo de Caja y De unallida dos mandados, una. 
verdadera vocacion dramátiéa en el género bre­
toniano! A esa época juvenil, la mas Horida de 
su carrera, pertenecen tambien, ya que no cabria. 
citar aquí tantas otras de sus producciones mas 
notables, El festin de Baltasar y su bellísimo 
poema indiano Guaicaipuro, del cual vió la luz 
pública un fragmento: composicion magestuosa 
la primera, escrita en estilo bíblico y en genero­
sos metros, con toda la pompa babilónica de su 
a!:unto y con ese tinte sombrío de los cuadros 
apocalípticos: llena de originalidad la segunda, 
describe en primorosas rimas, trajes, costum­
bres, amores y combates de nuestros aborígenes 
'y el tipo característico del habitador de nuestras 
pampas; poesía esta de puro sabor americano, en 
que si se admira la vel'dad gráfica de la pintura, 
no ménos embelesa la rica. varieda.d del colorido 
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y el artificio arm6nico de la diccion, vistosa­
mente ataraceada con peregrinos vocablos de 
nuestros dialectos indígenas, y enriquecida con 
tonos criollos de infinita sonoridad y gracia. 
Vosotros, en fin, los que fuisteis nobles émulos 
suyos, nos confirmareis, en suma, que hablaba 
con la misma fastuosa prosopopeya que escribia, 
y que, ya hablase, ya escribiese, era su estilo 
habitualmente risueño, animado, florido, pinto­

resco; sentimental á veces, pero vistiendo siempre 
de gala el sentimiento. Y era que su ingénio, 
ya adolescente, emancipado por su propia origi­
nalidad, del plañidero amanernmiento que impri­
mieron al estilo poético los insulsos imitadores 
de Lozano, príncipe ent6nces de nuestro Parna­
so, campeaba alegre, y sin resibios de escuela, 
por los dominios del arte no aceptando el dolor 
como librea poética, como musa oficial, sin6 solo 

ocurriendo á su divino manantio.l de inspiracion 
cuando las tristes notas de agenas desventuras 
pulsaban en su alma cristiana la fibra simpática 

del sentimiento. 
Por esa ingénua naturalidad de su pluma 

alcanzaron tanta aura sus escritos; por eso las 

publicaciones políticas yliterariasde aqupltiem­
po ostentaban á porfía engalanadas sus columnas 
con las variadas producciones de su exuberante 
musa.... Su reputacion como poeta estaba con­
sumada. 

JOBE MARIA MORALES MARCANO. 
Literato 

CM'&cas, 1872. 

EL PARAISO PERDIDO 

Despuee. de esa tempestad que se llama hom­
bre, hizo Dios ese arco írisque se llama mujer. 

Fué la corona de la creacion, como el íris es 
la diauema del cielo. 

Inspirada por la serpiente, bes6 Eva la man­
zana prohibida, y de aquel beso nació el pecado. 

El pecado es una trinidad:ínujer, serpiente, 
manzana. 

Es decir: mundo, demonio y carne, 
La mujer es discípula de la serpiente. 
El hombre es discípulo de la mujer. 
Ella le eIlljeñ6 á. amar y á perderse. 

La primera sonrisa de la mujer significa amor; 
la segunda, muerte. 

Despues del relámpago, el rayo. 
Detrás de la rosa, las espinas. 

Eva, al dejar el paraiso, volvi6 el rostro baña­
do en lágrimas y le di6 el último adios. 

Su pecho exha16 un tristísimo suspiro. 
Las lágrimas de la mujer son siempre para el 

hombre como el golpe de gracia. 

Adan, al v.erla llorar, 1101'6 tambien. 
En la puerta del paraiso habia colocado Dios 

un ángel con una espada fulminante. 
Dentro reinaba el silencio y la soledad. 
Adan mir6 IÍ Eva. Sobre su bella frente Ineia 

la .lureola de la desgracia. 
No se atrevía á levantar los ojos, y la duda 

destrozaba su angustiado corazon. 
Adan tom6 su mano y le dijo: 

"Si Dios me devolviese el pOiraiso, lo perdería 

otra vez" 
y el proscripto hall6 el camino del destierr:> 

regado con las flores de un nuevo Eden. 

Desde ent6nces, el amor es un paraiso en mi­
" niatura que llevamos en el corazon. 

Mujer, serpiente, árbol de la vida y de la 
muerte, ciencia del bien y del mal, relámpagos 
y rayos, rosas y espinas, sonrisaff y lágrimas, 
suspiros y adioses. 

Todo está allí. 
Hasta el reflejo de la maldicion que nos con­

den6 al trabajo, á los' dolores y á la muerte. 
Pero que nos di6, en cambio, la esperanza. 

La esperanza de la redencion. La serpiente 

pisoteada por otra mujer. 
Todo está allí. Toda la tragedia del paraiso. 
Hasta el angel con su fulminante espada que 

nos dice en letras de fuego cU1l.ndo volvemosloB 
ojos al pasado. "Aquí no hay esperanza." 

Hasta la voz interior que imitando á la de 
Adan nos dice: "Si Dios me diera el paraiso, lo 
cambiaría mil veces por el amor de una mujer." 

¿Qué importa el paraiso? 
Yo lo llevo en mi corazon. 
Así el proscripto lleva en el suyo la imagen 

de la p4.tria. 

RAMON MONTILLA TROÁNES. 
Abogado y Lltor ... tp 
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MESENIANA 

Á LOS BOLDADOS MUERTOS EN LAS ULTIMAS BATALLAS 

Tejan unas coronas de siempre vivas para or­
nar las tumbas de los héroes malogrados; lloren 
otros sobre erguidos catafalcos, sobre túmulos 

suntuosos ... 
Yo solo tengo lágrimas para esos mártires sin 

nombre .. .1ágrimas que caen en olvidados sitios 
sobre cadáveres medio insepultos .. ¡Pobres sol­

dados! 
Penetren los consuelos dél poeta por entre 

cenefas de oro y cortinas de damasco y lleven 
alivio al triste corazon que palpita, en tálamo 
lujoso; enjuguen ellos las lágrimas que ruedan 

sobre cojines de seda. 
Mis consuelos van por senderos ignorados, 

buscando las rendijas de una puerta donde no 
luce la mano del arte, para llegar á la pajiza 
alcoba donde suspira sobre su estera de junco la 

infeliz anciana. 
Ah! Esa es la madre del soldado! 
Pobre mujer! en vano aguardas al hijo cari­

ñoso ... Los fuertes necesitaron de su sangre 
y la derramaron en el altar de la iniquidad ... 

Llora, madre sin esperanza, que no estás sola: 
mi corazon tambien está desgarrado con tu 

pena .. 

y á tí; jóven madre, que viste al padre de 
tus hijos salir con los arreos de Marte y la divi­
sa de los libres, ¿qué podré decirte? 

A tí, que oyes su 'Voz cuando susurra el vien­
to en el ramaje! ... 

A tí, que t!l engañas con las pisadas del pasa­
jero creyendo que son las suyas .... 

A tí, que en el canto lejano del pa.stor oyes 
el aire con que arrullaba á sus hijos ... 

A tí, que cuidas con cariño su potro y aceitas 
los instrumentos de su industria y riegas la par­
cha, plantada por su mano, para que la encuen­
tre lozana y florida ... 

A tí, que tienes apartada la ropa que debe 
vestir el día de la vuelta ... 

¿Qué podré decirte, jóven viuda, para calmar 
tu dolor? 

¡Ay! ya tus ojos no volverán á deleitarse en su 
sonrisa; ni juntos contemplareis las gracias del 
pequeñuelo; ya no enjugarás otra vez su frente 

fatigada, ni le ayudarás á desuncir los mansos 
bueyes!... 

Al frente de los contrarios cayó tremolando 
su pendon! su sangre inflamó el valor de SUIiI 

compañeros! su cuerpo sirvió de grada para es­
calar el muro de sus verdugos ... 

El triunfo te vengó! 

Llora, jóven' viuda, que yo tambien tengo 
lágrimas para tu infortúnio! ... 

Dios cuidará los hijos del mártir! ... 

y tú, silvestre flor, que vagas pensativa por 
los senderos del valle, buscando h huella del 
mancebo adorado; tú que guardas el cayado del 
pastor, que convirtió en guerrero la injusticia, y 
que sollozas pensando en sus peligros! ... 

Ah! si vieras cómo descuella entre el humo su 
talla varo;p.il.!... 

Si oyeras el trueno de su voz que sobrepuja al 
estridor de la metralla! ... 

¡Ay! cayó ... ! 

¿Quién consolará ese corazon que lleva junto 
con las gasas de la virginidad el luto de la 
viudez? 

Pobre jóven que ves ahogado en sangre el 
ideal de tu felicidad! 

Oye, niña: su última palabra. fué tu nombré, y 
sus ojos, ya en el pórtico de la eternidad, se 
volvieron para buscar tu imágen ... 

¡Oh muertos desconocidos para -quienes la 

trompa de la fama no tendrá una nota. ni la. 
historia una letra, yo os he reservado el raudal 
de mis ojos y la pena de mi corazon! 

Yo recoITeré vuestros aislados sepulcros y al 
contemplar todavia fresca la huella de la pala 
caritativa, al verlos sin marca, sin un signo que 
conserve el nombre de la _ yíctima, al tener que 
convertirlos en guarismos para. contarlos ... 
ofrendaré á vuestro sacrificio el tributo de mi 
conmiseracion! 

Muertos! qU/3 vuestra sangre no sea estéril i 
Paz en la tierra á vuestras cenizas ! 
Gloria en el cielo á vuestras almas! 

FRANCISCO DE SALES PERlilZ (hijo) 
Literato 
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HABITANTES DE MEJICO 

Antes de la conquista que los españoles hicie­
ron á principios del siglo XVI, y á que fueron 
dfmdo mayor extension en los dos siguientes, el 
país se hallaba poblado por diversas naciones, 
que, ~egun sus historias, habian emigrado en 
distintas épocas de las regiones septentrionales, 
estando trazado con mucha precision en sus pin­
turas geroglíficas, el camino que algunas de 
ellas siguieron desde el Norte de California has­

ta las lagunas mejicanas, y todo inclina á creer 
que estas emigraciones procedieron de la gran 
llanura central del Asia, que por un lado lanzó 
sobre la EuroIlflo los enjambres de báJ .. baros que 
contribuyeron á destruir el imperio romano, y 
por el otro las tribus que poblaron el continente 
americano: sin negar por esto que hnbiese otra 
emigracion por el Atlántico, más antigua y de 
pueblos más adelantados en cultura, de los que 
ya no quedaba ni memoria en el siglo de la con­
quista, y solQ son conocidos por las gigantescas 
minu del Palenque y las que se ven tadavia 
en varios puntos de Yucatan. De Bstas varias 
naciones, la mejicana, gobernada bajo la forma 
de una monarquía electiva, era la' más poderosa, 
y con sucesivas conquistas, se habia ido exten­
diendo desde la laguna que fué su primer asien­
to, hasta el Seno mejicano por el Oriente, com­
prendiendo las provincias de Méjico, Puebla y 
Veracruz: sus límites por el Ponienten era mó,s 
estreohos, pues solo llega~n ó. pocas leguas de 

la capital, lindando con la. serranía de Tula y 
rio de Moctezuma ó de Tampico; mas por el Sur 
se prolongaba hasta el mar Pacífico, en todo el 
resto de la provincia de Méjico y parle de la de 
Michoacan. Dentro de aquel imperio se hallaba 
enclavada la república aristocrática de Tluala, 
con su pequeño territorio, excepto por el Norle, 
que tenia PW" ·vecinos á los bárbaros chichime­
caso siempre 'tln guerra con los mejicanos para 
defender ~u independencia, el 6dio ll-acional que 
se habia criado entre ambos pueblos por estas 
hostilidades contínuas. fué el gran resorte, que 
con admirable sagacidad supo emplear Cortés 
para subyugar á unos y·otros. Estas naciones 
ocupaban en su parle principal las llanuras ma.s 
elevadas de la masa central, en el clima templa­
do y frio: las monarquías de Oa.jaca y Michoa­
éan, se hallaban situadas en el descenso d.e la 
cordillera hácia e!' mar del Sur, y tenian la 
misma extension que las intendencias que lle­
varon despues estos nombres: varios caciques 
independientes dominaban las costas de Jalisco 
6 Nueva Galicia, y quedaban tambien algunos 
otros que no, habian sido sometidos al yugo 
mejicano en las del Norte, halcia la embocadura. 
del Pánuco. Estos eran los pueblos que por sus 
leyes, institu,ciones políticas y conocimientos en 
la astronomía y en las artes, habian llegado á 
un grado ihás 6 ménos elevado de civilizacion, 
especialmente los mejicanos, y todavia mas el 
reino de Tewuco, que así como el 'de Tacuba, 
se hallaba unido ó. aquellos por una especiede 
triple alianza, de que eeria difí~il eucontrar otro 
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ejemplo en la historia. Todo el resto del país 
hácia el Norte estaba ocupado por tribus vagan­
tes en estado de completa barbárie, que cost6 
m~cho tiempo y trabajo á. los españoles reducir 
y civilizar, mas por medio de los misioneros que 
por las, armas, y aun este género de'poblacion 
iba disminuyendo á. medida 1J.ue se apartaba del 
centro de la civilizacion, que era el valle meji­
cano, hasta terminar en regiones casi del todo 
despobladas y yermas. 

La conquista introdujo en la poblacion de la 
Nueva España, yen general, de todo el conti­
nente de América, otros elementos que es indis­
pensable conocer, tanto en su número como en 
su importancia y distribucion sobre la superficie 
del país, pues todas estas circunstancias, y aun 
todavia más, la distincion que las leyes hicieron 
entre las diversas clases de habitantes, fueron 
de grande influjo en la revolucion y en todos los 
acontecimientos sucesivos. Estos nueV9S elemen­
tos fueron los españules y los negros que ellos 
tr::,jeron de Africa. Distinguiéronse poco tiem­
po despues los españoles en nacidos en Europa 
y en naturales de América á quienes por esta 
razon se dió el nombre de criollos, el que con el 
trascurso del tiempo vino:í cons~derarse como 
una vozns iultante, pero que en su orígen no 
significaba más que nacido y criado en la tierra. 
De la mezcla de los españoles con la dase india 
procedieron los mestizos, así como de la de todos 
con los negros, los mulatos, zambos, pardos y 
toda la variada nomenclatura, que se comprendia 
en el nombre genérico de castas el). A los espa-
ñQles nacidos en Europa, y que en adelante 

llamaré solamente europeos, se les llamaba gachu­

pine., que en lengua mejicana significa IIhom­
bres que tienen calzados con puntas 6 que 
pican ll, con alusion á las espuelas, y este nom­
bre, lo mismo que el de criollo, con el progreso 
de la rivalidad entre unos y otros, vino tambien 
á. tenerse por ofensivo. 

Regulábase en setenta mil el número de los 
tlspañoles nacidos en Europa que residian en la 

Nueva España en el año de 1808. Ellos ocupaban 
casi todos los principales empleos en la adminis­
tracion, la iglesia, la magistratura y el ejército: 

(J J Llamábanse mestizos, los hijos de español é india: 
mulato"! los de eSl?añol y negra: zambos, los de india ó 
negr,,: En las AntIllas yen los Estados.Unidos, las mez­
clas SIendo solo entre neg-ros y blancos, sus descendientes 
se llaman tercerones, cuarterones etc., segun que por la 
tb~~':.era ó cuarta generacion Be hall mezclado con 108 

IAUCOB. 

ejercian casi exclusivamente el comercio, y eran 
dueños de grandes caudales consistentes en nu­
merario, empleado en diversos giros, y en toda 
clase de fincas y propiedades. Los que no venian 
con empleos, dejaban su 'Pátria generalmente 
muy j6venes, y pertenecian á. familias pobres, 
pero honestas, en especial loe que procedian de 
las provincias vascongadas y de las montañas de 
Santander, y por lo comun eran de buenas cos­
tumbres. Siendo su fin hacer fortuna, estaban 
dispuestos á. buscarla, destinándose á. cualquier 
género de trabajo productivo: ni las distancias, 
ni los peligros, ni los malos climas los arredra­
ban. Los unos llegaban destinados á servir en 
casa de algun pariente 6 amigo de su familia; 
otros eran acomodados por sus paisanos: todos 
entraban en clase de depp,ndientes, sujetos á una 
severa disciplina, y desde sus primeros pasos 
aprendian á considerar el trabajo y la economía, 
como el único camino para la riqueza. Alguna 
relajacion habia en esto en Méjico y Veracruz, 
pero en todas las ciudades del interior, por ricas 
y populosas que fuesen, los dependientes en cada 
casa eran tenidos bajo un sistema muy estrecho 
de 6rden y regularidad casi monástica, y este 
género de educacion espartana, hacia de los espa­
ñolesresidentesen América, una especie de hom­

bres que no habia en la misma España, y que no 
volverá á haber en América. Segun adelantaban 
en sú fortuna, 6 segun los meritos que contraían, 
solian casar con alguna hija de la casa, mucho 
más si eran parientes, 6 se establecian por sí, y 
todos se enlazaban con mujeres criollas, pues 
eran muy pocas las que venian de España, y 
estas genel"almente casadas con los empleados. 
Con la fortuna y el parentesco con las familias 
respetables :le cada lugar, venia la consideracion, 
los empleos municipales y la influencia, que 
algunas veces degeneraba en preponderancia 
absoluta. Una vez establecidos así los españoles, 
mmca pensaban en volver á su patria, y consi­
deraban como el único objeto de que debian ocu­
parse, el aumcnto de sus interel'es, los adelantos 
del lugar de su residencia, y la comodidad y 
decoro de su familia; de donde resultaba, que 
cada español qúe se enriquecia, era un caudal 
que se formaba en beneficio del país, una familia 
acomodada que en él se arraigaba, 6 á. falta de 
ésta, era orígen de fundaciones piadosas y bené­
ficas, destinadas al amparo de los huérfanos y 
al socorro de los menesterosos "1 des.validos, de 
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que especialmente la ciudad de Méjico presenta 
tan grandiosas muestras. Estas fortunas se for­
maban por las tareas laboriosas del campo, por 
un largo ejercicio del comercio, ó por el mas aven­
turado trabajo de las minas; y aunque estas ocu­
paciones no abliesen, por lo comun, un camino de 
llegar rápidamente á la riqueza ayudaba á for­
marla la economía que había en las familias, 
en las que se vivia con frugalidad, sin lujo en 
muebles ni vestidos, y así se habia ido creando 
porcion de capitales medianos, que estaban l'epar­
tidos en todas las poblaciones, aun en las de 
menos importancia; sin que esta parsimonia 
impidiese los actos de liberalidad que se mani­
festaban en ocasiones de públicas calamidades, ó 
cuando el servicio del estado lo exijia, de lo que 
veremos muchos y muy señalados ejemplares. 

Rara vez los criollos conservaban el órden de 
econOlDía de SUB padres y seguian la profesion 
que habia enriquecido á éstos, los cuales en me­
dio de las comodidades que les proporcionaba el 
caudal que habian adquirido, tampoco sujetaban 
á sus hijos á la severa disciplina en que ellos 
mismos se habian formado. Deseosos de darles 

una educacion mas distinguida.y correspondien­
te al lugar que ellos ocupaban en la sociedad, los 
destinaban á. los estudios que los conducian á. la 
Iglesia ó á. la abogacía, ó los dejaban en la ocio­
sidad y en una soltura perjudicial á. sus costum­
bres. Algunos los mandaban al seminalio de 
Vergara, en la provincia de Guipúzcoa, en Espa­
ña, cuando este se estableció bajo un pié brillante 
de instruccion general, y si esto se hubiera gene­
ralizado, habria contribuido mucho no solo á 
propagar lo!.conocimientos útiles en la América 
española, sinó tambien para unir esta con la 
metrópoli con los.lazos mas duraderos. De este 
género de educacion viciosa provenia, qu~ mien­
tras los dependientes europeos casados con las 
hijas del amo, sostenian el gh'o de la casa y 
venian á ser el apoyo de la familia, aumentando 
la porcion de herencia que hahia tocado li sus 
mujeres; los hijos criollos la desperdiciaban en 
pocos años y quedaban alTuinados y perdidos, 
echándose á pretender empleos, para ganar en 
el trabajo flojo de una oficÍll"d. los medios esca­
sos de subsistir, mas bien que asegurarse una 
existenc~a independiente, con una vida activa y 
laboriosa (1). La, educacion literaria que se les 

(1) De aqní provino el proverbio tan conocido: "El 
padre mercader, el hijo caballero, el nieto pordiosero". 

daba á veces, y el aire de caballeros que toma­
ban en la ociosidad y tn la abundancia, les bacia 
ver con desprecio á los europeos, que les pare­
cian ruines y codiciosos porque eran econ6micos 

. y activos, y los tenian por inferiores á. ellos, 
porque se cmpleaban en tráficos y profesiones 
que consideraban como indignas de la clase ú. 
que con ellas los habian elevado sus padres. Sea 
por efect.o de esta viciosa educacion, sea por 
influjo del clima que inclina al abandJno y á la 
molicie, eran los criollos generalmente desidio­
sos y descuidados: de ingenio agudo, pero al que 
pocas veces acompañaba el juicio y la reflexion; 
prontos para emprender y poco prevenidos en 
los medios de ejecutar; entregándose con ardor 
á lo presentp y atendiendo poco á lo venidero; 
pr6digos en la buena fortuna y pacientes y su­
fridos en la adversa. El efecto de estas funestas 
propensiones era. la corta duracion de la.s fortu­

nas, y el empeño de 103 europ~oa en traba.jar 

para formarlas y dejarla" :, sus hijos. pudiera 
compararse al tonel sin f·.>ntlu de las D.maides, 
que por mas que se le echara. nunca llegaba á. 
colmarse. De &qui resultaba que la raza espa, 
ñola en América· necesit:lba p.u·a permanecer en 
prosperidad y opulencia una refaeciC'n coutinua 

., de españo~s europeos qu~ venian i', formar nue­
vas familias, á mediJa que las formadas por SUB 

predecesores caian en el olvido y la indigencia. 
Aunque la.s leyes no establecittn difere'ncia 

alguna. cntre estas dos clases de espailOles, ni 

ta.mpoco respecto á los mestizos nacidos de unos 
y otros de ma.dres ip.ilias, vino ÍL haberla de 

hecho, y con ella. se fuÓ creando una. rivalidad 
declarada entre ellas, qua· aunque por largo 
tiempo solapada, era de temer rompiese de una 
manera funesta, cuando se presentase la ocasiono 
JJos europeos ejercian, Colmo ÍLntes se dijo, casi 
todos los a.ltos empleos, ta·nto porque asi lo exi­
gia la política, cuanto por la. inayor oportunidad 
que teuian de solicitarlos y obtenerlos. hallán­
dose cerca de la fllcute de que dimanaban todas 
las gracias: los criollos llJs obtenian rara ve~, 
por algun~ feliz combillacion de circunstancias, 
Ó cuando iban ú la Córte ú pretenderlos y aun­
que tenian todas las plazas Eubaltcrnas, que eran 
en mucbo mayor número, esto {.ntes excitaba su 
ambician de ocupar tamhicn las superiores, que 

que caracteriz .. ba en poc". plLl"br ... , e~te tránsito de la 
riquez .. g'Ili[lada con el t"abajo, á la ocló.idad y prodiga­
Iido.d, y de ósta ñ la miseria. 
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. f . Aunque en los dos primeros siglos la satis aCla. . , . 
d d la conquista la carrer31 E:'CleslastIca E:'spues e ' 
hubiese presentado á los americanos mayores 

d-l ntos siendo muchos los que entónces obtu-a E:' a , . .. 
vieron obispados, canongías, cátedras y ~lDgues 
b fi · se habian cercenado para ellos estas ene CIOS, 

. y tí. pesar de haberse mandado por el graciaS, 
rey que ocupasen por mitad los coros de ~as 
catedrales, á consecuencia de la representaclOn 

que el ayuntamiento de Méjico h.izo. en 2. de 
Mayo de 1792, habia prevalecido la msmuaClOn 
del arzobispo D. Alonso Nuñez de Raro, que 
dió motivo á aquella exposicion, para que solo 
se les confiriesen empleos inferiores, á fin que 

permaneciesen sumisos y rendiJos, pues que en 
1808 todos los obispados de la Nueva España. 

excepto uno, las mas de las canongías y muchos 
de los curatos mas pingües, se hallaban en ma­
nos de los europeos. En los claustros prevale­

cieron tambien estos; y para evitar los disturbios 
frecuentes que la rivalidad del nacimiento cau­

saba, en algunas órdenes religiosas se estableció 

por las leyes la alternativa, nombrándose en 

una eleccion prelados europeos y en otra crio­
ll~s; pero habiéndose introducido la distincion 

entre los europeros que habian venido de España 

con el hábito y10s que lo habian tomado en 
América, en cuyo favol· se estableció otro turno, 

resultaban dos elecciones de europeos por una 
de criollos. Si á esta preferencia en los empleos 

políticos y beneficios eclesiásticos, qne ha sido 

el motivo principal de la rivalidad entre ambas 
clases, se agrega el que, como hemos visto, los 

europeos p::seian grandes riquezas, que aunque 
fuesE:'n el justo premio del trabajo y la industria, 

excitaban la envidia de los americanos y eran 
consideradas por estos como otras tantas usur­
paciones que se les habian hecho; que aquellos 

con el poder y la riqueza eran tÍ. veces mas 
favorecidos por el bello sexo, proporcionándose 
mas ventajosos enlaces; que por todos estos mo­

tivos juntos, habian tenido una prepotencia deci­

dida sobre los nacidos en el país; no serlí difícil 

esplicar los celos y rivalidad q lle entre llUOS y 
otros fueron creciendo, y que terminaron por 

• un ódio y enemistad mortales. 

En todo lo que he dicho en general sobre el 
_ carácter de los españoles europeos y americanos, 

deben hacerse la!! excepciones que naturalmente 
exijen las pinturas ó definiciones genéricail. 
Entre los últimos hubo mut:hos que por su apli-

cacion y economía, se eximieron de los defectos 
que se atribuyen en general tÍ. esta clase, y en 
el desempeño de los empleos que obtuvieron, 
se distinguieron en la iglesia muchos prelados 
ejemplares por su celo y virtudes, en la toga 
muchos magistrados de integridad y saber, y en 

las oficinas muchos empleados recomendables: 
así como entre los europeos, especialmente en 
los d.e las provincias meridio~ales de España, no 
eran pocos los que desmentían co!!. una conducta 

poco regular la laboriosida~ y economía de sus 
paisanos, y por la expresion "un gachupin per­
dido" se entendia un resúmen de todos los 

vicios, que á veces los precipitaban en los crí­
menes mas atroces. 

(Historia de Méjico). 

LÚCAS ALAMAN. 
Hombre de Eotado e Historiador, 

EL BOSQUE DE CHAPULTEPEC 

¿Qué fué de aquellos hermosos vergeles, de 

aquellos bosques magnífi:.:os que los reyes de 

Tenoschtitlan y de Tezcuco plantaron en los di as 
de su grandeza, de su poder y de su gloria? ... 

¡Todo fué devastado por la barbárie de los con­
quistadores! 

¡Solo tú, bosque grandioso, haS sobrevivido á 
tanta devastacion y tÍ. tantas ruinas! Tú embe­

lleces todaviacon tu frondosidad, con tu verdor 

y con tus sombras, ese sitio de tantos recuerdos, 

tan silencioso y lleno de misterios. Todavia, en 
tu recinto se levantan excelsos, robustos y loza­

nos aquellos ahuehuetes, bajo cuya sombra repo­

só Cortés y la hechicera Malitzin, Mocte~uma y 
sus concubinas, y sus guerreros valerosos. Toda­

via esos árboles gigantescos cubren con su rama­
je la alberca, en que se bañaron tantas heJ,'mosas 

indias del haren de aquel sultan; y oye aún, 

junto á esa alberca, aquel mismo murmurio que 
adormecia á .los príncipes de Anahuac, cuando 

reposaban en el regazo de sus queridas, des­

pues de una victoria. Todavía, recorriendo tu 

recinto, podemos seguir aquellas sendas por 

donde vagaban los guardias de la córte, cazando 

pájaros y alimañas: y cuando vuelan las aves 
entre la~ selvosas ramas de tus arboles, parece 
que silban e;n el viento las flechas que dispara­
ban aquellos cazadores. Porque bajo tus b6ve-
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das de verdura, en la espesura de tus excelsos 
ahuehuetes, y en tus veredas tort.uosas y som­
brías, por todas partes hay recuerdos, por todas 
partes aparecen esas memorias de lo pasado, que 
por sí solas bastarian para hacerte, como eres, 
tan hermoso! 

Venid á este bosque, hombres que amais la 
soledad, y que buscais inspiraciones. Vereis qué 
bello es, cuando en la alborada del dia interrum­
pen las aves con SUB silbidos el silencio con .que 
se adormecia aquella naturaleza salvaje y mis­
teriosa. La cumbre de los árboles mas colosales 
se ilumina con el albor de la mañana, y entonces 
resaltan más esas sombras, entre las que se 
mecen suavemente las ramas de la selva. Por 
entre esas ramas flotantes y sombrías, pasan 
algunos rayos de luz. y uno que otro pájaro 
atraviesa es:!s ráfagas, volando perezoso. 

Al medio dia, la luz del sol cae sobre el bos­
que, como una gasa de oro que flota entre las 
ramas. Entónces sorprende mas ese hermoso 
contraste de sombras y de luz, que hace aquel 
sitio tan bello y misterioso. Uno que otro graz­
nido, uno que otro canto interrumpe el silencio 
del bosque; porque las aves van en aquella hora 
IÍ. buscar sombra y frescura hasta la eumbre de 
los ahuehuetes, y á. esconderse del sol entre los 
ramosos brazos de aquellos árboles. 

En la tarde, el cielo se tiñe en el occidente de 
rosicler y nácar, se inunda con un fulgor purpú­
reo, ó se extiende en él un velo de topacio. Sobre 
esa tela de luz que flota en el ocaso, vereis como 
se diseñan con sus grandiosas formas, con sus 
membrudos brazos y con su tupido y sombrío 
ramage aquell.>s ahueuuetes, que aislados y dis­
persos, fOn¡l;an en el bosque grupos pintorescos. 
Entónces vaga entre ellos ese p,ijaro que llaman 
crepuscular porque sale á cazar insectos á la hora 
en que el lucero de la tarde centellea' entre las 
ramas de la selva. ¡Qué vago se percibe entón­
ces en esta soledad el rumor de la c<írte populosa 
y el eco sonoro de las campanas cuya voz resue­
na magestuosa, cuando el ángel de la oracion 
baja á la tierra! 

En la noche, la oscuridad del bosque es im­
ponente, misterioso el islencio de aquel vasto 
recinto, y poético el murmul'Ío del viento rumo­
roso. 

Pero nada está en más armonía con la mages­
tad y silencio de este antiguo bosque, que esa 
luz aperlada y suave: es" apacible claridad que 

la Inna derrama sobre la copa de los árboles, y 
esos rayos plateados del astro de la noche, que· 
penetran entre las sombras, que vagan trémulas 
y brillantes cuando el follaje se agita al soplo de 
las auras. Entónces el silencio de la selva inter­
rumpido solamente por el murmullo de la noche, 
y la luna que riela sobre las ondas de la alberca 
y las sombras de los árboles, cuyas formas fan­
t,ísticas yarían á. cada instante, todo d:í. á. Cha­
pultepec un aspecto salvaje y al mismo tiempo 
augusto y misterioso. Se trasporta uno invo­
luntariamente á los pasados siglos; y cuando 
entrevé alg~i:J.os árboles cubiertos con la niebla, 
vagarosa, cuando escucha el murmullo de los 
vientos, le parece ver un guerrero que pasa por 
la selva, un cazador parado bajo un árbol 1: que 
se apoya en su arco formidable. Entónces cuan­
do se levanta de la alberca un vaporcillo que la 
luna platea lijeramente, parece que asoma entre 
las aguas una de aquellas beldades indias en 
tiempo de Guatimoc y de Alvarado.-

¡Qué magestuosos sois, sobérbios ahuehuetes, 
y qué venerable es vuestro aspecto, cubiertos con 
ese parásito ceniciento que crece sobre vuestras 
ramasy brazos gigantescosl Al veros envueltos 
en él, se diria que el tiempo habia ido acumu­
lando sobre vosotros el polvo de los siglos. Ni 
las tempel'tades, ni el huracan os despojan jamás 
de ese manto pardo y ondeante que os hace tan 
hermosos. ¡Vivid aun por muchos siglos, árboles 
excelsos, que tantas veces habeis' visto es~r 
sobre vuestras ca.bezas el riLyo de los cielos! 

¡Ah! Si en la soledad hay algunos genios que 
se recreen en contemplar las bellellias salvajes de 
una naturaleza vigorosa, magnífica y fecunda, 
yo les pido que sean propicios para vosotros, y 
que os preserven de la barbárie de los hombres. 
¡Ojalá la presente genel'acion no llegue á. ver 
por el suelo vuestros enormes troncos, ni muti. 
lados vuestros brazos, ni marchitado el verdor 
de vuestras ramas! ¡Ojalá. un siglo que presume 
de civilizado conserve y embellezca cada dia 
mlLs ese bosque que los antiguos veneraron como 
sagrado y que lo dejaron á su posteridad como 
un monmi:J.ento de civilizacion, como resto mag­
nífico de una vt'getacion salvaje, exhuberante y 
prodigiosa. 

LUIS DE LA ROSA, 
LIterato. 
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NOCHE DE LUNA 

'Las noches iluminadas por la lnna tienen un 
-no sé qué de melancólico mistel·io. Es dulce y 
es al mismo tiempo triste contemplar la na:u­
raleza cn esas horas pn que duerme la' creaClon 
entera, en que cesa el bullicio del mundo y solo 
se escuchan ¡í lo léjos rumores vagos y estra­
ños, que ya parecen siniestros, ya acompañados 

de cierto encanto secreto. 
Los rayos pálidos y apacibles de la luna ba­

ñan las cÍlpulas galanas de la ciudad; desiertas 
están sus calles y sus plazas, el viento está tran­
quilo, el ambiente balsámico y agradable. De 
cuando en cuando resuena la sonora vibracion de 
la campana ó el graznido del ave agorera que 
fuO"az atraviesa el firmamento. Diáfano y bri-

o 
lIante estn el ciclo, por donde la luna vaga silen-
ciosa, eclipsando el brillo de todas las estrellas. 
¡Qué dulce es esa calma dp. la naturaleza! ¡Y 
qué melancolía tan indefinida inspira al alma! 

Yo 110 sé por qué en una noche de luna amo 
la. soledad, no sé por qué recuerdo los plácidos 
dias de mi infancia que pasaron entre risas y 
juegos inocentes; y luego viene á mi memoria 
toda mi juventud, todas mis ilusiones que mu­
chas veces nacieron bellas y encantadoras á la 
luz de la luna en las hermosas noches de Mayo. 

Tú, ¡oh luna! eres el astro' de paz. Cuando tú 
reinas, duerme el mundo, y parece tan bello 
y tal! tranquilo como cuando salió de las manos 
de su .Autor. Cesan de noche los proyectos 
inser.satos de los hombres, y en el sueño se em­
botan la ambicion y el ódio, esas pasiones ruines 
que agitan á nuestra raza orgullosa, cuya vida 
cs efímera como la del insecto que vive una 
hora tan solo. Duerme el tirano y duermen sus 
víctimas, duerme el rico y el mendigo, y el sue­
ño como la muerte, iguala al género humano. 

Pero el Slleño del crimen es turbado por visio­
nes espantosas; el remordimiento que se ahoga 
de dia, seapodera de noche del alma del perver­
so; y mientras este se cree entregado á horl'ibles 
suplicios, blandamente sonrien los lábios de la 
vírgen pudorosa que sueña con su amante, y lo 
mira. con .ese amor que los ángeles sienten en 
el cielo ... Sigues impasible tu carrera ¡oh luna! 
y vas visitando todo el orbe. Tú, mudo testigo 
de cat:ístrofes y crímenes, tú serás acaso en el 

!U!- d~ los tiem!l0s !a ;pregonera del vicio y de la 

virtud, p"ra hundirte luego en la nada! Sigue, 
sigue tu can'era inundando de luz la mísera 
tierra., é inspirando blanda tristeza á. quien te 
mira! 

FRANCISCO ZARCO, 
Llteraro. 

EL DOLOR 

Si solo hubiera dolores físicos para la huma­
nidad, podria pensarse que por una ley fatal, 
luego que la materla adquiere esa organizacion 
que se llama vida, está condenada á. una cadena 
interminable de miserias, y sería entónces pre­
ciso preferir la naturaleza inerte y muerta de 
la piedra á la perfecta existencia de los séres 
animados. 

Si s(>l~ hubiera dolores físicos parecerla que la. 
naturaleza, impotente para dar duracion á sus 
creaciones, las abandonaba al producirlas para 
que tornaran ¡í la nada gastándose', deteriorán­
dose y consumiéndose por el dolor. ¡Triste ca­
mino! Brotar de la nada, aspirar la plenitud de 
la vida para irla sintiendo decaer, languidecer, 
extinguirse como la llama que sucumbe azotada 
por los vientos. Si no hubiera más que dolores 
físicos, podríamos exclamar entristecidos: lINo 
hay m'ás, vida que la material/. Entónces ¡adios 
espel'anza, adios risueñas ilusiones! No conci­

biend,o más fin que la nada, cuando el dolor nos 
agobiara, cuando no hallá,ramos nada que lo cal­
mara, el suicidio seria el único puerto que se 
presentara á un sér que quisiera abreviar el 
número de sus dias miserables. 

Pero hay dolores íntimos en que no toma parte 

la materia, dolores punzadores, terribles,que des­
garran el corazon, que martirizan la mente, que 
hieren esa facultad misteriosa de sentir que existe 
en nuestro sér. Dolores ~ás crueles que los pu­
ramente materiales; pe~oen cuyo 'Dismo exceso 
de amargura hay un phícido consuelo, El dolor 
mO¡'al es la revelacion elocuente de la existencia 
del alma, de su inmortalidad, de su gra.ndeza y 

enciende la esperanza sincera de una vida mejor 

exenta de pesares y sufrimientos. 
El dolor físico cansa, destroza el cuerpo, le 

quita las fuerzas para sufrir. En las penas mo­
rales, aun en el fondo del abatimiento, l~ mismo 
es que vislumbre la. fe, que se siente nuevo brlo 
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en el ánimo para luchar con la adversidad, para 
considerar como pasajeros los males de este mun­
do, y entregarse confiado á los dulces halagos de 
la esperanza. Recobrada una vez esta fuerza por 
Al espíritu, vengan en buen hora todos los dolo­
res; no nos vencerán, que se estrellarán contra el 
muro invencible de nuestra fé; venga la muerte 
misma, no nos hará temblar; la recibiremos son­
riendo como el ángel que corta las ligaduras que 
nos sujetan á la prision de la materia! 

Si nuestra mansion en la tierra no es mas que 

una rápida peregrinacion; si el dolor que nos 
hiere no es mas que una prueba de que el alma 
puede salir victoriosa, como el oro sale mas puro 
del fuego, ¿por qué inclinar abatida la frente, 
por qué decaer y gemir, y perder la fé cuando 
nos asaltan las penas en el mundo? Luchar con 
la adversidad, es un hermoso destino. En la 
desesperacion yen el abatimiento hay cobardía. 
¡A.y! No solo son fugaces los placeres; lo son 
tambien los dolores; y al desprenderse las almas 
de este mundo, no lle,an nada de sus miserias 
ni de sus martirios. Ánimo, pues corta es la vida; 
no haya mas que ese llanto que desahoga el cora­
zon; pero robustézcase el espíritn con la esperan­
za. Es tan breve la jornada, está tan próximo 
el término de la vida, que por lleno de abrojos y 
de espinas que encontremos el camino, podemos 
atravesarlo serenos, aguardando consuelo y 
reposo al iocar el lindero de dos mundos. 

Cierto es que el dolor, acompañado de helados 
desengañof:, marchita las ilusiones de ventura, 
desvanece como leves vapores los deliciosos en­
sueños que arrullan la mente en los primeros y 
brillantes dias de la juventud. Pero, ¿existe la 
ventura en la J;ierra? Si son mentira tan bellas 
ilusiones, y el alma cuando palpa la realidad, 
aún suspira vagamente por una ventura mayor 
que ántes soñaba, esperemos encontrarla ;n otra 
parte, y pensemos que 10ft dolores no son mas 
que una prueba de la virtud. 

¡TIusiones de amor y de virtud, que halagan 
lo mas espiritual de nuestro sér!!. .. ¡Humo, 
nada!! . . . Nada en este mundo; pero el alma 
existe, bien lo dicen sus martirios y sus tormen­
tos; el alma sobrevivil'á al cuerpo que decae y se 
carcome, y entónces, sí, ent6nces podrá elevarse 
á una region de eterna bienandanza, ligera, ufa­
na, libre como el ave que, rompiendo su prision, 
vuela gorjeando á las florestas que la vieron 
nacer .•. Sí, ent6nees cesarán los tormentos, no 

venm'á la negra nube de la duda ú. oscurecer el 
horizonte, y el alma gozará de placeres I infinitos. 

En el dolor, en ese dolor que llega á lo más 
íntimo del alma, que se siente cuando se desga­
jan las más doradas ilusiones, cuando se reciben 
los más amargos desengaños, cuando se encuen­
tra el horror de la materia en las pasiones que 
se creian más generosas; en ese dolor que deja 
el aislamiento moral. en ese dolor que se. sufre 
cuando se pierden séres queridos, cuya separa­

cion convierte en desierto el Universo; en ese 
dolor profundo, horrendo, es, sin!embargo, donde 
se conoce que hay algo superior en nuestro ser, 
que el espíritu que nos anima es una emanacion 
de Dios, que tiene que volver al foco luminoso y 
purísimo de que se desprendió, para formar con 
él un todo de amor y de armonía en otro mundo 
en que el espíritu no es ya el cautivo de la carne. 

No debe, pues, decaer el ánimo ante el dolor. 
Las penas son fugaces como los placeres. Ni el 
desamor, ni el desencanto, ni la desdicha, ni la 
opresion, ni las miserias todas de la vida, tienen 
poder que resista ú la fuerzH de la esperanza y 
de lafé. Esperar y creer ... hé aquí el consuelo 
para todos los dolores. 

Si en este mundo no probúramos el acíbar de 
crueles sufrimientos, no gUlltaríamos ni com­
prenderíamos todo el deleite que traen consigo 
las horas fugaces del placer; ni sabríamos los 
mil tesoros que tiene la sensibiliJad: tesoros que 
llegan á hacer preferir el sufrimiento á dpiar 
de sentir. El ;;-enio, esa virtud de la inteligencia, 
necesita, para llegar á su crecimiento y desar­
rollo, probar la adversidl\d con todos sus rigores. 
¿Qué virtud hay que no se acrisole y se purifi­
que en medio del dolor? La virtud en medio de 
la felicidad no necesita esfuerzo para existir; 
pero si sale triunfante de la prueba del dolor, se 
engrandpce y se hace sublime y meritoria .. 

A.cpptemos el dolor como una prueba en esta 
peregrinacion de la vida; y con'suélenos que es 
la más viva revclacion de nuestra inmortalidad 
y de la existencia de un sér infinito que no puso 
en el corazon la llamá de purísimos deseos para 
que se extinga sin p,ibulo, sin6 para que se 
encienda en un mundo de amor infinito. El 
llanto mitiga los dolores. La esperanza es su 
consuelo. 

FRANCISCO ZARCO, 
Literato. 
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PROCLAMA 
DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

Conciudadanos: 
No es para llamaros á las armas, ni anuncia­

ros un peligro ó una calamidad pública, que os 

dirijo la palabra. 
La gran nueva que os comuníro oficialmente 

ha corrido ya sobre los hilos t!d telégrafo á 

todos los ám1itos de la RepúVica, haciendo 
vibrar en emociones patrióticas los corazones 

argentinos, y de cada agrupacion de hombres, 
por pequeña que sea, nos ha llegado la espresion 

del público regocijo. 
La Legisbtura de Buenos Aires, inspirándose 

en los altos intereses nacionales, ha dictado la 

ley que conoceis cediendo el municipio de esta 
ciudad para Capital permanente de la N acion, y 
el Poder Ejecutivo de la Provincia acaba de 
prestarle su sanciono 

La gran cuestion queda terminada.-Desae 

Rivadavia, que la inició como una solucion, 
hasta el Congreso de 1880, que la declaró una 

necesidad política y social, todos los argentinos 
la hemos buscado, y los que nos precedieron en 
el Gobierno y en las filas populares, han sido 
colaboradores en la obra fecunda. 

La última jornada de ntlf'stra vida constitu­
cional está ya recorrida. 

La organizacion política de la República que­
da completada. 

¡Honor á la Legislatura de Buenos Aires! 
¡Honor al Congreso de 1880! 

¡Henar y gloria á la generacion que ha coro­
nado con tan soberbia cúpula el edificio de la 
nacionalidad ! 

Con este último esfuerzo que el patriotismo 

ha realizado, ¡cuántos peligros se disipan en el 
porvenir y cuánta confianza y seguridad renace! 

Desde este momento nos sentimos con la con­

ciencia de nuestro sér y en plena posesion de 

todos los atributos que dan consistencia, poder, 
riqueza, órden y libertad á un pueblo. 

De hoy en adelante, seguros de nuestros des­

tinos, que ayer, por falta de uníon, vagaban á 
merced de lo imprevisto y de las pasiones de 

partido, podremos seguir tranquilamente por el 
ancho camino que conduce á los pueblos libres á 
la grandeza, cuando. han sabido vencer los esco­

llos de los primeros pasos. 

Ya se manifiestan los signos visibles de la vi­

da, del crédito y de la prosperidad, como otros 
tantos precursores de una época que se aproxima 

henchida de esperanzas, y todo aquel que tenga 

en su alma el presentimiento de los grandes des­

tinos de su patria, se sentirá satisfecho de haber 

alcn.nr.ado á presenciar tales hechos y orgulloso 

con el nombre de argentino. 
Una nueva vida, la vida de la Constitucion 

en toda su plenitud, comienza para la N acion 

desde este dia. Felices aquellos que puedan. con­
templar á la República Argentina dentro de cin­

cuenta años, con cincuenta millo;nes de almas, 
despues de medio siglo de paz no interrumpida 

en el ¡¡,pogeo de su gloria y poderío! 
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Compatriotas: 

Os invito á. dedicar el dia 8 de Diciembre, en 
que empezará á. regir la Autoridad de la N acion 
en esta ciudad, para celebrar tan fausto aconte­

cimiento. 
Elevemos nuestros espíritus, levantemos nues­

tros corazones, incorporemos con regocijos pú­
blicos ese dia en los memorables y clásicos de 
nuestra vida, y corramos á. los templos;Í. dar 
gracias al .A.ltísimo, porque al fin nos es dado 

inal:gurar la Capital cantada por los poetas, 
consagrada por la historia y aclamada por los 
pueblos, en el mismo asiento de los Vireyes 
donde setenta años há echaron nuestros padres 
los fundamentos de la Nacionalidad Argentina 
y llUlzaron el grito que dió libertad é indepen­
dencia á. medio continente americano. 

JULIO A. ROQA, 
Brigadier General, actual Presidente de lo. Repl1blica Argen­

tina, Geoem.1 en Jefe de la expedicion al D eBierto 

Buenos Aires, 1883. 

UNA ALGA GIGANTESCA 
EN LA BABIA DEL RIO l/SANTA CRUZ" 

A veces entorpecen nuestra marcha las mismal'l 
plantas que he mencionado en Puerto Deseado: 
el Kelp ó MacTocystis . Sus delgadas hojas suje­
tas á. las vesículas piriformes que la han dado el 
nombre, se enredan en los remos, ó la fuerza de 
estos no basta para cortar las largas tiras vl'rdes 
de decenas de metros, quc la marea hace afluir 
desde el Océano fíácia el interior de la bahía. 

Me recuerdan los hepnososcamalotesque des­
cendiendo desde los confines de Bolivia y "del 
Brasil y aument;tdos por los ,que se desprenden 
de las costas del Paraguay, Paraná y Uruguay, 
flotan al acaso en la llana bahía del Plata, De­
tengámonos un momento, y ya que esos camalo­
tes, con el <>bstáculo que nos presentan, parecen 
querer llamar nuestra atencion-satisfagániosla 

Todos los que han viajado por el Sur, han 
pagado un tributo de admiracion IÍ.-esa inmensa 
y simpática planta, el organismo gigante que 
revela la lujosa fuerza de la vejetacion marítima 
austral, y ciertamente bit'n la merece. Es una 
enmarañada pradera en el mar, que flota lozana 

. y tranquila en medio de las tempestades y con-

serva la calma en los sitios que cubre su rama­
zon bienhechora. ¡Qué grandes historias podria 
contarnos esta alga que vive sobre las siempre 
inquietassguas del Sur, arraigando en las inmó­
viles peñas del fondo de ese Océano! Las mara­
villas que encierra en su seno, son impondera­
bles, tanta es la viJa animal que conserva cariño­
sa entre sus hojas y raíees, ese prodigio de vida 
vegetal. 

La sublime ley de la armonía, quc lo rije todo 
invisiblemente, pero que es penetrada por quien 
la observa, no podia haber elegido mejor espacio 
para desarrollar esta planta, que la desolada re­

gion antártica; alli es el principal alimento de 

una poderosa vida, que sin ella casi dee.apare­

ceria. 
¡Cómo cambiaría la faz de esos distantes para­

jes si ese humilde gigante faltára! El mundo 
animal, que en esas regiones de aspecto mortuo~ 
rio y desierto, vive casi invisible, se extinguiría; 
los eslabones de la cadena que suministra la vida 

se quebrarian y todo sucumbiría. Casi toda la 
vitalidad de esa region está. sngeta á. la de esta 
planta-el combate por la vida la hace, pues, 
necesaria, indispensable. De sus ~aberintos de 
hojas y ramas, inconsistentes er;, apariencia, sale 
el sl,lStento de los seres más inferiores, de lu 
espléndidas Ascídias y Holoturias, y por el pro­
gresivo encadenamiento que rige la Creacion, el 
del Hombre, la. cúpula animada, que rorona su 
obra y la contempla. 

Los primeros navegantes, tan ignorantes como 
heróicos, esos intrépidos in,,!,estigadores del mis­
terio geográfico, al mencionar esta planta, á. me­
diados del siglo XVI, no le dieron la importancia 

ni el verdadero rol benéfico que tiene en la 
naturaleza; solo vieron un beneficio para ellos, 
un alerta que les revelara las rocas, una planta. 
aislada que prestaba inconscientes servicios al 
hombre, previniéndole los peligros; solo cuando 
la luz de la ciencia iluminó las ollcuras soleda­
des.del Sur, esta alga fué comprendida. Como 
todo lo grande de la naturaleza, ella se inculcó 
en el cerebro de sus grandes admiradores; por 
eso célebres viajeros le han consagrado des­
cripciones, y célebres botánicos la han clasi­
ficado. 

Cuok, Dumont d'UrvilIe, Fitz-Roy, Hookery 
Dal"win la admiraron, unos en su brillante esce­
nario flotante, ,otros en el laboratorio del sabio_ 
¡Dignos espectadores de tal espectáculo! 
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:Darwin compara esa selva acuática del hemis­
ferio meridional con las selvas terrestres de las 
-regiones intertropicales, Y agrega que no cree 
IIque la destruccion de una selva, en cualquier 
país arrastre, más ó menos, la muerte de tantas 
especies anim.lles, como la Macrocystis ll • l/En 
medio de las hojas de esa planta viven numero­
sas especies de pescados que en ninguna otra 
parte encontrarían abrigo y alimentos; si esos 
pescados desaparecieran, los cormoranes y los 
otros pájaros pescadores, las nútl'ias, las focas, 
los delfines pronto desaparecerian tambien, y, 
en fin, el salvaje fueguino, el miserable dueño 
de ese miserable país, redoblaria sus festines de 
caníbal, decrecería en número y quizá dejaria de 

existir 11. 

Inmejorable cuadro, en que un vigoroso ta­
lento bosqueja toda la importancia. del objeto 

que describe. 

Pero no es solo el fueguino ni el antiguo 
patagon á quienes les es indispensable esta 
planta: muchas veces ella indica tambien á los 
marinos, los arrecifes sumergidos yen esta selva 
flotante encuentran refugio: donde resguardarse 
del embate de la borrasca. Grandes buques fon­

dean al abrigo de esos rompe-olas que flotan y 
contra los que pierden su potente impulso las 
aguas agitadas, que se convierten en casi inmó­
viles ondas. Allí largan sus anclas y en vez de 
arena ó p.eña donde pueda morder la férrea uña, 

se sujeta ésta en los flexibles troncos, que, como 
una inmensa liana acuática, ondean, coronados 

de huecas vainas y elegantes cintas, en sedosas 
guirnaldas, sobre la superficie azul sombría de 

aquellos mares. 

Este inmenso vegetal del Océano, tan gran­
dioso como los imponentes y seculares árboles 
de América y de la India, algunas veces mide 
de estensi0l?-, sobre la superficie del agua, hasta 
cerca de trescÍentosmetros y su retorcido tronco 
se adhiere á la roca, á una profundidad de más 
de sesenta. Más de una ocasion ha envuelto en 
su(brazos salvadores, débiles cuando aislados, 
potentes cuando unidos, embarcaciones casi per­
didas y las ha salvado del naufragio. Bajo su 
aparente modestia, alberga orgullosa, mundos 
pequeños, pero interesantes en alto grado. Cada 
vez que he examinado una hoja de Mac1·ocystis 
he encontrado infinidad de organismos vivientes 

que la han elegido p~a su domicilio, y cuando 
la curiosidad me ha llevado á rebuscar en el 

intrincado laberinto de raíces que forma su base, 
he visto cientos de pequeños seres guarecidos 
y viviendo allí tranquilos. Darwin dice que 
podria llenarse un volúmen haciendo la descrip­
cion de los habitantes de esas grandes selvas 
marinas, flotantes. La industria química puede 
obtener de ellos tambien abundante cosecaa de 
iodo. 

La Macrocystis ciñe el Globo en BU region 
austral, con una verde y gigantesca orla. Allí, 
precediendo á la muerte glacial, . ondula lujosa 
entre la region templada y algunas veces se la 
ve flotando hasta en las inmediaciones de los 
hielos polares. En sus inofensivas redes, varau 
y mueren inmensos y terribles témpanos. 

Su verdor solo adorna el Atlántico y el índico 
en los parajes donde cruzan las comentes aus­
trales y llega á. veces :!:.asta la embocadura de 
nuestro-fecundo Plata; en las costas de Quequen 
he recojido sus muestras. Camalotes inmensos 
de ella navegan por las costas patagónicas hasta 
doscientas millas al norte de las islas Falkland 
en cuyas costas crecen tambien, y muchas veces 
se pierden en la arena de las playas del Cabo de 
Buena Esparanza. Continúan su viaje en esa 
direccion, pues las corrientes y la temperatura 
del Océano no les permitiría llegar más al N or­
te; en esos puntos llegan al gran Pacífico, que 
es más privilegiado; las corrientes que parten de 
las inmediaciones del Cabo de Hornos· esparcen 
y a~ornan con bancos de Macrocystis las costas 
occidentales de ámbas Américas. Es así que 
nacidas al reparo del extremo Sur del rugoso con­
tinente, con las con·ientes frias cruzan las zonas 
templadas y cálidas, trasladan la vida antártica 
á las cos~as árticas de Aleuctia y Kamstchatka. 
Desprendidas de su cuna nativa, viajan lenta­
mente por casi toda la sábana marina del globo 
y es por eso que séres producidos en ese vegetal 
regazo, han sido espectadores de las horrorosas 
tempestades del Sur, - han admirado. la placidez 
del trópico, y en las largas noches, hánse visto 
alumbrados por las espléndidas auroras boreales. 
El fueguino del Sur y el Koloche del Norte, 
quizás han buscado su alimento, algunas veces, 
en la misma balsa de verdura. 

Portentoso ejemplo de la admirable distribu­
cion de la vida, que representada por ínfimos, 
delicados y luego casi perfectos séres, ent.ona 
de polo á. polo su himno de alabanza á la subli­
me creacion. 

¡Qué inmQnso papel desempeñan, en la eco-
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nomía del mundo, las humildes hojas que corta 
nuestro bote y que al principio consider:íbamos 
un estorbo! 

FRANCISCO P. MORENO. 
Antropólogo y E:tplorndor- Argentino. 

<"gmentodellibro. Viageá la PatagoniaAustral,18i6-77) 

INTELIGENCIA DE LOS INDIOS 

A nuestro juicio, han sido muy deficientes, 

hasta hoy, lo~ experimentos hechos en el sentido 

• ~e investigar hasta dónde alcanza la inteligencia 

d~ los salvajes que aún moran en las regiones 
mas desiertas de nuestro país. 

Tratándose de los indios chaqueños, es opinion 

general que carecen de ella; y Robertson, entre 
otros autores europeos, lo afirma, asignándoles 

una suma muy diminuta de facultad intelectual. 

No es esh nuestra opinion, y ya disentíamos 
aún antes de conocer á¡los indios del Chaco, y 

cuando todavía no pensábamos en los ensayos que 
hoy hacamos. 

Los esfuerzos hechos por misioneros ingleses 
con el propósito de civilizar, por medio de la ins­
truccion, á varios salvajes de la Patagonia y de 
la Tierra del FUE'go, tenemos entendido que no 
han dado resultado completamente satisfactorio. 
Con respecto á los Tehuelches y á los Pampas, 

hacemos opinion en el asunto, pues algunos de 
nuestros dendos se ocuparon de ello, si bien nó 

con la conilPaccion y la perseverancia que tan 
delicado motivo requiere. 

El gigantesco' cacique Casimiro de la nacion 
Tehuelche, mejor conocido bajo el nombre de 
Bigllá, nació en el Cárníen de Patagones, en casa 
de nuestra abuela paterna, la señora doña Maria 
Marchena y Perez de Fontana, siendo la madre 
de Casimiro una india esclava de dicha señora, la 
que se llamaba June-June y le faltaba la nariz, 
que había perdido por un mordisco que le dió 
otra india en una pelp,a. 

Hemos conocido á Casimiro cuando ya era vie­
jo; sin embargo, él conservaba recuerdo de sus 
primeros años y no había olvidado completamente 
los conocimientos adquiridos en la escuela, guar­
dando siempre, para con nuestro padre, el afecto 
'! ue le profesó desde la infancia. 

Los indios Pampas traidos á Buenos Aires para 
educarse, fueron los hijos del cacique Ancalao, 
los que se colocaron, por disposicion del Gobierno 
General, bajo la direccion del antiguo y respeta­
ble educacionista señor Larguía. Tres aprendie­
ron á leer, y uno alcanzó cierto grado de instruc_ 
cion, llegando á ser empleado en las oficinas de la 

Inspeccion y Comandancia General de Armas de 
la República. El resultado obtenido esta vez fué 

muy satisfactorio en los primeros tiempos: An­

drés Ancalao aprendió á leer, escribir y contar 
correctamente, y se hallaba en aptitud de empren­

der estudios superiores, pE'ro:este jóven indio bien 

pronto se envaneció, avergonzándose de su raza, 
adoptando una vida licenciosa que le acarreó una 

muerte prematura, y así llegó á inutilizarse para 
los suyos y tambien para con su maestro y demás 
personas que tomaron empeño en su educacion. 

Con respecto á los indios del Chaco, creemos 

que, hasta el dia, los únicos que han llegado á 
Buenos Aires para instruirse son los que se en­

cuentran á nUE'stro cuidado inmediato: dos jóve­
nes de la na.cÍon Toba y una niña de seis años 

perteneciente á los Matacos; y no sólo por la 
facilidad con que éstos aprenden, rivalizando con 

nuestros hijos, sinó tambien por la observacion 
constante, durante el tiempo que hace vivimos 

entre aquellos salvajes, podemos afirmar, contra 
la opinion de muchos,': que los in.,dios del Chaco 
son mas inteligentes, mas dispuestos y, sobre 
todo, mucho mas observadores que los indios de 
la Pampa y la Patagonia. 

El indio del Sur e~ indómito por naturaleza, 
de carácter voluntarioso, que vive en una region 
fria y que pisa un terreno extenso sin obstáculos; 
que dispone del caballo, de ese elemento poderoso 
que todo lo pone al alcance de sus lbolas, de su 
lazo y de la punta de su lanza; ese sal vaj~, deci­

mos, belicoso y que hasta los .elementos pretende 
subyugar al capricho de su voluntad, de ese sér 
especial que cuando tiene hambre :salta rápido 
sobre el lomo de un potro tan fiero é indómito 
como él, y se lanza cual una avalancha hasta 
saciar con sangre caliente y con carne palpitante 
su sed y hambre, para despues dormirse sin pena 
y sin gloria, pero satisfecho y nunca cansado de 
corr<1r-e8e hombre, repetimos, no pnede jamás 
ser tan inteligente y susceptible de aprender 
como el indio chaq neño. 

Un indio pampa 6 araucano, cuando llega á 
los doce años de edad, ya es un hombre que sabe 

• .j,S 
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todo lo que debe saber para sustentar las primeras 
necesidades de la existencia, Y de un modo inde­
pe;ulien"te y absoluto si fuere necesario. 

No sucede así entre los indios del Chaco: un 
indivíduo de la misma edad se moriría bien pronto 
si se encontrase solo, porque á los doce años recien 
se halla á la mitad de su carrera; todavía le fal­
tan conocimientos que le son indispensables, el 
aprendizaje es mucho mas largo, mas complicado, 
mas penoso que el de los indios del Sur de la 

República. 
Estos salvajes aprenden á caminar muy tem­

prano, con esa prontitud con que dít los primeros 
pasos todo niño entregado, desde muy tierna edad, 
á sus propios esfuerzos; pero la irregularidad del 
enmarañado terreno que pisan hace que, desde tan 
temprana edad, ya. empiecen n ser observadores; 
puede decirse que desde entónces comienza á tra­
bajar con actividad la mente del indio del Chaco, 
esto es, mucho ántes de lo que acontece entre los 

hombres civilizados. 
Curioso es, y no dllja de inspirar lástima, ver 

á los indiecitos, cuyos piés son todavía delicados, 
haciendo ensayos para alejarse algo de la madre 
y seguir en sus juego!' á otros chicos de mas 
edad: á cada paso caen, se espinan, lloran, se 
enredan y se hieren con las pajas cortantes, 
hasta. que al fin concluyen por fijarse en dónde 
deben colocar ]os piés. 

De este modo la vida del indio del Chaco, 
que sólo cuenta con el concurso de sus propios 
esfuerzos,' es una série, un curso completo de 
observaciones y artificios empleados :í. cada paso. 

El sistema de vida de éstos, con respecto á 
sus ocupaciones diarias, puede, en general, apre­
ciarse así: el chaqueño no tiene cama, cuando 
más un cuero de ciervo y 1ma manta mas corta 
que su cuerpo, pero que le cubre por completo, 
pues saben encogerse de un modo particular, 
componen su lecho.' Así que se manifiesta el 
nuevo dia, se levanta, dejando generalmente dor­
mida á la india que, ataviada del mismo modo, 
descansa á corta distancia. U na vez de pié, em­
pieza á estirar los brazos y las piernas, haciendo 

• movimientos en el sentido de poner en juego los 
miembros entumecidos despues de seis ú ocho 

_ horas de estar acoquinado en la misma. postura 
para librarse algunas veces del frio y casi siem­
pre de los mosquitos; al mismo tillmpo se rasca 
la cabeza, se restrega. los ,ojos y empieza á. dar 
~lgunos pasos inseguros, sin objeto positivo, ptlro 

siempre rodeando la choza y mirando en todas 
direcciones. Por último, se detiene, parece medi­
tar, se resuelve pronto, y entrando nuevamente 
en Sil toldo formado de paja y de ramas, siempre 
con la puerta al naciente, toma el arco y las 
:flechas y sin proferir una sola palabra, aun 
cuando esté la familia despierta, se aleja, enca.­
minándose al bosque ó al valle. 

Así que llega al rio ó á la laguna, apaga su 
sed, sirviéndose para ello del hueco de la mano 
y con mas generalidad de la hoja de una planta 
acuática. En seguida se lava la cara, se moja el 
pelo y los piés frotándolos uno con otro, despues 
de lo cual ajusta la cuerda de su arco, recoje el 
atado de :flechas y se pone en camino: ha empe­
zado la cacería. 

Desde este momento, el indio pone en juego 
todas sus facultades, su fuerza, su valor, su 

paciencia, su vista, su habi.lidad, y finalmente su 
extraordinaria agi!idad y resistencia para salvar 
largas distancias. Desde aquel instante es pre­

. ciso que mire dónde pone el pié para no hacer 
ruido, para no espinarse en los cactus ó en las 
pajas bravas; si por acaso es indispensable pisar 

donde hay todo esto, entónces elige el que menos 
mal hace, colocando el pié en la forma que le 
parece mas conveniente, ya sobre el tallo, el 
tronco ó las :flores, sobre las plantas que están 
mas secas ó muy verdes, y, finalmente, cuida de 
no fijar. su pié sobre el cuerpo de una serpiente 

ó de otro reptil ponzoñoso. 
No obstante, él debe a.ndar con rapidez y estos 

cuidados desempeñarlos con prontitud, porque al 
mismo tiempo su oido debe estar atento al ruido 
que le indique. la presencia de una pieza de oaza. 
ó la de un enemigo temible; necesario es quc 
observe la copa del árbol mas alto, el tronco, los 
pastos, los campos, los montes á la distancia, y, 
finalmente, el espacio, porque es necesario herir 
y ni las aves volando deben escapar á la: punta 
de su :flecha, porque colocado en esta disposi­
cion, es necesario que halle lo que busca; de otro 
modo, si por desgracia no caza en ese dia, él, 
su mujer y sus hijos, no tendrán otro alimento 
que algunos frutos. Si lo primero que encuentra 
es un tigre, entónces trata de alejarse-la lucha. 
sería desventajosa para él y cambia de rumbo; 
pero, si lo que halla es un avestruz, aquÍ es 
cuando el chaqueño desplega todo su ingenio. 

Así que lo descubre, paciendo á la distancia, 
S!,! oculta y permaneoe inmóvil hasta que el aDi-
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mal se distrae ó recobra la tranquilidad si algo 
había sentido; despues de ésto, es necesario acero 
carse mucho, y para ello recurrir ú. mil medios­
el indio imita el grito de las aves y de los cúa. 
drúpedos, se tran~forma en una masa de yerbas 
y así empieza, acercándose despacito, con una 
le:ntitud desesperante para todo aquel que no sea 
indio ó no sepa lo que es hambre y sed-muchas 
veces tropieza con una laguna ú otro inconve· 
niente que es indispensable rodear á fuerza de 
tiempo y paciencia-así pasan las horas y el 
indio se acerca á su víctima, un pié por minuto, 
con la mirada fija, conteniendo la respiracion y 
el corazon palpitante, hasta que dá el golpe cero 
tero y logra su objeto; ha terminado la caza-y 
dúndose algunos momentos de descanso, regresa 
satisfecho IÍ su hogar, deja sus armas, arroja la 
pieza de caza 1\ los piés de su mujer y se acuesta 
enseguida boca abajo, con la boca entreabierta, 
los codos en el suelo y las manos en la car?,; en 
esta actitud permanece largo tiempo, observando 
callado el movimiento doméstico de su familia. 

La india toma, muy contenta, las aves ó el 
cuadrúpedo que trajo su marido-y empieza su 
faena de prepararlos, en tanto· que. ya alabaudo 
la bondad de la caza ó la destreza del cazador, 
hace al indio la relacion de todo lo ocurrido 
durante su ausencia, no sólo en la tribu, sin6 
tambien en el campo; por ejemplo, que pasó un 
ciervo en tal direccion; que estaba fatigado; que 
llevaba apariencias de ser perseguido por hom· 
bres ó por algun tigre. etc., etc. 

El indio escucha impasible sin contestar, y 
s610 cuando algo le interesa, hace que la mujer 
repita ó eXPJique mejor lo que ha dicho. 

Pero cuando el dia es de pesca, eutónces el 
indio lleva su familia á la mlÍrgen del .rio 6 de 
la laguna y en tanto él se ocupa de 11echar los 
grandes dorados y los pacúes, la india y los hijos 
se bañan, lavan sus escasas ropas, y valiéndose 
de sencillos, pero ingeniosos medios, aacan pece· 
cillos; uno de esos medios consiste en una red 
muy pequeña, cuyos extremos se hallan atados á 
un palo bifurcado, cuyo mango está en manos 
del niño ó de la mujer que pesca. Muy llena de 
interés para un pintor es la ligura que en ese 
momento ofrece una jóven india: está. casi 6 
completamente desnuda, con el agua hasta las 
rodillas; de este modo inclina ligeramente el 
cuerpo, hlÍcia adelante, y, ya sirviéndose de una 
ó de las dos manos, introduce en el agua aquella 

especie de bu.t¡·ón que suspende cuando siente 
que está lleno de pescaditos-este es el momen­
to curioso: los peces escapan saltando y la pes. 
cadora no sólo tira á la costa con la prontitud 
posible todos los que puede, eligiendo los mayo. 
res, sinó que aprisiona con sus dientes la cabeza 
de alguno mas pequeño, cc.loca otro debajo de 
cada brazo y hasta con los muslos aprieta todos 
los que puede-todos estos pececillos vivos y 
aprisionados de una manera tan curiosa, ponen 
en movimie;nto sUs colas y muchos logran aal· 
varse. 

Este género especial de pesca, que hemos pre. 
senciado muchas veces, se nos ofreció estando en 
compañía de un ingeniero aleman: el paraje era 
pintoresco como todos los de esta region -la 
india era jóven y hermosa.-y aquel hombre 
estuvo un momento verdaderamente encantado 
ante aquel espectáculo de una sencillez extrema 
y tan risible como seductor. 

LUIS JORGE FONTANA. 
Naturalista y Explorador-ArgentiDo. 

(El (han Chaco.) 

LOS TEHUELCHES ACTUALES 

Los Patagones, Tehuelches, Chegüelchos ó 
Choonkes, como ellos mismos se designan, diví. 
dense en dos grandes. tribus; una que habita 
entre los rios Chupat y Limay, y la otra entre 
el primero de estos rios y el Estrecho de Ma. 

gallanes. 
Estas dos grandes agrupaciones están á. su 

vez divididas en otras mas pequeñas qu.e obédecen 
á los siguientes caciques: 

Papon, Orkeke, Gumelto, Ójo de Pulga, Án. 

tonio, Patricio, Vera, Pátria, Ucamaní, Raea. 
guiste y Calacha. 

Entre los Tehuelches del Sur, Papon es el 
cacique de mas importancia, pero es tambien el 
mas odiado, debido ú. su carácter altanero y al 
mal tratamiento que dÚo sus compatriotas. 

La lengua Tehuelche es completamente dis­
tinta d~!a Araucana, pero hay en ella muchas 
voces tomadas de aquel idioma, como Setrll'U, estre. 
lla, P.atacfl, cien y Huaranca, mil, que aunque de 
origen quichua la última, pareoe haber sido 
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adoptada por los Araucanos desde tiempos muy 

remotos. 
. En &uanto á la mutabilidad de las palabras, 

1 ien pretende que se efectúa cuando 
que a gu ." . 
muere algun indio, que se desIgnara a 51 propIo 
con el nombre de alguna cosa ú órgano del cuer­
po humano, etc., es una hipótesis que carece de 

fundamento. 
Si compara el lector las voces recojidas por el 

caballero Antonio de Pigafetta con los vocabu. 
larios de Viedma y algunos viajeros modero 
nos, encontrará palabras idénticas ó lijeramente 
alteradas, cuya significacion es exactamente la 

misma. 
Los Tehuelches no conocen ningun sistema de 

escritura, y por desgracia. sus tradiciones son 
muy confusas. Algunos ancianos dicen, que en 
tiempos remotos ellos se contaban por II!-iles, pero 
que Iluna agua grande 11 que cubrió 11 todas las 

tierras bajas 11, habia hecho perecer un gran 
número, y que los pocos que quedaron!!e salva. 
ron en las I,tierras grandes 11, como llaman los 
Tehuelches á las montañas en su pintoresco len· 

guaje. 
Esta tradicion es importante, pues que ella se 

refiere, aunque vagamente, á un gran diluvio que 
debió destruir en poco tiempo una gran parte de 

la fauna actual. 
En materia de religion, á muy pocas observa­

ciones se prestan los Tehu.elches, pues carecen 
de sím:bclos y de toda clase de ceremonias. 

Sin embargo, la costumbre de enterrar los 
cuerpos en la actitud que tuvieron en el seno 
maternal, hace presumir que bien pueden creer 
en el dogma de la resurrecoion. 

Creen en un Espíritu Maligno nombrado Wa. 
lichu, único causante de todas sus enfermedades 
y desgracias, y contra el cual se previenen por 
medio de sortilegios. 

El IIchoonke doctor 11 emplea para el alivio de 
las enfermedades ciertos remedios vegetales, par. 
ticularmente líquenes; pero cuando éstos son 
ineficaces dirije elltónces sus esfuerzos al exol'­
cismo del mal espíritu. Con este objeto se reu. 
nen lo:! hombres y mujeres de la tribu y van 
donde el enfermo, gritan y golpean el toldo, y en 
ocasiones saltan á caballo los amigos y parientes 
de aquel, entregándose luego á una carrera des. 
enfrenada, con lo cual, asegnl'sn ellos, consigllen 
alejar el Walichu. 

La estatura de los indios Patagones h~sido 

durante tres siglos materia de ardiente contro. 
versia. 

Navegantes y escritores han sostenido las opio 
niones mas ridículas ó contradictorias, tan sólo 
disculpables por la ignorancia y las preocupacio. 
nes de los tiempos pasados. 

Compare ahora el lector, cuanto se ha dicho y 
redicho sobre la existencia de un pueblo de gigan. 
tes en la. Patagonia. 

Pigafetta, el primero que nos habla de los 
supuestos gigant.es, se espresa así: 11 Ese hom. 
bre era tan grande que nuestra cabeza llegaba 
apénas á su cintura. 11 

En la relacion del viaje de Magallanes, im· 
presa por Oviedo en 1557, cuenta el historiador, 
hablando de los Patagones, que tienen doce ó 
t1'ece palmos de alto. 

En la del viaje de Jofre Loaisa (1525.1526) 
publicada 1>or el mismo Oviedo, se lee lo siguien. 
te: 11 Hallaron muchos ranchos y chozas de los 
Patagones, que son hombres de trece palmos de 
alto, y sus mujeres son de la misma estatura. 11 

En la descripcion del viaje de Drake, efectuado 
en 1578, se contradicen por primera vez las exa· 
geraciones de Pigafetta y Oviedo. 

Argensola, el) cronista del viaje de Sarmiento 
de Gamboa (1579), considera á los Patagones 
como gigantes de tres varas de alto. 

En la relacion de los viajes de Cavendish, pu· 
blicada por Pretty, no se halla ni una sola palabra 

referente á la estatura de;los Patagones, aunque 
el nombrado navegante los vió en Puerto De. 

seado. 
Tan elocuente silpncio autoriza tÍ. creor, como 

es natural, que la talla de aquellos no tenia nada 
de estraordinaria. pues á ser de otra manera, 
Cavendish habria hecho alguna menciono 

Ricardo Hawkins (1593) los toma en el con· 
cepto de verdaderos gigantes. 

O1iveiro de Noort v1.6 en 1599, en. Puerto 
Deseado, hombres de alta tallo. 

El comodoro Byron, que cruzó el estrecho de 
Magallanesen Dicie~bre de 1764, con los buques 
Dolphin y Tamar, pretende que los Patagones son 
mas bien gigantes que hombres de alta estatura. 

El capitan Wallis que pasó tambien por el 
Estrech,\, en 1767, vió losgigautes de Byron, 
pero menciona que la mayor parte tenian apénas 
cinco piés y seis 'Pulgadas. 

(1) Hilltoria de la I'onquuta de ltU M"oltlt'a., 
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El naturalista D'Orbigny, 'lue tomó algunas 
medidas antropométI'¡cas en los indios del Rio 
Negro, les asigna, término medio, 1 metro 730 

milímetros. 
El explorador Musters les d,t 1m. 778. 
Hé ahí, en resúmen, todo lo que se ha escrito 

á propósito de la estatura de los indios Patagones 

ó Tehuelches. 
Los dos últimos autores son los que mas se 

acercan á la verdad. 
Siete Tehuelches que he medido personalmen. 

te, me han dado un promedio de 1 metro 854· 
La altura máxima por mí observada alcanza á 1 

metro 860. Es la del indio Hauke, citado en los 

.Antecedentes de este libro. 
El cacique Orkeke mide mas ó menos lo 

mismo. 
Las mujeres son mas bajas que los hombres, 

pero no puedo señalar la diferencia en números, 

porque ninguna se dejó medir. 
Los Tehnelches son, pues, los hombres mas 

altos del globo, con frecuencia membrudos y dtl 
piés relativamente pequeños. Tienen gruesa la 
cabeza, el pelo negro y largo, los ojos ntlgros, 

grand,es y á veces ligeramente oblícuos como en· 
tre los Chinos y los Kassequers; la cara oval, 
frente convexa, nariz aplastada, boca grande y'" 
lúbios gruesos. 

En los indios sin mezcla de sangre europea, no 

es raro ver los dientes incisivos gastados hasta la 
raíz por la masticacion, pero casi nunca cariados. 
Este es sin duda uno de los caractéres étnicos 
mas importantes, siendo particular :t casi todas 

las razas indís:enas americanas. Lo he observado 
en los crolaeos Minuanes, Puelches y Tehuelche~ 
prehistóricos de mi coleccion antropológica. 

El fenómeno' enunciado ha llamado Ja atencion 
de muchos sábios, que no atinan á esplic,írselo de 
una manera racional 'J convincente. El distin. 
guido Dr. Lacerda se espresa, al respecto, con las 
siguientes palabras:-I/ Un hecho no menos dig­
no de estudio, cuando se considera el estado de 
peneccion de los (lientes de las razas indígenas 
del Brasil, es la rareza de la cnrie. N o pudiendo 
esplicarla por la naturaleza ó calidad de la alí· 
mentacion, parécenos tant¿' mas extraordinario 
este hecho, cuanto es lógico que la destruccion 
parcial de las capas de esmalte, debia predisponer 
los dientes á que sufriesen esa enfermedad. En. 
tre todoi los cráneos que forman la coleccion de 
nuestro Museo, 8010 en uno hemos visto 108 estrilo. 

gos de la cúrie. la cual habia producido la peno. 
raeÍon de los incisi vos 1/ [l]. 

Por lo que toca al color, he notado que varía 
mucho. Los indios de raza pura tienen un tint.e 

oscuro-olivado que parece acentuarse con los 
años. 

En los mestizos se observa un color mas claro 
y hasta europeo, como he podido notarlo en un 

caciqut" llamado Coomchingam, que se dice hijo 
de india y de un vecino del Cármen de Pata· 
gones. 

Coomchingam mide de estatura cerca de seis 

piés y se enorgullece de poseer un cortísimo 
bigote de que carecen los uemlÍs indios, quienes 

solo tienen en el Ubio superior una vellosidad 
insignificante. 

Los hombres son por lo general fuertes y á. 
veces gallardos; las mujeres robustas, graciosas 

y de hermosas formas, pero adquieren en la vejez 

una fealdad repugnante. 
Por lo demás, no he visto nunca entre esos 

indios un jorobado, manco ó cojo. 
Los Tehuelches son muy indolentes para sus 

necesidades, pero desplegan la mas grande acti. 

vidad en sus placeres: el baile, el juego y la 

embriaguez. 
El baile es para ellos una ocupacion impor. 

tante, que interviene en todos los principales 

actos de la ,ida. 
La pasion por el juego es m;y grande. 
Despues dtl las borracheras, se sientan alrede· 

dor del fogon y juegan sus caballos, sus perros 

y hasta las armas. 
En general, las costumbres de estos indios 

son muy curiosas. 
Cuando un Tehuelche desea casar~e, y tiene 

en vista alguna china, se adorna con sus mejo. 
res prendas i provoca una entrevista con el 
padre, madre 6 pariente ml!s cercano de su pre· 
ferida, á quien ofrece algunos perros ó prendas 
de plata, y si ésta acapta los regalos, el casa· 

miento queda arreglado. 
Al dia siguiente, los recien casados se alojan 

bajo el mismo toldo, donde se d,. un baile, y 
cuando llega la noche, si hay aguardiente, con· 
cluye la fiesta con una borrachera general. 

El traje de los hombres se compone de chiripá 
de algodon ó de paño; una capa de pieles de gua. 

(1) (J,mtribuicoe. para o •• tudo 'amlhropolog!co do. 
rn~as indigenas do Brasil (Archivos do Museu Nacional do 
Rio Janeiro, 4° trimestre 18711.) 
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naco, y en ocasiones camisa y calzon~il1os que 
compran en Punb Arenas ó en el Carmen de 
Pitagones. U san tambien tiradores con adornos 

de plata, vincha y botas de cuero de potro. . 
Las mujeres l"isten comunmente una especIe 

de camisa de zaraza ó de lienzo sin mangas, 
que las cubre de los hombros al tob~llo, y sobre 
la cual llevan en toda estacion la indispensable 
capa de pieles ó de tela de lana, que las chinas 

ricas sujetan sobre el pecho con un alfiler de 
plata (AzE1'1'e) de diez á doce centímetros de 

largo. 
Los demás objetos de adorno que completan 

el traje femenino consisten en vistosos abalorios, 

sombreros de paja y pendientes de plata, que 

usan tambien los hombres y muchachos. 
Los dos sexos se pintan la cara (Keesh) y los 

brazos con distintos ócres, particularmente el 

rojo, que lo sacan de San Julian y de un paraje 
inmediato a.l campamento llamado Shehuen.ailcen. 

El ócre negro es tambien muy usual entre 

los indios, quienes dicen garante mejor el cútis 
contra los rayos del sol y la sequedad del aire, 

pero como es menos abundante emplean con mas 

frecuencia el rojo. 
Tanto los hombres como las mujeres son gran. 

de"s fumadores, y ellos mismos hacen las pipas 

que llenan despues con tabaco y palo picado. 

Las pipas son de madera ó de piedra, y llevan 

por lo cpmun tubos de plata ó de cobre. 
Aunque indolentes, los Tehuelches son gran­

des cazadores. Poseen numerosas jáurias de 
semi-galgos, cuya utilidad es tan apreciada, 
que por un perro jóven y ligero, suelen pagar 

hasta sesenta pesos fuertes, ya sea en metálico 
ó en artículos estimados como la pluma y los 
Kais [Il. 

Cuando los indios no están ocupados en cazar 
6 domar caballos, pasan el tiempo echados- de 

barriga ó haciendo recados, boleadoras, reben­
ques y espuelas de madera dura. 

Las mujeres son muy activas y hacendosas, 
cuidan de sus hijos, preparan los alimentos y 
cosen las capas de pieles; y cuando la tribu cam­
bia de campamento ellas levantan los toldos y 

• cargan los bagajes. 

Como he descrito en otro capítulo la fisonomía 
- exterior de los toldos, me concretaré á agregar 

algunas palabras sobre los muebles y utensilios 

(1) Mant"l de pieles de guanaco, de wrrino ó de liebre_ 

de cocina, que constituyen el ajuar de ésas ha­
bitaciones ambulantes. 

En primer lugar, figuran algunos cueros y 

almohadones, hechos con chiripaes viejos, relle. 
nados con trapos y lana de guanacos. 

Los demás objetos se limitan tÍ grandes ollas 
de fierro (Katenehue), pavas y asadores del mis­
mo m3tal, cuchillos y cuchlras, algunos platos 
de madera y tarritos de lata que sirven para 
guardar las pinturas. 

Cada toldería ó grupo de told{)s, {'IS presidida 

casi siempre por un Cacique (Corrge), cuyo po­

der autoritario está bas.1do en sus méritos 
personales ó en el número de parientes que le 

prestan ntain Jorte. 
El Corrge es por lo general el hombre mas 

rico y mas l/letrado /l. E~ él qui.en dirige las 

cacerias, designando de antemano el campo para 

la corrida i s{'lñalando ;Í cada cazador el pue,;to 
que considera ('onveniente. 

Todos los caciques que conOZCf) practican la 

poligamia, y en esto se distinguen de los demás 

indios que solo tienen una mujer. 

La primera menstruacion de las jóvenes (Ena­

ke) es objeto de fiesta entre los indios, y esta 
suele durar varios dias consecutivos. En "ella se 

baila al resplandor de la hoguera. que arde en el 

centro del toldo, y se hacen grandes libaciones 

áBaco. 

La alimentacion de los 'Tehuelches es pura­

mente animal, pero comen de vez en cuando 
gran cantidad de fariña y de arroz, que obtie­

nen de los cristianos en cambio de pieles y 

pluma. 
La carne gorda, y principalmente la de &ves­

truz, es para ellos el bocado mas delicioso. CÓ­

menla asada las mas de las veces, pero suelen 

preparar tambien, con pequeños trozos, un plat<> 
sui generis, que se parece á guisado y de olor 
tan nauseabundo, que se pl;ecisa ser valiente en 

grado heróico para gustar de él. 

Indépendielltemente del agua, beben los Te­

huelches aguardiente mezclado con ésta y esen­
cia de anís; y de Enero á Febrero, preparan con 

el jugo de las frutas del calafate (Berberís ilici­

folia) una bebida refrescante y agradable al 

paladar. 
Las armas de estos salv8:jes consi¡¡ten en lanzas, 

rifles, revólwers y cuchillos; y el número total de 
guerreros es próximamente de 500, sobrA una 

poblacion de dos á tres mil almas. 
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Consignadas estas observaciones capitales, solo 
me resta agregar que entre los Tehuelches la 
hospitahdad es una virtud, y que el viajero en­
contrará siempre en ellos corazones sencillos y 
leales. 

RAlIlON LISTA. 
Naturalista y ExplomdOl'-.Al"gentino. 

(Mi. eJ'ploracio .. esll descubrimientos en la Patagonia.) 

LOS INDIOS DEL AMAZONAS 

Las narraciones de los exploradores célebres 

que en busca de tesoros fabulosos, ó con el 1ln 
mas noble de conquistar gloria imperecedera, se 
lanzaban animosos á. regiones desconocidas, sin 
dar precio alguno á su vida; las descripciones 
de esos. asombrosos viajes que al través de mil 
peligros realizaban los atrevidos descubridores 
del centro de la América, tenian para mí, desde 
tempranos años, un'atractivo irresistible y ejer­
cieron in1luencia singular en mi espíritu. 

i Qué intenso deseo de romper el misterio de 
las antiguas selvas, penetrar en los sombríos 
bosques y recorrer los c'ampos verdes y risueños 
de esa iumensa faja que se desenvuelve al orien­
te de los Andes, y en donde tienen su orígen los 
gigantescos rios que bañan y fertilizan el suelo 
ardiente de la zona tórrida! 

i Qué fuerza in visible me atraia hlicia esas 
inhospitalarias soledades, y qué encanto hallaba 
yo en transportar:me con el pensamiento en me. 
dio de esos salvajes, de costumbres estrá~agan:tes 
y romancescas, segun, las describian los mas 
distinguidos viajeros en sus fant,ísticall memo-. , 
rlaR .... 

y corrieron los años ... y me cupo la suerte 
de efectuar á mi vez uno de esos estupendos 
viajes que tanto anhelaba. al país de las mara'd­
lla.s: la patria de las palmeras y dA la monstruo­
sa Sucury (1/: Ú. las llanuras sin fin cí'rtadas por 
108 grandiosos torrentes completamente descono­
cidos todavía en el último tercio del siglo de las 
luces: la tierra virgen en que nunca imprimió 

~u planta el hombre civilizado: á las misteriosas 
1lorestas no profanadas todavía por la. mirada 
escudriñadora de la. ciencia ... 

Mas, pregunto ahora, ¿ dónde están esos poé­
ticos hijos de las magestuosas selvas del Amazo­
nas, tan brillantemente retratados en los libros 
de los eruditos? Los he visto de todas las razas; 
los he visto en todos los estados, desde la mal 
disfrazada. esclavitud de los que sirven en los 
campos de los seringueiros, o/ y en las grandes 
canoas de los "egatones, (2) hasta la libertad de­
senfrenada y sin limites de los que viven segre­
gados del mundo, sin ler. ni régimen, y en el 
mas brutal canibalismo; los estudié dE'sde las 
tribus pacíficas en vilecidas por el fanatismo de 
sacerdotes sin conciencia, que sólo los atraian ,,1 
gremio de la sociedad cuando estaban idiotas, sin 
voluntad ni energía, hasta las naciones sl'lváti_ 
cas que aún se conservan acantonadas en sus 
barrancas inaccesibles á los degenerados misio­
neros de este siglo, que sólo catequizan á la som­
bra de las bayonetas, ó cerca de los centros 
populosos ..... . 

Por una parte las prácticas censurables de los 
Jesuitas ambiciosos, de los frailes mercenarios y 
de los capuchinos ignorantes; y por otra, las 
vergonzosas expediciones á que en los tiempos 
coloniales llamaban rebaja. de indios, agregados 
á los medios infames empleados 'Por los regatones, 
han producido· la. corrupcion de las costumores, 
el envilecimiento de las razas que se dejaron 
subyugar, la postracion física, y el embruteci­
miento moral de las poblaciones indígenas que 
hoy arrastran una existencia degradante y mise­
rable en perenne contraste con la naturaleza 
opulenta del suelo que habitan. 

Estos son, fin ra~gos verdaderos aunque rudos, 
los indios del Amazonas, y los mestizos sus des­
cendientes. 

Entretanto, en los orígenes encantados· del 
famoso Javary [S) viven hordas inmensas de hom­
bres vigorosos, aun no corrompidos, que llenos 
de valor, .y en defensa de sus dominios nunoa 
in vadinos, nos dieron una batalla formal. entre 
hórridos gritos y feL'ocAs ademanes. 

A esos millares de brasileros que así vagan en 

(1) S.'¡'; .. gllcir".-Se llama con este Domb .... 1L 108 que. se 
OCUI'fLD j'l1 re'~I,j .. r hlsfl.viH.lte lu~ 6.rbol~1!I qu" dan el CDutl·bouc. 

(2) Rt'fJnt(IIlc$- Vt'ndedores al Jjol'llIenclr de ~Del"Ofi y 
comt'titibll'M QUts traDsportan en 8'rand~1I ~BDoa8, trlpulada.s 
eDil vClUte hflstn. rUlil'tmta illdio!'. ' . 

(3) JaDa'71·-NOII!\¡ro d~ uu ¡'io de 1& frovi"c;" de Ama­
zouas. 
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sus fragosas comarcas como bestias feroces es 
tiempo de llamar al seno de la civilizacion por 
los_medios dignos de un pueblo ilustn\do y gene­

roso. 

BARON DE TEFFÉ.· 
lngeniero Uidr6KL'n.fo-Brnsile¡·o. 

Rio de Janeiro, 1876. 

EL SUR DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

Ayer teníamos dos líneas fronterizas que cui­
dar. Sobre la rejion occidental, la línea de los 
Andes, de nuestros límites con la República de 
Chile. A vanguardia de ella, sobre el oriente, la 
línea militar trazada de siglo en siglo, como 
límite de los dominios del araucano argentino y 

de la colonizacion redentora. 
De hoy mas, nuestras fronteras son las fron­

teras de Chile, y si ayer la colonizacion irradiaba 

de este Estado atravesándolas unida Ít la barba­
rie, mañana encontrará á su paso la autoridad y i 

la ley argentinas, repre~entadas por el centinela 

que se pasea con el "rma al brazo en los Andes, 

de que es dueño, como es_el. cóndor, el seílOr de 
las cumbres blanqueadas. 

La estension de la tierra asegurada es inmen­
sa, hem'os dicho. 

Quince miljleguas, mas bien mas que menos, I 

al Norte del Rio Negro, y la Patagonia comple- ! 

ta, con no menos de diez y siete mil leguas ¡ 

cuadradas: hé ahí treinta y dos mil leguas super­

ficiales, que la República Argentina ofrece á los 
pobres del Mundo, como teatro accesible, }>ropi­
cio y poco menos que gratuito para el asiento 

de una poblacion que, unida á la que puede reci­

bir la N acion entera, podria desarrollarse hasta 

ciento cincuenta millones de habitantes, sin que 
su: densidad fuese notable y sin que las tierras 

faltaran para la vida holgada yel tt'abajo fmc­
tífero. 

La calidad y los recursos de los t.errenos ase-
• guran un porvenir extraordinario Ít la riqlleza 

pública y privada. 

No hayal Node, ni al Sur del rio Negro, un 
territorio que pueda compararse al de Sahara: 
mar de arenas movedizas, cuyo oleaje sepulta al 

caminante, y cuya ardien'te y mortífera aridez 

es apenas interrumpida por pequeños y lejanos 
oasis, en cuyas fuentes refresca el viajero la gar­
ganta y á la sombra de cuyas palmeras, solitarias 
como los islotes del Oceano, orea su frente mar­
chita entre la reverberacion de las arenas. 

N o hay siquiera una planicie plateada bruñida 
como la luna de colosales espejos, dónd:e el sol 
quiebra sus rayos y quema, por no decir de otra 
manera, la mirada del hombre y de las bestias: 
no hay allí estendidas salinas, como las que cruza. 
el Ferro·carril del Norte, y que parecen revelar 
á la imaginacion del viagero curioso el lecho en­
juto de un lago colosal, de un mar interior, cuyas 
aguas, con vertidas en cortinas de vapores, al 
desprenderse del lodo para ascender á los cielos, 
como puras ofrendas de la Creacion :í su autor, 
en el mas grande y solemne de sus templos-en 
el templo de la Naturaleza-volvieron mas tarde 

condensadoS á fecundar el teatro de la vida huma­

na, como la gracia de Dios movida por el fervo­

roso y constante homenage de sus criaturas. 
Hay, en verdad, en aquellos paises casi incon­

mensurables, cuya geografía no habremos podido 

conocer :completamente en un siglo mas, zonas 
estériles, en que las arenas y las espinas abruman 

y hieren al hombre, y en que el agua, escondida 

en el caliente seno de la madre tierra, no brota 

cristalina y sabrosa para enriquecer la vida. Hay 

las llamadas Travesius, que no son un obstáculo 

para la Civilizacion, que tienen agua dlmtro de sí 

mismas, que es fácil salvar con los recursos mo­

dernos y que si nos parece ahora terrible y heroica 

una cruzada á través de ellas, es precisamente 

porque ignoramos su geografía y apenas las cono­

cemos de vista, al pasar rozando ;,su superficie, 

como la golon:drina, que desciende juguetona á 

las calles y á los patios y los rec.orre rápida y 
furtiva, levantando ténue polvo con la pluma de 

sus álas. Pero aún en esas travesias palpita la vida.. 

El avestruz trepa las Golinas seguido ,de sus 
hijos en tropas extraordinarias, que parecen un 
rebailo, mas bien que una familia. El puma y 

el Jag!tu1' interrumpen el silencio de la noche 
con el estrépito do su ira famélica, cuando asal­
tan al avestruz y al guanaco en su lecho de 
paja; y el guanaco mismo contempla al viajero 
con la faz erguida y la mirada centelleante, 

dispuesto á estampar en su rostro: la gota de 
su baba, como protosta airada oontra la inva­
sion de sus dominios y contra la(asechanzas á su 

libertad. 
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Aun del seno mismo de las arenas brotan gra­
míneas, cuyas fiores matizan el triste paisaje, y 
arbustos, entre cuyo ramaje erizado de espinas 
anidan y cantan alegres bandas de pajarillos. Y 
si de la superficie del suelo se desciende tÍ. su 
misma entraña, no está yerta y solitaria, como 

los campos de nieve de la Siberia: se siente en 
ella el calor de la vida. 

Frecuentes galerias, tan frecuentes á veces 
como la aglomeracion de casas de las ciudades 

mismas, hospedan inmensas tribus de tucu-tucus, 

pequeño conejo que orada el suelo de tal suerte 

que las bestias marchan cayendo y levantando, al 
hundir sus miembros en sus subterráneas galerias, 

y cuyo cant.o parece á los forasteros el tropel de 

los caballos lanzados á la carrera, porque repite 
roncamente tucu-tucu ... tu-cu-tu-cu-tu-cu, de dón­
de le viene su nombre vulgar. 

Comparten el calor maternal de la tierra, con 

el tucu-tucu, los piches, especie de armadillo, in­

termediario en tamaño y sabor entre la sabrosa 
mulita y el hediondo quirquincho, y que sirve de 

alimento predilecto tÍ. indios. militares y viageros. 

Agréganse á veces liebres, vizcachas, javalíes, 
zorros y otros animales domésticos ayer, salva­
jes ahora, como los baguales que al cruzar los 
campos con la crin tendida y la. poblada cola fio- " 
tante al viento, dando saltos acompasados y 

contemplando al hombre con la cabeza alzada y 

boca espumante, mientras sus narices dejan oir 
estridentes resoplidos, parecen una imúgen de 

la elegancia primitiva, errante entre las espinas 
del desierto. 

Tal es el bosquejo del cuadro de las amari­
llentas tra~sías, cuyo término es la abundancia 
y el consuelo que ofrece una Naturaleza vírgen, 

lozana, en la primera edad de su belle~a, cubier­
ta de selvas y de prados esmeraldinos, cuyo ver­
dor parece simbolizar las esperanzas que en su 
fecundidad cifra la República, regada por rios 
navegables, impetuosos y angostos á veces como 
el torrente despeñado; mansos, perezosos y esten­
didos otras como el Paraná y el Uruguay, amu­
rallada al Occidente por la cordillera andina,­
frágua constante en que se fundb la materia 
cósmica, precipitándose luego en riquezas fabu­
losas y surgiendo con estrépito horrendo á los 
espacios, entre llamaradas que osan ilUminar los 
cielos, limitada al Este 'por las olas del Atlántico, 
que un dia doblaran su cresta al paso de las 
naves de la que la. Geografía predestina ti ser la 

primera potencia marítima sud. americana, y al 
Sur por el torbellino espumante de dos océanos 
que se chocan y refunden con clamoreo de gigan­
tes al pié del Nuevo Mundo, impotentes para 
ahogarlo en su incomensurable seno. 

Tal es el Sur de la República Argentina, 
dibujado á grandes rasgos, con pinceladas de dia­
rista. Tal es la Conquista inmensa que el Patrio­
tismo y la Paz incorporan al movimiento activo 
de la economía nacional, ofreciéndola ú. la accion 
fecundante de la prevision gubernativa y de la 
energía ue la colonizacion. 

ESTANISLAO S. ZEBALLOS. 
Abogado y Periodisto.-Argentino. 

IJescripcion Amena de la República Argentina. 

EL RODEO Y LA APARTA (1) 

Las escenas propias del campo, teatro de los 
primero~ sucesos de la presente historia, debian 
infiuir en el desarrollo de los acontecimientos que 

forman la vida de Manriquez. 
Por ejemplo, algunos dias despues de la ante­

rior conversacion, habia rodeo en la hacienda del 

Trébol. 
Era natural que, miéntras los jóvenes busca­

ban su solaz en las escaramuzas del corazon, lo 
buscase don Calixto en las especulaciones cam­
pestres. Este era el oríjen del rodeo. Habiendo 
vendido cierto número de animales vacunos, fué 

preciso parar el rodeo para hacer la aparta en 

presencia del comprador. 
La familia esperaba con impaciencia este suce­

so, con el que sé podria romper la monotonía que 
produce en el campo la falta de pasatiempos. Y 
con esta espectativa hacia ca'da cual sus prepara­
tivos. No habiendo sillones en la casa, para que 
touas las jóv6nes pudiesen asistir ú. caballo, se 
habian pedido á los vaqueros de la hacienda, dos 
de los cuales prestaron los que usaban sus muje­
res. Para suplir la falta de otros, habíase con­
venido que los jóvenes lleval"ian en ancas ú. las 
que no pudiesen ir en caballo aparte por falta de 
avío. "Con motivo (le esta circunstancia, los jó­
venes Arboléda tenian animadas discusiones y 

(1) F~gmento de El Id.al d. un ~alav.rtJ, noveJa de 
COllltumbrea cbilena5. 
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S Prima~ que para manifestar su bromas con su ." . . 
timidez. daban agudos gritos :í la sola proposlClOn 

de-mon~ar en ancas. . 
El dia del rodeo fué anunciado desde las prIme. 

ras horas de la mañana por lo,; gritos. de los 

S que con sus numerosas cuadrillas de vaquero, 
perros conducian los pWos de gana~o desde los 
cerros á los corralones destinados u la aparta. 
Veíaseles llegar arreando, en compaÍlia de los 

inquilinos, porciones de doscientos y mas an~~a. 
les vacunos, que unian sus prolongados mUJldos 
li las voces de los ginetes y al ladrido incesante 
de los perros, formando así un concierto de los 
mas característicos qne es dado ver en los campos 
de Chile, en los que todavía se conservan intactas 
las costumbres de las pasadas generaciones. Difí· 
cil era distiuguir las facciones de .los vaqueros 

ni las de los inquilinos. cubiertas del espe.so polvo 
que en densas nubes levantaban los cascos de los 

animales; pero era f~ícil reconocer á los prime' 
ros por el traje, que hasta el dia conservan los 
que ejercen esa especie de dignidad campestre 

en la jerarquia de las haciendas. Esa jerar. 

quía principia en el patron viniendo de~pues, 
sucesivamente, el administrador, el mayordo. 
mo, el vaquero, el potrerizo, el inquilino y I 

por último el peon gaÍlan, este gitano de 
nuestros campos, que no tiene hijos ni mesa 

ni hogar, que duerme á la intemperie, y vag<lo de 
hacienda en hacienda, segun el jornal, sin mas 

culto siIicero que el del jugo popularizado por 
Noé, segun la historia, y por Baco, sElgun la 

mitolojía. Esos vaqueros vestian, como todos 
los de Chile, un calzon corto de algun género de 

lana, cubierto por otro de cuero que les ceÍlia las 

piernas hasta terminar sobre el pié en forma de 
polaina. Este oalzon estaba aboton~do por la 

parte esterior de las piernas por medio de botones 
hechos de cOT1'iones trenzados, formando un nudo, 

que es el boton, en una eshemidad, y cayendo en 
ramales sobre la pierna, de manera que formen 
un fleco de corriones de cuatro á seis pulgadas de 

largo. Colocados esos botones á muy corta dis. 
tancia uno de otro, el fleco es muy tupido y se 
mueve sobre la pierna cuando el vaquero anda á 

• ple. Algun~s sujetaban este calzon á la cintura 
. por medio de un cinto de cuero con cala(los, bajo 
.los cuales se veía paño colorado; este cinto se 
afianzaba á BU vez por una hebilla formada de dos 
medallas de metal amarillo, del tamaÍlo de una 
onza de oro sellada, de las que el nuevo ~i;¡tema 

decimal de monedas ha desterrado oasi entera.. 
mente de la. circulacion. Otros reemplazaban 
ese cinto por un ceilÍdor de algodon, especie de 
banda enrollada de dos ó tres vueltas al rededor 
de la cintura. Todos ellos llevaban tosco zapato, 
espuela de rodaja descomunal, una. manta. amar. 
rada á la cintura,. que caía hácia atrris en forma 
de triángulo; otra puesta, con ribete de ancha 
cinta en la boca, y sombrero ordinario de fieltro. 
de alas anchísimas y de pequeña y redonda copa. 
En los ceñidores y en las mantas reinaba el color 
colorado, I}ue todo huaso considera como el ideal 
de la. belleza en materia de colores, y la mayor 
parte de los vaqueros llevaba. el pelo largo, tren. 

zado en una sola. trenza que caía sobre la ·espalda. 
Esta moda de la trenza, heredada tal vez de los 

indígenas, de quienes descienden la mayor parte 
de las familias de nuestros campos, ha perdido en 
el dia su fúerza, que conservaba en parte á la 
fecha de esta historia. 

El traje de los inquilinos se düerenciaba del de 

los vaqueros en ciertas prendas. Asi el sombre. 

ro, que muchos de ellos llevaban, era de paja ordi. 

naria, ó bien el grueso bonete de paño, llamado 

bonete maulino; las espuelas eran mas pequeñas 

yen lugar del calzon de cuero, cubrian la pan· 

torrilla con la bota de campo, especie de pierna 

de calzon muy ancha, hecha de un tejido de lana 

azul, ama.rrada á la rodilla por una huincha de 

colores de lana ó de hilo, y doblada de modo que 
la parte ·que parece destinada á cubrir el muslo 
caiga. sobre la que cubre la pantorrilla y que 

termina sobre el pié en forma de polaina. 

Las monturas de todos estos ginetes eran de 

enjalma con nJl1Derosos y bien recortados pello. 

nes, alforjas para el coca vi, lazo al corríon dA 

la enjalma y gran machete en la cabeza de la 

misma. 

Como digimos poco h{l,-'estos hombres. llega. 

ban arreando hácia el corralon del rodeo gran. 

des Viños de animales. Algunos de éstos con 

frecuencia, destacándose del grupo, parecían que. 
rer buscar en la fuga el camino de los cerros en 

que se hallaban aquerenciados; y en esta cir. 

ounstancia, que en tales casos se repite muy 
á menudo, lucian los huasos sn destreza en el ma· 

nejo del lazo, arrojándolo á los cuernos del pró. 
fugo animal en medio de una veloz carrera, Ó 

bien, cuandQ los fugitivos eran muchos, laDzlÍ­

banse á correr tras ellos sin detenerse ante zan· 
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jas ni matorrales, hasta á obligarlos ,\ incorpo­

rarse al piño que seguia su marcha. 
A las dos de la tarde, llegaban diversos piños, 

conducidos como acabamos de describirlo, y en­
traban confllsamente al corralon, que era un 

vasto cuadrilátero, cerrado por tapias de 1,frca y 
dh-idido en tres corrales por dos pircas "aralelas 
entre sí y perpendiculares á los lados mas lar­
gos del gran cuadrilátero. Estas dos pircas 
transversales dejaban en cada una de. sus estre­
midades, claros que servian de puertas para la 
aparta de animales. El terreno encerrado por 

las pircas era perfectamentEj plano y sin vejeta­
cioD, atravesado por una acequia· para servir de 

bebedero á. los animales eD la época anual de los 

rodeos. 
AlIado de las pircas, las mujeres eDceDdiaD 

á esa hora sus fuegos para preparar la ceDa de 

lo>! hombres ocupados eD el trabajo. Los de á. 
pié coroDaban la barda de las pircas COD lazo en 

mano y se eDtretenian eD lanzarlo á los animales, 

que, encerrados eD el corralou, daban vueltas en 
BU derredor como buscaDdo una puerta para salir 
á los potreros veoil)os, cuya alegre verdura les 

convidaba de todas partes. Los hombres de á 
caballo se habían dividido en diversas ocupacio­
Des, á. fin de guardar las puertas unos y de reco­
nocer los otros el ganado para desigDar los que 

debian apartarse para el comprador, segun las 
iDstrucciones de daD Calixto. 

En circunstancias como la que describimos es 
cuando el campesino de Chile desplega una ver­
bosidad de que carece en 108 actos ordinarios de 

la vida. MODtado eD su caballo, al que profesa 
un cariño tanto ó mas aceDdrado, á veces, que á 
su familia; "iendo moverse una masa compacta 
de animales que .haD crecido bajo su vista; ani­
mado por las voces de la geDte, los mujl'dos de las 
vacas, los ladridos de lo~ perros, Sl1 vista se ani­
ma, pierde su rostro la espresion habitual de iDdi_ 

ferencia que lo cubre, y se desata su leDgua en 
dichos y refranes que los oyentes ~plaudeD y 
comentan con señales visibles de satisfaccion. 

CuaDdo los habitantes de las casas ·del Trébol 
tuvieron Doticia de que el ganado estaba reuniJo 
en el corral del rodeo, se prepararon á montar en 
los caballos que les esperaban ensillados eD el 
patio de las casas. 

Como no habia Dúmero suficiente de sillone. 
para las niñas, fué preciso que Deidamia y Aman­
da se resig~a8en á. mODtar en ancas. Hubo á 

este propósito gran discusioD acerca del modo 
como debian subir y sujet.arse al que dirijia el 
caballo; sobre si se pODdria alfombra ó pellon en 
el anca de los animales destinados á llevarlas, 

todo esto mezclado CaD las bromas de los jóvenes 
Arboleda, que gustaban de ver desesperarse álas 
primas, y con los gritos que estas lanzaban á 
cada movimiento de los caballos. 

Por fin pusiéronse en marcha, rompiendo don 
Calixto Don Amanda en ancas; seguíanles Inés y 

su prima Matilde con Juan Miguel Sendero á un 
lado y Javier Arboleda cen Deidamia, en ancas, 

al otro. 
Doña Josefa, su hermana doña Ignacia y An. 

drea cerraban la comitiva en una cal'l'eta tirada 

por una yunta de bueyes. 
Los de á caballo partieron al trote con gran 

algazara, y al ponerse en marcha la carreta, las 

dos señoras y Andrea se santiguaron para preve­

nir las accidentes desgraciados, que el diablo pu­
diese tener tentacion de oponerles en el camino_ 

A poca distancia de las casas, unióse á la comi­

tiva Abelardo MaDriquez, mo~tado en un mag­
nífico caball~ mulato, que parecia deslizarse sobre 

el suelo, por la ajilidad con q"le seD taba en tierra 

sus pequeños cascos. 
Durante el camino trató en vano Manriquez 

de colocarse al lado de Inés, á quien Sendero no 
abandonaba un momento. Esta contrariedad 
irritaba la índole voluntariosa de.Abelardo; que, 
á favor de ese deseo no satisfecho, veía brillar la 

hermosura de Inés con luces resplandecientes, y 
las risas de la. jóven le oprimian el corazon, dán­
dole ímpetus de celoso despecho el agrado con 
que ella parecia escuchar las palabras de Juan 
Miguel. Para desahogar su impaciencia, Man­
riquez clavaba las espuelas á su caballo al hallarse 
frente dA alguD, obstáculo, y el caballo ¡;altaba 
bufando de generoso brio, brio que comuDicaba á 
los que las otras persoDas de-la comitiva monta­
ban, l~ cual hacia gritar de espanto á las hijas 
de doña Ignacia Lermalta, aplaudir á los jóvenes 
Arboleda, sonreirse CaD desprecio á Juan Miguel, 
y á Inés dirijirle una de aquellas miradas inde­
cisas con que las coquetas turban el pecho de los 
enamorados. haciendo brillar de súbito á sus ojos 

las llamaradas fosfóricas de la esperanza. 
Así tlegaron al rocleo, en el que se habia dado 

ya principio á. la aparta. 
La escena. que se ofreció á la vista. de los que 

llegaban; era una de las mas anim;das que pueden 
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verse entre las que son propias de la vida de 
nuestros campOl!. Aspecto pintoresco, grande 
animac~on en las voces, variedad de movimiento, 
luz, perspectiva y alegría, be ahí el conjunto de 
ese cuadro. Los hombres de á caballo, con sus 
mantas de vistosos colores, corrian entre grupos 
de animales, dando vueltas precipitadas y veloces 
carreras, y lanzando al. aire gritos descompasados 
que los de lÍo pié repetian desde la; pircas que 
formaban los corralones. El sol derramaba tor­
rentes de luz sobre el corral y los campos, rever­
berando en el verde pasto, y animando los variados 

colores de los t,rajes y la pintada piel de los 
animales, al mismo tiempo que los árboles vecinol'!, 
los matorrales y las malezas, mecidos por el vien­
to, parecian acompañar en su~legría á los huaso~, 

cuyo grito festivo repetian los ecos de las que­
bradas y despeñaderos distantes, como asoci:í.n­

dose lí esa faena. ruidosa y característica. Todo 
eso, en medio de las nubes de polvo que de cuan­
do en cuando envolvian á hombres y anim,ales en 

melio de los rujidos de éstos, del rabioso ladrar 
de los perros, de los dicbos de los vaqueros acerca 
de algunas vacas ó toros, y de e<;¡e entusiasmo, !ln 
fin, con que los hombres d'31 campo se lanzan en 
carreras peligrosísimas, con absoluto desprecio 

de la vida, á trueque de hacer admirar su destreza 
como ginetes, y el poder y buena 1'ienda de sus 
cabalgaduras. 

La operacion de la apa1'ta se efectúa en un 
rodeo pór la gente de á caballo. Parte de ésta. 
se coloca en las puertas que dan paso de un corral 

á otro, y la restante es la que desempeña la ocu­
pacion activa del trabajo, Para esto rodean los 

de á caballo á un grupo de animales, yel vaquero 
encargado de presidir la faena designa uno ó 

varios de ese grupo para ser apartados. Al ins­
tante dos ó tres jinetes hienden el grupo que 
entre todos han arrinconado en algun ángulo del 
corralon; coloca.n sus cabalgaduras rozándose con 

un costado del animal, que, por huir del que se 
acer;:a, se abre paso entre los otros, y emprende 

una veloz carrera en que el jinete le sigue, ani­
mándolo con la voz y sin apartársele una línea 
hasta dejarlo en otro corral, cuya puerta despejan 

• los que la ocupan para dar paso al animal, vol~ 
viendo á cerrarla inmediatamente. Pero, muchas 

_ veces, el animal dl"signado retrocede con veloci­

dad en !lU carrera, dá precipitadas vueltas y saca 

lances imprevistos para libertarse de la obstinada 
persecucion del que lo sigue. Hay, pues, un 

gran peligro en seguir al animal en estas divl"r­
sas evoluciones caprichosas, que ponen en dura 
prueba la destreza de los ginetes y el vigor y 
maestría de los caballos. Para los hUl\sos, el 
rodeo es un campo de batalla en que el deber les 
manda desafiar los peligros: las caidas de algunos 
y aún la muerte .que suelen encontrar en esas 
caidas, no interrumpen ni modifican el curso de 
la faena. El herido es trasportado por los de IÍ. 

pié fuera del campo, y los demás continúan el 
trabajo, sin arredrarse ante las probabilidades 
numerosas de correr igual suerte. 

La comitiva de las casas observaba el general 
movimiento y seguia con ansiedad la rápida 
carrera de 108 jinetes, que pasaban como :flechas, 

siguiendo á los animales que iban apartándose. 
Cada cual, como acontece en cualquier circuns­

tancia de la vida, tomaba parte en la escena 
segun su útdole. Así, las hijas de doña Ignacia 
Lermalta daban agudísimos gritos al ver correr 
á los hombres, al ver acercarse una vaca á la 

pirca, junto á la cual se habian colocado, ó al 

menor movimiento de sus cabalgaduras. Sus 

primos, los jóvenes Arboleda, comentaban los 

dichos picarescos de los huasos á propósito de 
las incidencias á que el rodeo daba lugar. Don 

Calixto se regocijaba con la satisfaccion del pro­

pietario, en presencia de aquel cuadro de Sl1 

absoluta propiedad. Inés seguia con ansio>1a 

vista las peligrosas carreras, palpitando de emo­

cion con' el interés que en las mujeres despierta 

todo ejercicio peligroso en que se ostenta el­

coraje varonil; mientras que :Manriquez y Sen­

dero apartaban con frecuencia la vista del espec­

táculo que absorbia la general atencion, para 

disputarse las miradas que Inés sabia repartir, á. 
fin de mantener en ambos encendido el fuego de 

su adoracion. 
Hubo un momento en que un hermoso toro 

o.guanés se desprendió de -'un grupo, co~riendo 
parejas con uno de los vaquero~ montado en un 
magnífico caballo alazan. Todas las miradas 
siguieron ese ,grupo veloz, que parecia ir en álas 

de un viento poderoso, y todas las bocas prorum­

pieron en un grito de terror al ver de repente 
al toro dar una rápida media vuelta, en la que 

envolvió al caballo. :Mas fué tan grande la velo­
cidad con que éste dió la misma vuelta sobre las 

patas, que el toro se halló detenido antes de 
poder desprenderse de I"se cuerpo que parecia 

adherirse al suyo, y burlado por el ginete en 
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diversos caprichosos lances. tomó de nuevo el 

clUDino que habia querido abandonar, y sufrió 
el látigo del vaquero hasta entrar en el corral á 
que ~ste lo dirigia. Varios aplausos coronaron 

el éxito del ginete. 
-Estos huasos, dijo Juan Miguel, al oir esos 

aplausos, se figuran que ellos no mas pueden 
hacer estas cosas. 

-¿Se animaria usted á hacer otro tanto? le 
preguntó Inés. 

-Mny fácilmente, contestó Sendero con aire 
de jactancia. 

-No se aventure usted, le observó Manri­

quez, porque apartar es mas difícil de lo que 
parece. 

-Se entiende que lo haria en buen caballo, 
repuso Juan:Miguel. 

- Si quiere usted el mio, está á sus órdenes, 
díjole Manriquez con aire de burla. 

-y usted, que lo ofrece, replicóle picado Juan 
Miguel. ¿se atreveria á entrar? 

-Veamos primero si usted se atreve, dijo 

riéndose Inés al ver que su galan oficial se arre­
pentia de su fanfarronada. 

-Tal vez el señor Sendero tenga desconfian­
za de mi caballo, dijo Manriquez; pero yo me 
comprometo á probarle que es muy á propósito 
para el caso. 

-¿Cóm~? preguntaron á un tiempo Inés y 
Juan Miguel. 

-Entrando en el corral, contestó Abelardo, 
y apartando uno ó dos animales. 

-Yo puedo hacer igual prueba, préstemelo 
usted, dijo Sendero, echando pié á tierra. 

La burldDa insistencia de Manriquez y la 
franca risa de Inés le habian irritado hasta 
hacerle olvidar ei'peligro que podia. coner. 

Abelardo se bajó de su caballo é hizo montar 
en él á su rival, que s~ dirijió al corralon, tra. 
tando de mallüestar destreza y seguridad. 

Al verle acercarse' á los hombres 'que rodea­
ban al grupo de animales, Inés sintió como un 
remordimiento de haber provocado á,Sendl'ro á 
exponerse á un peligro como el que iba á corral'. 

-¡Ay, por Dios! nijo, no- vaya á sucederle 
algo. 

-¿Mucho teme usted por la preciosa. vida de 
ese galan? la. preguntó Manriquez, acerc,í.ndose 
á ella. 

Iués bajó confusa la vista, ante la. irónica 

mirada que la dirijió el jóven al hacerla esa 
pregunta. 

-Es que si le sucede alguna desgracia, noso-
tros tendremos la culpa. 

-¿Quiénes? 

-Usted y yo. 
--Confiese, señorita, que él va á a.rrostrar el 

peligro por obtener una mirada. de usted: yo no 
tengo parte alguna en su aparente temeridad; 
pero tranquilícese usted, ese caba.llero no correrá 
ningun peligro. 

-¿Por qué? ¿Cómo lo sabe usted? 

-Porque para. dirijir un caballo en esas cir-
cunsta:ncias, no basta ser buen ginete, es necesa­
rio que el miedo del corazon no haga temblar la 

mano ni la voz, para que el caballo no flaquee 
en la carrera, y en lo pálido que iba don Juan 
Miguel se con ocia que iba á faltarle el valor. 

-Ya lo veremos, replicó Inés, picada de ver 

que Manriquez hablase con ese desprecio de su 

amante oficial. 
En ese momento llegaba Juan Miguel jurito 

á los hombres del grupo, y viendo al vaquero 

designar un animal, se dirigió á él como habia 
visto hacer á bs otros. Mas. para romper, por 

decirlo así, esa masa cOlIlpacta de animales, se 

nece~itaba que el ginete supiese dirigir con mano 
firme su montura, no estuviese turbado é inde­

ciso, como lo estuvo Juan Miguel, quien pronto 
se vió envuelto en el torbellino, sin poder avan· 

zar ni retroceder. 
-Sálgase, patron, lo van á atropellar, le 

decian los huasos. 
- i Adios , ya se le perdieron las espuelas! 

observaban algunos, viendo que Sendero no sabia. 
dirigir su caballo, el que, acosado por las vacas, 

empezaba á enca.britarse. 
-¡Vaya con, el caballero falso! exda.maban 

otros no léjos de Inés. 
Viendo que Juan Miguel no podia salir de la. 

oleada de animales que amenazaba sepultarle en 
su seno, algunos inquilinos de los que guarda­
ban las puertas se destacaron .í. socorre1'le, de 
6rden de don Calisto, y el infeliz galan salió, 
merced á ellos, de la embarazosa situacion en 
que se habia colocado. 

- y Il lo vé Vd., di.io Mltnriquez á Inés, le ha 
faltado cel COI·azon. ¿ Y Vd. cree, aña.dió, fijando 
en la jóven ~u altanera mirada de triunfo, que 
con ese corazon sea canaz de amarla á Vd. como - , 
merece? 
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-No hé pensado en eso, contestó Inés, por 
no qutldarse callada y no confesar la mala im­
presion que la producia el desairado papel de 

S;ndero. 
Este llegó quej¡lndose del caballo de. Manri-

quez. que no obedecia tÍ la espuela. 
-Tendria Vd. miedo de clavarla fuert.e, le 

dijo Abelardo. 
-Es que el caballo es malo, replicó Juan 

Miguel con impaciencia. 
-Puede ser, dijo Manriquez con aI?arente hu­

mildad, miéntras que se sonreia con desden. 
-Parece que Vd. cree poder hacer lo que yo 

no he podido, dijo Sendero picado. 
-Esa es otra cuestion, contestó Abelardo: de 

eso estoy seguro. 
-Pruébelo Vd. entónces.· 
Manriquez saltó sobre el caballo·del que Juan 

Miguel se acababa de baja.r, clavóle las aspuelas 

y salió á galope tendido hácia el corral. 
Juan Miguel buscaba argumentos con que 

disimular el desaraido percance á que su -propia 
presuncion le habia conducido; mas no hallando 
esos argumentos, y cegado de despecho, crtlyó I 

que lo mismo valia desacreditar á su rival. 
Mas Inés no escuchñ las palabras que con 

este :fin la dirijia, porque, á pesar suyo, la gallar­

da apostura de Manriquez y la soberbia facilidad 
con que manejaba el caballo que Juan Miguel 

no habia sabido dirijir. cautivaban su atencion. 

Manriquez llegó, entre tanto, al punto en que 
se hacia la aparta. Brillaban de juvenil ardor 

sus ojos animados, y sentia en el pecho la petu­
lante impaciencia del que aspira á conquistarse 

en todas partes la admiracion de los demás. Al 
internarse entre los animales vacunos, de en 

medio de los cuales habia sido preciso sacar á 
Juan Miguel Sendero, Abelardo iba con la deci­

sion con que los paladines de la edad media en­
traban en la arena de un torneo bajo la mirada 

alentadora· de sus dan:as: la presencia de Inés 
redoblaba los bríos naturales de su pecho, amante 
del peligro. 

El aire resuelto de Manriquez suscitó, entre 
los huasos, que conocian su arrojo y su destreza, 
comparaciones poco favorables para el pat1'oncito 

• que le habia precedido. 

De modo que la atencion general se encontró 
-en aquel momento fija en Abelardo, que elijió 
un toro de los mas montaraces, juntó de un 

salto, á. s~ costado iZl),uierclo, el derecho de s~ 

caballo, y le picó en la veloz y peligrosa carrera, 
con mas rapidez que cuantos le habian precedido. 

Un aplauso entusiasta le recibió cuando deja­
ba á la puerta el animal y regresaba al grupo, 
en donde volvió á repetir la misma operacion. 
Inés le siguió con la vista animada, y oprimida 
la respiracion por el inquieto interés que la ms­
piraha su osadía y su destreza. 

Ese aplauso acarició cariñosamente en ella el 
instinto de admiracion que hay en la mujer por 
todo ~o que reprasenta el varonil denuedo. 

y á ese inquieto interés. y á ese instinto satis­

f{lcho de admiracion, se unia el poder real de la 
belleza de Manriquez. 

El cabello flotante, los grandes ojos chispean­
do de animacion, el flexible y vigoroso cuerpo 
siguiendo los inesperados movimientos del caba­

llo, la animacion general del cuadro, que en ese 
momento dbminaba la arrogante figura de Man­
riquez, todo le daba el prestigio de UD ser supe­
rior, que paracia reir se del peligro, domin.índolo, 
y aumentar con placer ese peligro para dar 

mayor realce al mérito de su esfuerzo victorioso. 

Las personas que componian la comitiva con 

que Abelardo habia llegado a.l rodeo, le miraban 
toda,,; con creciente interés, cu:ondo el jóven per­

seguia á. otro animal, para saca.rlo del piño y 

conducirlo adoncle habia llevado al primero. 

Juan Miguel dividia su ateneion entre las 

evoluciones de Manriq~ez y la palpitante actitud 
con que 'Inés le contemplaba. La.s variadas emo­

ciones que retrataba el rostro de la jóven iban 
acumulando en el pecho de su amante la hiel de 

los celos y del encono impotente. 

En esas circuustancias, cuando todos seguian 

ansiosc.s los rápidos giros que Manriquez impri­

mia á su cabalgadura, para seguir al toro, que 

huia delante de él, consiguió por :fin el jóven 

separarlo del grupo y dan~o UD grito de anima­
cion, se lanz6 de nuevo en la velocísima carrera, 

picando con fuerza las espuelas y borneando sobre 

la cabeza del toro las riendas de su montura. 

Los dos animales; aguijoneados de es~ modo 

por la enérgica fuerza de Manriquez, parecian 
volar mas bien que correr, porque sus cascos 
rozaban apenas el suelo y sus cuerpos, alargados 

con los esfuerzos ele la carrera, se escapaban á la 

vista de los espectadores. 
De repente se vió desaparecer al caballo y al 

ginete, alzarse una nube de polvo yal mismo 
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tiempo se oyó un grito unísono de los que guar_ 
daban la puerta'¡ que debia llegar Manriquez. 

Toda la gente de á caballo corrió entónces 
hasta el punto en que el jóven habia desaparecido, 
y en el mismo instante circularon en torno de 
Inés y de los de su familia esas voces de sinies­
tras conjetura.s, con que la gente del pueblo anun­
cia las catástrofes oíntes de conocerlas. 

-Se mató! decia uno corriendo. 
-¡Pobrecito! exclamaba una mujer, corriqndo 

tambien en la misma direccion ú satisfacer la 

curiosidad. 
-¡Lo aplastó el caballo! añadia un tercero. 
-Lo estaba viendo que se habia de caer, decia 

uno de aquellos que, en toda relmion, gustan de 
profetizar los hechos consumados. 

y estas voces se repetian y comentaban, ora 
en tono de interrogacion, ora de afirmativa., ora 
de duda, aumentando los temores que el suceso 
desconocido habia arrojado en el espíritu de Inés 

y de los que la rodeaban. 
En medio de la carrera, el caballo de Abelardo 

Manriqnez habia caido muerto. 
El jóven, lanzado por la violencia del golpe al 

dos varas de distancia, perdió el sentido al estre-

~~;::~d:~n:::r:~~l:~:~::: c~e~:!ap::::::r~:r~~ l·. 
Cuando los circunstantes se acercaron, creye­

ron que el ginete y el caballo habian muerto en 
la terrible caida. 

De aq Ilí las voces siniestras que en torno de 
Inés y del resto de la familia habian circulado. 

Esas voces produjeron en el alma de Inés otra 
sensacion que la de espanto que infunde la noti­
cia ó la vistq,. de una catástrofe: pareció la que 
con la muerte de Manriquez se apagaba en su 
pecho la clara llama de una esperanza .dorada. 
Pllsose muy pálida y sintió que involuntarias 
lágrimas humedecian sus párpados. Se le figuró 
que se nublaba el sol y que los alegres paisajes 
del contorno so revestian de duelo. 

Don Calixto y sus hijos corrieron hácia el 
pllnto de la catástrofe. 

Las primas de Inés dieron agudos gritos de 
espanto y las señoras de la carreta principiaron 
aí. rezar en alta voz. 

Solo Juan Miguel Sendero parecia tranquilo 
en medio de la consternacion general. Los celos 
y la compasion no pueden coexistir en el estrecho 
espacio en que se albergan las pllsiones humanas. 

Juan Miguel no pensó, al oir anunciar la 

muerte de Abelardo, en el trájico acontecimiento, 
ni en la hermosa vida tronchada de repente: solo 
pensó que desaparecia su rival. Y le quedaron 
todavia celos de la palidez mortal que borró los 
tintes rosados de las suaves mejillas de Inés. 

Miéntras que las mujpres levantaban el inerte 
cuerpo de Manriquez, los hombres arreglaron con 
ramas de árboles un hUlJndo, hicieron una almo­
hada de ponchos y le colocaron en ese aparato 
para transportarle. 

Un huaso .de los de á pié recogió algunas mo­
nedas que divisó entre el lodo sobre que habia 
caido el cuerpo de Abelardo y las guardó con 
disimulo en su reñidor, miéntras que se alejaba 
lentamente la comitiva que conducia al dueílO de 
las monedas. 

ALBERTO BLEST GANA. 
Literato-Chileno. 

EL MATE 

EN NUESTUAS COSTúMBRES 

El salvaje que desoyendo el miedo que inspira 
lo desconocido, deshojó una plantll¡ de yerba..ma­
te y la acercó por primera vez á sus lábios, fué 
uno de esos héroes ignorados que la tradicion 
no recuerda por su nombre. Tampoco sabemos 
quién fué él que convirtió esa hoja desabrida en 
la materia prima de una de las bebidas más agra­
dables, que sirven de alimento y de regalo á la 
especie humana. 

El des'Jubrimiento de las propiedades al~men­
tícias, terapéutic~s ó venenosas de los vejetales 
es algo que llamará siempre b atencion del ob­
servador. ¿ Qué cúmulo de circunstancias no 
concurren, en efecto, para obtener uno cualquiera 
de esos datos, que son secretos entre las familias 
de los salvajes y que agrupados y trasmitidos 
de generacion en generacion, forman los tesoros 
del empirismo, que la ciencill reconoce como fuen­
te ele alguno de sus más bl'illantes descubri­
mientos? 

Los bo'Sques impenetrables encierran grandes 
misterios ú. los que la ciencia aetual arranca con 
violencia su velo, pero que la mano tímida del 
hombre primitivo ha debido explorar palmo aí. 
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1 pr'udencia que le enseñaba la ser-palmo con a . 
pi ente y con las precauciones que lmpone un 
peligro que amenaza contínuamente. 

En su período de formacion las sociedades, 
como los niños, atribuyen todo lo que les aterro­
riza ó sorprende agradablemente, á causas so· 

brenaturales. 
Cuando la educacion y la instruccion han 

desarrollado el raciocinio, conduciéndonos á la 
explicacion de los hechos, desaparece ese predo­
minio de la fantasia sobre la razon; Pero para 
llegar á este período, cuántos años, cuántos siglos 
no tiene que recorrllr una sociedad, una colecti­

vidad de individuos cualquiera! 
Segun las tradiciones antiguas, los Dioses 

enseñaron á los hombres :i usar de los frutos de 
la tierra como alimentos; y la idea de estos en­
volvia para ellos, la del agradecimiento perenne 

hácia el Dios benefactor. Céres era la Diosa de 
las mieses, Baco el Dios del vino. Nuestros 
predecesores, en este suelo americano, tu vieron 

tambien sus Dioses, sus benefactores, que les 
enseñaron el aprovechamiento de las produccio­

nes de la tierra ... pero esos Dioses se han olvida­
do y los misioneros sustituyeron habilmente en 

esas imaginaciones vírgenes como la cera otras 
entidades equinlentes que el Cristianismo, como 

todas las religiones, aprovecha para sorprender y 
embargar los espíritus y convertir en creyentes 

á hom~res ... simplAs é ignorantes. 
La Yerba Mate no fué un regalo de los Dio­

ses, sino de un Santo! Santo Tomé fué el que 

convirtió á un árbol, antes peligroso y venl'noso, 
en saludable y de provecho, comunicándole nue­
vas propiedades y virtudes, que le hicieron el 
regalo y consuelo del hombre fatigado por las 
tareas del trabajo cuotidiano. E3to es lo que 

decian los misioneros por boca de los Indios, 

pero otros, sin duda adversos al mate, le atribu­
yeron un origen diabólico y consideraron al mis­

mo Demonio como el primero. que plantó la 
Yerba Mate y difundió el uso de la misma. 

Sea el Diablo ó sea un Santo el que haya 
enseñado el uso de esta planta á los habitantes 
primitivos de la cuenca del Plata, la verdad his­
tórica nos enseña que los primeros conquistado­
res encontraron á la Yerba Mate usada en bebida 
por los Indios, y que la adoptaron, trasmitién­
donos su uso á nosotros, que les hemos sucedido. 

Mucho se ha escrito 69bre la yerba mate; se 
ha tratado de ella bajo l~s puntos de vistamail 

diferentlls: el histórico, el comercial, el terapéu­
tico, el higiénico, el químico, etc. Se han diluci­
do algunos, se han confundido mas las ideas 
sobre otros, se han exagerado las virtudes de la 
yerba, se han ponderado sus inconvenientes y la 
yerba-mate continua aún siendo una cuestion 
siempre debatidq., aunque resuelta unas vecell 
favorable y otras desfavorablemente. 

Mi propósito, al escribir sobre este tema, no 
ha sido tratar de la yerba-mate bajo el punto de 
vista químico, como podria suponerse, sabiendo 
que me he ocupado del estudio de este vejetal 

durante algun tiempo. No; solo me he propues­
to hablar de la yerba, como hablaria cualquiera 

de Vds., estudiándola en nuestras costumbres, 
observando la influencia que ejerce sobre la. ima­

ginacion y sobre los hábitos de los que usan de 

ella. 
Debo ádvertir, además, que he procedido 

un poco al acaso: sin rumbo fijo, escribiendo 
lo que se. me ocurria, sin plan bien determinado; 

os digo esto, para que disculpeis el desaliño 

del conjunto. 
He creido siempre que es una bendicion del 

ciAlo (doy á esta frase un sentido algo diferente 

al que le daria un creyente) que la clase menes­
terosa de la sociedad en que vivimos persevere 

en el vício del mate; considerando que este vício 

es una salvaguardia que la preserva de caer en 

otros peores, que producen la ruina y la degene­

racion "de la raza humana. 

El hombre abatido por los pesares y por el 

trabajo y acosado por la miseria, necesita de 

algo que mitigue sus sufrimientos, que alivie 

sus dolores, que realce las fuerzas de su organis­

mo, produciéndole un placer que cubra con un 

velo, aunque sea este de poca consistencia, los 

sinsabores de una existencia desgraciada. 

En otros casos, cuando las alegrias de la 

familia necesitan ser exilltadas, cuando la pre­

sencia de un amigo en el hogar doméstico exige 
una demostracion cualquiera de contento y de 

agasajo; lo que constituye uno de los goces mas 
puros del consórcio de los hombres, nada más 
tÍ propósito que brindar un mate, regalo que se 

ofrece y se comparte, goce que se dá y se recibe, 
acordando al unísono por medio de una bebida 

excitante dos corazones que los une la simpatia, 
la semejanza de ideas y la comunidad de aspira­

ciones. 
El mate es en efecto una fuente de grlUldeil 
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placeres para el hombre sociable, que vive con los 
dem,ís y para 'Ios demás, contribuyendo al bien­
estar, á la alegria y contento de la comunidad. 

Tomar mate es uua cosa que no puede hacerAe 
~ solas, como tantaA otras, so pena de hacerlo mal 
6 incompletamente. Comer solo, cuando se hace 
bajo la imperiosa necesidad del hambre, pase,pero 
tomar mate solo ... ¡imposible! 

Cuando tomamos mate, nuestro gozo es el goce 
de los que nos acompañan: nuestro placer es el 
placer de los que gozan COlj. nosotros. 

Reunidos alrededor de una mesa charlan varios 
amigos, ó sentados en un sofá, inioian una con­
versacion personas que re1lexionan lo que dicen 
con lentitud, con la calma de la desconfianza de 
proferir algo que desagrade á los que les oyen. 
Si alguno de ellos no tiene intimidad con todas 
las personas del círculo, calla ó mide sus palabras 
y no se atreve á expresar opiniones francas sobre 
cuestiones difíciles ó vidriosas. Si la conversacion 
Be prolonga, acaba por languidecer y hasta cesa 
por momentos, bus!,ando otros tópicos sin profun. 
dizar ninguno. Pero supongamos qUA aparezca 
un mate en esa rneda-¡ Todo se ha salvado! 

El brio nace, los dichos se cruzan, las ideas in­
geniosas brotan con facilidad de los lábios de los 
interlocutores. El que es conversador por natu· 
raleza, dá mayor estension á sus frases, redondea 
sus períodos, goza del placer de oirse á sí mismo, 
al éco de su voz, como si otro hablara por su boca. 

El que poco habla se hace mas expansivo y 
hasta locuaz. El que es pobre de ideas, siente 
bajo la in1luer.cia del mate dilatarse el horizonte 
de sus pensamientos, que como una planta bajo 
la in1luencia de un abono, se extienden lozanos y 
vigorosos .• 

El que nunca habla por temor, se atreve á emi. 
tir juicios, que habrian quedado enterrallos en su 
cerebro, sin ese latigazo d"l mate, que echa tÍ un 
lado la vergüenza. . 

La amistad estret'ha de esta manera los víncu. 
los por las confidencias de uno, que arrastran á 
otras confidencias al amigo. 

Los que tienen un repertorio de anécdotas en 
su cabeza, recuerdan con facilidad uno despues de 
otro, esos cuentos fáciles, ale¡p'es, que producen 
primero la hilaridad y luego sonoras carcajadas 
á todos los de la rueda. L~ alegria es contagiosa: 
todolllos semblantes respiran contento y los cora .• 
zones de todos los tertulianos se hallan acor(lados 
á la misma nota del diapa30n de la alegria." 

i Cuántas inspiraciones no dAbe el poeta, elora­
dor, el escritor al mate! 

Ba onda de sangre que bajo el in1lujo del mate 
baña el cerebro excitado por el trabajo intelectual, 
repercute mas favorablemente, haciendo mas vi­
vas las imágenes y simulando la inspiracion. 

i Cuántas sutilezas de una cuestion no quedan 
definidas, por ese estado en que la produccion de 
las ideas se halla en su máximum! 

En varios casos el mate, produciendo siempre 
contento, provee á otras necesid.ades del organis­
mo humano:·obra como alimento repar!idor. 

Despues de haber gastado una buena parte de 
nuestras fuerzas en el trabajo manual ó en el tra­
bajo intelectual, experimentamos la sensacion del 
cansancio. El organismo necesita entónces de 
algo que le entone, que le reponga rápidamente 
en su estado primitivo; la postracion es tal que 
los alimentos, lentos en asimilarse, no consegui­
rian la reparacion inmediata que exij.e un orga­
nismo postrado, anonadado. 

El descanso solo, no basta para devolver I\U 
brio al músculo alterado en su textura por la 
contraccion excesiva, á los nervios relajados por 
el funcionamiento. El cereb~'o no concibe en 
estas condiciones con rapid~z, el músculo ejel'uta 

" sus mandatos con menor energía; el cuerpo S8 

mueve con pereza, los ojos son lánguidos, la piel 
húmeda y viscosa: el corazon, que durante el 
trabajo latia con fuerza inundando con sangre 
vivifiCladora á los músculos, fatigado tambien, 
retarda sus movimientos, la circulacion venosa 
se entorpece y la sangre carbonatada contribuye 
á anestesiar los órgano's que alimenta. 

El cansancio no es solo la fatiga del músculo; 
es acompañado tamhien por la anestesia de los 
nervios que animan á ese músculo. No solo debe 
repararse la pérdida sufrida, sino tambien. hay 
que remover esa causa de torpor. Los agentes 
que tienen la propiedad de dar mayores impulsoa 
ú. la circulacion sanguínea como el mate, logran 
este último objeto, mientras que los alimentos 
solo consiguen el primero. 

El mate' no es un verdadero alimento repara­
dor, pero sí Ilebe con~iderarse como un suplefaltas, 
un c07nodin que debe ser usado en circunst&llciu8 
determinadas. 

Desempeña para un hombre cansado el oficio 
de un pagaré plLra un deudor apurado. Con este 
documento se suple la falta del momento: verdad 
es que no·se satisface la deuda, qu'e la aumenta 

4& 
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pues al dinero adeudado se tendrán que agregar 
los intereses el dia del vencimiento: pero indu· 

. dablemente es un gran recurso, un espediente 
que dá vigor á las operaciones comerciales. "Gna 
cosa parecida sucede con el mate: un individuo neo 
cesitado de alimento por el cansancio que invade 
sn organismo, queda galvanizado bajo la influen. 
cia del mate, repara una necesidad del momento; 
fi1·ma. un paga¡·{, al hambre, obteniendo brios 
momentáneos para el cuerpo y permitiéndole á 
este nneva fatiga. El nuevo trabajo importa un 
nuevo gasto de sustancia muscular y nos repre· 
se~ta 108 intereses del dinero tomado á préstamo: 
intereses que debe reponer mas tarde. devolvién. 

dolos b>l:jo la forma de mayor cantidad de alimento 
á ingerir. . 

El mate, como alimento nervioso, ó, mejor, como 

bebida excitante de las funciones del cerebro, 

merece ocupar un puesto al lado del café, té, 

guaraná, etc. 
El mate era hasta hace pocos aúos la bebida 

nacional, pero desgraciadamf\nteva 'perdiendo 

este carÍtcter con el aflujo de la inmigracion, que 

nos trae sus costumbres, sus gustos y los impone 

operando una sustitucion lenta de los usos euro· 

peos á los nuestros. 
En los circulo,- sociales que se dicen de buen 

tono ya no se toma mate; solo se hace en privado 

ó con los amigos íntimos de la casa. Solo la 

clase media, si es posible distinguir una clase 

media entre nosotros, donde todos quieran ser los 

primeros ó que,lan relegados entre los últimos, 

solo en esa clase media, que se aparta del lujo de 
las antig'uas familias de la colonia, adornadas 

ahora á la europea, se toma mate y se hace con 

todo el ritual heredado de nuestros padres. 

La china ó la sirvientu vasca, ya enseñada, de 

gran delantal blanco y que ha aprendido tambien 
á cruzar los brazos despues de haber entregado 
el mate á la persona seílalada ó á la visita que se 

obsequia con él, es la encargada de este alto mi. 

nisterio, que lleva el nombre de cebar mate. 

¿ Por qué se dice cebar mate en vez de servir 

mate! ¿ No se dice acaso sel'vir té, café, vino, etc? 

¿Por qué esta diferencia al de3ignar funciones al 
parecer análogas? 

Por la razon de que no son semejantes. 

Aunque el arte de' hacer una buena taza de té 

es algo sagrado, que solo lo hace la dueña de casa 

en una familia inglesa; el cebar mate bien, es aún 
zn(¡S difícil y en algun:t~:familia~ antiguas solo lo 

hacian sirvientas especiales llamadas cebadoras 
de mate. La palabra cebar nos expresa además 
la idea de mantener, alimentar, sustentar algo en 
estado floreciente. Se quiere indicar con la frase 
cebar mate, nI, el acto de llenar el mate con agua 

caliente, sino ma.ntener ese mate en condiciones 
siempre aplltito,,>as. Es una funcioD tan sagrada 
como la de las mismas Vestales para algunos 
materos intransigentes. 

No me detengo á hablarles á Vds. sobre el 

modo de preparar el mate, pues esto lo saben todos 
los que me oyen. 

El mate debe ser tomado caliente, solo así es 
agradable al paladar; en estas condiciones el agua 
disuelve mayor cantidad de los principios solu. 

bIes de la yerba, entre los cuales los hay aromá. 

ticos, que dan sabor agradable á la infusion. No 

debe ser bebido, sin embargo, demasiado caliente, 

pelando, ~omo se dice vulgarmente: en estas con· 

diciones el mate es desagradable y la cebadura 

queda inutilizada; lo que se eXilre3a diciendo que 

la yerba se ha quemttdo. 

Igualmente el mate frio, es decir, tíbio, es de· 

testable, solo sirve para producir dolores de 

vientre. 

Sin embargo, la misma yerba puesta en mace. 

racion con agua fria, nos dá una bebida agradable 

que no tiene los inconvenientes del mate frio y 

que lleva el nombre de tere1·e1·e. 

Si cebar mate es difícil, no lo es menos saberlo 

tomal: con la compostura debida. 

El que no sabe tomar mate, el chambon, se 

conoce á la legua; toma el mate de una manera 

tal, que si 10s franceses conocieran la estética del 

matero clasificarian de gauche; inclina demasiado 

la caheza como si se fuera á tragar la bombilla ó 

á comerse el mate: los carrillos se deprimen en 

virtud de la presion atmosférica y arruga la cara 

de tal manera que causa espanto. Los ojos se 

salen de sus órbitas, como si tratara de buscar 

una moneda caida en una laguna: inclina el cuero 

po y hace contorsiones tales, como si hubiese 

tragado una espina. Espectáculo horrendo que 

conmueve las fibras mas sensibles de un especta. 

dor de buen gusto. 

Un matero toma el mate con una compostura 

. que el que observa dice sin titubear: este hombre 

goza. Por su aspecto parece un turco fumando 

su nm·guilé. Con los ojos semi. cenados, la boca 

entreabierta, sorbe su nécta.r, recibiendo el con' 
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junto de la fisonomia una espresion de beatitud 

envidiable. 
El mate se toma amargo ó con azúcar. Los 

materos prefieren el primero; otros lo toman 
tambien oon azúcar quemada; pero este es un 
espediente que se usa para disfrazar el sabor 
pioante que tienen algunas yerbas. 

Algunos toman mate oon cáscara de naranja, 

con café, con canela, etc. 
En la clase pobre de nuestra sociedad es donde 

se halla mas inveterado el uso del mate. Cuántas 
veces como médico he presenciado un cuadro 
como el siguiente: Una pieza pequeña, muy 
pequeña, es ocupada por una c~ma muy grande, y 
una cesta de mimbres en la que duerme un p"que­
ñito enfermo. En un rincon, cerca de un brasero 
sobre el que hierve una pava, hay una mesita de 
pino. Sobre esta mesa hay platos con restos de 
oomida, una botella coronada por una vela de sebo 
encendida, con una pavesa larga, fuliginosa y 
doblada, que constituye un estorbo para que la 
vela alumbre ;Í. una virgen ó santo que junto con 
el médico ha de compartir la gloria de la curacion 

del enfermo. 
Pero, sobretodo, resalta, entre ese connubio de 

lo sagrado con lo profano, una gabeta de lata; uno 
de cuyos compartimentos contiene yerba y el otro 
a~úcar, mag negra que la conciencia del almace­
nero que la vendió. Esta gabeta está coronada 
por una especie de pabellon truncado é invertido 
que sostiene un mate con su respectiva bombilla 
de plata. En una casa de pobres, todo faltará, 
pero bombilla de plata, nunca. Esta es el tesoro 
de la familia, que suele, además del mate, servir 
para oficios menos n.>bles; es lo que se empeña 
solo en casos fospecialísimos. Por un exámen 
lijero de este cua4ro, se comprende que esa gabe­
ta, que ese mate con bombilla son los 'muebles 
mas importantes de la fa,milia. 

i Desgraciados!- Un consuelo les queda á esolO 
desheredados de la fortuna: excitar por medio 
d'll mate las funciones de su cerebro 'para olvi­
dar las penas de una vida de sufrimiento y de 
trabajo improductivo. 

Hay circunstancias en que el mate es una 
verdadera calamidad, no para Jos que lo toman 
sino para los que lo ven tomar-me refiero al 
mate de las Oficinas- Qué solicitante apurado 
y empeñado en el pronto despacho de un espe­
diente que para él importa tal vez el trabajo de 
una parte de su vida y su porvenir para el resto 

de sus dias, no ha tropezado con empleados que 
en vez de ocuparse de los asuntos de la Oficina 
se emplean en tomar mate y en satisfacer los 
deseos de conversacion que son su consecuencia? 
-i Curontos católicos de esta categoria no ha­

brán maldecido ,í Santo Tomé! - i Cuántos ami­
gos del mate no los habrán maldecido tambien, 
como un borracho á sus antiguos compañeros de 
vicio, el dilo siguiente de haber hecho el propó­
sito de no volver á beber! 

En la vida del estudiante el mate representa 
un gran papel. El estudiante que vive solo en 
cuarto de alquiler, así como el que vive en casa 
de sus padres, apelan al mate en las épocas de 
preparacion del examen. Reunidos dos, tres, 
rara vez cuatro estudiantes en la casa del que 
mayores comQdidades tiene, cuentan con el mate 
como. uno de los medios mas convenientes para 
llevar á cabo la preparacion del exámen que 
buscan. Allí leyendo textos, haciéndose expli­
caciones mútuas sobre los puntos del programa, 

sometiéndose uno despues de otro á simulacros 
de exámen, con el objeto de buscarse mútua­
mente el coeficiente de saber alcanzado, toman 
mate: y este lo toman desde la madrugada hasta 
la hora de clase, despues del almuerzo hasta la 

'. hora de comer, y desde la oracion hasta la noche 
avanzada. El mate circula de mano en mano 
cebado por alguno de ellos: gl'neralml'nte por 
aquel que cofina mas en los cc.mpILii.eros que· en 
sí mismo para pasar el exámen; pues supone con 
fundamento que bien merece un soplo oportuno 
quien tanto les ha ayudado á aprender. 

Otro mate que merece ser mencionado es el 
mate de los parlamentos. Durante una sesion, 
el mate circula en antesalas para los diputados 
y los amigos. El orador que prepara un discur­
so toma mate, co~o el camello bebe agua.para 
ah-avesar el desierto, seguro de encontrar en 
esta bebida un excitante modeFado para su 'cere­

bro. 
El que ha de contestar se prepara al combate 

tomando ma.te tambien. 
Es menester agregar que hay muchos diputa­

do~ que toman y toman mate y que, sin embar­
go, no hablan jamás. Estos diputados son terri­
bles, segun mi entender, porque se parecen á 
esos fusi~es con doble carga de p6lvora ... el dilo 
que dan fuego, revientan. 

Indudablemente el mate tiene atracti\"oM, pero 
tllmbien hace pasar momentos desaS-~adables. No 
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hay rosas sin espinas. A pesar de anunciar.s~ ~ia­
riamente específicos infa.libles. en los perlOdlcos 

_ Y parll:jes públicos, para la curacion de enfer­
medades que no siempre tienen el carácter del 
anuncio, 110 todos los que las sufren se han visto 
libres de ellas. Suponed ahora el aprieto en que 
se os pone. presentándoos un mate que acaba de 
pasar por las manos y, sobre todo, por la boca de 
una persona ú. quien habeis sorprendido ... leyen­
do con atencion nno de los avisos ú. que he hecho 
referencia hace un momento. Túneo Da'1laos, et 
dona jerentes. Con esto habria bastante moti\"'o 
para renunciar al mate, y por milcho tiempo. 
Del hecho enunciado se comprende la importan­
cia de no tomar mate ... con los que leen aviso~ 

en los diarios. 
Si el grave inconveniente de la. bombilla comun 

pudiese ser re~ediado, el uso del mat~ podria ser 
introducido fácilmente en Europa. Se ha pro­
puesto emplear las hojas á la manera del té y de 
servirlo en tazas como este último ... pero eso no 
es mate; el gusto es diferente. 

Además, los usos, las costumbres en los pue­
blos, no se imponen sino con lentitud. 

Han de pasar muchos años antes de que se 
logre hacer aceptar el mate en Europa, como 
han pasado entre nosotros para hacer dejar la 
bota de potro á nuestros paisanos. 

Tal vez nunca se consiga. 
Pero nosotros que nos hemos criado con el 

mate" en los labios, no debemos abandonar esta 
bebida. El mate es para nosotros un amigo al 
que debemos muchas alegrias, muchas inspira­
ciones para seguir el camino recto del bien, que 
aplaca nuestra sed, que repara eficazmente nues­
tras fuerzas nerviosas agotadas por el trabajo 
llevado hasta la fatiga, sin producir las alegrias 
efímeras, ni los trastornos profundos que causan 
los alcohólicos sobre nuestro organismo. 

Concluyo haciendo votos por el mate, porque 
se persevere en su uso y porque sea siempre 
nuestl'a bebida nacional. 

PEDRO N. ARATA. 
Médico y Qulmico-Argentino. 

MODERNA POESIA QUICHUA 

Quien no conozca mas representa.D.tes de la 
raza americana que los que moran entre los bos­
ques de la Afaucania, mliy difícilmente se f"rm~-

rú una idea de lo que son hoy y de la vida que 
llevan los indígenas del Perú. 

Miéntras que el indio araucano lleva en BU 

fisonomía, en sus actitudes, en sus inclinaciones 
y en sus hábitos, como grabado, el sello de esa 
tradicional altivez, de ese valor heróico, de esa 
fiereza indomable que han dado pábulo al genio 
poético de Ercilla, de Oña y tantos otros vates; 
el indio peruano es la imájen viva de un pueblo 
que fué grande. libre y feliz y que, comparando 
el esplendor perdido con las desventuras presen­
tes, se resigna á su suerte y busca un alivio IÍ. 

sus pesares en el llanto y las quejas estériles. 
Así, mientras el indio araucano ama los brio­

sos corceles, la gigantesca lanza y los instru­
mentos de guerra, el indio peruano recorre á pié 
centenares de leguas, acompañado de su mujer 
y aun de sus tiernos hijos, arreando, no los 
ganaclos árrebatados á los cristianos, sino mana­
das de inofensivas llamas, y arrancando á la 
quena sonidos tan tristes como los pensamientos 
de su alma. 

El indio araucano es agricultor; el peruano 
es pastor ó viajero. 

El uno desprecia la poesía, hace poco caso del 

amor, de las artes y de la música; el otro es 
sentimental, enamorado, art!sta y, sobre todo, 
músico. 

El araucano, que jamás ha sufrido el yugo 
extranjero, aborrece todo lo que, siendo extran­
jero, le recuerda ese yugo, y defiende sus creen­
cias, sus hábitos y sus supersticiones con la 
misma decision con que defiende la independen­
cia de sus tierras; mientras que el indio peruano, 
habituado al yugo, resignado con él, cambió 
fácilmente de religion, y hoyes tan estremado 
creyente católico como lo fué antes en la reli­
gion de los incas. Así, mientras el araucano 
viaja en ferro-carril, ó en los grandes vapores 
con glacial indiferencia, mientras recorre las 
calles de nuestras grandes ciudades é inspecciona 
su~ monumentos con soberbio desden, el peruano 
se arrodilla. en presencia del cura. para besarle la 
manG, Ó paga. veinte y cinoo pesos por gozar del 
privilegio de llevar el guion en las fiestas de 
Iglesia. 

La explotacion del indígena por el criollo, 
que se verific~ mas ó ménos donde quiera que 
estén en contacto, no se hace en ningun punto 
en tan va.sta escala como en el Perú. Allí los 

indios reemplaZaD á lal! bestillos d(l oarga. Es 
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corriente encomendar tÍ. esos infeliC'es la conduc­
cion de cartas entre puntos tlUl distantes como 
Puno y Arequipa, y ell:ijir el regreso en tan 
escaso tiempo qne bastaria apenas para los caba­
llos ó mulas de mas fuerza_ Y en Tunga-Succa, 
donde todos los años acuden los comerciantes tÍ. 

realizar SIlS mercaderias ó ú cambiarlas por las 
de los indios, no es raro ver tÍ. éstos con la mon­
tura ó el aparejo sobre los lomos para poner de 
manifiesto las buenas cualidades de lo que ofre­
cen en venta_ 

Los que así hoy se arrastran, degradados, por 
el polvo, son tal vez descendientes de héroes, y 
los mismos sitios que presencian tan repugnan­
tes escenas son los que sustentan aun las ruinas 
de la morada donde Tupac-Amaru, el últ.imo 
inca, combineS sus vastos planes de insurreccion 
y de venganza_ 

He nombrado á Tupac-Amaru_ Permítanme 
los lectores de La Estrella de Chile rendir tÍ. 

este insigne guerrero americano el homenaje de 
1m recuerdo. Ya es tiempo de hacer justicia á 
los ajusticiados del despotismo colonial. 

En Tunga-Succa, como hoy se pronuncia, ó 
Yunga-Ruca, como quiere el Dean Fllnes, aquel 
ilustre indígena encabezó en·~1'i80 una gran 
sublevacion, con el pl'opósito de conquistar la 
libertad para sus compatriotas. Levantó podero-
80S ejércitos, que, aunque desarmados, pusieron en 
situacion crítica tÍ. las mas importantes ciudades 
y, despues de haber hecho sonar el grito de 
guerra en úna estension inmensa, hasta en las 
Aoridas campiñas del Tucuman, y despues de 
tres años de combates sangrientos, fué hecho 
prisionero y-Condenado al último suplicio. ¡ Y á. 
qué sllplicio, santo Dios! 1/ El se reducía á que, 
arrastrado Tupac:Amaru hasta el lugar del su­
plicio, presenciase la my·erte de BU mujer y de 
8U8 hijos, perdiese luego ía lengua por manos del 
verdugo, y fuese luego descuartizado vivo al vio­
lento impulso de cuatro caballos que, asidos á BUS 

brazos y piemas, lo al-rastra8en en direcciones 
contrarias hasta dividirlo en cuatro partes 1/ (1) • 

Tal fué, en pocas palabras, la vida, tal la 
muerte de ese héroe cuya manlÑon, ya arruinada 
y desierta, no llama siquiera la atencion de los 
indios que acuden anualmente oí. Tunga-Succa 
en busca de algunas moneda~ ó de algunos ins­
trumentos de labranza. ¡ Qué opresion tan cruel 

(1) I'UIl.OI,' Bo,qu.jo 1IiI/úrico_ 

es preciso que haya soportado esa raza para 
haber hecho en ménos de un siglo tan largo 
camino hóciala esclavitud y la ignominia! 

Esos p,irias conservan, sin embargo, una pasion: 
la pasion de la música. Sienten una necesidad 
suprema: la de llorar sus desventuras. Y ¡cosa 
rara! en esos cantos y lamentos, no suenan para 
nada los nombres de los antiguos héroes, de los 
antiguos soberanos, como en la poesía popular 
de las razas oprimidas que tienen anales herói­

cos y que se ~cuerdan de ellos. 
Este olvido es tanto mas incomprensible cuan­

to mas abundantes y grandiosos son los restos 
del pasado imperio que por doquiera cubren el 
.suelo del Perú. Las ciudades conservan aun en 
pié los palacios de los antiguos señores; los 
caminos que cruzan el interior han sido deli­
neados y abiertos por los primitivos dueños del 
territorio; las aguas corren todavía por los cau­
ces que ellos les designaron, y en muchos para­
je~ los colinas y los cerros forman inmensas 
escaleras á. las cuales cubria de vejetacion la 
industria de los adoradores del Sol y que hoy se 
ven estpriles á pesar de los recursos de las 

Chinchas. 
Pues bien, si os fllera dado interpretar los 

·-tristes sonidos que el indio peruano arranca á. su 
qllerida q~na al pié de las colosales murallas, 
ímtes cubiertas de oro, que aun se alzan en el 
Cuzco; si, al caer el sol y á. la inedia luz' de 
esa hora -1/ del silencio y del pensar profundo 1/, 

siguiéseis de cerca las huellas de sus toscas san­
dalias á lo largo de eSl)s caminos abiertos en 
la roca por sus antepasados; si, entrada yu. 
la noche, os acerclíseis hasta el solitario sitio el,. 
que el infeliz viajero, rodeado de sus llamas, 
distrae la fatiga mascando su coca, y los pesares 
tocando su instrumento favorito, podríais- aor­
prender ayes dolorosos salidos del fondo del 
alma, lánguidos suspiros de amor, tiernas qu'e­
jas y orientales manifestaciones de una alma 

. enamorada. Pero en medio de esas quejas contra 
el rigo~ de la mujer querida, ni una sola contra 
el rigor de los dominadores; en medio de esas 
enilechas fúnebres, ni un solo canto varonil y 
enérjico en honor de la grandeza pasada, ni en 
prueba de que tienen conciencia de la abyeccion 

presente.o 

Aquello es un pueblo huérfano que ha perdido 

hasta el re,cuerdo de sus glorias. 
Una raza sin porvenir, porque ha perdido 
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hasta la esperanza, hasta los deseos de la liber­

tad. 
_ La llama., que hace ma.rchas inmensas, sin 
come; ni beber, suele en ocasiones sublevarse 
contra su fatal sino y echarse al suelo, decidida 
á morir en el sitio antl's que dar un solo paso 
mas. El indio peruano, perdida la esperanza ó 
la paciencia, ha tomado una resolucion iMnt,ica. 
Se ha dicho como el sectario de Mahoma: ¡Mas 
vale estar tendido que de pié, y muerto que 
vivo! Ha llamado en su socorro al génio del 

IIwcidio y el infeliz no puede morir, y lleva ya 

tres siglos de agonia. 
Cuando el viajero árabe nota que llega la últi­

ma hora para el camello en que cruza el desierto, 
echa pié tÍ tierra, y sacando del cinto el enorme 

puñal, se lo clava en el corazon, en premio de I 

sus leales y preciosos servicios. En el Perú hay 

otra costumbre. Cuando un caballo fatigado no 
puade dar un pa:so mas por las pampas de arena 
de la costa, se le deja atrás abandonado en medio 

de la horrible soledad, para que muera de ham­

bre y de sed viendo tÍ los buitres revolotear sobre 

su cabeza. 
Con la raza indígena se ha hecho una cosa 

parecida. No se la ha muerto dándole una puiia­
lada en el corazol'; se la ha abandonado para 

que perezca de hambre y de sed, para que los 

buitres la devoren, 

Tal es la condicion lamentable á que está 

reducida la :ra:za indígena en el Perú. 

(Misceláneas litera rias ) 

ZOROBABEL RODRIGUEZ. 
Literato y Pel'iodista.-Chileno. 

LA VIDA MODERNA Y LA LOCURA 

A PROPÓSITO DEL SUICIDIO DE UN NIÑO 

En la juventud, solo bajo el peso de un infor­

tunio enorme, se puede concluir con la vida. Y 

á los catorce años la vida es un paraiso y el infor­

tunio apenas se conoce por haberlo visto cernirse 

sobre una cabeza estraña. Hacerse trizas el crá­
neo, por haber tenido un éxito adverso en un 

exámen de latin, es un acto dolorosísimo y deplo­
rable que se esplica únicamente por una pertur­
bacion terrible de la inteligencia. 

El suicidio es el últimG recurso en ias grandes 

desgracias, en las deshonras irreparables, ó cuan· 

do esas providencia~ diabólicas de que hablaba. 
Bandelaire, le preparan á un hombre desde la. 
cuna el infortunio mas cruel. La idea del suicidio 
no vejeta jamás en el cerebro de un adolescente 
á quien todo sonrie y cuyo espíritu solo nublan 
esos pueriles incidentes que la imaginacion exal. 

tada tan propia de la edad, agranda, dándoles 
proporciones inusitadas. Se desea la vida y se 

goza de ella como del mas supremo de los bienes, 
y si la idea de la muerte cruza por un momento 

aquellos cerebros agitados, es para verla al tra,"ez 

de las grandes acciones, sublimada por el herois­

mo, confundida con el martirio que agiganta la 

talla é inmortaliza á los hombres mas vulgares. 

Se ama la vida y solo se cambia por la aureola 

inextinguible que ilumina la cabeza de los predes. 

tinados que mueren como Juan Lavalle, como 

Capelini ó' como los Girondinos, el ideal querido 

de esa edad en que principia el pensamiento á 
e:¡¡.sayar sus álas débiles. 

Pero nadie se abre una arteria ni se parte el 

cráneo, porque el juicio siempre falible de unos 

cuanto-s hombres mas ó menos apasionados le 

haya ~ido contrario. Es que empezamos á sentir 

los efectos de esta atmósfera delet.érea de la vida 

moelern:}. Vivi. con precipitacion enfermiza 

y sentimos con fuerza el influjo estimulante de 

ese viento que distieJlde vigorosamente los ner· 

,"ios produciendo estos estallidos dolorosos en las 

naturalezas predispue:;tas. Las condiciones en 
las cuales vive la sociedad moderna en Europa y 
en América mantiene un estado de escitacion 

cerebral, que segun el inolvidable Guislain se 
asemeja notablemente á la embriaguez, y que se 

aleja de las condiciones naturales, predisponiendo 

mucho á las perturbaciones intelectuales. 

La actividad daua en nuestros d¡as a todos los 

ramos de la industria, á la ciencia, á las artes; las 

aspiraciones á una posicion social mas elevada y 

mas ,ímplia, el refinamiento brutal de los placeres 

físicos llevados hasta sus últimos estremos y este 

acrecentamÍ(mto exuberante de las pasiones, tie­

nen por resultado inmediato un recargo peligroso 

de la actividad mental. 
La vida es activa, precipitada, febril en estas 

grandes capitales en dond~ la influencia desmo· 

ralizadora se traduce ó por un aumento de la 

locura ó por un exceso de suicidios llevados al cabo 
por los que no teniendo el vigor suficiente para 

resistir tí las alternativas de esta lucha por la 
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existencia, quedan rezagados en medio del ca­
min? -De est.os los que no se arrojan en 
brazos de la pasion, terminan en esa etapa supre­
ma y anticipada, levantándose la tapa de los sesos_ 

En Paris se cuentan sesenta y tres mil indivi­
duos que viven de la deshonra y á espensas de la 
sociedad, como otros tantos parásitos que resisten 
por su eñmero vigor á los golpes de la concurren­
cia vitaL En Lóndres hay millares de niños 
entrf'gados al crímen y á la prostitucion y entre 

quienes esa excitacion enfermiza que conduce á 
la locura ó al suicidio fisiológico ó patológico hace 
cada dia estragos tremendos_ (Griesinger). 

Todo ello es consecuencia lógica, ineludible del 
vértigo en que se vive hoy. Un suicida jóren 

nos consterna tanto mas cuanto que no es ya el 
primero. Pero los suicidas jóvenes ó viejos que 
ponen fin á sus dias sin que un motivo poderoso 

los lleve á este sllpremo recurso, son los efectos 
de esta atmósfera deletérea que oprime las cabezas 
jóvenes, enervadas por los tósigos innumerables 
que ponemos indiscretamente á su disposicion­
Es una víctima de nuestra organizacion 80ci'11 

defectuosa y minada por la falta absoluta de edu­
cacion moral de cuyo influjo poderoso y decisivo 

privamos á los niños arranc~olos á las ocupa­

ciones propias ele ~n edad parl\.acerlos hombres 
antes de tiempo; hombres incompletos, hombres 
eséépticos por su frialdad anticipada de corazon. 

Sobre nadie se ~jerce con mayor fuerza. la in­
fluencia de la vida moderna, que entre los jóvenes, 
y aun ma.s sobre los niño~. Cuando vemos pro­
ducirse un acto como el que nos ha sugerido estas 
líneas, la idea de una perturbacion moral se nOJ 
impone al ~íritu. Ya lo hemos dicho y lo repe­
timos, no es posible en esa edad abandonar de 
una manera tan ·violenta la vida, arranc;índosela 
voluntariamente, sinó impulsado por algun des­
varío fugaz, pel·O horrihltl en sus efectos. 

Si el hombre maduro, con toda su filosofía y 
todo su frio y de3esperante escepticismo, en la 
edad en que el vig-or del f!spíritu re-,iste con 
ventaja al influjo nocivo de todas estas causas de 
enagenacion, reCUl're con bastante frecuencia oí 
este medio doloroso de purificar la honra, ¿cómo 
se quiere, pues, que la fibra fr,í,o-il de un niño 
resista á este veneno que bebemo: en copa dorad~ 
en esta danza vertiginosa de la vi(la moderna? 

Lo que necesitamos es calmar e.,ta exeitacion 
dolnrosaque agita las cabezas jóvene~. por meilios 

fáciles y que la misma civilizacion pone á nuestro 
alcance. 

La educacion, moral bien dirigida, la higiéne 

intelectual que tanto descuidamos, amortigua esa 
llama que abraza el cráneo de los niños. 

. La infancia es naturalmente predispuesta á la. 

melancolía en sus variedades di versas. La hipo­
condria. misma no es tampoco tan rara en ella 
y en estas dos hadas de las sombras, como la~ 
llamaba Montaigne, se encuentra el gérmen de 
todos estos transportes estremos. Las causas 

próximas, dice un sá bio maestro - provienen unas 
veces de la irritabilidad originaria del cerebro, ó 
provocadas y sostenidas por una educacion viciosa, 

por excesos intelectuales, excesos físicos y morales. 
Ellos son los que sostienen esta escitacion intensa, 

que si bien no produce algunas veces la locnra 
arroja á los jóvenes en los mas dolorosos estremos-

El suicidio que tan penosa impresion nos ha. 

hecho, no ha de ner desgraciadamente el último. 
A las causas que hemos enunciado se agrega otro 
agente poderoso que difunde como un viento de 
muerte estos malos gérmenes: el contagio moral, 

la imitacion que ha propagado y sostenido en 
grandes poblaciones estas terribles epidemias, de 
suicidios, homicidios, tras~ornos mentaltls de va­

riadísima forma produciendo estragos irrepara­

bles. 
Vivimos en una época en que el pensamiento 

hnmallo no t.iene freno, y en que las pasIones 

agitan con sus estremecimientos habituales á los 
temperamentos mas fuertes y flemáticos. 

E~tasenagenacione~ están, segun Dubois, estre_ 
chamente ligadas al estado de civilizacion y son 
en gran parte determinadas por causas {juramente 
morales, mU!lhas veces. Por esto, los medios 
morales, IÍ la caheza de los cuales debemos colocar 
la Ilducacion, la; Slíbia direccion de las pasiones, 
constituyen la base principal, esencial del reme­
dio. ¡,a influencia-dice-es tanto mas poderosa 
cuanto mas tierna sea b edad del ho~bre. 

Vigilemos la e.,cutlla, desarrollaudo con pruden­
cia la inteligencia y lo~ sentimientos del niño, no 
recarganclo su pequeño cerebro hasta el punto de 
hacerlo estallar y no tendremos nunca que presen­
ciar este dolor031simo espectáculo de una criatura 
que se suiciila á la pueda de la escuela. . 

Buenos Aires, 1880. 

JosÉ MARÍA. RAMOS MEJIA.. 
llédico AIII3I118tl~.-AI·a'entluo. 
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LA HERNIOTOMIA 

.(FRAGMENTO DE LA INTRODUCCION) 

La intervencion del cirujano debA siempre 

depender de la interpretacion exacta 'de lo que 

pretende todo trabajo mórbido. 
Pero esta habilidad del entendimiento huma. 

no no siempre es fácil obtenerla, Y como la 
resolucion de la ciencia es con frecuencia cues­
tion de vida ó muerte, aquella debe ser en todos 

casos la espresion de su sana conciencia. 
Hay procesos patológicos cuyo fin no es del 

dominio de todos adivinar y si lo ha sido de 

ilustres lumbreras que han aparecido en épocas 
memorables, debemos solo de ellas imitar los 

~tos racionales basados en la observacion Y en 
Ja traduccion lógica, que pued-e llegar hasta 

nuestro alcance; de otra manera, debemos abste­

nernos, aunque corramos el riesgo de que la 

ignorancia nos acuse de ignorantes. 
Enterrar un bisturí en las profundidades de 

un hemisferio cerebral intacto, para dar salida 
al pus que se sospechaba existir en la base dol 

encéfalo, fué una operacion atrevida, que solo á. 
un Dupnytren le fué permitido ensayar. 

Cooper, que VI~ algunas veces obliterarse la 

aorta y persistir la vida por una circulacion 

colateral, liga una vez esa arteria por una aneu­

risma de la iliaca primitiva y conviertt:! aquella 

hazaiía oPElrativa en un motivo mas para su 

admiracion. 
Desgraciadamente estos dos hechos admira­

bles en los dos primeros genios de la cirnjía 

moderna. produjeron despues bastantes lágrimas 

á la humanidad. 
No han faltado cirujano!! (la historia lo ates­

tigua), que trataron de imitar esos rasgos, que 

solo podian ser heróicos en un Dupuytren y un 

Cooper, á quiénes la humanidacl debla inmensos 

beneficios y que pretendiendo identificarse con 

ellos, recibian en lugar de la admiraeion de que 

habian sido objeto aquellos grandes hombres, la 

condenacion de todo el mundo cientifico y sus 
generaciones, como actos temerarios en que III 
hombre de ciencia y de conciencia debe siempre 
abstenerse. 

Si Cooper y Dupuytren hubieran sospechado 

las consecuencias de su temeridad, habrian, como 

Franco, dado el consejo de no imitarlos ó abste­
pido de cometerla. 

En fin comprendamos los secretos de la natu­
raloza, interpretemos los hechos que nos ha 

suministrado la observacion, apliquemos eS08 
mismos procedimientos y los adquiridos por la 
experimentacion al alivio de la humanidad y nos 
encontraremos en el verdadero terreno, el cual 
veremos fructificar y dar los • mas brillantes 
resultados. 

IGNACIO PIROVANO. 
Pr°f:·p;c~t~~t~.IO,~I"dr ¡anatomla patológica d. 

.w.e .1C na de Buenos Aires. 

EL GRAN CAPITAN ARGENTINO 

DISCURSO PRONtrNCIADO ANTE BUB RESTOS El\' LA PLAZA 

DEL RETIRO DE BUENOS AIRES, EL 28 DE MAYO DE 1880 

Excmo. Señor: - Señores: 

El Perú, que tengo la honra de representar 

en estE! acto solemnisimo. se complacerá. al saber 
cuán magníficos homenajes habeis rendido al 
GRAN CAPITAN, que, en los tiempos heróicos 

de nuestra historia, supo conducir vuestras vale­

rosas legiones desde las m:í.rgenes del Plata 

hasta las riberas.1el Rimac. 

Ayer, no ma~sombro de dos mundos, redi­

mia pueblos, formaba Estados, constituia Repú­

blicas. Y hoy,.. ya lo veis, .. 

Pero me equivoco, seiiores, señalándooslo allí 

Si deseais verle, si q,uereis contemplar su f~~ 
serena, iluminada por los resplandores de la 

gloria, buscadle en mas altas regiones;-apar­

tad la vista de la tierra y fijadla en la mansion 

de los inmortales. 
Procede, pues, esta apoteosis, consagrada, no 

solo al Guerrero-Libertador, sino al Estadi;;ta. 

ejemplar, que cumple el deber y no invoca para 

si el derecho; que siendo todo para todos, de 

nadie reclama el galardo"n; que nada ambiciona, 

fuera del triunfo de las grandes ideas que agitan 

su mente; que renuncia al Poder, obedeciendo 

los consejos de su magnanimidad. 

i Iuclito Argentino! adalid T escudo de la. 

Independencia Americana, goza, desde las altu­

ras, con este grandioso espectáculo y bendice la 

portentosa obra de tus manos. 

¡José de S:l.n Martin! Tuyo es el concierto de 

alabanzas qua tus comp:1triotas entonan, reper­

cutido en las profundidades de los Andes, y q\le 
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se Pl'olonga sin fin, por los pueblos que baian 
las ondas del Pacífico. 

y puesto que libertad y union fué tu divisa, 
union y libertad proclamen los herederos de tu 
fama, al depositar tus despojos mortales en la 
tierra bendecida que tuvist.e por patria y que lo 
fné de varones ilustres, entre los cuales figuran, 
en escala emineJ;lte, tus compañeros de armas, 
honor y prez de las Repúblicas de América, 

j Argentinos! 
El pabellon de mi Patria lleva los colores 

que decretó San Martin al proclamarla lllibre é 
independiente por la voluntad de los pueblos y 
por la justicia de su causa que Dios defiende 11, 

Que ese pabellon, enlazado con el vuestro, 
sirva, argentinos, para acreditar lÍo las presentes 
y futuras generaciones nuestra union estrecha é 

indisoluble. 

EVA1USTO GOlllEZ SANCHEZ. 
lurilCODlulto, Estadista. Plenipotenciario del Per11 

en la. Repll.blic&I del Plata 

OFTALMOLOGIA 

Un epígrama del poeta crí~ J. B. Moliere, 
contra la ignorancia de los médicos de su tiem­
po, les hacia decir que l. en las enfermedades del 
fondo del ojo el médico n<- vé ¡mas claro que el 
enfermo 11, 

Pero es que algunos médicos de hoy lo repi. 
ten como justificacion de su insuficiencia, y como 
pretexto para menospreciar los sorprendentes 
progresos q1!e se han hecho en esta rama, actual­
mente la mas adelantada de la ciencia médica. 

Moliere tuvo razon cuando encontró que el 
médico veía tan poco como el enfermo en las 
lesiones del fondo del o;p>; pero Moliere pudo 
generalizar su dicho á muchas enfermedades del 
cuerpo humano, pues lo que antónces dominaba 
era 8010 la medicina empírica, y mucho de lo 
que en esa época no tenía una explicacion sufi. 
ciente, hoy la tiene; lo que entónces no se veía, 
hoy se vé. 

La medicina es hoy científica, porque h!lo tra. 
tado de identificarse con las demás ciencias, 
particularmente con la Física y la Química, 
aprovechando de estas para BUS elemen.tos de 
diagnóstico. 

'2 Cómo desconocer la importancia de la pel'. 

cu~ion y de la auscultacion; mas tarde la de los 
análisis químicos aplicados ú. la orina, á la san· 
gre, á la leche y al producto de las alteraciones 
orgánicas; los adelantos en la histología, el estu~ 
dio de la termometría clínica? ti Cómo no tener 
en cuenta el perfeccionamiento de los instrumen. 
tos de ensayo, para aquellos objetos, tales como 
el microscopio, el espirómetro, esfinógrafo, el 
cardiógrafo, etc., etc? ti Cómo olvidar, en fin, el 
oftalmóscopo, este gran descubrimiento de Hel. 
mholtz, debido á. la. Física.Matemática, y que de 
un solo gofpe ·ha venido á descorrer el Telo y 
descubrir el misterio que encerraba el fondo del 
ojo? Este órgano, el que mejor se presta á las 
aplicaciones de las ciencias exactas, debido á. 
aquel descubrimiento, se ha hecho el objeto de los" 
estudios mas importantes; verdad es, que su~. 
porlsncia anatómica y fisiológica indicaba ei~ 
necesidad, pues está representado el aparato 
ocular por todos los tejidos del cuerpo hu­
mano, disponiendo de mas de la mitad de 109 

nervios craneanos, entre estos el óptico, único 
nervio accesible netamente á nuestras miradas, 
y predominando en aquel de tal modo el elemen­
to nervioso, que hace decir á Arnold 11 el ojo no 
es sino una porcion del oerebro proyectada al 

", exterior ". Su fisiología y patología tenia que 
ser lo que mas progresara, porque cualesquier 
error de diagnóstico podia ser inmediamente 
rectificado. ' 

Con lo dicho se comprende que si la gre 
traba que se presenta al progreso rápido de la 
ciencia médica, es estar los órganos internos 
inaccesibles á las miradas del observador, es in. 
justificable, para cualesquiera que se diga médioo, 
omitir el estudio precisamente del órgano en el 
que se ha conseguido, por los medios antedichos, 
hacerle aocesible" á nuestras miradas y á 'nues­
tras investigaciones, aun en sus últimos detalles, 
y á lo que el debido que la oftalmología sea hoy 
la rama mas importante y mejor demostrada de 
aquella cienoia, 
. ........................................................ . 

CLETO AGUIRRE. 

Prorelorde cHnlcfL OftlLlmoldglcA en la faculta.d de 
liad lema de BUeno. Al...,., 

(Fragmento del discurso inaugural de introduc"'¡on al 
curso de Oft"lmolog(a, año 1881), 
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LOS INDIOS ZAPARaS 

- El valo r 'es la mayor, si no la única ~e las 
virtudes que conocen estos indios: así han ligado 
su transmigracion de modo que convenga con 
esta idea dominante. Los Záparos creen gene: 
ralmente que las almas de los valientes pasan a 
animar esos bellos pájaros de lindos plumages y 
de canto agradable, como premio de su valor, y 

que á esta clase de aves proporcio~an los ~~sques 
las mas deliciosas y sazonad._~s, mlentras 
que las almas de los cobardéYestán destina­
das á animar súqios reptiles que se arrastran 
por el suelo y escasamente encuentran medios de 

iulisistir. 
¡ Ottando un záparo encuentra uno de estos rep-

tiles lo persigue hasta matarlo á palos, pues el 
alma de los cobardes ni metamorfoseada les ins­
pira compasion, y no es raro oírles decir en 
estos encuentros 11 ¿ ves pI alma del cobarde (que 
sospechan) que se ha metido en aquel reptil 11 ? 
lo mismo sucede con el alma que anima ú. las 
aves hermosas, la que fácilmente presumen de 
quién fué, y á la vez suelen contar y recordar 
las hazañas del héroe que ha venido á transfor­
marse en aquella ave, que regularmente es un 

pariente. 
N o pasaremos en silencio una de las cosas 

que á nuestro modo de ver llamará la atencion, 
y es un beju<;o dfll cual hacen uso los Záparos, 
Santa Marías, .l1[azanes y Anguteros para adi­
vinar, prever y contestar con acierto en los casos 
difíciles. ya sea para dar respuestas oportunas á 
los embajadores de las otras tribus cuando se 
trata de hacer la guerra, ya para descubrir los 
planes del enemigo por medio de esta mágica 
bebida, y tomar las disposiciones convenientes 
para ataque y defensa, ya en caso de enfermedad 
de un pariente para averiguar cuál brujo lo 
tiene en ese estado, ya para hacer una visita 
amistosa á otras tribus, ya cuando les llAga gen­
te extraña, como viajeros, ya, en fin para cercio­
rarse del amor de sus mujeres. La operacio~ 
consiste en lo siguiente: toman un bejuco llama­
do Ayahuasca (bejuco de muerto 6 almas) del 
cual hacen un ligero cocimiento y lo bebe el 
indio que debe dar las respuestas 6 arreglar los 
planes, y muchas veces lo beben todos los indios 
que forlDan el congreso. Esta bebida es narcó­
tica, como debe sllponer~. y á pocos momentos 
. ~mpieza á producir los mas raros fen6menos. 

Su accion parece dirigirse á excitar el sistema 
nervioso: todos los sentidos se avivan y todas 
las facultades se despiertan; sienten vahidos de 
cabeza, luego la sensacion de elevarse en el aire y 
comenzar un viaje aéreo. El poseido empieza á 
ver en los primeros momentos las imágenes mal 
deliciosas, conforme oi. sus ideas y conocimientos: 
los salvajes dicen que ven lagos deliciosos, bos­
ques cubiertos de frutas, aves lindísimas que les 
comunican lo que ellos desean saber. Pasado 
este momento empiezan á ver fieras terribles dis­
puestas á desgarrarlos, les falta el vuelo y bajan 
á combatir en la tierra ',lOn las fieras, quienes 
les comunican todas las desgracias y desventu­
ras que les aguardan. En este momento se le­
vanta el salvaje que estaba como en estupor, y 
procura tomar las armas, insulta á sus mayores 
amigos, que lo contienen á la fuerza dentro de 
la hamaca;hasta que se duerma, lo que no tarda 
mucho en suceder. Yo, por mí, sé decir que 
cuando he tomado el Ayahuasca he sentido vahi­
dos de cabeza, luego un viaje aéreo en el que 
recuerdo percibia las perspectivas mas delicio­
sas, grandes ciudades, elevadas torres, hermosos 
parques y otros objetos bellísimos; luego me 
figuraba abandonado en un bosque y acometido 
de algunas fiera., de las que me defendia; en 
seguida tenia sensacion fuerte de sueño, con do­
lor y pesadez de cabeza, y algun.as veces males­
tar general. 

El salvaje toma el Ayahuasca muchas veces 
por placer; pero necesita de personas robustas 
que estén cerca para sujetarle fuertemente en 
una hamaca; porque si se le dejara en libertad 
y se apoderara de cualquier arma, tal vez no esca­
paria con vida ninguno de los circunstautes; 
tales son la furia y las bravatas que dice á. los 
espectros malignos. 

Pasado el último su~o recoge los recuerdos 
que tuvo cuando veia las visiones, y segun, sus su­
persticiones arregla las medidas que debe tomar. , 

MANUEL VILLAVICENCIO. 
Méllico y Geógrafo-Ecuatoriano. 

ESCENAS PINTORESCAS 
DE LA. 

VIDA DE ALGUNOS INSECTOS 11 DE BUENOS AIRES 

Difícilmente podria nadie formarse una idea 
del interés que presentan las costumbres de lo • 
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insectos, si antes no hubiese seguido á alguno de 
ellos, en sus vaivenes, con toda la curiosidad del 
niño en presencia de los hechos naturales que le 
sorprenden por vez primera. 

En cada yerba y en cada rama, en cada fruto 
yen cada flor, se oculta alguno, grande ó peque­
ño, para pedirle el sustento directamente, ó bien 
para cazar los otros animalitos que buscan allí 
su albergue. 

Las Abejas y Avispas, hábiles constructoras 
ó cazadoras audaces; los lentos Escarabeidos y 
atrevidos Carábidos; las elegantes Mariposas, 
coquetas y juguetonas en los estremecimientos 
de sus amores; las Langostas, flagelo de las cose­
chas; los Aguaciles, voraces y violentos; las 
Cigarras y Chinches, con sus variadas formas; 
las Moscas, con sus enjambres y brillante apa­
rato; los Mosquitos, cirujanos terribles;-todos 
ellos presentan, al que observa los secretos de su 
efímera vida, un atractivo tan poderoso, que la 
obsl!rvacion de uno solo estimula á. la observa­
cion de todos, y son tan variadas las emociones 
que despiertan, que mas pueden sentirse que 
pintarse, porque la Naturaleza, inagotable en la 
formacion de moldes, para vaciar en ellos la 
inmensa ebullicion de la materia preparada para 
la vida, ha señalado hábitos diversos á cada 
uno de los elementos que constituyen la infinita 
diversidad de aquellos organismos. 

Estudiar esa!! costumbres en lo que ellas pre­
sento de mas pintoresco para cualquiera inteli­
gencia, sin apartar la verdad, que constituye el 
fondo del cuadro, tal ha sido el objeto que nos 
hemos propuesto al emprender este ensayo. El 
lector que lIkya seguido con interés las costum­
bres de los Mutílidos (1), 6 de los Antrácidos (tI, 

no hallará novelesco ni inverosímil el cUlldro 
que vamos á presentarl~, l' si ha tenido oportu­
nidad de observarlo alguna. vez, reconocerá cuán 
exacta y fiel es su ejecucion. 

I 

EL AVISPON COLORA.DO 

(Pompilu;. erube.cen.) 

Este animal, de tamaño en extremo 'f"ariable, 
suele tener hasta más de una pulgada de largo, 
y su color rojo-canela le distingue fácilmente de 
108 otros Esfégidos. 

(1) Por F~li" Lynch ArribUZllgB, vé ... e entresut V á VII 
de -El Na.tura.lista. Argentino-, 

(2) Id. Entr. VIII, etc. 

Amante del rayo ardiente del sol, como ellos, 
se ve frecuentemente recorriendo el suelo con 
andar inquieto é investigador y trabar una lucha 
encarnizada con las arañas que se ocultan en las 
grietas 6 entre las yerbas. 

Hállasele en verano persiguiéndolas con unrl 
actividad febril, sacudiendo las alas como los 
otros Esfégidos de su grupo y penetrando en 
cada rendija, en cada agujero, en cada corteza, 
que pueda darl, paso, y aún, en caso contrario, 
no deja de a~é inspeccionar desde el eJ:­
terior lo que por dentro pasa. .. 

De pronto se detiene, vuela en torno de un 
punto, se posa en el suelo, anda, mueve las an~­

nas y las alas con mayor agitacion que ánte,,"~ 
por fin se decide. ~_: 

Acaba de ver al Arañon (Holccmia, Pytha,go" 
rica, Holmb.) de horrible aspecto, y ya prepara 

su terrible aguijon para dar muerte á la que 
mira como su presa. 

No le interrumpais en su cacería; vais á pre­
senciar una escena digna de un circo romano. 

El gigantesco Tomisida ha medido el peligro 
que se aproxima, pero no des10noce ni el poder 
de sus propias mandíbulrs, ni la fuerza de sus 
miembros. Su escondrijo es poco seguro y trata 
de buscar otro mejor. Apénas sale, observa al 
Pómpilo que espera, y los estremecimienios y 
ruidos de sus alas le anuncian el comienzo· del 
combate. Confía aquel todo su cuerpo al exte­
rior, y rápido este como el dardo, se lanza sobre 
la araña y, ántes que haya podido hacer un mo­
vimiento, le clava el ~mponzoñado aguijon y se 
aleja á cierta distancia para observar los efectos. 

Pero aquella primera herida no es mortal, y 
antes por el contrario excita de tal manera á la 
araña dolorida, que esta eriza las puas Re SUB 

piernas y, separando las maudíbulas y los colmi­
llos, hace frente á su adverSario. El Pómpilo 
gira en torno, vuela, zumba y estremeciéndose 
con el furor del éxito, prepara una nueva embes­
tida, que el Tomisida espera encrespándose y 
moviendo furiosamente los venenosos colmillos. 
Mas todo es en vano. Su enemigo, mas ágil y 
mas vivo, ha levantado el vuelo y, evolucionando 
rápidamente, viene, vá, se posa y vuelve á volar 
para aSlll'tar por fin el golpe certero que' anonada 
ú. su víctima. El dolor y la convulsion tetánica 
paralizan su vigor y sus resistencias y, plegando 
las larga"s y robustas piernas, cae lentamente, 
para. no volverse;' levantar. El vencedor S8 
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. ntónces y posándose sobre ella, acaba 
aprOlnma e 1 
de anonadarla clavándole el aguijon en t~d~ e 

- como para arrebatarle hasta la ultIma cuerpo, 
probabilidad de resistencia. 

. A del Pómpilo si no hubiera vE>ncido! Dos 
I y, 1 te 

colmillos terribles habrian atravesado su e egan 
armadura, un licor letal penetrado por todo su 
organismo, y dos pinzas poderosas, arma~as de 
dientes, triturádolo Y exprimido sus escasos Jugos. 

Pero la victoria le corona, y entónces desplega 
IIU fuerza para asegurar la preé., hasta qUIl la 
rucha de la vida le obligue á desplegar nueva· 

mente su agilidad. 
El arañon yace inmóvil y es necesario arras-

trarle hasta una grieta para que lo devoren los 

descendientes ó el mismo Pómpilo, cuya boca, 
provista de fuertes órganos, ase al Tomisida por 
la cabeza y arrastrándolo en retroceso, . cruza en 

línea recta por sobre todos los obstáculos del 

camino, hasta que llega á su cueva ó al pié de un 

muro, donde suele tener su guarida. 
Aquí es donde su fuerza se pone á prueba. 

El arañon tiene un peso mayor que aquella y 
es necesario levantarlo, retrocediendo por la ver­

tical. Apenas ha tre¡;adi> algunas pulgadas, su 
carga se precipita al suelo arrastrándolo en la 

caida. Cinco, diez veces ha tentado en vano 
llevarla hasta dos, tres ó mas metros de altura, y 

cinco, diez veces su intento ha fracasado. ¿ Creeis 
que desiste? Su inteligencia no ignora el pro­

blema que debe resolver. ¿No puede con toda 

la carga? Le corta las piérnas y las deja al pié 
del muro. ¿No puede aún? Le corta el abdó­

men y la lleva, entónces fácilmente. Pero mas 

de una vez sucede que toda su energía se ago.ta 
con tan múltiples esfuerzos y entónces le veis 
levantar el vuelo y perderse luego en la distancia 

ó entre los elementos del paisaje circundante. 

¿ A dónde vá? ¿qué busca? ¿qué simple conoce 
que multiplica las fuerzas? ¿qué secreto posée 
para vencer las resistencias? j Quién sabe! mas 

no lo perdais de vista cuando vuelva y observadlo, 
regenerado, llevar á cabo lo que antes no poella. 

La presa está segura ya en la grieta, y el 
Pómpiio, irritado, ardiente como sus colores, 
sacude las alas con no acostumbrado vigor y, des­
plegándolas en el aire, vuela del escondite y se 
lanza en busca de nuevas batallas, de nuevas 
aventuras. 

Dejadle un momento en.paz, ó, mas bien, dejad­
~e UD momento en guerra. No sabeis á donde ha 

ido, pero sabeis dónde está su presa. Arrebatád­
sela y entónces vereis lo que pueden las iras del 
vencedor. N0 os expongais á su ataque. Si no 
sabeis lo que es dolur físico, no lo aprendais reci­
biendo en las carnes el aguijon del pómpilo . 

No estaba léjos. Quizás al veros se ha escon­
dido para expiaros, y al notar que os habeis 
aproximado á su presa la busca por todas partes, 
dejando oir con frecuencia el zumbido de sus alas 
cerca de vuestro rostro. 

La araña no está muerta. Está entumecida, 

inmóvil, paralizados sus nervios, pero sus líquidos 
circulan y la vida no la ha abandonado. Podeis 
conservarla así muchos dias, sin notar en ella 

señal alguna de corrupcion. Durante su larga 
catalepsia, que termina por la muerte, los hijos 

del matador arrancan uno por uno los pedazos 

de su cuerpo, hasta que, agotada la. provisi,'n, 

transformada en nuevos tejidos vivos de otra 

especie y de otra clase, se elaboren con ella las 

alas de los Pómpilos, que han de llevarlos irri­
tados de vicioria en victoria. 

Pero la fortuna. es ciega en la distribucion de 
sus favores y no siempre el vencedor ha de con­

!9rvar sus laureles, arrancados al mas débil en 
fuerza, en agilidad ó en recursos de combate, ni 

es necesario ser un génio de la humanidad para. 
hallar los campos de W aterloo. 

Tambien los Pómpilos suelen tener su hora 

de tribulacion. 

La embriaguez del éxito oscurece con fre­

cuencia la lógica de la conducta del vencedor, 

que lanzándose en el torbellino de los azares de 

la lucha, no mide los recursos al atacar á UD 

enemigo mas poderoso, porque ignora los medios 

con que este cuenta, y porque no tiene bastante 

serenidad para comprender que lo que pnede 

perder supera á lo que puede ganar. 

Matar y morir para alimentar, cuando se 
puede vivir con el despojo del mas débil ...... hé 

ahí lo que suelen hacer los Pómpilos, á semejan­

za de los hombres ó vice-versa, y ménos compro­
metidos que estos, pues no tienen ese grito del 

mas débil que invoca el derecho de gentes, sien­

do así que su m(Jral se reduce simplemente al 
deber de matar para comer, porque para ello 

están organizadns por seleccion natural, y las 
ventajas de un aguijon emponzoñado, de aceradas 

mandíbulas, de largas y agudas espinas, y de 
,¡ 

veloces alas,-instrumentos todos que en menor 
número se llaman Remington ó ametralladora, 
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al servicio de animales algo mas fel'oces que, 

OOD ó sin aquel derecho, matan para comer, 
beber, jugar, vestir ó matar-no siempre desple­

'gan todo el esfuerzo de que son susceptibles ó, , 
sometiéndose al mas fuerte, porque así es la ley 
del estómago, ó la ley natural, pagan su tributo 
y rinden sus armas muriendo vencidos ó matan-
do al morir. . 

Cohorte activa, aguerrida, casi siempre ven­
cedora, los Pómpilos olvidan la forma de la Hol­
cO'IIia Pythagorica; olvidan la pesadez de sus 
movimientos y las ventajas que sobre ella tie­
DeD no p,or razon de fuerza, sinó por agilidad 
mayor, - que es el principal elemento de la 
estratejia de los Insectos,-de donde resulta 
que con frecuencia atacan á otras arañas que, 
si bien presentan un volúmen aparentemente 
menor, no por eso lo tienen así en realidad, al 
mismo tiempo que su fuerza, su viveza, sus 
lIaltos, no solo las ponen á cubierto de los ata­
ques del Pómpilo, sí que tambien le vencen en 
la lucha, arrebatándole con un solo golpe de 
mandíbula todos los honores conquistados sobre 

el gigantesco Tomisida. I 
Mas ¿quién es ese enemigo formid~ble que 

así inutiliza al guerrero? I 
En la inmensa region que se extiende hasta" 

Patagones desde el Paraguay y desde Buenos 
Aires hasta los Andes por las provincias del 
Norte, vive una araña solitaria y vagabunda que 
ha recibido el nombre de Tarántula Pampeana, 
y cuyo aspecto terrible recuerda aquella célebre 
especie que tantos cuentos grotescos ha originado 
en el espíritu de los italianos, en cuya 'pátria se 
pretende ORrar sus picaduras bailando hasta el 
desenfreno, no obstante haber más de un autor 
que sostenga qúe ello no es sinó unq, de tantos 
preterios para bailar la Ta'rantella. 

Séa como fuere, la 9sptlcie de la Pampa es la 
mayor que de ese género se enCllentra aquí, y 
lIuele medir de 30 á 42 milímetros de largo, 
medida. que la coloca entre las mas respetables 
qJle se conocen. 

La Ta,.ánt~la Pampeana es de un color pardo­
oscuro ~ con vientre negro,:r á cada lado de su 
toral[ se distinguen tres líneas radiantes pajizo­
claro, que nacen cerca del centro y se confunden 
con una Landa. marginal del mismo color. 

Su cuerpo robusto, así como 8US piernas, que 
nada tienen del tipo macizo y desairado del ara­
ñ9n,.gozan de una agilidad que se traduce por 

la violencia con que la Tarántula se apodera de 
su preda. 

A veces el Pómpilo se atreve á hacerle frente, 
mas la araña, rúpida á su vez como antes lo era 
la Avispa con la Holconia, se apodera de su 
cuerpo elegante, y, clavándole los colmillos, que 
destilan un licor mortífero, vllelve á su guarida, 
dejando abandonadas las alas, las piernas ó algun 
órgano pobre en jugos, para que el tiempo ó 
animalillos mas pequeños que ella sean los cuer­
vos de aquel festin, en que se ha bebido sangre 
de vencedores.(/" 

A veces, tambien, la Tarántula recibe en BU 
abdómen el puñal penetrante del Pómpilo que 
devora, y no es extraño observarla, gladiador 
victorioso, plegar convulsivamente las piernas, 
apretar con fuerza las mandíbulas, cuyos colmi­
llos se han incrustado en los tegumentos del 
avispan, y caer agonizante, contraida, deforma­
da, inerte, en fin, sobre el ca(láverdel vencido. 

Ante inconstancia tal de los fa.vores de la fa­
talidad, y ante el espectáculo maravilloso de la 
riqueza de instl-umentos da defensa y ataque 
con que los insectos cuentan; ante las manifesta­
ciones y variedad de caractéL'es; ante su número 
é inteligencia, no es pos;ble dejar de reconocer 
que, si es verdad que la Naturaleza es inagota­
ble en sus im.ígenes, interesant,es todas, no lo 
es menos que para los espíritus bien dotados 
pal'a contemplaciones de órden fluperior, los in­
sectos brindan uno de los filones mas ricos y 
fecundos, que la Naturaleza ha esparcido por el 
orbe. ' 

Mientras aquellos espíritus vuelan á ese mun­
do de desconsoladoras con'secuencias, que nace 
en la realidad y muere en el imposible, séall! 
tambien permitido al mio volar á otro menos 
bl'illante, que nace igualmente en la realidad y 
se desarrolla en la obsel·vacion. 

EDUARDO L. HOLMBERG. 
Médico y NllturalistR-Al"gcntiDo.-1878. 

LA MUTILLA SUMPTUOSA (1) 

Como todos los Mutílidos, prefiere las horas 
mas a.rdientes del dio. pal'a sus rápidas correrías. 

En Enero y en Febrero es cuando se la puede 

(1) Fro.g,.,ento del "Enoo.yo sobre lo, Mutllid08 del 11 ....... 
dero" (ProviDcia de BUeDOS Aires). 
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observar con mayor facilidad, corriendo veloz­
ment,8 de aquí para allá, al parecer sin objeto 
determinado, con las antenas muy inclinadas, 
casi r~zando el suelo; no corre en línea recta, 
sinó en zig.zag, deteniendose de tiempo en tiem-. 
po para examinar las menores grietas del terr~no; 
al verla, se diría que sigue un rastro perdIdo. 
Nunca se aleja de un agujero sin dar muchas 
vueltas en contorno; algunas veces concluye por 
ponerse á escavar uno, donde se introduce, y del 
cual no vuelve á salir. Cierto dia que seguía 
una Mutilla de esta 6specie, la vÍ, despues de 
observarla en sus mil vueltas y revueltas, dete­
nerse y empezar á profundizar una pequefla 
grieta; escavaba rÍlpidamente desprendiendo la 
tierra dura y arcillosa con llLs mandíbulas y piés 
anteriores, arrojándola detrás de sí con sus patas 
posteriores é intermedias; al cabo de ~uy poco 
tiempo desapareció el pequeño operario tras del 
fino polvo que habia amontonado; de cuando en 
cuando se conocia por el movimiento de la tiert'a, 
que la Mutilla retrocedia empujándola con el 
abdómen. Señalé el sitio, como tenia costumbre 
de hacerlo con todos los agujeros habitados por 
Mutilas, y, volviendo al dio. siguiente, hallé 
desembarazado el agujero, y sin indicios de la 
presencia del insec¡;o, pero no tardé en verlo 
venir hacia él y continuar su trabajo, Durante 
los dos dias subsiguientes, Roté que aún no habia 
concluido la tarea; como viera el nido cerrado 
con tierra, lo 'abrí á los diez ó quince dias, y con 
gran sorpresa hallé cinco Anthomyzidre (Dípte­
ros) evidentemente entorpecidos por el aguijon 
de un himenóptero; no he podido explicarme 
este hecho de otra manera que suponiendo que 
el nido empezado por la Mutilla se comunicaba 
con el de un pequeño Cerceris que provee la cuna 
de su posteridad con especies del género Antho­
myia (s. lat.) y que, abandonada la escavacion 
por la Mutilla, el Cerceris habia obstruido la via 
abierta por aquella. Esta explicacion es quizá 
la verdadera, pues los hechos observados despues 
están en contradiccion con los anteriormente 
citados. Me he extendido algo acerca de este 
hallazgo, recordando que ciertos autores han 

• afirmado haber hallado restos de dípteros en los 
nidos de Mutilas. La M. Bumptucsa se intro-

_ duce audazmente en las grietas dpl terreno y en 
los nidos de otros himenópteros cavadores, prin­
cipalmente en los de Antho,Phoritre y Dasypodi" 
tre, nUDca en los de Sphegidre, aún cuando suele 

reconocerlos con mucha circunspeccion, sin pasar 
de la entrada. Comunmente, despue& de inspec­
cionar un nido de Abejas BolitariaB, lo abandona 
para reconocer otro, pero si halla uno que le 
convenga, se fija en él, á despecho del propieta­
rio. Una. especie de Eucera es la víctima mas 
comun de estas usurpaciones de domicilio. Esta 
Eucera,-que aparece hácia fines del verano, y 

que tiene el torax y los dos primeros segmentos 
del abdómen vestidos con pelos leonados, los 
demás segmentos negros con reflejos blancos en 
los costados, y el último blanquecino,-escava 
profundos nidos cuya disposicion es análoga á. la 
de los demás Anthophoridre; un agujero perpen­
dicular de casi tres piés de profundidad forma 
la galeria principal; los dos primeros tercios 
están siempre vacios y sus paredea muy pulidas, 
el último siempre se halla lleno de polvo fino; 
la causa de-esto es la siguiente: la Eucera esca­
va primeramente el agujero perpendicular, arro­
jando la tierra afuera, pero, mas ó menos á. los 
dos tercios, abre unos tubos oblícuos que parten 
como rádios del central; la tierra sacada de estos 
tubos, cuyo número rara vez pasa de tres, sirve 
para llenar el fondo del agujero perpendicular 
casi hasta el nivel de las galerias divergentes; 
en el fondo de los tubos laterales es donde 
deposita la Eucera un huevo, con su corres­
pondiente provision de pólen,. La longitud 
de las galerias secundarias es, generalmente, 

de tres á. cuatro pulgadas, el diámetro: es igual 
al del tubo central, es decir, unas cuatro líneas. 
En estos nidos es donde la M. Sumptuosa 
establece su domicilio y quizá la cuna de su 
posteridad. No es sin alguna resistencia por 
parte de los propietarios que la M, sumptuosa 
se apropia los nidos de Eucera, y con frecuencia. 
tiene que utilizar su acerado aguijon contra los 
legítimos dueños del nido C),ue pretende usurpar. 
Tuve ocasion, hacia el mes de Febrero, de pre­
senciar una de estas curiosas luchas. Visitando 
los nidos en qUA habia visto entrar Mutilas, noté 
una de ellas en la entrada de uno de Eucera; 
hallábase semitendida de lado, un poco enros­
cada y cubriendo la puerta con su gran cabeza, 
como suelen antes que los rayos vivifican tes del 
sol las llamen á. sus diarias veloces correrias; su 
estraña postura, que siempre a.traÍa mi atencion, 
no dejó de interesarme, y deseando estudiarla de 
cerca, me detuve para observar sus movimientos 
cuando despertase, si es permitida la pala1)ra. 
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Una Eucera, que quiza habia abandonado el nido 
poco tiempo antes, para ir en busca del meloso 
pólen que á tan gran costa recogía I'n las flores, 
vino á posarse á poca distancia de su domicilio y . 
1!8 dírijió vivamente ú. la entrada; detenida en 
su camino por el intruso, que obstruia el paso 
con su C1lerpo, trató de apartarlo. Tuvo lugar 

entónces una breve lucha, en la cual ninguno de 

los combatientes utilizó sus armas ofensivas, y 
sí su fuerza muscular: la M. sumptuosa, cansada 

de esforzarse en vano contra su robusto adver­
sario, abandonó su puesto, pasó por encima de 

aquel y salió afuera. Como con los esfuerzos de 
los combatientes se hubiera desmoronado alguna 

tierra que tapaba el conducto, la Eucera se ocupó 

en escavar y arrojar la tierra al exterior; mien_ 

tras tanto la Mutilla dió algunas vueltas con 
lentitud en torno del agujero, como pesarosa de 
abandonarlo, y de repente, con una súbita resolu­

cion, volvió de nuevo á él Y asiendo con sus agu­
das mandíbulas la porcion de abdómen de la 
Eucera que sobresalia de la escavacion, le asestó 

con rapidez un vigoroso aguijouazo; sorprendida 
la Eucera por este brusco ataque, abandonó su 

tarea y huyó lanzando un agudo zumbido, mien­

tras la Mutila vencedora tomaba nueva posesion 
del nido dillputado. Algun tiempo despues abrí 
este nido: no contllnia pólen ni larvas. 

Con frecuencia sucede que el usurpador se 

vé desposeido á su vez por otro espécimen más 
robusto' mas diestro: esta usurpacion entre los 
individuos de la misma especie sólo parece tener 
lugar cuando se trata de un nido con larvas ó 

póleu, pues en los nidos vaeíos he hallado con 
bastante fr~nllncia hasta tres ó cuatro Mutilas 
de la especie de que trato, sin qUA, á lo menos 
en apariencia, vivieran en mala armon.ía, mien­
tras que en los nidos de Apidos solitarios que 
contenian pólen, nunca he hallado más de una 
Mutilla-Cierto día que seguía á una M. Bump­
tuOBa, la ví detenerse de pronto y escavar con 
rapidez en un pequeño espacio desnudo; con 
sorpresa noté que habia descubierto un agujero 
oblícuo, que parecía prolongarse á. bastante pro­
fundidad; muy léjos de internarse al mon:ento 
en el agujero, la Mutila adelantó la cabeza con 
mucha precaucion, agitando vivamente las ate_ 
nas, retrocedió y volvió avanzar; al retroceder 
ví un insecto qne se movía en el fondo de la 
cavidad; finalmente la Mutila se introdujo re­
lueltamente en el agujero; oí distintamente la 

estridulacion que producen c'l1ando se las excita, 
y momentos despues la Mutilla asomó la parte 
posterior de su abdómen. Parecía combatir con 
otro insecto, al cual estaba fuertement9 asida. 

Despues de una pequeña pausa, se lanzaron los 
dos enemigos fuera de la cavidad; el adversario 
oculto hasta entónces era una M. sumptuoBa 
hembra, de la variedad con manchas amarillas: 

agarrados fuertemente por sus mandíbulas, ha­
cían les esfuerzos imaginables para herirse con 
sus aguijones, pero las armas se embotaban en 

la dUl"a cubierta sin traspasarla: la Mutila con 
manchas amarillas se desprendió trabajosamente 

de sn adversario y se ocultó en nna cuevecilla 
cercana, mientras la vencedora se alojaba en el 

nido; poco rato despues lo habia tapiado con un 

montoncillo de tierra. Abrí más tarde este nido 
que pertenecía á una especie de Macrocera (An­
thophoridae), y lo hallé lleno de pólen y con tres 

larvas amarillentas; la Mutila no había llegado 

aún ha.sta el fondo de los tubos subterráneos en 
que se hallaban. 

A pesar de todos los ensayos que he hecho 
acerca de esta especie y del gran número de 

nidos de Eucera visitados por Mutilas, que he 
abierto, no he logrado obtener las larvas y las 

ninfas de la M. sumptuosa. La especie es par.í.sita 
de las Abejas solitarias,pero ¿en qué selltide? ¿Lo 

es acaso con respecto á la simple usurpacion de 
domicilio? ¿ó lo es no sólo c(!)n respecto al domi­

lio, sino tambien en cuanto á las larvas ó las 

ninfas de los Anthophoridae? Estas son las 
preguntas que se presentan naturalmente cuan­
do se trata del régimen y Mbit'?s de esta Muti­
lla. - Cónstame de una manera cierta. que se 

alimenta de sustancias polínicas y azucaradas; 
yo he mantenido por largo tiempo á una M. 
8umptuosa dúndóle flores de cardo (Si7ybüm ma­
TÍanwln) flescas, y en com~añía de Holmberg 
he hecho la esperiencia, con completo éxito, de 
alimentar IÍ una Mutila con azúcar mojada en 
agua: el insecto no manifest6 la menor repug­
nancia, y dirigiéndose por sí mismo al terron 
chupó con evidente placer el líquido azucarado 
que corria de él. 

Posible es que se introduzcan en los nidos de 
Eucera para deponer sus huevos, pero ¿ no es 
verosímfl que penetren tambien en el domicilio 
de las Euceras para alimentarse del pólen acu­
mulado p¡>r estas últimas? Cuestiones son estas 
que por lo pronto no podria resolver; por esto 
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me he contentado con referir los hechos obser­
vados, suspendiendo toda opinion acerca de ellos 
hasta iiener la certeza de no ser inducido en error 
por una falsa deduccion. La M. sumptuosa pare­
ce fijarse en un solo sitio y no apartars~ mucho 
del punto en que nació. Durante los dlas ven_ 
tosos y nublados, se oculta, ya en agujeros que 
escava por sí misma, ya en los nidos de Eucera 
y otros Apidos solitarios, ó bien bajo los terro­
nes de tierra; este último retiro 10 eligen con 
frecueDcia los machos. Si el mal tiempo se pro­
longa, se hunde en lo más profundo de sus gua­
ridas. Cuando el soplo abrasador del N arte se 
hace sentir, cuando se acumulan las nubes en el 
horizonte del Sur, cuando calientes vapores se 
elevan de la tierra, cuando. la calma misma de 
la Naturaleza parece anunciar el ruidoso esta­
llido de un huracan ó de una de aquella¡;¡ ;:ápidas 

y fugaces tempestades que templan la monoto­
nía del verano, se vé á la M. sumptuosa correr 
de aquí para allá buscando un abrigo contra la 
cólera de los elementos, que su instinto previsor 
contempla cercana: nunca desplega mas activi­

dad para hallar un sitio oculto y seguro donde 
esperar que el sol del estío enardezca de nuevo 

con sus rayos el :Lrido suelo que acostumbra 

recorrer, y que se disipen las nubes que velan 

aquel. Por la mañana, cuando el calor no es aun 

muy fuerte ó cuando el dia está nublado y ame­

nazadoIC, se vé á las hembras, á la entrada del 
domicilio propio ó usurpado, cubriendo la aber­

tura con su gran cabeza y con el cuerpo muy 

arqueado; cuantas veces las he hallado en tan 
Gingular postura, completamente inmóviles, otras 

tantas las he comparado involuntariamente á 
centinelas durmiendo en sus puestos. 

FÉLIX LINCH ÁRRIBÁLZAGA. 
Naturalista-Argentino. 

Buenos Aires, 1878. 

EL SIETE-COLORES Ó SIETE-CUCHILLOS 

(TANAGRA STRIATA Gml.) (1) 

Si, limitándonos al estudio de las aves argen­

(1) .E.ta especie rué dP~erit~ en 1789 por Gmelin, en la 
13a. edIClOn del Systema Natur{e de LinDé con el n(}nlhro 

_ que hemos. adoptado. Posteriormente, eD 1802, D. Félix de 
Azara puhhcó u~a hu"n~ deseripcion ~n sus Apuntamientos 
para la H'atona Natural de los Pá.earns del Paraguay y 
B,o de la Plata. Varic.s otros autores se han ocupado de eU .. 
mas ade!ante;. es la Tanagra chrllsogaster de Cuvier, y la 
Thraupts strtata de C .. baDi. (b1rs. Hcin., 1, 29, 197). Azara. 
Ita llama, con mucha propiedad, e Lindo celeste oro y negro 
~, 377, 94). 

tinas, apartamos un instante la mirada del plu­
maje flamígero del 11 Churrinche" (2) Y del res­
plandeciente de los 11 Picaflores" L8] tendremos 
por fuerza que asignar el primer lugar en 
el imperio de la hermosura, al macho de la 
avecilla de que vamos á trazar, aunque á grandes 
rasgos, la histoIja natural. 

Ser ian hermoso bien merecería ser descrito 
por la pluma de oro de Buffon, cuyo estilo elo­
cuentísimo sería de una eficacia inapreciable 
para la difusion de las ciencias en nuestro país. 

Pero, por una. especie de compensacion esté­
tica de la naturaleza, de esas que con tanta fre­
cuencia podemos observar entre nuestros propios 

congéneres, el 1/ Siete-colores" es únicamente 
bello. De su garganta no nacen esas melodías 

arrobadoras, sublime encanto de los sitios agres­

tes, y que parecen ser del patrimonio exclusivo 

de los que se cubren con un ropaje humilde; 
oscuro es el ruiseñor, que eleva sus inimitables 

himnos cuando todo reposa en profundo silencio, 
pálidos y sin brillo son los burlones [4], y el plu­
maje de todos 103 tordos [5] y mirlos [6] es asi­

mismo de los mas modestos, al paso que los 
colibrís, esas alhajas del aire, son casi mudos, y 

las aves de mas lujoso vestido lanzan gritos 

bruscos é insignificantes, cuando no ásperos 

graznidos. 

El 11 Siete-colores", fiel á esta regla nuuca 

desmen~ida y de difícil esplicacion, parece con­

tentarse con las galas de que la naturaleza le 

dot,ara y no pensar que la belleza exterior, unida 

al mérito interno, constituye un conjunto armó­

nico capaz de cautivar todas las simpatías y de 

atraer la admiracion de todos, y por esto, sin 
duda, su voz se reduce á dos ó tres notas agudas, 
pero débiles, siempre las mismas, lanzadas con 

apresuramiento. Sus movimientos, sin ser torpes 
ni pesados, no llaman la atencion por su donaire 

ni su indu"tria demuestra qUtl se halla en un 
nivel muy alto de la escala intelectual. 

Pero contemplemos su plumaje. Es menester 

buscar al macho en lo alto de una rama, osten­
tando sus vivas tintas sobre el verde del follaje, 
para juzgar de su belleza. Entónces su pecho y 

SU obispillo, teñidos de un anaranjado vivísimo, 

(2) Pyrnrcpltallts parvirostris. Gould (Muscicapa coro·. 
nata &; strigilata, Pr. M. z. Wkd). 

(~) Trochi/ii. 
(4) Mimus, 
(5) Turdus. 
(6) ltlerula. 
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se destacan con energía, y una vista de poco 
alcance podria confundirlos con los dorados fru­
tos d"l .1/ Mburucuyá. 1/ [1]; su cabeza y su cuello, 
así como gran parte de las alas, parecen reflejar 
nuestro cielo de zafir, y la noche haber dejado 
un giron de su manto sobre la espalda de este 
hijo de la luz. 

En cambio, al ver á. su compañera nadie pen­
saria qne es amada por tan magnífico galan: 
todo sn atavio ha sido cubierto con un baño par­
duzco, triste. Extraña injusticia! la que vela 
solícita junto á la aérea cuna, aquella sobre la 
cnal pesan todos los cnidados y que desempeña 
las mas rudas tareas, viste casi siempre el traje 
mas opaco, y cuando su amante la enamora con 
tiernas melodías no puede responderle con otras 
igualmente dulces y apasionadas. 

Los colores de la Tanagra striata, particular­
mente los del macho, son demasiado caracterís­
ticos para que se pUAda confundir este pájaro 
con ninguno de los que forman parte de la fami­
lia á que pertenece, la de los Tanágrides, grupo 
singular, exclusivamente propio de América, y 
muy numeroso, cuyo pico, comunmente cónico, 
le ha conqnistado un puesto -en las filas de los 
Conirostros, y cuya escotadura en el mismo ha 
hecho que, por otro lado, se le coloque entre los 
Dentirostros. 

Excepto las dimensiones, t.odos los caractéres 
genéricos, y una que otra particularidad especí­
fica, tal como el color del pico y los ribetes celes­
tes de las tectrices del ala, no se encuentra nada 

de comun entre los dos sexos dell/Siete-colores/l 
de suerte q1!e nos vemos obligados á trazar dOI 
descripciones en vez de una. 

Hé aquí los caractéres del macho adúlto: 
El arranque de la ~reute, los bigotillos, la 

línea naso-ocular, un estrecho círculo que rodea 
el ojo, el cual nace de dicha línea, la parte baja 
de la superior del cuello, la espalda y el lomo, 
del negro mas profundo. Este color desciende 
un poco por los costados, mas sin invadir el 
pecho, el cual, así como la parte ínfer~-anterior 
del cuello, el obispillo y las supracaudales, está. 
teñido por un anaranjado rojizo de lo mas vivo 
y bonito, que gradualmente se funde con el ama­
rillo puro que ostenta el resto de las partes iuf~­
riores del cuerpo. Un precioso azul celeste cubre 

(1) P .... iflora ele: ulea LinD. 

todo lo que de la cabeza y el cuello deja libre la 
tinta oscura, y del mismo color son las coberte­
ras menores del ala, los ribetes de las mayores, 
de las remeras, excepto la primera, que es total­
mente oscura, y de las rectrices, menos la externa 
de cada lado, que es tambien unicolor. La cola 
y las alas, prescindiendo de los mencionados 
ribetes, son superiormente de un color negro 
parduzco. Las rectrices. por debajo, son pardas 
con bandas transversales mas claras y reflejos 
c(lnicientos .. En los colores azul y negro osruro 
suele observ&l'se cierta ligera mezcla de verde 
aceitunado. Los tarsos y dedos pardos morados. 
Iris acanelado rojo oscuro. 

Los de la hembra y de los machos jóvenes Ion 
los siguientes: 

Cabeza y pequeñas tactrices del ala azules par­
duzcas; obispillo verde; el resto de las partes 
superiores pardo olivá.ceo; tectrices mayores del 
ala, remeras y rectrices pardas oscuras, dichas 
tectrices con ribetes azules; todo lo inferior 
pardo claro; tarso pardo oscuro. 

El pico es, en ambos sexos, negruzco en la 
mandíbula superior y blanco córneo, ligeramente 
&ombreado hácia el extremo, en la mandíbula 
inf~rior. Sus dimensiones son estas: desde la 
punta del pico hasta el extremo de la cola 7 
pulgadas; cola igual ti las 2/5 partes de la lon­
gitud total del ave (2 3/4 pulg.); relacion de la 
braza á dicha longitud: 1 4/7 : :'1 (11 puig .); 
tarso, 1 pulg.; dedo medio, sin la uña, 8 líneas; 
pico igualmente largo, midiendo por la arista, 
que ancho en la base ,.'i lin.), Y de 3 1/2 lino de 
altnra, tambien en la base. [1] 

El l/Siete-colores 1/ es estacionario en los países 
donde se encuentra y, si abandona los sitios 
donde por vez pi:imera ensayara sus alitas, sólo 
es para trasladarse á otros donde abunden mas 
los manjares de que se alimenta. Estos consis­
ten principalmente en frutos suculentos y en 
retoños tiernos, aunque tambien lleva sus ata­
ques á los insectos, de modo que su régimen es, 
en cierto modo, intermedio entre el de los Coni­
rostros y el de los Dentirostros. 

Quien haya detenido algo su atencion sobre 
los pújaros qUA frecuentan las casas campestres, 
no habrl\. podido menos de fijarla con interés en 
estos devoradores de naranjas, el plumaje de 

(1) Todh 1 .... medidas ahsolutos son l •• que di6 D. F61is 
da AzarlL, (Apunt"wientuI, p, 377,378'* 379) • 

• 7 
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al unos de los cuales les sirve de proteccion, pues 
g h mos dicho algunas de sus partes 

que como ya e, f t 
oste~.n el color de la corteza del jugoso ru o. 

1 as y otros muchos productos Las uvas, as per , 
hortícolas, así como las yemas de muchas ho:ta-
lizas, son tenazmente perseguidas por el precloso 

ladroncillo. 
Con todo, es probable que el l/Siete-colores 1/ 

no sea un sér perjudicial á nuestra industria, 
sino en la apariencia; no olvidemos que mu.chas 
aves consideradas como enemigas de la agricul­
tura' han obtenido mas tarde, á consecuencia del 
descubrimiento de sencillísimas verdades que 
habian permanecido ocultas hasta entonces, la 
decidida proteccion del hombre. En efecto, 
existlln aves granívoras que no dejan de consu­
mir bastante, pero que, durante la época de la 
crianza, destruyen una suma de insectos que, 
por sí mismos ó por sus descendientes, nos ha­
brian originado males infinitamente mayores. 
Autes de lanzar anatema sobre esta fior animada, 
así como sobre muchos otros animales, es necesa­
rio cuidar de cerciorarse si únicamente produce 
perjuicios ó si los qu.e causa son compensados 

por bienes de mayor cuantía. 
La Tanagra striata es bastante sociable. No 

se reune tln grandes bandadas, mas sí en peque­
ñas familias, cuyos miembros obran acordes en 
la busca de su alimento. Su morada favorita es 
el espeso follaje de los árboles, y rara vez ensu­
cia su~ dedos con el polvo de la tierra. 

Los movimientos de este Tanágride, sin ser 
de los mas graciosos, no carecen de cierta. ele­
gancia; es bello, sobre todo, contemplarle cuan­
do, posado en lo alto de un¡¡. rama, se inclina de 
improviso para desplegar las alas, pareciendo 
que vá á lanzarse al fondo de un abismo. 

Su pótria es muy extensa; abraza toda la 
region que baña el Plata, y es uno de los habi­
tantes de los Andes Peruanos. 

ENRIQUE LYNCH ARRIBÁLZAGA. 
Naturalista - Argentino. 

Buenos Aires, 1~7í3. 

DISCURSO INAUGURAL 

PRONUNCIADO EN LA APERTURA DEL CUBSO 

DE MINERALOGÍA Y GEOLOGÍA, EN LA UBI­

VERSIDAD DE BUENOS AIRES, EL 29 DB 

MAYO DE 1878. 

Señores: 

Cualquiera que haya asistido como observaaor 
inteligente á los espectáculos imponentes que 
ofrece la actividad de los volcanes, 6 que baya 
visitado regiones montañosas, admirando sus pai­
sages risueños ó sombríos, pero siempre grandio. 
sos, siente la necesidad de estudiar el desarrollo; 
tratando de alcanzar su causa, de estos fenó. 
menos que tanto le sorprenden. Satisfaciendo 
esta necesidad, el hombre ha tratado siempre de­
esplicar, ~n la esfera de sus facultades, desde la 
mas remota antigüedad, los cuadros animados 
que le ofrecía la Naturaleza, ligando siempre en 
su inteligencia á estas concepciones, aquellas 
otras que se refieren al orígen y á la causa pri. 
mera del mundo. Así observamos en todas lalt 
religiones que han sido adoptadas por los pueblos, 
desde el estado salvage hasta su forma más' 
civilizada, los primeros ensayos de la explicacion 
del Universo. 

La cosmogonía oriental, conservada en los­
Vedas, himnos compilados y escritos, á lo que 
parece, en el siglo trece antes de nuestra era, 
atribuye la creacion del mundo á un ser infinito 
y todopoderoso, que lo ha destruido y reformado 
varias veces, por medio de cataclismos y diluvios,. 
y esta misma esplicacion se encuentra en la cos~ 
mogonía egipcia. 

En las concepciones de algunos filósofos grie. 
gos ya podemos observar un progreso muy 
marcado hácia la explicacion racional de los 
fenómenos naturales, sin hacer intervenir la 
voluntad incesante de un: Dios antropomorfo, y 
fundada solamente en la observacion de ellos. Y 
muchas de las ideas de estos filósofos, en esta 
rama especial de los conocimientos humanos, 
eran m~s completas y exactas que todas las que 
les han sucedido, hasta principios de este siglo. 

Pitágoras formuló la ley de la indestructibi. 
lidad de la materia, demostrada despues por los 
primeros trabajos de la Química moderna, y 
atribuyó el relieve actual del suelo á la accion 
combinada. de las aguas con los movimientos 
debidos á causas internas. Segun él, este mis-
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mo relieve se modifioa continuamente por las 
mismas influencias que, en otro tiempo, lo habian 
producido. Vemos, pues, cómo esta nocion fun­
'damenta.l de la Geología ya habia sido enunciada 
por el filósofo de Samos, hace veinticuatro siglos. 

Las opiniones filosóficas de Aristóteles sobre 
las revoluciones periódicas que sufre el mundo y 
BUS observaciones sobre algunos fenómenos geo­
lógico., demuestran tambien que su clara inteli­

«encía. alcanzó á comprender su importancia. 
Tambien debemos recordar aquí las opiniones 

de llls filÓtlofos árabes que, separándose de la cos­

mogonía. escrita en el Koran, trataron de aplicar 

su inteligencia observadora al estudio de la his­
toria de la tierra. Entre estos sobresalió Abu­
!bn-Sina, conocido con el nombre de Avicena, 
que escribió un tratado sobre la formacion y la 

clasificacion de los minerales, notable bajo mu­
choa conceptos, y otro capítulo sobre las causas 

de las montañas, en el que reconoce la influencia 
de los temblores y levantamientos rápidos y la 
accion destructora de las aguas. 

Un discípulo de Aristóteles, Teofrasto, habia 
emitido la opinion de que los restos de moluscos 

y otros animales que se encontraban en las rocas, 
á veces á. alturas considerables, eran el producto 

de una fuerza plástica especial que poseía. la ' 
tierra en estado latente; y esta opinion predo­
minó en todos los observadores de la Naturaleza, 
hasta que el célebre pintor de la escuela florenti­
na, Leonardo de Vinci, sostuvo su verdadero 
orígen á principios del siglo décimo sexto, en la 

época del renacimiento italiano, en que la inteli­
gencia humana parecia despertar de su prolon­
gado letar¡o. Entonces fué tambien cuando 
Fracastoro, estudiando los objetos encontrados 
en las escavacio.es de Verona, expuso sus ideas 
clara!! y filosóficas sobre este asunto, d~mostran­
do que los fósiled, que se encontraban en las rocas, 
eran restos de animales que habian vivido sobre 
ellas y que la situacion de los moluscos fósiles 
no podia esplicarse de una manera satisfactoria 
por la hipótesis del diluvio universal. 

Pero los trabajos de todos estos observadores 
fueron olvidados por sus sucesores y durante 
cerca de tres siglos se discutió todavía sobre la 
naturaleza de los fósiles y ijobre el diluvio de 
Moisés, tomando parte activa los te610gos en 
todas estas polémicas, que á. veces no fueron muy 
tranquilas. 

En 1676 se atrevió Quirini, por primera vez, 

á afirmar que el diluvio bíblico no pudo ser uni­
versal y esta doctrina fué aceptada por las inteli­
gencias más brillantes de Italia y de Alemania. 
En Inglaterra se sostenia todavía la teoría de 
Teofrasto sobre los fósiles; pero fué combatida 
por Lister en 1678 en su trabajo sobre los molus­
cos británicos, donde tambien reconoció la conti­
nuidad y la estension considerable de las capas 
geológicas. 

A fines del siglo décimo séptimo, Leibnitz, en 
su Protogaea, expuso su teoría de la formacion 
de n~estro' planeta y de sus transformaciones 
posteriores por la accion de sus fuerzas internas 

y de las aguas de su superficie. Estas teorías se 

aproximan mucho á. las que han sido adoptadas 
posteriormente por todos los astrónomos y geó­
logos. 

No nos detendremos á. apreciar las obras de 
muchísimos autores que, desde esa última época, 

hasta una bastante reciente, han tratado de hacer 
concordar las doctrinas bíblicas sobre Astrono­

mía y Geología con las observaciones, á veces 

muy importantes, que Allos mismos habian hecho. 
Las supersticiones y el fanatismo, en todos los 
pueblos y en todas las épocas de la historia, han 
servido siempre de rémora para el progreso, tanto 
de estas, como de las demás ciencias. 

Debemos citar aquí al distinguido carmelita 
Cirillo Generelli, que en la mitad del siglo pasado 
comentaba de una manera elocuente y profunda 

las opiniones que Lázaro Moro habia publicado 
pocos años antes en su obra 1/ Sobre lOB cuerpos 
morinoB que Be hallan. en las montañas /l. 

El principal mérito de los trabajos de Gene­
relli es el deseo que se encuentra en ellos espre­
sado de buscar la esplicacion de los fenómenos" 
naturales, sin hacer intervenir arbitrariamente 
la voluntad divina ó, como dice él mismo, sin 

'Violencias, sin ficciones, sin suposiciones, sin mi­
lagl·OB.. Reconoció tambien la larga duracion de 
las épocas en que se formaron los sedimentos y 
llegó hasta suponer que ella sobrepasaba los 
6,000 años admitidos como edad del mundo por 

los teólogos. 
Buffon, IIn una parte de su Historia Natwral, 

abordó tambien con su estilo y con sus hipótesis 
brillantes, la teoría de la tierra; aunque sus 
observ~ciones carecen de la importancia científica 
que en general tienen sus trabajos. Pero tuvo 
que hac~r una retractacion públi~a de sus ideas, 
en particular de las que se refenan á la Gaolo-
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, la faoultad de Teología de la Sorbo-gIa; porque 
na las enoontr6 oontrarias IÍ. la fé. . 
_ Los trabajos de Lehman, Direotor de mlDas 

d la- Prusia, sobre las montañas y su divh¡ion, 
e 'fi . 

los del botánioo Gessner sobre las petrl oaOlones, 
los muy importantes de Fuohsel sobre la geog­
nosia de la region que se estiende entre el Hartz 
y el Thuringerwald Y los de muohos, otros que 
se oouparo, del estudio de la Geolog1a, marcan 
otros tantos progresos en esta oienoia, desde 
1750 hasta 1780, en que una ouestion susoitada, 
al querer hallar el orígen de algunas rooas, 
atrajo la atencion de todos los hombres de 

cienoia, por muoho tiempo. 
Áquí debemos notar que la esplotacion de las 

minas se enoontraba ya algo adelantada en algu­
nos distritos mineros de la Europa, por las nece­
sidades crecientes de la vida civilizada; aunque 
en su direccion todavía estaban en uso algunas 
prácticas supersticiosas. Así como la más bri­
llante conquista de la Física moderna, _la teoría 
mecánica del calor, tuvo su orígen en la nece­
sidad que se encontró de estudiar los fenómenos 
que se pa!lan en una máquina de vapor, para 
poder disminuir el consumo del combustible, así 
como la astronomía rt-cibió un nuevo desarrollo 
cuando se conoció la importancia de sus aplica­
ciones á la N~utica, así tambien los estudios geCl­
lógicos recibieron un impulso importantísimo 
cuando se supo que por ellos se podia dirigir 
una esplotacion de minas de una manera más 
provechosa. 

Una escuela algo antigua de mineria existia 
en Freiberg en medio de un distrito esencial­
mente dedicado á esta rama de la industria, y 
desde 1775 Abraham Werner enseñaba allí, en 
su curso de Mineralogia, los fundamentos de la 
Geognosia, al mismo tiempo que introducia por 
primera vez en la clasificacion de los minerales 
la consideracion de los caracteres esteriores. Su 
palabra elocuente y su vasta ilustracion le cap­
taron las simpatias de sus numerosos discípulos, 
llamados muchos por su fama, los cuales sostu­
vieron con entusiasmo sus teorias, verdaderas ó 
falsas. Bastará citar entre sus discípulos mas 
notables á Leopoldo de Buch y á Alejandro de 
Humboldt para comprender la importancia de 
su escuela. De él no se posee mas que una obra 
de importancia sobre los filones metalíferos, por­
que tenia aversion por el trabajo-de escribir. 
Formó la escuela geológica llamada neptunista, 

que sostuvo mas tarde una ardiente polémica 
sobre el orígen de las rocas primitivas, afirman­
do que estas se habian formado en el seno de las 
aguas, como las que conservaban restos de orga­
nismos. 

En esa misma ppoca, Nicolás Desmarest, ins­
pector de las manufacturas en Francia, estudiaba 
los volcanes estinguidos de la Áuvernia y reunia. 
en una carta geogrlÍfica de esta importantísima 
region todos los estudios geológicos que hall,ia 
hecho sobre ella, introduciendo así un método 
que mas tarde ha sido aplicado provechosa­
mente. 

Un contemporáneo del geólo~o de Freiberg, 
James Hutton, publicó en 1788 su Tel)'ria de la 
tierra y fundó en Edimburgo la escuela vulca­
nista, que sostenia el origen ígneo de las rocas 
azóicas. 

Su teoha, comentada por Playfair con gran 
caudal de conocimientos, fué apoyada tambien 
por las esperiencias de Hall, que llegó á pro­
ducir mármol artificialmente sometiendo á una 
fuerte presion, á una temperatura elevada, los 
calcáreos compactos, y demostrando así que el 
mármol no era mas que un calcnreo metamor­
fo~eado por el contacto de rocas en estado de 
fusiono 

Las eilcuelas rivales de Edimburgo y de Freí­
berg dividieron entonces á todos los geólogos 
en dos bandos, que defendian sus doctrinas con 
ardor, 'empleando muchas veces como armas de 
combate la mofa y el insulto. Voltaire atacó 
tambien una de estas escuelas, creyendo que ella 
sostenia las teorias de la Biblia; pero á pesar de 
esto, sus escritos demuestran que conocia los 
estudios geológicos que se hacian en aquella 
época y que su clara inteligencia comprendia la 
importancia que tenian para la resolucion de los 
problemas de la filosofia natural. 

Debemos considerar tambien aquí el ,desarro­
llo de un estudio que ha sido siempre una ayuda 
importante de la geología: la cristalografia. En 
1764 regresaba á su patria, la Francia, despues 
de viajes llenos de aventuras, Luis Romé de 
LisIe, y para dar á conocer los estudios que 
habia hecho en sus peregrinaciones, abrió un 
curso de Mineralogia, que pronto adquirió gran 
importancia, por la lucidez con que esponia sus 
vastos conocimientos. En 1'i72 publicó un Ensa­
yo de c1'istalografia, primera obra que apareció 
sobre esta materia; un año mI'': tarde, una Del/-
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cripcicm metódica de una coleccion de minerales; 
en 1783 una nueva edicion, mas importante aún 
que la primera, de su Cristalogrojia y despues 
im estudio sobre los Caractél'es caJteriores de los 
minerales, introducidos ya por Werner en la 
Minel'lilogia. El reconoció la ley de la constancia 
del valor de los ángulos en una misma espécie 
mineralógica y. comparando los ángulos de los 
cristales. lo mismo que la disposicion de sus 
faeet&s, llegó á. agruparlos en siete cuadros, que 
en su mayor parte corresponden á. los tipos de 
Haüy, adoptados despues por todos los minerá­
logos. La cristalografia nació de estos trabajos 
de Romé de Lisie y muchos de los que posterior­
mente hizo Haüy están basados en sus observa­
ciones. 

Un descubrimiento de muoha trascendencia y 
que sirvió de baile para la mineralogia geomé­
trica, fué el que hizo Torbem Olof Bergmann 
en 1773, sobre los olivajes del espato calcáreo. 
Este mismo autor, profesor en Upsal, en Suecia, 
conocido en la química por haber descubierto 
el áoido oxálico y que bien puede llamarse una 
inteligencia enciclopédica, que abarcó diferentes 
ramos de la ciencia, como Historia Natural, 
Matemáticas, Física, Metalurgia, etc., publicó 
en 1774 una. Descripcion física del globo y un 

Manual del ,ninerúlogo. 

Pero los estudios de Bergmann no fueron 
conocidos por el abate René Just Haüy, que 
completó y generalizó los de Romé de LisIe, de 
quien habia sido discípulo, despues de haberse 
dedicado, por algun tiempo, al estudio de la 
Botánica. Sus trabajos le hicieron reemplazar á 
Dolomieu • la cátedra de Mineralogia, en el 
Museo de Historia Natural de Paris. Las obras 
publicadas por él "son : un Ensayo de u;na teoria 
sobre la estructura de los cristales, en 1784; un 
Tratado de Mineralogin en 1801; un Estudio 
comparado de la constitucion quím,ica y la fOl'ma 
de crístalizacion relativamente á la clasijicacion 
de los minerales; un Tratado de los caractéres 
físicos de las piedl'as preciosas en 1817 y un 
Tratado de Cristalograjia en 1822. 

Dos principios formuló Haüy: 1°. Cuando dos 
minerales tienen una misma oomposicion, su sis­
tema cristalino y los ángulos de sus forma.s pri­
mitivas tienen el mismo valor. 2°. Cuando la 
composioion es diferente, sus formas primitivas 
difieren, por lo menos, en el valor de sus ángulos. 
Estos principio. an ciertos en la generalidad de 

los minerales; pero, por una parte, algunos de 
ellos presentan dos formas cristalinas completa­
mente diferentes. y. por otra, ls ley de Mitsoher­
lioh, verificada muchísimas veces, establece que 
dos minerales cuya composicion no sea idéntica 
sinó semejante, tienen formas iguales. Por 
ejemplo: el diópsido y el piróaJBno difieren solo 
en que el primero contiene magnesia, mientras 
el segundo tiene protóxido de hierro,; pero com,) 
estos elementos entran en la misma. proporcion 
en ambos, los dos minerales son isomorfos. 

N o nos detendremos á estudiar el desarrollo 
de la Física y de la Química, que en una de sus 
numerosas aplicaciones á la Mineralogía, han 
dado á ésta las bases para la clasificacion. Los 

progresos de la SAgunda, principalmente, han 
sido siempre seguidos de modificaciones en las 
nociones que sobre los cuerpos minerales se 
tenian. 

Pero esto no nos autoriza para admiti1' la 
opmlOn de Berzelius de que la Mineralogía es 
una parte de la Química, porque ella, como toda 
ciencia concreta, que estudia los fenómenos en 
todos sus detalles y en todos SES factores, se basa 
necesariamente en las cien'lias que han estudiado 
estos factores aisladamente. La Química estudia 
un grupo de propiedades que ofrecen los mine­
rales y las reune en sus leyes abst1'actas con las 
que tienen los compuestos orgánicos ó los 'Pro­
ductos industriales; ella no estudia, como la 
Mineralogía, las propiedades físicas y geométri­

cas que los acempañall:' 

Los progresos de la Geología, á su vez, han 
dependido de los que hacian la Mineralogía, 
la Astronomía y la Geodésia, y últimamente, 
cuando se comprendió la importancia del es­
tudio de 1011 fósiles, para la clasificacion' de los 
terrenos, la Zoología y la Botánica. El límite 
de sus dominios con los de estas ciencias, muchas 
V'lC~s es casi imposible de señalar, tan estrecha 
es su union. La Astronomía, que establece una 
teoría sobre la f01'macion de nuestro sistema pla­
neta1'io, apoyada en el estudio de la nebulosa, se 
ocupa tambien." de nuestro globo como de una 
parte de él. en su origen y en alguna de SUB 

modificaciones posteriores, fenómenos que sirven 
de punto de partida para los estudios geológicos. 

Estas relaciones de la Geología con algunas 
ciencias físicas y abstractas, hicieron que D'Am­
pere, en su filosofía do! las ciencias, la clasifioara 
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formando un grupo soparado de las demás y 

ocupando su centro. 
. Q1l.eria denotar así que ella era el resu~tado 
de la aplicacion sintética de todas al estudIO de 
la historia de la tierra. Pero si nos fijamos en 
su objeto y en la complejidad de su:; métodoil de 
investigacion, vemos que ella perteneoe, como la 
Mineralogía, ~ grugo de las ciencias concretas. 

Debemos señalar tambien aquí la influencia 
que han tenido los estudios geológicos en el 
desarrollo de las demás ciencias. La teoria de la 
evolucion de los organismos, esa base de todos 
los trabajos biológicos actuales, que ha trans­
formado toda la filosofía científica y cuya influen­
cia ha llegado á. todos los ramos del saber, ha 
buscado apoyo, para salir del estado de una mera 
hipótesis, en la Paleontología, cuyos reilultados 
nada significarian, sin las concepciones geoló­

gicas que los acompañan. 
Vamos á apreciar ahora algunos de los resulta­

dos que se han obtenido en la aplicacion de la 

Geología, y esto nos esplicará. claramente sus rá­
pidos progresos en los últimos años; porque la 
importancia de una ciencia es apreciada por 
la generalidad de sus aplicaciones. Desde su 
orígen, ella dió los medios de dirigir convenien­

temente la explotacion de minas y canteras, y 

podemos ver inmediatamente la influencia que 
ejerce sobre el bienestar general, considerando 

solo que las riquezas minerales son las que en la 
época actual" forman el predominio de la Ingla­
terra, pueblan repentinamente la Australia y 

California y favorecen el desarrollo de algunas 

grandes ciudades, Paris, por ejemplo, que se ha 
levantado en las cercanias de mantos importan­
tes de piedra de talla. 

Su inflencia en la Agricultura ha sido y con­
tinúa siendo inmensa, porque ella ha mostrado 

la existencia de fosfatos de calcio en mantos 
considerables, empleados ventajosamente para 
abonar los terrenos exhaustos por las cosechas 
repetidas. U na de las aplicaciones, de mucha 
importancia tambien, es la que se hace al estu­

diar la practicabilidad. de los pozos artesianos, 

que transforman mucha!! veces los desiertos en 
parajes deliciosos. En la República Argentina 

se ha tratado de introducirlos en varia:4 partes, 
en Catamarca, por ejemplo, para poblar grandes 
estensiones de terreno, estériles únicamente por 
la falta de agua; en la Provincia de Buenos 
Aires tambien 8e han hecho ya muchos de estos 
pozos, que alcanzan una capa de arena muy 
peI·meable á la profundidad de 50 metros, poco 
mas ó menos, y que á la condicion de ser inago­
tables, reunen la de dar una agua mucho mas 
pura que la que se encuentra á profundidadQs 

menores. Su nivel se halla siempre mas bajo que 
el del suelo. 

Muchos otros trabajos de Ingeniería, que hu. 
bieran tenido un éxito dudoso sin estudios geo. 
lógicos prévios, han podido realizarse en la 

época act~al. Eiltos demostraron la practicabili. 
dad de los túneles que atraviesan los Montes 
Cenicio y San Gotardo y, en el año pasado, la 
del proyectado para unir á la Francia con la 
Inglaterra, por debajo del estrecho de Calais, 

alejando la duda que se tenia sobre la existencia 

de capas demasiado permeablos en su trayecto. 

liemos visto que la Geología satisface la neo 

cesidad intelectual de esplicar los fenómenos 

grandiosos que nos ofrece la Naturaleza, que 
está ligada con la resolucion del gran problema 

del orígen del mundo, que siempre se ha busca­
do por otras vías infructuosamente; hemostra­

zado tambien, á grandes rasgos, su desarrollo y 

sus estrechas relaciones con las demás ciencias 

naturales, lo mismo que algunas de sus impor­

tantes aplicaciones, que se multiplicarán aún 
más á medida que adelante. Con esto quada jus­

tificado el estudio que hacemos este año de UD1) 

de sus tributarios: la Mineralogía. 

He dicho. 

EDU ARDO AGUIRRE. 
Ingeniero y Geóloj/;o - AfII(entiuo. 

BlWnos Aires, 1878. 
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REPÚBLICA ARGENTINA 

EL DESIERTO 

(FRAGMENTO DE liLA CAUTIVA 11) 

TI. vont. L'espace est gnu.d. 

Era la tarde, y la hora 
En que el BOl la cresta dora 
De los Andes.-EI Desierto 
Inconmensurable, abierto, 
y mieterioso á sus piés 

Hugo. 

Se estiende; -triste el semblante, 
Solitario y taciturno 
Como el mar, cuando un instante 
Al crepúsculo nócturno, 
Pone rienda á su altivez. 

Gira en vano, reconcentra 
Su inmensidad, y no encuentra 
La vista., en su vivo anhelo, 
Do fija.r su fugaz vuelo, 
Como el pája.ro en el mar. 
Doquier campos y heredades 
Del ave y bruto guaridas; 
Doquier cielo y soledades 
De Dios sólo conocidas, 
Que Él s610 puede sondar. 

A veces la tribu errante 
Sobre el potro rozagante, 
Cuyas crines altaneras 
Flotan al viento ligeras, 
Lo cruza cual torbellino, 
y pasa; ó su toldería 11) 

Sobre la grama frondosa 
Asienta, esperando el dia • 
Duerme, tranquila reposa, 
Sigue veloz su camino. 

¡ Cuántas, cu~ntas maravillas, 
Sublimes y á par sencillas, 
Sembró la fecunda mano 
De Dios allí!-¡Cuánto arcano 
Que no es dado al mundo ver! 
La humilde yerba, el insecto. 
La aura aromática y ¡fUra, 
El silenoio, el triste aspecto 
De la grandiosa llanura, 
El pálido anochecer. 

Las armonías del viento, 
Dicen más al pensamiento 
Que todo cuanto ú. porfía 
La vana filosofía 
Pretende altiva enseñar. 
¿ Qué pincel podrá pinta.rl~s 

(1) ToJderla: el conj~nto de chol&l 6 el aduar delaalvlI • 
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Sin deslucir su belleza? 
d Qué lengua humana alabarla.? 
Sólo el genio su grandeza 

• Puede sentir y admirar. 

Ya el sol su nítida frente 
Reclinaba en Occidente, 
Derramando por la esfera 
De su "J.·ubia cabellera 
El desmayado fulgor. 
Sereno y diáfano el cielo. 
Sobre la gala verdosa 
De la llanura, azul velo 
Esparcia, misteriosa 
Sombra dando á. su color. 

El aura, movienito apénas 
Sus olas de aroma llenas, 
Entre la yerba bullía 
Del campo, que parecia 
Como un piélago ondear. 
Y la tierra, contemplando 
Del astro rey la partida, 
Callaba, manifestando, 
Como en una despedida, 
En su semblante pesar. 

Sólo á. ratos, altanero 
Relinchaba un bruto fiero 
Aquí ó allá, en la campaña; 
Bramaba un toro de saña, 
Rujía un tigre feroz: 
O las nubes contemplando, 
Como extático y gozoso, 
El Yajá (1) de cuando en cuando 
Turbaba el mudo reposo 
Con su fatídica voz. 

Se puso el sol; parecia 

Que el vastoporizonte ardía: 
La silenciosa llanura 

d (11) El Padre ~uevara, hablando de esta ave en su historia 
e l'araguay, dIce: ' fl YEhá Justamente le podemos llamar el velador y centi­

~:n~~i 8 grande de cue~po y de pico pequeño. El coior es 
L {nto con un collal"In de plumas bl .. "cns qUA le l"'Jdean 
co~ a ~~ est~D armftdas de un espulo!! colorado, du~o y fUArt,,; 
:y; h3 pe .ea.:. En su canto repIten esta. voceN, Yahá 
1 a ,que slgmfica en gttaf·t,ni IIVlLIDOS, VHmos" de c10nde s~ 
e~~~mp~~s::'se~e~~:~re. Eh'l mlsteri~ y. signiftca.cion es que 

. e noc e, y en sIDhendo rUIdo de gente 
~~: VIAne, empIezan á l"epetir Ya"tÍ, l"ahá como si dig~~an 
RUS '!~:~h:=' .qUt hay enembigos, y no e.tamos seguros d~ 
lu . os que sa en esta propiedad de ,,1 Yah(¡· 
en~~i:~: ;[:..n a:~~~olse pon~n en vela, temiendo vengaD 
El" ros .. 

n IL prOVlnCla le llama Chajll 6 Yajll indi~tintamente. 

Fué quedando má.s oscura, 
Más pardo el cielo, y en él, 
Con luz trémula brillaba 
Una que otra estrella, y luego 
A los ojos se ocultaba, 
Como vacilante fuego 
En soberbio chapitel. 

El crepúsculo, entretanto, 

Con su claroscuro manto 
Veló la tierra; una faja 
Negra como una mortaja, 
El occidente cubrió: 
Miéntras la noche bajando 
Lenta venía, la calma 
Que contempla suspirando, 
Inquieta á veces el alma, 
Con el silencio reinó. 

Entónces, como el rüido 
Que suele hacer el tronido 
Cuando retumba lejano, 
Se oyó en el tranquilo llano 
Sordo y confuso clamor; 
Se perdió ... y luego violento, 
Como baladro espantoso 
De turba inmensa, en el viento 
Se dilató sonoroso, 
Dando á los brutos pavor. 

Bajo la planta' sonante 
Del ágil p:)tro arrogante 
El duro suelo temblaba, 
y envuelto en polvo cruzaba 
Como animado tropel, 
Velozmente cabalgando; 
Víanse lanzas agudas, 
Cabezas, crines ondeando, 
Y como formas desnudas 

De aspecto estraao y Cl'Ue 1. 

¿ Quién es r ¿ Qué insensata turba 
Con su alarido perturba 
Las calladas soledades 
De Dios, do las tempestades 
Sólo se oyen resonar P 
¿ Qué humana planta orgullosa 
Se atreve á hollar el desierto, 
Cuando todo en él reposa? 
¿ Quién nene seguro puerto 
En sus yermos á buscar P 
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i Oíd! - ya se acerca el bando 
De salvajes atronando 
Todo el campo convecino. 
i Mirad!~ Como torbellino 
Hiende el espacio veloz. 
El fiero ímpetu no enfrena 
Del bruto que arroja espuma; 
Vaga al viento su melena, 

y con ligereza suma 

Pasa en ademan atroz. 

d Dónde vii? ¿ De dónde viene? 
d De qué su gozo proviene? 
¿ Por qué grita, corre, vuela, 
Clavando al bruto la. espuela., 
Sin mirar al rededor? 
¡Ved! que las puntas ufanas 
De sus lanzas, por despojos, 
Llevan cabezas humanas, 
Cuyo~ inflamados ojos 
Respiran aún furor. 

Así el bárbaro hace ultraje 
Al indomable coraje 
Que a.ba.tió su a.levosía; 
y su rencor todavía 

Mira. con torpe placer 
Las cabezas que cortaron 
Sus inhumanos cuchillos, 
Esclama.ndo: - "Ya pagaron 
D"l cristiano los caudillos 
El feudo á nuestro poder. 

"Ya los ranchos (\) do vivieron, 
Presl-de las llamas fuel'on, 
Y muerde el polvo a.blltida 
Su puja.nz~ tan erguida. 
¿Dónde sus bravos están? 
Venga.nhoy del ~ituperio 
Sus mujel·es. sus infantes, 
Que gimen en cautiverio, 
A libertar, y como {mtes 
Nuestras lanzas probarán. 1/ 

Tal decia; y bajo el eallo 
Del indómito caballo, 
Crujiendo el suelo temblaba; 
Hueco y sordo retumbaba 
Su grito en la soledad. 

(1) llanolo.", cabafill8 paji .... de nueatros c~mpo •• 

• 

Miéntras la noche, cubierto 
El rostro en manto nubloso, 
Echó en el vasto desierto 
Su silencio pavoroso, 
Su sombría majestad. 

ESTÉBAN ECHEVERRIA, ~ 
• 

'. 

'tL PLATA 
• . '. 

• 

(FRAGMENTO DEL // ÁNGEL CAlDO") 

Salve, c:.h Plata! en tu presencia 
Multiplicarse yo siento, 
Sublimarse mi existencia, 
Lo que hay de huma~al en mí; 
Y ora quieta, ora iracunda 
Se muestra, hirviendo la vida 
Rebosar en mi fecunda, 
Como rebosa ahora en tí. 

Y toda vez que el pampero 
Sobre tus espaldas monta 
y al'l'ojar espuma fiero, 

Bramar te hace de 1uror; 
Y te azota, y tú soberbio, 
Tlí indomable te agigantas 
Por millares de gargantas 
Lanzando eco atronador; 

Tú á mis ojos representas 
De la pasion y del hombre 
El afan y las tormentas 
Y la convulsion febril; 
y el incesante murmullo, 
Y el tesan infatigable, 
Y de su indómito orgullo 
La pujanza varonil. 

Cuando agitado te miro, 
El corazon se~Dle ensancha, 
Alel,l're y libre respiro 
De cuidado mnndanal; 
Y todo olvido, y mi mente 
En su inspiracion sublime 
Abarca, concibe, siente 
Lo infinito y eternal. 

J;..cá en la tierra que piso 
N o hallan aire mis pulmones, 

• 

. " 

., 
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só~""he fango di viso 
Las Aliql1ias del no sel'; 

lMisteriQ8I!o y escondida, 
Tú me revelas la fuente 
Del deleite.1 de la vid~ 
Que no tieñe ni hoy ni ayer. 

Esa inagotable fuente 
Que, insaciables, delirando. 
Mi corazon y mi mente 
Van buscando en el vivir; 
Cuya agua sólo el abismo 
Insondable de pasiones 
Calmar podrá, que en mí mismo 

Palpitante siento hervir. 

Oh! la tierra me fastidia 
Con sus mezquinos afanes, 
Con su miserable envidia. 
Con su odiosa ingratitUlI; 
Con el humo de su glor':t, 
Con sus fl"ivolos amore;;. 
Con su ambicion irrisoda, 
Con su mentida virtud. 

Me fastidiJ. l!lo dulzura 
De su·go:o y sus deleitl's. . . 
Que rSlfrigerio ni hartura 
Jamás á mi labio dún; 
Todo cuanto loco en ella 
Apetezco y acaricio, 
y hasta !el beso de la bella 
Que busqué con tanto afano 

'.Junto !í tí mi pensamiento 
Algo tiene de divino, 
En todo ser y elemento 
Columbra el soplo de Dios; 
y la vida de la muerte 

:8urgir vé, armónico el órden, 
Del aparente desórclen, 
La luz viva del caos. 

Tu voz i oh Plata estupendo! 
Gigantesca habla un idioma 
Que me deleita y comprendo, 
Que nunca en el mundo oí; 
Hay en ella una armonía 
Que mi espíritu apetece, 
Un arrullo qne adormece 
Lo que hay de carnal en mí. 

j Quipn pudiera, hermoso Plata, 
Cabalgar sobre tus ondas 
y de tus entrañas hondas 
Los misterios descubrir~ 
y en el raudo torbellino 
De la tormenta engolfarse, 
En su atmósfera bañarse 
y de su vida vivir! 

Me place con el Pampero 
Esa tu lidia gigante 
y el incansable hervidero 
De tus olas á mis piés; 
y la espuma y los bramidos 
De tu cólera soberbia, 
Qlle atolondran mis sentidos, 
Llevan á mi alma embriaguez. 

_ y me place verle en calma 
Dormir, como suele á veces 
Dormitar tranquila mi alma 
O mi vida. material; 
Cuando la luna barniza 
Tu faz de plata, y jugando 

f 
El aura apenas te pza 

La me~ie ~ri:tal. 

Me p!i.ces, com~ano, 
Tu rivll en poderío, 
Cuand& lo surcaba ufano 
En mi albor de juventud;. 

Con el corazon de luto, 
Pero con alma nutrida 
De sávia fértil de vida, 

De fé y sueños de~rtud. 

Me places: cual la l~nura 
Con su horizonte itújÍÍito, 
Con su gala de verdura· 
y su vaga ond~acion; 
Cuando en los lomos (lel brutQ 
La cruzaha velozmente 
Para aturdir de mi mente 
La febril cavillicion. 

y te quiero i oh Plata! tanto 
Como te quise algun dia. 
Porque tienes un encanto 
Indecible para mí; 
Porque en tu orilla mi cuna 
Feliz se meció, aunque el brillo 
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Del astro de mi fortuna 
Jamás en tu oielo ví. 

Te.·qMero como el reouerdo 
Mas dichoso de mi vida, 

Como reliquia querida 
De lo que fué y ya no es; 
Como la tumba do yacen 
Esperanzas, ambiciones, 

Todo un mundo de ilusiones 
Que TI en sueño alguna vez. 

Oh Plata! al verte gigante 
Me agiganto, iluso siento 

La emocion y arrobamiento 
De un inefable placer; 
y mi vida incorporarse 

Con la tuya turbulenta, 
y en inmortal transformarse 

Mi perecedero ser. 

Si algo píldirte pudiera, 
Si me oyeses, en tus ondas 

Sepulcro eucontrar quisiera, 
Mi cuerpo entregarte, sí; 
Para que no viese el hombre 

Sobre lápida ninguna 
Jamás escrito mi nombre 
Ni preguntase quién fuí. 

ESTÉBAN ECHEVERRIA. 

LA DIAMELA 

Dióme UD¡:iU,B. una bella porteña: 
Que en mi.. 'Íenda pysiera el destino, 
Una :flor cuyo aroma divino 
Llena el alma de dulce embriaglUlz; 
Me la dió con sonrisa halagüeña, 
Matizada de pillOS sonrojos, 
y bajando hechbera los ojos, 
Incapaces de engaño y doblez. 

En silencio y absorto toméla 
Como don misterioso del cielo, 
Que algun ángel.de amor y consuelo 
Me viniese, durmieudo, á ofrecer; 
En mi Beno in:fla.m&do guardé la, 

l" 
I 

Con el suyo mezclando mi teJto, 
y un hechizo amoroso al momento 

Yo sentí por mis venas,Forrer. 

Desde entónoes, doquiere. que miro . 
Allí está la diamela olorosa, .~ 

y á su lado una imágen hermosa 

Cuya frente respira candor; 
Desde entónces por ella suspiro, 
Rindo el pecho incostante á su halago, 
Cón SU.aroma inefable me embriago, 

A ella sola consagro mi amor. 

ESTÉBAN ECHEVERRIA.. 

Á LA VICTORIA DE ITUZAINGÓ 

CANTO LÍRICO 

Las barreras del Tiempo 
Rompió al cabo profética la mente, 
y atónita se lanza en lo futuro, 
y la posteridad mira presente. 
¡"Oh porvenir! impenetrable, o.curo! 

Rasgóse .,.1 fin el tenebroso velo 
Que oco,ttó tus misterios á mi anhelo: . 
Partió se al fin el diamantino muro, . 

Con que de mi existencia dividías 
Tlls hombres, tus. sucesos y tus dias, 

Mil siglos ya volaron 
Ante los ojos mios: mil naciones 

Con ellos perecieron, 
Y. otras generaciones 

y otl!OS imperios á su vez nacieron; 
Empero, á la República Argentina.. 
Salvarse miro de la gran ruina. • 
Presente allá en las pósteras ~dades, 
Veo que no ha quedado ni memoria 
De Griegos y Romanos: otra historia. 
De aclmiracion embarga al universo: 
Otros hílohos sublimes, otros nombres 

Miro allí consignados " 
En las líneas flLtídicas del verso, 
y en p,'ginas eternas; y los hombres 
Los pronuncian de asombro penetrados, 

• Con respeto profundo, '. 
Por los inmensos ámbitos del mundo. 
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No suenan ¡as Term6pilas; los llanos 
De Maraton no suenan; 

.' Platéa y SoJ,amina 
Cual si no.lueran· "'n, y ya no llenan 
Leonidas y Temístoéles el orbe; 
Que otra gloria perínclita domina, 
y la atencion del universo absorve. 
Esos nombres ilustres se eclipsaron, 
Los de Ah"ear y Brown los reemplazaron; 
y en todos los anales de la guerra 
Ituzaingó y el Uruguay escritos, 
Enseñan á los reyes de la tierra 
Que los libres no sufren sus delitos. 

Descended hácia mí, NÍlmen del canto, 
Miéntras el génio de la Historia cort.a 
La pluma de oro, que tÍ la tierra deje, 
Cual yo la miro en el momento, absort!i. 
Miéntras jaspes, y mármoles, y bronces 

El buril D.O penetra, 
y á los siglos de entónces 

Grabada pasa indestructible letra; 
O miéntras en estátuas colosales 
El muntlo no conoce todavia 
Esos repu"Qlicanos inmortales, 
Blason eterno de la Patria mia, 
Descended hácia mí, NÍlmen del O!luto; 
y si un mortal feliz pudiese tanto, 
Mi verso irá por cuanto Febo dora, 

.• Del Austro á los Triones, 
Y, leido en las playas de Occidente. 
Llevado por la Fama voladora! 
Admirará. despues á las naciones 
Que reciben la lumbre refulgente 
Del rosado palacio de la Aurora. 

Sepultado en el báratro profundo, 
Y respirando rencorosa saña, 
Porque ya no asolaba al Nuevo mundo, 
Como cuando triunfamos de la España, 
El mónstruo de la guerra concitára 

A la Ambicion sedienta, 
Y la Ambicion sangrienta. 

Que del mónstruo los écos escuchara, 
Usurpadora al llamamiento acude. 
La Venganza sus crímenes prepara, 
La Discordia sus víboras sacude, ' 
Y atruenan sus rujidos el Averno. 
Estos genios del mal luego quebrantan 
Las eternales puertas de~ infierno, 
,Con hórrido alarido al in~do espantan, 

Y al Brasil se lanzaron, 
Y el estruendoso carro despeñaron. 

Entónces ese déspota inso]enQl ... 
Que en el Brasil domina, 

Tiende á los bellos campos del Oriente 
Una mano alevosa y asesina; 
Y con enojo horrible y bronco tono, 
l/No puede ser (clamó) que el Argentino 
Así se burle de la voz del trono, 
y tenga mas poder que del destino" 
El mio es dominar un hemisferio. 

Que tuvo la osadía 
De aspirar á ser libre en algun dia; 
Ni basta:á mi ambicion mi solo imperio 11. 

Así dijo el tirano: pero:escrito 
Estaba ya. en el alto firmamento 
Con caractéres ígneos su delito, 
Con caractéres ígneos su escarmiento. 
Escrito estaba, y de la voz divina, 
El fallo irrevocable, el cumplimiento. 
Confióse á la República Argentina. 

Ella llamó á sus hijos, y sus hijos 
El :O.amíjero acero descolgaron. 
Esos mismos aceros que algun dia 
Las falanjes ibéricas segaron, 

Cuando otro rey imbécil nos queria 
Arrebatar la independencia cara, 
y que el baldon de América durá.ra. 

Ya tremolante veo 
Aquel mismo estandarte, 

Que en otro tiempo vió Mont,evideo, 
Cuando sañudo Marte 

El muro amenazaba y los pendones 
Ornados de castillos y leones. 

Ya las voces escucho 
De los mismos guerreros, 

Que fueron el terror de los Ibel'os 
En Tucuman, en Maipo, en Ayacucho; 
G~el'reros Argentinos, que llevaron 

Triri.nfantes sus banderas, 
Desde la márgen del undoso Plata 
Hasta el ópimo Chile. Las barreras 
Eternas de los Andes se allanaron 
Al marchar de los fuertes campeones; 
Parten de allí, cual rayo, á otras regiones, 

y con igual decoro 
En el Perú la espada desnudaron, 
y de sangre enemiga la lavaron 
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'. 
En la!!' 'IlGPrientes del Rimac sonoro. 

El Ecuador los vió, Quito amagada 
Miró Argentinos, y quedó asombrada; 
y hélos de nfeJo aquí, y arder de nuevo 
En bélico furor toda la tierra. 
Justo rencor á la nacion conmueve, 
Justa venganza cada pecho encil'rra. 

¿ y quién es el valiente que se atreve 
Á conducir los bravos á la guerra? 

¿ Quitn es el General que en sí confía? 
¿ Cuál es mas fuerte, si el acero blando? 
¿ Á quién la Patria sus venganzas fía? 
¿ Cuál es el héroe que á los héroes mande? 
Alvear se mostró: toda la hueste 

Con vítores festivos le aclamaba: 
i Este es el vencedor, el genio es éste! 
y sus triunfos la hueste presagiaba. 

La espalda en tanto del inmenso rio 
Las naos brasileras 

Oprimen formidables y altaneras. 

En marcial fuego y belicoso brio 
Arda la capital, los campos ardan: 

Mas, ¿ cómo irán á la oriental ribera 
Los fuertes adalides, que ya tardan, 
y de cuye ardimiento solo espera 
La libertad el oprimido Oriente? 

¡ Tardar! No lo consiente 

El marino impertérrito. terrible, 
Que sintiéndose intrépido, invencible, 
Se decide á forzar á la Victoria 
A que empiece á tejerle la corona, 
Con que muy p~onto en Uruguay las sienes 
Se adorne del laurel de que blasona. 

o, 

Alzóse Brown en la barquilla débil 
Pero no débil desde que él se alzára; 

y la espumaute prora, 
Que divide las ondas cristalinas, 
Convierte al enemigo vencedora. 
Le arroja de las aguas argentinas, 
y; en un combate y mil, al mundo en3er.a 
Que el poder es ser bravo, y que Fortuna 
.Del sublime valor, que la desdeña, 
No tiene, en las hazañas parte alguna. 
Mientras que, vencedor por su 'de~tino, 
Brown combatia la tremenda flota, 
Quedaba libre el líquido camino, 

y á la playa remota 
Volaban las legiones 

Que',!Il c.~uBador de tan inícua guerra 
" 

A mostra,r iban ya nuestros ll~doAes 
Triunfantes en las aguas y en la tierra. 

11 ¡ Salud, hijos de Orientel'iHerOIlQII~ 
Ya en Sarandí cubiertos de" alta gloria! 

No basta una victoria 
Para humillar tiranos orgullosos; 

Ya la Patria os saluda; 
Sus hijos sois; y uniendo el Occid'lllte 
Su esfuerzo á los esfuerzos del Oriente, 
Vuestros hermanos manda en vuestra ayuda. 11 

Así dijo Alvear, y en la ribera 

Mandó plantar la bicolor bandera 
De su naoion preclara, 

Insignia á la Victoria siempre cara. 

Otra vez ps imploro, 

Ó Númenes del canto; 
Pulsad mi lira con el plectro de oro, 
Ó borro el verso que no alcanza á tarito. 

Oiga yo resonar ... Mas ¿ qué interrumpe 

El eco celestial de la armonía? 
¿ Quién en voces horrísonas prorumpe, 
y destruye su grata melodia? 

¡Ay! que sonó la trompa, 
La ronca trompa del feroz Mavorte, 

1

", Y en belicosa pompa 

Se desprendió del campo la cohorte. 

i Oh madres argentinas! en el pecho 
Estrechad, estrechad al tierno inf;nte, 

Que ya no tiene padre en adelante. 
¡Esposas! empapad el yerto lecho 
En llanto de dolor, que ya partieron, 
Y la Orfandad y la Viudez amarga 
La marcha del soldado precedieron, 
Derramando tras sí miseria larga. 
Pero no: presentad tÍ vuestros hijos 
El valor de sus p'adres por modelo, 
y dejad tÍ las madres brasilera.s 
Llanto·sin fin, inacabable duelo. 
Que sus hijos están en las hileras. 
Al filo vengador de las espadas. 
y al altar de la Muerte destinadas . 

¡ Tirano del Brasil! ya nuestros bravos 
Traspasaron el limite anchuroso, 
Que divide la tierra de los libres 
De la tieha infeliz de los esclavos. 
Ahora es tiemp'o de que el rayo vibres 
Con que DOS amagabas jactancioso,' 
Cuando inmensas distancias separaban 

I 
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Ejércitos y ejéro.i.tQII, Di l;Iarte 
En tus campos p1iataba su estandarte, 
Ni nuestro Sol tus águilas miraban. 
j Tirano del.Jras~.A. donde, Ít donde 
Los ministros estáh de tu venganza? 
O cual es el lugar en que se esconde, 

Huyendo de la bál'bara matanza, 
Ese grupo venal, en cuya frente 
Miró la marca del esclavo impresa, 
Afrentando el valor del combatieI:te? 
¡Désp(lta! Tú, que conservar preteades 
La posesion de una provincia ajena, 

¿ Tu mismo patrimonio no defiendas? 
¿ Y cuál es el poder de que blasonas, 
Si apenas nuestro intrépido soldado 
El umbral del imperio ha traspasado, 
El suelo del imperio le abandonas? 

i Oh, Dios! Y un pueblo entero 

Su honor, su suerte, su vivir te filio! 
¿ Quién lo defiende del furor guerrero? 

¿ Son las breñas de la alta serrania 
La palestra en que esperan tus soldados 

De glorioso laurel ser coronados? 

Esas armas, que brillan en la cumbre 
Del escarpado monte, 

Como la-iuna con aciaga lumbre, 

Cuando p¡ilida sube al horizonte; 

Esos brazos inertes, 

Con oro vil comprados, 

y sol? á la cadena acostumbrados, 
¿ Son los que has elegido 

Para vencer los adalides fuertes, 

Que larga y cruda guerra ha endurecido? 
Sí; que ya veo la caverna oscura 

Preñada de armas y hombres, sin lanzarlos, 
Si no van nuestros bravos á buscados 

Al mismo pié de la dolosa altura. 
Así el astuto Griego, 

Para envolver en una noche infanda 
L . d a CIU ad ne Neptuno en sangre y fllego, 
Solo esperó en la necia confianza 

Con que hasta el pié del pérfido caballo 
El troyano imprudente correria 

Y, sin prever la bárbara asecha~za 
A su som])ra _tranquilo dormiria. ' 

Pero así no será; porque el guerrero 
En quien hoy la República confia, 

Si es que aprendió de Marte 
Frio valor en el combate fiero 

No ostenta ménos el saQer y :1 arte 
Con que prevé, dirige, determina, 

" y el arma del soldado, su ardimiento, , 
El tiempo, la distancia, el movimientO;' 
Y las dos fuerzas y el lugar combma. 
Desde hoy, Alvear, tu nombre au.4,ta. 
La lista de los grandes Generales, . • 
Que ya la historia de la guerra cuenta, 
Y á quienes glorifica en sus anales. 
j Tal premio ha merecido tu pericia 
En el arte fatal de la Iuilicia ! 
Fatal y necesario-Derramado 

Por la extension desierta, 
Donde horroriza la Natura muerta, 
Nada es que el Sol abrasador hostigue 

Al escuadron valiente, 
Y no haya fresca linfa que mitigue 
La sed rabiosa, inaplacable, ardiente: 

Su gloria es la fatiga, 
Y la bóveda espléndida del cielo, 

Ó de la lnímeda noche el negro velo, 
El solo techo que al guerrero abriga; 

Marchar es su descanso, 
y áridos arenales sus caminos; 

Pero tienen valor, son Argentinos. 

Ábreme tus volúmenes, Historia, 

Y muéstrame aquel hombre, 
Que fatigó ¡í la tierra con su gloria, 

Y fatiga tu pluma con su nombre. 

Del Egipto en los vastos arenales 

Le halla mi acalorada fantasia, 

Seguido de franceiles inmortales; 

Y se goza feliz la Musa millo . 

En ver que el mismo ver .... , 
Que esa campaña describir podria'-~ 
La de Alvear tambien describiria; 

Y atónito observára el universo 

Que del gran capitan, el gran modelo 

N o en vano se ha grabado en la memoria, 

Y que tenemos gloria 

Parecida á la suya en nuestro suelo. 

Mas ya salen del yermo inhospitable 

Las huestes argentinas, 

Y mostraron su frente deleitable 

De Bayés las bellísimas c!,linas. ~ 

j Brasileros! Mirad los que pnlJ,0nan 
Su renombre y sus triunfos haza.ñoslIs; 

Miracl esos soldados que blasonan 
De que armaron sus brazos poderosos 
Por defenderos hoy, como abandonan 

Al furor militar del estranjero 
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Vut~onor, vuestrá vida. ¿Y qué seria 
De vosotros, oh puebles, este dia, 

Si el ~entino acero 
Fuese inst.nto vil en viles m:lno~ 
De la ambicion fatal de los tiran 0« ? 

¿ Qué haceis, qué haceis, soldadog, 
Que ya no descendeis de la alta cumbre, 
Y, por estas llanuras derramados, 
Ost9ftais vuestra inmensa muchedumbre? 
¿ Todo el tesoro que Bayés encierra 
Abandonais agí? ¿ N o sois te«tigos 
De que recogen ya los enemigo$ 
Las ansiadas primicia>! de la guerra? 
¿ Y están entre vosOtl'OS los valientes 
Que allá Bn el Volga y en el Rhin bebieron, 
Y, á la ambicion y al despotismo fieles, 
A playas remotísimas vinieron 
En demanda de gloria y de lallr()le~? 
¡Qué! ¿No hay audacia en el feroz Germ:lno, 

Y audacia no hay en el Sicambro :51'1'0. 

Para bajar al llano 
Con ímpetu guerrero. 

Y que triunfe el valúr y no la suerte 
En los campos horribles de la l\'[uerte? 
¡ Vano esperar! Ni en la em-iscac1a altllra 
Defendidos Re creen: así, acosada 
Del veJoz cazador, tímida cierva, 
Mas y mas se enmaraíla en la espesllra 

Y aun su pavor conserva 
Ya del venablo y del lebrel segura. 
Mirad, mirad la marcha triunfu(lora, 
Con que avJza la hueste vencl'dora, 
Conquistando los pueblos del imperio. 
Pero ¡ qué cRlquistar! despec1az:lDllo 
Los grillos de oprobioso cautiverio, 
Y por todo su tránsito sembran<lo 
La semilla del árbol, que algun dia 
Cubra todo el Brasil, coino h'l. cubie¡:[o, 
Del frio Septentrion al Merliodia 
'1!lmelo que Colon ha descubiel·t~. 
~ro Alvear, siguiendo ,í la Victoria 
Quiére que el lauro de la lill le b"¡nd~. 
y en vano, en vano, San Gabriel se l'in<le, 
Que un gueb1:o si~ defenRa es poca gloria. 

,o( 

Como cuando retiembla el pavimento, 
Del fU'i'go subterráneo conmovido, 
Y el rio, en encontrado movimiento 
Ó retorna al lugar donde ha nacido: 

O, en curso desusadq. 
Baña los campos que no halJilbañado; 
Así retiembla la campaiia en torno, 
Bajo el pié del alípedo cab~ 

. Y así en varias y opuestas dlleccio~s 
Corren los formidables escuadrones, 
Y ya la falda de la sierra tocan, 
Que inexpugnable al enemigo abriga, 
Y ya vuelven al llano y le provocan 
Sin perdonar trabajo ni fatiga. 
¡ Campos de Ituzaingó! Los que valientes 

Os cubrirán de gloria, 
Y harán que se conserve entre las gentes 
Con respeto y honor vuestra memoria., 

Hoy se ven precisados 
A simular pavor y retirarse, 
Por probar si se atreven á lanzarse 
De la sierra esos tímidos soldados: 
Mas del castigo tiemblen espantoso, 
Con que habrán de pagar en algun dia 

La torpe villanía 
De obligar al ardid á un valeroso. 
Así dijo Alvcar. y á las legiones 
Que ansiaban el momento de venganzll, 
Ol'denó que siguieran 'sus pen(;ones 
H,\sta el campo de pl'IíximJ. matanza. 17 

El enemigo entónces, que cobal"de 
Ocultó en las montañas su pavura, 
D~ tardio valor haciendo alarde. • 
Inunda con sus haces.1a llanura. 
¡Infelices! Marchad; la Muerte espera; 
Para saciar su saña nn.nca és tarde, 
Y ella os vá á sorprender en la carrera. 

El Sol sepulta en tanto 
Sil carro esplendoroso en Occidente, 
Y abandona el Olimpo refulgente 
A la callada noche: el negro manto 
Cub!"e la frente de la luna clara, 
Y el trémulo brillar de los luceros, 
El horror que en el campo se prepara, 
Y el bélico fOl'or de los guerreros. 
En la densa. tiniebla de la noche 
Mil sombras pavorosas divagaban, 
Cuyo lamento y míseros gemidos 
Las huestes enemigas aquejaban, 
Y. por wgubres ecos repetidos, 
Sangre, horrores y muerte presagiaban. 

P~ro al campo argentino 
No así el pavor cubria 

383 
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En tan terrible noche: de contino 
Alvear su recintb"recorria, 
y or, dispone que escuadran tremendo 
Siga á. Lavalle en.~ feroz avance, 
Ora elige el iugat "e donde lance 
El tronador cañon su globo ardiendo: 
Este es el sítio que el infante guarde, 
Aquella el ala que primero parta, 
Aquí la muerte una falanje aguarde, 
Allá la muerte otra legion reparta. 
Diestro, sereno, activo, todo ordena. 

Para el trance cercano, 
y la enemiga fuerza de antemano 
Desbarata en su mente y desordena. 

La pavorosa expectacion .del dia 

Hizo cesar el Sol; y el brasilero, . 
Que en fuga vergonzosa. nos creia, 

Atónito, azorado, 
Mira á su frente al enemigo fiero, 
A espantable venganza preparado. 
¡Oh dia de prodigios y de horrore¡,! 
i Dia de luto, asolacion y llanto! 
No, no. te puede celebrar mi canto; 
Perdonadme, terribles vencedores. 

Que este asunto no es mio: 

Toma tu trompa, ensalzadora Clio. 

Antes que los mortales 
La industria de matar adelantáran, 

y el rayo á las esferas cel.estiales 
Atrevidos robáran, 

y en los hórridos bronces le encerráran, 

Con no ménos furor, con ménos arte, 
A los campos de Marte 

Los feroces guerreros descendian 

En silencio espantoso, y más de cerca, 
Más segura la muerte repartian. 
Así en Ituzaingó silencio horrible 

Reinaba en toda la extension del cam po 
y con paso terrible, 

y con serena frente, 

Se acercaba uno al otro el combatiente. 
La presencia del riesgo, la certeza 
De morir en la lid, si no vencian, 
Infundierón valor, dieron fiereza 

A los mismos soldados, 

Que en las breñas poco ántes abrigados, 
Parecian un grupo de indolentes, 

Tímidos, pusilánimes, indignos, 

De matar y _morir .tre <Valientes, 

• .,.. ¡ 
Ya se acercan las mas .. co~densaa., . ,; 

De los fieros Teutones, . 
De agudas bayonetas eriz~das. '. 

Cercadas del cañon: sus batallo.&.. 
Muros parecen que moviera el aZ; 
Inexpugnable muro; no hay guerrero 
Tan formidable que contra él se estrelle, 
Ni rayos suficientes á abras,arIe, 
Ni fogoso bridon que le atropelle, 
Ni pujanza bastante á derribarle. 

Solo el patrio soldado, 
Que ..-encer ó morir habia jUl'ado, 

La tremenda falanje 

Pudiera ver llegar, y no temLlára; 
y la vió y no tembló, y el corvo alfanje 

Desnudó con que pronto la segára.. 

Pero el bronce tronó; la Muerte fiera 
Subió en su carro á la.señal de Marte, 
y se lanzó en el campo carnicera. 

El belicoso bruto al punto parte, 

Que ya el audaz ginete 
Alzó el acero y le soltó la brida, 

Y, al ímpetu feroz con que arremete, 

Retiembla la campaña combatida, 

De temor que el estrago á la distancia 
No tan sangriento sea, 

y de que silbe el plomo en la pelea, 

Sin herir, sin matar, los escnad~ones 

Acometen, se encuentran, se rechazan, 
y se estrellau legiones con legiones, 

y con mútuo furor se despedazan. 

Queda encerrado en el fusil entónoes 

El plomo matador, callan los bronces; 
y el puñal fiero y el recorvo sable, 

La bayoneta'y la tremenda lanza, 
Sirven mas al furor de la venganza, 

y en silencio horroroso y espantable 

Se ejecuta la bárbara matanza. 

Sin eleccion la muerte 

Ciega revuelve su fatal guadaíta, 
y ciegamente hiere; rinde al fuerte, 

Ceba en el débil su sangrienta saña, 
y ningun bando es suyo, En la campaña. 

La sangre amiga. y la enemiga sangre, 

Con furia igual vertidas, 
En un mis m'o raudal corren unidas; 

Brazo á. brazo pelea el combatiente, 

No hay punta aguda ni t.l:iante acero 
Que no peJ?,etre el p3cno de un valiente, 
Que no corte la vida de un guerrero. 
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iJ..'\.., ciego furor; razon serena 
De .AIVear los esfuerzos dirigia, 
y del duro s~do la osadía 
Ora estimul~~ús, ora refrena: 
Su ánimo imperturbable no se inmuta, 
y en el confuso caos mantenia 
La inalterable calma del que orelena, 
La ardiente intrepidez del que ejecuta. 
De en medio de la lid llamando á. Brandzen, 
11 Allí (dijo) el combate es mas sangriento, 
y nuestra Pátria, amiga, este momento 
Entre el honor y la ignominia lucha. 11 

No dijo más: el héroe que lo escucha, 
Fiero, orgulloso de que así lo mande, 
y allí le envie donde el riesgo es grande, 
A la arena con ímpetu desciende: 
El rayo está. en su mano, y en sus ojos 
La llama brilla que el honor enciende. 
La presencia de Brandzen los enojos 
Redobló del soldado: tal un dia 
Allá ,í los campos ele la antigua Troya 

Héctor descenderia. 
Con un valor igual, con igual suerte. 
En demanda de Aquiles y la muerte. 
y el momento llegó: la Parca avara, 
De matanza vulgar no satisfecha, 
U na VÍctima grande señalára, 
y Brandzen espiró... i Golpe terrible! ... 
i Oh Brasileras hueStes! Más valiera 

Que tal honor el hado 
En este dio. atroz no os concediera. 
La sangre qne el campeon ha derramado 
Mil vidas vale, y el estrago horrendo 
Ahora empezará. 11 ¡ Venganza! 11 grita 
El intrépi~ Paz: 11 ¡Venganza! 11 clama 
Ardiendo en ira, el escuadron tremendo, 
y 11 ¡ Venganza!" Alvear tambien resp.onde. 
Toma el lugar de su difunto amigo, 
Hondo en el pecho el sentimiento esconde, 
y se lanza, cual rayo, al enemigo. 
El soldado le sigue: vanamente, 
Con la muerte de Brandzen orgulloso, 
El experto ginete brasilero 
Oponerse pretende: al horroroso, 
Al repetido choque: allí el" acero 
Corta, hiende. destroza, deapedaza. 
Como torrente, el escuadron furioso 
Por sobre miembros palpitantes pasa, 
Por sobrE! moribundos atropella, 
Atraviesa de sangre el ancho lago, 
Deja á. su espalda el espantoso estrago, 

y en sólida falanje al fin se estrella. 
La aguda bayoneta la defiende 

De aquel ímpetu ciego, 
y el mortífero plomo se desprende 

De sU: prision de fuego; 
Pero mas bravo el argentino avanza 
Por el camino que le abrió la lanza, 
y del fogoso bruto el a.ncho pecho. 
Ciérrase luego: el edcuadron deshecho 
Vuelve, júntase, estréchase, acomete 
Con ímpetu mayor, con mayor ira, 
y otra vez 'y mil veces se retira, 
y otra vez y mil veces arremete. 
Así las olas la muralla embaten, 

Y, contt"a. ella rompiéndose estruendosas, 
Retroceden, y vuelven, y furiosas 
Con repetido empuje la combaten; 
Hasta que se se desploma á lo mas hondo 
La contrastada mole, y victoriosas 
Revuelven los escombros en el fondo. 
N o de otro modo allí desparecieron 
Esas fuertes columnas, esperanza 

I Del vil usurpador: en la matanza 
Tambien algunos libres perecieron; 
Mas, cayendo opresores á. millares, 

Digno holocausto fueron 
Á las sombras de Brandzen y Beslíres. 
La lid por todas partes, entretanto, 

Es, como aquí, sangrienta, 
Y, como aquí, se aumentA 

Por todas partes el horror y espanto. 
Asorda el trueno del cañon: su fuego 

La árida yer1¡a inflama 
Qlle todo el campo cubre; cunde luego 
La abrasadora inextinguible llama, (JI 

Mientras el aire hienden 
Globos ardiendo que tambien lo encienden. 
Pelea el combatiente enfurecido 
Entre el incendio, el humo, la ceniza; 
Y Al grito lamentable del hérido, 
La hórrida convulsion del que agoniza, 
La sangre que en el campo corre hirviendo, 
Los miembros de sus troncos separados, 
Y IÍ la lllima de pábulo sirviendo 
Muertos y moribundos hacinados; 
Tal es el cuadro que la lid presenta. 
¿Y ya no es tiempo, ¡oh Dios! de que se sienta 

(1) Nada en Itnzaingó fué tan horrible, ~omo el incendio 
lI"elleral del campo, en medio de 1 .. batnllu. El fuego prendió 
en el pa...c¡,to, demasiado alto, '1 ya. seco por la fu~rz", de Itl8 
sules, y cundió con eJ.trordino.ri~.)·apidés. Muchos herido. 
pp.recieron o.bra»lI.do9, sin hll.berlllo posible liberta.rlos de JaUI 
Ihl.lIlUH. 
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fI. • 'd humanidad el llanto? De la a IgI a . . . 
. f 'Q é' 'la Victoria Basta para trmn al'. I u . e 

-Vende tan caramente sus laureles? 

L Imas de la gloria valen tanto, 
¿aspa .. 'l? 

Con muertes tan crue es Que se compren 

Y, en medio del estrago, 
Adonde está el guerrero, 

Cuya presencia triunfa, cuyo amago 
Pavor infunde al enemigo fiero, 
Y cuyo brazo el geniO.de la guerra 
ArmlÍra él mismo del fulmineo acero, 

Para que hiciera estremecer la tierra.? 
. Lavalle dónde estú?-Cual raudo Viento, 
e r Que arrebata en furioso remo mo 
Cuanto enl!uentra en su paso, y que, violento, 

Derribando no más, se abre camino; 
Ó cual de la alta cumbre de repente, 

Las desquiciada~ voces arrastran do, 
Rápido se despeña algun torrente, 
Y á los llanos ('on ímpetu b:l.:anrlo, 
Todo arranca en su curso, todo arrasa, 

Y sobre escombros e~pllmante pasa; 
Así Lavalle y su escuac!ron valiente 

Atropellan, derriban este dia 
Á todos los que hubieron la osadía 
De ponerse, insen¡;atos, lí su frente. 
Muy más allá del campo de batalla 
1,os siguen, los persiguen, los acosan, 
Los acaban, en fin, y no reposan 

Y á l~ lid vuelven que pendiente se halla. 

Llegaron, y al instante 
Disipada la nube que ocultaba, 

L~ faz del Sol, que su zenit tocaba, 
Se mostró, má~ que nunca, rad'iante. 

De lo mas elevado 

De los airE's desciende de repente 
Un trono refulgente, 

De azul. y de oro y re3plandor cercado. 
Armoniosos cantares 

Mil coros celestiales repetian, 

Y las sombras de Brandzen y BesúJ'es 
El pedestal del trono sostenian. 

Belgrano estaba en él: su ft'ente orlaba 
El laurel de la gloria, 
Y en su mano brillaba 

La espada que nos daba la Victoria 

Cuando Belgrano fué : - 11 B:ista de sangre 

El héroe prorump~); ;que este es el d ia 
11 En que, en otro· Febrero, 

11 R':mdir vió Salta el p~bAlloD"i.bero, ;~ 
11 Y cubrirse de houor la Pátr.ia mia .• ' :. f • 

11 E3te estrago terrible, este eSCformiento 
11 Es sacrificio IÍ mi memoria digtlo, 
11 y digno de la P:Ltria el vencimiento. 
11 Argentinos, triunfad 11. DIjo, y benigno 
Á la sien de Alvear en el momento 
Hizo el lauro bajar que le adornaba, 
y la vision despareció en el viento. 

En el medio del campo se entroniza 
Entónces el Terror: el brasilero 
El estrago contempla, se horroriza, 
Y dE'ja el premio del combate fiero 

Á (luien ganarle supo. El argentino 
Tambien vuelve y se asombra 

De mirar á su;; piés la horrible alfombra 
Que le dejó la Muerte por despojos. 
Ella su ;ista en el estrago ceba; 

y, no bien satisfechos sus enojos, 

Por sobre muertos su carroza lleva. 

j Ilustre General! j Oa, si mi verso 

Al del cisne de Má.ntua se igualára! 
j Cómo entónces por to:lo el universo 
OL'gullosa mi MU93. te aclaniñra! 

Y á la par vuestro nombre ensalzaría, 
.... 

Soler, Oribe, Paz, Olavarria, 

Preclaros adalides, 

V enc~dores en estas y otras lides. 

Ni tu nombre, Vilela esclarecido, 
Fuera por mí olvidado; 

Tú al campo del honor has conducido 
Pacíficos vecinos (21, qu~ al soldado 

Dieron grandes ejemplos de bravura, 

Cual si en la escuela de la guerra dura 

EJucado se hubiesen, 

Y á sus horrores avezados fúesen. 

j Vi vid, vi vid, guerreros!, L1.s hileras 
Que en el campo formai~, son hoy la P.l.tria; 

Sólo cubren su honor vuestras banderas. 
Hij~ de la Victoria, ya de léjos 

.1 
03 saluda la Paz, y á los reflejos 

De su lumbre divina., 

1 

I (l) El 20 de P"brero de P27 fué 1 .. blttal.la .de Itu7.aingó; 
y en 1>1 mismo di .. del nño l~lJ, el ejército p4Lrlo del P"rú, al 
ma'uto del General B'"lgrnno, ~bli!l"ó á r!!nl\irs~ en l:t ciud!,-d 
d" ~Hlt·L, despueij de un .. S:ln>n'lenta r .. frleg" en sus mm"~II~o 
ciones á todo el ejército esp"ñol, con su~ armlL~ y bR~Je8, 
desIle ~n General, don Pio Trist.m, h .... ta el último soMaio. 

(2) El regimiento de ClLlJ,.Ueria de miliein.. •• conocido Jreo 
ner"lm('nte por el nombre d .. nol~,."rl. 'R de 1'18 Corach.a., al 
mnnrlo de su'coron~1 don José MarIa Vllela. se p~rtó en toda 
In CIt'l1p:til', ,\' "n Al acto de l. b.italloi. Oi.lIDJ ellllcJor de 101 
c,¡erp1S Vtltenmos. 
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Triuula.n~ .y de MIlbicioscs respetada, 
Libil, ·noa, tranquila, organizada, 
Ya brina la República Argentina. 

JUAN CRUZ VARELA. 

Buenos .Aires, 1&27,¡, 

DE MI MUERTE 

-Ora benigno me dilate el cielo 
Estos momentos que llamamos vida; 
Ora le plazca que el presente sea 

Mi último dia; 

Bien me acostumbre la dolencia larga 
A ver de léjos que la muerte llega; 
Bien, como rayo que improyiso hiere, 

Súbita venga; 

Ya me arrebate del festin alegre, 
Entre los brindis del ligero Baco, 
Ya cuando, á solas, de mi patria lloro 

Triste los hados; 

Sin que me aflij¡¡. rop-dora du,da, 
Bajaré impávido ú. la. eterna noche, 
y las riberas pisaré tranquilo 

Del Aqueronte, 

Iré IÍ presencia de mi juez severo 
Sin ese miedo que al impío turba, 
Que por mi causa no corrió en la tierra •. 

Lágrima alguna. 

Tiemble el malvado que evitar puuiend~ 
Llanto y dolores, corazon de piedra 
Al afligido, que á su viLa gime, 

Bárbaro muestra. 

Torpe calnmnia, que mi vida amarga, 
Fiero me pinta con colores negros, 
y el pecho blando que me dió natura 

Finje de acero. 

Mas, como el númen que al mortal espera 
En las regiones donde no se miente, 
No me hará cargo de dolor ageno; 

Mi alma no teme. 

i Oh cielo! escucha mi ferviente voto, 
Y no me niegues lo que solo ruego 
Para el momento en que la tumba helada 

Me abra su seno: 

Muera primero que mi tierna esposa, 
Primero muera que mis dulces hijas, 
Y, moribundo, con errante mano 

Pulse la li ro.. 

JUAN CRUZ VARELA. 

EL MISIONERO 

Cuando el mundo pasado 
la órbita del Olimpo recorria 
en un cielo sin Dios, desampal'ado; 
cuando la ciencia idólatra mentía 
y el arte prostituido blasfemaba, 
y en el estruendo de perpétua orgía 
la miserable humanidad rodaba, ... 
abrÚj la Cruz sus descarnados brazos, 
con su gigante sombra cubrió el suelo, 
y, el hombre en ella al estampar sus pasos 
sintiendo al Dios que el Univerllo encierra, 

alzó la frllnte al cielo 
y cayó de rodillas en la tierra! 

Así la humanidad fué redimida. 
así el Cristo en la Cruz cambió su suerte; 
así, desde el espanto de la muerte 
á la inmortalidad alzó la vida! 
Desde el polvo del hombre hasta Dio, mismo 

solo la Cruz alcanza: 
ella es la tabla en que salvó el abismo 
desde la tierra al cielo la espera~za ~ 

Las c~eencias pasan, la ~ razon vacila, 
el ideal del arte se transforma; 

la estirpe humana misma 
girando en el perpétuo torbeÍlino 
donde la guía:el.resplandor divino, 

. acercándose á Dios cámbia de forma. 
La ciencia balbuciente 

llama al düitel de la.: verdad eu vano, 
sin encontrar siquiera 

la ley que rige la materia inet¡.e 
y enciende el pensamiento so"berano 
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que en la frente del hombre reverbera 
como diadema del linaje humano! 

'Qué ha sido de la espada, 
dI' ué ha sido del poder y de la g Orlo, 

q '1 h' t ' con que la España deslumbro a lS 'orIa 
, ¡" d g al pisar en la i>.merICa Ignora a, ... 

Lo que fué de la estela 
que en las olas del mar dejó el sendero 

de la audaz carabela 
1 f ' 't' , que guió de Colon a 'e crlS lana, ., 

sólo quedó la Cruz del Misionero 
abrazando la tierra americana! 

Con júbilo profundo 
lo vé la mente que la ciencia absorbe, 
lo escucha el alma en su esperanza t.ierna : 

todo pasa en el mundo, 
todo cambia en los ámbitos del orbe: 

la Cruz sólo es eterna! 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• oo •••••••••• 

Hombre mortal que brillas 
en la aureóla de Dios como una estrella, 
yo soy el Fraile que en tu burla humillas, 
yo levanto la Cruz.,. yo muero en ella! ... 

Yo soy su misionero, 
yo !loy su combatiente solitario; 
todas las sendas sobre el mundo entero 
s.on para mí la senda del Calvario! 

Soy el hijo proscrito 
de la familia humana, 

el hogar de la paz y la alegria 
se cierra para siempre al alma mio, 

que ata el lazo bendito 
que el Padre al hijo ligará mañana! 

En la cuna inocente 
donde tú ensayas tu primer respiro, 
pongo el sello de Dios sobre tu frente; 

y en el lecho doliente 
donde exhalas el último suspiro 

de la vida precaria, 
yo aliento tu partida, 

te enseilO el rumbo de la eterna vida 
y te levanto al cielo en mi plegaria! 

Cuando tu pecho late 
bajo la noble cota del soldado, 

yo te sigo á la bre",ha del combate 
con la sandalia. -tIe mi pié llagado; , ,. .. ., 
y entre el humo y la sangre y la metr.' 

I que ocultan á los cielos tus despojos, 
, te hago besar la Cruz en la batalla 

y te cierro los ojos! 

y yo tambien e"n la existencia triste 
soy soldado de Cristo sobre el mundo!. _, 
Bajo la saya que mi cuerpo viste 

llevo el arma divina, 
llevo la Cruz sagrada 

que las tríbus ca.ribes ilumina: 
la Cruz, más poderosa que la. Espada! 

La Cruz, que guarda en el hogar paterno 
la fé sublime en que tu amor reposa; 
la Cruz, donde repite el niñl!J ·tierno 
la oracio~ de la madre y de la esposa! 

La Cruz, que en el regazo 
de la sagrada tierra 

que las cenizas dé tu padre encierra, 
cubre tus hijos con su eterno abrazo! 

Cuando las hordas bárbaras rugieron 
y á la sombra de Atila se lanzaron 
y la espantada Europa sorprendieron 

y entre sus propias ruinas la abismaron, 
el Fraile moribundo, 

hasta en las Catacumbas perseguido, 
salvó en las Catacumbas escondido 

el progreso del mundo, 
La ciencia, el arte, la verdad, la historia, 
la civilizacion, que alza en su huella 

el hombre hasta la gloria, 
al resurgir la Cruz renació en élla! 

¿ Qué fué en un tiempo tu mansion patel'na, 
qué fué el hogar donde tu amor 1I0nne, 

qué fué tu Patria entera 
donde hoy sus pas,~s el p'¡'ogreso estampa.? . , . 
A"tes de alzar mi Cruz ¿ sabes lo que era? 
j el salvaje desierto de la Pampa! 

Yo caigo en él! Soy el primer cristian o 
que recibe del bá.rbaro la flecha 
y abre en sus hordas la primera brecha 

al pensamient.o humano! 
y sobre el rastro de la sangre mia 
con que el desierto indómito fecundo, 
tiende la libertad la férrea vía 
por donde cruza el porvenir del mundo! 
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\-6 I"aigo en él! ¿ Qué pierdo 
en.,.. vida' 'de glorias rodea~ 
cua'aib la muerte mi pupila cierra? .. 
¿ Qué puede, .u azar en mi recuerdo? .. 

El pedazo de piedra 
que me sirvió de almohada 

y el mendrugo de pan con que la tierra 
alimentó mi paso en mi jornada! 

Sobre la huesa~mia 
en el mundo feliz, solo un lamento 
viene á llorar bajo la noche umbría ... 

el gemido del viento! 

Caigo bajo la Cruz con que combato 
por la gloria del hombre eternamente: 
y ahora, mundo atéo, mundo ingrato, 

escúpeme en la frente! 

RICARDO GUTIERREZ. 

EL POETA Y EL SOLDADO 

POETA 

Soy el alma divina 
que alienta el corazon de las naciones; 
el astro que sus glorias ilumina! 

Soy la cancion primera 
que hace lIamear al viento su bandera 
y levanta á su sombra sus legiones! 

Soy la eterna esperanza 
que en la frente del hombre reverbera, • 
y á cuya luz la humanidad alcanza., 
desde su cárcel de fatigá. y duelo, 

á vislumbrar el rastro 
que deja de astro en astro 

el Creador de los Orb~s en el cielo! 

Soy el arrullo de la fé sublime 
que en el idioma de l!'~ cielos GlLIlta 
al alma de los mártire~, que gime 

en la enceudida hoguera, 
y al corazon del Cristo que redime 
desde su Cruz la hump.nidad entel'&. 
y á su orígen ~divino la levanta! 

Soy el rayo celeste que colora 
la bóveda estrellada de la tierra; 1 

soy el rubor de la inmortal aurora 
que abrillanta y que dora . 

cuanto en la vida la ilusion encierra! 

Yo canto al mundo las eternas leyes 
que la sublime libertad inspira, 
y al arrancar la estrofa de mi lira 
hago temblar el trono de los reyes! 

Al son del arpa mía 
la desolada hUlllanidad despej a 

su doloroso ceño: 
yo acompaño en mis cánticos su queja, 

yo arrullo su agonía, 

yo la cierro los ojos y la enseño 
del sepulcro á la puerta, 

'que la muerte es un sueño 

que en la inmortal eternidad despierta! 

Yo soy el arpa que en el triste suelo 
templa de Dios la mente soberana, 
para que cante á la creacion humana; 

¡Mortal, lí.lzate al cíel'!! 

SOLDADO 

yo soy la sangre universal que late 
de la Pátria en las vl'nas; 

mi pecho es su muralla de combate! 
Yo desnudo la espada 
por su gloria sagrada 

y rompo de su planta .las cadenas! 

Yo soy su vengador - Yo soy el brazo 
que aplasta la conquista en su sendero 
y estrella el cráneo de Leon Ibero 
en la nevada sieil. del Chim borazo ! 

Yo soy la carne de cailOn que alfombl'a 
sangrienta y palpitante, 
rota y hecha girom,s, 
el camino triunfante 

que conduce á la gloria sus legiones! 

Yo soy la abnegacion desconoci,la 
J' la pena ignorada, 
Soy la sangre vertida 

con todo el lIacl'iticio de la vida, 
y sin otr~ ambicion en su carrera, . 

389 
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que un giron de bandera. 
que sepulte mis miembros en la nada! 

El amor: el cariño, 
del dulce hogar el apacible encanto, 

las caricias angélicas del niílO 
y de la madl"e el llanto, 

todo lo que encandena 
ít la tierra y al cielo 

lo arrojo á la orfandad, lo hUDllo en el duelo, 

y con frente serena 
marcho al sublime horror de la batalla!"". 
Cuando el lamento de la Patria suena, 

hasta el lamento de la madre '.lalla! 

Yo soy el centinela de su gloría. 
yo marco con mi espada su destino, 

yo mismo hago su historia 

regando con mi sangre su camino! 

Para que el eco de su nombre vibre 

y cruce su estandarte el mundo entel'o, 
la hago inmortal, y muero 

como un soldado libre! 

¿ Cunl es la brecha en que tu lira amante 

batalla por la fé que tanto anhelar ... 

• POETA 

El destierro del Dante, 

la tumba de Varela; 

el tajo de la infame guillotina 

que hace rodar la frente iluminada 

y los dos brazos de la cruz divina 

ell la cumbre del Gólgota clavada! 

,1 

Esa es la brecha que el deber me :fiJ~; 

la paz universal es mi bandera; 

á su gigante sombra se cobija 

la humanidad entera! 

Mis armas no son armas de la muerte, 
son la fraternidad y la esperanza: 

el grito del cañon no es el mas fuerte: 

.donde él no llega, la razon alcanza! 

Allá en el porvenir reluce un dia 

!lin hierros, sin banderas, sin cañones: 
esa es la patria tuya! - esa es la mia! 

la Patria Universal de las Naciones! 

SOLDADO 

La cuna del futuro es el presente 
y la paz es el fruto de la guerra! 
Bajo ese sol ¿ no brillará mi frente ¡i" •. 
N o! Yo he caido en la primer jornada, 
al pié de mi bandera idolatrada 

y abrazande mi t~erra! 

POETA 

Sí, ha de brillar en la lejana historia 
de la pa.sada gloria, 

en la epopeya dt supremo duelo 
qUE! el poeta divino 

cantará á lIs batallas del camino 

que salva el hombre de la tierra al cielo! 

SOLDADO 

---Esa es la gloria miar 

POETA 

- Esa es tu palma! 

SOLDADO o'· 

Hasta ese Sol, adios! Tú eres mi hermano! 

POETA 

Adios! ... jamás! ... Marcheloo.;.de la mano: 

tú eres el corazon, yo soy el alma! . 

RICARDO GUTIERREZ. 

ASlímate al abismo de la tierra 

y escucharás la ve,z con 'lue te llama! 

La atraccion insaciabl~ 1.e. ¡iu seno 

es el poder que sin cesar tejl.rrastra! 

Paso tras paso 

vú. allí tu planta! 

N o quedará. ni- un átomo del hombre 

que no ruede por fin á sus entrañas! 

Allí van los tesoros que amoRtonaos, 

allí van los palacios que levantas, 

allí van las coronas que te ciñes, 

allí caerún los corazones que amas 

y la belleza 

que te engalana! 
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Allí viÍ, por log siglos de los si¡d03, 
el vil monto n de tu ceniza helada! 

¿ Por qué pesa en tu mano temblorosa 
el 01'0 que en las minas arrebatas? 
¿ Qué fuerza en el abismo del espacio 
tus pié s errantes sobr~ el mundo guarda? 

¿ Qué es lo que al centro 

todo lo amarra 
con cadena invisible que no quiebra 
ni el ¡;nar de Dios que en su presidio brama? 

Ir 
L~ atraccion es la tumba de la tiel"ra: 

todo al espanto de su abismo baja! ~ 

Sólo el alma. inmortal su cárcel rompe 

y al seno del SAñor tiende sus alas! 
-, Luz en el mundo, 

luz para el alma! 

Ta.n solo el pensamiento de los hombres 
,¡ la 1'llgion del cielo se levanta! 

RICARDO GUTIERREZ, 

". 

Á MI HIJA DELFINft_ 

No te hiclf~ron lo!'t cielos tan hermosR 
Sin6 pnm ser m~l'e y ser cllposa. 

OLHEDO. 

Blanca. fior que embalsamas mi existencia. 

De tus perfumes con la grata esencia; 
Música cuya suave..m~lodÍa 
Estremece de amor el aJ.¡na.mia; 

Ra.yo de lUA. qUA caes sobre mi frente 
Disipando las sombras de la mpnte; 
L:ígrima de los ojos desprendida 
Del serafin que guarda nuestra vida; 
Linfa donde apagué mi: se~ ardiente, 
Como el viajero en agua tranSpa1'bnte; 
Pichon que bajo [\1 ala adormecido, 
Desafias las lluvias en tu nido; 
Hija mia, entre 8u,,¡ios virginales, -
Envuelta por los brazos maternales, 
y en esa fuente del materno seno 
Bebe un raudal que de virtud~s Beno 
En cada gota verted en tu mente 
De nobles pensamientos la simiente 
Que dormirán hasta que en torvo C~iIO 
El tiem~o venga oí. perturbar el sueño. 
y puro. Hentimientos, ÍLngel mio, ' 

Que germinando cual la fior de ~tío, 
Dtlrramar,ín en tu alma ese !Jerfume 
Que la virtud de la niñez asume; 
y beberás un Mlsamo del cielo 
Para expresar dolores en el suelo, 
Para exhalar mil gotas cri,ta;üms 

Como su aroma blancas clavelinas; 
Porque el llanto es la fior que brota hermosa 
En el alma sensible y candososa, 

y el rostro donde nunca ha resbalado 

Es arenal .que el cielo no ha regado. 
A~í cua.l de la espléndida natura 

El Banto es la espresion de la criatura: 
El cielo Bora gotas de rocío 
En las serenas noches del estío, 
Yal ausentarse, lánguida la aurora 

Entre luces y sombras tambien llora; 
Pero todo desciende suavemente 

De la misericordia al ancha frente: 
Fertiliza el rocío los eriales, 
y la aurora los lírios ,irginales, 

y caen las dult'es lágrimas del niílO 

En un seno purísimo de armiño, 
y mas tarde entre manos cariñosas 

Que se ahue0an sensibles y piado;;a3, 

Cual urna sencillísima de cobrll 
Donde se guarda el óbolo del pobre. 
Oh tú, que de tu ,ida en la mañana 

Te meces en el valle tan lozana: 

Que sea tu cabeza bendecida 

Sobre la dura almohada de la vida; 
Que recorras tu plácida alborada 
Por angélicas voces arrrullada; 

Que el viento de la dicha inlle tu vola 
Mientras la luna del placer riela; 
y que si acaso un dio., negro ,elo 
Miras estender sobre tu cielo, 

Veas llegar ú. 1iIí arca placentera 
La paloma de dichas mensagjJra 

Pdra anunciarte en tu hombro reclinada: 
11 Lg, tempAstad se vé ya apaciguada. 
/, Lg, luz del sol dtl nuevo te ilumina 
11 y las fiores esmaltan la colina; 
11 Tf>rsa SA vé la fL'ente de tu )'io 
"y no hay en él ni un ,ispero bajío: 
11 Mucho vagaste, niña, por los mares: 
11 Al fin reposarás entre tus lares, 
11 En 180< ribera nítida y risueña 
11 Qlle allá en el horizonte se diseña, 
11 Do enc.allar,í tu barca suavemerlte 
11 Como del man~o arroyo la corriente, 11 
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Ora, hija mio.~ lejos de huracanes 
Duerme agena de míseros afanes 
Mientras tu madre tu cabeza pura 
Bautiza con sus gotas de ternura, 
Las que tu padre enjuga blandamente 
Al deponer un ósculo en tu frente, 
Dejando en esas lágrimas escrita 
Una dulce palabra:-I/ ¡Eres bendit,a! 1/ 

BARTOLOM~; MITRE. 

EL SALMO DE LA VIDA 

(Traduccion de Longfellow.) 

LO QUE EL CORAZON DEL JÓVEN DICE AL 

SALMISTA 

¡ Oh! no me digas que la 1/ vida es sueílO 11 , 

Triste salmista, en tu cantar amargo, 
Porque el alma no .ive en el letargo, 

Que es de la muerte pálido diseño. 

La vida es real y su destino es serio, 
y no es su fin en el sepulcro hundirse; 
Que 1/ ser polvo y en polvo convertirse 11 

No es del alma el divino ministerio. 

Ni es del hombre la senda ó el destino, 

El reposo, el dolor, ni la alegria, 
Sino la accion, para que cada dio. 

Avance una jornada en su camino. 

Que la ciencia es muy larga, el tiempo estrecho, 
y el corazon mas varonil y fuerle, 

Bate el fúnebre paso de la muerte 

Cual velado tambor dentro del pecho. 

En el vivac del mundo, alza tu escudo! 
En el campo de accion, arma tu diestra! 
Sé un héroe de la vida en la palestra, 
y no el rebaño que se arrea mudo! 

Del porvenir los pasos son inciertos; 
Vive y obra sin tr6gua en el presente; 
Tu corazon en tí, Dios en tu mente! 

Deja al pasado sepultar sus muertos! 

.. 
Los héroes que en tu mllnte divinizas, 

Te muestran que la vida es noble y bella, 
y ellos te enseñan á. estampar la huella 
Del tiempo en las arenas movedizas. 

Talvez algun hermano f~tigado, 
Náufrago de los, mares ,le la vida, 
Recobre aliento en su alma dolorida 
Al encontrar tu paso señalado. 

De pié, en accion, con varonil pujanza, 
y el corazon dispuesto á. todo evento, 
Sigamos de la vida el movimiento, 

Guiados por el Trabajo y la Esperanza! 

BARTOLOMÉ MITRE. 

AL PASAR 

Abbeville (Francia). 

Sola en el campo; en la arruinada ermita, 
A la trémula sombra de un almez, 
Hermosa como Ruth la moabita, 

Recuerdo que la vÍ la última vez. 

Vestía el traje villanesco, saya 

Corta, listada, un delantal 

Festoneado con cintas, de anafaya, 
y una toca plegada, de percal. 

¡ En pocos años qué mudanza! apenas 

Si pude conocerla ¡ cuán gentil! 
Mas fresca que las nÍvllas azucenas 

En las mañánas límpidas de Abril. 

Tenia la cintura como un mimbre 

Flexible y fina, el rostro angelical; 
Su voz, su dulce voz, era de un timbre, 

M:ís silave que el canto del turpial. 

¡ y sus ojos turquíe¡¡! la brillaban 

Con tan profundo y blando resplandor, 

Que al parecer serenos reflejaban 
Del cielo azul el nítido color. 

¡ Cuántas veces, de niña, las ramillas 

Para el fuego juntando la encontré, 
y cu:intlllS en las mieses amarillas 

Sus cabellos de oro acaricié! 
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Al volverse hácia atrás y dar conmigo 
No atinó á recordarme, se turbó; 
Mas luego que la hablé, mi acento amigo 
Sus recuerdos de infancia despertó. 

l/-Cómo! c!sois vos? me dijo conmovida, 
1/ ¡VOS aquí en la comarca? .. c! la salud. 
1/ Sentís de nuevo acaso enflaquedda, 
l/Yen procura vol veis de aire y quietud? 1/ 

II-Nó, Blanca, á otro país voy de camino; 
l/No cual en otro tiempo vuelvo aquí, 
1/ Enfermo y fatigado peregrino 
1/ En busca de la calma que perdí. 

l/Y bien lo siento á fé., ¡ah, quién me diera 
1/ Habitar otra vez el romeral, 
1/ Perderme entre la viña en la pradera,. 
1/ Beber el agua vírgen del raudal! 1/ 

No era ese el deseo caprichoso 
Del que aspira á nna efímera merced; 
De olvido, de silencio, de reposo, 
Sentía el alma la profunda sed. 

Pregunté luego á la aldeana bella 
Por su padre, que un dio. me acogió 
Bajo su techo hospitalario, y ,,110. 
Contestó suspirando-l/jYa murió! 1/ 

I/-¡Murió! ¿cuándo murió?-Cumplirá un año 
l/Lo que empi~cen las uvas á pintar; 
Dios alejó al pastor dc su rabaño, 
¡ Ah! si vierais, desierto está el hogar! 1/ 

Yo estimaba á 'aquel hoinbre franco, nonrado, 
De corazon ingénuo, sin doblez, 
Allá en su jnventud brávo soldado, 
Vaquero y labrador en su vejez. 

11 ¿ De qué murió? 1/ la dije - 1/ Estaba fuerte 
1/ Como el tronco que veis de ese abenuz; 
l/Un día entre la mies le halló la muerte 
1/ Allí donde se alza aquella Cl'1lz! 1/ 

I/-¿Y os dej6 alguna bacienda?-Lo bastante 
l/Para vivir, la casa, y mas aquel 
1/ Molino que se vé blanquear distante, 
l/Los bueyes, el sembrado y el verje!. • 

I/-¡Pobre! y tu madre?II-Llora el dia entero, 
1/ Si quereis verla os llevaré, venid, 
1/ Está allá abajo al canto del otero 
1/ A la sombra tejiendo de la vid. 1/ 

-IIEs tarde yá, 1/ la contesté l/y aun queda 
1/ Lejos la aldea adonde voy, á más 
1/ Temo aflijirla; el cielo la conceda 
• El consuel" á sus penas, la dirás. 1/ 

- 1/ Pero al menos 1/ repuso, los colores 
Animándol~ el rostro, 1/ aceptareis 
1/ Del jardin de mi padre algunas fiores 
1/ Plantadas por su mano ¿ os negareis? 1/ 

¡ Y cómo resistir su voz tan pura, 
Aquel dulce mirar, tanto candor,! 
Seguila, pues, dejando mi montura 
Atada al tronco de un almendro en fioi'. 

Al punto en que á estrecharse el valle empieza 
Hallábase la casa, al pié el jardín, 
Donde entre ásperos brezos y maleza 
Se enredaba á 'los mirtos el ja~min. 

Ya en su recinto, Blanca, mas ligera 
Que una corza, con gracIoso afan, 
A esas fiores jun1ó la enredadera, 
La violeta silvestre al arrayan. • 

Hízome un ramillete; sonrojada 
Con infantil sonrisa me le dió; 
Luego por una senda sombreada, 
Del arroyo á la llI.árgen me llel"ó. 

Sentámonos allí de la corriente 
Al grato 86n; el céfiro fugaz 
Murmuraba en los sauces; blandamente 
Gemia en la hojarasca la torcaz. 

Fué en aquel sitio y bajo de aquel cielo 
Que en esa alma limpia pude leer, 
La vaga agitacion, el tierno anhelo, 
Que despierta el amor en la mujer. 

ComOode miel dorada rebosante 
De las vivas abejas el panal, 
Derramaqa su aroma refrescante r. 

La flor de su inocen cia v¡r~ina!. 

50 
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_ 1/ Quisiera ir á donde vais, quisiera 

l/Conocer otras tierras, • exclamó­
;/Vino aquí vez pasada una extranjera, 
// ¡ Oh, cuántas mara\"illas me contó! 11 

Sombras de sueños vagos, el reflejo 

De una esperanza indefinida vi 
Sobre su frente, cristalino espejo 
De un pen::!amien1o ardiente y baladí. 

_ l/Blanca, 1/ la dije allevant~rme- l/habita 

Aquí la paz, consérvate fiel 
Al hogar de tus padres y bendita 

Corra tu vida y venturosa en él. 

_ji No volvereis? 1/- ¡Quién s!l.be! voy muy lejos ... 

11 ¡ Adios! cuida á tu madre, que el amor 
// De los hijos la snvia es de los viejos; , 
// De la vida que muere último albor. 11 

A tomar mi caballo juntos fuimos.: 

Lo que por mí pasó decir no sé, 
Cuando una y otra vez nos despedimos 

y que en la casta frente la besé. 

Alejéme al gall'pe; ya distante 
La vista volví atrás ... estaba allí! 

Su vestido de listas ondulante 

A través del follaje distinguí. ..... . 

A.quel fresco recuerdo de otros dias, 
Su imágen, que jamás podré olvidar, 

Se mezclan á esas vagas armonías 
Que la vida acarician al pasar! 

CARLOS GUIDO y SPANO. 

NENIA 

En idioma guaraní, 

Una jóven paraguaya, 
Tiernas endecha!! ensaya 
Cantando l'n el a'rpa así, 
En idioma. guaraní: 

¡Llora, llo.ra urutaú 
En las ramas del yatay, 
Ya no existe el' Paraguay 

Donde nací como tú ! 
Llora, llora urutaú! 

En el dulce Lambaré 
Feliz era en mi cabaña; 
Vino la guerra, y su sañ. 

N o ha dejado n~da en pié • 
En el dulce Lambaré! 

Padre, madre, hermanos ¡ ay ! 

Todo en el mundo he perdido; 
En. mi corazon partido 
Solo amargas penas hay; 
Padrt>, madre, hermanoJ ¡ay! 

De un verde ubirapitá, 
Mi novio, que combatió 
cromo un héroe en el Timbó, 

Al pié sepultado está 
De un verde ubirapitií.. 

Rasgado el blanco tipoy 
Tengo en señal dll mi duelo, 
y en aquel sagrado suelo 

De rodillas siempre estoy, 

Rasgado el blanco tipoy. 

Lo mataron los cambá. 
No pudiéndolo rendir; 

Él fué el último en salir 

De Curuzú y Humaitá; 

¡ Lo mataron los cambá! 

¿ Por qué, cielos. no morí 
Cuando me estrechó triunfante 

Entre sus brazos mi amante 
Despues de Curu paití ? 
¿ Por qué, cielo$, no morí? 

¡Llora, llora, urutaú 
En las rama,¡ del yatay; 

Ya no existe el Paraguay 

Donde nací como tú; 
Llora, llora, Ul'utaú! 

, 
¡/' 

.' 

CARLOS GUIDO y SPANO. 
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A MI HIJA MARIA DEL PILAR 

Tengo en el valle de la vida un lirio: 
Mi dulce hija. Placidez, candor, 
Luz en la noche acerba del martirio, 
Perla del mar. en que ~e hundió mi amor. 

Su nombre es armonía. Todo en ella 
Gentileza, ternura, suuvidad: fo 

Destello azul de mi eclipsada estrella 
Que re:flejó otTo_~undo y otra edad. 

Color de bronce antiguo es su cab~lo; 
De las espigas en sazon, la tez; 
El 'talle de Polimnia, erguido el cuello; 
Dátil nuevo de Smirna en su esbeltez. 

Su labio carmesí destila el zumo 
De la fresca granada, y e~ su andar 
GraoIoso y ligero como el humo 
D9 los perfumes suaves del altar. 

Dicen sus grandes ojos: inocencia. 
Su frente: inspiracion; y es tanto así 
Que de ella emana la divina esencia 
Del estro bullidor surgente en mí. 

Dina y R:l.quelllamáranla su hermana; 
La clara fuente, ninfa; el campo, :flor. 
Yo de mi huerto la primer manzana, 
De mi selva salvaje el ruiseñor. 

Parece que su mente siempre al cielo 
Levanta, y ~e anobase en contemplar 
Las azuladas cumbres del Car01elo, 
Ó la profanda inmensidad del mar. 

Á su lado el espíritu 'Sil eleva 
y se aspira el olor de la virtud; 
Mi vida en ondas mansas ~e renueva 
Remontando ú. la noble juventud. 

Si envuelta entre sus velos la contemplo, 
Me aparecen las vírgenes de ¡lion 
Cruzando con sus lámparas el templo, 
Palpitante en los labios la oracion. 

y cuando fina 'L recibirme avanza, 
La imagino en su tierna languidez, 

El ángel soñador de la esperanza 
Que me sonrió en la tierra alguna vez. 

De sus caricias el tesoro es mio; 
Ella mi lira de marfil templó, 
y con rosas fragantes del estío 
Mis nevados cabellos coronó. 

¡ Si la viese hoy la madre! ¡ quién podría 
Su júbilo, su gloria traducir! 
¡Oh mi muerta adorada!. .. ¡Oh mi Sofia! ... 

. ¡Por qué tan sola te dejé partir! ... 

La que mimara infante, es virgen pura 
Coronada de mirto y azahar, 
Mirra escogida, incienso de la altura, 
En mi zozobra oriente y luminar ....... 

Busqué la playa y encontré el desierto. 
Las arenas quemáronme los piés: 
Marcho al azar de mi destino incierto, 
Sin hoy y sin mañana y sin despues. 

Vén, hija, vén, que el t!1mplo está derruido; 
Sus columnas tumbara el vendaval. 
Salva el fuego sagrado allí encendido 
Por un amor que se sintió iamortal. 

Árca viva tus rumbos, en la s()Dlbra 
Custodio de tu dicha, seguil:é. 
La campiña á tu paso es verde alfombra, 
Contigo en claras lin~as beberé. 

El tronco aislado te dará su arrimo. 
Aun hay murmullos en la agreste vid. 
Yo el pámpano incoloro, tJJ: el racimo. 
¡ Aves del cielo, zéfiros, venid! 

El hálito vital de tu 1L1bor~da 
Refresque puro, halagador mi sien. 
Tú empiezas, yo termino la jornada, 
¡ Dios te conduzca al suspirado eden ! 

CARLOS GUIDO y SPANO. 

'. 
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~3:9:6~ ________ --~~::=-------~----------~~ 
• I 

- l/Cual muelle alfembra 
AMOR DEL DESIERTO Bajo las IIOmbras • 

'Pende de leuho , lenho fL rede extensa: 
AlIi desC8n~o tOlDa. o ~OI"P~ Ift~o; • 
AlIi se ~,collde tt marItal hc~u~a... LXI 

Caramurú-Cllnto II octava. • • 

Entre troncos de pa.lmeras, 
Como nido de torcazas, 
De dos hijos del desierto 
Suspendida está el hamaca: 
y í~ compás de los vaivenes, 
y á los soplos de las auras, 
Como tórtolas que arrullan 
Sus amores dulces cantan: 

l/En la laguna, 
La leve espuma 
De la onda azul, 
No es tan liviana, 
N o es tan gallarda 
Como eres tú. 

l/El agua hirviente 
De los torrentes 
Del Para::lá, 
No pa'lma tanto, 
Como en el llano 
Tu marcha audaz. 

l/Como la concha 
Rosada y roja 
Que hay en la mar, 
Así es tu boca 
Cuando rebosa 
De risa y paz. 

IIComo las pomas 
Llenas de aroma, 
Llenas de miel, 
Tal es tu lábio 
Si en dulce halago 
Toca en mi tez. 

l/Como la yerba 
De la pradera 
y el arrayan, 
Así son blandos 
Los tiern.os brazos 
De mi beldád. 

DI' árbol en fior, 
Así es á mi alma. 
La sombra. grata 
De mi señor. II 

Como tórtola .... ue árrullan, 
Sus amores así tant¡m., 

',' 

. ~ , .. 
y fí la par de las CIWlClones 
Ondulando vá el hamaca: 
y al cansancio del deleité, 
y á las sombras que se avanz~ 
Adurmiendo van los ojos 
Sin temores ni esperanzas. 

JUAN MARIA GUTiERB"EZ: 

En el Pac{jco, 1845 

RECUERDO 

Del hura.can las alas tenebrosas 
Sobre el abismo enfurecidas van, 
Cual fúnebres coronas deponiendo 
Blancas espumas sobre el negro mar. 

Vienen en tanto á la memoria mia 
Las frescas horas de mi quieta edad; 
Con la inquietud presente se confunden 
Como la espuma y el horror del mar. 

Vision de luz! amor primero y puro; 
Cáliz de almíbar que arrojé desleal! 
En esta noche que e~tristece mi alma, 
Eres la espuma que ilumina al mar. 

Perfumes llegan de mi patrio suelo 
De trébol, rosas, violas, azahar, 
y de esa fior del aire misteriosa 
Que es como espuma blanca de la ma:r. 

Siente en la playa del inmenso rio, 
Correr veloz el férvido alazan, 
Bañada el pecho en argentada espuma, 
Como la espuma que levanta el mar. 
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Madre y 'iu,rmana que llorais mi ausencia, 
Yo pisaré vue:tro desierto umbral: 
Es el tirano odioso de mi patria 
Espuma leve que se traga el mar. 

JUAN lIJ.RÍA GUTIERREZ. 

-. 
Golfo de Gascuña 1843, 

.,. 
• 

Á MI CABALLO .. 
Rey de los llanos de la patria mia, 

Mi tpstado·Wazan, quién me volviera 
Tu tilll y -generosa compañía 

Y·tu mirada inteligente y.fiera! 

Has llorado por mí? Cuando otra mano 
Limpia el polvo á la crin de tras melel1as, 
Recibes las caricias siempre ufano, 

Adviertes, alazan, que son agénas? 

Tu pobre dueño errante, vagabund,o, 
Tan solo de recuerdos ha vivido, 

Yen todos los caminos de este mundo 

La imágen de la patria le ha seguido. 

Patria es amor, os entusiasmo, es gloria, 
Es el aliento de la vida humana, 

La constante vision de la memoria, 
El sueño de la noche y la mañana. 

Tú mismo, el cuello de dolor doblado, 
La nativa iianura abandonaste 
Y el lago cristalino y azulado 
En el rico pesebre record"ste. 

Es tan hermoso el cielo! son tan bellos 
Los astro~ que en el Plata se reflej au ! 
Con renegridos ojos y cabellos 

Esclavo el corazon sus hijas dejan! 

Crecen allí las flores y las mieses 
Sin el' cansancio de la frente "'humana, 
Y señala el camino de los meses 

Fruto sabroso que perfume emana ... 

¿Te acullrQas, mi alazan, de aquella aurora, 
Cuando llegando á la ventana mia, 

"1 

Hallaste mi cabeza indagadora, 
Ante el libro doblado que mentia? 

Ya del Oriente el resplandor, velaba 
Dellueero de amor la mústia lumbre, 
Y la aromada brisa que reinaba, 
El pecho me l.lenó de mansedumbre. 

Un no sé qué sentí; como incompleto 

Mi ser me pareció, tendí los brazos, 
Y solo sombras y silencio quieto 
Halló mi corazon hecho pedazos. 

Era el amor, la luz de la existencia, 

Que en mi inocente corazon nacía, 

Y á mi jóven incauta illesperiencia 
Placeres y deleites prometía. 

Placer ... deleite! espinas y dolores 

Sólo encontré cuando clavé lc>s ojos 
En los de una mujer; tan seductores, 

Que alfombra hizo á su pié de mis despojos. 

Oh! yo la amé cual se ama la primera, 
La vez primera que el amor ientimos, 
Cuando está el corazon e'l primavera 

Y al sol de las pasiones nos abrimos. 

La idolatré, y basta la estampa leve 
Besé de sus pisadas vagarosas, • 
Subre la yerba de la senda breve 

Formada de jazmines y de rosas, 

Y en el arena de mi patrio rio 
Cuando Ella entre las bellas argentinas, 
En las auroras dulces del estío 
Se bañaba I'n las ondas cristalinas. 

Tú, mi alazan, amigo fiel.ausente, 
Más de una vez has inundado el seno 
De otro alazan fogoso y diligente. 
Con la argentada espuma de tu freno. 

Tus huellas á las suyas confundidas 
Se vieron muchas veces en la arena, 
Cuando en voces del alma desprendidas 
Conve~8aba de amor con mi morena. 

Tú c~nucias CC>lliO yu el sende~o 
Por mi amaela en los campos preferido, 

397 
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y el paso redoblabas placentero 
De mi impaciente látigo al chasquido. 

Ma; de una vez desde tu inquieta espalda 

De flores despoblé la enredadera, 
Para adornar su sien de una guirnalda 

Que jugase en su negra cabellera. 

Tú entre las calles de mi patria ballabas, 

Puesto ya el sol, su calle y su ventana, 

É inclinr.ndo la frente te parabas 
Ante la que era el sol de mi mañana. 

Todo pasó! del pobre desterrado 

En el variable pecho de l!i bella, 
No hay ni un recuerdo del amor pasado, 

Ni en sus paternos campos una huella. 

JUAN MARÍA GUTrERREZ. 

En el mar, 18-14. 

LOS TRÓPICOS 

(FRAGMENTO DE "EL PEREGRINO 11) 

-j~OS trópicos! radiante palacio del crucero,(I) 

Foco de luz que vierte torrentes por do quier! 

Entre vosotros toda la creacion rebosa 

De gracia y opulencia, vig.:>r y robustez. 

Cuando miró imperfecta la creacion tercera 
y le arrojó el diluvio la mano de DI~s, 
Naturaleza, llena de timidez y frío. 

Huyendo de los polos, al trópico subió. 

y cuando dijo: l/basta ", volviéndola sus ojos 
y decretando al mundo su nuevo porvenir, , 

El aire de su boca los tr6picos sintieron 

y reflejarse el rayo de su mirada allí. 

Entónces, como premio del hospedaje santo 
Naturaleza en ellos su trono levantó 

Dorado con las luces de la primer m~rada. 
Baílado con el ámbar del MEto de Dios. . 

(1) Constel.cioll dé¡ Sud. 

y derramó las rosas, las cristalinas fuentes, 
Los bosques de azucenas, de mirto y arrayan; 
Las aves que la arrullan en melodía eterna, 
y por su linde rios más anchos que la mar. 

Las sierras y los montes en colosales formas, 

S9 visten con las nubes, de la cintura al pié: 
Las tempestades ruedan y cuando al sol ocultan 

. ' 
Se mira de los montes la esmeraltada sien. 

Su seno engalanado de primavera eterna, 

No habita ese bandido del Andes morador, 

Que de las duras placas de sempiterna. nieve 

Se escapa entre las nubes á desafiar al sol. 

Habitan confundidos la tigre y el jilguero, 

Tucanos, guacamayos, elleon y latord'az; 

y todos, cuando tiende su oscuridad la noche 

Se duerme"n bajo el dátil. en lechos -de azahar: 

La tierra, de sus poros vegetacion exhala, 

Formando pabellones para burlar al sol, 

Ya que su luz desdeña, pues tiene del diamante, 

Del oro y el topacio magnífico esplendor. 

Naturaleza vírgen, hermosa, radiante, 

No emana sino vida y amor y brillantez; 

Donde cayó una gota del llanto de la aurora, 

Sin ver pintadas flores no muere el astro rey; 

Así como la niña de quince primaveras, 

De gracias rebosando, de virginal amor, 

N o bien recibe el soplo de enamorado aliento 

Cuando á su rostro brotan las rosas del rubor. 

j Los trópicos! El aire, la brisa de la tarde, 

Resbala como tibio suspiro de mujer, 

Y en voluptuosos giros beslÍndonos la frente, 

Se nos desmaya el alma dm dulce languidez. 

Mas j ay! otra imlecible, sublime marayilla, 

Los trópicos encierran, magnífica: la luz. 
La luz ardiente, roja, cual sangre de quince años, 

En ondas se derrama por el espacio azul. 

¿ Adónde está el acento que describir pudiera 

El alba, el mediodia, la tarde tropical, 

U n rayo solamente del sol en el ocaso, 

O del millOll de estrellas un a~tro nada miÍs? 
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Allí la luz que baña los cielos y lo~ montes 
Se toca, se resiste, se siente difundir: 
Es una catarata de fuego despeñada 
En olas perceptibles que bajan del cenit. 

El ojo se resiente de su punzante brillo. 
Que cual si re:8ecta¡;e de placas de metal, 
Traspasa /Jomo :8echa de iinperceptible punta 
La cristalina esfera de la pupila audaz. 

Semeja los destello!!, espléndidos, radiantes, 
Que en torbellino brota la frente de Jehovú, 
Parado en las alturas del Ecuador, mirando 
Los ejes de la tierra por si á doblarse van. 

y con·u ~a llama que abrasa, vivifica 
La tierra que recibe los rayos de su sien, 
E hid¡6pica dI! vida, revienta por los poros, 
Vegetacion manando para alfombrar su pié. 

y cuando el horizonte le toma enhe sus brazos, 
Partidas las montañas, :8uctuando entre_por, 
L~s lnces son entónces vivientes infiamados 
Que en grupos se amontonan á despedir al S?l. 

Enrojecidas sierpes e:9tre. doradas mieses 
Caracoleando jiran en derredor lí él, 
Y azules mariposas en bosques de rosales 
Coronan esparcidas su rubicunda sien. 

y más arriba, cisnes de nítido plumaje 
Nadando sobre lagos con lindes de coral, 
Saludan el postrero suspiro de la tarde 
Que nga climo pardo perfume del altar. 

y muere silenciosa mirando las estréllas 
Que muestran indecisal\ escuálido color, 
·Así como las hijas en torno de la madre 
Cuando recibe su alma la mauo de DIos. 

Si en peregrina vida por los etéreos llanos 
Las fantasías bellas de los poetas van·, 
Son ellas las que brillan en rutilautes mares 
Allá en los horizontes del cielo tropical. 

Allí las afecciones se avivan en el alma; 
Allí se poetiza la voz del corazon; 
Allí es poeta. el hombre; allí los pensamientos 
Di~curren solamente pOL· la region do Dios. 

Un poco más ... y el mústio color de las estrellas 
Al paso de la noche se aviva en el cenit, 
Hasta quedar el cielo bordado de diamantes 
Que por engaste llevan aureolas de rubí. 

Brillantes, despejadas, in~;.>¡radoras, bellas, 
Parecen las ideas del infinito ser, 
Que vagan en el éter en glóbulos de lumbre 
No bien que de su lábio se escapan una vez; 

y en medio de el!as rubia, cercana, trasparente, 
Con íris y aureolas magníficas de luz, 
La luna se presenta como la Vírgen madre 
Que pasa bendiciendo los hijos de Jesús. 

JosÉ MÁRMOL. 

A BUENOS AIRES BAJO SU LATITÚO 

(FRAGllENTO DEL PEREGRINO) 

Son estos los mares que besan su planta! 
Son estos los cielos que dorltn su sien! 
Allí Buenos Aires, el Aguila esclava, 
Que hendía altanera las nubes ayer! 

i Oh Patria! tus dias de gloria'pasaron, 
Cubriendo la sombra los rayos del sol; 
Tus hijos proscriptc.s el pan ablandamos 
Con lágrimas tíbias ele ingrato dolor. 

Así lo ·,quisieron: silencio! del alma 
Se legue.1 olvido la fuente del mal; 
y el pecho contento sintamos i oh Patria! 
Al ver, de los niares, tu cielo brillar. 

CulÍn bellas contemplo rodar por la esfera 
Tus nubes pinta.das de plata y zatir! 
j Oh Patria! si al hombre faltara la ciencia, 
Sabría· al ¡nirarlas que estabas allí. 

Al ver estos cielos, á mi alma dirían: 
Nosotros te dimo~ la luz al nacer; 
Nosotros velamos la patria Argentina 
Con ratos de lumbre (lorkndo su sien. 

CU'tll b"llos tU3 m:u·e3! i Cuil dhan henchidos 
Dd orgullo sus ondas, valiente su voz! 
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. Oh! vaya en vosotros al suelo Arg~ntino 
~ibrando en las olas mi lúgubre adws! 

................ ................. 

Si acaso en la tierl'a proscripto me aguarda 

S lera estrangero sin llanto ni cruZ, 
epu , ' i atria 

Subleva tus ondas i oh mar. y o. m p 
Mis miembros helados arrójale tú. 

Mas' oh! vendrá dia de g'loria, lo espero, 
I .' o' 

Que puedas ¡oh madre! tus hIJOS mIrar: 

El dia que mires haber en iu suelo , 
Un hombre de menos, ó algun hombre mas. 

En tanto, do quiera verán á tus hUos 

Sin caer abatida la sien al dolor, 
Que el pecho orgulloso del nombre A1'gentino 

Aun no se desmaya diciéndote i adio8 ! . 

11 

Venid proscriptos, con la sien orlada. 
Del infortunio que la sien oprime, 
y hablemos de la m adre abandonada 
Que allá sin hijos en cadenas jime 
y una lágrima al párpado asomada, 
Que la desgracia al corazon esprime, 
'Mezclemos al contarnos de su historia 
La oscurecida y fujitiva gloria. 

Si, 1 adios) dijimos á la patria bella; 

Venid en derredor de mis canciones, 
Y. suspirando el corazon por ella, 
Hablemos de su gloria y sus varones ... 
Del Plata hermoso, que sus lindes sella 
Con jigantes y ricos eslabones; 
De nuestros bosques y su flor mimosa, 
De nuestro cielo y de la Pampa hermosa. 

Yo soy el trovador que las inciertas 
Huellas'de mi destino voy siguiendo, 
Mas que, al sentir las espf\ranzas yertas, 
Pulso mi lira y las percibo hirviendo: 
Canto, y veo las tumbas entreabiertas, 
Los Incas á sus hijos bendiciendo; 
Y, levantando el porvenir la frente, 
Dorar del Plata el apagado oriente. 

Venid; el harpa que tomé en las manos 
Cuando del Plata abandoné la arena, 
Tiene una maldicion lí. los tiranos 
Que en sus bordonas ásperas retruena: 

y una voz ¡Libertad! que á mis hermanos 
De sacro fuego el corazon les llena, 
Porque ellos, como yo, secan el llanto 
Con el calor del entusiasmo sant~ . 

Asido al cuello de la tierna esposa, 
Reclinado el inf"nte en la rodilla, 
Nos encuentre la. tarde silenciosa 
De ajeno mar en la desierta orilla; 
Y, ocultando á la amiga cariñosa 
La lágrima que empaña la mejilla, 
Enviemos á la Patria el pensamiento, 
Sobre las alas de estrangero viento. 

Y en acentos sensibl".s y prolijos, 
Antes de dar nuestra cabeza al sueño, 
Hablemos de la Patria á nuEt!ltros hijos 
En derredor del encendido leño: 
Ellos, ~u su alma los acentos fijos, 
Cuando el pueblo infeliz no tenga dueño, 
Irán i Oh Patria! á presentarte helados 
Los huesos de tus hijos desterrados. 

JosÉ MARMOL. 

Marzo de 1845. 

CRISTÓBAl. COLON 

Dos hombres han cnmbiado la existencia. 
De este mundo en los siglos peregrino: 
El labio de Jesús le dió otra esencia, 
y el geuio de Colon otro destino. 

Completaron de Dios la mente misma 
! Á impiraciones de su amor profundo: 

Uno del alma iluminand~ el prisma, 
Otro haciendo de dos un solo mundo. 

Ángel, genio, mortal, que no has logrado 
Legar tu nombre al mundo de tu gloria; 
Que ni ves en su suelo levantado 
Un pobre monumento, á tu memoria; 

¡Ah! i bendita la pila dó tu frente 
Se mojára en el agua del bautismo, 
Y el ala de tu génio amaneciente 
Se tocára en la uncion del cri;;tianismo! 
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Ángel, g~nio, mortal. yo te salndo 
Desde el seno de América, mi madre; 
De esta tierna beldad que el mal' no pudo 
Robarla siempre IÍ su segundo padre. 

La hallaste, y levantándola en tu mano 
Radiante con sus gracias virginales, 
Empinado en las onda.s del OCElano 
Se la enseñaste á Dios y IÍ los mortales. 

Despues de Cristo, en el terráqueo asiento. 
Siglo, generacion, ni raza alguna 
Ha conmovido tanto su cimiento, 
Como el golpe inmortal de tu fonuna. 

,\ su grandeza nn siglo era pequeño; 
Yen los futuros siglos difundida, 
Es el eterno tiempo el sólo dueño 
De tu obra inml'nsa en su grandiosa vicIa. 

Tú, como Dios al derramar fulgentes 
Los mnndos todos en la oseura nada, 
Al MAS ALLÁ de las futuras gl'ntes 
Diste sin fin tu Amériea soñada. 

En cada. siglo que á la tierra torna. 
La tierra se columpia, y, paso .í paso, 
Su destino la América trastorna, 
y muda el sol su orieqte en el ocaso. 

Obra es tuya, Colon; la hermosa perla 
Que sacaste del fondo de un oceano, 
Al través de los siglos puedes verla 
Sobre la frlWjte del destino humano. 

El ángel del futuro rompió el lazo 
Que á las columnas de Hércules le ataba, 
y saludó en la sien del e Chimborazo 
Los desiertos que América encerraba. 

No de la Europa quebrará la frente 
El rudo potro del sangriento Atila; 
Pero ¡ay! i el tiempo en EU veloz corriente 
Mina el cimiento donde ya v~ila! 

El destino del mundo está dormido 
Al pié del Andes sin soilar su suerte, 
Falta nna voz bendita que ,í. su oido 
Hable mágico acento y le despierte>. 

Un hombre que .i esta tímida belleza 
Le quite el azahar de sus cabellop, 
y ponga nna diadema en su cabeza 
y el manto azul Robre sus hombros bello~. 

Si no te han dado monumento humano, 
Si no hay COLOMBIA en tu brillante historia, 
d Qué importa? ¡eh! tu nombre es el oceano 
y el AmIes la columna de tu gloria. 

¿ Qué navegant,e tocará las olas 
Donde se pierde la polar estrella, 
Sin divisar en las llanuras solas 
Tu navío, tus ojos y tu huella? 

d Sin ver tu sombra, allí, do misterioso 
El imantado acero se desvía; 
y un l'ayo de tu génio poderoso 
Que VrL y se quiebra donde muerE' el dia? 

¿ Quién, al pisar la tierra de tu gloria, 
No verá en sus montañas colosales. 
Monumpntos da honor á tu memoria, 
Como tú grandes, como t(~ inmort.ales? 

¡ Salve, Génio feliz! mi mente humana 
Ante t,u idea de ángel se arrodilla, 
y de mi líLbio la expresion mundana 

Ante tu santa inspiJ:acion se hUIl!illa. 

Por un siglo tus álas todavía 
PIElgadas tén en los etéreos velos, 
De donde miras descellder el dia 
Hasta el cristal de los andillos hielos. 

Baja despues. De la. alta cordillera 
Los ámbitos de América divisa; 
Y, Como Dios al contemplar la. esfera, 
Sentir,í s de placer dulce sOlll:isa. 

El ángel del futuro !Í quien sacara 
De los pilares de Hércules tu mano, 
Te mostrar.í., Colon, tu vírgen cara, 
Feliz y dueña del destino humano. 

Vuelve despues ,í tu mansion de gloria 
Á respirar la etel·nida.d de tu alma, 
Mientr;s que(la en el mundo Íl. tu memoria 
Sobl'e ~l Ande~ etArno, eterna palma. 

Josí: MÁRMOL. 

~1 
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EL NIDO DE CÓNDORES 

FANTASÍA 

1 

En la negro. tiniebla se destaca, 
Como un brazo estendido hlÍcia el va.cio 
Para imponer silencio ít sus rumores, 

Un peñasco sombrío! 

Blanca venda de nieve lo circunda, 

De nieve que gotea 
Como la negra sangre de una herida 

Abierta en la pelea. 

Todo es silencio en torno! H:13ta las nubes 

Van pasando calladas, 
Como tropas de espectros que <lispersan 

Las ráfagas heladas. 

Todo es silencio en terno! Pero hay algo 

En el peñasco mismo, 
Que se mueve y palpita cual si fuera 
El corazon enfermo dd abismo! 

Es un nido de cóndores, colgado 
De su cuello gigante, 
Que el viento de las cumbres balancea 
Como un pendon flotante. 

E;; un nido de cóndores andinos, 
En cuyo negro seno, 
Parece que fermentan las borrascas, 
y que dormita el trueno! 

Aquella negra masa ~e estremece 
Con inquietud estraña: 
Es que sueña con algo que lo agita 
El viejo morador de la montaña! 

No sueña con el valle, ni la ¡¡ierro., 
De encantadoras galas; 
Ni menos con lo. espumo. del torrente 

. Que humedeció sus alas. 

No sueña con el pico inacce.iible 
Que en la noche se inflama 
D:lspeñando por rhcos y quebradas 
Sus témpanos de llama! : 

N o sueña con la nube voladora 
Que pasó en la mañana 
Arrastrando en los campos del espacio 
Su túnica de grana! 

Muchas nubes pasaron sí su vista, 
Holló muchos volcanes, 
Su plumaje mojaron y rizaron 
Torrentes y huracanes! 

Es algo más querido lo que causa 
Su agitacion estraña: 
Un recu3rdo que bulle en la cabeza 
Del viejo morador de la montaña! 

En la tarde anterior, cuando volvia 
Vencedor inclemente, 
Trayen(lo los despojos palpitantes 
En la garra potente, 

Bajaban dos viajeros presurosos 
La rápida ladera; 
Un niño, y un anciano de alta talla 
y Llanca cabellera. 

Hablaban en voz alta, y el anciano 
Con acento vibrante, 
11 Vendrá. esclamaba, el héroe predilecto 
De est,a cumbre gigante. 11 

El Cón<lol", al oh'lo, batió el vuelo; 
Lanzó ronco graznido, 
y fué á. posar el ala fatigada 
Sobre el desierto nido. 

Inquieto, tembloroso, como herido 
De fúnebre congoja, . 
Pasó la noche, y sorpreñtliólo el alba 
Con su pupila roja! 

II 

Enjambre <le recuerdos punzadores 
Pasaban en tropel por su memoria, 
Recuerdos de Otl'O tiempo de e3plendores, 
D'l otro tiempo de gloria, 
En que era brave espacio á su ardimiento 
L.l anc~lUrosa region del vago viento! 



SECCION POÉTICA-REPÚBLICA ARGENTINA 

Blanco el cuello y el ala reluciente, 
Iba en pos de la niebla fugitiva, 
Dando caza. á las nubes en Oriente; 
Ó con mirada altiva 
En la garra pujante se apoyaba, 
Cnal se apoya un titan sobre su clava! 

Una mañana-Inolvidable dia! 
Ya iba ,í. soltar el vuelo soberano 

Para surcar la inmensidad sombría 
y descender al llano, 

Á celebrar con ansia convulsiva 
Su sangriento festin de carne viva;-

Cuando sintió un rumor nunca escuchado 

En las hondas gargantas de Occidente; 
El rumor del torrente desatado, 

La cólera rugiente 
Del volean que en horrible paroxismo 

Se revuelca en el fond;> del abismo! 

Choque de armas y c,í.nticos de guerra 

Resonaron despues. Relincho agudo 
Lanzó el corcel de la argentina tierra 

Desde el peñasco mudo; 
y vibraron los bélicos clarines, 

Del Ande gigantesco en los confines! 

Crecida muchedumbre se agolpaba 

Cual las ondas del mar en sus lindel'os; 
Infantes y ginetes avanzaban 

Desnudos los aceros, 
y atónita al sentirlos la montaña. 
Bajó la frente, y desgarró su entraña! 11) 

¿Dónde van? Dónde van? i Dios los empuja! 
Amor de patria y libertad los guia; . 
Donde má~ fuerte la tqrmenta ruja, 

Donde la onda hravia 
Más ruda azote el piélago profundo, 
Van á morir ó libertar un munrlo! 

III 

Pensativo á su frente, rmal si fuera 
En muda discusion con el destino, 
Iba el héroe inmortal que en la ribera 
Del gran rio argentino, 

(1) P;,."je de loo A, .. leo-23 <lo Eller) de 1817. 

Al leon hispano asió de la melena 
y lo arrastró por la sangrienta arena! 

El cóndor lo miró, voló del Ande 
Á la cresta mlÍs alta, repitiendo 
Con estridente grito: i este es el grande! 
y San Martin oyendo, 
Cual si fuera el presagio de la historia, 
Dijo IÍ su vez: mirad! Esa es mi gloria! 

IV 

Siempre batiendo el ala silbadora, 
Cabalgando en las nubes y en los vientos, 
Lo halló la noche y sorprendió la aurora; 
y á sus roncos acentos, 
Tembló de espanto el español sereno 

En los umbrales del hogar ageno! 

Un dia .. se detuvo; habia sentido 

El estridor de la feroz pelea; 

Viento de tempestad llevó á su oido 

Rugidos de marea; 
y descendió á la cumbre de una sierra, 
La corva garra abierta, en son de guena ! 

Porfiada era la lid !-por las laderas 

Bajaban los bizarros batallones 

y penachos, espadas y cimeras, 
Cureñas y cañones, 

Como hericlos de un vértigo tre~endo 
En la cima fatal iban cayendo! 

PorfiaJa era la lid! En la humareda, 

La enseña de los libres ondeaba 
Acariciada por la brisa leda 
Que sus pliegues hinchaba: 
Y al fin entre relámpagos de gloria. 
Vino á alzarla im sus brazos la victoria!' 111 

Lanzó el cóndor un grito de alegl'ia. 
Grito inmenso de júhilo salvajll; 
y desplegando en la estension vacia 

Su vistoso plumaje, 
Fué esparciendo por sierras y por lIallos 
Girones de estandartes castellanos! 

V 

Desde entónces, ginete del vacio, 
Cab~lgando en nublados y huracanes 

(1) Bata,l" de Ch.ellbuco-12 de Febrero do 1817. 
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En la cumbre, en el plÍramo sombrío, 
Tras hielos y volcanes, 

Fué siguiendo los vívido8 fulgores 
De la bandera azul de sus amores! 

La vió al borde del mar, que se empinaba 

P~ra verla pasar, Y que en la lira 
De bronce de sus olas entonaba, 

Como un grito de ira 
El himno con que romp" las cadenai'l 
De su cárcel de rocas y de arenas! 

La vió en Maipo, en Junin y hasta en aquella 

Noche de malqicion, noche de duelo, 
En que despareció como una estrella 

Tras las nubes del cielo; 
y al compas de sus lÚ~,"ubres graznidos 
Fué sembrando el espanto en los dormidos. 11; 

Siempre tras ella, siempre! hasta que un dia 
La luz de un nuevo sol alumbrcl al mundo; 

El sol de libertad que aparecia 
Tras nublado profundo, 

y envuelto en su magnífica vislumhre 

Tornó soberbio á la nativa cumbre! 

VI 

j Cuántos recuerdos de:>perM el viajel'o, 
En el calvo señor de la montaña! 
Por es~ se agitaba entre su nido 

Con inquietud estraña; 

y al beso de la luz del sol nac~ente, 
Volvió otra vez á sacuclir las alas 

y á perderse en las nubes del Oriente! 

¿Á dónde Vlí? ¿Qué vértigo lo lleva? 
¿Qué engañosa ilusion nubla sus ojos? 
Vá á esperar, del Atlántico en la orilla, 

Los sagrados despojos . 

J?e aquel gran vencedor de vencedores. 
A cuyo solo nombre se postrahim 

Tiranos 'y opresores! 

Vá á posarse en la cresta de una roca 
~atida por las ondas y los vientos . 

• ALLÁ,'DONDE SE QUEJA LA RIB~RA 
CON AMARGO LAMENTO 

- PORQUE SINTIÓ PASAR PLANTA ~XTRANJERA 
y NO SINTIÓ TRONAR EL E¡;¡CARM lENTO! 

(1) SOl'preSa de Cancho. Ruyo.a.o.-l~ <le M~¿o de 1818. 

y allá estará.! Cuando la nave asome 
Poriu.dora del héroe y dIO la gloria, 
Cuando el mar patagon alce á. su paso 

Los himn08 de victoria., 
Volver:í Ít saludarlo como un dia 
En la cumbre del Ande, 
Para decir al mundo: Este es el grande! 

OLEGARIO V. ANDRADE, 

Buenos Ail'e', 1877, 

LAS IDEAS 

Surje á vecm; en el llano, 
y en la loma á veces brota. 

Susurrando mansamente 

Como de una arteria rota, 
Crista.lino manantial. 
Manantial ina.gotable 

Cuya linfa fresca y pura 
Se desliza misteriosa 

Bajo arcadas de verdura 

Como sierpe de cristal. 

D.í,nle sombra con sus ramas 

Los arbustos de la orilla, 

y desplega ante sus plantas 
·La balslímica gramilla 
Su magnífico tapiz. 

Ya se vuelca e'n un ribazo, 

Ya se arrastra en una hondura, 

Ya parece desde léjos 

En la· faz de la llanura 
Misteriosa cicatriz! 

Pero avanza, siempt'e avanza, 

Deja el llano, cruza el mont€', 

Y al mnrmullo de sus pasos 

Se vá abriendo el horizonte 
Como el velo de un altat'. 

Lo saluda el ave ert'ante 
Con dulcísimos gorjeos, 

Y le cuenta el aura tímida 
Sus amantes devaneos 
A la luz crepuscular. 

La onda leve se ajiganta. 

Su rumOl' se torlla en gl'ito. 
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Como el pecho en que fermenta 
La ansiedad del infinito, 
La inquietud del porvenir. 
y creciendo, y avauzanuo, 
El raudal se torna en rio, 
y va el rio tumultuoso 
Impertérrit,o y sombrío 

Con el mar á combatir! 

Así nacen las ideas: 
Manantiales de onua pura; 
Las ideas, qne no tienen 
Más escudo ni armadura 

Que el escudo de la fé! 
Pero avanzan silenciosas, 
Se retuercen, forcejean, 
y se allanan las montañas 

y los páramos chispean 

A los golpes de su pié! 

OLEGARIO V. ANDRADE. 

LA PARTIDA 

f"ircumdederunt me dolore~ mortis: 
Dolores inferni circumdederullt me. 

Psallll, XVII. 

El Dios que la tierra y el cielo domina, 
Que alienta la hormiga, y el cóndor y el leon, 
Me orden .. que deje la playa argentina: 
Adios, Buenos Aires; amigos, adios. 

Cual hoja «lue pende de rama marchita, 
Que batl'n los vientos, las aguas y el sol, 
y trémula al soplo del aura se agita 
Su caida anunciando continuo temblor, 

Tal seca mi vida de muerte el aliento; 
Mi paso vacila, SI' arruga mi faz: 
y ya desprenderme del árbol me siento 
y entre hojas ¡ay! secas al suelo bajar. 

Mas, viene en mis 8uei'Ios el úngelluciellte 
De dulce esperanza, mi amigo m,is fiel; 
Su mano acaricia mi lívida frente. 
Sus labios me dicen lJalabras de miel: 

l/Allá tras los mal'es existe ot ro Huelo. 
Que oculia, me dictl, tu antiguo verdoru. 

Su voz creo y sigo, pues viene del cielo; 
Adios, Buenos Aires; amigos, adios. 

Il 

El ángel esparce destello divino. 
Moviendo sus alas en aerea region; 
Destello que alumbra del negro destino 
Los hondos arcanos, la oscura mansion. 

Allí me describe con vi vos reflejos 

El mundo y los siglos que vienen en pos, 
Oh Patria! tu nombre reluce á lo lejos, 

y el sello celeste que Dios le imprimió. 

Hermosos trofeos te sil'ven de asiento; 
y en tanto que ciñe la gloria tu sien, 
Te den mis amigos la paz y el contento, 

Con frentes ya calvas dictando la ley. 

y aquella corona que yace marchita 
Con dos ó tres hojas de tierno laurel, 

¿A. quién pertenece que el munuo no habita? 

A alguno que el cielo. ,. La mia es tal vez! 

I Mas no, que el Destino mi mnerte aun no ordena. 

··No extinta d .. 1 todo mi estrella quedó: 

Su trémulo curso me arrastra hÍtcia el Sena; 
Adios, Buenos Aires; amigos, adios . . 

III 

En medio del mundo,. yo, pobre extranjero, 
Debaj<! de un cielo de bronce >Í mi mal, 

Veré sólo en tomo desden altanero, 
En vez do caricias ue amOlO maternal. 

Pero ódio y desdenes son precio mezqllillb, 
Si el golpe de muerte consigo embotar, 
y algunos in,tantes robando ai Destino 
Llevar mis ofrell(la~ ioh gloria! ÍL tu altar. 

Enttinces mil 'l'e~e1 feli¿ me diri'L. 
Si viese la I~mbre dd sol 'jue me cri,,; 
Si el agua bebiese del rio qUA un dia 
El pié de mi cuna lIt'amando lamiú~ 

D" inÍ<.mos tirano.~ ,,1 cellO que eSp'lntll. 
L:i turba ele in1!li'o;; f}U~ 1::'1'giJu:':"i e:-ibin. 
Sun g'rano;" de polvo que el viento IBV<J.uia; 

I Ce~anuo los viellio~ al suelo caer{Ln. 
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Entónces ¡oh Patria! tn noble bandera 
Flameando en las nubes con nuevo fulgor, 
Jlará que gozosO cantando yo muera; 
Adios, Buenos Aires; amigos, adios. 

IV 

Pero ¡ay! que Ií. mis oidos el viento que zumba, 
Es voz que me llama i't la otra mansion; 
Do clavo 10l! ojos descubro una tumba 
y un eco de muerte responde á mi voz. 

Mirando á la Patria, su oprobio me humilla; 

Sus hijos dormidos, su afrenta no ven: 
Reluce en sus cuellos sangrienta cuchilla 
y horrendas cade>nas arrastran sus piés. 

¡Oh Patria! si nada tu gloria me debe, 
Jamás su destino del hombre pendió:. 
Yo he sido una gota del agua que llueve 

Perdida en la noohe, que el polvo bebió. 

Amigos, si os llama tal vez el acaso 

Al suelo extranjero do voy á morir, 
Por Dios, en mi tumba tened vuestro paso; 

Notodos, no todos se olviden de mí. 

Adios, duJce sombra del techo pa.terno; 
Adios, compañeros de infancia feliz: 
Amigos querido.>, Il;li adios es eterno; 

Adio~, Buen:>:! Aire3. mil vecas r mil. 

FLORENCIO BALcARcE. 

A b.ndo del l'hilaJelphe, 1837. 

EL CIGARRO 

En la cresta de una loma, 
Se alza un ombú corpulento, 
Que alumbra el sol' cuando asoma 

Y bate si sopla el viento. 

Bajo sus ramas se esconde 
Un rancho de paja y barro, 
Mansion pacífica, donde 
Fuma un viejo su cigarro. 

En torno los nietos mira. 
y con labios ca.l!i yerto~. 

, 

11 ¡ Feliz, dice, quien respira 
El aire de los desiertos! 

11 Pueda al fin, aunque en la fuente 
Aplaque mi sed sin jarro, 
Entre mi prole inocente 
Fumar en paz mi cigarro. 

11 Que os mire crecer contentos 
El ombú de vuestro a.buelo, 
Tan libres como los vientos 
y sin más Dios que el del cielo. 

11 Toca.r vuestra mano tema 
Del rico el dorado carro: 
A quien lo toca, hijos, quema 
Como el fuego del cigarro. 

/~N o siempre movió en mi frente 
El pampere fria. cana; 
El mirar mio fué ardiente, 

Mi tez rugosa, lozana: 

11 La fama en tierras ajenas 

Me aclamó noble y bizan'o; 
Pero ya, ¿ qué soy? Apénas 

La ceniza de un cigarro. 

11 Por la patria fuí soldado 
y seguí nuestras banderas, 

Hasta el campo ensangretado 

De las altas Cordilleras. 

11 Aun mi huella. está gl'abada 

En la tumba de Pizarro, 

Pero, ;¡qué es la gloria?--nada; 

Es el humo de un cigarro. 

./ ¿ Qué me dejan de sus huellas 
La grandeza y los-'honores? 

Por la p:n, hondas querellas; 

Los abrojos por las :flores .. 

11 La patria al que ha perecido 
Despreria como un guijarro ..... . 

Como yo arrojo y olvido 
El pucho de mi cigarro. 

1/ L¡ls horas vi vid sencilla3 

Sin con'er tras la tormenta i 
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No dobleis vuestras rodillas 
Sino al Di .. s que nos alienta. 

11 No habita la paz mas casa 
Que el rancho de paja y barro; 
Gozadla, que todo pasa, 
y el hombre como un cigarro". 

FLORENCIO BALCARCE. 

ECHEVERRIA 

1. 

Era lisa pampa (liIatada y sola, 
Sin otra vida que la vida aquella 
Que hace rodar la ola 
y girar en los cielos una estrella; 

Sin mas palabra, que la voz vibrante 
Del buitre carnicero, 
El alarido de la tribu errante, 
y el soplo del pampero. 

Faltaba el alma á la estension vacia; 
A los vientos d!'l llano, 
Un rumor cadencioso, una armonía 
Que sólo brota el corazon humano. 

Su lumbre derramaba 
El sol, siguiendo su fatal camino; ~ 
La luna, su destello soñoliento; 
Pero al cielo faltaba 
Un astro, el ,I1stro dE'1 amor divino, 
y á la tierra el fulgor del pensamiento. 

Sentir, pensar ... Suprema, Ílnica vid;;.; 
Para la sed del alma, ún~a fnente! 
Sobre la tierra, qne á vivir con viña, 
¿ Bastarnos pnede, acaso, 
Un astro que se eleva del oriente 
y se oculta en silencio en el ocaso? 

Nada dice al espíritu 
La noche taciturna, 
Encorvando Sil bóveda sombrío. 
Como una inmensa ürna 
Sobl'e la tierra desmayada y fria,­
Si en la sombra lejana 
De sus óntros sin nombre, 

No destella la mente soberana 
y no palpita el corazon del hombr ... 

El vuelo de las aves, 
De la laguna el musical rüido, 
Los mil roces süaves 
Que el viento imprime al pajonal dormido .. , 
Ah! todo ese concillrto 
En vano resonaba, 
Porque allá, sin un éco, se apagaba 
En los profu,ndos senos del desierto! 

11, 

Llegó por fin el memorable dia 
En que la Pátria despertó á los sones 
De mágica armonía; 
En que tOllos sus himnos se juntaron 
y súbito estallaron 
En la lira inmortal de Eoheverria! . 

Como surgiendo de silente abismo, 
El mundo am~ric'ano 
Alborozado 'se escuchó á Rí mismo: 
El Plata oyó su trueno; 
La Pampa sus rumores; 

o y el vergel tucumano, 

Prestando oiño á su agitado seno, 

Sobre el poeta derramó sus flores!. 

D<!sde la yerba hnmilde, 
Hasta el ombú de copa gigantea; 
Desde el ave rastrera que lIO alcanza 
De los cielos la altura, 
Hasta el chajá que allí se balancea 
Y, á cada nube oscura, 
A grito herido sus alertas lanza; 
Todo tiene un acento 
En su estrofa divina, 
Pues 110 hay soplo, latido, movimiento, 
Que no traiga á sus. versos el aliento 

, De la tierra argentina~ 

Uua tarde sintió dentro del pecho 
Esa fuerza expansiva 
QUA hace parezca el horizonte estrecho 
De la ciudad nativa; 
Y tendidb en el lomo rozagante 
Del POtl'O pampeano, 
Campos y.rampos devor,í al1helantl!i-
Y allá en la sombl'a se perdió del llano. 

407 
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La noche era tranquila; 
En la faz del desierto 
Clavaban las estrellas la pupila, 
Con esa mezcla de ansiedad y pena 

. os en la tierra ÍL un muprto. Con que mIram 

¿ Qué hablaron al poeta 
Esos murmullos de la noche en ealma. 

Del carrizal nacidos, 
Que cantan al pasar en los oidos 

y lloran en el alma? 
. Qué historia le contaron? 
e . 
¿ Qué dolorosa y fúnebre qUImera. 
Que sus ojos en llanto se empaÍlaron 

y detuvo del potro la carrera? 

Era que oyó el gemido 
De un pecho de;:garrado, 
Un grito por tres siglos repetí<1o 

y de nadie escuchado! 
Era que de su lira generosa 
Cayó en la cuerda vi,a, 
Como gota de llu via, luminosa: 
La lágrima infeliz de la cmlt'¡'l'O! 

lII. 

En vano entre sus toldos el sal ,aje 

Esclavizó á Maria: 

En sus sueños geniales el paeta. 
En el 'distante aduar, la presenti~. 
Para él nació; para su gloria fueron 

Aquellas fOI'mas armoniosas, bellas; 

Esos ojos que lÍlgrimas vertieron 

Para empapar el coraZOll con ella~. 

Él reflejó en su espíritu c101ieIlte 

Su historia sin ventura; 
Ella siguió, como paterna sombra. 
Por la vasta llanura; 

El hizo que)as gotas de 8,1,1 ll~nto 

En las almas sensibles sev()lcai·an. 
y los ojos enjutos 

De todo un pueblo á humedecer llpgaran. 

Rosa temprana en un erial caida. 
El recogió sus hojas una :í una, 

Entregadas, ¡oh Dios! por la fortuna 
A todas las tormentas de la vida; 
y en las cadencias de su ,verso alado. 

. Dulce, insinuante~ musichl, sereno, 

Vino y vertió su aroma delicado 
De nuestra patria en el materno seno. 

Desde entonces hay cantos de ternura. 
Rumor de besos en la Pampa inmensa; 
Hay un alma que piensa. 
Una fibra que late á cada paso; 

y derrama su lumbre perdurable 
El astrú hermoso que la vida encierra. 
El astro del amor, puro, inefable. 
Que no rueda al ocaso, 
Que no empañan tormentas de la tiel'l'a . 

IV. 

¡ Oh Pátria, madre mi a, 
Felices ¡ah! los que tu sien miraron 
De frescos láuros coronarse un dia! 
L03 que tu suelo estéril fecundaron 

Con sangi'e de sus venas, 
y anillo por anillo, las cadenas 

De tu ominosa esclavitud trozaron! 

Para aquellos hel'óicos cor8·Z011Il:i 
Era m {¡sica grata, 

Del Pacífico al Plata, 
I El solemne tronar de tus cañones! 

Sólo fÍ {\llos fué dado 

Contemplar esa mÍLgica belleza 

Con que, rotas las brumas del pasado. 

Se levantó tu juvenil cabeza! 

Sólo á: ellos, beber en el reguero 
De viva luz, que derramó en tu frente, 

De Moreno, la mente. 

De San Martin el inflexible acero! 

¡ Con qué Íntimo gozo 
'l'us hijos, fuertes en su amor profundo, 

Te colocaron en excelso asiento 

Pal'a mostrarte independiente al munuo, 
Independiente y libre, .. -' 

Libre no, que era esclavo el pensamiento! 

El filo de la espada 

Cortar pueile los lazos 

Que á un pueblo oprimen de otro pueblo en brazoi'; 
Mas aquellos que inerte 
El alma dejan tÍ merced estraña, 

Que hasta el rayo de sol en que se barIa 
Le dan quebrado por ageno prisma,,­
Como el diamante con su propio polvo, 
S()}ó se cortan con {\l alma misma. 
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y 11lcheverria 103 cortó. Su mente 
Hirió como una. ll~paJ.a, 
De resplandores acerados llena, 
Las viejas ligaduras 
Que la conciencia de la Patria, atada 
Tuvieron ¡ay! á la conciencia agena! 

y fué la libertad! Y el pensamiento 
Tomó las alas del nativo cóndor 
Para escalar audaz el firmamento, 
Para bajar al llano, 
Cantar la Pátria. en la cautiva errunte. 
y ofrecerla, triunfante, 
Al aplauso del mundo americano! 

v. 

Profundas melodías 
Vagaban en la atmósfera serena, 
Como el fúnebre acento de la quena 
Que spllozaba en los antiguos dias: 
Dulces cantos de amor, que eran al alma 
Claridad y rocío: 
El triste desengaño, el negro hastío. 
La esperanza risueña ... 
Ah! todo ese universo 
Rerivió en los Consuelos, y su verso 
Se apoderó de la mujer porteña! 

Él las dijo al oído 
Tantos sueños de amor, que el alma encienden! . 
Tanto vago secreto, 

De esos que ellas aprenden 
Como las aves á construir su nido! ... 
Que aun su nombre es amado 
Como un recuerdo de amorosa historia, 
Porque sillnt~" como ellas y consuela; 
y aún llevan, en ofrenda á su m'emoria, 
Omando sus hechizos, 
La cándida diamela 

Que él, con sus manos, enlazó á sus rizoR. 

VI. 

Llegó el tiempo fatal, llegó la hora 
En que de nubes se cubrió y de duelo 
La faz tranquila del hermoso cielo 
Que vió de Mayo la primera a1lrora. 
Como fiera traidora 
Que avanza oculta en tempestad sombl'Ía,­
La libertad rasgando y el derecho, 
La garra de la infame tiraní:J. 
DIl Buenos Aires se clav6 en el pecho!.". 

Adios sueños de amor! adios hermosas 
Que :í. la sien del poeta 
Ofrenda hicisteis de tejidas rosas! 
Él todavia, la mirada inquieta 
Vuelve á vosotras, de la nave ingrata 
Que lo lleva al destierro y á la muerte 
Sobre las olas del airado Plata. 

Se ausentó para siempre!-Solitario 
Quedó su corazon, pues no cabia 
En su íntimo santuario, 

Otro amor que BU patria, ni otro cielo 
Que aquel sublime y grande, 
Que se dilata del platino estuario, 
En arco inmenso, hasta la aien del Ande. 

• Brotó de su alma, en su postrera noche, 
Una lágrima ardiente, 
De bendicion para la pátria ausente; 
Para el tirano, de viril reproche; 

J Y herido al fin por la implacable saña 
Del destino, se hundió como los astros, 
Dejando en torno luminosos rastros, 
En el sepullJro de la tierre estraña! 

¡ Oh injusticia! ¡ oh dolo~! ... Pátria de Mayo, 
", ¿ Dónde están del poeta los despojos? 

¿ Brilla en su tumba de tu sol el rayo? 
¿ La misma luz que acarició sus ojos? 
¿ Duerme, madre, ell tu .sene • 
El que ciñó á tu u;;hte sop~~a, 
Aquel laurel que no destila sangre 
Sinó que lumbre gene~osa mana? 

No, que el cantor de la llanura yace 
De EU pueblo olvidado'! ... 
Ayer no más, trayendo las cenizas 
Del héroe invicto, del primer soldado,­
Llena de pompa y luz y movimiento, 
Rozando aquella tumba solitatia, 
Pasó la nave; y su estertor profundo 

, Hizo temblar laeo;ría 'tuneraria 
i" De los cipreses, en"dolientes coros, 

En tanto que gallarda se perdia, 
Al aire el oriflama, 
Revolviendo sus hélices sonoros! 

¡ Qued.P esa tumba abandonada!... Empero, 
Él fué tambien libertador; guerrero 
De la luc~a mlís noble!-La Cflu~,'a, 
Que el sentimiento nacional exalta 

fi2 
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y su l'standarto victorioso ondea, 
Es c(¡mo Maipo y Ayacucho y Salta, 

El triunfo de una idea! 

Poetas! De la Pátria es nuestra lira, . 

La inspiracion sagrada 
Que á las alturas del ideal aspira! 
y si queremos que los hijos nuestros 

Nos den una mirada, 
No de frio desden, de noble orgullo,­
Venid, y entrelazadas nuestras manos, 
Sigamos esa estrella que nos guia! 
Lancémonos nosotros, sus hermanos, 
Por la senda tambien de Echeverria! 

RAFAEL OBLIGADO. 

Buenos Aires, 1881. 

EL ALMA DEL PAYADOR (*1. 

(TRADICION ARGENTINA) 

Santo. Vega el pnyodnr, 
AqUEl de la larga fama, 
»\urió cant,wdo .u amor 
Como el pájaro en la. ra.ma. 

C.lNUR POPULAR. 

Cuando la tarde !>e inclina 
Sollozando al occidente, . 
COl 're una sombra doliente 
Sobre la pampa argentina; 
y cuando el sol ilumin!l. 
Con luz brillante y serl'na 
Del ancho campo la escena, 
La melancólica somhra . 

Huye besando su alfombra 
Con el afan de la pena. 

Cuentan los criollos del suelo 
Que, en tíbia noche de luna, 
En solitaria laguna ". 

Pára la sombra su vuelo; 
Que allí se ensancha, y un velo 
Vá sobre el agua formando, 
Mientra.s se goza escuchando 
Por singular beneficio, 
El incesante bullicio 

Que hacen las ola~ rodando. 

(0) Pnuador, trovador de las llanuras nrg~ntinDs. 

Dicen que, en noche nublada, 
Si su guitarra algun mozo 
En el crucero del pOZ(' 
Dejo. de intento colgada, 
Llega la sombra callada 
Y, al envolverla en su manto, 
Suena el preludio de un canto 
Entre las cuerdas dormidas, 
Cuerdas que vibran heridas 
Como por gotas de llanto. 

Cnentan que, en noche de aquellas 
En que la Pampa se abisma 
En la estension de sí misma 
Sin su corona de estrellas, 
Sobre las lomas más bellas, 

• Donde hay más trébol risueño, 
Luce una antorcha sin dueño 
Entr.~ una niebla indecisa, 
Para que temple la brisa 

Las blondas alas dél sueño. 

Mas, si trocado el desmayo 
En tempestad de su seno, 
Estalla el cóncavo trueno, 
Que es la palabra del rayo; 
Hiere al ombú de sosla.fo 
Rojiza sierpe de llamas, 
Que, calcinando sus ramas, 

. Serpea, corre y asciende, 

y ~n la alta copa. desprende 
Brillante lluvia de escamas. 

Cuando, en las siestas de estio, 
. Las brillazO'tles (;110) remedan 

Vastos ol.eajes que ruedan 
Sobre fantástico rio; 
Mudo, abismado y sombrío, 
Baja un ginete la falda 

Tinta de bella esmer~da, 
Llega á las márgenes solas ..... . 
y hunde su~potro en la(olas, 

Con la guitarl'a~ á la espalda! 

Si entónces cruza á lo lejos, 

Galopando sobre el llano 
Solitario, algun paisano, 
Viendo 'al otro· en los reflejos 

De aquel abismo de espejos, 

(0) Bl'illa:on~s-E"p"jismo muy frecuento en lAS parn­
pa~. 
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Siente indecibles quebrantos, 
Y; alzando en vez de sus cantos 
Una oracion de ternura, 
Al persignarse murmura: 
11 j El alma del viejo Santos! 1/ 

Yo, que en J:¡ tierra c.e nacido 
Donde ese génio ha cantado, 
Y el pampero he respirado 
Que al payador ha nutrido; 
Beso este suelo querido 
Que á mis caricias se entrega, 
Mientras de orgullo me an('ga 
La conviccion ele que es mia 
La patria de Echeverria, 
La tierra de SANTOS VEGA! 

RAF AEL OBLIGADO. 
1876. 

LA CAUTIVA 

De la tierra extranjera 
Vendrá el gigante de las pátrias glorias, 
Al pié de la bandera 
Que tiene su alma y guardará altanera 
En urna azul BU polvo de victorias. 

Proscripto del destino, 
Vendrá en la muerte á levantar su tienda 
Bajo el sol argentino, 
Y en cada ola que alzará el camino 
La libertad li llevará uua ofrenda. 

La América al· soldado 
Dará las palmas de la tierra toda 
Donde lloró el pasado, 

Donde á la sombra del pendon sagrado 
Paseó el cadalso la conquista goda! 

La proa del navío 
Por el laurel se sentirá sujeta, 
Y allá hasta el mar bravío 
Irán las ondas del platino rio 
Con la carici.a de la pátria inquieta. 

Con estraño murmullo, 
Sobre los 1I.I1oncos del bajel severo 
Pondrán amor y orgullo, 

Y harán oir :í San Martin su arrullo, 
Y al ronco mar los gritos del pampero. 

El gigante caído 
De aquellas olas guardará el lamento, 
Porque ellas habrán ido 
Sobre el abismo á conmover su oido, 
Con esta endecha que los dijo el viento: 

1/ Allá, tras la neblina 
En que par!)ce que á tocar sus brumas 
El cielo al mar se inclina, 
Hay una tierra que nació argentina 
Y en la borrasca se ciÍló de espumas. 

11 Á aquella tierra un dia 
El sol de Mayo la besó en la frente, 
Y hoy llora todavía, 
Perdida y sola en la estension vacía, 
Con el recuerdo de su amor ausente. 

1/ Hija del Nuevo Mundo, 
Le llama triste á consolar su pena, 
Y oye s610, iracundo, 
Del Oceano el estertor profundo 

. Que en el confin del horizonte suena. 

1/ Cual víctima expiatoria., 
Á su cadena la amarró el pirata • 
De aventurera historia, 

Para olvidar la tempestad de gloria 
Que á sus milanos arr~jó en el Plata. 

11 Y allá gime cautiva, 
Luchando en vano por romper su~ lazos 
Con ira convulsiva, 
Con el rubor de la romana altiva 
Cuando el esclavo la estrechó en sus brazos, 

1/ Su clamaroso al~!" 
Todos los écos q¡¡.e' el abismo esconde 
Alza en la Dlar desiprta, 
Pero jamás la soledad despierta, 
Pero jamás el vengaelor responde. 

1/ ¡Ay! el ave marina 
Sabe no "mas lo que se queja ,í solas 
La cautiva argentina, 
Cuando le' grita el huracan: M/llvina! 
Y dicen: Falkland! las sombrías olas, . 

411 
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" Ella, la compañera 
De sus peñascoS descarnados, sabe 
Que inerme Y prisionera, 
En la ansiedad del abandono espera. 
Como encallada Y solitaria nave; 

" Que eterna sombra arroja 
Sobre las cumbres donde rueda el tl'ueno, 

Una bandera roja 
Que en el delirio de mortal congoja 
Como una garra se clavó en su seno; 

" Que el sueño del rescate 
La hace vibrar como gigante lira 
Templada en el combate, 
Cuando sus álas la tormenta bate 
y en soplo audaz la libertad respira; 

'1 Que la soberbia azota 
Del opresor la miserable esclava, 
Cantando su derrota,; 
y donde quiera que su enseña :Ilota 
El estandarte de la patl'ia clava; 

" y que ora en explosiones 
De orgullo airado, su penacho agita 
De niebla hecha girones, 
Llamando al viento á desatar turbiones, 
y dando al rayo vengadora cita; 

11 Y ora pide doliente 
Su inmensa tumba, su grandeza entera, 
Al hondo mar rugiente, 
Para perderse entre el oleaje hirviente 
Con el sudario de la azul bandera! 11 

Así dirán airadas 
Las anchas olas del platino rio, 
De espuma coronadas, 

Volcando :O.ores, de la patria enviadas, 
Sobre los flancos del tri11lffal navío. 

¡Ay! En la urna muda 
Como un recuerdo dormirá el atleta 
Que América saluda; 

Pero el secreto de la mar ceñuda 
En cada oido lo dirá el poeta. 

De BU lira sonora 

. Saldrá perenne la cancio~ guerrera 

Que marche voladora. 
Como la luz, á despertar la aurora, 
Como la chispa, á reventar la hogullra! 

MARTIN CORONADO. 

I 1879. 

SIEMPREVIVA 

Cuando partí, su corazon ya mio. 
Lan~ó su vida de mi planta en pos: 
Aquel nido de amor quedó sombrío 
Como .tumba sin lágrimas ... vacío 

Como el alma sin Dios. 

¿ Por qué mi paso errante en su camino 
No se desvió del rancho de su hogar, 
Cuando triste, y doliente, y peregrino, 
El martirio de amor de mi destino 

Arrastraba al azar? 

Fuí tan crüel! mis ojos con empeño 
La envolvian en rayos de pasion, 
Para arrancar á la quietud del sueño 
Su ternura de tórtola sin dueño 

Dormida en su prision. 

Te:o,ia la inocencia, esa fortuna 
Reservada á los pobres del saber, 
y á quince años, hermana de la luna, 
Guardaba aún el sello de la cuna 

Su alma de mujer. 

Me amó por fin : con lánguida mirada 
Buscó la millo su pnpila azul; 
Como el sol que corona una alborada, 
El amor en su frente inmaculada 

Tendió su rojo tul. 

Por las tardes vagábamos unidos, 
Rozando mi tostadp á su alazan : 
Ella, trémula siempre ante los nidos, 
Con tumultuoso oleajll de latidos 

Revelaba su afano 

Muchas veces á mí se adelantaba 
Lanzando ¡í, la carrera su corcel, 
y una rama ít los molle~ arrancaba': 
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-¿ La quier~s para tí ?-me preguntaba, 
Se parece al laurel! 

Ó sinó, con las 1I.ores de los tolas, 
Miuiaturas de núcar del jazmin, 
Que en racimos abrian sus corolas, 
Tachonaba sus trenzas, dueñas solas 

Del agreste jardin ; 

y radiante de júbilo venia 
Su victoria en mis ojos á buscar; 
-¿ No es verdad que estoy bella,-me decia,­
Que soy tu sueño, que tu lira es mia, 

Que me vas á cantar? 

Otras veces las cuestas empinadas 
Ascendia, siguiendo el caracol 
De la senda tortuosa en las quebradas, 
Cubierta con las alas desplegadas 

De su gorra de sol. 

El vaiven de su cuerpo en lal montura 
Revelaba abandono y languidez: 
Se doblaba su mórbida cintura 
Como rama de sauce que asegura 

Dos nidos á. la vez. 

Yo entónces la seguia; y orgullosa 

De guIarme en la marcha:-Por aquí!­
Repetia mil veceslafanosa, 

y murmuraba á intérvalos quejosa: 
-¡No tan léjos de mí! 

Pensativa otras veces, como inquieta 
Del abismo s!JJ. luz del porvenir, 
Parecia á mis sueños de poeta 
Estrella de crepú~culo, sujeta 

Á temblar ... y á ~orir. 

Entánces de las manos me tomaba, 
Me atraía hácia ella, y sin querpr 
Su secreto en mi oido abandonaba: 
-Esa pampa tan'verde,-murmuraba._ 

¡ Qué hermosa debe foer! 

y qué bella! y qué tierna! no colora 
Al cielo el sol como el amor su faz; 
Su sonrisa era el beso de una aurora, 
Su palabra, caricia tembladora, 

Arrullo de orcuz 

Todo pasó: la arpna ael camino 
Marcó otra vez la huella de mi pié, 
y triste y solitario y peregrino, 
Con la sombra inmortal de mi destino 

Del valle me alejé. 

Fuí crüel, muy crüel! Alma perdida 
En la noche sin astros del dolor, 
A! amor sollozante de mi vida 
La inmolé sobre 'll ara conmoviaa 

Por mi eterno clamor. 

Ah! pero en vano amuralló la ausencia 
De mi memoria el enlutado altar: 
¡ Mártir de mi delirio y tu inocencia, 

Dios te ató en aquel dia á mi conciencia; 
No te puedo olvidar! 

Tu adios, tu último adios, vibra eumi oido 

Como el éco tenaz de la expiacion ; 
Rayo de lllua á mi pupila asido, 
Tu blanca imngen arrullando el nido 

Es mi eterna visiono 

MARTIN CORONADO. 
C6rdoba, 1877. 

CANTO DE GUERRA DE LOS QHERANDIES 

r 
¡ Del Paranú, señores y el llano sin fronteras, 

Vagar queremos libres! Las' armas extranjeras 
. Nunca han llegado aqui! 

La no domada tribu valor y fé atesora, 
y fuerte nueslro prazo, arroja silbadora 

La. 1I.echa querandí! 

rr 
Otra. arma, de su fl;u.nco el Querandí desata, 

. Que como el viento vuela, que como el rayo mata: 
La bola querandí! 

No hay tribu que como esta enderezarla sepa; 
Es arma querandiana: su patria es la ancha estepa 

Del TubicM· min í ! 

rrr 
Son nuestros ~sosllanos do caben mil naciones, 

De pajoua~ cubiertos, 'lile hermosa{b"ill~~one8 
Transforman en un mar; 
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Son nuestros esos lagos que alternan con las lomas, 
Do cisnes y flamencos Y garzas y palomas 

• Se miran juguetear. 

IV 

Los médanos son nuestros do el riguila se posa, 
La oopa de las palmas, la aroma d!!liciosa., 

La sombra del ombú; 
De la calandria el canto que el ánimo enagena, 
El seibo de flor roja. 103 prados de verbena, 

Las ondas del Gllazú! 

V 

Para aloanzar el término de larga travesía 
Los aires y los llanos nos dan su caceria, 

Su pesca el rio-mar; 
y libres rAcorremos despues de la batalla 
El campo de victoria y nuestra sed acalla 

La sangre del jagüar! 

VI 

¡Que vengan los que quieran probar nuestra bravura! 
Cual huracan rugiente que arrasa la llanura 

Sobre ellos nos tendrán! 
Se place en la pelea el Querandí guerrero 
y con valor se bate. porque no teme fiero 

Ni el truenv de Tupr.n! 

VII 

¡Que crucen en sus naves el Pa·raná anchuroso! ... 
Al abordaje intrépido del Querandí animoso,' 

Su audacia pagarán! 
¡Que asienten en un palmo del llano sus moradas! 
Cual quemazon que agita mil ondas inflamadas, 

Ardiendo las verrin! 

VIII 

Venoido el enemigo querrá escapar envauo: 
Nosotros alcanzamos la gama que en el llano 

Va huyendo hasta el confin; 
Vencido el enemigo, su anonadada empresa 
Ejemplo será al mundo: su~lívida cabeza 

Será. nuestro boti~! 

IX 
Si vienen. como hermanos, con ellos gozarémos 

De un cielo siempre puro; oon ellos libaremos 
En paz el abatí. 

Si guerra quieren ... ¡guerra! de asalto y emboscada!! 
¡¡TIU vez será destruida ... mas nunca esclavizada 

La tribu Querandj!! 

ADO~FO LAMAJ,l,QUE. 

'. 

Á ELLA 

Cuando la luz se aleja del espirante dia, 
No llega repentina la densa oscuridad: 
Crepúsculo se llama la amiga misteriosa 
Del luto que se acerca y el astro que 88 vá.. 

Cuando los frios cesan del riguroso invierno, 
No nos envuelve ardiente la túnica estival: 
La primavera entreabre su búcaro de flores 
Al hielo que nos deja y al fuego que vendró. 

Cuando las altas o]as del piélago agitado 
Al'Njo. hasta las peñas el recio vendaba!, 
La arena. de la playa parece que eslabona 
Lo duro de la rooa, lo blando de la mar. 

Do quiera que dirijas, hermosa, tu mirada 
De bruscas transiciones el cuadro no verá.s; 
Así, nunca se chocan el dia oon la noche, 
El frio con el fuego, las peñas con el mar. 

Si alguna vez, mi vida, te cansas de quererme 
y en ese horrible dia te voy á acariciar, 
N o me huyas y desdeñes!... ¡Que la mortal herida 
No vaya á abrir, salvaje, de golpe tu puñal! 

Yo regaré tu huella de lágrimas y flores; 
Te ofreceré la palma de mi pasion tenaz; 
y si un instante me oyes, has de escuchar palabras 
A cuyos tiernos ecos tu amor despertar¡í.! ... 

A.sÍ podré á lo ménos de la.extinguida llama 
Con el fulgor postrero mi ruta iluminar: 
El adorado heso de tus perjuros lábios 
Separará süave mi dich~ de mi afan! 

X aunque IÍ la cima llegue más bella de la tierra, 
De tu recuerdo el fuego mi sien abrasará, 
y ouando yerto caiga, sobre mi losa fria 
Una invisible mano tu nombre ha de grabar! 

ADOLFO LAlIIARQUE. 
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:;¡ 

LA AGlTACION 

Imposible arrancar del alma mio. 
Binó acentos de amor! Caber no puede 
Donde impera tu imá.gen adorada, 
Patria, gloria, amistad... cuanto solia 
Mi pecho conmover... ya todo cede 
Á la ardiente mirada 
De tus luceros bellos! 
Mal mi grado ó. sus mágicos destellos 
Mi turbulenta vida está sujeta, 
Como al influjo de fatal cometa. 
Cede el bajel al ímpetu rugiente 
Del huracan sañudo, 
y al puerto amigo arrebatarse siente, 
O vá á estrellarse en el peñasco rudo: 
Así en la fiebre do anhelando gira 
Esta alma delirante, 
Tus ojos son, Amira, 
Los que entre el puerto y el peñasco, errante, 
Sin eleccion, perdido Al albedrio, 
La oscilacion del huracan le imprimen, 
y en ciego: desvarío 
Lánzase á la virtud, lánzase al crimen. 

y este vaiven continuo, esta perpétua 
Conmocion es la vida?-¡Cuántas horas 
Mudo, y:erto, insensible, 
Como la piedra en que sentado estaba, 
En seguir las sonoras 
Ondas de la corriente que pasaba 
Inerte consumía! 
Cuántas, la vista atenta 
Iba siguiendo estúpidotIa lenta 
Sombra. que I!h derredor del ~ronco huia! 

Campo de soledMI, yo te buscaba 
Porque el mundo decia 
Que la felicidad en tí habitaba, 
y en aquel corazon que la invocaba 
Su misterioso b,ílsamo vertía. 
Mi corazon de fuego 
En tí no la encontró: floresta humbría; 
Silenciosa montaña, campo triste, 
Yo la paz de la vida te pedia, • 
Tú la paz de la tumba me ofreciste. 

Felicidad, d do estás? Este vacío 
Que al dilatarse el Ilorazon no llena, 
Ven, ocúpalo tú. Si l'onco suena 

El guerrero clarin y ,í la matanza 
El hombre vueln. contra el hombre, dime: 
¿Bastarúme empuiiar la férrea lanza 
y á la pugna volar? Cuando mi diestra 
Al sOn triunfal de los preñados bronces 
En sangre bañe la mortal palestra, 
Mistllriosa deidad, ¿ te hallaré entónces? 

En el tropel del mundo 
Yo tambien te busqué. Torvo guerrero 
Sobre carro veloz, de lauro ornado, 
Agitando el acero, 
En lágrimas y, sangra salpicado, 
Raudo al cruzar la turba peregrina, 
"Felicidad, felicidad" clamaba, 
y en tanto "aquí domina" 
Otro desde la tumba le gritaba. 

¿En la vida? dEn la muerte? 
¿Dónde estás para mí?-Silencio mudo! 
y las horas corrian!. .. 
y los años volaban! ... 
Las hojas de los árboles caian, 
Las hojas en los árboles brotaban. 

Una mujer! con su flotante velo 
Tocó al pasar mi frente: 
Trocóse en fuego de mi pecho el hielo, 
Mis entrañas temblaron de repente: 
Los brazos tiendo á la fantasma bella, 
Mas al asirla, alzada 
Vi una ara ante mis piésj y detrás de ella, 
Mi vision adorada: 
y un misterioso acento que decia, 
"Profanacion ... delito!" 
y en su abatida frente se leia 
Un juramento eS(,lrito. 
Mi planta no, mas de mi pecho ciego 
Llegó un lamento á penetrar &1l oido, 
y en sus trémulos lábiS'!I tocó el fuego 
D>! mi ardiente gemi~ l' 

"Abrió sus ojos por la-vez primera 
Lanzándome una lánguida mirada, 
Cual si sus puertas el inflerno ab~iera 
Á IIn alma condenada. 

¡Ah! dq1té me importa? Agitacion sublime 
¡ Yo te adoro! Tú eres 
Alma de mi existencia.-O;rime, o~rime 
Un corazoJi IÍ quien la calma espanta, 
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Inunda, inunda mi mejilla en. lloro : 
Clamar me oirtis entre congoJa tanta: 
Agitacion sublime, ¡ yo te adoro! " 

-. VENTURA DE LA VEGA. 

DESPEDIDA Á UN AMIGO 

Con bien te lleven, mi querido amigo, 
Propicio el viento, bonancible el mar. 
¡Oh! si pudiera saludar contigo, 
Tras tanta ausencia, mi paterno hogar! 

¡Oh! ¡cuánto fuera mi consuelo, cuánto, 
Si en esa nave huyéramolil los dos! 
¡ Oh! si á este suelo, donde sufro tanto, 
Pudiera darle mi postrer adios! 

Tranquilo viera y con serena calma 
Desatarse bramando el aquilon: 
Junto á la horrible tempestad del alma, 
Las tempestades del mar, ¡ qué SOR! 

Mas ya que quiere mi fatal estrella 
Con duros lazos sujetarme aquí, 
Por mí te postra. y con tus labios sella 
La tierra amada en que feliz nací. 

Llévale tú los écos de mi lira 
Que ya desde hoy rasonará en su honor: 
Dile que es ella el númen que me inspira, 
y el solo objeto de mi ardiente amor. 

VENTURA DE LA VEGA. 

EN EL4s~M . 
DE MATI~DE LA..~A. DE CARRIL 

"l. ~.: ~". 
l' ~ iI;~:~' ~., 

~: .... 
" ..... ; ó •• 

¿Quién, Matil:d~ ñ~ :~ría 
Que para quedar vengáda 
De la conquista pasada 
La América aquí te envía? 
Pague España su osadía 
y sus marciales arrojos; 

Pues nunca tantos despojos 
Vieron Pizarra y Cortés 
Como aquí rendi(los vés 
Á los rayos de tus ojos. 

Yo que en su luz soberana 
El sol de mi patria ví,l 
Orgulloso me sentí 
De mi sangre americana. 
Toda competencia es vana: 
N o os pongais en su camino, 
Flores, que el pincel divino 
Que os matizó de colores, 
Pintó más bellas las Hores 
Que brota el suelo argentino. 

VENTURA DE LA VEGA. 

EL OMBÚ 

,\ FÉLIX FRIAS, EN BOLIVIA 

Cada comarca en ]a tierra: 
Tiene un rasgo prominente: 
El Brasil, su sol ardiente; 
Minas de plata, el Perú; 
Montevideo, su Cerro; 
Buenos-Aires, - patria hermosa,­
Tiene su Pampa grandiosa; 
La Pampa tiene el Ombú. 

Esa llanura estendida, 
Inmenso piélago verde. 
Donde la vista se P!~rde 
Sin tener donde posar, 
Es la Pampa misteriosa 
Todavía para el hombre, 
Que á" una raza dá su nombre 
Que nadie pudo domar. 

N o tiene grandes raudales 
Que fecunden sus entrañas; 
Pero lagos y espadañas 
Inundan. toda su faz, 
QUA "dan paja para !'.l rancho, 
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Para el vestido dan pieles, 
Agua dan ú. los corceles 
y guarida ji la tOl·caz. 

Su gran manto de esmeralda 
Esmaltan modestas fiores 
De aromáticos olores 
y de risueño matiz: 
El bibi, los macachines. 
El trébol, la margarita, 
Mezclan su aroma esquisita 
Sobre el lucido tapiz. 

No tiene bosques frondosos 
Ni las aves que hay en ellos, 
Pero sí p¡ijaros bellos 
Hijos de la soledad, 
Que siendo únicos testigos 
Del que habita esas regiones, 
Adivinan sus pasiones 
y acompañan su orfandad. 

Así. nuncio de la muerte 
Es el cuervo ó el earancho; 
Si la pest~ amaga el rancho, 
Sobre el techo el buho está; 
y meciéndose en las nubes 
y el desierto dominando, 
Las horas estíL contando 
El vigilante yajá. 

No hay allí bosques frond"so~, 
Pero alguna vez asoma 
En la cumbre de una loma 
Que se~lcanza á divisar, 
El ombú so~emne, aislado. 
De gallarda airosa planta, 

Que á las nubes se, levanta 
Como faro de aquel mar. 

El ombú!-Ninguno sabe 
En qué tiempo, ni qué mano 
En el centro de aquel llano 
Su semilla derramó. 
Mas, su tronco tan nudoso, 
Su corteza tan roida, 
Bie~ indican que su vida 
Cien inviernos resistió. 

Al mirar como derl'ama 
Su raiz sobre la tierra, 

., 

y sus dientes allí entierra 
y se afirma con afan, 
Parece que álguien le dijo 
Allevuntarse altanero: 
Ten cuidado del pampero, 
Que es tremendo su huracan. 

Puesto en medio del desierto, 
El ombú, como un amigo, 
Presta :í todos el abrigo 
De sus ramas con amor: 
Hace techo de sus hojas 
Que no filtra el aguacero, 
y á su sombra el sol de enero 
Templa el rayo abrasador. 

Cual museo de la Pampa 
Muchas razas él cobija; 
La rastrera lagartija 

Hace cuevas á su pié. 

Todo p~jaro hace nido 
Del gigante en' la cabeza; 
y un enjambre en su cort.eza, 
De insectos varios se vé. 

y al teñir la aurora el cielo 
De rubí, topacio y oro, 
De allí sube á Dios el coro. 
Que le entona al despertar 
Esa Pampa, mistelicsa 
Todavía para el hombre, 
Que á una raza da su nombre 
Que nadie pudo domar: 

Desde esa turba salvaje 
Que en las llanuras se oculta. 
Hasta la porcion más c1l¡lta 
De la humana sociedad, 
Como un lin~i¡'b¡ la Pampa, 
Sus dominios cJs1rd{endo, 
Que vÍt el bárbapre cediendo 
Palm~ á palmo' iíta"ciu4tld. 

y el rasgei'lná,s prominente 
De. esa tierra, donde mora 
El salvaje que no adora 
Otro Dios que el Valichú, c 

Que' en ckamaZ y poncho enviielto, 
COll los Zaquea en la mano, 
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Va sombrando por el llano 
b ' (1) 

Mudo horror, es el om u. 

Cuánta escena vió en silencio! 

Cu:íntas voce~ ha escuchado 
Que en sus hojas ha guardado 

Con eterna ll;altad! 
El estrépito de guet'ra 
Su quietud ha interrumpido; 
..\ su pié se ha combatido 

Por amor y libertad. 

En su tronco se leen cifras 

Grabadas con el cuchillo, 
Quizá por algun cRudillo 
Que á los indios venció allí: 
Por uno de esos valientes 
Dignos de Íama y de gloria, 

y que no dejan memoria 
Porque nacieron aquí! ... 

. .\. su sombra melancólica 

En una noche serena 

Amorosa canti!ena 

Talvez un gaucho cantó: 
y tan tierna su guitarra 

Acompañó sus congojas 

Que el ombú de entre SU" hojas 
T?mó rocío y lloró. 

Sobre S11 tronco sentado 
El señor de aquella tierra, 
De su ganado la hierra 

Presencia alegre tal vez; 
Ó tomando el maiecito, 

Bajo sus ramos frondosos 

Pone paz:í dos esposos, 
Ó en las carreras es juez. 

Á su pié trazan lu"~lallP:'l. 
Haciendo círculo al' fuego, 

LOll que van á salir htego 
Á correr el avestruz ... 

(1) Los pampos y clsi tnela. nt~p.1 ras t· ihus indl~ella., 
envuelven el cuerpo eñ un'L llmnt.u. ti" IUHH. desde la cintura 
hn.!ilfa laJol pant.orrilht", qllf~ Humall: -('''flmal,-ve~tHo QII~ 
hfln arlor,t'ltio nue~trO!i ~auf')tn~ hn.jo .. 1 COllo.oirtn nOlflh"e do 
chiripá. T",mhien lutn flcin))tltdo p. .. to~ IlIs billa,;, Hrrrul. rte 
caza y ~uerra.cuyo nombrA jndi~enH P-"1 laqllp,"1. Crpo que el 
len¡l;':'llle poético elche pre! .. rir 1 ... Illll .. hr .. s "'mm .. 1 .v IHquf'.: 
lo mllitmO qne lJl. n~('ntllar:ioll 111)"; he 11<-'111·, PII 1 L ".) ,hl'l.L qnu 
vnhrarmtmtc He prllnmWUL j(u·tIJc'h'l Ó ,uli,'IIIJ.-VéL .. P: ('O". 
t.lmlJre. tI~ loo IJe,..i'I"lJ"h~" por Cru.; An¡;clis tomu prj. 
meru.-(El A) , 

y quizlí para recuerdo 
De que alli murió un crbtiano, 
Levantó piadosa mano 
Bajo su copa una cruz. 

y si en pos de amarga ausencia 
Vuelve el gaucho il su partido, 
Echa penas al olvido 
Cuando alcanza á divisar 
El ombú, solemne, aislado, 
De gallarda, airosa planta, 
Que á las nubes se levanta 
Como faro de aquel mar. 

LUIS L. DOMINGUEZ. 

Montevideo, 1843. 

EL FESTIN DE BALTASAR 

MELODÍA HEBRÁICA 

'Mane, Thecel, Pbo.res. 

En el impío festin 

El rey Baltasar estaba, 
Con la corona en las sienes _ 

y sobre un trono de plata. 

y damas y cortesanos 

y toda la sierva grey, 

Se postraba y exclamaba: 

11 j Gloria al Rey! " 
De Israel los vasos de oro 

Que se trajeran mandaba, 
y en ellos el vino beban 

Sus concubinas amadas. 

De orgullo y lascivia lleno, 

Sus ricos mantos desgarra, 

y en la desnudez he~mosa 
Su disolucion halaga. 

y damas y corttlsanos 

y todo la sierva grey, 

Se postraba y exclamaba: 

11 i Gloria al Rey! " 
--Los verdes ojos del R3y 

Parecen dos Ilsmel'aldas; 

L:l pÚt'pura de la r03a 
Sus rojos tíbi03 no iguala. 

-Dichosa la vírgen bella 
Que oye sus dulces palabras; 
Dichosa la que en sus brazoil 
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De amor el aliento exh,íla. 

-Prudente y sú.bio es el Rey; 
Justicia tan solo manda; 
La tierra adora sus leyes; 
Ventura eterna le aguarda. 

-¿Qué vale el Dios de Israel 
Contra el poder de su espada P 

De los míseros judíos, 
ti Cuál es la triste esperanza? 

y damas y cortesanos 
y toda la siervo. grey. 
Se postraba y exclamaba: 
11 ¡ Gloria al R2y! /1 

En esto una horrible mano 
Sobre la pared grabara 
Sentenoia que nadie entiende, 
y el rey Baltasar temblaba. 

Era Mane, Thecel, Phare", 
La insoripcion de la muralla.. 
y al Rey, la corte y al pueblo, 
Terror de mUl4rte causaba. 

Á sus magos les pregunta 
- ¿ Qué dioen esas palabra.s? 
y ellos responden confusos:~ 
-Nuestra oiencia no lo al,}anza. 

La reina entónces le elioe 

-Llama á Daniel: ¿tÍ. qué aguardas: 
Es hombre de Dios querido, 
y en él tu padre confiaba. 

y damas y cortesanos 
y toda la sierva grey, 
Se alejaba y exclamaba: 

" ¡Ay del Rey! /1 

-Si aclaras este misterio, 
Que á. mi corazon espanta, 
Segnndo te haré del reino 
y vestirás escarlata. 

Triste mortal, ¿ q.ué me ofreces 
Cuando á. tí todo te falta? 
En esa. insoripcion yo lf.o : 
"Tú vas á. morir n~aitana/l . 

En esa inscripcion yo leo: 
"El Medo y Persa mañana 

Se dividir.án tu reino, 
Las riquezas de tu casa. 

"Pues blasfemaste de Dios, 
Tu triste huesa llIaitana 

Del último de tus siervos 
Será. con desprecio h"llada ... 

/1 El gozo de los tiranos 

Es cual fosfórica llama, 
Que en la noche tenebrosa 
De las tumbas se levanta. 

"Sólo uu momento es la tierra 
De sus caprichos esclava; 
Pero él pasa y sus verdugos 
Son polvo, gusanos, nada /l. 

En tanto al misero rey 
La pena y terror desmayan; 
Busca IÍ los suyos, y encuentra 
Sólo íL Daniel, que le hablaba; 

PUéS damas y oortesanos 
y toda la sieL'va grey 

Se alejaba y exclamaba: 

11 ¡Ay del Rey!" 

JosÉ RIVERA INDARTE. 

CANTO AL ARTE 

I 

Sentimiento y razon! Dualismo augusto, 
gloria y dolor del hombre, 
si sois verdad ¿por qué luchar crüeles 
mientras la humanidad vaga perdida, 
náufraga en los oceanos ele la vida?' 

¿No hay más all,i e11 el mUDllo, 
tras la prision que la mirada abarca? 
y el vuelo del espíritu. ¿detiene 
el horizonte que la ciencia marca? 

d Lo bello no es verdad? ¿ Acaso el Arte 
que creó el sentimiento del poeta, 
es un ensueño de la. m~e inquieta? 

. " 
La idea que ardorosa. 

labra el oerebro y hasta. el cielo llega. 
d seró. quizá engañosa 
trasfol'macion de la materia ciega.P 

Virtuc1, justicia! ¿ sois ta.mbien mentira, 
atributo del ,ítomo qu .. gira i' 
¿ Y el Dio~, del alma anhelo, 
vana ilusion del miserllble suelo? 
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----------
Sentimiento Y razon! Fatal mistt'rio 

de la humana t'xistencia, 
el. quién llevar:í del vencedor la palma 
E'n In lucha dt'l alma contra el alma? 

Il 

d Qué es el arte? Un destello de Dios vivo 
que hasta el alma del hombre se desprende. 
Allí sus formas el artista encuentra; 
allí el pceta su palabra enciende; 
y ",1 músico, al buscar sus armonías, 

las armonías del Creador sorprende: 

Ante el problema del ideal divino, 
la ciencia calla, y la razon, postrada, 
se siente por el vértigo atraida 
hácia el abismo de su propia nada. 
Allí principia el Arte! Allí se eleva 

por la fé revestido 
de indecible poder, de virtnd nueva; 
y, siguiendo el impulso 
que el sentimiento creador le imprime, -

se lanza á la region de lo sublime! 
Es rápido cometa que en su vuelo 

atraviesa las 6rbitas del cielo, 
y que, eterno girando 
en torno al ideal, el infinito, 
de esferas en esferas, vii buscando 

Como dos cuerdas vibran y responde!1 
cuando está!). al unísono ajustadas, 
el artista se templa 
en las notas sagradas, 
y es la obra del genio que se admira, 
reflejo de lo eterno que le inspi~a, 

Así, bAjo el ardiente colorido, 
el lienzo mudo vive y se sublima; 
y, de süaves formas revestido, 
al duro mármol la pasion' anima; 
así el' poeta revelarse siente 

el mundo de la luz allli ~D. ~u mente' 
y los vagos acordes' ' 

que al imperio del ritmo se concierb.D, 
sad de infinito al corazon despiertan! 

III 

Sentimientos purísimos que al alma 
sois corona de gloria! 

Verdad, justicia ¡ aspiracion perpétua 
(Jue no cabe en la forma; transitoria! 

ti Qué dr-, vosotros fuera 
~in el Arte que al hombre diviniza? 
¿ Qué deciros supiera 
esa razon que todo lo analiza? .. 

La ciencia intenta conocer el cielo 
, y la unidad descubre de las fuerzas; 

pero mira allí :m:ismo el sentimiento 
y vé los mundos, que en su marcha eterna 
una snprema voluntad gobierna! 

La razon quiso penetrar al hombre 
y sMo halló un cerebro; 

pt'l'O el Arte ha encontrado la concie"cia. 
y ha visto á Dios, allí, donde no alcahza 
el severo rigor de la balanza! 

No! nq es una ilu~ion! no es un delirio 
el icleál supremo 
qU'3 á la mas noble aspiracion responde! 
N o puede ser mentira 

la vision inmortal que el alma esconde! 

La fiera en su guarida 
es feliz y perfacta 
por la gruta 6 el bosque protegida; 
el águila que sube 
á las regiones de la parda nube, 

los hierros no sospecha 
de la atraccion que su dominio '3strecha; 
el bruto muere sin pavor: en su alma 
elemental, no existe 
de la severa ley, la imágen triste, 

¿Por qué"al hombre no llega 
esa armonía que al insecto alcanza? 
¿ Por qué esperar, si es vana la esperanza? 
¿ Por qué el ideal, si la razon lo niega? 
No! no es una ilusion; ~o es un delirio' 
la santidad del bien! luz escondida 
de lá conciencia humana en el misterio! 
Hay algo más que el átomo y la fuerza; 
hay algo más que moles poderosas 
sometidas del número al imperio! . 

Del fondo de mi pecho un éco ardiente 
al lábio llega que mi voz inflama: 
lo bello, lo sublimt', no es materia! 
no ~s mat~rial el Sél' 'lue lo proclama! 
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El canto po:l.eroso de Bathoven. 
el pintlel de Rafael. de Dante el verso. 
todo eso es inmortal, todo es divino. 
como es luz trasformada el universo! 

¿Qué sabe de esto la razon? ¿Qué sabe 
la ciencia atea que borrar pretende 
toda virtud y gloria de la tierra? 

Lo que sobre el secreto de la vidn. 

sabe el cadáver que la tumba encierra! 

IV 
Hay fnerzas que atraviesan 

de infinito á infinito 

los espaciClS profundos; 
son cadena§ de luz en que reposa 

la unidad de los mundos. 
El ávido saber las interroga, 
y el planeta descubre 
que á la paciente observacion se encubre, 

y en el pálido rayo 
'de la remota estrella 

sabe leer su presente, y de su historia 

tal vez un dia encontrará la huella. 

El sentimiento tiene 

tambien sus armonías. Sus acordes 
vagan del infinito ;Í lo creado; 

no hay voz que los esprese, pero se oyen 
con acento no hablado. 
El génio los admirn. 

y á ellos ajusta la inspirada lira; 
el átomo pensante se armoniza, 

y raro encanto su existir hechiza. 
Es del arpa de Dios sagrada nota 
que en el m4j;erio de los mundos brota! 

Eso es lo que sentimos 
cuando en las horas de silencio y calma, 
vago ideal que en la razO'Il no cabe, 
que se presiente, pero no se sabe, 
con secreto anhelar aspira el alma. 

Gravitacion sublime! á cuyo influjo 
los mundos del espíritu se rijen; 
cadena de armonía, que vincula 
el sér creado á su celeste oríge;. 

V 
Cuando en la edad primera 

el hombre de las selvas 
su vida con el bruto confundia 

y el dominio del suelo dividia. 
de su cerebro apenas 
el rayo de la idca 

vagaba o~curo allábio balbucieute; 
y preso en las cadenas 
de la materia ruda. 
al suelo hundia la nublada f¡·ente. 

y los tiempos pa3uron 
en su eternal camino. 

y las formas cambiaron 
bajo el impe'l;io del cincel divino. 

Hasta que al fin la llama creadora 

que al planeta circunda, 

iluminó la noche de su mente, 
como la luz de la primera aurora; 

alzó su faz al cielo, 
que un reflejo inmortal transfiguraba, 

y á la bóveda inmensn. 
demandó su misterio, 
la frente altiva, la mirada intensa; 

y con grito sin nombr~:--
Hay un Dios! esclamó; y aquella hora 

la hora sagrada fué del primer hombre. 

Así la humanidad se alzó del polvo, 

para vencer los tiempos 

en inmortal carrera. • 
Su primer sacerdote fué un poeta; 

un canto al infinito fué la forma 

que revistió la relig-ion primera. 

Desde ent6nces, por siempre. 
como valla insalvable 
tJntre el hombre y el bruto colocada. 
está la imógen del Creador alzada; 
imágen pura, limpia, transparente, 
que la razon no vé-que el almn. siente. 
Ella es' el manantial de lo sublime 
que el corl!zon en sus Mudale~ baña; 
ella fecunda el pecho de los héroes. 
ella es la fé que al m,Í,rUr acompañ~! 

El frio escepticismo 
alza su estéril maliO. 
y borrar. lo imborrable intenta en vano; 
antes la luz que los espacios llena 
su propia faz velara, 
y el caos, 'el universo 'sApultara! 

421 



42:.'. 
AMÉRICA LITERARIA 

No volver:ín los dias 
de aquel sér de las selvas primitivo, 
('ara cuyo existir fuera bastante 
la tierra fecundante, 
El hombre ya no vive de materia: 
vive de la. verdad! Su alma iocada. 
por el fuego divino, 
presa no pueJe ser de muerte incierta; 
tiene ante sí la inmensidad abierta! 
Allí, su a.spira.cion y su destino! 

Artistas, sacerdotes de lo bello! 
Vuestra mision sobre la tierra es santa: 
_ Dios es del arte la sublime idea.: 
que su revelacion el arte sea! 

Suprema luz in creada, 
Artista de los mundos! Yo te invoco! 
Hácia. la. humanidad tu mano estiende,' 
y un rayo de tu llama 
en los altares de mi pátria enciende! 

CÁRLOS ENCINA, 
Buenos Aires 1877, 

HIMNO NACIONAL ARGENTINO 

Oid, mortales, el grito sagrado: 
Libertad, libertad. libertad! 
Oid el ruido de rotas cadenas; 
Ved en trono á la noble Igualdad, 
Se levanta á la faz de la tierra 
Una. nueva, gloriosa nacion, 
Coronada su sien de laureles, 
y á sus pla.ntas rendido un leon, 

CORO 

Sean eternos los laul'eles 
Que supimos conseguir: 

Cm'onados de gloria vivanws 
O ju.remos con gloria morú', ' 

De los nuevos c¡Lmpeones, los rostros 
Ma.rte mismo parece animar' 
La. gra.ndeza se anida. en sus' pechos 
Y á su marcha. todo hacen temblar,' 
Se conmueven del Inca las tumbas, 
Y el¡ S1111 b~esQs revive; elllorclor, 

Lo que ve renovando á sus hijos 
De la. patria el a.ntiguo esplendor, 

Sean etel'nos 108 laul'eles, etc, 

Pero, sierras y muros se sienten 
Retumbar con horrible fragor; 
Todo el pais se conturba. con gritos 
De venganza, de guerra y furor, 
En los fieros tiranos, la envidia 
Escupió su pestífera hiel; 
Su estandarte sangriento levantan 
Provocando ú. la lid mas cruel. 

Sean etel'nos los laUl'eles, etc, 

¿ N o los veis sobre Méjico y Quito 
Arrojarse con saña tenaz, 
Y cua1..J.loran bañados en sangre 
Potosí, Cochabamba. y la Paz? 
d No los veis sobre el tri!ilte Carácas, 
Luto y llanto y muerte esparcir? 
¿ N o los veis devorando, cual fiera.s, 
Todo pueblo que logran rendir? 

Sean eternos los laureles, etc, 

A vosotros se a.treve, Argentinos, 
El orgullo del vil invasor: 
V uAstros campos ya pisa, contando 
Tantas glorias hollar vencedo);; 
Mas los bravos, que unidos juraron 
Su feliz libertad sostener, 
A estos tigres, sedientos de sangro, 
Fuertes pechos sabrán oponer, 

Sean etel"1WS los laureles, etc, 

El valiente Argentino, á las armas 
Corre, ardiendo con brio y valor: 
El clarin de la guerra, cua.l trueno, 
En los campos del Sud resonó, 
Buenos Aires se pone IÍ. la frente 
De los pueblos de la ínclita union, 
Y, con brazos robustos, desga.rra 
Al ibérico altivo leon, 

Sean eteJ'nos los latt'J'eles, etc, 

Sa.n José, San Lorenzo, Suipacha, 
Ambas Piedras, SaJta y Tucuman, 
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La Colonia y las mismas murallas 
Del tirano en la Banda Oriental, 
Son letreros eternos que dicen: . 
Aquí el brazo argentino triunfó. 
Aquí el fiero opresor de la patria 
Su cerviz orgullosa dobló. 

Sea·n eternos los laul'eles, etc. 

La victoria al guerrero argen tino 
Con sus alas brillantes cubrill, 
y azorado á su vista el tirano 
Con inf~mia á la fuga se dió: 
Sus banderas, sus armas se rinden 
P!'r trofeos á la libertad, 
y sobre alas de gloria, alza el pueblo 

Trollo digno ó. su gran majestad. 

Sean etel"nOS los laUl'eles, etc. 

Desde un polo hasta el otro resuena 
De la fama el seno ro clarin, 
y de América el nombre enseñando. 
Les repite-mortales, oid: 
Ya su trono dignísimo abrieron 
Las provincias unidas del Sad; 
Y los libres del mundo responden: 
Al gran pueblo Argentino, salud! 

Sean etel"nOB los laul'eles, etc. 

VICENTE LOPEZ. 
BumOB Aires, 1813. 

CANTO ELEGIACO 

Á LA MUERTE DEL GENERAL D. MANUEL 

BELGRÁNO 

¿ Por qué tiembla el sepulcro, y desquiciadas 
Sus sempiternas losas de repente, 
Al pálido l1rillar de las antorchas 
Los justos y la tierra se conmU6ven? 
El luto se derrama por el suelo.' 
Al ángel entregado de la muerte, 
Que á la virtud persigue: ella medrosa 
Al túmulo vol6se para siempre. 
Que 1'1 c:l.mpeon ya no muestra ell'ostl'o Altivo 
Fatal á los tiranos, ni la hueste 

I Repite de la pú.trÍlt el sacro nombre, 
Decreto de victoria tantas Veces. 

Hoy, enlutado su pendon, y al éeo 
Del clarin angustiado, el paso tiende, 
Y lo embarga el dolor: i dolor terrible, 
Que el llanto asoma só la faz del héroe! ... 
y el lamento respomle pavoroso 
MUI'i,¡ Belgl'Ono, i oh Dios! i así sucede 
La tumba al carro, el ay doliente al viva, 
La pálida aZ]lcena tÍ los laureles! 
i Hoja efímera cae! tal resististe 
Al Noto embravecido y sus vaivenes! 
La tierra fria cobra sus despojos, 
Que abarcará por siempre; mas no puede 
Campeon ilustre, atleta esclarecido, 
La mano que te roba hollar las leyes 
Que el corazon conoce; el jaspe eterno 
Tu nombre mostrarl\ á los descendientes 
De la generacion que te lamenta. 
La Pátria desolada el cuello tiende 
Al puñal parricida que la amaga 
En anárquico honor: la ambicion prende 
En los .ínimos grandes, y la copa 
D.í la venganza al miedo diligente. 
Aun de Temis el ínclito santuario 

'Profanado y sin brillo: el inocente, 
El inocente pueblo, ilustre un dia, 
A la angustia entregado: el combatiente, 
Sus heridas inút.iles llorando, 
Escapa al atambor: el pais se enciende 
En gue¡'ra asoladora, que lo ayerma: 
Asoma la miseria, pues que cede 
La espiga al pié feroz que la quebranta. 
Y ¿ora faltas, Belgrano? ... Así la muerte, 
Y el crímen, y el destino de consuno 
Deshacen la obra santa, que torrentes 
Vale de sangre, y 'siglos mil de gloria, 
Y diez años de afan!... ¡ Todo ~e pierde! 
Tu celo, 'tn virtud, tu arte, tu génio, 
Tu nombre, en fin, que todo lo comprende, 
Flores fueron un dia, marcbitólas 
La nieve del sepulcro. Así os lamente 
La legion que á la gloria condujiste: 
Con tu ejemplo inmortal probó el deleite, 
La magia del honor, y con destreza 
Amar le hicísteis el teson perenne, 
La. hambrll angustiadora, el frio agudo ... 
Suspende. ¡oh musa! y al dolor conoedo 
Una mísera.t.regua. YQ lo he visto 
Al solda.do acorrer que desfallece, 
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y abrazarlo, cubrirlo Y consolarlo. 
Ora rayo de Marte se desprende, 
y al c!ombate amenaza. yo triunfa y luego, .. 
. Qué mas hacer?... El desairar la suerte, 
; ser grande por sí: esta no es gloria. . 
Del comun de los héroes, él la ofrece 
En pro de los rendidos, que perdona. 
Ora al génio se presta, y lo engrandece: 
Corre la juventud, y á la natura 
Espia en sus arcanos, la sorprende, 
y en sus almas revienta de antemano 
El gérmen de las glorias. ¡Oh! ¿ quién puede 

Describir su piedad inmaculacla, 
Su corazon de fuego, su ferviente 
Anhelo por el bien? Sólo á tí es dado, 
Historia de los hombres: á·tí que eres 
La maestra. de los tiem{los: la arca de oro 
De los hechos ilustres de mi héroe, 

En tí se deposita:, recogedla 
y al mundo dadla en signos indelebles. 
y vos, sombras preciosas de Ba.lcarce, -
De Olivera, Colet, Martinez, Velez,-
Ved, vuestro geueral, ya es con vosotros, 
Abridle el templo, que os mostró valiente. 

Tucuman! Salta! pueMos generosos! 
Al héroe de Febrero y de Setiembre 
Alzad el postrer himno; mas vosotras 
Vírgenes tiernas, que otra vez sus sienes 
Coronásteis de flores, id á la urna. 
y deponed Qon ánsia reverente 
El apenado lirio: émulo hacedlo 
De los mármoles. bronces y cipreses. 

JUAN C. LAFINUR. 

1820. 

CANTO LIRICO A LA LIBERTAD DE LIMA 

No es dado á los tiranos 
Eterno hacer su tenebroso imperio 
Sobre el globo infeliz. llevando insanos 
Á doquier.el terror, el llanto, el duelo ' 
La viudez y orfandad: en vano el trono 
Ven con ardiente celo 
Guardar á. los ministros de su flÍria: 
En vano fieros desde el alto asiento 
De su injusto poder mil'an los males 
De pueblos oprimidos y' obediente. 

Por largo e3pacio al ím;?Atn violento 
De su cruel ambicion: ya las señales 
De su ruina y. oprobio están presentes: 
Llega por fin el dia, en qUE> hasta el polvo 
Su soberbia humillada 
Sel'lÍ. dtl las naciones execrada. 

Así el poder de Jergas orgulloso, 
Así el dominio del feroz Atila, 
Tan solo en la memoria 
Duran hoy de los hombres, y es su gloria. 
Del orbe aborrecida: ya pa~aron, 
Cual plagas espantosas, y á la tierra 
Sólo largos recuerdos le dejaron 
De incendios; muerte, asolacion y guerra. 

Así, oh España, vimos 
Caer aqu~l vasto y gótico) edificio 
Que á 'tu infausta ambicion, sobre las ruinas 
Da dos ricos imperios, levantlste 
En el nuevo hemhferio: al torpe vicio, 
Al sórdido intere!l abandonadll¡, 
Fuiste esclava á tu vez, tambien probaste. 
En justa pena'\le tu horrendo crimen, 
El duro yugo que la ardiente espada 
De Napoleon te impuso. Entónces gimen 
Tus hijos degradados. los que fieros 
A Colombia destrozan y la oprimen. 

Cuando allít de lo!,\ altos Pirineos 
Hasta' el soberbio muro gaditano, 
Los brillantes trofeos 
Las ¡íguilas francesas anunciaban 
Del Cpsar más altivo, heróicCls gritos 
Por todo el nuevo mundo resonaban 
Contra la antigua España y sus decretos, 
Que del colono con la sangre escritos, 
A eterna esclavitud lo condenaban. 
Diez años á los hijos de Colombia, 
Sobre los montes y tendidos llanos, 
Vió el sol entre fatiga 
y muerte y destruccion, la horrenda liga 
Combatir de los bárbaros tiranos, 
Invocar de la patria el santo nombre, 
y constantes y fiele!;' 
Su vida consagrarle y sus laureles: 

Mas súbito, al estruendo formidable 
y confuso clamor, alto silencio, 
Se, sigue. 'comparable 
Al que vemos reinar en el oceano, 
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Cuando ya cesa el aquilon furioso 
De agitarlo y bramar; cuando sus aguas 
Blandamente del céfiro moddas. 
Calma dan y reposo 
A las almas de espanto conflmdidas; 
Silencio majestuoso, 
Que á la opulent,a Lima ya cercano. 
San Martin interrumpe cuando clama: 
INDEPENDENCIA AL SUELO AMERICANO. 

Oye el atroz tirano 
Este augusto decreto del Eterno 
Con profundo ttrror: el negro averno 
Abierto vé á sus piés, cuaf otras veces 
Al oir la voz del trueno retumbante 
Que le acusa de crímenes horrendos. 
¡ Oh gloria! San Martin ya entra triunfante 
A la gran capital, donde reinaba 
El sangriento poder, la vil codicia, 
Que á ejemplo de Pizarro, devoraba 
Al visir orgulloso; 

Aquí los fieros déspotas, viviendo 
Tres siglos en deleite escandaloso, 
La miserable suerte 
Del colono un momento no aliviaron, 
y á servidumbre y muerte, 
Gozándose en el mal, lo condenaron. 

Al frente de las huestes de la Patria 
Marcha la LIBERTAD, hermosa brilla 
y augusta la RAZON: glorioso dial 
Ya disipan sns rayos luminosos 
La noche del error que antes cubría 
Con un velo fatal los espantosos 
Designios d~, tirano: 

Ya en toda Lima el himno soberano 
De LIBERTAD resuena; 
Ya rota la cadena 

De amarga esclavitud, canta las glorias 
Del grande capitan; ya los clamores 
De un pueblo agradecido, las victorias 
Publican de los libres: 
LIBERTAD! LIBERTAD! sublime acento 
Que lleva el éco desde el hondo valle 
A los montes mas altos y fragosos, 
Y repiten los mares procelosos,' 

¡Oh ilustre pueblo! en el más fuerte asilo 
De antiguos opresores, circundado 
De bárbaros sayones, 
Valorar la virtud aun no te es dado 

Dal fue)·te de los fuertes, del gran génio, 
Que al frente de guerreros escuadrones, 
De audaces poderosos enemigos 
Venció la rabia insana: 
Tú, que á la dulce LIBERTAD hoy naces, 
Aun no puedes saber de cuanto lustre 
Ha colmado á la gente americana: 
En tu dicha inefable y suspirada 
Pregúntalo á los pueblos que del yugo 
Libertó de opl'esion su heróica espada; 
Oye los claros hechos 
Que del héroe pregonan 
Los pueblos libres en sagrada alianza, 
Y une á los cantos, que á su gloria entouan, 
El debido tributo de alabanza. 

San Martin animado 
De celestial impulso, en el gran libro 
Leyó de los destinos, que Colombia 
Largo tiempo oprimida 
Por la ambicion mas bárbara y funesta, 
Cobrando nueva vida, 
Rompiendo sus prisiones, 
Alzarse debe libre, independiente 
De la soberbia España, 
Y triunfadora de su cruda sana 

" Bella y rica mostrarse á las naciones. 
El intrépido jefe los peligros 
Contempla y las distancias, 
Que ha de arrostrar en la glorios; empresa: 
Ora al tirano vé, que armado en muerte, 
Un momento no cesa 
De oprimir obstinado, ~ á la suerte 
De la Pátria oponerse venturosa; 
En el carro tremendo 
01'a lo vé en la lucha sanguinosa, 
Y entre el horror de muertes mil cayendo 
Vé al generoso ilidiano: mas es justa 
La causa que el caudillo el pe~ho inflama; 
Sí, de los cielos la justicia augusta 
Ordena oombatir; pronto la sangre 
Se verterá á torrentes, 
y caudalosos rios por tributo 
La llevarán al mar en sus corrientes. 

El sagrado entusiasmo en tanto crece 
Del fuerte San Martin, que se imagina 
El cuadro portentoso 
De las generaciones venturosas, 
Que á tanto precio poblarán IIn dia 
Comarcas numerosas 
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En el indiano suelo: 
Rasgando el denso velo 
Del á~duo porvenir, al firmamento 
Alza los ojos, Y al Eterno implora . 

f d la Patria á quien su abento En avor e ' 
Generoso c.nsagra. Arrebatado 
De tan alto pensar, allá en la cima 
De los Andes que el sol eterno dora, 
V é á Colombia sentada; ella lo anima 

Con expresivo maternal acento 
A ejecutar, como hijo denodado, 

Los planes que medita: 
Ella le muestra su fecundo seno 

lIerido y destrozado 
Por el rayo y el trueno, 
Por la sangrienta guerra q~e lo agita; 
Ella el camino de la excelsa gloria. 
La. senda. hermosa del honor señala 
Al jefe ilustre, que vengarla debe 

Con eterna. victoria 
De su tormento á que ninguno iguala. 

Portento tal de San Martin inflama 

El p~cho fiel, su brazo fortifica: 

En la diestra el acero fulmillante 
El bélico furor ya. comuni.ca 
A la hueste que en Cuyo preparára 
Al estruendo y estrago de la guerra. 

Fué entónces débil muro 
A la g,igante empresa que formára. 
La alta y nevada sierra: 
En asilo seguro, 

Al otro lado de la mole inmensa, 

Se creyó largo tiempo el vil tirano, 

Cuando repente con asombro escucha, 
El sonoro clarin del bravo indiano; 
Cuando con ojos aterrados mira 

Que San Martin á la tremenda lucha. 
Descendia con fuertes batallones, 

De la fragosa altura al fértil llano, 
De libertad alzando los pendones. 

¿ Quién podrá retratar los movimientos 
De gloria y alto honor que lo agitaban, 

Allá en la cumbre de soberbios montes 
Del Eter puro en la region sublime? 
¡Quién lográra los altos pensamientos 
Dignamente cantar, que lo elevaban 
Sobre la esfera entónces 

De lag pasiones viles, qu~ oscurecen 

La mente del comun de los mortales! 
A designios tan nobles, tan augustos 
Los acentos de Clío desfallecen; 
Para ejemplo y asombro los anales 
Del mundo lo dirán: no fué de Anibal 
Tan heróico el aliento, 
Cua'ndo 111 consejo y fuerza del romano 
Allá sobre los Alpes contemplaba, 
y eterno monumento 
En Canl!.as á su gloria levantaba. 

Así fué, que cual rayo desprendido 
Del alto cielo en tempestad sonora. 
Destruyó en Chacabuco el yugo infame 

Que al chileno oprimía; 

DesJ.lues en Maipo en más tremendo dia, 
A esfuerzos de valor y de constancia, 
A la Pátria salvó, dobló la afrenta, 
y humilllla arrogancia 
Del opresor sangriento, que tornaba 
Más fiero y confiado 

En huestes numerosas que mandaba. 
Entónces San Martin un nuevo estado 

Dió á la sagrada causa; en premio entónces 

El vió cuanto brillaba 
Su heroismo á la faz de las naciones; 

El oyó relionar su claro nombre 

En las dulces cal!-ciones, 
En los cantos heróicos, que los hijos 

De Apolo consagraban inspirados 

A sus grandes hazañas; todos vimos, 

Que los dardos entónces disparados 

Por la rabiosa envidia contra el héroe, 

En su escudo luciente, impenetrable 
Volaban á romperse: así admirable 

Respondió San Martin tÍ. la esperanza, 

Que un dia en él fundaron 

Buenos .Aires y Chile, 

Cuando sus nobles armas le confiaron. 

Mas aun no era "bastante 

A su grande alma el español orgullo, 
En Chile por dos veces humillado: 
Aquí tan solo ejecutaba parte 

De los planes profundos que eu su mente 
Continuo revolvía: nuevo Marte 

Debe ser y lle'l"ar riLpidamente 
Más allá de los montes, 
Más allá de los mares 

Las armas de la P¡ítria: consumada 



SECCION POÉTICA-REPÚBLICA ARGENTINA 4.27 

Así la libertad, así la gloria 
De Colombia verá; su fuerte espada 
Aun debe fulminar, hasta que en Lima 
Se vea entrar triunfante 
El altar de la Pátria; aun es forzoso 
El sólio derribar, que allí arrogante 
En triste aciago dia 
Por tres siglos alzó la tiranía. 

El jefe ilustre del herúico Chile 
De San Martin la empresa favorece; 
j Cntinto se inflama el atrevido génio! 

i Cu,il su entusiasmo crece. 
Al llegar á las playas arenosas 

Del Pacífico mar! Oir le parece. 
Al ruido de las olas espumosas. 
Las plegarias fervientes 

Del Perú, de sus pueblos numerosos, 

Que contra los tiranos inclementes 
Auxilio le demandan animosos: 
Esperad, esperad, gente peruana; 
Favorables los vientos 

Impelen ya las naves atrevidas, 

Que os llevarún la hueste americana; 
Ellas van conducidas 

Por el nuevo Argonauta, el gran Cochrane, 
Que triunfa de los fieros elementos, 
y en tus costas humilla 

El pendon ominoso de Casiilla. 

j Cntínto furor enciende á los tirallos 
Al éco de la Fama que publica, 

Que á su imperio los hijos belicosos 

Abordan de la Pátria! A los prestigios 
Del fanatis~ odiosos, 

y á las armas aouden: asom bradoti 
Huyen sus ojos del profundo abismo 

Donde caerán por siempre sepultados. 

i Cuánta sangre y sudor, cuanta fatiga 
Os esperan, soldados de la Pátria, 
Antes que en el Perú logreis dichosos 
Arrancar el laurel de la victoria! 
En medio de verdugos espantosos. 
Aun el visir de Lima 
Eterno cree su imperio. 
Aun os condena á eterno cautiverio, 
Aun los brazos armados por su fíu'ia 
Impele en vuestro daño á los combates' 
Mas una vez y mil en vuestro aliento ' 

Encuentra oprobio, l"llina y e~carDliento. 

Tened vuestro furor, crueles tiranos, 
Muchas veces la tierra 

Se e~tremeció con el horror y espanto 
De asoladora gUArra 

Que movisteis á pueblos, que del hombre 
Los sagrados derechos invocaban; 
Mas de vuestra crueldad ellos triunfaban, 
y sobre vuestras ruinas muerte ó gloria 
A la Divina Libe1·tad juraban. 

Decid, 9 .Grecia, ó Roma, 
O Helvecia, y tú, ó Boston; en la árdua empresa 
De vuestra libertad, cuantos furores 
Tuvisteis que arrostrar; decid las plagas, 

Las muertes, los horrores, 
Que en medio de vosotros arrojaron 

Los déspotas feroces; mas con gloria 
De tanto mal triunfaron 

Vuestro valor y sin igual constancia. 
6 Colombia inocente, 

Tambien oponen pechos de diamante 
Tus hijos esta vez al gran torrente 
De la devastacion: i felice dia! 

Hoy un muro de bronce han levantado 
Entre ellos y la horrenda tiranía. 

Vano es que en Lima el oro con el fraude 
Hoy prodigue la raza de tiranos 
A mercenarios viles; los valientes, 
De la Pátria se acercan, 
y con rayos ardientes 

Las falanjes combaten y destrozan 
Del bárbaro opresor; sólo en la fuga 
Busca ya su salud, abandonando 
A la gran capital: mas j ay! primero 
Con despecho nefando 
Sus fueros más sagrados atropella, 

Le arranca sus tesoros, y cargado 
De crímenes horrendos, á los !ll0ntas 
Corre precipitado 
A ocultar su ignominia; ya el Roldado. 
Que desmaya infeliz en su carrera 
Con saña nunca vista, la más fiera, 
Por el hispano jefe es inmolado! 
Como la densa nube, 
Que amaga destruccion, es impelida 
Al remoto horizonte por el viento, 
Así de e!;panto herida, 
Para eterno escarmiento, 
Huye la hueste sanguinosa, y deja:· 
De su ambicion el poderoso asiento. 



AMÉRICA LITERARIA 

¡Libertad! ¡Libertad! Las altas torres 

Del orgullo europeo convertidas 
En p01vo caen, Y el ídolo sangrien~ 
Del fanatismo horrible: ya el palacIo 
Ocupa San Martin donde las leyes 
De sangre se dictaron: largo espacio 
Allí adoró se la soberbia imágen 

De los hil!panos reyes; 
Mas ahora en Lima el pérfido tirano 
N o encuentra algun asilo á su vergüenza; 

Hoy muere su esperanza 
Pues no puede surcar el Oceano, 
y allá en Europa concitar la saña, 
Cual en un tiempo, de la fiera España. 

Salve, génios ilustres, (1) que inflamados 

Á la luz de la gran filosofía, 
Pudisteis anunciar del Nuevo Mundo 
La libertad á todas las naciones: 
Salve una ,"ez y mil, sábios varones; 
Ved ya, parl~consuelo, realizada 
La teoría del bien, que al hombre un dia 
Le fué en vuestros escritos revelada. 
Cuando la espesa nube del misterio 
En larga noche, teneb.·osa y fría, 
Los pueblos infelices conservaba: 
Cuando la España con pesado cetro 
De América los brillos eclipsaba, 
Vuestro sagrado acento 
Fué uila luz ·celestial, fué luz divina, 
Que al mísero colono dió el aliento, 
Con que despues rompiera 
El yugo abominable, que tres siglos 
En oprobio del hombre le oprimiera. 
Vuestros nombres el mundo agradecido 
Jamás olvidará.. Ved ya destruido 
Para siempre el contrato, (2) 

Que en ruina de los Incas celebraron 
La vil codicia y ambicion sangrienta: 
Aquel contrato horrendo , 
Que selló el fanatismo, (SI y aun lamenta 
La triste humanidad: ella aun gimiendo 
Nos recuerda, que un dia fué insultado 

(1) 1II0ntesquieu Rayna] F'I " 
a~tes de la. huuianida.d Ir lb ~nglerl y otros filósofos 
Hldera.cion , los Bmerica.no· M:m len merece la mayor con­
en favor de su libertad. s r. De Pradt por sus escritos 

(2) Fra.ncisco Pizarro D' d Al 
Luque se asociaron para. 'empl~~ode 1 magro.y Fernando de 

n er a conqUIsta del PerlÍ. 
(3) Luque consagr6 °b}" 

parto de ella, y el resto l~'!. IC&D;lente una hostia., consumió 
do 108 tres por la sangre d eb";1"tló entre HuslUlociados, jnran­
ceree, la vida del hombre. e 1011 no perdonar, para enrique-

El Dios de paz en sacrificio augusto 
Por tres hombres feroces invocado. 

Cese, pues, gran Colombia, 
El compasivo llanto, que derramas 
Sobre las tumbas de tus caros hijos 
Que vibrando su' espada, 
Del Sept~ntrion al Sud por ti murieron; 
Tus ojos, largo tiempo encadenada, 
Harto llanto vertieron: 
Hoy, libre de opresion, en ellos brilla 
La más dulce alegria; 
Los himnos oye, con que te saludan 
De un polo al otro polo tus guerreros 
En tan dichoso dia. 
Ved como, vencedores del tirano, 
Levantan á porfia 
Altares á.tu nombre soberano. 
A tí, Patria querida, han consagrado 
El código sublime 
De nuevas sábias leyes que han formado: 
Ellas fruto sagt'ado 
Son de virtud y sangre generosa, 
Coa que la faz de tu' hemisferio hermosa 
En lides mil y mil enrojecieron, 
Cuando de esclavitud te redimieron. 

En tu fecundo suelo 
Crecerá majestuoso 
De libertad el árbol sacrosanto; 
Sobre los montes alzará su frente, 
y sus ramas pomposas 
Cubrirán el más vasto continente. 
Sí, que el dia llegado, 
En que el antiguo déspota humillado 
En su rabia inhumana, 
Los hombres todos de diversos climas 
Den aumento á la gente americana. 

Ya tus altos destinos 
Se pronuncian, ó Patria, en los consejos 
De tus Slíbios varones: 
Tus fieles hijos todas las regiones 
Pueden ya visitar; no, no está lejo!! 
El dia en que los libres de Occidente 
Que habitan en tu imperio, 
Lleven al Indo y Ganges caudalosos, . 
Sus frutos y tesoro!! mús preciosos. 
Por más breve, más próspero camino 
Sus naves llegarán al Golfo Indiano, 
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No como el lusitano, (1) 

Cuando en el Tormentorio navegaba, 
y el furor de sus ondas afrontaba. 

Ya no podreis jamás, crueles tiranos, 
Tant~ dicha estorbar, que el ,cielo envía 
Á la. angustiada. tierra.: 
Ni la. supersticion, ni el fiero orgullo, 
Que en vuestros pechos de crueldad se encierra, 
Renovarán nuestros pasados males. 
ji Feliz posteridad!! De vuestros bienes 
Hoy nos da. la. razon claras señales: 
i Mi mente, al contemplarlos, cUlíl se agita, 
En un furor divino! 
Yo veo del alcázar del destino 
Súbito abrirse las ferradas puertas, 
Y allí en letras de fuego escrita leo 
Vuestra dicha. futura: 
No, no es grata ilusion, vano deseo; 
Que fiel me lo asegura 
La sagrada opinion que al Nuevo Mundo, 
Al Orbe, á. todos clama: 
Libertat1, libertad, fuera tiranos, 
Que toda esclavitud al hombre infama. 
¡¡¡Época memora.ble!!! Ya los pueblos, 
Que tan altos acentos hoy escuchan, 
Como la.s olas de la mar se agitan, 
El carro de la guerra precipitan 

Contra. el cruel despotismo, y fieros luchan. 

Y tú, España., que largo tiempo esclava 
Del poder mas fanático y sangriento, 
Con &angre y fanatismo esclavizaste 
Al Nuevo Mundo, empieza ya á ser justa. 
Si es verdad.,que respiras hoy el aura 
De libertad augusta., 

De esta eterna deidad, que el Orbe adorp" 
No quieras por más tiempo ser señora 
De Colombia inocente; , 
Reconócela libre, independiente 
Del trono de tus reyes. 
Si hoy al fin olvidada 
De tus sangrientas leyes 
Aceptares la paz, que te ofrecemos, 
Con fervor sacro, y en un mismo idioma 
La libertad del mundo cantare;Uos. 

¿Pero qué monumento, ó gran Colombia. 
Consagrarte debemos, 

(~) v":""" d. Gama fu~ pI primero. que en demandlL de 10.0 
Indina Or,ent.lea doblJ el cabo de Iaa TormeQt"" hoy lIalllu.do 
4~ Buena E.pe~n.". ' 

Cuando á la faz de todas las naciones 
Libre, jóven y hermosa te presentas? 
¿ Dónde el sublime a.rtífice hallaremos, 
Que en su obra mllest-l'e cuanto bella ostentas? 
¿ Para ensalzar tu nombre imitaremos 
De Egipto las pirámides enormes, 
Los grandes obeliscos consagrados 
Hasta ahora al fanatismo y al orgullo? 
No, que tus fuertes hijos inll.amados 
Del entusiasmo ardiente, 
Te alzarán ~l Olimpo 
De un modo mas grandioso y permanente 
Que el griego y el romano, 
Cuando con mano experta y atrevida 
Á mármoles y bronces dieron vida. 
Tu prole venturosa 
Subirá á la alta cima 
De los nevados Andes; allí el génio 
Inll.amará su audacia hasta que imprima 
Gigante humana forma y asombrosa 
Al mayor de los montes; en la estátua 
De la divina libertad la tierra 
Lo verá convertido; 
Estátua que resista al gran torrente 
De los siglos, y triunfe del olvido; 
Estátua colosal, nuevo portento, 

" Que domine las tierras y los mares. 
Así los navegantes, 

Que osados dejan los paternos lar~¡;; 
Así los fatigados caminantes, 
Al ver de un horizonte más lejano, 

, Tan alto monumento, 
Saludarán con alma reverente 
j\. la deidad, al númen soberano, 
Que por siempre será de gente en gente 
Invocado en el mundo Americano. 

ESTÉBAN DE LUCA·. 

LA MARIPOSA 

Lijera como el perfume 
De'! aire que agita su ala, 
Al nacer el sol asume 
Todtl. su ellpléndida gala, 
Que el siguiente sol consume. 
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Juega, trisca, vuela ufana, 
Bebe el néctar que contiene 
y para ella la :flor mana; 

• Rie, ama, goza y tiane _? 

Lindo el hoy ... pero, ¿ el manana. 

Amor, vida y lozanía, 

Hermosura exajerada, 
Flores, 11éctar y ambrosía, 
¿ Qué son en resúmen? nada, 

Ventura de sol.o un dia. 

y ventura peligrosa 
Que á cada hora, á cada instante. 

Por lo mismo que es hermosa, 

La asechanza vigilante, 
Persigue, cerca y acosa. 

Como cerca, acosa y signe 
Hora á hora á la hermosura, 

Que busca inq nieta y parsigue, 
Estrecha, apremia y apura 

Sin que nada la fatigue. 

¿ y qué de comun y aciago 

Con el de una mariposa 
Tiene el atractivo mago 

De los quince de una hermosa? 

Brevedad, peligro, halago. 

Pues bella y fascinadora 
Su juventud hechicera 

Es una esplendente aurora, 
Pero tan rauda y lijera 
Como del placer la hora. 

y es de néctar una gota 
Perfumada y cristalina 

Que de :flor que entreabre, brota. 
y que cuanto la avecina 
Estremece, amaga, azota. 

y su gala y su atavío 

Como el perfumo y la gala 
De la rosa del estío, 

Que se evapora y exhala 

Como de Enero el rocío. 

y sin cábala niamaiíos, 
y bellas y canilorosas, 1 . 

Sin mundo ni desengaños, 
Son como las mariposas 
Las muchachas de quince años. 

CLAUDIO lL CUBNCA . 

.MI CARA 

SONETO 

Esta cara impasible, yerta, umbría, 

Hasta j ay de mí! para la que amo helada, 
Sin fuego, sin pasion, sin luz, sin nada, 

No creas que es j ah, nó! la cara mia. 

PorqUEJ esta, amigo, indiferente y fria 

Que traigo casi siempre, es estudiada ... 
Es cara artificial, enmascarada, 

1 h· , , Y, aquÍ para los dos,- a lpocresla. 

Y teniendo que ser todo 6.pariencia, 
Disimulo, mentira, fingimiento, 

Y un astuto artificio en mi existencia, 
Por no poder obrar conforme siento 

Y me lo mandan Dios y mi conciencia, 
TenO'o pues que mentir, amigo,-y miento! o . 

CLAUDlO M. CUENCA. 

I 

A DIOS 

N o es este can to el éco de la ola 

Que ~zota el huracande la desgracia, 

I Y que envuelta en la espuma de la ira 
Contra los muros de mi pecho brama; 

Es este canto, 
j Dios de mi alma! 

La más tierna espresion del sentimiento 

En la :flor del recuerdo perfu~ada. 

Es la dulce armonía arrobadora 
Que sobre el j ay! de mi infortunio vaga, 
Levantando mi espíritu abatido 
Sobre sus .blancas y brillantes alas; 

La fresca sombra. 
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La gota de agua, 
Que la fiebre voraz de mi martirio 
En el desierto de mi vida calma, 

Es la esencia del bien, suave perfume 
Que el pas .. do en mi espíritu derrama. 
Que el transcurso del tiempo no evapora, 
Que el viento del dolor no me arrebata; 

Único aroma, 
Única lágrima, 

Que ha qued'ado del llanto de la aurora 
De mi l"ida en la adelfa deshojada. 

Es el recuerdo de mi Eden perdido, 
Del Paraíso de mi edad temprana, 
Del nido de mi amor y mi inocencia, 
Del jardin más hermoso de mi patria, 

Donde hay mujeres, 
i Flores gallardas! 

En cuyos lálJios, como en fl'escas rosas, 
Vá por la noche á perfumarse el aura. 

, Es la memoria de la tierra hermosa 
Donde el hogar en que nací se halla, 
Sembrado de l"ioletas y azucen'as, 
Rodeado de naranjos y de acácias; 

i Mansion humilde! 
Paloma blanca, 

Á cuyo arrullo melodioso y tierno, 

Me dormia feliz bajo sus alas. 

Tierra bAndita en que el poeta sieute 

Que hasta el !lielo su espíritu levantan 
Sus ráfagas de luz y de armonías 
y el perfum~~xhalado pOl' sus Duras: 

Volean de amores 
Que á nadie abrasa, 

Trasmitiendo el calor del sentimiento 
Hasta á las fieras que en,sus selvas braman. 

Allí, Dios mio, pronuncié tu nombre, 
Allí, la fé se difundió en mi alma, 
y á BU influjo las flores de mi vida 
Exhalaron sual"ísima fragancia; 

i Edad tranquila! 
i Arroyo en calma! 

i Cuán distinto del mar de mi existencia 
Que hoy azota con furia la borrasca! 

Si allí, SeilOr, mi corazon latia 
Al suave impul~o de impresiones santa8, 

Si allí las horas de mi vida fueron 
Puras y alegres cual la luz del alba, 

Si allí creía. 
Si allí esperaba, 

¿ Cómo no ser sublime el sentimiento 
Que, á su recuerdo, de mi ser emana? 

Yo te ofrezco, SeilOr, su pura esencia 
Que hasta en las horas del dolor me embriaga, 
Como el único bien que me ha dejado 
Para consuelo, mi fortuna ingrata; 

Co~o el perfume, 
Como la lágrima, 

Que ha qnedado del llanto de la aurora 
De mi vida en la adelfa deshojada! 

GERV ASIO MENDEZ. 
Buenos Aires, 1876. 

EL JAZMIN 

Queriendo Dios embalsamar el mundo 
Con un perfume que exhalara el Cielo, 
y qne ligase ,í. la pureza el alma 
Con la atraccion de un víncnlo secreto; 

Una noche, á los rayos de la luna, 
Mientras velaba del amor el Génio, 
Formó una flor, y eD;tre sus leves hojas 
Dejó la esenr-ia de su puro aliento. 

Hizo el rocío de su blando cáliz 
Del tierno llanto del querub más bello, 
y dió blancnra: á su corola hermosa 
Con la pureza de sus castos sueños. 

De amor temblando, silenciosa estrella 
Le envió en sus rayos el calor de un beso, 
y al recibirlo en sus fragantes ldbios, 
Con ténue luz se iluminó su seno. 

Dios. al mirarla, calentó su tallo 
Con suave efluvio de celeste fuego, 
y bajo' el solae sus divinos ojos 
Abrió Al jazmin sus nacaraclos pétalos. 

( 

G~mVAsIO MENDEZ. 
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LA PALMA DEL DESIERTO 

Palma altiva y solitaria 
Que en los bosques te presentas, 
O en agreste falda ostentas 
Tu gigaute elevacion; 
Ese ruido misterioso 
Que se escucha en tu ramaje, 
d Es acaso -tu lenguaje, 
Es tu idioma, es tu expresion? 

Respondes, quizá, y no entiendo 
Tu respuesta, palma bella, 
Por más que quisiera en ella 
Lo que dices comprender: 
Mas yo escucho tu mUl'mullo, 
y que tú me hablas sospecho.. 
¡ Ay! no puedo satisfecho 
Tus palabras entender! 

De tus abanicos verdes, 
Por el céfiro movidos, 
Los misteriosos sonidos 
Creo que palabras son. 
Porque, d qué es la voz humana, 
Si palabras articula, 
Sinó el aire que modula 
El hombre con precision? 

. Si él-expresa sus palabras 
Ideas y pensamientos, 
d Quién sabe si tus lamentos 
Ideas no son tambien P 
Ideas que tú á tu modo 
Expresas en tu lenguaje, 
Modulando en)u ramaje 
El aire con tu vaiven P 

Pero sea lo que fuere, 
Básteme á mí para amarte, 
Tan gallarda contemplarte, 
Tan altiva y tan gentil; 
Más, sabiendo que ÍL las naves 
Do truena el bronce horadado, 
Jamás una tabla has dado 
Ni á. una lanza duro astil. 

Por tí ningun pueblo llora 
Los males de la conquista; 
Ninguno se halla erÍ la lista 

De los esclavos por tí. 
Al contrario, al hombre enseñas 
Que el primer bien de la vida, 
Es buscar una querida 
Cuando tú lo haces así. 

En vano la primavera 
De flores el campo inunda, 
Tu cáliz no se fecunda 
Si compañera no ves; 
Pero si otra copa erguirse 
Divisas á la distancia, 
Racimos en abundancia 
Se desgajan á tus piés. 

Alzarse graciosa he visto 
Más que el pino tu cabeza, 
y ostentar su gentileza 
Á orillas del Paraná. 
He visto al añoso cedro 
Dominar la s.elva ufano, 
y me ha parecido enan.o 
Siempre que á tu lado está. 

Si las ave~ del desierto 
En tu copa hacen su nido, 
Jamas al pichon querido 
Tu altura le ha sido infiel; 
Cuando sin alas implume 
~o puede arrojarse al viento, 
Entre tus ramas contento 
No teme un asalto cruel. 

¡Ah! si "en ardorosa siesta 
Me das tu sombra propicia, 
y . el cefirillo acaricia 

Tu verde copa al pasar; 
Cuán dulce, cuán delicioso 
Es quedarme aquí <l9rmido, 
Al son del blando gemido 
_Que repites sin cesar! 

En tí la imágen admiro 
Del ángel que es mi tesoro; 
De la bella que yo adoro 
T¿ me das la copia fiel. 
En ese tallo gallardo 
Con que se engalana el valle, 
De sq delicado talle 
La redondez veo en él. 
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La fragancia de tus :llores 
El aroma es de sn aliento, 
Que al acercarme IÍ. ella siento 
Perfumar su alrededor; ~ 
y embriagado al~aspirarl(l, 
Es tan dulce su incentivo, 
Que si entónces sé que vivo 
Es porque muero de amor. 

Cada ramo de tu copa 
Que sombrea el tronco bello, 
Un rizo es de su cabello 
QUE.' el cuello viene á sombrear. 
y los racimos do escondes, 
Linda palma, tu simiente, 
El blanco pecho turjente 
Me parece diseñar. 

Ojalá que un siglo entero 
Te mire verde y frondosa; 
Ojalá que magestuosa 
Tu tronco eleves galan,. 
Sin que roedor gusano 
Haga de horadarlo ensayo, 
Sin que lo consuma el rayo 
Ni lo quiebre el huracan. 

Otra fortuna no envidio 
Que descansar á tu sombra, 
Bajo la olorosa alfombra 
De trébol que hay á tu pié; 
No importa que sepultura, 
En la bella Patria mia, 
Me niegue la tiranía, 
Con tal·que á tu sombra esté. 

JUAN J. GODOY. 

RELACION 

QUE HACE EL GAUCHO RAMON CONTRltRAS Á JACINTO 

CBANO, Dlt TODO LO QUE vI6 EN LiS FIESTAS MAYAS 

EN BUENOS AIRE~, EN EL AÑO 1822. 

CBANO 

¡ Con que, mi amigo Contreras, 
Qué hace en el ruano gordazo! 
Pues desde antes de marcar 
N o lo veo por el pago. 

• 

CONTRERAS 

Tiempo hace que le ofrecí 
El venir á visitarlo, 
y lo que se ofrece es deuda: 
¡ Pucha! pero está lej azos. 
Mire que ya el mancarron 
Se me venia aplastando. 
d y ust.ed no fué á la ciudad 
Á ver las fiestas E.'ste año? 

CHANO 

No me lo recuerde, amigo. 
Si supiera ¡voto al diablo! 

Lo que me pasa i por Cristo! 
Se apareció el veinticuatro 

Sayavedra el domador 
Á comprl!-rme unos caballos: 
Le pedí á dieciocho reales, 
Le pareció de su agrado, 
y ya no se habló palabra, 

y ya el ajuste cerramos; 
Por señas, que el trato se hizo 
Con caña y con mate amargo. 
Caliéntase Sayavedra, 
y con el aguardientaso 
Se echó atrás de su palabra, 
y deshacor quiso el trato. 
Me dió tal coraje, amigo, 
Que me aseguré de un pab,' 
y en cuanto lo descuidé, 

Sin que pudiera estorbarlo, 
Le acudí con cosa fresca: 
Sintió el golpe, se hizo gato. 
Se enderezó y ya se vino 
El alfajor relumbrando: 
Yo quise meterle el poncho; 
Pero, amigo, quiso el diablo 
Tropezase en una taba, 
Y lueguito mi contrario' 
Se me durmió en-una pierna 
Que me dejó coloreando. 1 
En esto llegó la gente 

. Del puesto, y nos apartaron: 
Se fué y me quedé caliente 
Sintiendo no bnto el tajo 
Como el haberme. impedido 
Vel: las funciones de Mayo: 
De ese dia por el cual 
Me animaron un balazo, 
y pe"learé hasta que quede 
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En el suelo hecho roiÍlUngos. 
Si ust.'ld estuvo, Cont.rcras. 
Cuénteme lo que ha pasado. 

CONTRER:"S 

d ., 
j Ah fiestas lin as, amIgo. 

No he visto en los otros aÍIOS 
Funciones mas mandadoras, 
y mire que no lo engaño. 
El veinticuatro ú. la noche, 
Como es costumbre, empezaron. 
Yo ví unas grandes columnas 

En coronas rematando, 
y ramos llenos de :flores 
Puestos tÍ. modo de lazos. 
Las luces cemo aguacero 
Colgadas entre los arcos, 

El cabildo, la pirami, 

La recoba y otros lados, 

y luego la versería. 
i Ah cosa linda! un paisano 
Me los estuvo leyendo. 
Pero j ah poeta cristiano, 
Qué décimas y qué tro,a3 ! 
y todo siempre tirando 
Á favor de nuestro aquel. 

Luego habia en un tablado 

Mnsiquería con fuerza, 
y bailando unos muchachos 
qon arcos y muy compuestos 

Vestidos de azul y blanco; 
y al acabar, el más chico 

Una relacion echando 

Me dejó medio ... quién sabe. 

j Ah, muchachito liviano, 
Por Cristo que le habló lindo 
Al veinticinco de Mayo! 
Despues siguieron los fuegos 
y cierto que:me quemaron 
Porque me puse cerquita, 
y de golpe me largaron 

Unas cuantas escupidas 

Que el poncho me lo cribaron. 
Á las ocho de troIJel 
Para la Merced tiraron 
Las gentes á las comedias; 
Yo estaba medio cansado 
y enderecé á lo de Roque; 
Dormí, y al cantar los gallos 
Ya me \estí; calenté agua, 

Estuve cimarreollando 
y luego para la plaza 
Cojí y me vine despacio: 
Llegué j bien haiga el humor! 
Llenitos toclos los bancos 
De pura mujereriu; , 

y no. amigo, cualquier trapo, 
Sino mozas como azúcar, 
Hombres, eso era un milagro; 
y al punto en varias tropillas 
Se vinieron acercando 

Los escueleros mayores 
Cada uno con sus muchachos, 
Con banderas de la patria 

Ocupando un trecho largo: 

Llegaron á la pirami 

y al dir el sol coloreando, 
y asomando una puntita , , 

Bra<!atan los cañonazos, 

La gritería, el tropel, 
Música por todos laclos, 

Banderas, danzas, funciones, 

Los escuelistas cantanclo ; 
y despues salió uno solo 

Que tendria doce años, 

Nos echó una relacion ... 

j Cosa linda, amigo Chano! 

MirlO que á muchos patriotas 

Las lágrimas les saltaron .. 

Mas tarde la soldadesca 
Á la plaza fué dentrando 

y desde el fuerte á la iglesia 

Todo ese tiro ocupando. 

Salió el gobierno á las once 

Con escolta de á caballo, 
Con jefes y comandantes 

y otros muchos~ convidados, 

Dotore!', escribinistas, 

Las justicias á otro lado, 
Detrás la oficialeria' 

Los latones culebreando. 

La soldadesca hizo cancha 

y todós fueron pasando 

Hasta llegar á la iglesia. 

Yo estaba medio delgado 

Y.nderecé á un bodegon: 
Comí con Antonio el manco, 

y á la tarde me dijeron 
Que habia sortija en el Bajo; 
Me fní de un hilo al paraje, 
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y ci~rto no me engañaron. 
En medio de la alameda 
Habia un arco muy pintado 
Con colores de la pa.tria; 
Gente, amigo, como pasto, 
y una moza.da lucida 
En caballos apel'ado~ 
Con pretales y coscojas. 
Pero pingos tan livianos 
Que á la más chica pregunta 
No los sujetaba el diablo. 
Uno por uno rompia 
Tendido COlDO lagarto. 
Y ... zas ... ya ensartó ... ya 118 ., 

¡ Oiganle que pegó en bIso! 
¡ Qué risa y qué boracear! 
Huta que un mocito amargo 
Le dojó todo al rocin 
Y ¡bien haiga el ojo claro: 
Se vino al humo, llegó, 
Y la sortija ensartando. 
Le dió una sentada al pingo 
y todos ¡viva! gritaron. 

Vine á la plaza; las danza,; 
Seg'llian en el tablado; 
y ví subir á un u.glés 
En un palo jabonado 
Tan alto como un ombú, 
Y allá en la punta colgando 
Una chuspa con pesetas, 
Una muestra y otros varios 
Premios para el que llegase. 
El inglés era baqueano: 
Se le pr.endió al palo viejo. 
y moviendo piés y manos 
Al galope llegó arriba, 
Y al grito ya le echó mano 
Á la chuspa y se largó 
De un pataplus hasta aba:io: 
De allí á otro rato vol vi6 
y se trepó en otro palo 
Y tambien sacó una muesh'u, 
¡ Bien haiga el bisteque diablo: 
Despues se treparon otros 
y algunos tambien llegaron. 
Pero lo que me dió risa 
Fueron, amigo, otros palo,; 
Que habia con unas guascas 
1'ara montar los mucbachos, 
Por nombre rompe.cabe:.:as; 

• 

y en frente, en el otro lado, 
Un premio para el que fuese 
Hecho rana hasta toparlo; 
Pero era tan belicoso 
Aquel potro, amigo Chano, 
Que muchacho que montaba, 
Contra el suelo ... y ya trepando 
E3taba otro ... y zÍl.s, al suelo; 
Hasta que vino un muchacho 
y sin respirar siquiera 

Se fué .e.1 pobre resbalando 
Por la guasca, llegó al fin 
Y sacó el premio acordado. 

Pusieron luego un p;\ñuelo 
y me tenté, mire el diablo! 

Con poncho y todo trepé, 
y en cuanto me~lo largaron 
.Al infiernn me tiró, 
y sin poder remediarlo 
(Perdona.ndo el:mal estilo) 
Me pegué tan glan culazo, 
Que si allí tengo narices 

Quedo para siempre ñato. 
Luego encendieron las velas 
y 10l! bailes continualon, 

La cuetería y los fuegos. 
Despues todos se marcharon 
Otra vez á las comedias. 

Yo quise verlas un rato 
y me metí en el montQn, 
y tanto:me rempujaron 
Que me encontré eu un galpon, 
Todo muy iluminado, 
Con casitas do madera 
y en el medio muchos bancos. 

No salian las comedias 
y yo ya estaba sudando 
Cllando, amigo, de repente 
Árdese un maldito vaso 
Qlle tenia luces dentro, 
y la llama subió tanto 
Qlle p;,gó fuego en el techo: 
.Alborotóse el cotarro. 
y yo que estaba cerquita 
De la puerta, pegué un salto 
y ya no quise volver. 
Destines me anduve paseando 
Por los cuarteles, que habia 
Tam1.ien muy bonitos arcos 
y versos que daba miedo. 

435 
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Llegó el veinti~eis de Mayo 
y siguieron las funciones 
Como habian empezado. 

El v~tisiete lo mismo: 
Un gentío temerario 
Vino ála plaza: las danzas, 
Los hombres subiendo al palo. 
y allá en el rompe-cabezas 
Á porfía los muchachos, 
Luego con muchas banderas 
Otros niños se acercaron 
Con una im:ígen muy linda 
y un tamborcito tocando: 
Pregunté que vírg-en Ara: 

La Fama, me contestaron. 

Al tablado la subieron . 
y allí estuvieron un rato, 
Á donde uno de los niños 
Los estuvo proclamando 
Á todos sus compañeros. 

i Ah, pico de oro! Era un pasmo 
Ver al muchacho caliente 
y maz patriota que el diablo. 

Despues hubo volantines, 
y un inglés t"do pintado, 
En un caba1l0 al galope 
Iba dando muchos saltos. 

Entretanto la sortija 
L~ jugaban en el Bajo. 

Por la plaza de Lorea 
Otros tambien me contaron 
Que habia habido otros lindos. 

Yo estaba ya tan cansado 
Que así que dieron las ocho 
Corté para lo de Alfaro, 
Donde estaban los amigos 
En beberaje y fandango! 

Eché un cielito en batalla, 
Y me resbalé hasta un cuarto 
Donde encontré á unos calandrias 

. Calientes jugando, al paro. 

Yo llevaba unos realitos,: 
Y así que echaron el cuatro 
Se los'planté, perdí en boca 
Y sin medio me dejaron, ' 
En esto un catre viché 
Y me la fuí acomodando , 
Me tapé con este pOllcho 
Y allí me quedé l·oncando. 

Esto es, amigo del alma, 
Lo que he visto y ha pasado. 

CHANO 

Ni oirlo quisiera, amigo. 
Cómo ha de ser! Padezcamos! 
Á bien que el año que viene 
Si vivo iré á acompañarlo, 
Y la correremos juntos. 

Contl'eras lió su recado 
Y estuvo allí todo un dio.; 
Y al otro ensilló su ruano, 
Y se volvió ó. su querencia 
Despidiéndose de Chano. 

BARTOLOMÉ HIDALGO. 

LA MADRUGADA 

Como no erll. dormilona, 
Antes del alba siguiente, 
Bien peinp.da y diligente 
Se hallaba Juana Petrona., 
Cuando ya lucidamente 

Venia clariando el cielo 
La luz de la madrugada, 
Y las gallinas al vuelo 
Se dejaban cair al suelo 

De encima de la ramada 

Al tiempo que la' naciente 
Rosada aurora del dio., 

Ansi que su luz subia, 
La noche oscura al poniente 

Tenebrosa descendia. 

y como antorcha lejana 
De brillante reverbero, 
Alumbrando el campo entero, 
N aQia con la mañana 
Brillantisim~ ellueero. 

Viento blandito del norte 
Por San Borombon cruzaba 
Sahumado, porque llegaba 
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Da Buenos Aires, la corte 
Que entre dormida dejaba, 

Ya tambien las golondrinas, 
Los cardenales y hO'l'neros, 

Calandrias y carpinte"'os, 

Cotorras y becasinas 
y mil loros barranqueros; 

Los mo.s alborotadores 
De aquella inmensa. bandada, 
En la espadaña rociada 
Festejaban los albores 
De la nueva madrugada; 

y cantando siD. cesar 
Todo el pago alborotaban, 
Mientras los gansos nadaban 
Con su grupo singular 
De gansitos que cargaban, 

Flores de suave fragancia 
Toda la pamipa brotaba, 
Al tiempo que coronaba 
Los montes á la distancia 

Un resplandor que encantaba: 

Luz brillante que allí asoma 
El sol antes de nacer; 
y entónces da gozo el ver 
Los gauchos sobre la loma 
Al campiar y recoger (J); 

y se veian alegrones 
Por vartós rumbos cantando, 
y sus caballo!il. saltando 
Fogosos los albardones, 
Al galope y escarciqndo; 

y entre los recogedoros 
Tambien sus perros se vian, 
Que retozando corrian 
Festivos y ladradores, 
Que á. las vacas aturdian, 

y embelesaba el ganao 12) 

Lerdiando [31 para el rodeo, 

(1) Cllmpiu.r y recog~r: todRB las mo.ñnnn.!'i on la estancia. 
11.1,,11 101 peones" rt'cujer el gl1Dndo vacuno y 'Lrllt'!rlo 6. un 
JJllJlto que Re IIHlDJL pl,.y", (It I rud~(I. 

(2) GaDII": gu.nlldo, el rnujunto de 1 ... hacienda. vacuno.. 
(3) L 'ruiuudo: al 1""0, m .. rchan<lu lentllmenle, 

I " 

Como era un lindo recrllo 
Ver sobre un toro plantaD 

Dir cantando un=venteveo l11; 

En cuyo canto la fiera 
Parece que se gozara, 
Porque las orejas púra 
Mansita, cual si quisiera 
Que el ave no se asustara, 

Ansí,. á la orilla del fan go 
Del bañado, la más blanca 
y cosquillosa potranca. [2J 

Ni mosquea, si un chimallgo l8J 

Se le deja cair en la anca, 

Solos, pues, sin albed1'ío, 

Estaban los oveje1'os 

Cuidando de los chiqueros, 

Mientras se alzaba el rocío 
Para largar los corderos ('J, 

Despues, ell San Borombon 
Todo á esa hora embelesa1:a, 
Hasta el aire que zuml¡aba, 

Al salir del cañadon 
La bandada que volaba; 

y la sombra que de aquella' 
Sobre el pastizal re:fl.eja, 
Tan rápida, que asemeja 
Un relímpago ó ~ntella, 

y velozmente se aleja, 

y los potros relinchaban 
Entre las yeguas mezclaos; 

y all¡l. léjos enzelaos ~'J 

Los baguillcs (6] contestabllll, 

To.dos desasosegoo8, 

Ansí los ñacurutuces (7 

Con cara fiera miraban 

(1) V"ntevpn, pAlnrn qlle lL"ostumb"1I po.arae labre el lomo 
de 108 torol!ll IlUnqu" lnliol'clum. 

(2) Potrllnrll' yegll" j6vpn. . 
(3) Chirnango: ave de rl1piill qU8 ILhunda en el camJJo de 

BUlJno!l Air,·s. 
(4) Lnl'l(lIr lo~ corrl .. rI'lR: no se sup.ltnn hnstn. que nI'! AA ev .. -

poru. el roriQ. porquo lt·s ha.ce dlLilo comur el posto mOJado. 
(5) Enzcloo", celoooo, . 
(6) Bagllal,'., l".potroo salvajes que nunca ban sido apre" 

snrir." flO1" el homhl"P. ( 
(7). Ñacul1.1~uce¡r,l: IIY('S du la f!lInilirL de luslcchuzoR. pero 

mml chi~'luj y <1U1' viv~n ~4 cucv~!t eD el ca.mpo Ql) Buenos 
Airos, 
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Qu!' esponjados gmHbctiabalt, 

Juyendo los avest~ces 
Que los perros aco!>aban, 

Al concluír la recogida, 
Cuando entran á corretiarlos; 
y que al tiempo de alcanzarlos 

Aquellos de una tendida 
Se divierten en cacia1'lo8 [1], 

y de ahi, los perros trotiando 

Con tant,a:lengua estirada 
Se vienen ~1a camiada [2J, 

y allí se tienden jadiando 

Con la cabeza ladiada: 

P"&~a que las criaturas 

Que andan por allí al 1'edol', 

Ó algun mozo ca1'niador, 

Les larguen unas achu1'as [8J 

Que es bocado de·mi flor, 

Tal fué por San Borombon 

La madrugada del dia, 
En que el payador debia 
Hacer la continuacion 

Del cuento aquel que sabia, 

HILARIO ASCASUBI. 

, 
LA ENCUHETADA 

FRAGMENTO 

- ¡ Por vida!... y ¿cómo les ha ido 
E:.;t tanto apuro ó redota? (4) 

-¡Hágase ca~go! ... en pelota, 
y QIl monton hemos venido: 

Pues mandaron embarcar 

De un modo tan redeEente, 
Que fué rejuntar la gente, 
y al !}lomento de mandar, 

~. ~i)lJ Cociarlos: los ave~truces tiran coces romo los burros y 
~a\~~ ~Ié.c~b~lt~n aVe.truz con dar!~ Ulla. coz le quiebra 

cu~Á1z~~~iada: el acto de matar una res ~n el campo y des­

rl.(a) Aehur",: Iros corne.<!clI'es le;; ) lam~n asi " 10. inlo_tinos 
t, Ji. reN, COIllO son el ln''''ulo los ,'. J' " 

y hllstn, la leUK~'.L y l()~ s~~os· . 1 1OIU::S, as trljlaS, I:~ panza, 

(4) ])~suich .. 6 in(ortqni¿ en'la guqrra. • 

Como aguacero á la costa 
La botería (1) acudió, 

y el criollaje ahi se juntó 
Como manga de langosta. 

De ahi empezaron á echar 
Viajes al barco á menudo, 
y en el bordo (2) como pudo 

Nos hizo desparramar.,. 

Del pértigo (3) Ji la culata 

De un ba1'ca.zo ronca~or, 
Ñato viejo y rodador 
Á impulsos 'de una fogata: 

." 
: Cosquilloso á lD,l~dit, • , 
Q";'e de atrás UD marinero 

Se M prendió á lo carnero, 
Como haciéndole colita (4). 

Pero, paisana. i qué cosa 

De barco tan maquinal! 

y grandote el animal 
De una manera asombrdsa. 

Oiga, le relaila~é 
La laya de barco'··que era, 

Que no es fácil, aparcera; 

Pero, en fin, me amañaré. 

Era un barco i tamañazo! 

. De madera de mi flor, 

~ tendria de la.rgor 
Como dos tiros de lazo. 

En la barriga tenia 

Un pozo, donde se apiaba 

La gente que trajinaba 

En pura. : carbonería. 

Arriba los cDmendantes 
Rodeaos de la oficialada, 

y mucha marinerada, 

Con sombreros relumbrante!!, 

(1) Multituu de hmchas y bot.es. 
(2) Á borrlo. '. 
(3) Pértigo: purto deJ"ntera yo sobresaliente dtllleoho d~ 

unu. (~arrctll. .. 
(4} 1.( s IlIUChRCho. cl·jolI,.,", pn.ro· haoer correr lI.n rUlnero, 

le Imeen coht" men\!aadole 01 fllbo, 
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Qlle á un03 h~rc,~ne,~ (1) tan altos, 

Que en las nubes se perdian, 
Por unas cuerdas subian 
De tropel y dando saltos. 

Abajo habia cuarteles 
y corrales y galpones; 

• ~ y en cima grandes cañones 
. ~ rondanas y cordeles. 

:y un ,añuto ¡ temerario! 

Ente1"1'ao yo no sé cómo 
En lo m,ís ancho 'del lo~o. 
y má.s allá un campanario: 

',,< 
y luego en c~~tao 

Una rueda con ~ 
, . 

Qne no he visto ni en carretas 
De esa laya de' roda,o. 

Viese; aparcera, al montar. 

i Qué julepe y qué jabon 
_,Nos P~ ~ qu,tmazon 
QI1lf'ailJijó .entró :í. reventar!,._ 

y ver salir apuraos, .. 
Como avestruces cor~oB 
Los hombres, qne á unos chiJfido8 2) 

Subian todos tiznao8. 

Yo me empecé á refala¡' 

El poncho para aliviarme, 
y estnve por azotarme (3) 

Como cq¡;pincho (4) á la mar. 

Pero supe ¡lue de intento 
Prendian abajo el fuego, 
y vi á. un oficial qué luego 
Se puso á vichar (5) atento; 

y en cuanto por el co,iiuto 
Vido H!1lir la lmmadem, 
Le aHojaron, aparcera, 
y echó á correr ese bruto.~ 

" 

" 

i 
·1 
l· 

.1 
! , 
I 

. I 
.. j 

I 
1 

• (1) HO:"COM" pILlos rú.tiros. y m1ly altOR, qw' ,-, terrados 
Ilrven de puntalc. parLL cuu:.trulr CIUil1:!i Lle CILW!Jllilil. 

(2) 8ilbidos. ,. 
(3) Precipita" •• 
(') Cuair:iprd~ .. nllbio. 
(,j} Vi(Alr: observa.r. 

A d08 1008 (1) Y relinchando, 

Campo ajue¡'a salió al mar, 
Aonde empezó á bellaquiar: 

y ya nos juimos echalHh 

Luego no más, en tendales 
Quedó todito el hembraje, 
y atrasito entr6 el machajr 

• .\ rodar como costales. 

• Al momento una fatiga 

y un asco tal nos entró, .~ .~ 

Que á todos nos revolvió ¡.,.;:: .. 
Tan de-Il.na-vez la barriga:.. •. 

Que con los ojos saltaos, 
Haciendo juel"za bra'lIlaban 
Los' criollos, y gamitaban 

Quedando despatarrao8: 

y sin poder aguantar 

Á setaejante alboroto, 
HáS" el último poroto 

.:Ñó~)..izo ~8Sembuchar. 
r • 

Ansí he cruza. el camino 
Con todito ese trabajo, 
y he venido cuesta abajo 
Á entregármele al destino. 

HILARro ASCA8UBI. 

• 

FRAGMENTOS DEL FAUSTO 

-Vea los pingos ...... 
-¡Ab, hijitos!. 

Son dos fletes sobel"anos. 
- j Cllmo si fueran hormanos 
Bebiendo la agua juntitos! 

, 
-¿Sabe que es linda la mar p. 

-¡La "iera de mañanita 
CuaDdo agatas la puntita. 
Del sol comienza Ii asomar! 

(1) "A dos Inos: , toda CII.rrera. 

'" . 
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U sté vé venir :í esa hora 
Roncando la marejada, 
y vé en la espuma encrespada 

"Los colores de la aurora. 

A veces con viento en la anca, 

y con la vela al sol sito, 
Se vé cruzar un barquito 
Como una paloma blanca. 

Otras, usté vé, patente, 
Venir boyando un islote, 
y es que trai Ít un camalote 

Cabrestiando la corriente. 

y con un campo quebrao 

Bien se puede comparar, 
Cuando el lomo empieza á hinchar 

El rio medio alterao. 

Las olas chicas, cansadas, 

A la playa agatas vienen, 
y allí en lambel' se entretienen 

Las arenitas labradas. 

Es lindo ver 3n los ratos 

En que la mar ha bajao, 
Cair volando al desplayao 
Gaviotas, garzas y patos. 

. Yen las toscas, es divino 
. Mirar las olas quebrarse, 

Como al fin viene á \strellarse 

El hombre con su destino. 

y no sé qué da el mirar 

Cuando barrosa y bramando, 
Sierras de agua viene alzando 

Embravecida la mar. 

Parece que el Dios del ciel~ 
Se amostrase retobao, 
Al mirar tanto pecao 

Como se vé en este suelo. 

y es cosa de bendecir, 

Cuando el SeÍ'ior la serena, 
Sobre ancha cama de 'arena . 
Obligándola Ít dormir. 

......... • ..... oO ..... 1 ...... : ... 

- Al rato el lienzo subió 
y desecha y lagrimeando, 
Contra una m-íquina hilando, 
La rubia se apareció. 

La pobre dentró á queja~se 
Tan amargamente allí, 
Que yo á mis ojos sentí 
Dos lágrimas asomarse. 

- i Qué vergüenza! 

-Puedeséi: 
Pero, amigaso, confiese 
Que á usté tambien lo enternece' 

El llanto de una mujer. 

Cuando á usté ~ hombre lo ofiende, 
Ya sin mirar para atrás, . 
PeljJ. el flamenco y i sas! ¡tras! 

Dos puñaladas le priende. 

y cuando la autoridá 

. La partida le ha soltao, 

U sté en su overo rosan 

Bebiendo los vientos vá. 

N aides de usté se despega . 

Porque se haiga desgraciao, .. 
y e3 muy bien agasajao 

En cualquier ranchú á que llega. 

Si es hombre trabajador 
Ande quiera gana el pan: 

Para eso con usté van 

Bolas, lazo y maniador. 

Pasa el tiempo, vuelve al pago, 
. y cuanto más larga ha sido 

Su ausenéia, usté el! recebido 

Con mas gusto y mas halago. 

Engaña usté :i una infeliz, 
y pal"a mayor vergüenza, 

V á y le cerdéa la trenza 
Antes de hacerse perdiz. 

La ata, si le da la gana, 

En la cola de su overo, 
X le aml1e3tra al m1l1ldo .entero 

La h'enza de ña Julana. ~ 



SECCION POÉTICA-REPÚBLICA ARGENTINA 

Si ella tuviese un hermano, 
y en BU rancho miserable 
Hubiera colgao un sable, 
J~era otra cosa, paisano. 

Pero sola y despreciada 
En el mundo el qué ha de bacer? 
el A quién la cara voh'er P 
el Ande llevar la pisada? • 

Soltar al aire su queja 
Será su solo consuelo, 
y empapar con llanto el pelo 

Del hijo' que usté le deja. 

El sol ya se iba poniendo, 
La claridá se auyentaba, 
y la noche se acereaba 

Su negro poncho tendiendo. 

Ya las estrellas brillantes 
Una por una salian, 
Y los montes parecian 
Batallones de gigantes. 

Ya las ovejas balaban 
En el corral prisioneras, 
Y ya las aves caseras 
Sobre el alero ganaban. 

El toque de la oracion 
Triste los aires rompía, 
Y entre sombras se mOVÍa 
El crespo sauce lloran. 

Ya so~e la agua estancada 
De silenciosa laguna, 
Al asomarse, 'la luna, 
Se miraba retratada. 

Y baciendo un estraño ruido 
En las hojas trompezaban, 
Los pájaros que volaban 
A guarecerse en su nido. 

Ya del sereno brillando 
La hoja de la higuera estaca, 
Y la lechuza pasaba 
De trecho en trecho chillando. 

E8TANI8LA.O DEL CAMPO. 

GOBIERNO GAUCHO 

i LA SALÚ DEL APARCERO HILARION 

MEDRANO. 

Tomé en casa el otro dia 
Tan soberano peludo, 
Que hasta hoy, caballeros, dudo 
Si ando mamao todavia. 
Carculen cómo sería 
La mamada que agarré, 
Que, sin más, me afiguré 
Que yo era el mesmo Gobierno, 
Y más leyes que un infierno 

Con la tranca decreté. 

Gomitao y trompezando, 
Del fogon pasé á la sala, 
Con un garrote de tala 
Que Ilra mi baston de mando; 
y medio tartamudiando, 

Á causa del aguardiente, 
Y con el pelo en la frente, 
Los oj(lS medios 'Vidriosos, 
y con los llÍbios babosos, 
Hablé del tenor siguiente: 

11 Pai sanos: - dende esta fecba 

11 El contingente.·concluyo; 

" Cuide cada uno '10 suyo 
11 Que es la cosa mlls del·ecba. 
"No abandone su cosecha 
// El gaucho que haiga sembrao: 
// Deje que el que es hacendao 
JI Cuide las vacas que tiene, 
// Que á él es ,í, quien le conviene 

// Ásigural' su ganllo. " 

// Vaya largando terreno, 
"Kin mosquiar, el l'icachon, 
"Capaz, de puro mamon 

"De mamar hasta con freno; 
// Pues no me parece güeno, 
11 Sililo que por el contral'io, 
" Es injusto y albitrario 
11 Que tenga media campaña, 
/, Sól~ porque tuvo maña 
",Para hacerse¿l1Tendatario. " 
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11 Si el pasto nace en el suelo 
11 Es porque Dios lo ordenó, 
II~ue para eso agua les dió 
11 Á los ñublados dEll cielo. 
11 Dejen pues que al caramelo 
11 Le hinquemos todos el diente, 
11 y no andemos, tristemente, 
11 Sin tener en donde armar 
/1 Un rancho, para sestiar 
11 Cuando pica el sol ardiente. 11 

11 Mando que dende este instante 
1/ Lo casen á uno debalde; 
11 Que envaine el corvo el Alcalde 
11 y su lista el Comendante; 
/1 Que no sea atropellaJite 
11 El Juez de Paz del Partido; 
11 Que á aquel que lo hallen bebido, 

11 Porque así le dió la gana, 
11 N o le menéen catana 

/1 Q,ue al fin está divertido. " 

11 Mando, hoy que soy Sueselencia, 

11 Que el que quiera ser pulpero, 
11 Se ha de confesar primero 
11 Para que tf!Jlga concencia. 
11 Porque es cierto, á la evidencia, 
11 Que hoy naides tiene confianza 
11 Ni en medida ni en balanza, 
11 'Pues todo venden mermao, 
11 y cuando no es vino aguao 
11 Es yerba con mescolanza. 11 

11 Naides tiene que pedir 
1/ Pase, para otro Partido; 
11 Pues libre el hombre ha nacido 
// y ande quiera puede dir. 
11 y si es razon permitir 
11 Que el pueblero vaya y venga, 
11 Justo es que el gaucho no tenga 
11 Que dar cuenta IÍ. donde va, 
11 Sino que con libertá 
JI Vaya á donde le convenga". 

d Á ver si hay una persona 
De las que me han escuchao 
Que diga que he gobernao 
Sin acierlo con la mona? 
Saquenmen una carpna 
De mi mesmísim<> cuero, 

• 

Sino haria un verdadero 

Gobitlrno, Anastasio el Pollo, 
Que hasta mam(tQ es un criollo 
Mas servicial que un yesquero. 

Si no me hubieso empinao 
Como me sualo empinar 
La limeta, hasta acabar, 
Lindo la habria acertao; 
Pues lo que hubiera quedao 
Lo mando como un favor 
Al mesmo Gobernador 
Que nos manda en el presente, 
Á ver si con mi aguardiente 
No gobernaba mejor. 

ESTANISLAO DEL CAMPO. 

... 

CONSEJOS DE MARTIN FIERRO 

Un padre que dá consejos 
Mas que padre es'un amigo, 
Ansi como talles digo 
Qu~ vivan con precaucion­
Naides, sabe en que rincen 
Se oculta el que es su enemigo, 

Yo nunca tuve otra escuela 
Que una vida desgraciada­
No estrañen si en la jugada 
Alguna vez me equivoco­
Pues debe saber muy poco 
Aquel que no aprendió nada. 

Hay hombres ~ue de su cencia 
Tienen la cabeza llena; 
Hay sábios de todas menas, 
Mas, digo sin ser muy ducho: 
Es mejor que aprender mucho 
El allrender cosas buenas. 

", 

N o aprovechan los trabajos 
Sino han de enseñarnos nada­
El hombre, de una mirada 
Todo ha de verl(l al momento­
El p!imer .conocimiento 
Es conocer cuando enfada. 
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Su esperanza no la cifren 
Nunca en corazon algnno­
En el mayor infortunio 
Pongan sn confianza en Dios­
De los hombres, solo en uno, 
Con gran precancion en dos. 

Las faltas no tienen límites 
Como tienen los terrenos, 
Se encnentran en los mas bnenos, 
y es jnsto qne les prevenga;­
Aquel que defetos tenga, 
Disimule los agenos. 

Al que es amigo, jamas 
Lo dejen en la elStacada, 
Pero no le pidan nada 
Ni lo agnarden.todo de él­
Siempre el amigo mas fiel 
Es una conduta honrada. 

Ni el miedo ni la codicia 
Es bueno que á uno lo asalten­
Ansi no se sobresalten 
Por los bienes que perezcan­
Al rico nunca le ofrezcan 
y al pobre jamás le falten. 

Bien lo pasa hasta entre Pampas 
El 'lue respeta á la gente-
El hombre ha de ser prudente 
Para. librarse de enojos­
Cauteloso entre los :8ojos, 
Moderado entre valientes. 

• 
El tr~bajar es la ley 

Porque es preciso alquirir­
No se espongB.I¡. á sufrir 
Una triste situacion­
Sangra mucho el corazon 
Del que tiene qne p~dir. 

Debe trabajar el hombre 
Para ganarse su pan; 
Pues la miseria en B~afan 
De perseguir de mil modos­
Llama en la puerta de todos 
y entra en la del haragan. 

A ningun hombre amenacen 
Porqne naides se acobarda-

Poco en conocerlo tarda 
Quien amenaza imprudente­
Que hay un peligro presente 
y otro peligro se aguarda. 

Para vencer un peligro, 
Salvar de cualquier abismo, 
Por esperencia lo afirmo, 
Mas que el sable y qne la lanza­
Suele servir la confianza 
Que· el hombre tiene en sí mismo, 

Nace el hombre con la astucia 
Qne ha de servirle de gnia­
Sin ella sucumbiria, 
Pero signn mi esperencia­
Se vuelve en unos prudencia 
y en los otros picardia.. 

Aprovecha la ocasion 
El hombre que es diligente­
y tenganló bien presente, 
Si al compararla no yerro­
La ocasion es como el fierro: 
Se ha de machacar caliente 

Muchas cosas pierde el hombre 
Que á veces las vuelve á.hallar- . 
Pero les debo enseñar 
y es bueno que lo recuerden­
Si la vergüenza se pierde 
Jamás se vuelve á encontrar. 

Los hermanos sean unidos, 
Porque esa es la ley primera­
Tengan union verdadera. 
En cuaiqnier tiempo que sea­
Pues si entre ello;l SQ pelean 
Los devoran los de aju.era. 

Respeten á los ancianos, 
El burlarlos. no es hazaña­
Si andan entre gente estraña 
DebeI\ ser muy precabidos­
Pues por igual es tenido 
Quien con malos se acompaña. 

La cigüeña cuando es vieja, 
Pierde la vista,-y procuran 
Cuidarla en 8U edIÍ. madura 
Todas sus·hijas pequeñas-
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Apriendan de las cigüeñas 
Este ejemplo de ternura. 

Si les hacen una ofensa, 
Aunqu~ la echen en oh"ido, 
Vivan siempre prevenidos; 
Pues ciertamente sucede-
Que hablará muy mal dé ustedes 
_Aquel que los ha ofendido. 

El que obedeciendo vive 
Nunca tiene suerte blanda­
Mas con su soberbia agranda 
El rigor en que padece­
Obedezca el que ohedece 
y será bueno el que manda. 

Procuren de no perder 
Ni el tiempo, ni la vergii.enza­
Como todo hombre que piensa 
Procedan siempre con juicio­
y sepan que ningun vicio 
Acaba donde comienza. 

Ave de pico encorvado 
Le tiene al rubo aficion-
Pero el hombre de razon 
No roba jamás nn cobre­
Pues no es vergüenza ser pobre 
y es vergüenza ser ladran. 

El hombre no mate al hombre 

Ni pelee por fantasia-
Tiene en la desgracia mia 
Un espejo en que mirarse­
Saber el hombr~ guardarse 
Es la gran sabiduria. 

La sangre que se redama 
No se olvida hasta la muerte­
La impresion es de tal suerte, 
Que á mi pesar, no lo ,niego­
Cai como gotas de fuego 
En la alma del que la viert" 

• 

Es siempre, en toda ocasion, 
El trago el piar enemigo­
Con cariño se los digo, 
Recuerdenló con cuidado,­
Aquel que ofiende embriagado 
Merece doble castigo. 

Si se arma algun revolutis­
Siempre han de ser los primeros­
No se muestren altaneros 
Aunque la razon les sobre-
En la barba de los pobres 
Aprienden pa ser barberos. 

Si entriegan su corazon 
A alguna mnjer qnerida, 
No le hagan una partida 
Qua.la. afien da á. la mujer­
Siempre los ha. de perder 
Una mujer ofendida. 

Procnren, si son cantores, 
El cantar con sentimieitto­
No tiemplen el estrumento 
Por solo el gusto de hablar­
y acostumbren se • á cantar 

En cosas de jundamento. 

y les doy estos consejos 
Que me ha costado alquirirlos, 

Porque deseo dirijirlos, 
Pero no alcanza mi cencia­
Hasta darles la prudencia 
Que precisan pa seguirlos. 

Estas cosas y otras muchas 
Medité en mis soledades---: 
Sepan que no hay falsedades 
Ni error en estos consejos­
Es de la boca del viejo 
De ande salen las verdades. 

JosÉ HERNANDEz. 
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UNA HOJA MAS 
'. PARA LA CORONA DEL ILUSTRE POETA ARGENTINO 

DON EST&BAN ECHEVERRIA 

• ¡XQble gen~~ion! s:tntificadn! 
HOy'te geS" en las Ilras del martirio; 
H destie,ro, el pntíb1\lo y la espada 
Te yermnn Sill piedad ...... 11 

ECITEVERRlA. 

Desde las pInyas que gigante azota 
El Plata bramador, hasta la bella 
Rejion hispana que entre fiores brota, 
Me .trajo el viento funeral querella: 
Al firmamento levanM mis ojos, 
Y, verdad ó ilusion, divisé un astro 
Que del cielo de América venía 
Dejando en pos de sí fúlgido rastro, 
Y en el grllllcte, iufinito 
Espacio donde eterpo luce el dia, 
Glorioso un nombre escrito, 
y ese nombre era el tuyo, Echeverría. 

i Echeverría! cisne americano, 
C6ndor potente ñ quién prestó sus alas 
El sol del Inca y el ingenio hispano. 
"La proscripcion y el silbo de la. balas; 
Grande como el deseo era tu alma, 
Grande tu noble corazon heróico, 
Grande tu altiva inspiracion ardiente, 
Y fn la desgracia tu valor estóico. 
La libertad, la gloria, 
Eran el dulce sueño de tu mente, 
Yo víctima e8~ .. tori .. , 
En su altar sltCllmbi~te noblemente. 

Tal era iu destino ... en esa tierra 
Que ya infestad!> nos legó la Europa, 
Tras luengos siglos de opresion y guerra, 
Satan, del crímen derramó la copa. 
Razas distintas, ódios, intereses, 
Y bastardas pasiones, brazo á brazo 
Allí luchan con saña.furibunda : 
Hijos de la discordia en su regazo, 

.,Tejen un lauro impío 
Que el rayo de la gloria no fecunda, 
Y Dios vé con desvío, 
Porque la sangre fraternal lo inunaa ! 

Desde que el sol asoma hasta que tiende 
Su pabellon de estrella~ la azul noche, 
Con hórrido fragor los aires hiende 
Del ángel de la muerte el negro coche. 
Á su marcha veloz árden las nubes, 
Retiembla el suelo, y la montaña rota 
Convertida en volcan alumbra el llano, 
Y atletas IÍ su luz la tierra brota, 
Que en bélica .porfía 
Se despedazan con furor insano, 
Un dio. y otro dia, 
Una luna, otra luna, y siempre en vano! 

¿ Qné es del poeta allí? ... Eco perdido 
Que ronco el trueno del aañon apaga; 
Murmullo de dolor no comprendido 
Que entra las tumbas solitario vaga; 
Meteoro que brilla y desparece 
Absorbido por rúfaga sangrienta; 
Púdioa y delicada sensitiva 
Que deshoja y abra!!ll la tormenta; 
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Ignorado tesoro; . . 
Diamante sepultado en piedra VIva; 

Onda que arrastra oro . , 
Yen un turbio arenal muere cautiva. 

En el calor de la tremenda lucha, 
De las pasioiles en el fiero embate, 
N &die al valiente trovador escucha, 
N~o piensa lo que piensa el vate. 
¡Ay del poeta que se siente entonces 
Con genio y entusiasmo y fortaleza, 
y á. su noble ambicion no ponga raya! 
¡ Ó morirá. de angustia y ode tristeza 

En su edad más fiorida, 
Ó acaso errante por el mundo vaya 
El resto de su vida, 
y al fin sncumba en enrangera playa! 

Ese fué, bardo ilustre, tu delito ... 
Donde los pueblos en caden~s gimen, 
El pensamiento audaz se vé proscrito, 
Es maldad la virtud, y el genio un cnmen. 
En tu espaciosa frente rutilaba • Una chispa de fuego sacrosanto, 
Que el infame opresor de nuestro suelo 
Contemplaba con ira y con espanto. 
Él, un demonio era, 
y eras tú un ángel que bajó del cielo ... 
Su ma~o vil y artera 
Tus alas quiso atar con férreo velo, 
Con satánica red, que al punto ellas 
Al abrirse tronantes dividieron, 
Lanzando en derredor vivas centellas 
Que de triunfal antorcha te sirvieron. 

Ansiabas aire y lnz no emponzoñados 
Por la fiebre de inmunda tiranía, 
Donde libre la voz como el deseo 
Pudiese revelar cuanto sentia; 
y te llevó la suerte, 
Cnal merecido espléndido trofeo , , 
A la glori.Jsa y fuerte, 
Siempre heróica y leal, Montevideo. 

¡ Montevideo! codiciada joya 
Que tres coronas devoraste ardiente 
Sie~pre en tu seno con amor SI" a.p;ya 
La libertad que cae desfalleciente' 
Siempre tn pura sangre hail derr~mado 

Por una causa generosa y noble! 
Por eso luchas hoy con un tirano, 
y tu heroismo, en la desgracia doble, 
liAnte s la muerte, clama, 
Qne el yugo de ese déspota inhumano:" 
y su poder y fama 
Rómpese al choque de tu hercúlea mano. (1) 

Para cantar tus glorias, patria mi., 
Grande necesitabas un divino 
Inspirado cantor, y á Echeverna 
Cual digna ofrenda te lo envió el destino. 
Dentro de tus murallas, tú le viste 
Como águila caudal que se alza y gira 
Entre nube de balas, de humo y fuego, 
Pulsar sereno su gigante lira; 
y allí tambien le viste 
Doblar S1l frente moribunw. luego, 
y con gemido triste , o 
Por la patria elevar su último ruego. 

! El poder, el taleD.to, la belleza, 
La ciencia y la virtud, en ese dia 
Inclinaron humildes la cabeza 
Ante el fél'etro tuyo, Echeverría! (!) 

¡ Bella, sublime, santa apoteósis 
Que diviniza tu envidiable muerte! 
Al leer su descripcion... sentí una cosa 
Que ha sido el más horrible y el más fuerte 
Pesar °que en tierra extraña, 
Ha desgarrado mi alma generosa: 
i Estaba yo en España 
y no vertí una lágrima en tu fosa! 

Así lo quiso Dios ... Tú, caro amigó, 
Tú, el que primero me gritó ¡ adelante! 
y con tus alas paternal abrigo 
Diste IÍ mi pobre ingenio vacilante, 
Si desde el cielo mi quebranto miras, 
i Ah! no rechaces mi tardía ofrenda! 
Si torno alguna vez al pátrio suelo 
La tierra besaré que guarda en prenda 

(1) El sitio de Montevideo por laa tropas de Boa .. empezó 
el 23 de Febrero de 1843, y dura todavia. 

(2) . Los miembros del gobierno, el cuerpo diplomátioo, 1-
a~ltorldades civiles, reliJl:iosas y militarea, todas las corpora· 
cloncs Clen~itlcas y literarias, parte de la. guarnicion de la. 
plaza y CasI todo el pueblo de Montevideo, Ilcomplliuu'on su 
ataud hasta la última morada; y a\ll, con la cabeza desclAbi"rtll, 
pagaron su tributo de aprecio y adminwion al hombre honra­
do~.al t'scritor célebre. al gran poeta y al patriota sincero , 

o a.rwente proscripto por el dictador de Buenp~irel. 

(N. DBLA..) 
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Tus restos bendecidos, 
y si el hadoae niega ese consuelo, 
(Muy pronto, sí, reunido. 
Podremos abrazarnos en el cielo! 

ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES. 

Madrid, 1851. 

EL LEON CAUTIVO tIl 

1 

En el altar desierto de sus proscriptos Dioses, 
Rotas las cuerdas, puso su lira. el trovador: 
Su paz pidió á los muertos el luchador rendido; 
El viejo bardo inútil, dijo á la musa: adios! 

Almas como él enfermas, cual bálsamo á su herida, 
Trayendo el arpa r~ta, le piden su ca.ntar ... 
Al verla, contra. el pecho, él la estrechó sombrío, 
y el arpa á sus latidos, a.greste nota dú. 

d Es himno ó elegía, imprecacion ó ruego? .. 
Respondan por él otros, que en horas de dolor, 
A herir de su a.lma el bronce, vinieron imprudentes 
y herido el bronce, sordo, rugió como elleon. 

Que hundióse de repente bajo la verde tra.mpa., 
y sólo vió, terribles, al pretender luchar, 
Abajo el duro suelo, cerrado como tumba, 
y arriba los flecheros que el arco tienden ya! 

Protesta es el rugido del pobre leon cautivo, 
y el alma del poeta, que sabe traducir 
Cuantos gemidos lanza la creacion entera. 
Vencidos, arad hondo! contesta. varonil. ' 

II 

ARAD HONDO! 

Amad el bieu, ama.dle con delirio, 
COIl ardiente pasion, con la fé ciega. 
Que llevaba al cristia.no hasta el ma.rtirio. 

(al. ~,eida I'Dr el Dr. D. Luis Melian L .. ftnur en I ... cm:f .... 
renc, .. h~rarl& celebrada 1 .. noche del 7 rleSetiembre de 1878' 
,!n ce!ebrldad del primer aniver ..... io da la fun~ciQII dei 
... teneo dal U rnguay. 

Sujeta.r a.l espíritu la. carne, 
y ó. la razon la. volunta.d rebelde, 
Saber querer con fuerza incontrasta.ble, 
Hacer de la virtud supremo objeto, 
Al placer, al dolor, al hierro, al oro, 
Al triunfo y la. derrota, invulnerab19, 
EsE' es todo el secreto, 
La. eterna fibra que en la. historia late, 
De cua.nto bello y gra.nde el mundo admira. 

Ay! de la.' vida. en el morta.l combate, 
Bajo la mano impía. 
Del infortunio que a.l más bravo doma, 
d Quién la. a.ltiva. cerviz no dobló un dia 
Ante la acerba. realidad impura? 

Únicament~ el justo, el varon fuerte, 
Superior al desórden transitorio, 
Que es el ma.l, que es la lucha, que es la muerte, 
TQdas las hieles resignado a.pura; 
y víctima. expia.toria, a.unque inocente, 
Por invisibles alas sostenido, 
Dentro del órden eternal se siente: 
Premio inefable del deber cumplido! 

Hay alguno allí arriba que le mira, 
y aliento s~brehumano á su alma inspira! 

Lo duda.is P observad á ese mucebo: 
Al borde de la. pira 
Que en rojiza espiral humeante gira, 
1/ Abjura de tu error, fu fé reniega, 
Cristiano impenitente, 
El falso sacerdote le decia; 
y J ove te perdona, 
y en vez de cruel suplicio, 
Te reserva la. dicha su corona. 1/ 

El mártir, silencioso, 
Contempla.ba. el horrible I!8crificio, 
y sintiendo la angustia postrimera, 
En el cielo cla.vaba. una mirada 
Que á Dios acaso vengadora llegue; 
y arroga.nte y sereno respondia: 
1/ Primero que mi fé cobarde niegue, 
11 Alas pa.ra. volar me dé 1& hoguera! 1/ 

Dejad qJle el vulgo necio 
y algunos Biza.ntinos de la Europa, 
Á quienes llaman Sábi08, con despreoio 
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Hablen de Dios, de libertad, de todo 
Lo que engrandece y dignifica al hombre. 
Ñi tampoco os asombre 
Si enterrar se imaginan en su lodo, 
El derecho y el alma y la conciencia. 

Quilln destronar á Dios loco preten~e, 
El que niega al Creador en su demenCia, 
Al que es luz y verdad, freno y escudo, .. 
d Á qué abismos sin fondo no desciende, 
Ante qué valla detenerse pudo? 

Tan sublimes, magníficas conquistas, 
Hoy proclaman mil sectas humanistas, 
y una constelacion (no será el cáncer?) 

De eruditos, profundos cuadrumanos, 
Tudescos, rusos, galos y britanos. 

Despeñados cometas que amenazan 
En sus convulsos brazos 
Nuestro mundo moral hacer pedazos; 
Arúspices.Mesías, ellos saben 
Cuanto será, cuanto es, y cuanto ha sido. 
i Basta ya de ilusion! vacío está el cielo, 
Todo arcano patente, y descorrido 
De la insondable ei ernidad el velo. 
No ha habido creacion, ni la primera . 
Causa existió jamás; el movimiento 
U nido á la materia explica todo, 
y es todo evolucion, cambio incesante, 
Sin principio ni fin.-Sol apagado, 
El derecho reside en la tonante 
Boca de los cañones; nuestra alma 

(Que por cierto no vale ni un ochavo), 
No es entidad divina, es resultante 

Del humano organismo; el pensamiento 
Es simple secrecion, eco sonoro' , 
La libertad, el sueño· de un esclavo' 
y Dios un mito, explotacion, impí~ 
Farsa, ignorancia, miedo, hipocresía! 

Sin Dios, sin libertad, sin el derecho, 
Desbocada, frenética, insegura, 
d Dónde asilo hallará la criatura 

• Que su pié no le pongan sobre ei pecho 
La opresion, la ignominia y desventura? 

Recoges lo que siembras, vieja Europa, 
y bacante brutal, nos envenenas 
Al brindarnos. impúdica tu copa. 
~uen licor nOS ofrec""es! Á menudo 

En medio de tus pompas y grandezas, 
La fuerza Hin mas ley que su alb~., 
En la balanza del derecho arroj~ 
Su espada ensangrentada, . '. 
y á los pueblos impone su fortuna. 
La infeliz sociedad muda, ate·rrada, 
Bajo el furor del vendabal impla 
Ahoga á la República en su cuna, 
y con febril congoja 
Pasa del Cesarismo á la Comuna! 

No lo extrañeis, los hombres son enanos 
y aceptan sin pudor todos los yugos, 
Cuando dejan cegar en vil orgía 
De las grandes verdades la alma fuente; 
y se ha visto doquier, eternamente, 
Detrás de los sofistas, la anarquía, 
Detrás de.la anarquía, los tiranos, 
Detrás de los tiranos, los verdugos! 

. -tJ. 
Cuando el hombre clescieii.~:hasta la innoble 

Condicion de la fiera, 
En medio á las tormentas populares 
y á la atroz subversion d~ las ideas, 
Con la candente barra y el temido 
Látigo que la piel rasga sangrienta, 
Surgiendo como el rayo de la nube, 
Terrible domador salta en la arena. 

, 
Sectarios de la fuerza, campeobes 

De la estóica moral independiente, 
Los que á Dios y al derecho dllis la espalda, 
Sed consecuentes, lógicos, sinceros, 
y aceptad con la rosa las espinas; 
Llegó el solemne instante en que se mide 
El alcance y valor de las doetrinas, 
y el temple del apóstol se revela: 
Hé ahí vuestro ídolo que os pide 
Para ceñir su sien rqja guirnalda, 
y por capricho anhela 
Que humildes cual corderos 
La gargantliL tendais á los aceros. 

d Tamaña aberracion no creeis posible P 

En pos de un dia sereno, 
Á orillas del Rio Negro ¿ acas~ vís~ei". 
En ~o"he tormentosa de verano, ' 
~l eo~ínuo brillar de los relámpagos, 
.Airrotad~s los potros y novillos 
Con pánico indecible, 
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En el tendido llaIIo 
Bufar, mult, iX;qui.etos agolpa.rse, 
y de repente ·0.1 estallar un trueno, 
En súbito espantf\)so remolino, 
Como un rio que sale de su lecho, 
Como tromba que arrastra el torbellino, 
En furiosa carrera despeñarse 
Por el alta barranca y valle estrechoP 

Animada columna que ondeante 
Marcado deja el rastro de sus huellas 
Entre ruinas y escombros y gemidos; 
Cuanto encuentra se lleva por delante, 
Al serpeador tronar de las cente'las. 
Corrales, Cl'rcos, ranchos, todo cede 
Á su violento empuje; 
Nada su vuelo ataja, 
Ensordecen el aire sns bramidos, 
Bajo el sonoro casco el ~uelo. cruje 
y parece que el cia!0 se desg.aja! 

.: 

Las tintas de la aurora sonrosadas 
Al viajero le mnestran, esparcidos, 
Montones de cadáveres tendidos 
Por cuchillas, lagunas y quebradas. 

Convertid la mirada al' viejo mundo: 
Recot:dad cuántas veces como ahora, 
De un sultan ó un autócrata, el rellÍmpago 
Qne encendiera en sus ojos 1SV'!lperanza 
De una loca ambician, fué lo [astante 
Para arrojar con cínica insolencia 
Á la el vilizacion su férreo guante, 
y á sus míseros pueblos, poseidos 
De un vértigo infernal, á. la matanza; 
Asentando en pirámide de cráneos, 
Al sangriento fulgor de negras teas, 
Sus tronos maldecidos, 
.Donde ellos, microscópicos pigmeos, 
J uece. en vez de reos, 
Pretenden ¡oh demencial 
Parodiar la di vino. Omnipotencia l 

América mi madre, 
Tierra del porvenir, bendita lIeas! 
Alcázar esplendente 
De una futura ralll,de titanes, 
Donde puede ya el hombre alzar la frente , 
Con el viril or8-uUo ~ 11 • ~ 
Del esclavo que ha roto su cadena: 
América mi madre, en fiero arrullo 

Te saludan rugiendo tus volcanes, 
y al sacudir altiva tu melena 
De bosques de laureles y de palmas, 
El grito salvador que es himno y ruego, 
¡ Dios y la libertad! brota en tos labios 
Y electriza magnético las almas! 
De la fé y de la Patria el santo fuego, 
En tu mirada audaz relampaguea, 
y arroUa.ndo las sombras, vencedora, 
Avanzas imponente, 
El lucero del geuio en la alta frente, 
En la siniestra el faro de la idea 
y eu la diestra la espada redentora! 

Si alguno de tus pueblos retrocede, 
Si por ventura cae bajo el pampero, 
Que implacable y sañudo 
Hasta postrarle con furor le azota, 
Al lúgubre clamor que en torno zumba 
El brio de los otros no se agota; 
y sin cejar un punto del sendero 
Que indomable trazára la República, 
Al caido levantan en su escudo, 
Yel alma al desaliento amurallada, 
Esperan confiados la alborada, 

• Que ha dl\oalzar á los muertos de la tumba, 
Cuando llegue á sus lares, gigantea, 
La sombra del pendon, que allá en la cumbl'e 
Del Andes, victoriosa clavó un di~ 
La inmortal Demooracia, y que hoy ondea 
y en triunfo por la América pasea, 
Envuelto en rayos de invenoible lumbre! 

América mi madre, 
Yo te saludo oon amor profundo. 
Vestal que en tus entrañas puro guardas 
El verbo que otra vez salvára al mundo! 

Jóvenes bardos de la Patria mio., 
Si quereis de las almas ir al fondo, 
y que eterna corona os ciña un dia 
La virgen uruguaya poesía, 
y os aduerma la gloria en su regazo, 
Creed en Dios, esperad, y firme el brazo, 
Cual buenos labradores, arad hondo! 

A. MAGARI&OB CERVANTES. 

1873. 
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LA MADRE AFRICANA 

Toiro.is.je ce9 enfnnt.s de lo. rive ILfric!,in,e •• 
Q " ~nltivent po~ non8 lo. terre o.mól'lcamer , Dli1férellt9 de conlenr, ils ont. les m~me9 drol~S¡ 
Vous mémes contra vous leo o.rme~ de' vos 1018, 

(DELILLE-llBlhcur c.t Pitlf. chant Il • 

¿Y así, cruel pirata, así te :a~ejas' 
Robándome tirano - ' 

Los hijos y el esposo? asÍ. inhunill.n'o 
En desamparo y en ,dolor me- dejas? 

• 

Ay! vuelve, vuelve! en,mi infeliz cabaña, 
Sin consuelo y' sin vida, 

Vé cual me dejas como débi1 caña 
Del huracan violento combatida. 

Vuelve, entraílai! de fiera, 
Que por mi mal viniste! 

Llévame, vil, y en servidumbre muera 
Con mis prendas amadas; mas .. , ¡ay triste, 
Que :qo puedo ablandar tu pecho duro 

Con lamentos prolijos, 
Tú no sientes amor, no tienes hijos! 
Y eles posible que el so~ entre z::Lfiros, 

Que ostenta esa bandera. • 
Llegue á esta playa por la vez primera 
Á presenciar tu infamia y mis suspiros? 
Oh! globo celestial qu esplendoroso 

'Dominas en las cumbres, 
Oscurece tu luz y al mónstruo odioso 
Solo, sangriento y con horror alumbres! 

Mas, ¡ay, qué nueva pena!. .. 
Ya descubren mis ojos 

La azagaya y el arco que en la arena 
Del asalto feroz fueron despojos! 
¡Inocente consorte! , Tú ignorabas 

Que sanen dWls bravos 
Proclamar 11 Libertad" '" y hacer esclavos! 
De esta suerte la mísera africana 

Se queja inútilmente, 
Miéntras la nave apresta indiferente 
El traficante cruel de carne humana; 
y truena el bronce, y su clamor repite, 

- Que -el clamor la consuela: 

Mas sIl/Águila" en hombros de Anfitrite 
_ Suelta las alas, y al estruendo vuela. 

Al punto encadenados 
Los cautivos se miran 

y al fondo del bajel desesper~dos 
I.os lanzan sin piedad: y ellos suspiran: 

Miéntras que la iugeliz desde la peña 
Se arroja y da un lamento,. 

Que en pos 'de la ~ta popa llava. el visD,fb. 
" . 

FBANCISCO A. DE,FIauEBoA. 

, 

EL AJUSTICIADO 

Silencio ... ! ya se aproxima 
El triste a¡>mpañamiento, 
Ya se escucha sordo y le,nto 
El enlutado tambor. 
Ya con ér.os de agonía 
La triste campana gime, 
Yen-lo hondo del pecho imprime 
Vibraciones de 4,0101'. 

o", • 

En las calles_ y balcones. 
Varios grupos s~ aglomeran; 
Otros en la plaza esperan 
Donde un cadalso se "s. 
De bayonetas <}ercado 
Hlícia ese objeto e¡lantoso, 
El séquito silencioso 
Se mueve con tardo pié. 

. Allí en m"o encadenado 
Se arrastra, que ne camina, 
El mísero á quien destina, , 
Á morir la sociedad. 
En sus manos temblorosas 
Lleva un crucifijo santo, 
Que besa, y baña con llanto 
Implorando su piedad. 

Fúnebres salmos y preces 
Entona en voz baja el clero, 
y él apura el cáliz fiero 
De negra y amarga hiel: 
Miéntras la fa.tal campana 
Que atormenta sus oidos, 
Le anuncia. en nuevos gemidos 
Que la agonía es por él. 

j Hélo allí con la mortaja 
.con que',ha de ser sepultado! 
,Ya no tiene el desdichado 
Ni esperanza de salud. 



SEt:CION POÉTICA-REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 

Delante va el pregoner~ 
Publi~imdo su delito, 
La eSClQlta marcha en cireuito, 
y por detrás' su ataud! 

Ya sin tino sus miraaas 
Vuelvo en torno ó alza al cielo, 
Ya se anima, ó sin consuelo 
Le abate su languidez: 
Los pasos que dá quisiera 
Deshacer ... fatal:destino ... 
¡Cuán corto le es el camino 
Que anda por última vez! • 

Con rapidez espantosa 
Vuelan para él los instautes, 
Que hundido en los vicios ántes 
Malgastaba sin s~ntir. 
Mientras la tBJ:danza aeusa 
El vulgo con impaciencia; 
Ay! cuánta' es la difereD.cia 
De morir á ver morir I 

De nuevo el ¡qtegon BU' crímen 
Publica y tambien su pt'na; 
Fué asesino! y le clj1dena 
La ley á nombre de Dios. 
Y;hoy ella para escarmiento 
Le asesina de esta suerte, 
Como si el mal de una m.rte 
Se remediase con dos. 

Con blanca banda ceñida 
La CariAad le rodea, n¡ 
Le asiste, y con él emplea 
Ceremonias de piedad. 
Caridad! Nombre ilusorio, 
Cuando en-BU bien nada in1!.uye, 
Ni le salva, ni destruye 
La espantosa realidad! 

En tan horrible con:8icto, 
Repelido ya del suelo, 
S610 un alivio, un consual,! 
Encuentl'a en la religion: 
El sacerdote le exhorta, 
Su alma se ablanda, se mueve, 
Y para.'el cáliz que bebe 
Dios le dlÍ. resignaaion. 

.' 

U) La h.r ..... na de C .. rido.d que o.eomp .. rl .. 6100 reoo. (N. 
del A). . 

Pálido como un cadáver 
Lleva de la muerte el sello, 
En desórden el cabello 
Se vé en sus hombros :8otar. 
Un sudor de hielo en ¡¡otas 
Baña su lívida frente, 
Cuando oye sordo, y repente 
Otro tambor redoblar. 

Y~ ~l.coupy fúnebte llega 
Y en~ra .con marcha pausada 
Al cuadro de tropa armada 
Que se abre y lo encierra en él; 
Cual ser{liente que á su presa 
Fascina, arrastra ... , y traidora 
La traga viva, y devor~ . 
Con diente ansioso y cruel; 

A esa vír;tima en sus lazos 
Ya la serpiente asegura ... 
¿Quién la salva, ¡oh desventura! 
De entre ese abismo de horror? 
Alza el mísero la vista 
Y sus fibras se estremecen, 
Cuando infaustos le aparecen 
Cadalso y ejecutor. 

Allí estll el btal banquillo. 
Que será su último asiento, 
Allí el horrible instrumento 
Que quebrante su cerviz. 
All~ vé la horca infamante, 
Que por más horror se emplea, 
Donde su cadáver sea 
Espectáculo infeliz. 

Un sordo 'murmullo e.itónces 
Vaga entre el nemo genlto, 
¿Si sabrá morir oon brio? 
d Si estará tranquilo ó nó? 
Curiosidad insensata 
En ocasion tan funesta, 
Espresion bien manifiesta. 
Del que sin alma nació. 

d Qué ilranquilidad se exije 
Del que oriminal se IldviArte. 
Ante una afrentosa muerte 
y el j'uicio de la Deidad? 
Esa quietud en. tal l'eo 

. No es posible interiormente; 
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Si la 'goza está demente 
Q no crée en la eternidad. 

Bien puede con faz serena 
Marchar al suplicio infausto 
El que muere en holocausto 
Por su patria ó su opinion: 
Mas, el que al cadalso lleva 
El sello vil de un delito, 
Apénas, si está contrito, 
Logrará. resignacioD., 

Más ya el mísero rIlO cuya vista 
Divaga en azorada estupidez, 
Para oir su sentencia en medio al cuadro, 

Se postra de rodillas ante el juez. 

y aunque cada palabra le atraviesa 
Como un dardo de plomo el corazon, 
Quisiera el desgrat:liado á ese martirio 
Sin moverse de allí dar duracion. 

Triste y vano deseo ! Ya oficiosa 
Le levanta y conduce la Hermandad, 
Le sirve de sosten, .. Fatal servicio, 
Que para él es rigor, no caridad! 

Mas él detiene el paso, su cabeza 
Bambolea abrumada en su cerviz, 
y un licor que le embriague ó le conforte 
Pide á. los que le llevan ... infeliz! 

Ese frágil cristal que allábio llegas 
Tendrá mas duracion que no tu ser; 
Ya no verás el prado, el mar, las fiores 
Ni ese sol para tí vuelve á. nacer! 

Po 

La lámpara, que débil te alumbraba 
De la, triste capilla ante el altar 
Aun exhala destellos, y tu vida ' 
Primero que su luz se ha de apagar! 

Fatídico el reloj de la alta torre 
Marca ya por instantes tu existir 
Hoy temblando sus h~ras has co:tado 
Mas la que vá. á. sonar no la has de oi~! 

Terrorosos fantasma.s los oidos 
Te atormentan con éco sepulcral; 
Y por doble suplicio ven tus ojos 
Las víctimas, la sangre y el puñal. 

Tu muerte y.lus delitos, para ejemplo 
Las madres á sus hijos contarán, 
Mas los tuyos temiendo la ignomínia, 
Tu nombre deshonrado negarán. 

~ 
'ti 

La muerte ~o~ la infamia y el recuerdo 
De esa prole infeliz colman tu horror' 
Bien puedes esclamar en tu amargur~, 
Que no hay dolor que iguale á. tu dolor! 

Alevosos bandidos, que en la sangre 
De una víctima inerme os complaceis, 
Desistid 6 temblad! De un asesino 
El premio y la leccion aquí teÍleis! 

Mas si luego la ausencia del cadalso 
Disipa en vuestras almas el terror , 
Dios in.fiame mis versos, que os conmuevan 
Cual presente patíbulo de horror! 

Mas, oh lance fatal! Ya está sentado 
Do el cáliz va á apurar de sangre y hiel, 
Se horripila su cuerpo en el banquillo, 
Y el verdugo prepara el torno en él. 

Ya el férreo corbatin le ciñe al cuello, 
Todos de allí se apañan con pavor, 
Y el Credo de la fé con voz pausada 
Entona el sacerdote auxiliador. 

, ' .. , 
Impasible y atento está el verdugo 

Con la mano en el torno ... , y al oir 
La palabra fatal, al desgraciado 
Las vértebras del cuello hace ctugir. 

Convulso se estremece .. ,! de su boca 
La lengua amoratada cuelga ya, 
Dilátanse sus miembros, oh qué espanto! 
Ved el AJUSTICIADO .•. muerto está! 

FRANCISCO A. DE FIGUEROA. 

IBUENA VA LA DANZA! 

Nave" .... nuestro bajel 
Viento en popa y mar bonanza, 

Bueno. vo. la do.nzal 

No den interpretaciones 
Á mis versos los ilusQs, 
Que el que ataca los abusos 
Ama las instituciones; 
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Mas si aquestas preven~es 
No son suficiente fianza, 

Buena vú la danza! 

De las capas que yo mismo 
Me admiro de su grandor,. 
Es la más doble y mejor 
La capa del patriotismo: 
Muchos profesan civismo, 
Méinhas corre la pitanza; 

Buena vá la danza! 

Defiende en campo de honor 
La libertad un valiente, 
Como héroe, y no consiente 
Ni aun la sombra de opresor; 
Mas en la paz ¡qué dolor! 
Aquel duerme y este avanza: 

Buena 'lUÍ la danza! 

Con más astucias que un gato, 
M.ás agallas que un tauron, 
Se presenta un tl'apalon 
Con un proyecto barato; 
Luego tocan á rebato 
y asegura lo que alcanza: 

Buena vá la danza! 

Tiene por padrino á un gordo 
El gran sisador don Tejo, 
y dánle para el manejo 
Un empleo de alto bordo; 
y ordeña á la patria el tordo 
Cual si. fuera vaca mansa: 

Buena vá la danza! 

Consigue otro parvulilJo, 
Mt.Wtya con tuti y gandul, 
Vender por blanco y azul 
Lo que es verde y amarillo; 
y logra algun empleillo 
En que se llena la panza: 

Buena vá la danzal 

Muestra Fabio por trofeo 
:: Sus heridas, BU opinion, 

Buscando colocacion 
Sin alcanzar su deseo, 
y le ofrecen un ¡xupleo 
En la Isla de Sancho Panza: 

Buena vá la danza! 

Confiado tn el galardon 
Sirve Jorge en trance duro, 
Mas en pasando el apuro 
Le relegan á un rincon, 
Á vivir cual camaleon, 
Del aire de la esperanza: 

Buena vá la danza! 

Llega al foro de un Tarqnino 
Constanza y si pestañó, 
Ha de· salir cual salió 
La esposa de CdlatiDo; 
Mas su heroismo y destino 

No imita doña Costanza. 
Buena vá la danza! 

Entra un Licurgo doncel 
De la ley en el Santuario, 
y se adhiere á un partidario; 
Sacrificando por él 
De Temis la espada fiel, 
y de Astrea la balanza: 

Buena vá la danza! 

Va el pueblo en Ulla eleccion 
Á votar como un barbecho, 
y la astucia y el cohecho 
Triunfan en la votacion: 
Se repite otra ocasion 
y sigue la. contradanza. 

B'Ueita vá la danza! 

Alto ahi! dice un figuran: 
Yo soy la Patria y la Ley, 
Los demás son una grey 
De irracional coudicion; 
Mis fueros· son el cañon 
y mi derecho la lanza! 

Buena vá la danza 1 

Manchados de concusion 
Muchos se lavan ufanos 
Como Pilatos las manos, 
Sin lavarse el corazon¡ 
y al hacer la espoliacion 
Se escudan con la ordenanza: 

e Buena vá la danza 1 

J!ll escribano Pantoja 
Gordo escribe y apartado, 
Sin ver que ei. papel sellado 

41J9 

.. 
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Cue~t·1lo á dos reales la hoja; 
De s~s derechos no afioj", 
Segun su u:al:lita. usanza: 

Bl¿ella v(¡ lll~clanJa! 

V é un:. garza don Ciriaco, 

Se emboba y casa con ella, 
Pensando que es la doncella 
11 Sexto signo 1/ del zodiaco; 
Mas ella hace al monicaco 
Capricornio sin tardanza: 

Buena vá la danza! 

Llega un albeitll.r de alen, 
Nuevo 'adepto de Esculapio, 
Conju~ando el verbo rapio 

. y matando á tutiplen; 

'rodos le dicen amen, 
y autorizan la matanza: 

Buena vá la danlla! 

Odio al vicio, dice Andrés, 
Vii;tud eg nuestra divisa! 
Mientras pierde la camisa 
Al 1/ en puertas" y al 11 en tres 1/, 

Perorando en los cafés 
De Colon y de la Alianza. 

Buena vá la danza! 

·Llega en cérdulo lenguajA 
Un gringo diciendo giii, 
y mil monos luego aquí 

Le imitaJ:l. el aire y traje, 
O le .encargan que trabaje 
En ·la pública enseñanza. 

B·u.ena !lá la danza! 

Sópla!e oronuo un trompeta 
En el Parnaso, porqué 
Aprendió el IIpe-o-po-e 
Poe-te-a-ta poetal/, 
y en su mísera cuarteta 

Enreda una mescolanza ... 
Buena vá la (lanza! 

Porque "no .llegue á rabiar 
Matan un cusco inocente, 
Mas pagando la patente 
Ya puede un mastin campar, 
Que impune con su collar 

Rabie y mueftla en confianza: 
Buena vá la damia! 

Hay escritor adulon 
Que al sol que nace se inclina, 
Hace Bruto á. u~ Catilina 
y Vespasiano ¡ un N eron, 
!turbide, es Washington 
Miéntras no hay una mudanza: 

Buena va la danza! 

Es verdad que hay mil varones 
En patriotismo acendrados; 
Hay virtuosos magistrados, 
TemÍstocles y Catones; 
Sólo hablo con los bribones 
Cuando les digo por chanza: 

.Buena vá la danza! 
Buena vá la danza! _ 

FRANCISCO A. DE FIGUBROA. 

A FLORENCIO VARELA 

EN LA MUERTE DE BU HERMANO RUFINO 

Florencio, amigo que de tietnos años 
Amar me hiciste la virtud austera, 
y acá, en mi mente, derramaste ansioso 

Blandas ideas: 

¿ D6 est4n los dias que á tu lado viste 

Crecer en ciencia á tu infeliz hermano, 

y ser del pobre perseguido, inerme, 

Público amparo? 'ff 

Ese demonio que persigue al génio 
Hasta exhalar el postrimer suspiro, 
Con yerta mano le arrojó á la tumba, 

i Mísero amigo! 

Morir lejano de la triste madre, 
Pasado el pecho de enemigo acero, 
Sin que uno solo por su vida alzase 

Férvido ruego! 

i 1..y del que mira sin \01'1'01' la sangre! 
i Ay del que l'ie del ajeno llanto, 



SECCION POÉTICA-REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY • 45~ 

y vé sin pena que el sepuloro encierre 
J 6ven lozano! 

¿ N o fuimos todos para amar formados P 
clNo somos todos del Eterno hechura? 

, ¡Maldito el hombre que SUB santas leyes 
" Bárbaro burla! .. 

Deja, Florencia, que el instable vulgo, 
1)e amor el alma y de piedad desnuda, 
En vez de lloro, con amargas hieles 

Riegue esa tumba. 

En tanto al cielo subirán mis preces 
Por el amigo que perdí temprano, 
A cuyo lado deslizarse viste 

Tristes mis años; 

Yen esas horas eu que el hombre cuenta 
Cuantos objetos estim6 en la vida, 
Rufino siempre arrancará á mis ojos 

Lágrimas pías 

ADOLFO BERRO. 

184.1. 

DOLOR 

NouriBson-noDS d. ma tristesse, 
Et cnchons mon fr"nt daIuo me. mam.. 

LJ.J4'J.B'flll':a. 

En los primeros años de la vida 
Cuando el mundo nos brinda con su amor, 
La lIonrisa del tédio está en mis lábios; 
En mi J?echo el veneno. del dolor. 

La copa donde rápidos placeres 
Di6me un dia á beber la sociedad, 
Está exhausta á mis ojos, que anegados, 
Del cielo en vano imploran la piedad. 

Locuras de las horas que p'lsaron 
Atribulan mi pobre corazon, 
y el negro pensamiento de la muerte 
Detiene el)uelo auilu.z de la razon.l 

¡Morir, cuando en' redor todo respira, 
Cuando todo sonrie en el solaz, 

" .' 
Sin que un ángel de gracia en la a.go:o.ía. 
Me dé pasando eJ. 6sculo de paz! 

¡Morir, sin que entre el polvo los tiranos 
Haya visto en el mundo de Colon, 
Demandando al Eterno en mis plegarias 
Para. los abatidos el perdon! 

¡ Morir, cuand~ se agita el orbe entero 
En pos de esa deseada libertad, 
Sin que pueda el camino, arrebatado, 
Mostrar á la obcecai1~ .. humanidad! 

¡ y dejar en el suelo 'por memoria 
El recuerdo fugaz~de un ataud, 
Con los truncos acentos arrancados 
En horas tribuladas al laud! 

¡Ay! yo pensé qlle acaso ablandarían 
Las lágrimas vertidas al Señor, 
y que al dar á mis híbios sed de canto 
Era signo primero de su amor. 

Ensueños de ventura tuve ent6nces 
Como los de la esposa juvenil, 

•• ... 

Que el deseado hijuelo en sus entrañas 
Por la primera vez siente latir. 

Mas se apag6 en naciendo mi' esperanza 
Cual en la noche roja exhalacion ... 
y las hondas ideas de la tumba 
De nnevo han inundado la razono 

18"'. 

ADOLFO BER;RO. 

'. 
, ,. 
:,' .. 

EL JAZMIN 

1 (lh 1 en puro. nieve y púrpum bniil1do 
Jllzmiu, gloria. y hODor <:le] seco Estio. 

:alOJA. 

Blanca fior que en la mañana 
Empapada del rocío 
Das consuelo al pecho mio 
Con tu aroma sin igual, 

Vida tienes en la rama, 
Cual mis dic~as, un momento, 
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Qu~ marchitas, al aliento 
Ceden luego del pesar., 

Culto rinden á tu imperio 
Las mosquetas y las rosas; 
y te ponen las hermosas 
Para ornato allá en su sien. 

En el llanto te for~aste 
De una vírgen sin ventura, 
Que del alma la amargura 
Dió á tu cáliz al nacer 

Cuando cesa en alta noche 
De los hombres el murmullo, 
Abre luego tu capullo 
Matizado de arrebol; 

y al brillar la luz serena 
De la aurora apetecida, 
En tí encuentra nueva vida 
El inquieto picaflor . 

Dió á tus hojas la natura 
El color de la ~speranza, 
Que tu arOilla sólo alcanza 
Doblegar á. la esquivez. 

Yo te ví en el puro seno 
. De quien causa mis dolores ... 

1840. 

La más bella entre las florell 
Desde entónces te llamé, 

De la cruz que mi sepulcro 
Marquo al pío VIandante, 
No te apartes un instante 
Aromático jazmín. 

Al mirarle así enlazado, 
Pensativa y lacrimosa, 
Dirá acaso alguna hermosa: 
11 Fué poeta é infiliz 11. 

ADOLFO BERRO. 

ADOLFO BERRO 

Deja el guerrero escrita ~u memoria 
En el rastra de sangre de BUS huellas; 

El poeta en SUB. lágrimas su historia: 
Los que saben llorar la leen en ellas. 

Él marca su vivir en pos de un nombre 
Con horas de delirio y de a:fl.iccion; 
Dichoso si las lágrimas del hombre 
Señalan el compas de su cancion. 

¡Pobre Adolfo! tu vida fué un gemido, 
Un gemido tan hondo y tan veloz! ... 
Si tan pronto en los tiempos se ha perdielo, 
Quedó eu !as almas eco de tu voz. 

Porque es un eco inmenso el sentimiento 
Estrechamente á la existeneia unidQ, 

y al sonar en los aires tu lamento, 
Los hombres que lo oyeron han sentido. 

y 1l0rarlÍn, é inundará su llant,o 
La losa de la tumba en que reposas, 
y otro poeta elevará su canto, 
y el bueno sus plegarias fervorosas. 

Pobres nosotros! perdimos 
U na esperanza tan bella, 
Quedándonos en vez de ella 
Sólo un recuerdo ... no más. 

Perdimos en un momento, 
. Con el porvenir de un hombre, 

La parte inmensa de nombre 
Que debimos heredar. 

¿Quién llorará nuestros males 
Llenándonos de consuelo, 
Marcándonos en el suelo 
La senda de la virtud, 

Con ese acento tan suave 
Que nuestra alma suspendía, 
Con esa triste armonía 
De su enlutado laud? 

¿Quién á la infeliz ramera, 
Á la huérfana, al mendigo, 
Dirá palabras de amigo, 
Dará esperanzas, como él? 

¿Quién á los hombres, valiente 
Dará. el sarcástico-bravo! 
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Al ver llorar al escla,w 
Reclinado en un dintel? 

Ellos vendrún á tu tumba, 
Vendrán, de tristeza llenos; 
El séquito de los buenos 
Será tu elogio mayor. 

Feliz quien ha conseguido 
El llanto del desgraciado; 
Aquel que nunca ha llorado, 
No comprende su valor. 

Ellos vendrán y contaran tu historia 
Al que lleve su paso por allí, 
y rendirá homenaje á su memoria 

Al oir fué poeta é infeliz. 

Jóven, cual tú, me perderé, sin duda, 
Que abrigo un gérmen de fatal dolor, 
Pues siento dentro una tormenta muda 
Despedazar mi pobre coraz(ln. 

Mas al recuerdo de la suerte mio. 
Nadie en el mundo verterá su llanto; 
Sobre la losa de mi tumba fría 
Ningun poeta entonará su canto. 

JUAN CÁRLOB GOlllEZ. 

AGUA DORMIDA 

. 
En la iuquietud inmensa del de.tino 

Reposar en la márjen de unt fuente, 
Sin rumor, srn murmullo, sin corriente, 
Muerta cual la esperanza, no es vivir. 
No es vivir al nacido en la ribera 
Del impetuoso y turbuleuto Plata, 
Donde pasan sus aguas de carrera 
Con las olas del mar á combatir. 

Bien puede ser que en tu primer mañana, 
De sus celajes diáfanos ceñid'a, 
Tenga dulzuras para tí la vida 
Doquier reclines á soñar la sien. 
Bien puede ser que anheles olvidada, 
En un sueño de paz adormecerle; 
Que en el mayor silencio de la suerte 
Dentro tu corazon haya un Eden. 

'" .. 
y grata el'agua te será adormida,. 

Que tu embelesoo adulará serena, 
Miéntras rayando estés sobre la arena 
La misteriosa cifra del amor; 
Dulce el halago del secreto asilo, 
La orilla de laguna sin la.mento, 
Para teñir ~ vago pensamiento 
De su calma inefable y su frescor. 

Donde.no jima el viento, ni la brisa 
Los árboles ajite enamorada, 
Deja.c?r¡er las horas olvidada, 
Vive en el corazon sin recelar. 
Yo' nací en la borrasca, y me complacen 
Los tumbos y el embate de las olas: 
Duerme en la orilla de tu fuente á solas, 
Yo me voy á las ondas de la mar! 

JUAN C,~RLOS GOlllEZ. 

LA LEYENDA PATRIA 

I 

Es la voz de la patria ... Pide gloria ... 

Yo obedezco esa voz. Á su llamado, 
Siento en el alma abiertos 
Los sepulcros que pueblan mi memoria, 
Y, en el sudario envue~tos de la historia, 

Levantarse sus muertos. 
Uno de ellos, recuerdo pavoroso 
De un lustro triste, se levanta impuro, 
Como vision que en un insomnio brota 

Del fondo' nebuloso 
Á la voz de un conjuro, y su ~otante 
Negra veste talar mi frente ~zota. 
¡Lustro de maldicion, lustro sombrío! 
Noche de esclavitud do amargas horas, 
Sin perfumes, sin cantos, sin auroras, 
Vaga en la m,írgen del paterno I'io ... 

De los llorosos sáuces 
Que el URUGUAY retrata en su corriente, 
Cuelgan 1 .. s arpas mudas, 
¡Ay! las arpas de ayer que, en himno arditlllte, 
Himno de Jibertad, salmo infinito, 
Vibraron, al rodar sobre sus cuerdas, 
Las auras de las PIt:DRAS y el CERRITO. 
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Hoy la ma.no del cierzo deja en ellas 
El flébil són de tímidas querellas. 

Apénas si un recuerdo luminoso 

De un tiempo no distante, 
De un tiempo asaz g'~orioso, 
Tímido nace entre la sombra errante 
Para entre ella morir; como esas llamas 
Que alumbrando la faz de los sepulcros, 

Lívidas un instante fosforecen; 
Como esos lírios entre el musgo abiertos, 

Desmayados suspiros de los muertos .' ... 
Que entre las grietas de las tumbas cre<,:en .. 

" . 
La fuerte ciudadela, 

Baluarte del que fué MONTEVIDEO, 

Desnuda ya del generoso arreo, 
Entre las sombras vela 

El verde airon de su imperial señora, 

Que. en sus almenas al batir el aire. 
Encarna macilenta 

La sombra vil de la. paterna afrenta. 

Todo mudo en redor ... campos, ciudades ... 
Todo apénas se agita 

y, del pecho en las negras soledades, 
El patrio corazon,ya no palpita. 

II 

i Y un pueblo alienta allí! i Y entre esa noche, 
Vive en esclavitud un pueblo ... y vive! 

dY ese es el pueblo rudo, 
Amamantado ayer por la victoria, 
Que batalló frenéticf) y sañudo, 

y, al fin, cayó sobre el sangriento escudo, 
Envuelto en los girones de su gloria? 

¿Y es el que bravo, con robusta mano, 
De entre las fauces del leon ibero 
Arrancó ayer su libertad, que en vano 
El coloso oprimió, y entre las ruinas 
De la antigua grandeza 

Del vencedor del árbitro de Europa, 
Levantó la cabeza, 

De tempranos laureles circu'ida 

y con sangre de mártires ungida? 

¿Y es la patria de ARTIGAB la que vierte 
Lágrimas de despecho, 

Teniendo aun sangre que verter, y alienta 
Esa vida engendrada por la muerte, 

Que sus memorias en baldon convierte 
y de su mismo oprobio se alimenta? ' 

¡Oh! nó, no puede ser. Pueblo, despierta.; 
Arranca el porvenir de t.u pasado; 

Lev(mtate >aliente, 
Levántate á reinar, que de rey tienes 
El corazon y la guerrera frente. 

¿ Será que de tU8 héroes, 
Los tiempos las cenizas esparcieron? 

¿ Será que sólo fueron 
Sus e!!fuerzos de ayer, fugaz aliento 

Que pasó, como el ave que no deja 
1/ Ni rastro de sus alas en el viento 1/ ? 

¡Oh! ¿ qué no habrá un recuerdo que levante, 
De la tumba musgosa del pasado, 

El acento irritado 

Que al opresor espante, 
y, con mano nervuda, 

El sueño ae esos párpados sacuda? 

¿ Jamás la noche engendrará un delirio, 
La bíblica vision enardecida, 

Que á esa planta infeliz dé aliento y vida 

Con el riego de sangre del martirio? 

III 

Mirad: del URUGUAY en las espumas, 
Del URUGUAY querido, 

Brota un rayo de luz desconocido 

Que, desgarrando el seno de las brumas, 
Atraviesa la noche del olvido. 

Semeja el fieco ardiente que colora 

Á la lejana estrella vespertina 

Que el sueño de las tardes ilumina. 

• Es primero un albor ... luego up aurora ... 

Lnego nn nimbo de luz de la colina ... 

Luego aviva ... y se eleva ... y se dilata, 

y, encendiendo el secreto de la niebla, 

En fragoroso incendio se desata 

Que, en el cercano monte, 

Destrenza su abrasada cabellera, 
Y salpica de luz el horizonte, 
y en el cielo uruguayo reverbera. 

Despiertan los barqueros ... ya es la hora. 

y, al chocar de los remos sobre el rio, 

Alzan la barcarola de la aurora, 
De ritmo audaz y cadencioso brio, 
La eterna barcarola redentora. 

Caen de los sauces las dormidas arpas 
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Por impalpable mano arrebatadas; 
La selva entona de la patria historia 
Los no aprendidos salmos inmortales; 
Al beso de la luz se alza la guerra, 
y brotan de lo. tierra 
Palpitantes recuerdos á raudales. 
En luminosa ebullicion sonora 
Los átomos alados 
Nadan en luz en torno de la aurora, 
y despiertau los cantos olvidados 
Que en el juncal dormian, 
Los que en el bosque errantes se escondian, 
Los que en las nieblas mudos se arropaban 
Ó sin éco en el aire discurrian 
É, impulsos sin objeto, desmayaban. 

Todo palpita, se estremece y siente, 
Todo despierta del sopor sombrío ... 
Es que encieude el ambiente 
El descenso de un astro incandescente 

Que ocupa su lugar en el vacío. 

.. 
y entre la luz, los cantos, los latidos, 

Roja, intensa mirada 
Que por el campo de la patria hermoso 
Paseó la libertad, pisan la fr:mte 
Del húmedo arenal Treinta y Tres Homb7·es; 
Treinta y T,·es Homb¡·es que mi mente adora, 
Encarnacion, viviente melodía, 
Diana triunfal, leyenda redentora 

Del alma heróica de la patria m~a. 

t IV 

Hélos allí... 

Con ademan sañudo, 
Cárdeno ellábio y la pupila ariliente, 
De batallar el "erado escudo 
Embrazan sin temblar; ciiien la frente 
Con el pesado casco del g~errero, 
y altivo un reto lanzan 
Que se estrella en el rostro del tirano; 
Que cabalga los aires, 
y rueda, y se dilata y se desborda, 
Como, de ruina y destl-uccion sedienta, 
Embozada en su parda: vestidurq" 
Lleva sobre sus hombros la tormenta 
La voz de Dios ... Clavado en la llanura, 
Del nuevo Sinai sobre la espalda, 
Como leon que sacude la melena, 
Azota el aire y estremece el asta 
El pabellon de LIBERTAD 6 MUERTE. 

Que el aura agita de presagios Ílen~·'. " 

Vibrando está en los lIibios 
El santo juramento 

De MUERTE Ó LIBERTAD, firme, grandioso, 
Que da á los hombres de virtud ejemplo, 
y se esparce solemne y poderoso, 
Cual se difun~e el salmo religioso 
Por las desiertas bóvedas del templo. 

V 

j Ellos son, ellos son! Patria querida: 
No era;¡¡. t~ nó, la q'¡e en servil letargo 
Te adormeciste ayer; vírgen tu alma 
Al ostracismo amargo 
Huyó vencida, pero no humillada, 
Á salvar pura nuestra patria idea, 
y hoy ya torna e:lcarnada 

En la enseña diviua que flamea 
En la cerviz del opresor clavada. 
No eras tú, nó, la que su aliento enfermo 
Daba ó. los lírios que en las tumbas brotan 
Al calor del suspiro ,de la muerte; 
Yo te descubro allí, radiosa y :fuerte, 
A! verter en el lienzo de la noche, 

,.Las tintas del color de la alborada, 
y en el foco febril de tu mirada, 
Volvernos, con el sol de nuestra historia, 
Ese calor de libertad preciada 
Que el bl·oche rompe de la :flor sagrada, 
Fecundizando el gérmen de la gloria. 

Yo te descubro allí; tu alma tan solo 
Da movimiento :í treinta y tres latidos; 
Esos, que tornan tu impalpable esencia 
Y, empapada. en su luz, alzan la frente; 
Esos, que arrancan de la amarga noche, 
La libre aurora del eterno dia; 
Esos tus hijos son, son nuestros padres, 
Patria de mis hllrmanoll, patria mia. 

VI 

El alma que á. su cuerpo retornaba, 
Hirviente circulando, 
Se infiltró, como un hálito de fuego 
En las venas del pUllblo, rebosando 
Como el tgrrente desbordado y ciego. 
Lívidos los espeotros 
Que ¡,ngendran los insomnios del tirano, 
En ronda. descompuesta é imposible 

En su almohada se alzaroD,' 

• 
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• 
y poblaron sus horas agitadas . 
J..as visiones de muerte atropelladas . 
Roda;on las O'Orrientes sacudidas, 
El incendio rodó por nuestro suelo, 
El PLATA rebramó sordas querellas 
Y, como alindas que aprestaba el cielo, 

Sus alas encendidas 
Agitaron temblando les estrellas. 
.................................. 
.................................. 
Ya es tarde, ya es en vano, 
Extranjero opresor, despavorido 
Apercibirle á la forzada lU0ha 
.Y concitar innúmeras legiones. 
Ya cercano se escucha 
El libre relinchar de los bridones, 
Que el casco fijarán sobre tu pecho 
Y el mundo encuentran, á su paso, estrecho. 

Ya las ferradas lanzas 
Buscan camino, y lo hallarán sangriento, 
Hasta tu mismo corazon, sediento 

De cobardes venganzas. 
En vano en tus mazmorras oprimidos 

Escondes los ":,,alientes 
Que encontraste s mermes y rendidos 
En torno de su hogar ... Oye: ¿no sie~tes 
Cómo alzan á lo léjos sus hermanos, 
Y llega hasta sus rejas, 
El himno con que mueren los tiranos? 
¡ Oh! cuando el grito de los libres suena 
Yel clamor comprimido se levanta, 
El opresor se espanta 
Al ver que el mismo són de la cadena, 
El aire al agitar, libertad canta. 
Y ese grito sonó ... De la FLORIDA 
En los fragosos campos, 

Rodeada de los bravos redentores, 
Arde la inmensa hoguera 
Que la patria encendió, y arden en ella 
Nombres, tratados, VÍnculos nefarios 
Que vnelan, en cenizas esparcidos, 
Como aliento de pueblos redimidos. 
En ella se fundieron las cadenas 
Para forjar con ellas las espadas, 

.... y los pechos en ellas se templaron 
Que, en SARANDÍ glorioso, 

Los escombros de un trono amontonaron. 

VII 

¡SARANDÍ! ¡SAR.\ND1! ... Santa memoria, 

Primicia del valor, ósculo ardiente 
Que imprimieron los lábios de la gloria 
En nuestra jóven ardorosa frente! 

Yo al pronuncia;: tu nombre, 
De hinojos, la cabeza descubierta, 
Entre las cuerdas de mi lira siento 
Que nace, crece y estridente estalla, 
Todo el fragor de las solemnes horas 
Que escucharon la voz de tu batalla; 
Cuando al héroe, los héroes encontraron, 
Tardo el corcel y perezoso el plomo; 
Las sedientas espadas abrevaron, 
De roja sangr!l en el reciente lago, 
y del tirano en la olvidada tumba 
La cuna de sus hijos levantaron. 

¡ SARANDÍ! Con tu aliento poderoso 
Sus alas formaria la tormenta 
Para azotar la espalda del coloso 
Revuelto mar, y publicar su afrenta. 
Yo en tu potente espíritu me agito, 
Lato en tu corazon, ardo en tus ojos, 
y en la idea, colcel de lo infinito, 

Sobre tus rudos hombros sustentada, 
Siento flotar mi vida, condensada 

En un grito de honor, eterno grito. 

En tus vastas laderas 
Deja que se dilate el pensamiento 
y respire el aliento 

De aquellas auras de tu honor primeras, 
Auras de libertad que en su regazo • 
Ha!<ta Dios condujeron, 
El sello á recibir de eterna vida, 

Con las almas de bravos que cayeron, 
El alma de la patria redimida. 
Los himnos de tu aurora A 
Deja que el labio vibre. 

¡Paso al p11eblo novel! JSonó su hora! 
11 Que quien sabe morir, sabe ser libre 11. 

VIII 

Empapadas en luz y en armonías 
De aquel campo divino, 
Las auras nuestro Plata atravesaron 
y del callado lábaro argentino 
La coronada freute refrescaron. 
Se oyó el batir de 80norosaS alas 

Al levantar el yuelo las memorias; 

El encajar de piezas de armaduras 
Mohosas •• empolvadas de victorias; 
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Se unieron las riberas 
Del Plata libre en fraternal abrazo, 
y cruzaron sus ondas las banderas 
Aves de gloria, cuyas alas fieras 
Azotaron la faz del Chimborazo. 
y á. los que ayer llamara visionarios 
Al contemplar, en paso vagabundo, 
La amiga mano el argentino estrecha. 
Sus locuras, sus mitos legendarios, 
Detienen hoy en su carrera al mundo. 
Si corta fué iu vista, pueblo hermano, 
Si corta fué tu ofuscacion de un dia, 
La lavaste con noble bizarría 
En la sangre humeante del tirano. 
Pueblo da las cruzadas giganteas; 
Puente del Ande, sueño de Belgrano, 
Pueblo co-redentor, j bendito seas! 

IX 

El destrozado imperio, 
De Samndí en el llano, 

Sintió el golpe mortal; pero ocultando, 
Como la pieza herida, 

La :Recha en~enenada, huyó, buscando 
El matorral oculto, y la escondida 
Selva breñosa en qué caer sin vida. 
Mas ya no pudo ser; tras el reguero 
De negra sangre que sus pasos marca, 

Tras el golpe postrero, 
Va la heróica legion: su vista abarca 
Un enS8¡Jlche de luz del horizonte, 
Do la mano invisible de la Patria, 
De ITUZAINGÓ 103 velos descorriendo, 
Reproduce lIn el cielo vigorosas 
Las cifras de~ ardiente vaticinio 
Que en el festin de Baltasar, mostraroñ 
De un trono ya caduco, el esterminio. 

i ITUZAING6! ... Señor de las batallas, 
i Oh, Dios de Sabahot armipotente! 
Tú otorgaste y ceñiste en aquel día 
Palmas al mártir, y al guerrero laurosj 
Yo pronuncio tu nombre 
Junto al que adoro de la pabia mia. 
Habla, Señor, al hijo 
La divina leyenda de sus padres; 
Que la lira del bardo desfallece 
Y, al peso abrumador de los recuerdos, 
Muda y arrebatada se estremece. 
.................................. 

x 
Todo acabó ... Ya el mundo 

Firme al novel batallador escucha 
Dictar sus leyes y escribir su historia, 
Y al sólio de los pueblos lo levanta 
Que, aun cubierto del poI vo de la luch~, 
Trepa el guerrero con serena planta. 

Ya la leyenda patria consumada 
Exij. el c~to de sus hijos fieles, 
En el altar del alma conserva(la. 

Tú, á. la sombra feliz de tus laureles, 
~atria, patria adorada, 

En tu tranquila tarde del presente, 
De tus santos recuerdos al arrullo, 
Duerme ese sueño de los pueblos grandes 

De paz y noble orgullo. 

Rompa tu arado de la madre tierra 
El seno en que rebosa 

La mies temprana en la dorada espiga, 
Y la siega abundosa 
Corone del labriego la fatiga. 
Cante el yunque los salmos del trabajo; 
Muerda el cincel el alma de la roca, 
Del arte inoculándole el aliento, 
Y, en el riel da la idea electri~ado, 
Muera el espacio y vibre el pensfmiento. 
En las viriles arpas de tus bardos 
Palpiten las paternas tradiciones 
Y despierten las tumbas á sus mllertos, 
A escuchar el honor de las canciones. 
y siempre piensa en que tu heróico suelo 
No mide un palmo que valor no emaJltj 

Pisas tumbas de héroes ... 

i Ay del que las. profane! .' 
Proteje, i oh Dios! la tumba de los libres; 
Proteje á. nuestra patria indJIpendiente 
Que inclina á Tí tan sólo, 
Sólo ante Tí, la coronada frente. 

JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN. 

Montevideo, 1879. 

EL TAMBOR DE SAN MARTIN 

Con 108 héroes de todo un continente, 
La muerle ha hecho sacrílego botin! 
Pero áun lucha cn ella frente á frente 
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y c~~o ó. cuerpo, en actitud va~ie~te, 
El anciano Tambor de San MartlO. 

Los lacayos se arrancan la librea: . 
IITermine, gritan, nuestra suerte rulO; 
Sea nacion independiente. sea, 
La colonia infeliz 11 ". y ó. la pelea. 
Tambien corre el Tambor de San Martin! 

Escala, nuevo Aníbal, las inmobles 
Montañas, un brillante paladin; 
y se enardecen los campeones nobles 
Al brillante compas de los redobles 
Que lanzaba el Tambor de San Martin!, 

Allá van los bizarros batallones! ..... . 

y en Maipo, en Chacabuco y en Junin, 
Deshacen las ibéricas legiones, 
Arrollando artilleros y cañones 
Al toque del Tambor de San Martin! 

Cuentan que, en lo más recio de un combate, 
Incendia una granada al polvorin!. .. 
Firme y de pié, su fibra no se abate, 
y entre montañas de humo, el parche bate, 
Impasible, el Taml:or de San Martin! 

J óven y hermoso, en Lima y sus afueras 
Lucía su uniforme y su espadin, 
Su airoSo porte y bélicas maneras, 
Crujiéndole las botas granaderas 
Al rumboso Tambor de San Martin! 

¡Qué tieilPos! ¡Qué aventuras! ¡Cuántas cholas 
De alma angélica y tez de serafin, 
Suspiraban llorosas, mústias, solas, 
Porque oyeron las dulces mentirolas 
Del galante Tambor de San Martin! 

Enfermo yace el inTencible atleta, 
Relegado de un pueblo en el confin; 
Ya no hay dianas, ni toques de retreta ...... 
¡ Pasó, pasó la juventud inquieta 
Del ardiente Tambor de San Martin! 

¡Veneracion inspira! El tierno niño, 
El jóven, el soberbio mandarin, 
Y lo. dulce beldad de tez de armiño, 
Todos saludan con filial cariño 

Al glorioso tambor de Sa~ Martin! 

Por él son hombres libres los ilotas ... , .. 
Y lleva un traje de raído brin! 
Vive en un rancho, yen lugar de botas, 
Miserables y rústicas ojotas 
Sólo lleva el Tambor de San Martin! 

¡ Pan y ropas .y techo al veterano 
Escapado al sacrílego botin! 
¡ Patria de Monteagudo y de Belgrano, 
Protaccion, proteccion para el anciano 
y olvidado Tambor de San Martin! 

Que se yerguen las sombras inmortales 
De los bravos de Maipo y de Junin, 
y estrechan, con abrazos fraternales, 
N ecochea, las Reras y Arenale", 
Al ilustre Tambor de San Marlin! 

VICTORIANO E. MONTES. 

EL CEMENTERIO DE ALEGRETE 

(EN LA. NOCHE) 

Los que cm las dichas de la vida ufanos 
Correis jugando su azarosa senda, 
Ceñidos de fortuna con la venda, 
Que os'muestra eternos sus favores vanos; 

Los que de risas y ventura llenos, 
Orlaila en flores la altanera frente, 
Cruzais por esta rápida corriente, 
Que en barca "de dolor surcan los buenos; 

Los que !ibais en la nectárea copa 
De los placeres sus delicias, suaves 
Como los. trinos de doradas aves, 
Como los besos de una linda boca: 

Volved la espalda á la suntuosa sala, 
De orgullo y oro y corrupcion vestida; 
Venid á este salon, á que os convida 
La muerte, ornada de su flterua gala. 

Venid á. este salon, á cuya puerta 
Malgrado tocareis en algun dio.; 
Aquí de los vapores de la orgía 
Vuestra alma Ubre se verá. despierta. 
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y es bUlno conocer una posada 
Á que hemos de llegar precisamente, 

. Ya se marche en' carroza refulgente, 
Ya arrastrando entre zarzas la pisada. 

Yes útil levantar esas cortiDas, 
Que la heredad envuelven mós preciosa, 
y del que planta solamente rosa, 
y del que coje solamente espinas! 

y es justo contemplar lo que nos queda, 
De todos los regalos que da el mundo, 
Á los que estamos en dolor profundo, 
y á los que ensalza la voluble rueda! 

¡Oh! no tardeis los favoritos de ella! 
Lujo hay tambien en el palacio helado; 
Cada astro le es un arteson plateado, 
Cada horizonte una columna bella. 

Allí está el leño redentor del hombre, 

Trono de un Dios y de su sangre lleno; 
y de esas tumbas en el yerto seno, 

Hay riqueza y poder, beldad y nombre. 

Todo es sublime, como el Dios de todo, 
y de su lampo la verdad alumbra; 
La eternidad en pompa se columbra 

Sobre humana soberbia que ya es lodo. 

Lodo, y no más, dichosos de la tierra, 
Seremos y sereis! ¿ Es un consuelo 
Que nos permite compasivo el cielo 
Á los que el templo de fortuna cierra? 

Sí, que en dolor el alma desgarrada, 
..A.I. reino de la muerte nos llegamos, 
y en su espejo infalible divisamos 
Que gloria, pena, dicha, todo es nada! 

Sí, que en este lugar se os ve temblando 
Palidecer eutre congoja y miedo, 
Y del manto del tiempol el viej.> ruedo 
Con mano desperada asegurando! 

Quisiérais detenerle en su carrera, 
Que os arrastra tranquila y magestuosll, 
Y al batir de su pié, Re abre la fosa 
Que inevitable al término os espera! 

Y si de régia pompa precedido 
Llega ú. esa puerta el ataud fastuoso, 

, . 

Es que el mundo, que os fué tan engañoso, 
Os ar!"oja de sí con gran ruido. 

y si se alza altanero un monumento, 
Para albergar vuestro despojo helado, 
De la humanal prudencia es un legado 
Que á la &oberbia manda el escarmiento. 

y si preres sin fin se oyen en cor<' 
Á la fúlgida luz de mil hachones, 
Es remedar sin fé las oraciones, 
Para peilir á vuestras arcas o~o. 

¿ Lo dudais? Preguntad al prócer fiero 
Que ent.re mármol y bronce allí reposa, 
Al Creso que encubre aquella losa, 
Al bravo que aquí duerme con su acero. 

¿ A dónde está el pc.der, dónde la gloria 
Que en tanto de la tierra era preciada? 
Dó la opulencia que brilló envidiada? 
A dónde el himno audaz de la victoria? 

¡ Todo pasó cual humo disipado, 
Todo pasó! pero quedó el olvido. .. 
¿Yen la tumba infeliz del qUl' ha'sufrido 
Un instante ese bien habrá faltado? 

Ahora ... volved' á vu.Astro mundo hermoso, 
Y en medio del festin y sus ca.ntares, 
Incensad de fortuna los altares, 
Euvueltos en su brillo esplendoroso. 

Adormeceos e~ sitial dorado, 
De la lisonja al embriagante acento: 
Ca.igan virtud y honor para el contento 
De quien en noble cetro está apoyado. 

Hollad al débil si piedad os pide, 
Y al mísero que gime en vuestra sala, 
N o le deis ni aun las sobras de la gala 
Que donde quiera vuestra planta mide! 

Alzad la espada sanguinosa y fuerte, 
Que doma ¡tI pueblo, esclavitud sembrando, 
y de las leyes el altar pisando, 
Poblad la tierra de mandad y muerte! 
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Q obre las tumbas recostado, ue yo, s . 
De vuestras dichas y poder me no; 
En la justicia del Señor conño, . 

'1 1 que la ofende es desgraclado. Que so o e 

M.ELCHOR PACHECO y OBEso 

LA GUERRA 

-Oh! nube que recorres el desierto! 
¿Qué ves en la cuchilla, en la llanura? 
-¡.A.llí del prócer el cadáver yerto, 

d · , Allá el vivac con su mesna a. lmpura. 

_¡ Oh tierra inculta del fecundo llano! 
t . ? ¿ Cuál es tu surco y tu abundan e rlego. 

-¡ La tibia sangre del caído hermano 

y del vivac el dilatado fuego! 

-Fulmina, hórrida nube, el rayo ardiente; 
y tú la lava, profanad~ tierra, 
Para abatir la abominable frente 
Del sanguinario g¡;nio de la guerra! 

CÁ.~~os MARÍA RAMIREZ. . 

EL NUEVO MUNDO 

La luz de la alborada, la luz apetecida 
Con ánsia indefinible, con vértigo mortal, 

Las brumas de la noche quebrando á su venida, 
De záfiros, y perlas, y nácares yestida, 
Tendió por el espacio su túnica estival. 

Los ámbitos brillaron con fosforencias de oro, 
El piélago tiñeron cambiantes de arrebol, 
y cual lejanos écos de misterioso coro, 

• El himno de las aves del trópico, sonoro, 

Vibró en el occidente,-y en el oriente el sol! ... 

¡ Dignísimos preludios del mágico concierto 
Qne arrebatar debia el alma de Colon! 

:pignísima. lumbrera. del hemisferio incierto, 

Á cuya luz habia, como un eden, abierto 
Su vasto panorama la incógnita region! 

Colon la contemplaba de pié, sobre la popa, 
Cruzados ámbos brazos, radiante de altivez; 
y en torno, de rodillas, la miserable tropa 
Que ayer Tolver quisiera las quillas hácia Europa. 
Hoy, muda de entusiasmo, prostérnase á sus piés! 

La vista del marino con embriaguez se fija 
En la region que inunda de súbito la luz, 
y no hay portento, nada que su ambicion exija, 
Que no halle en ese suelo que espléndida cobija 
La bóveda cerúlea del célico capuz! 

Embalsamadll.s auras, arroyos cristalinos, 
Magníficos estuarios, vegetacion feraz, 
Ejércitos -alados de melodiosos trinos, 
Riquezas minerales, veneros diamantinos, 
y cúspides, y valles de deliciosa paz; 

Rugientes cataratas, enmarañados montes, 
Volcanes que vomitan el oro en profusion, 
Hermosas perspectivas, sombríos horizontes, 
Cuadrúpedos diversos, gigantes mastodontes ... 
Sublimidad doquiera, doquier animacion! 

y sobre las colinas, ó en la risueña falda 

Cubierta de palmeras que grata sombra. dan, 
Tenien:do por techumbre sus copas de esmeralda, 
Arroyos por alfombra, montañas por espalda, 
De indígenas mil 'tribus que viven sin afan ... 

¡ Soberbio panorama! magnifico hl'misfério 
Que enamorada besa del trópico la luz, 
y ejerce sobre el alma, bañado de misterio, 

La mágica in:o'üencia y el poderoso imperio 
De un sueño iluminado por bíblico trasluz. 

Colon lo contemplaba: su corazon se henchia 
Con toda la grandeza de aquella creacion! ... 
Su pensamiento osado los siglos trasponia, 
y en lúcidas visiones el porvenir veía 
Que al hombre deparaba la fúlgida region: 

La luz del Evangelio, las ciencias y las artes, 
La industria y el comercio, so el reino de la ley, 
Alzar con ufanía sus libres estandartes, 
y el sello del progreso llevar á todas partes 
La humanidad, reunida en una. sola grey. 
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y envuelta en los e:flúvios del áureo firmamento, 
Teniendo por alfombra la rica inmensidad, 
El Plata y Amazonas por brazos, por asiento 
La cumbre de los Andes, y el férvido concento 
Del Niága.ra por himno,-surgir la Libertad! 

HERACLIO C. FAJARDO. 

A···· 

Como el recuerdo que guarda el alma 

De las risueñas horas de calma 
En que mil sueños de amor forjó; 
Así en mi mente cándida y pura, 
Se alza la imágen de tu hermosura, 
De tn pureza, de tu candor. 

Como el arrullo de la paloma, 
Como el concierto que, cuando asoma, 

Saluda al astro que luz nos dá; 
Así en mi alma, cuando te miro, 
Se eleva un himno, que es un suspiro, 
Que es una queja: talvez un ¡ay! 

Como el pampero que el mar agita, 
y que en los bosques al árbol quita 
Todas sus hojas y su frescor; 
Así en mi pecho se alza la duda, 
Que roe lenta, que roe muda, 
Mis esperanzas, mi corazon. 

y como el ave vuelve á su nido; 
Como al recuerdo de un bien perdido 
Se vuelve el hombre lleno de amor; 
Así mi alma, cuando suspira, 
Lejos del mlmdo, de su mentira, 
Se vuelve al cielo, se vuelve á Dios! 

JosÉ PEDRO VARELA. 
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FLOR DO CAMPO 

Nasce uma flor sobre o campo, 
Triste, sombria, isolada, 
Merencoria, desbotada, 
Que nii.o tem merecimento: 
Mas é a flor que me agrada, 
E se chama ¡¡ Esquecimento 1/. 

F. OCTAVIANO DE ALMEIDA ROSA. 

O VALLE DO AMASONAS 

(FRAGMENTO DOS FILHOS DE TUPAN) 

Joelhos em terra! Estamos no deserto. 

Grande, immenso deserto, solio augusto 
Da virgem natureza americana; 
Leito de amor no qual o grande rio 
Fecunda o ventre desta selva antiga; 
Imagem do infinito, monumento 
Da primitiva creal(áo do mundo; 
Profunda solidii.o que a magestade 
Con cebes e o poder de um Deus unanime; 
Vasta amplitude em que a alma se dilata 
Além dos horisontes da existencia 
A embeber-se na luz da eternidade; 
Brazil selvagem, solo agreste e rudo 

Que da lasara gente o bafo impuro 
Náo sentiste a crestar-te a flor do rosto; 
Valle d'onde formou-se o grande imperio 

Quando passou a alluviáo dos mares; 
Ber\io de Íninha patria eis-me ~m teu seio. 

JosÉ MARTINIANO DE ALENCAR. 

A SUA VOZI 

Por que ficasse a vida 
Por o mundo em peda90s repartida. 

C,uróEs. Oan<;. X. 

Ouvi-a! A sua voz me despertava 
Tudo quanto de bom conservo n'alma. 
Retratado o pudor no rosto, 
E um suave dizer, um timbre doce 
De voz, uma piedade extreme e sancta, 
Que as mais profundas chagas amimava, 
D'ambrozia e de mellhe ungia os labios. 

Ouvi-a! A sua voz era mais branda, 
Mais impressiva que o cantar das aves! 
A aragem qu'entre flores se deslisa 
E mal remeche a timida folhagem, 
A veia de chrystal que triste soa, 
O saudoso arrulhar de mansas pombas, 
As proprias nota"! d'um cantar longinquo 
Ou de instrumento a conversar co'a noite, 
Menos que a sua voz impressionaváo! 

Menos que a sua voz !-03 dois mais fortes, 
O~ dois mais puros sentimentos nossos 
-A saudade e o amor,-as mais prof~ndas 
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Das merencol"ias solidoes da terra 
-As fiorestas e o mar,-um scismar vago, 
Um devaneio, uns extasis sem termo, 
D'alma perdida por um céo de amores, 
Tanto como a sua voz nao al"rouba~á.J! 

Tanto como a sua voz !-somente o foráo 
Dulias notas de mysticos salterios 
Te n6s de um astro em outro repetidas. 

Foi ·isto o que senti, quando a escutava, 
Fluente, armoniosa, discorrendo 
Em pratica singela, sobre assumptos 
Diversos, sobre fiores, menos bellas 
Do que o seo rosto, e céos, como ella, puros. 
Mas quem n'a ouvira conversar de amores 
Trouxera n'alma como uma harpa éolia., 

Dia e noite vibrando, 
Como um cantar dos anjos 

Do coral,láo a estremecer.lhe as fibras! 

A. GON9ALVES Das. 

o NINHO PATERNO 

A'margem de vastissima babia, 
Em magestoso amphitheatro erguida, 
Sobre verde montanha, alli campeia 
A de San-Salvador ddade illustre, 
A primeira que ornou brazilia plaga, 
E, por mais de dois secwos, outrora, 
Entre suas irmans, tambem, primeira. 
Jaz em frehte, náo longe, !taparica, 
lIba chamada assim do bravo chefe 
A quem o ser, Paraguassú, deveste. 
D'ella ponco adiante, no contorno 
De outras que o mar irrequieto abrat;a 
Surge a ilha.-dos-Frades, cujo nome 
Aviva a infahda tradi¡;áo dos Filhos 
Da Familia Seraphica, arrojados 
Pelo naufragio procelloso á costa, 
E, marlyres da fé, pasto dos indios. 
Ei-lo, o ninho paterno, que IIoJIlO tanto! 

Ahi, coberlos de vivaz folhagem, 
Arredondam-se oiteiros graciosos, 
Que 6ra, boj ando, sobre o mar se elevam, 
Óra dominam pra.zenteiros valles. 
Táo alvas como a espuma que as debruam, 

Desenrolam-se 800 longo extensas praias, 
Aonde as vagas rebentando entoam 
Suaves melodias, e desparzem, 
Sobre camadas de luzente areia, 
Buzies, conchas, madreporas e algas, 
Joias trazidas de caudaes thesoiros. 
Perto das praias, onde um pouso assoma, 
Aprumados em fila estilo coqueiros, 
Gigantes centenarios, cujos topes 
O raio muita vez derruba em terra . 
.A: beira de remansos, altos mangues 
Cheios de fiores e de ninhos pendem 
Sobre as serenas aguas; e, dos troncos 
Vermelhos rebentiies descendo em fios, 
Arreigam-se no chao, de novo brotam, 
E tecem grandes balsas intrincadas. 

Nunca abatidas, no sertáo da ilha 
Luxuriam en vit;o annosas matas, 
Em cuyo interior, magico asylo, 
Que ama a tapyra e o colibrí, voluvel, 
Tenue raio insinúa o sol meridio. 
Florídas parasitas lú decoram 
A silvestre morada; a sapupema 
Suspensa escala os corucheus frondosos; 
Juncto do pau-brazil, tao caro IÍ patria, 
Que d'elle tira o nome e antiga. fama, 
Desdobra a gamelleira a cópa immensa; 
A sucopira, apropriada ns qliilha'S, 
Se enfeita, no verao, de roixo manto; 
E mil palmeiras, agitando os leques, 
Ao bafejar de embals!!,madas auras, 
Sembram delicias de perdido éden. 

Fazendas, que arroteia o pobre escra'l"O, 
Em varias direct;oes ostentam ro¡;as 
E pastios relvosos, apinhados 
De armentos e rebanhos. Diffundidos 
Em povoados tres, de antiga origem, 
Na costa oriental, que olha IÍ. cidade, 
Habitam pescadores,-homens rudes, 
Mas de boa alma e cousciencia limpa, 
Como os que d'antes a J .. sus seguiram, 
E, tc.cados do céu, alfim levaram 
Luz e grat;á divina 800 mundo todo. 

F1U.NXLIN DORIA. 

Río de Janeiro 1876. 

4.67 
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o HYMNO DA CABOCLA 

S . -l· sou virgem -sou linda,-sou debil, ou ln( 10.,- , . ., 

-E' quanto vós-outros, oh tapes, dlselB. 
Sabei, bravos tapes!--que eu sei com dextresa 

·t d ., Cravar minhas settas no pelo os rels. 

Sabei que nao canto somente praseres, 
Sabei que náo gemo somente de amores: 
Sabei que nem sempre vagueio nos bosques, 
Sabei que nem sempre me.adorno de flores. 

Meus labios náo beijam os labios do amante, 

Meus labios combattem tyrannicas leis: 
Meus labios sam como trovóes estupendos, 
Que cospem coriscos na face dos reis! 

Quem viu-me nas li«as,-quem viu·me covarde, 

Aos silvos da flexa-quem viu·me escoar? 
Eu sou como a on«a-pequena e valente-, 
Eu sei os perigos da guerra affrontar! 

Ellchi meus carcazes de agudas taquaras, 
Que eguaes nas florestas jamais achareis: 
E d'essas taquaras fataes é que pendem 
As vidas infames de todos os reis. 

Sou india,- náo nego :-meus finos cabellos 
-Qua!- juba ferina-bem longos que sam! 
Porém esse peito, que fervido pulsa, 
E' masculo, oh tapes,-ou é de un leáo! 

Meu animo, oh tapes!-aquí vos-conjuro, 
-Bem cedo meu animo ardente vereis: 
Que eu já me-preparo co'as settas melhores, 
Que saibam cravar-se no peito dos reis. 

Eu tenho cingidos na fronte, oh guerreiros!­
Seis dentes de chefes de imigas cohortes: 
Na paz os meus dedos desfiam amores, 
N a guerra os meus dedos desparam mil mortes. 

Sam seis_as victorias, que cingem-me a testa, 
, -Náo vedes, oh tapes!-meus louros-sam seis! 

Qnem cinge na testa seis louros de gloria, 
- -Ná.o teme essas tropas compradas dos reis. 

: As minhas f&«anhas esp,antam aos tapes, 
-::-Invejam-me os tapes as altas f&«anhas: 

Só ellas sam como penhascos gigantes, 
Só ellas sam como brasilias montanhas! 

Só ellas náo curvam-se ao mando dos homens, 
SÓ ellas con"ulcam despoticas leis: 
SÓ ellas humilham afronte aos tyrannos, 
Só ellas abalam o throno dos reis. 

Meus membros sam debeiB,-qual junco fle~ivel, 
Meu pé tam mimoso-diseis-tam maneiro! 
Mas pé tam mimoso-sabt\i que elle esmaga 
o collo possante do. vil extrangeiro! 

Sou india,-sou virgem,-sou ·debil,·-sou fraca, 
-SÓ isso vós, tapes injustos, diseis: 
Sabei, bravos tapes!-que eu sei com dextresa 
Cravar minhas settas no peito dos reis! 

L1:rIS J. DE JUNQUEIRA FREIRE. 

A ESPERANCA , 

O' Christo, em que alma penetrou teu nome, 
Que lhe nao désse o balsamo da vida? 
Pelo vento dos se culos levado, 
Vidente e cego, o maximo dos séres, 
Que fora do homem nesta escassa. terra, 
Se ao mysterio da vida lhe nao désses 

O' Christo, a eterna chave da esperan«a? 
Philosophia stoica, ardua virtude, 

Crea«áo de homem, tudo passa e expira; 
Tu só, filha ·de Deus, palavra amiga, 
Tu, suavissima voz da eternidade, 

Tu perduras, tu vales, tu confortas. 
Neste sonho, iriado de outros sonhos, 
Varios como as fei~oes d~. naturesa, 
Nesta confusa agita~áo da vida, • 
Que alma transpoe á derradeira edade, 
Farta de algumas passageiras glorias? 
Flor do Evangelho, nuncio. de alvos dias, 
Esperan«a chistá, náo te ha murchado 

O vento arido e secco; és tu vit;osa, 
Quando as da terra languidas inclinam 
O eolIo, e a vida lentamente exhalam. 

MACHADO DE AssÍs. 
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ODE 

00 pl'~rt!ro ce lieu 
0111'on nime 8ft. mérc 0111'on conntson Dieu. 

'oñ"viliii'¡;on'110'i,s'con',i'Rmnc'ñ,'"j¡'''y''piiis'¡:CvonIr, 
notro picUJ: instinct l'hubite en 8ouvenh:. 

CAsnnB DEL.A.VIGNE. 

Se lá táo longe vive em terra estranha 
a Filha, meu ol'gulho, meu enlevo, 

que val da sorte o mimo? 

D'um Anjo, d'uma Santa he cariciada, 
mas seu pae onde estlí.? onda !'ssa Terr~ 

qu'así, e aos seus deu ,-idar 

O que farta ambic;áo deíxa vazio 
o puro cora~áo se lhe falecem 

da Patria. o sol e as auras. 

Que magíco poder déste a teus versos 
6 Brazileiro, mavioso vate, 

avivando saudades!! 

. 
A' tua voz lampeja o estro velho, 

e amal segura máo apalpa as cordas 
d'abandonada Lyra. 

Debalde ... qu'ao dezejo mente o esforlto ... 
grato a teu cunto, palmas rebatendo, 

ahí tens a Lyl'a, tange. 

VISCONDE DA PEDRABRANCA. 

0, 

FORA DA BARRA 

Já vamos longe .... Os morros bemfasejos 
Met.tem na bruma os cimos luctuosos: 
Ventos marinhos, ventos lacrimosos, 
V 6s sois da patria os derradeiros beíjos! 

As alvas plagas, os profundos brejos 
Ficam além, além! .•• Faustos ;audosos, 
Deixaes meus labios orpháos e amargosos: 
Adeus! oh velhos e infantis desajos! .•• 

Do Coroovado a magestosa Berra 
Paira na luz de oéu entristeoido 
Como um phantasma que nas nuvens erra; 

O mar parece todo um s6 gemido! 
Oh terra de meus paes! oh minha terra, 
Como eu padeQo por te haver perdido!, .• 

LUIZ GUIMARAES JUNIOR. 

A LOUCA DO CEMITERIO 

Conheci-a n'um baile; dava o braQo 
A'um mOQo, em cujo aspecto pensativo 
Recondita tristesa se accusava. 
Af:flicta e meiga, toda inteira delle, 
No. :ll.ebil voz das queixas amorosas 
Com suave recáto o interrogava. 

Em distancia, de zelos en sombrado, 
Sinistro olhar de l'SpOSO ia-a seguindo 
Com cautella subtil e desfartrada. 
Mas ella, como as flores quando expandem, 
Abria o seio tumido de affagos 
N o descuido de uma alma enamorada. 

A cada accento da agastada endecha 
Com doce olhar, affectuoso e suppliee, 
O mo"" mudamente protestava. 
E a alta e branca fronte transparente 
Que a basta cabelleira embellecia, 
Mais e mais, á despeito, se nublava. 

-1/ ¿Por que cálasP 1/-, disia pesarosa 
1/ ¿O que tens, o que fizP-Náo te amo tanto, 
1/ Náo te obedeQo em tudo como á Deos! P 
1/ Tua sou e serei,.. Sorrí 800 menos; 
" Minha alma te pertence sem partilha .•• 
" Sáo teos meos pensamentos, todos teoso 

Gesto adoravel de adoravel supplica, 
Caricia estrema, apaixonada, engenita, 
A soffrega palavra acompanhou. 
Ao niveo collo constrengio.lhe o br&Qo 
E a lagrima de amor,-a gota electrica­
Nos longos cilios rapida brotou. 

Magic~ imperio da mulher querida! 
Leáo' ferido pela setta humana 
O mOQo demudou.se e estremeceo. 
A indomita paixao III ergueo oonvulsa, 
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E desvairada, impetuosa, inÍr~ne 
,A' lagrima da mo¡;a respondeo. 

A · por ti lutava I/-disse a cabo:-_1/ nJo, 
1/ Part.ir, fugir-te, resolvido tinha, 
11 Para náo profanar o teo destino. 
/1 Nao partirei, maS náo me accuses n~c~, . 

J na' o COl'es l/-E na exigencla lIDqua 1/ ura-o ... 
Jusistira com impio desatino. 

Baixando os olhos que o pudor vendaba 

No casto enleio do candor vencido 
_1/ Juro-o por ti l/-a mo¡;a murmurou. 
/1 Náo partirás, te ordeno e te supplico, 
/1 Se tao amor é uro crime, um desvario, 
/1 Perdóa;-o cora~áo me allucinou.1/ 

A orchestra encheo a sala de harmonias, 

A valsa inflou as azaS perfumadas 
O baile como uro lago se ondulou. 
Captiva da paixáo que a possuia, 
Presa ao bra¡;o adorado qu.e a enlaC(ava, 
No turbilháo da valsa se lanC(ou. 

Divina creatura! Tinha a edade 
Em que o amor na mulher punge a innocencia 
Da argilla em que a moldou a naturesa. 
A edade d'Hébe-o mytho gracioso 
Dos rubores ainda inconscientes-
.A. idada da suprema gentileza. 

AIguns annos depois do juramento 
Dessa noite de loucas esperan¡;as 

Pendia a flor que delle florecera. 
O mysterio velava o triste quadro, 
E no seio da morte para sempre 
Desse amor o segredo se escondera. 

No divan de um sal8.o, em roupas d'anjo, 
Sorrindo ainda qual se só sonhasse 
Loura e linda crean¡;a repousava; 
Das -filhas do amor-a doce len da. 
Escripta tinha no semblante anjelico 
Que o mo¡;o pensativo retratava. 

Elle ali estava;-erécto cadaver 
Mal desfar¡;ava a d6r oc culta e muda 
Que na face cavada se trahia. 
Supplicio que ninguem inda soffrera, 
No propio cora¡;áo vasaVa as lagrimas 
Que desolado o cora¡;áo vertia. 

Mais um anno passou ... N'um cemiterio 
Em tarde de veríio, jovem senh6ra 
Junto á grade de um tumulo parava. 
Encerrava essa campa a historia inteira 
Do pobre corat;áo da linda mo¡;a 
Que alí naquelle instante ajoelhava. 

Dep6z uma grinalda. do cabello 
Em cuja fita lia-se o endere¡;o 
Do nome que na lousa se inscrevía. 
Disia a fita:- /1 Gratidáo, Saudade, 
1/ Lagrimas de um amor profundo e eterno, 
1/ Que a triste máe de Linda hoje te envía 1/. 

Doce imagem da d6r! Plácida e pallida. 
Da pallidez augusta que vem d'alma­
Sublime colorido do mysterio. 
A tran9a.. da grinalda a delatava¡ 
Era a moC(a do baile, entáo chamada 

Louca do Cemiterio. 

LEONEL DE ALENCAR. 

La Paz, 1877. 

o TEMPO 

Com azas invisiveis foge o tempo 
Em celere voar 
E os dias breves da precaria vida 
Ninguem sabe zelar. 

O menino qu' inveja a adolescencia 
Diz que o tempo se arrastaj 
Louco mancebo em phrenesÍ de orgias 
Os bellos annos gasta. 

Chega a velhice, e o que fora menino 
Ve que o tempo voou; 
E tarde chora os annos que era mancebo 
Inuteis dissipou? 

Nao tem futuro ... o seo futuro é o fim 
Que já. preve chegado; 
A velhice é a vida em despedidas, 
Triste adeos ao passado. 

Morrerá,o illusóes, morrera.o sonhos 
De amo).", de brilho e gloria 
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Náo vive mais pela esperan~a o velho, 
Vive pela memoria. 

E é a memoria-algoz--ou doce amiga-­
Nos derradeiros annos; 
Jardim de :dores murchas-ou patibulo 
De remOl"SOS tyrannos. 

Memoria do passado é langa rio 
De lagrimas choradas; 
Limpidas para o bom;-para o criminoso 
Sempre a correr turbadas. 

O feliz-no passado tem encantos; 
Mais com saudade e dor; 
O desgrarrado que os remorsos pungem, 
Vivo espelho de horror. 

E do rio de lagrimas á beira, 
Que cada qual chorou, 
Cada qual na velhice embalde chora 
O tempo que voou. 

JOAQUIM MANOEL DB MACEDO. 

B,o de Janeiro, 1876. 

VOLUNTARIOS DA MORTE 

(HYMNO AOB POLACOS) 

. .................... A víctima é uma estatua! 
Náo sabeis que o tinir das gargalheiras, 
Quando as sacodem pulsos destemidos, 
E' uma musica horrivel que atordba, 
Que embriaga as cabeQas sanguinarias, 
Que desafia a lámina aguQada 
Do punhal dos infames! Oh! calae.vos ... 
Nii.o atireis assim aos quatro ventos 
A imprecaQá.o feroz :-ha sobre aterra. 
Faces cavadas pela dbr suprema, 
Nas quaes náo póde resvalar tranquilla 
De saudade uma lagrima, em silencio ... 
Ra frontes altas, pelo sol banhadas, 
Resplendentes da auréola divina 
Ma.s cercadas de espinhos-gottejantes 
De sangue e de suor: é crime erguel.as! 

PEDRO LUIZ P. DE SOUZA. 
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TESCATLEPOCA 

(TRADICION AZTECA) 

Silencio! El prisionero 
Se avanza! Es un guerrero, 
Un mozo de Tlascala, el elegido. 
Alegre en la batalla, 
Mohino, austero, c:tlla. 
El héroe va á ~er víctima, vencido! 

, Prepárase la fiesta! 
El Dios su forma presta 
y su poder, al jóven por un año. 
Él es Tescatlepoca! 
Á él el pueblo invoca, 
Divinizando, crédulo, su engaño! 

Magnífi::os vestidos 
De artísticos tejidos. 
Modelan de sus miembros la estructura. 
y el aire, que restaura 
Su sangre, plácida lÍura 
Trae de incienso y flor, ágil y pura. 

La. turba le rodea, 
Le sigue y victorea; 
Él es la encarnacion del ser divino. 
Él es el Dios fecundo! 
Es el alma del mundo! 
y de su creacion vela el destino! 

Oid! , ., Cuerda bendita, 
Canturia favorita 

La perfumada atmósfera conturba! 

La melodia santa 
Al cielo se levanta; 
y adorando, prostérnase la turba! 

Cuántas, el aire mueve, 
Guirnaldas de oro y nieve 
En las sienes del Dios entretejidas! 
Guirnaldas del suplicio, 
Flores del sacrificio, 
En Sil fúnebre víspera obtenidas! 

Cuatro jóvenes bellas, 
Purísimas doncellas, 
El ,honor de su lecho se dividen; 
Yen el transporte amante, 
Con voz tierna y vibrante 
Felicidad de amor, al Dios le piden. 

'En danzas y recreos, 
En fiestas y paseos 
Los misterios incógnitos escrutan. 
Pueblo y nobleza, unidos, 
Los dones ofrecidos 
Con respetuosa faz, al Dios tributan. 

Todos, todos lo aclaman. 
Los vivas se derraman 
Como una ola sonora, por las calle,\;. 
El palacio, la choza, 
Canta, festeja, goza; 
y así responden los alegres valles. 

Ay! 108 cantos lo halagan, 
Los manjares lo embriagan 
y lo aturde en amor el tierno abrazo! 
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Ay! rápida alegria!. .. 
Un año!... Llegó el dial... 
Cumplióse el fatal término del plazo! ... 

Es preciso que mueras!. .. 
Las dulces compañeras 
Lloran gimiendo y sollozando gritan. 
Ay! cortos esplen~ores! 
Vestidos, galas, 1lores, 
Los sacerdotes rígidos le quitan. 

Barca real aporta! 
Se aleja! ... y lo transporta 
Al borde opuesto del vecino lago. 
Allí un templo se eleva. 
Dolor! Última prueba.! 
Último altar del sacrificio aciago! 

En procesion inmensa, .­
En muchedumbre densa, 
El pueblo entero la avenida ocupa; 
y un empuje violento, 
Con sordo movimiento, 
Invadiendo, ~ Teócali se agrupa. 

Esos mismos creyentes, 
Que hoy lIt'gan reverentes 
Al ídolo que adoran, suplicando, 
Son los que te seguian, 
LOII mismos que te hacian 
Mística ronda, con fervor cantando! 

Marcha el pobre cautivo; 
y con desden altivo 
Á. medida 'lDe avanza en la subida, 
Flores y adornos bota; 
Que solo en torno flota 
Una m"rtal imájtln de la vida! 

Si vá. á muerte segura, 
¿ Por qué de su ventura, 
Por qué lievar las adoradas p~as P 
Que la tierra os reciba, • ; 
De una hora fugitiva 
Postizos lazos, dádivas y ofreadas! 

De esos gratos momentos 
Los dulces instrumentos, 
Ya ca.rga inútil, en pedazos ruedan. 
y los fra.gmentos caen, 

Y algunos ¡ay! le traen 
Delicias de pla.cer que allí se quedan! 

Sólo íntimos gemidos 
Escuchan sus oidos 
Mezclándose en el canto de la turba. 
Los ojos vuelve! Mira! ... 
Los alza,)os retira; 
y de rabia. y pa.vor, hiéla.se y turba. 

Un mal: que se in1la y muje; 
Que oscila, truena y cruje, 
Oye á lo léjos y á sus piés divisa. 
Bon los mismos creyentes! ... 
Ma.r, con olas vivientes, 
Que grita y zumba, que se estiendeaprisa! 

Y sube!. .. Un trecho fa.lta. 
La. pirá.mide es alta, 
Y es solemne la fiesta del suplicio. 
Eh! sube! ánimo cobra! 
Es fuerza cumplir la obra 
Y á la cima llegar del edificio! 

Allí, con fieros gestos, 
Seis atletas apuestos, 
Sacerdotes del ídolo, lo esperan. 
Sus cabellos trenzados 
Giran, desordenados, 
Como si de leon bravo crines fueran. 

Con variedad salvaje 
Marca el tala.r ropa.je 
En toscos pliegues, sendas ·inscripciones. 
Símbolos religiosos 
y signos misteriosos 
Que la. fá·bula. envuelve en tra.diciones. 

Á ellos, luego que llega., 
La víctima se entrega.. 
Ah! la huella postrera sus piés toca.n ! 
Lo cojen 'y 10 tiran, 
La.rgo á largo lo estiran 
Yen el convexo jaspe lo colocan. 

En eJ. cuerpo desnudo 
Penetra el frio; y mudo 
Tirita. d~ pavor el desgracia.do. 
Mansísimo cordero, 

GO 
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Está en el matadero 
Por diez m~nos forzúdas agarrado. 

Con faz que pone espanto, 
Flomnte el negro manto, 
Marchando Mcia la víctima derecho 
Eletro vá; y sañudo 
Desca.rga el iztli agudo; 
Que rasgando las carnes le abre el pecho. 

y en la profunda herida 
Metiendo la homicida 
Mano sangrienta, el corazon arranca. 

L3. fresca sangre humea, 
Bulle, hie~e, gotea 
Rojo v~~ tiñendo er. la luz blanca. 

Alzándolo en su diestra 
Palpitante, lo muestra 
Al Sol, Dios del Anáhuac, Dios fecundo! 
y empapado en su fuego, 
Lo arroja á los piés luego 
Del ídolo del templo, alma del mundo! 

y prosternada i..nplora 
Lajmultitud! Y adora; 
y el sagrado suplicio reverencia. 
Todo se purifica, 

: Se crea y multiplica, 

Co~ el pIe.cer de Dios, con su inlluencia! 

y todos los creyentes 
Azotan con sus frentes 

La tierra en donde posan sus rodillas. 
La fé, sueños produce; 
y cada cual conduce 

En sus ojos y en su alma, maravillas. 

y vuelve á su algazara 
Tenoclitillan! Al Il.ra 

CUQ~e otra vez la senda del misterio! ... 
y ~ en triunfantes olas 
Las naves españolas 

Traen la ruina del Azteca Imperio! 

GUI~r..ERMO MA.TTA. 

• 
HIMNO DE GUERRA DE LA AMÉRICA 

I 

j América, á las armas! 

De nuevo á. tus confines trae Europa 
Oprobio y servidumbre. 
j América, á las armas! 
Tu espada al sol relumbre, 
Levanta tu pendon republicano, 
y un solo grito:-libertad y guerra'! 
Atraviese el Océano, 
y estremezca la tierra 

Desde el lilstrecho al golfo mejicano. 

rr 
Á..Ia América libre, 

Señora de 10s"Andes, 
Reina del Amazonas, 
Los déspotas inteutan 
Traer farsantes y ceñir (loronas! 
¿Acaso, todavía 

N o conservan el rastro esas· montañas 
De los héroes y hazañas 

Que voltearon la hispana monarquía? 

d No fué en esas laderas? 
¿No fué en aquel abismo? 
¿ No fué en esa llanurl\. do triunfaron 
Las rebeldes banderas, 
y el noble patriotismo 
y la noble virtud, su premio hallaron? 

III 

j América, á las ármas! 
Lanzas corta en tus bosques, 
Templa en tus rios el sagrado acero, 
Sube á tus, cumbres y la trompa emboca; 
y allí, con el guerrero 

Himno de libertad, la. alarma tocat 
y que els6n se derrame, 
y despi~' el valor y ~neienda'a' ira 
y levante al infame, . 

El alma grande del IlOeta' inllame, 
y en arma de pelear cambie la lira! 

IV 

¿ Qué quieren de nosotros 
De la Europa los siervos y tirauos P 
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Al desierto aventar nuestros hogares, 
U surparnos la patria, 
y hacer de nuestros pueblos, 
Hoy moradas de libres ciudadanos, 
Teatros de lacayos y juglares. 
y aquí, donde altanera, 
Mil rios como mares 
Desprende esa gigante cordillera, 
M.adre del Aconcagua y Orizaba, 
Esplendor de una raza venidera, 
Formar la cuna de una raza esclava! 

v 
i América, á las armas! 

N o con vagos clamores 
Se combaten extraños invasores 
y redímense pueblos oprimidos! 
Si nuevo oprobio y nueva servidumbre 
La vieja Europa trae, 
Tu espada al sol relumbre, 
Levanta tu pendon republicano! 
y un solo grito:-libertad y guerra! 
AtravieAe el Oceano, 
Extremezca la tierra 
Desde el Estrecho al golfo mejicano. 

GILLERlIIO MATTA. 

BLANCA 

Bntnca, la niña gentil, 
La de 108 luengos cabellos, 
La de los ojos más bellos 
Que un pensamiento de amor; 
Blanca, la esbelt~, la pura, 
La inocente, la bechicera, 
La perla de la ribera, 
L1.o~ando está de dolor.: 

Ayer alegre, risueña 
Jugueteaba con las olas; 
Hoy el por qué tt-iste y á. solás 
Viene en la playa á llorar? 
Ayer era fior lozana 
Que el aura del gozo agita; 
Hoyes ta.lvez fior marchita 
Que va el viento ó. deshojar. 

¿ Por qué viene á la ribera 
Tan sola y tan desolada F 
¿ Por qué tiene su mirada 
Tan dulce y triste expresion P 
¿Qué busca? ¿Por qué en la playa 
Se sienta'tan sileñciosa P 
Siendo tan niña y hermosa, 
¿ Qué la oprime el" carazon? 

Fija la vista en la hoguera 
Que· el sol en ocaso enciende, 
¿Á quién los brazos extiende? 
¿A quién aguardando está.? 

'! " 

¿ Por q~é. inclina su cabez&. .. . 
Despues con aire sombrío·P ..... "". 

X c!D.0r qué dice: Dios mio, 
d ~éaso él no vendrá P 

Despues, con vaga sonrisa, 
y en lñgrimas anegada, 
Alza al cielo su mirada 
Murmurando una oracion: 
y en seguida, con tristeza. 
Dice, mirando los mares: 
Para adormir mis pesares 
Entonemos su cancion. 

11 Cuando en el mar contemples 
La barca que me espera 
Sus velas desplegando 
Para salir de aquí, 
No dejes esta p1aya, 
y eu.iando la:postrera 
Mirada:aI que:se ausenta, 
Acuérdate de mí. 

11 Acuérd~te, alma mia, 
.Que en ese frlígil pino", 
En medio de los mares 
Alguno~piensa en tí; 
y si por siempre acaso 
Su ·bárbaro destino 
Lo aleja de estas pla.yas, 
Acuérdate de mí. 

.. 11 Acu~rdate. mf vida! 
Si léjos de tí muero, 
Qlle al ménos mi memoria 
Por siempre viva en tí! 
Adios, prenda del alma, • 

475 
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Adios, mi amor primero, 
Yo parto, mas tú siempre " 
Acuérdate de mí! 1/ 

Al tiempo de partir su tierno amante 

Así la dijo un dia, 
y ella, infeliz, en su pasion constante, 

Le aguarda todavía. 

Mas bramó ronca la tormenta fiera, 
y los vientos airados, 

Los restos de una barca á la ribera 
Trajeron destrozados. 

Un cadáver tambien ... ! desde ese instante 
La niña á la ribera" 

Viene á esperar la vuelta de su amante ... 
i Feliz aquel que espera! 

La llaman loca, pero su alma acaso, 
En esa hora de calma 

En que el sol se sepulta en el ocaso, 
Logra juntarse á otra alma. 

Por eso viene al espirar el dia; 
Y aunque ,adece y llora, 

Blanca sabe muy bien que todavía 
Ha de ver al que adora. 

Duroe ilumon que en su dolor alcanza, 
Flor de triste consuelo 

Que en la tumba de su única esperanza 
Hizo brotar el cielo. 

Dejad á Blanca, triste y desolada, 
Vagar por la ribera: 

Acaso en ese instante' su mirada 
Ha:encontrado al que espera. 

Dejad, no la:turbeis ... los brazos tiende; 
Reina en torno la calma ... 

Dejad que goce sola ... Quién comprende 
Los misterios del alma! 

Noturbémos su dicha ó sus pesares 
Cuando medita á solas, 

Talvez alcanza á ver sobre lps mares 
Al que murió en las olas. 

GUILLEll.lIfO BLEsT GA.N A.. 

EL PRIMER BESO 

Recuerdos de aquella edad 
De inocencia y de candor, 
No turbeis la soledad 
De mi!! noches de dolor; 

Pasad, pasad, 
Recuerdos de aquella edad. 

Mi prima era muy bonita, 
Yo no sé por qué razon, 
Al recordarla palpita 
Con violencia el corazon, 
Era, es cierto, tan bonita. 
Tan gentil, tan sedur.tora, 
Que al pensa.r en ella ahora 
Algo, como una ilusion, 
Xquí en el pecho se agita, 
y hasta mi fria razon 
Me dice: era muy bonita! 

Ella, como yo, contaba 
Catorce años, me parece, 
Mas, mi tia aseguraba 
Que eran solamente trece 
Los que mi prima contaba. 
Dejo á mi tia esa gloria; 
Pues mi prima en mi memoria, 
Jamás, jamás envejece, 

" y siempre está como estaba 
Cuando, segun me parece, 
Ya sus catorce contaba. 

i Cuántas horas, cuántas horas 
De dicha pasé á su lado! 

i Pasamos cuántas auroras 
Los dos corriendo en el prado 
Lijeros como esas horas! 
¿ Nos amáb~os P lo ignoro; 
Sólo sé lo que hoy deploro, 
Lo que jamás he olvidado, 
Que en pláticas seductoras 
Cuando me hallaba á su lado 
Se me dormian las horas. 

Del cómo la dí yo un beso 
Es peregrina la historia: 
Hasta ahora, lo confieso, 
Con placer hago memoria 
Del cómo la. dí yo un beso: 
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Un dia solos los dos, 
Cual la pareja de Dios 
Cuya inooencia es notoria, 
Nos fuimos á. un bosque espeso; 
y allí comenzó la historia 
Del cómo la dí yo un beso. 

Creoia una hermosa :flor 
Ceroa de un despeñadero; 
Mirándola con amor 
Ella me dijo, lime muero, 
Me muero por esa :flor // . 
Yo lÍo cogerla me laucé; 
Mas faltó tierra á mi pié. 
Ella, un grito lastimero 
Dando llena de terror, 
Corrió hasta el despeñadero ... 
y yo me alcé con la :flor. 

Dos láglimas de alegría 
Surcaron su rostro bello, 
y dioiendo 11 ¡vida mia! 11 

Me echó los brazos al cuello 
Con infantil alegría. 
Fuego y hielo sentí yo 
Que por mis venas corrió: 
y no sé cómo fué aquello, 
Pero un beso nos unia ... 
Dejando en su rostro bello 
Dos lágrimas de alegría. 

Despues ... revoltoso mar, 
Es nuestra pobre existencia; 
Yo me tuve que ausentar, 
y aquella :flor de iuocencia 
Quedó ,í. la orilla del mar. 
Del m~'do entre los engaños 
He vivido muchos años, 
y á pesar de mi experienoia 
Suelo lÍo veces exclamar: 
11 La dicha de mi existencia 
Quedó á la orilla del mar 11 • 

Recuerdos de aquella edad 
De inocencia y de candor, 
Alegrad la soledad 
De mia noches de dolor: 

Llegad, llegad 
Reouerdos de aquella edad. 

GUILLERMO BLEST GANA. 

ELJUNCO 

P¡ílida :flor, cuya marchita frente 
Al soplo de las auras se doblega, 
Miéntras te arrulla el jugueton ambiente 
y entre tus hojas bullicioso juega. 

Pálida flor que vives descuidada 
Sin alzar tu cabeza entre las :flores; 
Siempre fija en la tierra tu mirada 
Con la expresion que imprimen los dolores. 

Dime ¿qué tienes? Cuando el alba tiñe 
Los cielos en su paso majestuoso, 
Cuando el manto de nieblas se desciñe 
¿ Por qué no te alzas á gozar hermoso? 

Dime ¿ qué sufres? Cuando el sol dorado 
Posa en los cielos su divina planta, 
Cuando dá luz al suelo fatigado 
¿ Por qué tu hermosa faz no se levanta? 

Ó cuando el sol perdido en OC"cidente 
Va á hundir su luz en medio de los mares, 
¿ Por qué no elevas tu abatida frente 
y dejas á tus plantas los pesares? 

Talvez doblega misterioso peso 
Tu frente juvenil, pero marchita, 
y en tu faz donde el aura imprime un beso 
Alguna maldicion tienes escrita. 

Talvez en esa fuente pasajera 
Que á tus plantas expléndida murmura, 
Miéntras lame tu pié leve y lijera, 
Te gozas en tu páli.da figura. 

y puede ser que ufano con tu· traje 
No eleves nunca la. figura bella., 
Por !lO hallar otra :flor que te aventaje, 
Sin que pudieras competir con ella. 

Ú acaso te ima.ginas que doblando 
Con mustia faz la. amarillenta frente, 
Te ves más bello, y en murmullo blando 
Viene el auta ó. mecerte muellemente. 

Tal vez ... II!-a.s nó; tu pálido capul1o' 
S .. abl·e y se dobla lánguido hAcia el suelo, 
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No porque encierres, bella flor, orgullo, 
Sinó que es ley que te impusiera el cielo: 

Qüe esa tu frente que nació doblada 
Amor audaz con su poder sujeta, 
Porque á. tu pié se eleva enamorada 
J:(,eclinada en tu tallo, la violeta. 

Con eÚa vives, un comun aliento 
Te enlaza á tu bellísima pareja, 
y acaso escuchas su amoroso acento 
Cuando la mandas tu sentida queja. 

Talvez en el lenguaje de las flores 
,Hablais los dos en plú,tica amorosa, 
y envueltos en placeres y amores 
Mirais volarse la existencia hermosa. 

i Quién sabe si en la noche fugitiva, 
La sirves de dosel del aire frio, 
y cuando el alba se levanta altiva 

o: 
La derramas purísl,mo roC'Ío! 

i Quién sabe si las flores tus vecinas 
Que se alzan en el prado candorosas, 
Tus pláticas e:!Cuchan peregrinas 
y despues te 'contemplan enndiosas! 

Miént.ras que tú, con lánguida terneza, 
Buscas la flor que alegre te convida, 
y ansioso doblas tu gentil cabeza 
Para dejar un bes) en tu querida, .. 

Mas, ah!. .. no puedes, que tu faz no alganza 
Á unirse con el cáliz de tu bella 
y entónces ves perdida tu esperanza 
y viertes una lágrima sobre ella. 

y ella tambien ansiosa se levanta 
Por elevarte sus moradas flores' 
Mas, ay! por siempre quedará ¡ tu planta 
Para darte sus lágrimas de amores. 

e De qué te sirl"e, junco, contemplarla 
y en su cáliz mirar un amor tierno 
Si cuando luchas por un beso darla' 
Encuentras el martirio de un infierno? 

e De qué te sirve la pasioD inquieta 
Que bulle entre tus pétalos prendida, 

Si apartado te TeS de la noleta. 
Que miras á. tus piés desfallecida P 

Por eso tan tristísimo levantas 
Tu verde tallo entre las bellas flores, 
y por eso se m.clina hágia tus plan~ 
Tu frente donde pesan los dolores; 

Por eso creces tan desnudo y triste, 
y en tu seno tan pálido y sombrío, 
Cuando tu traje la mañana. viste, 
Derrama. apénas su fugaz rocío; 

y á la par de tulán'guida. violeta. 
Lloras, oh flor! ta.n angustiada lIuerle. 
Yen la desgracia que te agita inquiAta 
Una esperanza brota ... y es la muerte. 

t Morir! más vale la muerte 
Con IjU pisada altanera, 
QlI.e vivir de esa manera ... 
Que amar y morir de amor: 
Más vale, flor maldecida, 
Verte del tallo arrancada, 
Que así caerás desgajada 
Sobre tu querida flor. 

y no importa si al mirarte 
Sin vida, la suya exhala; 
Que si la m uarte os iguala 
y vais juntos á rodar, 
Allá entre el polvo que eleva 
Revoltoso torbellino, 

Enlazados, el camino 
Podreis felices cruzar. 

y talvez habr:í otro mundo 
Donde renazcan las flores 
Con más hermosos colores, 
Con eterna brilhintez; 
y allí los dos, más amantes 
Renacerei; dulcemente, 
Alzando entónces la frente 
Sin marchita languidez. 

Allí crecerá preciosa 
Tu amada y pura violeta, 
Miéntras tu tallo sujeta 
Su débil tallo gentil; 
y allí vivireis felices. 
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Los senos entrelazados, 
y os mecerá enamorados 
Volando el aura sutil. 

Allí servirá tu tallo 
Á tu violeta de escala, 
Que desplegando su gala 
Iráte leve á besar, 
Yentónces tú entre tus hojas 
Lleno de amor la encadena~, 
y para siempre sin penas 

Verás la vida volar. 

Sufre miéiltras tan.... sufre 
Esa amorosa agonía, 
Que al fin lucirá otro día 
y otro porvenir con: él; 
·Y entónces gozando, junco, 
Al lado de tu querida, 
Verás volarse la vida 

.Del a~r bajo el dosel. 

. L 
Yo tambie:g.en la tierra de amargura 

Doblo ml frente al peso del amor, 
y un débil rayo de fugaz ventura 
Reluce apénas con dudoso albor. 

Tambien yo aliento la cansada vida 
Envuelto entre la duda y el pesar, 
y apénas la esperanza bendecida 
Viene sobre mis huellas á cruzar, 

Tú vives, junco, al lado de tu bella 
Mandáudola siquiera un sonreir: 
Desgraciado de mí, que l6jos de ella 

Sufro sin ver ·sus ojos de zafiro 

Tú sabes que te adora tu querida, 
Yo dudo, delirando, d~ sI}. amor: 
Para vosotros es común la vida, 
Yo solo tengo mi tenaz dolor. 

Tú si doblegas tu amarilla frente 
Al seno'· de tu flor descendder:' ' 

Miéntras que yo diviso tristemente 
Mi tumba f un paso y mi dolor lidtrús. 

Tú, en fin, como tu ClÍndida hechicera 
Eres igual, pues que naciste flor; 
Mi bella es ángel de la azul esfera 
y yo tan sólo un infeliz cantor ... 

Reclina, junco, tu marchita frente, 
La mia yo tambien reclinarl; 
Talvez con otro dia y otro ambiente 

Sus plac~res amor al fin nos dé. 

EUSEBIO LILLO. 

DESEOS 

Si yo fuera la brisa pasagera, 
Aliento perfumado de las flore~, 
Enredado en tu suelta cabellera 
Murmurara á tu oido mis amores. 

Quisiera ser alguna flor nacida 
Entre las flores del jardin ameno, 
Verme por tí del tallo desprendj.da 
y marchitarme sobre tu albo seno. 

Si fuera un a~tro djlla noche umbría, 

De blanca luz, de lí!;l!~i~eS.leitellos, 
Amo!:,~so mi 1 uz re!!9iiar~"," ~ • 
En ese blanco de tus ~o.DlIllos, 
• '3:',"'. • ¡. ..... 

s'¡ fúe~· un pensamiento auuaz, profundo, 
Qu'e ~¿nmoviera al orbe en un instante, 
Desdeñaria de ocupar el mu.ndo 
Por ocupar tu corazon amante. 

Quisiera ser un verso delicado 
De melodiosa y fácil armoní 
Sentirme en tu memoria conservado 
y pasar por tus labios, alma mia. 

Quisiera ser la fuente cristalina 
Para halagarte con murmullo leve, 
Reflejar tu hermosura peregrina 
y besar con amol: tu planta breve. 

Si ave fuera de m:ígicos encantos, 
Siempre girando amantl\,an tu presencia 
Te ofreceria eH melodiosos cantos 
Mi libertad, mi amor y mi existex¡cia: ' 

Si fUeJ'a un Dios, dichoso te eiltregHIlJ­
Mi poder, mi existencia y mi albedrío,-
y la mor/¡Lda celestial trocara 
Por un instante de tu amor, bien mio, 

EUSEBIO' LILLO. 
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YUPANQUI 
t 

Son joyas del Inca excelso, 
Que así las leyes lo ordenan, 
Del irgperio del Perú 
Las mas hermosas doncellas. 

Ocupa el trono Yupanqui, . 
El gran Yupanqui, que reina 

Desde el Maule caudaloso 
Que azota su onda entre peñas, 

Hasta las rejiones ricas 

De esmeraldas y de perlas, 
Que á la provincia de Quito 

Forman frontera desierta: 

Los brazos del Amazonas, 

Cuyas hermosas riber¡¡,s 

Pueblan cien t.ri~~i4S i~~ios 
Que sus fiecha'¡Hm~Ef'an, 

.,,-.. 
y las aguas que arrebata 

El Paraguayent::e selvas, 

Son del impel'io peruano 
Las orientales fronteras. 

Por millares sus vasallos 

El Inca orgulloso cuenta, 

Que son millares las tribus 

Que al hijo del sol veneran. 

Las tribus independientes 

Del interior de las selvas, 
Compran con ricos tributos 

Su adorada independencia. 

De sus bosques arrancaron 
La mas hermosa doncella, 
y la ofrecieron alin.ca, 

Qu~ Iln Cuzco su trono asienta. 
<. 

~ra una pal~ma agreste, 
LilIl'pf'a.como.la azucena, 

Como la flor de sus valles 

J entil, delicada y. fresca; 

Hasta la tierra bajaban 
.ella rizos en ondas· negras; 

'.lZ' 

Sn8 ojos eran de fuego, 
Sus breves formas esbeltas. 

Era una hermosura indiana, 
Que en la dqlce primavera 
De sus eIl#ueños, tenia 
Catorce octubres apénas. 

Lloró cuando las esclavas 
Ciñeron de ricas perlas 
Á S11 garganta y cabellos 
Cadenas de varias vueltas. 

Preciaba mus 'us collares 
De jazmines, y más bellas 

Hallaba las frescas fiares 

De sus queridas praderas. 

Llr vistieron blanca túnica, 

Símbolo de su inocencia, 

Trabajada de la piña 

Con las delicadas hebras; 

La. engalanaron con oro 

y la cubrieron de esencias, 

Para recibir del Inca 

Las caricias lisonjeras. 

Como paloma inocente 

Presa de estl'echas cadenas, 

Preparada al sacrificio, 

Trémula, anhelante, espera: 

Ataviada con primor 

La hermosura de las sel vas 

Tropicales, :i. su dueño 

Egpera palida y trémula. 

Yupanqui, conquistador, 

Que justiciero conáena 

Al Aimara revoltoso 

A dura espiacion perpétua, 

Dilstinindolo oí habitar 
Las elevadas, desiertas 

Punas, de donde desprenden 

Su estatura gigant.esca, 

El Illimani~é Illampu, 
Cuyas cúpulas soberbias 
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Tocan al azul del cielo 
Do el mismo Cóndor no llega: 

Yupanqui, el guerrero fuerte, 
Que más que amore~, desea 
Para su frente coronas, 
Para sus soldados gue¡'ras, 

y entiende más que de halagos 
y de amorosas finezas, 
De abatir tierras lejanas 
y formar huestes guerreras: 

Tarda en llegar á gozar, 
Entre las sombras secretas, 
Las caricias virginales 
De 1& india tímida y bella. 

Ella en tanto, temerosa, 
Fatigada se recuesta 
En la dulcísima hamaca, 
y á sus memorias se entrega: 

y como nadie la escucha, 
Sino la luna que reina 
Sobre el cielo trasparente 
Que solitaria atraviesa, 

Así llorando prorumpe 
En doloridas querellas, 
Dando suspiros al nento, 
Confiando al silencio quejas: 

1/ ¿ Hay dolor igual al mio? 
¿Hay S1¡plicio más impío 
Que perder la libertad P 
Pobre esclava 'solitaria, 
Mi clamor y mi plegaria 
Nadie, nadie atenderá! 

Fué muy triste la partida 
De mi selva tan querida, 
Que llorando abandoné: 
Mis amigas me envidiaron, 
y por eso no lloraron 
Lo que yo al partir lloré! 

l/Vas al rnca 1/ me dijeron: 
Los guerreros me trajeron 
Como prenda de amistad. 
Dejé mi selva sombría; 

y allá dejé mi alegría, 
y aquí me traje el pesar! 

LQ.na, ó madre del imperio, 
De mi triste cautiverio 
Tén, propicia, compasion ... 
Que en esta tierra lejana, 
Á la amargura inhumana, 
Se me arranca el corazon! 

¿ Hay, dolor igual al mio? 
¿ Hay suplicio más impío 
Que perder la libertad? 
Pobre esclava solitaria, 
Mi clamor y mi plegaria 
Nadie, nadie atenderá! 1/ 

Columpiándose en la hamaca 
,Blandamente la doncella 
Así dijo; y replicó 
Con suave acento ú. sus 9,uejas 

La voz del rn~a que, atento 
Á sus sentidas querellas, 
La: oyó á favor de las sombras 
Con alegre complacencia. 

// Linda niña, :flor de :flores, 
Yo no quiero que tú llores • 
Tu perdida libertad: 
Pobre esclava solitaria, 
Tu clamor y tu pl.egaria 
Hubo quien supo escuchar! 

1/ Si á. mi trono te han traido, 
É inclementes han herido 
Tu inocl!nte' corazon, 
Yo no quiero que tú llor~s, 
Linda niña, :flor de :flores, 
y te tengo compasion. 

1/ Vllelve ú. tu selva escondida, 
Donde pasarlÍs tu vida 
Con los tuyos y en tu hogar: 
Bella esclava seductora, 
Tú recobras desde ahora 
Tu perdida libertad! 1/ 

DilO Yupanqui: y un beso' 
Sobre la frente morena 

61 
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Grabó de la indiana vírgen, 
Agradecida Y modesta! 
.Ahogó un suspiro en el pecho, 
y se alejó con presteza, 
Dejando ú la hermosa esclava 
Su libertad é inocencia. 

CÁRLOS W ALKER MARTINEZ. 

Á LA FRATERNIDAD EN LA lNDUSTRIA 

(BALADA PREMIADA) 

Coro de niiios 

Los cielos se tiñ-en 
De claro arrebol, 
¿Quién manda esas luces? 

¿De dónde esos tinies que anuncian un solP 

Coro de ancianos 

Oh! Industria, sabemos 
Quién eres, tu voz 
Despierta á los pueblos, 

Los llama, los mueve, los lanza á la accion! 

('oro de jóvenes 

Templad nuestros yunques, 
El brazo empujad, 
y grillos y espadas 

En combos y arados sabremos trocar. 

Oh! patria, tus valles, 
Tus montes, tu mar, 
Serán de los libres 

Futura grandeza, magnífico altar. 

LA INDUSTRIA 

(Todas las voces juntas) 

Yo todos los pueblos 
Reuno en un haz, 
Empujo el progreso 

y afianzo en el mundo la union y la paz. 

El yunque es mi trono, 
La fragua mi altar, 
Mi ley el trabajo, 

Mi imperio la tierra, y el aire y el m!!.r. 

La inerte materia 
Yo sé transformar, 

y aduno en mis moldes 
La luz de la ciencia, del arte el ideal. 

Concentro los rayos 
En breve cristal, 
y fundo la lente 

Que el fondo del cielo permite tocar. 

Yo fijo en mis prensas 
La idea fugaz, 
y es chispa que f'nvio 

Creciendo, alumbrando de edad en edad. 

Yo tiendo mi alambre 
y .al habla ya están 
Las playas distantes, 

y así les preparo la union fraternal. 

He creado un potente 
Moderno animal, 
Caballo en la tierra, 

Se lanza á las aguas, novel Leviatan. 

Su ijar es de acero, 
Su voz de huracan, 
Su altivo penacho 

Mi reino, á las gentes, se avanza á anunciar .. 

Taladro los montes, 
Remuevo la mar, 
y cruzo los aires 

En frágiles barcas de leve cendal. 

y acaso mañana 
Tras rudo lidiar, 
Despliegue á los vientos 

L:ls alas ligeras del águila real. 

Mis trojes, abiertas 
Á todos e!'lt,Ín: 
Oh! pueblos dispersos, 

Venid al b3.nquete de uuion y de p:u! 

¿ Buscais abundancia? 
ti Quereis libertad? 
-Seguidme ! Yo toco 

L3. di!!.na que anuncia su carro triunfal! 

EDU ARDO DE LA BARRA. 
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LA LIBERTAD 

(FANTASÍA) 

Buscándose un asilo cierto dia 
Un génio vagabundo, 

Con vuelo presuroso recorria 
Los ámbitos del mundo'. 

Iba tendiendo sus radiantes galas 
Por una y otra zona; 

De purísima luz eran sus alas, 
De rayos su corona. 

Llegaba :í. veces en su vuelo airoso 
Hasta tocar el suelo; 

Pero otra vez con ímpetu ardoroso, 
Se remontaba al ch,lo. 

y volando, volando, se cansaba 
Sintiendo su abandono, 

Porque un asilo digno no encontraba 
Donde sentar su trono. 

La Europa recorrió, y erala Europa 
Dominio de las hienas: 

Allí cada nacion era una tropa 
Cargada de cadenas. 

En la vieja Inglaterra dominaba 
Un raro despotismo: 

Entre SUB densas nieblas elevaba 
Su trono el egoismo. 

La E~paña.gonizante, se rendía. 
De su pasado al peso, 

y un inmenso epitafio allí decia: 
Aquí yace el progreso. 

La Francia era un gigante prisionero 
Cargado con su historia, 

y escribia en un fúnebre letrero: 
Aquí duerme la gloria. 

En Polonia, la vírgen hecha trizas, 
Vió el génio con delirio, 

Una inlicripcion formada con cenizas: 
Aquí vive el martirio. 

La Italia convulsiva se agitaba 
Llorando de energía; 

En un cáos confuso allí luchaba 
La noche con el dia. 

En la Rusia, un vel'dugo sanguinario 
Sa alzaba sobre el lodo, 

Diciendo con acento victimario: 
Aquí el látigo es todo. 

La Venecia y la Hungría sienten locas 
Que un mónstruo las abraza; 

y no pueden, gritar porque sus bocas 
Comprime una mordaza. 

Do quier se elevan écos infinitos 
De fieras que de\'oran, 

y quejidos terrífiIJos y gritos 
De víctimas que lloran. 

.1¡iiuió el génio su mu;¡'r ardientA , . , 

Para elevarlo al «ielo, 
y al pasar, una lágrima doliente 

Dejó sobre aquel suelo. 

El África y el Asia corrió enteras 
y las vi6 que dormian, 

"Yen .{frica y en Asia como fieras 
Los bárbaros vivian. 

Ya cansado en su fé, desesperab~ 
Sintiendo su abandono, 

Porque un asilo digno no encontraba 
Para sentar su trono. 

De súbito una luz casi perdida 
Llegó tí alumbrar su frente, 

y sus alas entónces con más vida 
Tendió iuicia el Occidente. 

Á Auiérica llegó, vió que nacia 
De gérmen más fecundo, 

Y una inscripcion de luces que decia : 
Aquí renace el mundo! 

Se espació por su atmósfera celeste, 
Bajó con magestad, 

y orgulloso esclam6, mi altar es este! 
Yo soy la libertad! 

LUIS RODBIGUEZ VE~AZCO. 
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NOCHE DE LUNA 

Cua.ndo el destello de esa luz tranqúil¡( 
Baña las sombras de la noche en .. caÚna, 

Perdida en los espacios mi pupila, 
Hermana de la mia busca otra alma. 

Me remonto soñando tÍ otro hemisferio 

Á buscar otros séres que he perdido, 
y 'yo sé donde están, y es un misterio 

El lazo que en el mundo nos ha unido. 

¡Qué hermosa estás, oh luna transparente, 

Vertiendo con tu luz melancolía! 
Esos rayos que lanzas á mi frente 
Hierell con un recuerdo el alma mia. 

No hay más que un sólo amor, eterno" s.a.nto, 

Puro como esa luzi como ese cielo ... 
A • 

Madre! yo te perdí! IJi'a.~ te amo tanto 
Que sólo es tu recuerdo mi consuelo. 

Cuando veo esa luna como gira 
y su suave fulgor en mí destella, 
Yo creo que es mi m:1.dre que me mira, 
Yen éxtasis de amor hablo con ella. 

LUIS RODRIGUEZ VELAZCO. 

EL LLANTO 

¡ Llanto feliz que enjuga nuestra mano, 

Cuando animarse vemos en la escena 
La sublime ficcion con que encadena 

A los hombres artista soberano! 

¡ Llanto fecundo, honor del ser humano, 
Que se desborda de nuestra alma llena, 

Cuando aliviamos la desdicha ajena 
y en el caído vemos un hermano! 

¡Tierno llanto de júbilo que inunda 
La paterna mansion, do el hijo vuelve 
Trás larga ausencia, tras vagar dudoso! 

Llanto! gran voz de la emocion profuncla ! 
Manto en que el alma su ternura envuelve! 
Cuántas veces llorar es ser dichoso! 

DOMINGO ART1¡:AGA ALEMPARTE. 

A LOS ANDES 

Magestuosa y sublime Cordillera, 
Digno altar del Creador Omnipotente, 
En cuya nieve blanca y transparente 
Del vivo sqla llama reverbera. 

01' .'. ¡ Bendiga Dios tu mole que altanera 
Alza á los cielos su arrogante frente 
Como inspirada de un deseo ardiente 
Que la tierra y el cielo unir quisiera! 

¡ Deja que trepe tu eminente cima 
y vuele audaz hasta la opuesta zona 

El gran motor que todo lo reanima! 

¡ Al par de tu grandeza al mundo asombre 
La fuerZjl. humana, y sirva de corona 

Al portento de Dios la obra del hombre! ... 

JosÉ A. SOFFIA. 
Santiago, 1874. 

ESTACION DE AMORES 

FRAGMENTO DEL POEMA 11 RICARDO Y LucíA 11 

Despunta ya la alegre primavera 

Con su tren de esmeraldas y de olores, 
Vida y placer vertiendo por do quiera, 

y el campo matizando en mil colores. 

De aves inmensa multitud parlera, 

y enjambres mil de insectos bullidores, 

Por la etérea region se multiplican 
y de los prados el verdor salpican. 

Todo es animacion, y se diria 

Que la naturaleza está de boda. 

Inunda el aire célica armonía, 
Suaves conciertos es la tierra toda. 
En olas de perfume y ambrosía 
Se mece el alma de placer, beoda: 
El aura blanda al aquilon destierra, 

y amor reina en el valle y en la sierra. 

y del arroyo el murmurar parece 
Tierna queja de amor; suspira el viento; 

La planta que en el campo reverdece 

Rebosa en amoroso sentimiento: 

Del gallardo laurel, cuando se mece, 
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Afectuoso es tambien el dulce acento, 
y los humanos pechos más se inllaman 
Al ver que llores, agua. y viento aman. 

SALVADOR SANFUENTES. 

'. 
i. .. ~ ..... 

Á LA MEMORIA 

DE DON SAL V ADOR SANFUENTES 

d Qué es esa vaga y dulce melodía 
Que se dilata en torno tristemente 
y penetrando por la selva umbría 

Murmura un ¡ay! doliente 
En el idioma de la patria mia? ... 
No es el murmullo de la. brisa amante 
Que git'a entre las ramas caprichosa, 
N o es la tórtola errante 
Que de su amor distante 
Entoua sus canciones amorosa; 
Es más triste el acento 
De las sentidas notas 

Que hasta nosotros trae el raudo viento. 
Mirad: sobre esa tumba solitaria 
Hay un laud sonoro, 

Bate un ángel sobre él sus alas de oro 
y de sus cuerdas brota una plegaria ... 

Es el alma del genio que llorosa 
Nos hace oir en dulces vibraciones, 
Sobre su mill.ma losa, 
El eco de sus últimas canciones; 
Es el alma del génio que ha callado, 
y que al plegar sus alas prepotentes 
Deja á su suelo, en lágrimas bañado, 
Un nombre ilustre: SALVADOR SANFUENTES. 

La tumba fria te arrastró á su seno, 
Poeta vigoroso, 

La horrible muerte te sirvió el veneno, 
Último trago de este mundo o~ioso; 
Pel'o en vano altanera 
Regocijarse con su triunfo espera: 
Hay dos puras deidades do no alcanza; 
Su insaciable venganza 

No herirá á tlsas deidades celestiales ... 
i El genio y la virtud son inrnortales! 

Puede en paz de~cansar tu cuerpo fria, 
Que el génio no se envuelve en el sudario; 
y de La horrible rnuerte el dardo impío 
No llega h~st81 el cantor del Campanario. .. 

Ilustre SALVAD'OR, ¡qué! dno veias 
Que el trabajo constante 
Marcaba en tu semblante 
La historia de tus bellas poesías, 
y que la ardiente inspiracion del alma, 
Despues de recojer gloriosa palma, 
En el fria sepulcro dormirias? .. 
Sí, lo sabias, pero más quisiste 
Estar en la rnemoria 
De la gloriosa historia, 
Que vivir en elraundo en que viviste; 
No rnorirús, poeta generoso, 
Ilustre magistrado, 
y cuanao desde el trono luminoso 

En <ÍlJ.e te hallas sentadi!, , 
Pongas tus ojos en la patria rnia, 
Á un anciano verás que encanecido 
Lleva á tus hijos á tu tumba fria 
Para contarles lo que el padre ha sido. 

No te asornbre el clamor que se dilata 
Desde el enhiesto monte 
Hasta la bramadora catarata, 
Que con su espuma de brillante p.lata 
N os eucubre el confin del horizonte: 

Es la patria que llora 
La desgraciada muerte del poeta 
y que con vista inquieta 
Busca tu inteligencia creadora; 
Son los bosques de Chile conmovidos 

Que desgajan sus ramas, 
Porque ya no te in llamas, 
Cuando son por el viento estremecidos, 
Ó destrozaaos por voraces llap:tas; 
Es el ronco fragor de los volcanes, 
Bramadores titanes, 
Que levantan sus hombros 
Para alumbrar tus regios funerales 
Con las ardientes teas colosalbs 
De sus rojos'escombros. 
Duerme tranquilo, SALVADOR, reposa, 
Que si la muerte fiera 
Te lanzó su saeta traicionera, 
Aun queda tu iaud sobre tu losa; 
y el alml! de tu génio valeroso, 
Sus cuerdas recorriendo, . 
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Sacrificar las afecciones caras, Eternamente un canto melodioso 

Estará á nuestro oido repitiendo. 

Bajo el ciprés sombrío.~ 
Recuesta tu magnífica cabeza, _ 
Que al borde mismo del sepulcro frio 
De tu inmortalidad la vida empieza. 
Descansa en paz segura 
En el fondo de estrecha sepultura, 
Que cuando el Juez de los eternos cielos 
Vea de tu conciencia los desvelos 
y de tu corazon los sacrificios, 
El mismo Dios confirmará tus juicios. 
Descansa en paz, poeta independiente, 
Ave canora de la patria mio., 

;Que los laureles que ornan tu ancha frt>nte 
No se marchitarán y eternamente 
Vivirán con tu ardiente fantasía .. 

ADOLFO V ALDERR.Ül:\~ ~'.' 
ti .. 

. " .... 

DULCE ES MORIR 

'. 

Dulce es morir, cuando en la edad primera, 
No manchada la ropa de inocencia, 
Parece del Señor en la presencia 

El alma juvenil; 
Como la hermosa flor de la pradera 
Que para ornar el templo soberano 
Separó diestra, cuidadosa mano , 

De su tallo gentil. 

Dulce es morir, cuando el espectro odioso 
Del vicio despojado de su velo, 
Al alma llena de pavor y duelo 

Del mundo en el umbral: 
y ella, tomando el paso al delicioso 
Centro de grata paz y de ventura, 
A trocar el destierro se apresura 

Por la gloria eternaI. 

Dulce es. morir, cuando la aguda pena 
• Extingue de alegría el sentimiento 

y es la existencia el fatigoso aliento 
De un interno sufrir' 

Dicha es volar á Dios el alm~ llena 

De humilde sumision, y ~nte sus aras 

Su diestra bendecir. 

Dulce es morir, cuando una mano amiga 
Sostiene nuestra lánguida cabeza, 
y una voz ~a.pirada en la belleza 

Del4innal amor, ... ~ 
Con peregrlDo acento nos prodiga 
Palabras de dulcísima esperanza 
Mostrándonos en suave lontananza 

Eden encantador. 

Dulce es morir, cuando una fé sublime 
Al hombre lA revela su destino, 
y de flores y palmas el camino 

Le siembra de la Cruz; 
y al débil ser que sobre el mundo gime 
Ago\"iado .de penas y dolores, 
Transforma de la muerte los horrores 

En apacible luz. 

Dulce es morir, cuando al fijar los ojos 
De J esus en la imágen dolorosa, 
Resuena en los oídos la amoroso. 

Voz de grato perdon; 
y de un amor ardiente los despojos 

Da el alma, en dulce llanto sumergida, 
Bálsamo saludable que la herida. 

Cura del corazon. 

Dulce es morir, cuando en la edad temprana 
El alma, como clÍ.ndida paloma, 

Vuva. desde los montes, del aro'ma 
En pos del serafin; 

Diáfana exha,lacion que en la mañana 

Matizada con tintas de oro y rosa, 
Se disuelve brillante y vaporosa 

Del cielo en el confin. 

.. . 
Dulce:.~ fill morir, cuando nos llama . ··t" 

Dios á gozlil'·de su descanso eterno, 

Ya elija eD.'~'su vergel pimpollo tierno; 
Ya' descollante flor: 

Sube así la virtud cual áurea llama 
Que depuró el crisol de la amargura, 

Y vuela la inocencia casta y pura 
En su primer albor. 

MERCEDES M AIUN DE SOLAR. 
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(CUENTO POPULAR) 

Á un viejo que pasaba por la calle 
Una niña bonita 
y de arrogante t.alle, 
Detuvo del faldon de la levita 
Diciéndole:-Señor, por vida suya 
Quiero que usted me instruya 
De las nuevas que aquí me participa 
Una tia que tengo en Arequipa.­
y sin mas requilorio 
Alargaba una carta al vejestorio. 
Cabalgó el buen señor sobre los ojos 
Un grave par de anteojos; 
El sobre contempló, rompió la oblea, 
La arenilla quitó de los borrones, 
Examinó la firma, linda ó fea, 
y se extasió media hora en los renglones. 
Ya de aguarAú cansada 
¿ Qué me dicen, seiiori'-dijo la bella: 
Yel viejo echó ñ llorar, diciendo:-¡Nada! 
Has nacido, mi bien, con, mala estrella. 
A~ustada la jóven del exceso ;1' 
De llanto del anciano, ,', " • . -,.. !, 
Le preguntó:-¿Quizás murió mi hétmano? 
Yel viejo respondióla:-¡Ay! es peot"que eso ... 
'-¿Está enferma mi madre?-Todavi~ 
Es peor cosa, hija mia. 
i N o puedes resistir ñ esa desgracia!. .. 
¡Yo, viejo y todo, mil volviera loco! ... 
-¿ Qué ha sucedido, pues, ¡ por santa Engracia! 
-Que tú no sabes leer ... ni yo tampoco! 

RICARDO PALMA. 

EN LA ULTIMA PAGINA DEL" QUIJOTE' 

'''" ,J'" lIoy, como ayer, en la tierra 
v ... ¿Qué vemos?-T",aga-virotes 

Que, echánclola de Quijotes, 
Viven con el juicio en guerra. 
Es ello verdad que aterra; 
Pero, en el social fermento, 
¿ Qué es el hombre, ese portento 
Que á los demás avasalla? 
U 11 loco siempre en batalla 
Con los molinos de viento. 

¿ Qué es su ciencia? Negaciones. 
¿ Y sus hazañas? Locuras. 
Ciego que camina. á oscuras, 
Juguete de sus pasiones. 
Acariciando ilusiones 
N o sabe lo que desea, 
Y en la revuelta pelea 
De angustias y de esperan~as, 
Va siempre rompiendo lanzas 
En pró de una Dulcinea: 

El doctrinario ambicioso 
Que va quimeras sembrando, 
Corre en sus sueños de manelo, 
Tras la dama del Toboso. 
¡ Gloria! Miraje engañoso. 
i Fortuna! Mar sin bonanza. 
Tra'S una ú otra se lanza, 
Que, al cabo, en la tierra impía, 
Cada· loco IÍ su mnnía 
Como dijo Sancho Panza. 
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t 's señor Miguel, Mien ras mn , 
Corren del hombre los años, 
Trayéndole desengaños 
Amargos como la hiel; 
Miéntras mús el oropel 
De la vida le fascina, 
Vuestra pluma peregrina 
Más le llama !Í. la razon, 
y aunque es perdido el sermon, 
¿Quién no aplaude la dcctrina? 

RICARDO PALMA. 

Lima, 1878. 

CORRIDA DE TOROS 

La mejor tarde de toros 
El pueblo á goz¡w: se ap .. esta, 
Que más magnífica fiesta 
No hubo en tiempo de los moros. 
¿ Quién hay que no se alborote, 
Al ver que en más bello dia 
No pudo Doila Ma1'ia 

. 1 . t? (1) Figurar, III e momgo c. 
Á tan granJe diversion 
No hay gente que se resista. 
Vamos pronto á la funcion: 

• • (2) i Muchachos, vendo la lista! 

¡ Cuánto rostro encantador 
Llenará el circo anchuroso! 
¡ Cuánto grito aguardentoso 
Resonará en derredor! 
¡ Cuánto nécio mozalvete 
Correrá las galerias, 
Regando majaderias 
Donde quiera que se mete! 
Todo el mundo irá puntual, 
Magistrado, oficinista, 
Negociante y menestral. 
¿ Quién quiere comprar la lista? 

La saya más infeliz, 
Símbolo de la e"casez, 
y un manto, que de vejez, 
No es manto sino tamiz, 

(1) Doña Ma1'ia y el mon;gote, ridículos farsantes que 
eran indispensables en lo.o cotrido.s de toroR. 

(2) Lista de toros, es el progro.ma de la corrida que dos 
di ... antes, se vende por las calles de Lima. 

Presas del tiempo rapaz, 
Sirven á Tecla de traje. 
¿ Si adoptará ese ropaje 
Por recurso, 6 por disfraz? 
Á todos sale al encuentro: 
Todos le clavan la vista.: 
¡ Si supierltlÚO que hay dentro! 
i Muchachos, vendo la lista! 

Perfumado don Silverio, 
La retaguardia le pica, 
Hasta que al lado se aplica. 
Penetrar quiere el misterio; 
y por fruto de su afan, 
Sabe que es fea y que es vieja, 
Mas sigue siempre á la oreja: 
Que á buen hambre, no hay mal pan. 
No será el solo cortejo, 
De "quien diga esto un cronista 
Antes que acabe el despejo. 
¿ Quién quiere comprar la lista J 

Ya. hay galeria tomada. 
¡ Qué broma! ¡ qué concurrencia! 
Lleva allí Doña Clemencia 
De niñas una brigada. 
Aquel gringo Don Daniel, 
Rojo como un camaron, 
Es quien paga la funciono 
Allá lo verán con él, 
Muy pronto. ¡Bueno es el tal 
Para aguantar al cajista, 
Al sastre y al colegial! 
i Muchachos,vendo la lista! 

Para ser fiesta cabal 
V á tam bien Doña Rosenda, 

Que ya era muy reverenda 
ED.los tiempos de Abascal. 
Su cuerpo es comO una lanza:' 
Mas, éomo hay madapolanes, 
Un chasco á cuatro galanes 
Á dar por detrás alcanza; 
y ¿ quién sabe si hace alarde 
De lograr una conquista? 
Mucho hay que ver esta tarde. 
¿ Quién quiere comprar la lista? 

Un espumoso alazan 
Rigiendo el brazo siniestro, 
y recogida en el diestro 
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La capa en noble ademan, 
Frente del toril al bruto 
Gallardo espera un ginete. 
Veloz la fiera acomete: 
Suelta él la capa, y astuto 
La ondea y burla su saña: 
Hace que otra vez embi~ 
y otra y otra vez la engaña. 
¡ Muchachos, vendo la lista! 

Al = más intrépido arredra 
El toro sólo al mirar, 
Capaz de despanzurrar 
Al Convidado de~piedra. 
Mas un bravo de buen cuño 
Aguarda:á pié;firme atléta, 
y sin más que una pirueta, 
Le mete el hierro hasta el puño; 
Pero ¡ ay! un hombrey un potro 
Han muerto:-¿Y quién se contrista? 

Siga la danza y venga: otro. 
¿ Quién quiere compra1' la lista? 

¡ La lanzada! ... ¡ Qué interés, 
Qué vivo entusiasmo inspira! 
¡ Cómo de aquel cuarto··estira 

El ~pescuezo Don Jinés! 
Empiezan ya los clamores: 
Llega el:lozano campeon, 
Tan indio, y tan retacon, 
Como sus antecesores. 
Aunque alguno en este trance 
Grite ¡Ja Virgen te asista! 
el Qui';n pierde por nada el lance P 
! Muchachos, vendo la lista! 

Bamboleándose avanza 
A su sitio el adalid, 
y vii más bravo qu~ un Cid •• 
Con todo Pisco en la panza. 11) 

Se hace primero!la cruz: 
Con la lanza al toro espera: 
Mas no sabe. al ver la fiera, 
Si es toro, ó si es avestruz. 
Ya va ensartado en un cuerno, 
y ya dos pasos no dista 
De la puada del infierno. 
l Quién quiel·e comprar la lista? 

(1) En este puerto del Perú 8e fabric~ el Agulll"diente 
llamado tlmbien Pi •• o, 

Aquella, con su abanico, 
Se cubre entrambas mejillas; 
y po~ entre las varillas 
V;8.r india entregar el pico. 
Esá beat~ se santígua; 
Pero no aparta los ojos; 
Ese hombre de los anteojos 
Que'parece una estantigua, 
Le dice á Frai Pantaleon: 
I/¡Padre, por San Juan Bautista, 
1/ Échele)a~absolucion! 1/ 

i Muchachos, vendo la lista! 

¡ Oh de cultura portento 
y del ingénio· primores:! 
De estos lances, y aun mejores 
Hémos de tener un~ciento, 

. Ya desde ahora se avisa 
Que habrá escenas muy chistosas, 

E>angre, m u~tos y. qtras cosas 
Que hal'lÍn perecer de risa. 
No habrá na(lie que denigre 
Esta tarde al asentista, 
Pues cada toro es un tigre. 
¿ Quién quiere comprar le. lista? 

FELIPE PARDO y ALIAGA. 

Lima 1833. 

LA LOCOMOTIVA 

r 

Ni el cóndor de los Andes, que alza el \"uelo 
Desde su nido hasta la azul region, 
Y rasgando la túnica del cielo, 
Hiende las nubes que ilumina el sol; 

Ni el fiero musulman de tez morena, 
Cabalgando en el arabe corcel, 
Qlle corre y graba en la movible arena 
La media luna de su herrado pié; 

Ni I.'I"Larco humeante cuyo peso abruma 
Y fa.tiga. las olas de la mar, 
Que huyen gimiendo en desgarrada espuma, 
Como luciente polvo de cristal; 

62 
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Ni el aereonauta. audaz, ni la ligera 

Góndola del Adriático veloz, 
Aventajan al mónstruo en la carrera, 
Con sus alas de fuego y de vapor. 

N . g Ya rueda De su entl·aña hirviente, ¿ o veIS. . 
Que bulle cual la lava del volcan, 
Arroja larga flecha de humo ardiente, 
Como la blanca espuma de la mar. 

Lanza á las nubes estridente grito 
En su hálito de fuego abrasador, 
Y corre, arrebatando al infinito 
El ala del relámpago y la voz. 

Comprime sus entrañas bullidoras, 
En su seno palpita el frenesí, 
Y el mónstruo vuela á devorar las. horas, 
Y el tiempo y el espacio y el confin. 

Más que el torrente qlle tÍ la mar ligero 
Se arrastra en pavorosa rapidez, 
Agitando sus músculos de acero 
Corre el mónstruo del siglo sobre el riel. 

Parece apénas que la tierra toca, 
Pasando como el rápido aquilon, 
Y olas vomita de Sil ardiente boca, 
Jadeante con hórrido estertor .. 

Y el muro, el árbol, la montaña, elrio, 
Todo se vé en un vértigo girar, 
Como sombras de un loco desvarío, 
En un baile fantástico, infernal. 

Vuela y esparce, retemblando el suelo, 
Sus huellas de rocío y de carbon, 
Miéntras fluctúa en el azul del cielo, 
Cual larga nube, su penacho en pos. 

II 

¡Terrestre Leviatan! Vuela! Devora! 
Con tu ala de vapor azota el viento; 
Lleva á la noche el rayo de la aurora 
Yal hombre esclavizado el pensamiento! 

Como antorcha del siglo brilladora, 
Alumbra al pueblo de la luz sediento, 
Para que escriba en su pendon de guerra: 
-11 El pueblo es rey y su sitial la tierra! 1/ 

CÁRLOS AUGu~TO SALAVERRY. , 

AL FIN MUJER! I! 

Cette femme o. pasaé: je 8uis-C'est }'histoire. 

VICTOR HUGo. 

¿ Por qué huyes de mi amor, dulce paloma, 
Tú que dormias en mi amante pecho 
y que en las horas de ternura has hecho 

Nido en mi corazon ? 
¿ Por qué te vas, estrella de mis ojos, 
Que ya en las brumas mi pupila alcanza 
Sin dejarle una flor á mi esperanza 

Ni luz á mi afliccion ? 

¿ Por qué, por qué te vas, sol de mi vid1&, 
Única flor de delicada esencia 
Que vertÍ~ su aroma en mi existencia, 

Esa urna de dolor? 
¿ Por qué huyes á la mar cuando en mis ojos 
Queda otro mar de lágrimas y penas, 
y cuando son de flores las cadenas 

Del nngel del amor? 

Ténte, amol', mio! vuelve! vé mi llanto 
Saltar del corazon entre sollozos, 
Y que estiendo mis brazos amorosos 

En la orilla del mar ! 
Desde esa nave que tu amor me roba, 
Mira á tu amante en la desierta playa ... 
Nadie aunque el alma en su dolor desmaya, 

Me viene á consolar! 

Ninguna mano del dolor amiga 
Viene á enjugar las gotas de mi frente; 
y en las espumas de la mar rugiente 

Mis lágrimas se vall ! 
Desde el frágil bajel que,te arrebata, 
Mira á tu amor en solita.rio duelo, 
Que alza, llorando, su pupila al cielo 

Con doloroso afan ! 

Ténte ! vuelve tÍ mis brazos, ángel mio, 
Abandona ese pérfido elemento, 
Niño que duerme á la merced del viento 

En cuna de cristal! ... 
Mas teme siempre que el salubre abismo, 
Tan manso ahora y tÍ tus piés sereno, 
Abra, rugiendo, en su profundo seno 

Tu lecho sepulcral! 
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Teme que al cielo, como en noche oscura, 
Cubra su faz en la mitad del dia, 
Que 'le desate tempestad sombria, 

Bramando el aquilon ! 
y aquellas mansas olas, cristalinas, 
Teme que de la orilla en lontananzn, 
Murmuren de tu amante la venganza, 

De Dios la maldicion ! 

Teme que el mar, tan apacible ahora, 
Eleve contra tí su ronco acento, 
y bramando te diga el juramento 

Que hicistes á mi amor! 
Teme mirar la nave que te aleja 
Despedazada hundirse entre una ola, 
y tJÍ, :flotando en los abismos, sola, 

y pálida de horror! 

Mi nombre clamarás en tu agonía, 
Queriendo devorar tu sepultura ... 
S610 te escuchará la noche oscura, 

Desierta inmensidad! 
y allí en la mar que rugirá :-traidora! 
Y allí ante Dios que te dirá:-perjura! 
Probarás, gota á gota, la amargura 

Que hay en la eternidad! 

N o! ténte ! vuelve á mis amantes brazos, 
Al seno y al amor del que te adora: 
Al que en la playa, inconsolable, llora 

Mirándote alejar! 

Torna, ángel mio!...Mas la voz no alcanza, 
y huye el bajel, como lijera pluma, 
Montes alzando de ruidosa espuma, 

Su flneda sobre el mar! 

El 801 tambien al occidente gira 
Ballando en luz el apartado monte 
y la bruma se eleva al horizonte ' 

Como un húmedo tul! 
Ay! ya no queda del bajel sonoro 
Sino el surco en el piélago perdido: 
Largo penacho de humo denegrido 

Flota en el aire azul! 

Adios! albor y noche de mi vida, 
Dulce paloma y ... alma de serpiente! 
Huye, si amas la luz, eternam,ente 

La playa del Perú! 
Oh! ... quiera el cielo, que en risueños dias, 

Guardes en otro pecho tu tesoro, 

Que ames aun más de lo que yo te adoro, 
y que huyan como tú! 

Que triste, y desolada, y sin ventura, 
Corras por otra playa, delirante, 
Viendo las ruedas del bajel humeante 

Partir tu corazon ! 
y cada ola que al morito se estrella, 
Quiera el cielo que escuche tu quebranto, 
y que rieguen tus ojos con tu llanto 

Tu postrera ilusion ! 

El cielo que escuchó tu juramento 
De eterno amor á mi fatal ternura, 
Teme que lance en medio á tu ventura 

Su rayo vengador! 
Pérfida! Adios! que te anonade el cielo, 
Que (tlguien te engañe como tú me engañas, 
y muera sin nacer, en tus entrañas 

El fruto de tu amor! 

Maldita sé ... pero no, no, alma mia! 
Quiera el cielo que vivas entre :flores, 

Bebiendo en el.festin de otros amores 
La copa del placer. 

Cl"'Ímen es de tu edad, no de tu pecho 
" Donde en arena levanté mi trono ... 

Me matas, oÍngel mio, y-te perdono, 
¡¡Al fin eres mujer! ! 

C,tRLOS AUGUSTO SALAVERRYo 

AL SOL 

i Salve, sublime esfera 
Cuya in:flamada atmósfera en el centro 
De tan diversos astros reverbera! 
Tú con poder inmensurable guias 
Sus giros colosales 
En las solemnes vías 
Por donde vú. la cl'eacion entera 
En busca de sus límites fatales. 

Cuántos diversos orbes 
Son de. tu augusta magestad cortejo! 
En el abismo ,de tu luz absorves 
Aquellos más cercanos, 
y en tu °esplendor se ocultan 
De nuestra vista ~ los esfuerzos vanos. 
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C el reflejo de tus luces arde on . . 
Sobre el vasto horizonte solitarlo 
Él astro tutelar de los amores: 

Lucero de la tarde, 
Á cuyos rayos su corola inclinan 
Soñolientas las flores. 

Tuyos son los fulgores que iluminan 
El bello manto de la noche quieta 
Desde el pálido disco de la luna, 
Que ama tanto el poeta! 
Tú las horas del dia 
Nos mides una á una, 
y en estaciones "arias 
Tu llama esplendorosa 
Fecundidad inagotable envfa 
Con que la tierra por doquier rebosa. 

Del aura el soplo esc'\so 
Que en los jardines vuela: 
La brisa de alas húmedas, que al paso 
Hinche la blanca vela 
y el copo riza de argentada espuma; 
Los vientos de las zonas tropicales 
Revestidos de bruma; 
y las varias corriE'11tes vagal'03aS, 
Desde el soplo más leve 
Hasta el torvo huracan de negras alas, 
Todo al impulso de tu accion se mueve! 

Tú de las elevadas cordilleras 
En la desierta cumbre 
Tocas el albo hielo, 
y envias en variada muchedumbre 
Á fecundar el suelo, 
Espumosos torrentes, 
y sosegados rios, 
Claros arroyos y sonoras fuentes. 
S11 pompa y su riqueza 
Te debe el bosque, su verdor el llano, 
Su fruto el huerto y el jardín sus :fidres. 
Jamás artista humano 

Podr4 igualar en inspirado instante 
Del íris los colores 

Que en la trémula gota del rocío 
Pone tu luz brillante 

Sobre las hojas de las gayas :fiol'es. 

Tú el delicado velo transparente 
De nácar y de rOsa 
pesplegas en la frente 

Del alba vaporosa, 
Cuyo fulgor süave 
Va entre las hojas á buscar el nido 
y á despertar al ave. 

Cada vapor que sube 
De las frígidas cumbres y los mares, 
Tornas en bella nube, 
Que ya es un prisma vario, 
Ya un esmaltado pabellon flotante, 
Ya un copo blanco y leve, 
Que, así como el incienso del santuario, 
Con apacible magestad se mueve. 

Y cuando en el ocaso 
Llevas tu clara luz á otro hemisferio 
De este planeta oscuro, 
i Cuán sublime la huella de tu paso! 
i Cuánta paz y misterio 
Dejas al éter puro! 
De amor y poesía' 
Parece hablarnos esa luz serena 
Que todo lo" embellece; 
y al espirar el dia, 
De dulce encanto y armonías llena, 
La creacion suspira y se adormece. 

El callado crepúsculo te e'lpera 
Sentado en el dintel del firmamilllto, 
Junto .allímite vago de la sombra; 
De rosas tu carrera 
Por el ol'iente alfombra; 
y al ocultar tu frente 
Bajo el manto de púrpura y de grana 
Del ocaso esplendente, 
Torna otra vez en misterioso vuelo 
Para anunciar tu aparicion mañana 
Desde el umbral del cielo. 
Tú que eres á la tierra _, 
Fuente de luz, y de calor y vida, 
i Quién sabe cunato encierra 
De tus dones ~agníficos y bellos 
Cada cual de los orbes que te siguen, 
y cuanto vive con tu vida en ellos! 

Siempre siguen tu huella esos planetas 
Numerosos y varios. 
Los unos, solitarios 
Como tristes poetas. 
Este, de su satélite seguido, 
Como parej,s amante 
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Que el infortunio ha unido: 
Ceñido el otro con su doble anillo, 
Cual diadema brillante 
Que corona una frente magestuosa: 
y otros m¡ís, hasta el límite lejano 
Donde ostenta su brillo 
En medio de satélites Urano, 
y el remoto Neptuno 
Girando con los siglos de consuno: 
Todos te siguen por la senda ignota 
Que recorre tu vuelo. 
Para llegar á la region remota 
De algun confin del cielo. 

Que t.u tambien ¡ oh sol! no eres acaso 
Más qua humilde satélite de alguna 
De esas claras estrellas 
Que brillan en la ausencia de la luna; 
y sólo un punto de esplendor escaso 
Será allí tu magnífica diadema, 

Lo que es aquí tan poderoso centro 
De un colosal sist~ma! 
y en órbita gigante 

Del centro tuyo al rededor caminas, 

y este en pos de otro, y este de otro en pos, 
Hasta el último instante 

Cuando en mitad de la infinita esfera 
Borre tu luz y pare tu carrera 
La palabra de Dios! 

JosÉ ARNALDO MÁRQUEZ. 

LO QUE T~NEMOS y LO QUE NOS FALTA 

Tenemos frailes de virtud profunda; 
La ciencia nos rebosa por los poros; 
Tenemos circo do se lidian toros, 
y en él, el pueblo sus delicias funda. 

Circos, tambien, en donde luchau gallos; 
Un teatro en que se canta la zarzuela, 
Y, lo que no hubo en tiempos de mi abuela 
Cancha para que corran los caballos. ' 

Colegios, institutos, oficinas. 
Una Universidad de gran ren~mbre 
Á que un Papa y un Rey dieron el ~ombre. 

y hasta escuelas de minas. ' 
Ministros, magistrados, generales, 

Aguerridos y fuertes ba.tallonesj 

Aduanas, muelles, dórs8llas, pontones, 
y nobles y patriotas concejales; 

Buques de vela, de vapor, blindados, 
Ferro-carriles, en la costa y sierra, 
Telégrafos, por mares y por tierra, 
y bancos emisores asociados_ 

Nuestros cerros abrigan gran tesoro, 
Pues sus moles imnensas y elevadas, 
Segun lo dijo Olmedo, están sentadas 
Sobre masas de cobre, plata y oro. 

Doquiera' que la vista se endereza, 
Salitre, borax y el valioso guano, 

Dan al suelo peruano 
Un manantial inmenso de riqueza. 

Pero, apesar de tanto que tenemos, 
La patria gime l,ínguida ... abatida ... 

La esperanza perdida, 
y en peligro nos vemos 

De soportar al fuerte cataclismo 
Que condujo á los pueblos poderosos, 
Entregados á excesos peligrosos, 
Hasta el profundo seno de un abismo. 

¡ Tanta revolucioIi! ¡ Tanta anarquía! 
¡ Tanta am biciou bastarda ó prematura! 
¡Tanto desórdell, tanta dic~adura, 

, ¿ Producirán el órden algun dia? 

En medio, pues, de tanto beneficio, 
En la línea de todo lo moderno, • 
Nos falta ... ¡poca cosa! ... Buen gobierno. 
y nos falta tambien ... Algo de juicio. 

MANUJilL A'I'ANACIO FUENTES. 

Lima, 1877. 

AL ARBOL DE LA ,QUINA 

(FRAGMENTO) 

Canten otros la palma cimbradora 
Que á errante caravana 
Dá en el desierto sombra protectora; 
Otros al árbol de dorados frutos 
Que se cllbre de azahares; 
Otros den de su rima los tributos 
A ~icomoros, robles y olivares; 
y otros mil á la viñll, 
Que escancia nécta~ y á. la dulce piña; 
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Yo por tí solamente 
.:Me abrí en tus campos fatigosa vía, 
Y al terminar mi larga romería 
Dejo en tus ramas mi land pendiente. 
Adios, árbol sagrado! Con sus danzas 
Cerquan tu tronco las indianas bellas, 
Cantando de su amor las venturanzas 
Ó lamentando tiernas sus querellas, 

Y en tí apoyen graciosas 
Sus flexibl~s hamacas voluptuosas. 
Líbrese siempre' de tormenta airada 
Tu frente perfumada; (1) 

Y entre tus bellas flores 

Tejan su leve nido 
Colibríes y arpados ruiseñores! 

CONSTANTINO CARRASCO. 

LANCES DE AMANCAES 

(COMEDIA DE COSTUMBRES) 

- Que viva!- Otra copar-Bravo! 
-Toma usted conmigo ó no? 

:-Rejalgar tomara yo. 
- Un clavo saca otro clavo. 
-Listos?-Ya!-Pues al avío! 
-Cuidado con quien lo bota! 
-Así! que no quede gota, 
y hasta verte, Cristo mio! 

-Tome uRted conmigo ahora. 
Vaya! aunque sea una uvita, 
Que est0 mi alma desirrita, 

Chupa, aprieta y corrobora; 
y refresca y dá expansion, 
y abriga y corta la bilis, 

y hace dar con el busilis, 
y ayuda la digestion. 

-Pues tomemos. De este modo 
Dejo de ser majadera. 

-Que viva! Me la comiera 
Con crinolina' y con todo. 

-Música!-Bueno! Ahora sí! 
Zamacueca! Zamacueca! 

(1) "PI perfume pll.rticu·o.r q 'h 1 • 
be desde grllIl d,iijto.¡¡cit\. ue ex o. 1\ este ¡"bol se l'efci-

-ÁcurTUcutú, mant.eca! 
Si soy todo un guazaquí. 
-El golpe es donde ño Rocha! 
Viva mi tierra, caramba! 
-Alza mi ama y dale zamba! 
Ya estoy hecho una melcocha.! 
- Esto si ·es· de codiciar! 
- Ñ a Lnisita! Vamos, alza! 
Que aquí está quien viste y calza 
y duerme en el muladar. 

-Eche los:miedos al agua. 
-Aquí estamos todos juntos 
Los vivo!:' y los difuntos. 

-Entre usted, ño Canchalag'ua. 

- y qué es esto? Somos cuyes? 

Mozo! trae el piscolabis. 

-Esta si es la apretavis. 

-Camina á bailar ¿ por qué huyes? 
-To'luen polka !-Qué mulon! 

Qué polka ni qué mazurka! 

Cuando un limeño está en turca 

N o hay mas polka que el cajon. 

-Rompa la tarde el más diestro! 

-Al que toca y al que canta 

Se le~seca la garganta. 

Tómese una copa, maestro. 

- Uno se murió templando. 

d Toca usted maestro, ó lo dejo? 

Eche verso, ño Merejo, 

.Que me voy azucarando. 

-Alza cartucho !-De frente! 

Ya está aquí la mejor flor; 

Por supuesto, la mejor 

No agraviando lo presente. 

-Antes de todo. El que sea 

En la reunion peruano 
Diga algo con copa-,en mano. 

-Bravo! Magnífica idea! 

-Yo las tengo extraordinaria.s. 

-Justicia se le hace á usted. 

-Me estoy muriendo de sed. 
Moz.o! Mozo! Lumin.arias! 

Copas! - ReplÍrtelas hí. 
-Oreja que el golpe avisa! 

Empiece usted, doña Elisa. 
-Yo brindo por el Perú, 

- Por su gloria y su progrE'so. 
-Por la paz!-Por el honor! 
-Por la ley!-Por el amor! 

Yo bebo ... por el Congreso. 

-Por la union!-PQr la igualdad! 
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-Por la virtud!-Por la ciencia! 
-Chupo por la independencia! 
-y yo ... por la libertad! 

MANUEL SEGURA. 

A LA NIÑITA J. V. 

(EN SU CUMPLE A~OS) 

Dichosa, tu, eastísima paloma, 
Que duermes en las hojas de tu nido, 
y tu blanco plumage el colorido 
De la mañana de la vida toma. 

Apenas el Abril, con suave aroma, 
Cuatro veces el prado ha enriquecido, 
y ya en tu pensamiento bendecido 
La fulgurante luz del génio asoma. 

Crece como los lírios de la fuente, 
Que en el ardor del riguroso estío, 
A la sombra se acojen de la palma. 
y así como en su cáliz esplendente 
Guardan siempre una gota de rocío, 
Pura en tu seno se conserve el alma. 

MANUEL NICOLÁS CORPANCHO. 

TRES PRELUDIOS 

l· 

En las últimas horas de la tarde, 
Cuando cesan las aves de volar, 
y el sol muriente en los espacios arde ... 

¡ Ay! que dulce es amar! 

Cuando el cielo se puebla de visiones, 
y el ocaso se tiñe de arrehol; 
Suspiran los amantes corazones, 

Y lloran por el Sol! 

El alma triste, al declinar el día, 
Siente inefable, seductor placer: 

¿ En esa hora de encanto y poesía, 
Quién no ama una mujer? 

¿ Y quién no lanza un grito &ollozante, 
De una esperanza moribunda en pos: 
Quién, al caer, el sol reverberante, 

No siente en su alma á Dios? .. 

Il 

A la somb.ra de un sauce:solitario, 
Me enamoró tu púdica beldad; 
A la triste penumbra del crepúsculo 

Del sol primaveral! 

¿ Recuerdas las fantásticas visiones 
Que en delirio, frenético, invoqué; 
Los Íntimos suspiros que morian 

A tu lado, mujer? 

La brisa de la tarde refrescaba 
El ardor de tu frente juvenil: 
Y la amarilla lumbre del ocaso 

Se:reflejaba en mí. 

Un arroyo copiaba en sus cristales, 
'Al árbol coloreado por la luz; 
y en la odIla, los lírios desplegaban 

Su ramillete azul. 

Luminosos destellos de occidente, 
Bañaban con su trémulo fulgor, 
Al teñir de carmin la linfa pura, 

La~sombra de los dos! 

Y al refulgir la bóveda del cielo, 
Con estrellas prendidas en su~ tul, 
¡Alcé mi frente pensativa y triste, 

y supiraste tú! .. 

III 

¡ El sueño'huyó de mí! La fresca brisa 
Agita los cristales del balcon ; 
La aurora con su manto de zafiro 

Del oriente sali,). 

Y allí .. ~ con la mirada centellan te, 
y con la mano en mi convulsa sien, 
y en éxtasis supremo, deliraba 

Por tí, casta ~ujer ! 
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P t ' visioll de mis ardientes sueílOs, or 1, 

Triste serena de encantada voz, 
Musule mis preludios juveniles! 

De mis maílanas, sol! 

Ay! en mis noches de vigilia eterna, 
En alas de mi espíritu febril , 
Abandone la cúrcel de mi cuerpo, 

Por irme donde tí ! ... 

TEOBALDO E. CORPANCHO 

Lima 1873. 

NO MORIRÁ 

(PARA EL A"UTÓGRAFO AMERICANO) 

Se apagará la misteriosa llama 
Que aquí encendida en mi cerebro siento, 

Mi luz, mi inspiracion; 
Se helará el corazon que ahora derrama 
Dentro del pecho con latir violento, 
La vida y el amor. 

Esta envoltura material, que vive 
Sólo al calor de la inmortal centella 

EsenC?ia de mi ser, 
Perecerá, y la mano que esto escribe, 
Como toda esta máquina, sin ella, 
Tornará á lo que fué. 

El tiempo pasará ... Sobre mi losa 
De sus alas el roce habrá borrado 
Mi fúnflbre inscripcion: 
y nadie entónces del que allí reposa 
Se acordarú, que, al fin, sólo un puñado 
De polvo seré yo. 

¿ Todo acaso habrá muerto? ¿ Eterno olvido, 
Como la piedra que mi tumba cierra, 
Mi nombre cubrirá? 

¡Ah! no! Mi pensamiento aquí esculpido 
Vivirá en esta página. En la tierra 
No morirá jamás. 

RICARDO ROSSEL. 

Lima, 1875. 

Á UN CÓNDOR ENJAULADO 

Un tiempo allá en el suelo americano 
Te aclamaba por rey la alada plebe, 
y de los Ande~ la más alta nieve 
Atrás dejabas en tu vuelo ufano: 

El espacio sin fin del aire vano 
Era tu imperio; mas en oároel breve, 
Hoy en vano tus alas alza y mueve 
Tu no perdido instinto soberano. 

i Cuánto, al mirarte, oh oóndor, me apIadas, 
Preso y en suelo, oomo yo, extranjero! 
Mas yo pronto á las playas adoradas 

De mi duloe Perú volver espero, 
y tú, blanoo curioso á las miradas, 
Ausente morirás y prisionero. 

CLEMENTE ALTHAUS. 

UN MÁRTIR POR LA PATRIA 

Del Chorrillo al Callao la travesía 

Traspone á nado sobre el mar Olaya, 
Intrépido llevando á la otra playa 

Un pliego que la Patria le oonfia. 

Llega, mas ¡ ay! entre la noohe umbría 

Lo divisa del Fuerte un atalaya: 
Alerta grita, y lo mantiene á raya 

Mientras la guardia del torreon salia. 

y preso, interrogado, al enemigo 
Su objeto oalla, y sin igual tormento 
Á la vil delaoion, noble prefiere. 

y como el pliego que llevó consigo 
Ya se le escapa en el postrer momento, 

Presto lo estruja, se lo traga y muel·e. 

ISIDRO MARIANO PEREZ. 
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EL MODELO DORMIDO 

De su cámara bella el cortinaje 
Levanté con cuidado una mañana; 
Todavía en el lecho misterioso 
Su blanda cabellera destrenzada 
Sobre ropas de lino se extendia 
Yel ébano á la nieve se juntaba. 

Era un grupo de rosas su semblante 
Con arte colocadas en la almohada. 
y de raso los párpados inquietos 
Que velaban la luz de sus miradas. 
Unidas sobro el pecho enf,rambas manos, 
Como dos azucenas en la rama, 
y el rasgo escultural de su figura 
Velado castamente por las sábanas! 

Tomé el lienzo ... pinté, surgió la imagen 
Cual. la V énus saliendo de las aguas, 
Entre copos de nieve, negro marco, 
y á la tímida, incierta luz del alba! 

-j Soy artista! exclamé ... - j N o, no, mentira! 
Una. voz misteriosa gritó airada; 
Sus perfiles son esos ... es su imágen ; 
Mas le falta ... -j Dios mio! ¿ qué le falta? 

-Lo que sólo se cópia. en la pupila, 
Lo que brilla. tan sólo en la mirada; 

La tomaste dormida ... j nécia copia! 
Le falta ... ¿ no adivinas? j falta el alma! 

CAROLINA FREYRE DE JAIMEB. 

LA VIDA 

Hay en nosotros un secreto afan 
Que nos hace desear el porvenir; 
Vemos llnag tras otras sucumbir 
Las esperanzas que naciendo van. 

Los dias se suceden y nos dan 
Lecciones imposihles de escribir, 
De.sengaíios que amargan el vivir 
y fijos en la mente siempre están. 

Guarda una larg;1 1i3toria. caJa cual, 
Historia de su propio corazon, 
Que suele arrebatarle la quietud; 

Mas llega una hora al fin, hora fatal, 
y el que un mundo abarcó C01.l su ambicion 
Se encierra en la estrechez de un ataud. 

MANUELA VILLAR,\N DE PLASENCU.. 
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LA CRUZ SOBRE UN CAMINO 

Aquí estás, oh madl·ro s(·b8rano. 
Signo de amor, de paz, de redencion, 
Con los brazos abiertos al cristiano, 

Brindándole consuelo en su dolor! 

La humanidad, por tí regenerada, 

Camina en los senderos de la luz; 
Tú orientas al mortal en su jornada, 

Faro del puerto de eternal salud. 

En las lóbrega3 noches de la tierra. 

Cuanno reinó sobre ella la impiedad, 
Conjurasie del vicio la honda gueaa. 
y alzándote en el Gólgota, hubo paz; 

Paz, á costa del justo que á los hombres 

Divino ejemplo de bondad mosiró, 
y en vil escarnio con infames nombres 

Pagaron ellos su elocuente amor; 

Paz, á costa del Mártir que convicla 

En fuentes pur.as á aplacar la sed, 
y á quién en cambio de celeste vida 
Los hombres dieron á libar la hiel. 

La paz. del sacrificio que declara 
Cua¡¡ta ha sido la humana perversion: 
¡Ay! de ese sacrificio fuiste el ara 
y el orbe entero retembló de horror. 

La mente gime de pansar que el mundo 
Dá ti quién le labra con afan su bien . , 

Martirio, afrentas y rencor profundo ... 
¡Ay! tú eres de ello te:stimonio fiel. 

Tan tórpe crímen las edades lloran; 
y con llanto al lavar la ingratitud, 

llustres pueblos, que el Calvario adoran, 

En triunfo te alzan, veneranda Cruz. 

De creyentes humildes cien falanges 

Has ,bto en Palestina combatir, 

Siendo contra el furor de los alfauges 
Cada cruzado un rayo de la lid. 

Criiitianos, reyes, y guerreros hntos 

Por clar vida á la gran J erusalem, 
Sobre esos sitio~, para el orbe santos, 

Contigo humillan al tenaz infiel. 

Sacro estandarte: la barbarie alzada 

En esos siglos de profundo error, 
Cayó ante el brillo de la noble espada 

Que en mision tau sublime te escoltó. 

Civilizas el mundo; y los mortales 
Que en tí el ltibaro muestran de la fé, 

Tambien en tí, contra lo!; rudos males 

Que hay en la vida, su refugio ven. 

Lejano nn mundo sobre el mar dormia, 
Que entre misterios lo arrullaba Dios, 
y allí, inspirado, te condujo un dia 

El génio s:mto que animó tí. Colon. 

En las regiones de aquel vírgen suelo 

La luz. derramas sobre pueblos mil, 
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y sobre el fondo de su claro cielo 
Doquier te ostentas levantado allí, 

Yo, en ese suelo que los Audes miran 
Cual rica alfombra de sus áureos piéll, 
Te vi en las horas que candor respiran 
Allá en el alba de fugaz niñez. 

Si desde entónces me conduce el hado 
Vagando léjos del nativo hogar, 
Doquier te encuentl'o, y á tu pié postrado. 
Al Cielo pido consolante paz. 

Cuando pOl' breñas, en mi andar contino, 
Cansado vengo de la marcha de hoy. 
Esta tumba guardando en el camino 
Te hallo, al instante de ponerse el sol. 

¡Oh Cruz, emblema del dolor humano 
y santa cüra de esperanza y luz, 
¡Ay! conforta mi espíritu cristiano 
Conservándole el fuego de virtud! 

Si aquí tras senda bn p!'nosa y larga. 
Descanso breve mi cansancio halló, 
De mis pesues con la dura carga 
¡ Sigo adelante, sin ~aber do voy! 

Mas, .. como todos, llegaré algun dia 
Á donde encuentre la eternal quietud: 
AcallO entónces una mano pía 
Pondrá en mi tumba la cristiana cruz. 

RICARD.) J. BUSTAMANTE. 

. , 
SAN MARTlN 

Cual contempla con pasmo el caminante 
De los nevados Andes la eminencia, 
Viéndose tan pequeño á la presencia 
De aquellas. cumbres de perfil radiante;-

Tal yo me siento cuando estQY delanw 
Del hombre que dió á. Chile independencia, 
y á quién ante los siglos reverencia 
Dará. la historia, en pedestal gigante. 

Coronaron su frente en la victoria 
De Maipo y Chacll.buco los laureles; 

Tambien le cupo la brillante gloria 
De lanzar, el primero, los corceles 
Q11e condujeron, Libertad, tu carro 
Á ho:lar la tumba del feroz Pizarro. 

RICARDO J. BUSTAMANTE. 

Pa"is, 1SJ.6. 

Á LA MUERTE 
DEL SE5iOR MARIANO GAR!JIA ROMERO Y DE su ESPOSA 

LA SEÑORA ZENAIDA R. DE ROMERO 

Juntos la cruz llevaron de la "ida 
Con firme paso y resignada frente, 
Hasta que á impulsos de ábrego inclemente 
La prenda de su amor vieron perdida. 

Cuando esa rama, por el rayo herida, 
Se desprendió del árbol floreciente, 
Él comenzó á ago~t.arse y tristemente 
Se marchitó la hiedra entretegida. 

Cayó el olmo robusto, y, compañera, 
Cayó con su follaje, deshojada, 

o La ántes hermosa hiedra en la pradera. 

La cruz que ayer llevann, hoy ,clavada 
Sobre la doble tumba se alza austera: 
Juntos yacen al fin de la jornada. 

DANIEL CALVO. 

8ucre, 1873 . 

LA CIEGA 

'¡Todo es noche, noche oscura! 
Ya no veo la hermosura 
De la luna refulgente; 
Del astro resplandeciente 
Tan sólu siento el calor. 
No hay nube que el cielo dora, 
Ya no hay alba, no hay aurOl'a 
De blanco y rojo color. 

Ya no es bello el firmamento, 
Ya no tienen lucimiento 
Las éstrellas en el cielo: . 

, 
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Todo oubre un negro velo; 
Ni el dia tiene esplendor; 
No hay matioes, no hay 0010re3. 
Ya no hay plantas, ya no hay flores, 
Ni el campo tiene ,'erdor. 

Ya no gozo la belleza 
Que ofrece naturaleza, . 
La que el mundo adorna y vIste; 
Todo es noche, noohe triste 
De confusion y pavor! 
Doquier miro, doqui~r piso, 
Nada encuentro, y no diviso 
Sino lobreguez y horror! 

Pobre ciega, desgraoiada, 
Flor en su Abril marchitada, 
¿ Qué soy yo sobre la tierra? 
Arca do tristE\za enoierra 
Su más tremendo amargor; 
Y mi corazon enjuto, 
Cubierto de negro luto, 
Es el trono del dolor. 

En mitad de su oarrera 
Y cuando más luoiente era 
De mi vida el astro hermoso, 
En eclipse tenebroso 
Por siempre se oscureció. 
De mi juventud lozana 
La primavera temprana, 
En invierno se trocó. 

Mil placeres halagüeños, 
Bellos dias y risueños 
El porvenir me pintaba, 
Y seduotor me mostraba 
Por un prisma encantador. 
Las ilusiones volaron, 

Y en mi alma sólo .quedaron 
La amargura y el dolor. 

Cual cautivo desgraciado 
Que SI) mira condenado 
En su· juventud floriua 
Á pasar toda su vida 

En una horrenda prision. 
Tal me veo, de igual suerte: 
Sólo espero qlle,la muerte 
De mí tenqr4 compásion. • 

Agotada mi esperanza, 
Ya ningun remedio alcanza; 
Ni una sombra de delicia. 
Á mi existencia acaricia; 
Mis goces son el sufrir; 
Yen medio á tanta desdicha 
Sólo me queda una dicha, 
Y es la dicha de morir. 

M'RIA JOSEFA MUJÍA. 

AL ILLIMANI 

Yo te saludo con amor vehemente 
Rey de los Andes, inmortal coloso, 
Gran pedestal del cielo luminoso, 
Gigante lI-Itivo de nevada frente. 

Del Choqueyapu la veloz corriente 
Besa tu planta, atleta magestuoso, 
Y en clara noche tu ropage hermoso 
Luce cual perla de preciado oriente. 

¿ Quién no te admira si en azul laguna 
Ve tu alba mole reflejada en ella? 

i Oh! tú, Illimani, de los héroes cuna, 

Sobre tu cima esplendorosa y bella, 
Verás á las edades una á una. 
Pasar por tí, sin imprimir su huella. 

NATALIA PALACIOS. 

La Paz, 1875. 

EN LA MUERTE DE OLAÑETA 

El egregio varon, el ornamento 
De·lÍ.utlstra cara patria, ya. no existe: 
La fuerza del dolor, del sufrimiento, 
Acabaron su vida. Llora triste 
La heróica Capital su mejor hijo, 
Su orador sin segundo, 
Su magistrado puro, incorruptible. 
Su publicista ilustre, 
El que en el viejo mundo 
Con su cl~ro talento, con su ciencia, 

Con su aIllOr invencible, 
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Con su noble elocuencia, 
Supo ti su patria dar honor y lustre. 

= Cómo á tanta desgracia, Ií. tal quebranto, 
Por acerbo que sea, 
Podrá igualar el llanto ? 
¡ Ay! no bastan las In grimas humanas 
Para llorarle ¡oh Dios! ... Inagotable 
Debiera ser el lloro, que el vacío 
Es inmenso ... insondable! 
i Pobre p~tria! Tus hijos eminentes 
Dó están? Desparecieron! 
Esos cedros altivos que su frente 
Al cielo levantaron, ya en la huesa 
En polvo se volvieron ... 
Pocos, pocos quedaban, y entre todos 
El que alzaba gigante 
Su cabeza elevada, 
En polvo en un instante 
Voraz tambien la mllerte ha convertido. 

¿ Qué nns queda ya de él? sólo un recuerdo, 
Fugaz recuerdo que ... quizá mañana 
En el profundo abismo del olvido 
PerecerlÍ tambien; porque en la vida 
Todo muere, ¡ay de mí! todo se olvida. 

¡Hombre ilustre! ¡cuá.n grande en el supremo 
Instante de la vida tI' has mostrado! 
Sensible á nuestro llanto, mil consuelos_ 
Prodigabas amante á tus amigos: 
Levantando tus ojos á los cielos 
y í~ tu Dios elevado, 
Has dejado la tierra 

Que te viera nacer, y que ahora encierra 
Tu cadáver h~lado ... 

¿ Te elevará la patria en algun dia 
Suntuoso monumento? 
¿ Ó insensible al deber, y muda, y fl'Ía, 
OlvidaríL tu nombre, tu talento, 
Tus cívicas virtudes, tu memoria, 
Como ha olvidado imph 
Los nombres de su gloria? 

¡ Oh! no: vivirá eterna 
Tu memoria quel'Ída: 
La patria que adoraste, madre tie1·na. 
Te llOl'a condolida; 
y sobre tus despojos prosternada, 
'l'e alzará CQI) sqs manos maternale& 

Marmóreo monumento 
Que diga á los mortales: 

Llorad al hombre ilustre cuyo aliento 
Hasta su triste, su postrer momento, 

Fué por la libertad; 
Respetad siempre sus cenizas caras: 
Su elevado civismo y sus preclaras 

Virtudes imitad. 

MARIANO RAMALLO. 

EPITALAMIO DE LOS BARDOS 

(IMITACION DEL FRANCÉS) 

¡ Ay! ántes que la estrella del silencio 
Aparezca y acalle los sonidos 
De mi acordada lira, 
Cantaré los encantos que me inspira: 

Cantaré las delicias del que escoje 
Una cándida, amante compañera, 
Del que felice goza 
Las caricia~ y alhago de una esposa. 

La vida sin amor, ¡ ay! d qué seria? 
Un estéril breñal, un sueño vano, • 
Un desierto espantoso 
Bajo un cielo enlutado y tenebroso. 

Un lazo es el amor, dulce, suave, 
Que une dos corazones para siempre; 
De la vida la esencia, 
Bálsamo que consuela la existencia. 

Honremos, sí, honremos al que es padre; 
En él la sociedad mira su apo;yo, 
La moral su consuelo, 
y los hombres su guia y su modelo. 

Amemos nuestro sér en nuestros hijos. 
¿No son de nuestro amor el dulce fruto? 
¿No vemos en su vida 
N uesh'a existencia misma renacida? 

¡ Desdiahado del hombre que desdeña 
Á su esposa inf~liz! Dios le abandona, 
y solo y aftigido ' 

El caqto Cli~'á del ave ilel olvido . 
• 
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Esa débil mujer es para el homhre 

Inestimable dón, prenda sagrada. 

Su ros~o placentero 
La. furia desvanece del guerrero; 

El polvo de su frente limpia ansi06a; 

Sus delicadas manos amorosas 

Enjugan, condolidas, 
La sangre que destilan sus heridas. 

Mirad á la mujer en este instante: 
¡ Cuán sublime aparece ante su amado! 

Esa cándida esposa 
Es de un génio la imágen misteriosa! 

El esposo es el olmo que sostiene 

Esta cargada parra que le oprime 

Con racimos de oro, 
De la felicidad dulce tesoro; 

y es la esposa la hiedra que se enlaza 

Al vigoroso tronco, y que le estrecha 
Con un lazo tan fuerte 
Que romperlo podrá sólo la muerte. 

Satisfechos bogad, dulces esposos, 
En el mar de la vida proceloso; 
En union sostenida 

Vencereis la borrasca enfurecida. 

El aire de 'la noche los cvnciertos 
Disipa de mi voz; tambien la Jim 
Apaga su sonido ... 

i La estrella del silencio ha aparecido! 

MARIANO RAMALLO. 

ME LARGO DE GUAYAQUIL 

(LETRILLA) 

PUI/B, sefior, es cosa hecha 
Es negocio decidido: ' 

Me achicharro, me liquido, 
Me derrito como hay Dios! 

¿ Quién aguanta este calor? 
Me ajumono cu!>l pl:lrnil... . .. 

¡ Me laryo de G-uu.yaquil! 

¿Esta es ciudad ó es marmita? 
¿Es un fogon 6 un averno? 
Antesala del infierno 
Que me tUl!sta sin piedad. 
¿ Hasta cuándo me ha de asar? .. 
¿ Soy aceite de candil? ... 

i Me largo 4e G-uayaquil! 

No; esto ya pasa de broma, 
Se me cuece la mollera; 
y este sol que reverbera 
Como inflamado volcan, 
Me pone como un caiman, 
Me mata como un fusil ... 

i Me largo de Guayaquil! 

y un forastero, ¿ qué se hace 
En esta horrible caldera? 

Sudár como una chorrera, 

Echar rios de sudor, 
Tostarse de sol á sol ... 
Sudar un Ebro ó Genil 
¡ Me largo de G-uayaquil! 

Cierto que es bello lug~l', 

Que su Ria es muy preciosa, 

Que hay comercio y tanta cosa 

Como cuentan los de acá; 

Sea así, ósea asá. 

~ardin, paraisoó pensil, 
i Me largo de G-uayaq1til! 

y luego ... ¡qué hotel, Dios mio! 

j Qué inmundicia! qué mal trato! 
y cierto que no es bara10 

Lo que cobra el tal patrono 

Es, más que hotel, un figon, 

Un sucio chiribitil; 

¡Me la1'go de Guay~quil! 

y esas chicas ... ¿dóude est.án? .. 

¿ Dónde esas bellas mentadas? 
Estal'lÍn allá acostadas 
En sus hamacas, tal vez; 

Pues yo vírgen quedaré 
De ver ninguna, entr€' mil; 
i Me largo de Guayaquil! 

Si es el teatro ... , está desierto; 
Á ninguna he visto en misa; 

Los balcones. con camisa; 
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y por toda distracci<ln ... 
Zambas en el malecon: 
Pues soy misal sin atril, 
i Me largo de Gua.gaquil! 

Agregue usted tanto bieho 
Que sin sosiego me deja; 
La chinche ... salamanqueja ... 
El mosquito ... el alacran .. . 
y en la Ria, su caiman! .. . 

dY la fiebre? ... Por SIID Gil! 
¡Me lll,rgo de Guayaquil! 

y pues me esperan en Quito, 

Donde el clima es delicioso, 
Te dejo, Guayas undoso, 

Que quiero ver el Pichincha; 
Ajusto ñ un toro la cincha, 

En él cabalgo, y gtlntil ... 

i Me largo de Guayaquil! 

LUIS ZALJ,ES. 

RECUERDO 

Vén tú, que acaricias mi memoria. 
Pensamiento dulcísimo y sagrado, 

Tierno recuerdo de aquel sér amado 
Que en su seno mi infancia cobijó, 

En mis noches de insomnio fatigosas, 
En el curso agit.ado de mis días, 
En medílJ'-de mis penas y alegrías, 

Tu imágen consolante me siguiú. 

i Oh dos veces mi madre, tú que, santa, 
Génio de abnegacion y de ternura, 

La piedad me enseñaste y la dulzura, 
La nuble caridad y la oracion! 

Tú llenaste mi vida de consuelos, 
Elevrr.ndo hasta Dios mi inteligencia, 
Mostrándome, cual fin de 1a,.l'xistencia, 
Á su divina ley la sumisiun; 

y g~bando solícita en mi pecho 
De Jesús la doctrina bienhechora, 
Impediste lÍ la duda dllstructora 
Penetrar en mi jóven corazon, 

Tií. infundiste en mi alma el entusiasmo 
Por todo lo que es grande y genoroso; 
y amé cuanto encontré bueno y hermoso, 

Siguiendo tu sublime insph·acion. 

En tu vida tan llena de infortuni:>s, 
Me mostraste un modelu de pacil>ncia, 
Sufl'iendo del destino la inclemencia 
Sin lanzar una queja de dolor. 

Da 'l"iJ;tucles austeras fiel dechado, 

De amor y caridad ejemplo santo, 
Cumpliste tu mision ... y yo entretanto 

Me vi sola en el mundo sin tu amor: 

y seguí mi camino doloroso 

Que cubrió con su noche el desamparo, 

Sin más que la esperanza, débil faro, 

Para guial' mi planta en la orfandad. 

Mas al partir, i oh, madre! me dejaste 

Un protector que vela desde el cielo 
Por aquellos que sufren sin consuelo, 

Cubriéndolos con manto de piedad; 

E3e Dios, cuyo nombl'e bendecian 

Mis lábios infantile3 ít tu lado, 
y á quieu por mí los tuyos han rogado • Al acercarse tu bOl'a funeral. • 

Confiada en Él aguardo, madre mia, 
El fin de est·ll exi",tp;ncia fatigosa; 
y espero en esa pátria venturosa 
Encontrar tll regazu maternal. 

MERCEDES BEI,ZU DE DORADO. 

LOS DOS AÑOS 

Pasó el a.ílO arrastran.lo en su corriente 
HAcia el oscuro abismo de los siglos, 
Esperanzas, ensueiios, i1u~iolles, 
L.ígl'Ímas y quimllras y suspiros, 

., 
i Si el año que hoy empieza me trajera 

Mil nuevas esperanzas y delirios, , 
Con que &1ental' mi corazon doliente, 
Por el puñal del iO¡ortunio herido!. .. 



504 
AMÉRICA LITERARIA 

. 1 ,. 'bl' Mas ¡ay! es imposlb q; SI, lmpOSl e. 
Mis ilusiones míndidas de niíJO, 
Se espurcieron cual blancas mariposas 
Que divide ó arrastra el torbellino·. 

Adios, año que espiras! Te llevaste, 
Cual ramillete de marchitos lirios, 
Flores del corazon; flores que hoy secas 
Arrastra la corriente del dt1stino. 

Fuiste ¡ oh año! para mí bien triste. 
El que hoy empieza ¿ si será lo mismo? 
Un paso más hácia la tumba, un paso 
Ménos ya de mi vida en el camino. 

Un año más! Una esperanza ménos 
En mi sensible corazon herido: 
Adelante en la senda borrascosa, 
Firme la planta, el ánimo tranquilo! 

Yo te saludo ¡ oh año! que hoy empiezas 
y digo ¡adios! á aquel que se ha perdido, 
Cual tú te perde~'ás tambien maíla·na, 
En el oscuro abismo de los siglos. 

Quiera la Pl'ovirlencia que en este año 
Encuentre calma el corazon marchito. 
¡ Tal vez ciña un laurl"l mi humilde frente, 
Ó á la mansion descienda der olvido! 

Cúmplase, pues, la voluntad del cielo; 
Yo resignado acéptola y tranquilo, 
Bien me brinde la gloria de los héroes 
Ó el humilde bordon del peregrino. 

TOMÁS O'CONNOR D 'ARLAcH. 

Tarija, Enero 1° de 1878. 

AL ILLIMANI 

¡ Salve, TIlimani! Magestuoso, inmenso, 
Solitario, levantas hasta el cielo 
Tu frente; que corona eterno hielo, 
Do en vano vibra el sol su rayo intenso. 

La voz del hombre nunca ha resonado 
De tus profun,dos huecos en el seno: 
Sólo al rugir del viento'y al del trueno 
.El eco de tu mole ha contestado. 

El águila caudal nunca ha pasado 
Los muros diamantinos ele tu hielo; 
Nunca la leve sombra de su Tuelo 
Tus fúlgidos cristales ha cruzado. 

U nitlo con los cielos, en la tierra 
Inmenso bien derrama tu presencia; 
En tu torno difundes la existencia, 
Cuyo gérmen fecundo en ti se encierra. 

Miro IÍ tu planta selvas silenciosas, 
Do el pino, el cedro y el limon se mecen, 
y en donde al lado de la piña crecen 
Pálida aroma, purpurinas rosas. 

Las flores su fl",o.gancia deliciosa 
En honra tuya exha.lan, y un presente 
De gra.ti~ud y amor puro, inocente, 
Te ofl'ecl"n en el aura vagaros&.. 

De tu cima descuélgase el torrente 
Que al saltar se deshace en leve espuma; 
y aparece al través de blanca bruma, 
Un íris nacarado y refulgente. 

El agua, que desciende estrepitosa, 
Domado su furor, en man~o giro 
Corre pU~'a, cual es puro el suspiro 
Del pecho de una vírgen cand~rosa. 

Rudas el aquilon y las tormentas, 
Que en tí se e¡¡trellan con furor insano; 
Al golpe mismo de la fuerte mano 
Del til"mpo airado, inmoble te presentas. 

El luminar del dia á tí primero 
Humildemente rinde su tributo; 
y cuando al mundo cubre opaco luto, 
Aun brilla en tí su rayo postrimero. 

En la noche serena, tu alta cumbre 
Baña apacible con su luz brillante 
La luna, que embellece su semblante 
A.l reflejar en tí su clara lumbre ... 

Ora corona tu elevada cresta 
La nube electrizada que se inflama 
A.I resplandor del rayo, cuya llama 
Muestra tu mole colosal enhiesta. 

Los rayos que serpean por tu frente 
¿Son para. tí oual son los pensamientos 
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De dolor y amargura, que sangriento! 
y horribles atraviesan por mi mente? 

¿Ó son cual la guirnalda que las .ienes 
Ciñe de los mortales venturosos 
Que en el bullicio del festin gozosos 
Encontrar jUlgan sazonados bienes? 

Lo ignoro! Pero siento que el delirio 
De la pasion el alma ya no agita; 
Siento que el corazpn ya no palpita. 
En la voraz hogu9ra del martirio. 

Bajo la fresca sombra de una palma 
He buscado á tu planta dulce asilo: 
Ya mi pecho se aduerme más tranquilo, 
Gozando de la paz la suave calma. 

De Jehová el poder en tí se ostenta; 
En tí la cüra de su nombre miro; 
En tí su magestad sublime admiro; 
Su eternidad en tí se me presenta. 

¡Cómo! ¿ Cuál Dios, eterno tú serias? 
i N ó! que en la tierra todo desparece, 
Excepto el alma, á quien benigno ofrece 
Dios en el cielo más dichosos dias. 

Cuando Él con su soplo te deshaga, 
Yo miraré desde el excelso cielo, 
En el clÍos perderse tu albo hielo, 
Cual blanca vela que la mar se traga. 

MANUEL JosÉ COR1.'fs. 

INFINITO 

Atrás! ... miseria de la humana vich; 
Atrás! ... fautasmas del dolor maldito; 
Mi alma se lanza á recorrer perdida 
La soberbia extension del infinito. 

Atrás! ... quimeras torpes, d8l!pre<Jiable~, 
Que impuras corrompeis el corazon; 
Voy mas allá del éter insondable, 
j Arde en mi mente altiva inspiracioll ! 

En alas del delirio á otras rejiones 
Voy á escuchar la célica. a.rmonía, 

y á ensayar en mi lira !ss canciones 
Que el entusiasmo inspirará á porfía. 

Yo llevaré mi vuelo do no alcanza 
El cóndor de los Audes orgulloso, 
Y seguiré despues en lontananza 
Hasta llega.r al trono esplendoroso: 

Yo anhelo comprender lo que no tiene 
Ni principio ni fin, nombre ni historia; 
Lo que marca en el tiempo que fué y viene 
La eternidad del l/hoy· y eterna gloria. 

Atrás! Atrás! ... dejadme! ... ¡Ya estoy libre! ... 
Ya miro ante mis pla.ntas las estrellas; 
El sol no es mns que un átomo invisible, 
Y opaco sus fulgores no destella.. 

Mas ·lÍun miro girar sobre mi frente 
Mil rutilantes globos encendidos: 
Un nuevo sol, su aureola refulgente, 
Y cien a.stros sin fin desconocidos. 

Ya. estoy en lo más alto! Ya los mundos, 
Los soles, la.s estrellas no se miran, 

o y salvando los ámbitos profundos, 
Llego donde los ángeles suspiran. 

¿ Aquí está Dios? ¿ Aquí está el infinit.o? 
¿Aquí está lo más grande y más. sublime? 
¿ El trono de diamantes del bendito, 
Del que en las almas su grandeza imprime? 

¿ Ya estoy bajo su planta? ¿ Ya me in unnan 
Los inmortales rayos de Sil frente? 
Bañado en el fulgor que me circunda, 
¿ Atónito contemplo al Dios potente? .. 

N ó ; que aun hay mlís para llegar al frenje 
De los ojos radioBos de Jehov:í; 

. j Aliento, pues! ... La huella refuljente 
Sigamos del arcánjel que está allá. 

¿Qué son ahora ante mí las maravillas, 
De la tiena magníficos portentos ( 
Miseria, ¡;¡olvo, deleznable arcilla. 
Do se choca.n contrarios elementos, 

¿ Y qué ~s el Andes refulgente en plata, 
Que desde el pioo q1lil IIvecina. a.l cielo 
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Precipita la enorme catarata 
Que cae bramando y espumosa al suelo P 

¡Ni un átomo siquieral Sombra,.nada 
Ante la inmensidad del infinito: 
El Eterno los seres anonada 
Cnando entreabre sus puertas dto granito! 

Mas, é llegaré por fin? .. Ah! que en la altura 
Se mira la espantosa oscuridad, 

y en cifra de oro refulgente y pura 
Escrita la palabra ¡ETBBlIIDAD! 

Necio de mí que en mi orgulloso anhelo 
Pensé llegar donde la idea no alcanza: 
Cubrió mi vista débil negro velo; 
¡Trocóse en impotencia mi esperaDza! ... 

NE8ToB GALIlIDO. 
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LA VICTORIA DE JUNIN 

CANTO Á BOLÍVAR 

EL TRUENO horrendo que en fugor revienta 

y sordo retumbando se dilata 
Por la inflamada esfera, 

Al Dios anuncia que en el cielo impera. 

y el rayo que en JUNIN rompe y ahuyenta 
La hispana muchedumbre 

Que más feroz que nunca amenJ.zaba 
Á sangre y fuego eterna servidumbre: 
y el canto de victoria 

Que en ecos mil discUlre ensordeciendo 
El hondo valle y enriscada cumbre, 
Proclaman á BOLÍVAR en la tierra 
Árbitro de la paz y de la guerra. 

Las sobElcl.>ias pir,ímides que al cielo 
El arte humano osado levantaba 
Para hablar á los siglos y naciones; 
Templos, do esclavas manos 
Deificaban en pompa á'sus tiranos, 
Ludibrio son del tiempo, que con su ala 
Débil las toca, y las derriba al suelo, 
Despues que en fácil juego el fugaz viento 
Borró sus mentirosas inscripciones; 
y bajo los escombros confundidos 
Entre la sombra del eterno olvido, 
i Oh de ambicion y de miseria ejemplo! 
El sacerdote yace, el dios y el templo; 

Mas los sublimes montes, cuya frente 
Á la region etérea se levanta, 
Que ven las tempestades á su planta 

Brillar, rugir, romperse, disiparse; 
Los Andes ... las enormes, estupl'ndas 

Moles sentadas sobre bases de oro. 
La tierra con su peso equilibrando, 
Jamás se moverán. Ellos burlando 

De agena envidia y del protervo tiempo 
La furia y el poder, serán eternos 
De LIBERTAD y de VICTORIA heralJ08, 
Que con eco profundo 

Á la postrema edad dirán del mundo: 
11 Nosotros vimos de JUNIN el campo: 
11 Vimos que al desplegarse 

11 Del PERÚ y de COLOMBIA las b::m(l"ra~. 
11 Se turban las legiones altaneras, 
11 Huye el fiero espailOl despavorido, 

11 Ó pide paz rendido. 
11 Venció BOLÍVAR, el PERÚ fué libre; 
11 y en triunfal pompa LIBERTAD s3lgradll 

11 En el templo del SOL fué colocada ". 

d Quién me dará templar el voraz fuego 
En que ardo todo yo? Trémula, inciert:l •. 
Torpe la mano vá Eobre la lim 
Dando discorde són. d Quién. me liberta 
Del dios que me fatiga? .. 
Siento unas ve~es l? rebelde Musa 
Cual Bacante en furor, vagar incierta 
Por medio de las plazas bulliciosas, 
Ó sola por las selvas sil'lnciosas, 
6 la~ risueñas playas 
Que manso lame el caudaloso GUAYAS: 
Otras el vuelo anebatada tiende 
Sobre Íos montes: y de allí desciende 
Al campo de JUNIN: y ardiendo eu ira 
Los nunrerosos escuadrones mira; 
Que el odiado pendon de España arbolan: 

Q 



AMtRICA. 1.ITERA:RtA 

. .. u y peto armada, y en crlllado morno , 
Cual amazona fiera, . 
Se mezcla entra las filas la prImera 

De todos los guerreros, 
y á combatir con ellos se adelanta, 
Triunfa con ellos y sus triunfos canta. 

Tal en los siglos de virtud y gloria. 

Cuando el guerrero solo y el poeta. 
Eran dignos de honor y de memorIa: 
La musa audaz de Píndaro divino, 

Cual intrépido atleta, 
En inmortal porfía 
Al griego estádio concurrir solia. 
y en estro hirviendo y en amor de fama, 
y del metro y del número impacieate, 
Pulsa su lira de oro sonorosa, 
y alto asiento concede entre los dioses' 
Al que fuera en la lid más valel·oso, 

Ó al más afortunado. 
Pero luego envidiosa 
De la inmortalidad que les ha dado, 
Ciega se lanza al circo polvoroso, 
Las alas rapidísimas agita, 
y al carro vencedor SI' precipita. 
y desatando armónicos raudales, 
Pide, disputa, gana., 
Ó arrebata la palma á sus rivales. 

¿Quién es 'aquel que el paso leuto mueve 
Sobre el collado que á JUNIN domina? 
d Que el campo desde allí mide, y el sitio 
Del combatir y del vencer desina? 
Que la hueste contraria observa, cuenta, 
y en su mente la rompe y desordena, 
y á los más bravos '3, morir condena., 
Cual águila caudal que se complace 
Del alto cielo en divisar su presa 
Que entr,e el rebaño mal segura pace? 
¿ Quién el que ya desciende 
Pronto y apercibido á la pelea P 
Preñada en tempestades le rodea 
Nube tremenda: el brillo de su espada 
Es el vivo reflejo de la gloria: 
Su voz nn 'trueno: su mirada un rayo. 
¿Quién aquel que al trabarse la batalla, 
Ufano como nuncio de victoria, 
Un corcel impetuoso fatigando 
Discurre sin cesar por toda parte '.' ? 
d Quién sinó el hijo de COLOMBIA y Marte? 
" 

Sonó su voz: 11 Peruanos, 
Mirad allí los duros opresores 
De vuestra p{Ltria. Bravos Colombianos, 
En cien crudas batallas vencedores, 
Mil·ad allí los enemigos fieros 
Que buscando venís desde Orinoco: 
Suya es la fuerza, y el valor es vuestro; 
Vuestra será la gloria. 
Pues lidiar con valor y por la patria 
Es el mejor presagio de victoria. 
Acometed: que siempre 
De quien se atreve mlís el triunfo ha sido: 
Quien no espera vencer, ya elltá vencidoll 

Dice: y al punto cnal fugaces carros, 
Que dada la señal, parten, y en densos 
De arena y polvo torbellinos ruedan ; 
Arden los ejes; se estremece el snelo; 
Estrépito-confuso asorda el cielo; 
y en medio del afan cada cual teme 
Que los demás adela,ntarse puedan ; 
Así los ordenados escuadrones 

, Que del fris reflej an los colores 
Ó la imágen del SOL en sus pendones, 
Se avanzan á la lid. i Oh! quién temiera, 
Quién, que su ímpetu mismo los perdiera! 

¡Perderse! nó, jamás: qne en la pelea 
Los arrastra y aJ;lima é importuna 
De BOLÍvAR el genio y la fortuna. 
Llama. improviso al bravo NECOCHEA; 
y mostrándole el campo, 
Partir, acometer, vencer le manda; 
y el guerrero esforzado, 
Otra vez vencedor, y otra cantado, 
Dentro en el corazon por PATRIA jura 
Cnmplir la órden fatal; y á la victoria 
Ó á noble y cierta muerte se apresura. 

y ¡), el formidable estrUendo 
Del atambor en uno y otro bando, 
y eY són de las trompetas clamoroso, 
y el relinohar del alazan fogoso, 
Que erguida la cerviz y el ojo ardiendo 
En bélico furor, salta impaciente 
Do más se eucrüelece la pelea; 
y el silbo de las balas que rasgando 
El aire llevan por doquier la muerte; 
y el choque asaz horrendo 
De selvas, densas de ferradas picas; 
y el brillo y estridor de los aceros 
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Que al sol reflectan sanguinosos ,"isos; 
y espadas, lanzas, miembros esparcidos 
Ó en torrentes de sangre arrebatados, 
y el violento tropel de los guerreros 
Que más feroces miéntras más heridos, 
Dando y volviendo el golpe redoblado, 
Mueren, mas no se rinden ... Todo anuncia 
Que el momento ha llegado, 
En el gran libro del destino escrito, 
De la venganza al PUEBLO AMERICANO, 
De mengua y de baldon al castellano. 

Si el fanatismo con sus furias todas, 
Hijas del negro averno me inflamara, 
y mi pecho y mi musa .. nardeciera 
En tartóreo furor, del Leon de Espaiia, 
Al ver dudoso el triunfo, Die atreviera 
Á pintar el rencor y horrible saña. 
Ruge atroz, y cobrando 
Más fuerza en su despecho, se abalann, 
Abriéndose ancha calle entre las hace8 
Por medio el fuego y contrapuestas lanzas, 
Rayos respira, mortandad y estrago, 
y sin pararse 1\ devorar la presa, 
Prosigue en su furor, y en cada huella 
Deja de negra sangr~ un hondo lago. 

En tanto el Argentino valeroso 
Recuerda que vencer se le ha manda<1o; 
y no ya cual caudillo, cual soldado 
Los formidables ímpetus contiene 
y uno en contra de ciento se sostiene, 
Como tigre furiosa 
De rabiosos mastines acosada, 
Que guardan el redil, mata, destroza, 
Ahuyenta s;s contrarios; y aunque herida, 
Sale con la victoria y con la l'ida. 

¡Oh capitan valiente! . 
Blason ilustre de tn ilustre patria, 
No morirás; tu nombre eternamente 
En nuestros fastos sonará glorioso, 
y bellas ninfas de tu PLATA undo.m 
Á tu gloria darán sonoro cauto 
y á tu ingrato destino acerbo llanto. .. 

Ya el intrépido MILLER aparece 
Y ,,1 desigual combate restablece. 
Bajo BU mando ufana 
Marchar se ve la juventud pernana, 
Ardiente, firme, á perecer resuelta, 

Si acaso el hado infiel vencer le niega. 
'En el árduo conflict.o opone ciega 
A los adl'ersos dardos firmes pechos, 
Y otro nombre conquista con sus hechos. 

¿ Son esos los garzones delicados 
Entre seda y aromas arrullados? 
¿ Los hijos del placer son esos fieros? 
Sí: que los que antes desatar no osaban 
Los dulces lazos de jazmin y rosa 
Con que amor y placer los enredaban, 
Hoy ya con' mano fuerte 

La cadena quebrantan poderosa 
Que ató sus piés, y vuelan denoda!los 
A los campos de muerte y gloria cierta, 
Apenas la alta fama los despierta 
De los guerreros que su cara patria 
En tres lustros de sangre libertaron; 
Y apenas el querido 
Nombre de libertad su pecho inflama, 
Y de amor patrio la celeste llama 
Prende en su corazon adormecido. 

Tal el jóven Aquiles 
Que en infame disfraz y en ocio blando 
De lánguidos suspiros, 

o Los destinos de Grocia dilatando, 
Vive cautivo en la beldad de Sciros; 
Los ojos pace en el vistoso alarde 
De arreos y de galas femeniles 
Que de India y Tiro y Mémfis opulenta. 
Curiosos mercadantes le encarecl'n. 
Mas á su vista apenas J:l'splandecen 
Pavés, espada y yelmo que entre gasas 
El !tacence astuto le presenta.: 
Pásmase ... se recobra, y con violenta 
Mano el templado acero arrebatando, 
Rasga y arroja las indigna.s tocas, 
Parte, traspasa el mal' y en la .troyana 
Arena, ·muerte, asolacion, espanto 
Difunde por doquier: todo le cede, .. 

. Aun Héctor retrocede, .. 
Y cae al fin; y en derredor tres veces 
Su sangrie~to cadáver profanado 
Al veloz carro atado 
Del vencedor inexorable y duro; 
El polvo barre del sagrado muro. 

Ora en mi lh'a resonar debia 
El nombre y las hazañas portentosas 
De tantos capitanes. que este dia 
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La palma del valor se disputaron, 
Digna de todos ... Carvajal... Y Si~va... . 
.y Sll'ILres ... y otros mil... Mas de ImproVIso 
La espada de BOLÍVAR aparece, 
y á todos los guerreros, 
Como el Sol á los astros, oscurece. 
Yo acaso, mas osado le cantara 
Si la meonia Musa me prestara 
La resonante trompa que otro tiempo 
Cantaba al crudo Marte entre los Traces, 
Bien animando las terribles haces, . 
Bien los fieros caballos, que la lumbre 
De la éjida de Pálas espantaba. 

Tal el héroe brillaba 
Por las primeras filas discul'riendo. 

. Se oye su voz, su acero resplandece, 
Do más la pugna y el peligro crece. 
Nada le puede resistir... y es fama, 
¡ Oh portento inaudito! 
Que el bello nombre de COLOMBIA escrito 
Sobre su frente en torno despedia 

Rayps de luz tan viva y refulgente 
Que deslumbrado el español desmaya, 
Tiembla, pierde la voz, el movimiento: 
Sólo para la fuga tiene aliento. 

Así cuando en la noche algun malvado 
Va á descargar el brazo levantado, 
Si de improviso lanza un rayo el cielo, 
Se pitsma, y el puñal trémulo suelta; 
Hielo mortal á su furor sucede; 
Tiembla, y horrorizado retrocede. 
Ya no hay más combatir. El enemigo 
El campo todo y la victoria cede. 
Huye cual ciervo herido, y á donde huye 
Allí encuentra la muerte. Los caballos 
Que fneron su esperanza en la pelea, 
Heridos, espantados por el campo 
Ó entre las filas vagan, salpicando 
El suelo en sangre que su crin gotea; 
Derriban al ginete, lo atropellan, 
Y las catervas van despavoridas 
Ó unas en otras con furor se es~rellan. 

Crece la confusioll, crece el espanto: 
y al impulso del aire, que vibrando 
Sube en clamores y alarielos lleno, 
Tremen las cnmbres que respeta el trueno. 
y discnrriendo el vencedor en tanto 
Por cimas de cadáveres y heridos, 

P?stra al que huye, perdona á los rendidos. 

Padre dbl Universo, SOL radioso, 
Dios del PERÚ, modera omnipotente 
El ardor de tu carro impetuoso, 
y no escondas tu luz indeficiente ... 
Una hora más de luz ... Pero esta hora 
No fné la del destino. El dios oia 
El voto de su pueblo; y de la frente 
El cerco de diamantes desceñia. 
En fugaz rayo el horizonte dora, 
En mayor disco ménos luz ofrece, 
y veloz tras los Andes se oscurece. 

Tendió su manto lóbrego la noche: 
y las reliquias del perdido bando, 
Con sns tristes y atónitos candillos, 
Corren sin saber dónde espavoridas, 
y de su sombra misma se estre~ecen, 
y al :fin en las tinieblas ocultando 
Su afreñta y su pavor, desaparecen. 

¡VICTORIA por la Patria! ¡oh Dios! Victoria. 
Triunfo á COLOMBIA: y á BOLÍVAR gloria. 

Ya el ronco parche y el clarin sonoro 
N o á presagiar batalla y J;D.uerte suena, 
Ni á enfurecer las almas: mas se estrena 
En alentar el bullicioso coro 
De vivas y patrióticas canciones. 
Arden cien pinos: y tí su luz las sombras 
Huyeron, cual poco ántes desbandadas 
Huyeron de la ESPADA de COLOMBIA 
Las vandálicas huestes debeladas. 

En torno de la lumbre, 
El nombre de BOLÍVAR repitiendo 
Y las hazañas de tan claro dia, 
Los jefes, y la alegre muchedumbre, 
Consumen en acordes libaciones 
De Baco y Céres los celestes dones. 

.1/ Victoria, paz, clamaban, 
Paz para siempre. Furia de la guerra, 
Húndete al hondo averno derrocada. 
Ya cesa el mal y el llanto de la tierra. 
Paz para siempre. La sanguínea espada, 
6 cubierta de orin ignominioso, 
6 en el útil arado transformada, 
Nuevas leyes dará. Las varias gentes 
Del mundo, que IÍ despecho de los cielos 
Y del ignoto ponto proceloso, 
Abrió. á Colon su audacia ó su codicia, 
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Todas ya. para. siempre recobraron 
En JUNIN, libertad, gloria y reposo /l. 

Gloria., mas nó reposo; de repente 
Clamó una voz de lo alto de los cielos. 
y á los ecos los ecos por tres veces 
Gloria, más nó reposo, resp¡,ndieron. 
El suelo tiembla; y cual fulgentes faros 
De los Andes las cúspides ardieron. 
y de la noche el pavoroso manto 
Se transparenta, y rásgase, y el éter 
Allá léjos purísimo aparece, 
y en rósea luz bañado resplandece. 

Cuando improviso, veneranda sombra 
En faz serena y ademan augusto 
Entre cándidas nubes se levanta; 
Del hombro izquierdo nebuloso manto 
Pende, y su diestra aereo cetro rije; 
Su mirar noble, pero no sañuelo; 
y nieblas figuraban á su planta 
Penacho, arco, carcaj, fiechas y escudo. 
U na zona. de estrellas 
Glorificaba en derredor su frente 
y la borla imperial de ella pendiente. 

Miró á JUNIN: y plácida. sonrisa 
Vagó sobre su faz. 1/ Hijos, decia, 
Generacion del SOL afortunada, 
Que con placer yo puedo llamar mia. 
Yo soy HUAIN,,--CAP"-C: soy el postrero 
Del vástago sagrado: 
Dichoso Rey, mas padre desgraciado. 
De esta mansion de paz y luz he visto 
Correr las tres centurias 
De maldicion7'de sangre y servidumbrb, 
y el imperio regid,o por las furias 1/. 

1/ No hay punto en estos yalles y estos cerros 
Que no mande tristísimas memorias. 
Torrentes mil de sangre se cruzaron 
Aquí y allí: las tribus numerosas 
Al ruido del cañon se disiparon: 
y los restos mortales de mi gente 
Aun á las mismas rocas fecundaron. 
Mas allá un hijo espira entre los hierros 
De sn sagrada magestad indignos .. , 
Un insolente y vil aventurero 
y un iracundo sacerdote fueron 
De un poderoso Rey los asesinos ... 
i Tantos horrores y maldades tantas 
Por el oro que hollaban nuestras plantas! 1/ 

1/ Y mi HUÁSCAR tambien ... ¡Yo no vivia! 
Que de vivir, lo juro, bastaria, 
Sobrara á debelar la hidra española 
Esta mi diestra triunfadora., sola. /l. 

1/ Y nuestro suelo, que ama sobre todos 
El SOL mi padre, en el estrago fiero 
No fué i oh dolor! ni el solo, ni el primero. 
Que mis caros hermanos, 

El gran GUATIMOZIN y MOTEZUMA, 
Conmigo el .caso acerbo lamentaron 
De su nefaria muerte y cautiverio, 
y la devastacion del grande imperio, 
En riqueza y poder igual al mio ... 
Hoy con noble desden ambos recuerdan 
El ultraje inaudito, y entre fiestas 
Alevosas el dardo prevenido, 
y el lecho en vivas ascuas encendido /l. 

1/ Guerra al Usurpador!-¿Qué le debemos? 
¿Luces, costumbres, religion ó leyes ... ? 
Si ellos fueron estúpidos, viciosos, 
Feroces, y por fin supersticiosos! 
¿ Qué religion? ¿ la de JESÚS? .. ¡Blasfemos! 
Sangre, plomo veloz, cadelJas fueron 
Los sacramentos santos que trajeron. 
j Oh religion! ¡ oh fuente pura y santa 
De amor y de consuelo para el hombre! 
j Cuántos males se hicieron en tu u<>mbre! 
r. y qué lazos de amor ... ? Por los oficios 
De la hospitalidad más generosa 
Hierros nos dan: por gratitud, suplicios. 
Todos, sí, todos: ménos' uno sólo; 
El mártir del amor americano: 
De paz, de caridad apóstol santo; 
Divino CASAS, dA otra patria digno. 
Nos amó hasta morir.-Por tanto ahora 
En el empíreo entre los Incas mora /l. 

1/ En tanto la hora inevitable vino 
. Que con diamante señaló el destino, 

_.\. la. venganza y gloria de mi pueblo. 
y se alza elVengador.-Desde otros mares 
Como sonante tempestad se acerca: 
y fulminó. Y del INCA en la Peana, 
Que el tiempo y un poder furial profana, 
Cual de UJI Dios irritado en los altares 
Las v1ct;imas cayoron á millares. 
i Oh campos de JUNIN! ... ¡Oh pre<Wecto 
HIJO y AMIGO y VENGADOR del INCA! 
i Oh pueblos, que fOlOlllais un pueblo solQ 
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y una familia, y todos sois mis hijos! 

Vivid, triunfad ... /I 
• EL INCA esclarecido 

Iba á seguir: mas de repente queda 

En éxtasis profundo embebecido: 

Atónito en el cielo 
Ambos ojos inm6viles ponia, 
y en la improvisa inspiracion absorto 
La sombra de una est:1tua pare cia. 

Cobró la voz al fin. 11 PUEBLOS, decia, 

La página fatal ante mis ojos 
Desenvolvió el DESTINO, salpicaela 
Toda en purpúrea sangre; mas rn torno 
Tambien en bello resplandor bañada. 
JEFE de mi nacion, nobles ·guerreros, 

Oid cuanto mi oráculo os previene, 

y requerid los ínclitos aceros, 
y en vez de cantos nueva alarma suene: 

Que en otros campos de inmortal memoria 
LA PATRIA os pide, y el destino os ma"nda 

Otro afan, nueva lid, mayor victoria /l. 

Las legiones atónitas oian: 
Mas luego que se anuncia otro com bate, 

Se alzan, arman, J al órden de batalla 
Ufanas y prestísimas corrian; 
y ya de acometer la voz esperan. 
Reina el silencio. :Mas de su alta nube 
El IN'CA exclama: /1 De ese ardor es digna 

La ardua lid que os espera; 
Ardua, terrible, pill"O al fin postrera. 
Ese Adalid v¡,ncido 

Vuela en su fuga á mi sagrado Cuzco; 
y en su furia insensata, . 

Jentes, armas, tesoros, arrebata, 
y á nuevo azar entrega su fortuna. 
Venganza, indignacion, furor le inflama, 
y allá en su pecho hierven como fueO'os <> 

Q:Ie deun volcan en las entrañas brama. /1 

/1 Marcha: yel mismo campo donde ciegos 
En sangrienta porfia 

Los primeros tiranos disputaron 

Cuál de eilos solo dominar debia 
Pues el poder y el oro dividido ' 

Templar su ardiente fiebre no podia: 
En ese campo, que á discordia ajena 
Debió su infausto nombre, y la cadena 
QUA despues arrastró tOdo el imperio; 
Allí, no sin misterio, 

Venganza y gloria nos darán los cielos. 
i Oh valle de AYACUCHO bienhadado! 
Campo serás de gloria y de venganza ... 
Mas no sin sangre ... Yo me estremeci¡,ra, 
Si mi ser inmortal no lo impidiera! • 

/1 ALLÍ BOLÍVAR, en su heróica mente 
Mayores pensamientos revolviendo, 
El nuevo triunfo trazará, y haciendo 
De su jenio y poder un nuevo ensayo, 
Al jóven SUCRE prestará su rayo, 
Al jóven animoso, 

A quien del Ecuador montes y rios 

Dos veces aclamaron victorioso. 
Ya se verá en la frente del gU9rrero 

Toda el alma del HÉROE reflejada, 

Que él le qniso infundir de una mirada./I 

/1 Como torrentes desde la alta cumbre 

Al valle en mil raudales despeñados, 
VendrlÍn los hijos ele la infanda Iberia, 

Soberbios en su fiera muchedumbre, 
Cuando IÍ su encuentro volará impaciente 
Tu juventud, COLOMBIA. belicosa, 
Y la tuya, i oh PERÚ! de fama ansiosa, 

Y el caudillo impertérrito á sn frente. /1 

/1 i Atroz, horrendo choque, de azar lleno! 

Cual aturde y espanta en su estallido 
De hqrrida tempestad el postrer trueno, 

Arder en fuego el aire, 

En humo y polvo oscurecerse el cielo, 

Y con la sangre en que rebosa el suelo 

Se verá el Apurímac de repente 

Embravecer su rápida corriente./I 

11 Mientras por sierras y hondos prr.cipicios 

Á la hueste enemiga 
El impaciente CÓBnOV.A. fatiga: 
Córdova, á quien inflama, 
FlIego de edad, y amor de patria y fama; 

Córdova, en cuyas sienes con bello arte 

Crecen y se entrelazan 
Tu mirto, V énus, tus laureles, Marte. 
Con su MILLER los Usares recuerdan 
El nombre de JUNIN: Vargas su nombre, 

y vencedor el suyo con su LAR.!. 
En cien hazañas cada cual más clara. /1 

/1 Allá por otra .parte, 
Sereno¡ pero siempre infatigable, 
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Terrible cual su nombre, batallanuo 
Se presenta La-Mar: y se apresura 
La tarda rota del protervo bando; 
Era su antiguo voto, por la pl1tria 
Combatir y morir. Dios complacido 
Combatir y vencer le ha concedido. 
Mártir del pundonor, hé aquí tu dia. 
Ya la calumnia impía 
Bajo tu pié bramando confundida, 
Te sonrie la PATRIA agradecida. 
Y tu nombre glorioso, 
Al armónico "anto que resuena 
En las floridas márgenes del GUÍlyas, 
Que por oirlo su corriente enfrena, 
Se mezclará; y el pecho de tu ami go 
Tus hazañas cantando y tu ventura, 
Palpitará de gozo y de tllrnura.1/ 

11 Lo grande y peligroso 
Hiela al cobarde, irrita al animoso. 
¡ Qué intrepidez! ¡qué subito corajt< 
El brazo ajita y en el pecho prende 
Del que su palria y libertad uefienue! 
El menor resistir es nuevo ultraje. 
El jinete impetuoso, 
El fulmíneo arcabuz de sí ªrrojando, 
Lánzase á tierra con el hierro en Ir.ano, 
Pues le parece en trance tan dudoso 
Lento el caballo, perezoso el plomo. 
Crece el ardor. - Ya ceue en toda parta 
El número al valor, la fuerza al arte. 1/ 

1/ Y el Ibero arrogante en las memorias 
De sus pasadas glorias, 
Firme, feroz'resiste; y ya en idea 
Bajo triunfales ar~os, que alzar debe 
La sojuzgada LIMA, se pasea. 
Mas su afan, su ilusion, ~us artes ... nada, 
Ni la resuelta y numerosa tropa 
Le sirve. Cede al ímpetu tremenuo: 
Y el arma de Baylen rindió cayendo 
El vencedor del vencedor de Europa. 
Perdió el valor, mas no las iras pierde, 
Y en furibunda rabia el polvo muerde. 
Alza el párpado grave, y sanguinosos 
Ruedan sus ojos y sus dientes crujen: 
Mira la luz: se indigna de mirarla: 
Acusa, insulta al cielo: y de sus lábios 
Cárdenos, espumosos, 
Votos y negra sangre y hiel brotando, 
En van9 u!l vengador, muere invocando 11. 

11 Ah: ya diviso míseras reliquias 
Con todos sus caudillos humillados 
Venir pidiendo paz. Y generoso, 
En nombre de BOLÍVAR y la PATRIA, 
No se la niega el vencedor glorioso. 
Y su triunfo sangriento, 
Con el ramo feliz de paz corona. 
Que si Patria y honor le arman la mano, 
Arde en venganza el pecho americano; 
Y cuando vence, todo lo perdona ". 

11 Las voces, el clamor de los que venceu, 
Y de Quinó las ¡ísperas montañas, 
Y los cóncavos senos de la tierra, 
Y los ecos sin fin de la árdua sierra, 
Todo repite sin cesar, VICTORIA 11. 

1/ Y las bullen1es linfas de Apurímac 
Á las fugaces linfas de U cayale 
Se unen, y unidas llevan presurosas 
En sonante murmullo y alba espuma, 
Con palmas en las manos y coronas, 
Esta nueva feliz al Amazonas. 
Y el espléndido rey al punto ordena 
Á sus delfines, ninfas y sirenas, 
Que en clamorosos plácidos cantare~ 
Tan gran victoria anuncien á los mares 11. 

11 SALUD, oh Vencedor! Oh SU<'RE! vende: 
Y de nuevo laurel orla tn frente. 
Alta. esperanza de tn insigne patria, 
Como la palma al márgen de un torrente 
Crece tu nombre ... Y sola, en 9ste dia 
Tu gloria., sin BOLÍvAR, brillaría. 
Tal el astro de Vénus refulgente 
Brilla de modo en la azulada esfera, 
Que del nocturno, cielo 
Suyo el imperio sin la Luna fuera 1/. 

/1 Por las manos de SUCRE la victoria 
Ciñe IÍ BOLÍVAR lauro inmarcesible. 
¡Oh Triunfador! la palma de AVACUCHO, 
Fa.tiga eterna al bronce de la Fama, 
Segunda vez LIBERTADOR te aclama. /l. 

/1 Esta es la. hora feliz. Desde aqní empieza 
La nueva" edad al INCA prometida 
De libertad, de paz y de grandeza.. 
Rompiste la cadena. aborrecida: 
La rebelde' cerviz hispana holla&te; 
Grande gloria alcan,¡;aste; 
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Pero mayor te espera, si á mi Pu EBLO 
Así cual á la guerra lo conformas, 
y á conquistar su libertad le empeíla~, 

La rara Y árdua ciencia 
De merecer la paz y vidr libre 
Con voz y ejemplo y con poder le enseñas /l. 

/1 Yo con riendas de seda regí el pueblo, 

y cual padre le amé; mas no quisiera 
Que el cetro de los INCAS renaciera: 
Que ya se vió algun INCA, que teniendo 

El terrible poder todo en su mano 
Comenzó padre, y acabó tirano. 
Yo fuí conquistador; ya me avergüenzo 
Del glorioso y sangriento ministerio; 
Pues un conquistador, el más humano, 
Formar, mas no regir, debe un imperio /l. 

11 Por no trillada senda, de la gloria 

Al templo vuelas, Ínclito BOLÍVAR. 

Que ese poder tremendo que te tia 
De los PADRES el Íntegro Senado, 

Si otro tiempo perder á .Roma pudo, 

En tu potente mano 
Es á la LIBERTAD del PUEBLO escudo /l. 

/1 Oh LIBERTAD! El HÉROE que podia 
Ser el brazo de Marte sanguinario, 

Ese es tu sacerdote más celoso, 
y el ptimero que toma el incensario, 
y á tus aras !le inclina silencioso. 

Oh LIBERTAD! Si al PUEBLO AMERICANO 

La solemne mision ha dado el Cielo 
De domeñar el mónstruo de la guerra, 
y dilatar tu imperio soberano 
Por las regiones todas de la tierra 
y por las ondas todas de los mares, 

No temas, con este HÉROE, que algun dia 
Eclipse el ciego error tus resplandores, 
Supersticion profane tus altares, 
Ni que insulte tu ley la tiranía: 

Ya tu imperio y tu culto son eternos. 
Y cual restauras en su antigua gloria 
Del santo y poderoso 

P ACHA-CAMAC el templo portentoso; 
Tiempo vendrá, mi oráculo no miente 
En que darás á pueblos destronados ' 
Su majestad injénita y su solio, 
Animarás las ruinas de Cartago, 
Revelarás en Grecia el Areopago, 

y en la humillada Roma el Capitolio./I 

11 Tuya será, BOLÍVAR, esta gloria: 
Tuya romper el yugo de los reyes, 
y á su despecho entronizar las leyes; 
y la discordia en áspides crinada, 
Por tu brazo en cien nudos aherrojada, 
Ante los Haces santos confundidas 
Harás temblar las armas parricidas /l. 

/1 Ya las hondas entrañas de la tierra 
En larga vena ofrecen el tesoro 
Que en ellas guarda el SOL: y nuestros montes 
Los valles regarán con lava de oro. 
Y el Pueblo primogénito dichoso 

De LIBERTAD, que sobre todos tanto 
Por su poder y gloria se enaltece, 
Como entre sus estrellas 

La estrella de VIRGINIA resplandece, 
N os dá el ósculo santo 
De amist¡d fraternal. Y las naciones 

Del remoto hemisferio celebrado, 
Al contemplar el vuelo arrebatado 

De nuestras Musas y Artes, 

Como iguales amigos nos saludan; 
Con el tridente abriendo la carrera 

La Reina de los mares la primera /l. 

/1 Será perpétua, oh PUEBLOS, esta gloria 

Y vuestra libertad incontrastable 

Contra el poder y liga detestable 

De to~os los tiranos conjurados, 
Si en lazo federal de polo á polo 

En la guerra y la paz vivís unidos. 

Vuestra fuerza es la union. U nion, oh pueblos! 

Para ser libres y jamás vencidos. 

Esta union, este lazo poderoso 

La gran cadena de los A.ndes sea, 

Que en fortísimo enlace se dilatan 
Del uno al otro mar. Las tempestades 

DE'I cielo ardiendo en fuego se arrebatan, 

Erupciones volcánicas a~rasan 
Campos, pueblos, vastísimas regiones, 
Y amenazan horrendas convulsiones 

El globo destrozar desde el profundo: 

Ellos, empero, firmes y serenos, 

Ven el estrago funeral del mundo I~. 

1/ Esta es, BOLÍVAR, aun mayor hazaña 
Que destrozar el férreo cetro á España. 

Y es digna de tí solo. En tanto triunfa .. 
Ya se alzan los magníficos trofeos. 

Y tu nombre aclamado 
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P<>r las vecinas y remotas gentes, 
En lenguas, voces, metros diferentes, 
Recorrerá la série de los siglos 
En las alas del canto arrebatado. 
y en medio del concento numeroso 
La voz del GUAYAS crece 
y á las más resonantes enmudece JI. 

1/ Tú la salud y honor de nuestro pueblo 
Serás viviendo, y Ángel poderoso 
Que lo proteja, cuando 
Tardo al empíreo el vuelo arrebatares, 
y entre los claros INCAS 
Á la diestra de MANCO te sentares 11. 

// Así place al destino. Oh! ved al Cóndor, 
Al peruviano rey del pueblo aéreo 
Á quien ya cede el águila el imperio, 
Vedle cual desplegando en nuevas galas 
Las espléndidas alas, 
Sublime á la region del SOL se eleva 
y el alto augurio que os revelo aprueba /l. 

1/ Marchad, marchad, guerreros, 
y apresurad el dio. de la gloria: 
Que en la fragosa márgen de Apurímac 
Cun palmas os espora la VICTORIA 11. 

Dijo el INCA. Y las bóvedas etéreas 
De par en par se abrieron, 
En viva luz y resplandor brillaron 
y en celestiales cantos resonaron. 

Era el c~ro de cándidas Vestales; 
Las vírgenes del SOL, que rodeando 
Al INCA como á . Sumo Sacerdote, 
En gozo santo yecos virginales 
En torno van cantando 
Del SOL las alabanzas inmortales. 

11 Alma eterna del mundo, 
Dios santo del PERt, Padre del INCA, 
En tu giro fecundo . . 

G,ízate sin cesar, Luz bienhechora, 
Viendo ya libre el pueblo qu.e te adora. 

La tiniebla de s~ngre y servidumbre 
Que ofuscaba la lumbre 
De tu radiante faz pura y serena, 
Se disip6, y en cantos se conviel'ie 

La querella de muerte 
y el ruido antiguo de servil cadena. 

Aquí la LIBERTAD busc6 un asilo, 
Amable peregrina, 
y ya lo encuentra plácido y tranquilo. 
y aquí poner la Diosa 
Quiere su templo y ara milagrosa. 
Aquí, olvidada de su cara Helvecia, 
Se viene á consolar de la ruina 
De los altares que le alzó la Grecia, 
y en todos sus oráculos proclama 
Que al Madalen y al Rimac bullicioso 
Ya sobre el Tiber y el Eur6tas ama. 

Oh padre! oh claro SOL! no desampares 
Este suelo jamás, ni estos altares. 
Tu vivífico ardor todos los séres 
Anima y reproduce: por tí viven, 
y accion, salud, placer, beldad reciben. 
'.rú al labrador despiertas, 
Y á las aves canoras 
En tus primeras horas: 
Y son tuyos sus cantos matinales. 
Por tí siente el guerrero 
En amor patrio enardecida el alma, 
y al pié de tu ara rinde placentero 
Su laurel y su palma: 
Y tuyos son sus cánticos marciaJAs. 

FECUNDA, oh SOL, tu tierra; 
y los males repara de la guerra. 

Dá á nuestros campos frutos abundosos 
Aunque niegues el brillo á los metales: 
Dá naves á los puertos; 
Pueblos á los desiertos; 
Á las armas, victoria; 
Alas al genio, y á las Musas gloria. 

Dios del PERÚ, sosten, salva, conforta 
El brazo que te venga: 
No para nuev~s lides sanguinosas, 
Que mir~n con horror madres y esposas; 
Sino para poner ó. olas civiles 
Límites ciertos, y que en paz Aorezcau 
De la alma Paz los dones soberanos: 
Y arreare á sediciosos y tiranos. 

Brilllt con nueva luz, Rey de los cielos, 
Brilla con nueva ~uz en aquel dio. 
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'fi prepara Del triunfo que magO! ca . . 
A' LIBERTADOR la patna IDla. su . . 

d· a del INCA Y del ImperIo 
¡~m~ Ip . , 
Que hoy de sn ruiná á nuevO ser reVlve. 

Abre tus puertas, opulenta LIMA, 

Abate tus mnrallas y recibe 
Al noble triunfador que rodeado 
De pueblos numerosos, Y aclamado 

ÁNGEL de la esperanza. 
y GENIO de la paz y de la gloria, 

En inefable majestad se avanza. 

Las musas y las artes rcwolando 
En torno van del carro esplendoroso; 
y los pendones patrios vencedores 

Al aire vago ondean, ostentando 
Del SOL la imágen, de Iris los colores. 
y en ágil planta y en gentiles formas, 

Dando al viento el cabello desparcido 

De flores matizado, 
Cual las horas del Sol raudas y bellas, 
Saltan en derrE'dor lindas doncella¡,j 

En giro no estudiado; 
Las glorias de su patria 
En sus patrios camares celebrando; 
y en sus pulidas manos levantando, 

Albos y tersos como el seno de ellas, 

Cien primorosos vasos de alabastro 
Que espiran fragantísimos aromas, 
y de su centro se derrama y sube 
Por los cerúleos ámbitos del cielo 

De ondoso incienso transparente nube. 

Cierran la pompa espléndidos trofeos, 
y por delante en larga série marchan 
Humildes, confundidos, 

Los pueblos y los jefes ya vencidos. 
Allá precede el Astur belicoso, 
Allí vá. el Catalan infatigable, 
y el agreste Celtíbero indomable, 
Yel Cántabro feroz, que á la romana 
Cadena, el cuello sujetó el postrero; 
y el Andaluz liviano, 

• -y el adusto y severo Castellano. 

Ya-el áureo Tajo cetro y nombre cede; 
Y las que ántes graciosas, 

Fueron honor del fabuloso su"lo , 
Ninfas del Tórmes y el Genil, en duelo 
Se esconden silenciosas: 

y el grande D¿tis, viendo ya. marchita 
Su sacra oliva, ménos orgulloso 
Paga su antiguo feudo al mar undoso. 

El SOL su~penso en la mitad del cielo 
Aplaudirá esta pompa.-Oh SOL, oh Padre, 
Tu luz rompa -y disipe 
Las sombras del antiguo cautiverio; 
Tu luz nos dé el imperio; 
Tu luz la libertad nos restituya; 
Tuya es la tierra, y la victoria es tuya! 11 

Cesó el canto. Los cielos aplaudieron, 
y en plácido fulgor resplandecieron. 

Todos quedan atónitos. Y en tanto, 
Tras la dorada nube el INCA santo, 
y las santas vestales se escondieron. 

Mas ¿ cUlíl audacia te elev6 á los c1e103, 

Humilde musa mia? Oh! No reveles 
Á los seres mortales 

En débil canto arcanos celestiales. 

y ciñan otros la apolínea rama 

y siéntense á la mesa de los dioses, 

y los arrulle la parlera fama 

Que es la gloria y tormento de la vid.l. 
Yo volveré á mi flauta conocida, 

Libre vagando por el bosque umbrío 

De nal'anjos y opacos tamarindos, 

Ó entre el rosal pintado y oloroso 
Que matiza la márgen de mi rio, 

O E'ntre risueños campos do en pomposo 
Trono piramidal y alta corona 

La piña ostenta el cetro de Pomona. 

y me diré feliz si mereciere, 

Al colgar esta lira en que he cantado 

En tono ménos dino 

La gloria y el destino 

Del venturoso PUEl:lLO AMERICANO: 
Yo me diré feliz si mereciere 
Por premio á mi o:>adia, 

Una mirada tierna de las Gracias, 

Y el aprecio y amor de mis herman03; 
Una sonrisa de la P.¡\.TRIA mia, 
y el odio y el furor de los tiranos. 

Jos~: JOAQUIN DE OLMEDO. 
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ODISEA DEL ALMA 

(FRAGMENTO) 

. ¡ Vírgen como la América, me anima 
De ardiente inspiracion soplo fecundo 
Que manda al labio sonorosa rima; 
y levanta mi espíritu y sublima 
El Genio celestial del Nuevo Mundo! 

¡Cual de sus grandes selvas los raudales, 

En la penumbra, así, del alma mia 
Bullir siento armoniosos manantiales; 
y alza en ella sns cantos itl.eales 
El Fénix de una nueva poesía!. .. 

¡ Campo!. .. del triunfo preparad la copa 
Para el jóven cantor americano; 
Porque él en medio á la apiñada tropa 
De los insignes vates de la Europa, 
Va á desplegar su esfuerzo soberano! 

y os mostrará. que,- aunque extranjero vate 
Venido de comarcas tan remotas,-
Para su sien que de entusiasme late 
Sabe arrancar las palmas del combato 
Que crecen con las aguas del Eurótas! 

i Campo libre dejadme! abridme paso!. .. 
Con noble arrojo, con viril denuedo, 
Yo escalaré la cumbre del Parnaso ... 
Mi estro infiaman los cánticos del Taso, 
Los arrebatos líricos de Olmedo! 

¡ Oyendo su acentes inspirados,­
En tomo de mi sien, nobles y grantles, 
Revuelan en tropei" entremezclados 
Los manes de los ínclitos cruzados, 
Los legendarios héroes dé los Andes! 

¡Abridme paso! ... ¡por mi Patria lucho!. .. 
Vereis que, si del Mundo en el proscenio, 
Como á mis padres relatar escucho, 
Lució ayer los laurel.!s de Ayacucho, 
Tambien ciñe las palmas del ingenio! 

¡Verán, sí, de la Europa las naciones, 
Al contemplar mis líricos trofeos, 
Que si tiena la Améri Ja varones 
Émulos de Milciades y Escipiones, 
Tambiea tiene patri6ticos Tit·teos!. .. 

¡ Luchando audaz con indomable brio, 
Quiero hacer perdur&ble mi memoria; 
y que escriba inclinada el nombro mio 
En las tablas de bronce de la Historia 

¡ Con pluma de oro la severa Clío: .... 

Abridme campo! que en la lucha ardiente 
Quiero alcanzar con invencible brazo 
Una palma, y un lauro refulgente,-
Que poner de mi madre en el regazo! 
Que ceñir de mi América IÍ la frente! ... 

Ah! lo obtendré!. .. me dice nn grito inteJ'no 
Que en la palestra arrancarán mis manos 
La gran corona, el galardon eterno, 
Entre el inmenso júbilo n:.aterno 

y el grito de placer de mis hermanos! ! 

NUMA P. LLONá. 

LOS CABALLEROS DEL APOCALIPSIS 

(CUADRO DE MR. CLUYSENAAR) 

A D. JOSÉ MARIA SAMPER 

Ciegos huyen en rlÍpicla carrera; 
Y, de terror en hondo paroxismo, 
En confuso escuadron y espesa hilera, 
Derechos corren al profundo abismo: 

Por largaS hora~, en combate crudo, 
Á invencible falange resistierdn; 
Mas, arrojando al fin lanza y escudo, 
La. rauda grupa del corcel volvieron: 

Pálidos, polvorosos, jadeantes, 
Tendidos con espanto en los arzones, 
Cual lívidos fantasmas, anhelantes 
Aguijan sin descanso sus bridones; 

<. 

Toscos ~oldados, fieros capitanes, 
Revueltos huyen como indócil horda, 
Y de sus volaclores alazanes 

I El ~onante tropel laatierra asorcb; 
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Por la llanura Y la infecunda arena, 
Por fragosas pendientes Y peñascos, 
Cual sbrdo trueno tÍ. la distancia suena 
El rudo golpe de los férreos cascos; 

El horizonte Y Boledad agreste 
Devora ardiente su mirada ansiosa, 
y cerca ya la vencedora hueste 
Les parece sentir, que les acosa; 

y sentir les parece ya el rüido 
Del contrario bTidon que les alcanza, 
y en su espalda su ardiente resoplido, 
y entre sus oarnes la punzante lanza! ... 

Por entre el polvo, á la menguante lumbre, 

La expresion de los hórridos afanes 
Se ve de la apiñada muchedumbre, 
y sus desesperados ademanes! 

El uno, allá en el fondo, al firmamento 
Dirige inenarrable una mirada, 
y alza en su mano trémula, sangriento, 
El trozo inútil de su rota espada! 

Crujiendo el otro de furor los dientes, 
De su fuga en los ímpetus veloces 
Ambos brazos abiertos é impotentes 
Al cielo eleva, con airadas voces! 

y ayes, imprecaciones y gemidos 
Por el rigor lanzando de los Hados, 
Todos por fuerza incógnita impelidos, 
Todos en confusion atropellados, 

Allá van! cual ondeante se arrebata 
Furibunda corriente estruendorosa, 
Y, cual rauda viviente catarata, 
Van á. hundirse en la sima pavorosa! 

Horror! horror!!... de todos el primero, 
Cuando aun el brío del corcel irrita 
Desde el borde del gran despeñader~ 
Ya al abismo sin fin se precipita; 

Quiere el bruto cejar; mas, acosado 
Por el récio talon ó aguda espuela 
Ciego ya de dolor, desatentado ' 
Sobre el vacío despeñado vuel~. , 

En lo alto, las pupilas dilatadas, 

De hórrido espanto las narices hinoha, 
y convulso, y las crines erizadas, 
Con alarido fúnebre relincha ... 

Y el gineta el escuálido semblaute 
Entre BUS brazos con horror oculta, 
Y, de angustia infinita palpitante, 
En el profundo abismo se sepulta! ... 

¡Pintor sombrío! en la vision siniestra 
Que en el lienzo fijó tu osada mano, 
La fántasía sin cesar me muestra 
La triste imágen del destino humano! 

De la vida en la lid, el hombre agota 
Todo el vigor de sus robustos años; 
M.as cede al fin ante la hueste ignota 
De Dolores y adustos D~sengaños· . ' 

Y, estremecido de su gran miseria, 
El sér,-sobreponiéndose al espanto 
Del bruto vil de la soez materia 
Y á su propio terror y su quebranto,--

Por el furor injusto 6 la venganza 
Acosado, sin trégua, de la Suerte,­
Dando un adios eterno á. la esperanza. ... 
Se arroja en el abismo de la muerte!... 

NUMA P. LLoNA. 

Paris; 1869. 

I 

A UNOS CABELLOS RUBIOS 

(Á D. GAS PAR NUÑEZ DE ARCE) 

1 

No con ígneos diamantes de Golconda, 
Rubí sangriento ó vívida esmeralda, 
Ni aun de risueñas Hores con guirnalda, 
Tu cabellera sin rival se esconda; 

Deja que bañe su corriente blonda 
Garganta y hombros y marmórea espalda, 
Y de tu veste cándida la falda 
En torno envuelva deslumbrante su onda: 
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Rubia. es y fragante su ma.deja. 
Como la. miel que de olorosas :flores 
Labró en el Hibla. susurrante abeja; 

y en sus sedosos rizos voladores 
La luz, ouallluvia de oro, se re:fleja 
Con repentinos lampos y esplendores ... 

n 

De joyas y de :flores despojada, 
Libre de lazos 6 de ebúrneo diente, 
Por ambos lados de tu blanoa frente 

Caer la he visto en profusion dorada; 

Cual de oumbre purísima nevada, 
Tras la que asoma el sol resplandeoiente, 
La luz, en doble y fúlgido torrente, 
Baja de Mayo en límpida alborada; 

y de tus ojos los divinos soles 
Brillaban en su oeroo deslumbrante, 
y tu adorable faz duloe y risueña, 

Cual brilla entre dorados arreboles 
El oielo azul, magnífico y radiante, 
En donde el alma paraisos sueña! 

nI 

Como de las oabezas ideales 
De los querubes del oeleste ooro, 
Bajaba atrás su espléndido tesoro 
En largas a~oniosas espirales; 

Cual, tendido IÍ los rayos orientales, 
Prolonga el mar ondulaoiones de oro' 
Como en la tarde el Niágara sonoro ' 
Baja. de luz en trémulos raudales ... 

¡ y entónoes, mi entusiasta fantasía 
Poblada. de poétioas visiones, ' 
Fulgente esoala en ella se fingía, 

Por cuyos rutilantes esoalon~s 
Mi palpitante espíritu asoendia 
De la. dicha sin fin ú. las regiones! ... 

NUlIIA P. LLON .... 

Á MI MADRE 

Madre adorada, tu diohoso nombre 
Lo pronunoian mis labios oon ternura 
En mis noobes de luto y amargura, 
En mis horas de llanto y a:flicoion; 
Cuando inolino la frente con tristeza, 
Rendida por un negro pensamiento, 
y desfallece el alma sin aliento 

y pierde su· energía el oorazon. 

Porque eres de mi vida en el desierto, 
De la esperanza, solitaria palma, 
Que sombra fresoa y delioiosa oalma 
Á mi existenoia mísera brindó; 
Porque eres de mi cielo en el espaoio 
La fulgurante estrella venturosa, 
Que con luz apaoible y amorOsa 
Mi porvenir tristísimo alumbró. 

Qué fuera yo ¡ ay de mí! sin tu cariño, 
Sin la tierna expresion de tu semblante, 

Si mirar no pudiera á oada in stante 
De tus ojos el fuego oelestial; 
Si tu grata sonrisa halagadora 
No derramase en mi alma la alegría, 
y en mi dolor profundo, en mi agonia, 
No encontrase tu amparo maternal? 

Ya la luz se eclipsó del alma mia, 
Mis dulces sueños rápidos fugaron, 
Del corazon las :flores ~e secaron, 
Las :flores que brotó mi juventud; 
De lágrimas pasaron empapadas 
Las páginas b¡'illantes de mi historia, 
Y de mi fúlgida. amorosa gloria, 
¡Ay! resta solamente un ataud! ... 

En mi fatal desgracia y desamparo. 
En mi árida existencia dolorida, 
S610 me quedas tú, madre querida, 
Tesoro de pureza angelioal; 
Sólo me quedas tú, prenda salvada 
En el naufragio de mi amor, tan triste, 
Única :flor que el huracan resiste; 
Flor qUil. despide aroma celastial. 

Blanco jazmin de púdica belleza .. 
En cuyo cáliz perfumado y santo 
Derramaré mi dolo¡oso llanto, 
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En mis horas de escéptica inaccion; 
Mas ¿qué digo? .. mis lágrimas ardientes 
Al brotar de la fuente de amargura, 
Marchitará u tu míndida frescura, 
Abrasarún tu tierno corazon. 

¡Ay! porque son mis lÍlgrimas.de fuego, 
Mis lágrimas de sangre, quemadoras, 
Que consumen, cual lavas destructoras, 
Que vomitara el cráter de un volean; 
L,ígrimas ¡ ay! que corren solitarias' 
Sin fecundar la senda de dolores, 
Que ya del alma las hermosas Hores 
Marchitas, secas, sin aroma estlín. 

Mas, si es nuestro destino en este ~undo 
Vivir de la amargura de la pena, ' 
Arrastrando la mísera cadena 
Del acerbo infortunio, del pesar ... 
Si apénas ¡ ay! nacemos, ya lloramos; 
Si es el dolor nuestra fatal herencia 
y pasamos las horas de existencia 
Eu contínuo gemir y sollozar; 

Si nuestra alma ha "le verse despojada 
De sus tiernas profundas afecciones, 
Siu poder contemplar sus ilusiones 
De la esperanza al plácido fulgor; 
Si llevamos oculto aquÍ en la frente 
t'"n activo, ardoroso pensamiento, 
Si el corazon nos sirve de tormento 
y agonía terrihle es el amor: 

Lloremos, madre, sÍ, lloremos juutos 
Los sinsabores de esta triste vida· , 
Sigamos esta senda maldecida 
Do estamos condenados á sufrir; 
Lloremos, sí, que el llanto sólo puede 
Endulzarnos la copa de amargura; 
Que en medio de tan negra desventul'a 
Nos reserva el sepulcro uu porvenir. 

IGNACIO CASIMIRO ROCA, 

LA REPÚBLICA 

Alza tronos, odiosa tiranía: 
,.Míseros pueblos, la cerviz dublada, 

Los sostendrán, llamando afortunada 
La suerte vil que los abruma impía, 

Tiende, ostentando audacia y felonía, 
Demagógia, tu garra ensangrentada, 
y en nombre ¡ ay! de libertad sagrada. 
Gáta á la socied'ad: I/¡Presa eres mia! 1/ 

¿ y habreis de ser eternos, infernales 
Mónstruos lanzados por castigo al suelo, 
y ante quienes la dicha huye y se aterra? 

No, que apiada,do al fin de nuestros males, 
Tornándose al abismo, dirá el cielo: 
// ¡ República inmortal, tuya es la tierra! " 

JUAN LEON MERA. 

EL ARBOL y SUS RENUEVOS 

J am4s, al verte, carcomido tronco, 
La voz olvido de mi caro padre" 
Que triste, en medio de sus tiernos hijo!l, 

. Dijo una tarde: 
1/ ¿ Mirasteis, niños, la lozana pompa 

De aquel frondoso y elevado sauce, 
Á cuya planta multitud' de tiernos 

Vástagos nace? 1/ 

1/ Pues bien, muy presto fOl'marán un bosqull, 
Tupidas ramas desplegando al aire, 
Los que hora brotan en delgado mimbre, 

Trémulo y frágil 1/. 

1/ Mas ¡ay! entónees notareis que el árbol, 
Adorno y gala del frondoso valle, 
Sus hojas pierde, su cabeza inclina, 

Sécase y cae ji. 

1/ Queridas prendas: los endebles tallo.:! 
Que á ser aspiran encumbrados sauces, 
y el viejo tronco que la muerte aguarda, 

Son nuestra imágen 1/. 

LUIS CORDERO 
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MATRIMONIO EN ARTÍCULO DE MUERTE 

(EPIGRAMA) 

Don Venancio se maria, 
y en el crítico momento 
De los toques de agonía, 
Con mil instancias pedia 
El séptimo sacramento. 

-¡Mulo! dijo el confesor. 
-No, Padre! clamó el cuitado: 
Quiero, aun.que vil pecador, 
Imitar al Redentor, 
Que murió crucificado. 

LUIS CORDERO. 

Á LA MUERTE 

Cuando tú soples, silenciosa y muda, 
La vital llama que en el pecho oscila, 
y sienta ya mi lánguida pupila 
Cerrarse al peso de tu mano ruda; 

Rasga las sombras de la negra duda 
En donde débil la razon vacila, 
y de otros mundos á la luz tranqnila 
Muestra á mi mente la verdad desnuda. 

Haz que su llama vívida descienda 
Á los abismos de la duda impía, 
Que en sus fulgores la razon se encienda 

y ardiente avive la esperanza mía, 
Para que el alma á. su esplendor comprenda 
Que es verdadero el porvenir que ansía. 

ANTONIO MARCHAN. 

Á UNA HIJA DEL IUMAC 

Mas n~ resisto 0.1 sednctor anhelo 
De deCIrte en el cnso lo que opino. 

LAISTBlfU L. DB L.i. J .nJ.. 

Cuando 10B hombres dicen á porfía 
Que nunca las mujeres DOS amamos, 

Contra calumnia tan atroz clamamos 
En santo amor unidas por un dia ... 

y luego con donaire y bizarría 
En bélico furor nos arañamos; 
y al astuto enemigo el triunfo damos, 
Uniendo al de.-or la hipocresía! 

Mas fuera indigno y vil poner en duda 
Que, como en todo el orbe, hay excepciones 

Aquí en mis bellas florecientes playas; 

y ensalza con orgullo mi voz ruda 
Que hay, como el tuyo, nobles corazones 
Allá en el Rimac y en mi caro Guáyas. 

DOLORES SUCRE. 

SONETO (1) 

Aunque gimo entre mares de amargura, 
Mi corazon acoge la memoria 

. Que intenta iluminar mi senda oscura 
Al reflejo del templo de la historia. 

Mas, si acepto animosa tal ventura, 
Es porque busco un lauro de victoria, 
Para un ser qne ataviaba la ternura 
Con las flores y luces de la gloria. 

Poned, pues, á. mi lado y albedrío, 
Una aureola bellísima y divina 
Para el nombre que vive con el mio. 

Pues la inmortalidad que mi alma adora, 
No os la que brilla en Safo, ni Corina, 
Sino en Beatriz y Laura y EleonClra. 

ANGELA CAAMAÑO V. DE VIVERO. 

G-uallJaquC, 1878. 

(1) E.te soneto es nn bomennje de la: $t01"II" lB memoria 
de su espa.o, fallecido hacia poco cUllndo eDa recibió invita.­
cion solicittltldose su colabomcion en la. pJ:8Íente oora.. 

(EL E.) 
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LA VENIDA Á LA CIUDAD 

¡Y pisa.s ya de la ciudad el suelo! 
. II , i Huyes del aura el amoroso arru o. 

Tú, blanca flor, cuyo primer capullo 
Nació al besarse con la tierra el cielo! 

Al árido volcan los azahares 
Suben jamás? ¿El matinal rocío 
Las siestas ven? ¿ Ó por el bosque umbrío 

Deja el coral los azulados mares? 

y tú, Deliia, cuy&. leve cuna 

Entre el silencio de las noches calmas, 
Se remeció bajo las verdes palmas 

Al rayo oblícuo de la curva luna ... 

Tú, que detrás de embovedadas hiedras 
'Sola y desnuda por las vegas hondas, 

Los piés aun dentro de las tíbias ondas, 
El coco hendias sobre lisas piedras ... 

Tú, sonrisa de amor, tú bajo el techo 

Hoy de los hombres á sentarte vienes! 
i Á reclinar tus virginales sienes 

Del infortunio en el pomposo lecho! 

i No! i léjos! ¡ay! que en él por cada pluma 
811 leve punta asoman las espinas, 

y el sueño que se e!lconde en las cortinas 

Con beso impuro el corazon abruma. 

i Léjos, Delina, léjos! Torna cauta. 
Torna del bosque al celestial perfume, 

Torna al gemir de tu paloma implume, 
Mas blando, sí, que el són de sabia flauta. 

Torna á. mirar por él ceñudo monte 
Rodar saltando el rollo de verdura, • 

Desplegado alfombrar la gran. llanura 
y perderse en lo azul del horizonte. 

Torna, y de noche entre las ondas flojas 
De la hama~a que vió tu primer lloro, 
La fina lluvia, en murmurar sonoro, 

C8.f,dl),do-oirás del plátano en las hojas. 

Torna á tus vegas, vírgen inocente: 
,Ah! no te asustarán en las cabañas, 

Del pobre cazador en las montañas 

La ronca voz y nebulosa frente. 

N o allí la temas, nó; que el soplo manso 
Delllauo nunca refrescó su seno; 

Nunca bajó de la mansion del trueno, 
Por donde vuela sin gozar descanso. 

De lo que fué, tan sólo la memoria 

Resta, cual tronco de abatido sauce, 

Como de gran torrente el seco cauce, 
Ó como #e1 eee de abismada gloria! 

Torna á l~s vegas. Él, grosero sayo 

Vistiéndose, descalzo, con ceniza 
Emblanqueciendo su melena riza, 

Irá ;Í las cumbres do lo e&pera el rayo. 

JosÉ EUSEBIO CARO. 

AL CHIMBORAZO 

i Ó monte-rey, que la divina frente 
Ciñes con yelmo de lumbrosa plata, 
y en cuya mano al viento se dil?ta 

De las tormentas el pendon potente! 

¡Gran Chimborazo! tu mirada ardiente 

Sobre nosotros hoy revuelve grata, 
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Hoy que de la alma Libertad acata , 
El sacro altar la americana gente. 

Mas ¡ay! si acaso en ominoso dia 
Un trono levantándose se muestra 
Bajo las palmas de la patria mia, 

Volean tremendo, tu furor demuestra, 
y el suelo vil que holló la tiranía 
Hunda en los mares tu invencible diestra. 

JosÉ EUSEBIO CARO. 

Á ORILLAS DEL MAGDA~ENA 

Viene la noche; el sol en Occidente 
Ya no destella su fulgente rayo; 
Y en la arboleda, lánguido, se siente 
De las temblantes hojas el desmayo. 

Pasó el ardor canicular del cielo, 
Y las plantas exhalan su ambrosía, " 
Yen dulces himnos de amoroso anhelo 
Puebla el pájaro el viento de armonía. 

Todo 8S tranquila soledad y encanto, 
Todo hermosuras y primor salvaje, 
Tanto del césped en el verde manto 
Como del bosque en el gentil follage. 

Vuelve al redil la vaca lentameJlté', 
La traviesa ¡allina á su enramada,_ 
Y suelta el potro su relincho ardiente 
Al .. acudir la crin. ensortijada. 

Si en la playa del turbio Magdalena 
Canta el alcion en queja lastimosa, 
Alegre salta en la tupida almena 
Del higueron, la mirla bulliciosa. 

Con dulce arrullo en su caliente iido, 
Llama al pichon la cándida paloma, 
Miéntras exhala su éco condolido 
La codorniz, en la vecina loma. 

i Cuánta hermosura por doquier se admira! 
Grupos de estraña animacion campestre: 
Bajo la alondra que de amor suspira, 
Se vé el racimo de la :Ilor silvestre. 

Acá el mástil audaz de la palmera­
Destrenza sns :Ilotantes pabellones, 
Y al soplo de la brisa pasagera 
Suelta BUS cien parásitos festones .. 

Allá elaauce, de copa amarillenta, 
Moja en las ondas del revuelto rio 
La rama do se mece, macilenta, 
La pescadora garza del estío. 

Y aquí y allí sobre la verde alfombra 
Del prado natural, tímidamente, 
Al acercarse la noc~urna sombra, 
Vaga el insecto vol.r, luciente ..• 

La luz termina y el silencio reina, 
Todo yace en quietud, miéntra á lo léjos 
La onda turbia las arenas peina, 
De la luna ó. los pálidos re:llejos. 

Doquier la soledad muestra su imperio; 
Y tras la pompa del ardiente dia 
Queda tan sólo el plácido misterio 
Que hace el encanto de la noche umbría. 

Es la hora feliz de los amores,. 
De la ideal contemplacion divina,. 
En que el alma en delirios tentadores 
Infinitos tesoros adivina. 

Hora de p~, de mística bonanza, 
En que la luz de la ilusion nos guía, 
Y se vive de gloria y esperanza, 
Y el corazon, soñando, ~e extasía. 

Es entónces que viene la memOl'ia' 
De éuanto, inquietos, eft el mtmdo amamos, 
Y del amor en la secreta historia 
Todo un mundo de dichas encontramos. 

Es por eso, mi bien, que hora por hora 
Gozo en la noche y con su sombra vivo, 
Y en la tranquila BOled~ te adora 
Más mi agitado corazon altivo. 

Tú reinas siempre, Soledad amada, 
De mi, anwr en el hondo santüario; . 
y es im imÍLgen doquier acariciada 
El talisman de mi tivir precario. 
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P:' tí '-.oy de1a Vida el mar cruzando; 

.Por'tí á la gloria siD'i:lesar aspiro; 
Si soy feliz tu insp~aoion a~ando, 
Tuyo será mi fostrim"r suspIro. 

, . 

. ' JosÉ MARÍA SAMPEB.' 

HIJA Y PADRES 

1 

Miradla! Cuán Pllra! cuán bella! 
Cuán dulce su,a~anf!il sonrisa! 
Envidia su acento la brisa, 
Si entona sentida querella. 

Magnífica estrella, 

Alumbra su luz el hogar! 
Es ¡ay! tan hermosa 

Qu~ ~Em1e su ~adre dichosa, 
Al ~rla' tan niña brillar! ... 

Si riel su risa enamora; 
Si baila, figura una ninfa; 
Su imágen-gozosa-en su linfa 
Retrata la fuente canora. 

Si.púdica implora, 
De Dios en el templo, su voz 

Tranquila, revela 
Que su alma purísima vuela 
En alas de ensueño precoJ;. 

Apénas la niña inocente 
Del mundo sintió 105 rumore~; , ...... 
Jugando con cintas y fiorE; ; 
Soñande seguir su corriente, 

,Cual límpida fuente 
Que b~sca vergeles sin -fin~ 

Cuando. sus oQ-bellos 
Destrenza-de rubios q,stellos­
Parece como ~ seratn! 

Si alegre retoza en el valle, 
Las aves en ella repJaran; 
Los bellos galanes 'se 'p~an 
Al verla, si va por la calle. 

d Quién hay que no acalle 
Sus iras, al verla pasar? 

Su forma divina 
Fulgura, cual tuzimatutina 
Que dora las endas del mar! 

• • 

. 
" 

Ay9l'~prim.orosa - vi via : 
.' 

StA, ojos J!obaban al cielo 
El garzo color de su velo; 
Su voz era pura armonía; 

Fugaz melodía. 
De oculto, vibrante laud, 

Que en plácida nota 
Lanzaba la cántiga ignota 
De amante, gentil juventud. 

De rosas cubierta la fente; 
De arcángel el talle :dtvúit';,· 
y siempre el andar per.no, 
y el rubio cabello luciente, 

y el labio, que ardiente 
Arom~alaba de amor; 

. T.-tn cada mirada 

':Pi4alba la luz adorada, 
.Brillando con }luro fulgor ... 

Á veces la frente bajaba 
Cual fresca" brillante amapola 
Que inclina su tierna corola 
Al s~o del viento,-y lloraba! ... 

Tal vez sospechaba 
Cercano, terrible aquilon; 

Su triste destino ' '. > 
ro"'; -iIo ;. 

Sondando; de un mundo di~ .. 

Buscando la inmensa region! ... 

II 

Mirf,dla! En su rostro se ad vierte 
Del 'mhmol la triste belleza! 
Su noble, rizada cabeza 
Reposa entre gasas, inerle! 

Silencio de muerte, 

Yen torno cOllg~ja no más! 
De tanta hermosura 

La sombra tan sólo! pavura! 
y un eco que dice : JAMÁS! 

}l)e -negros crespones colgada 
La Hn'cia mortuoria se mira; 
y todo solloza y fluspira 
Do en ántes-alegre y amada­

La niña mimada 
- Encanto de todos - brilló. 

y en vez del encanto, 
Murmura palabras de espanto 
La turba que ardiente la am6! 



SECOION POÉTICA-ESTADOS-trNIDOS DE COLOMBIA 525 .... 
La madre la besa de hinojos; 

, < 

Su seno gemidos exhala; 
Por su alba megilla. res bala 
El llanto que nubla sus ojos", 

y al ver los despojos 
Del ángel que tuvo su amor, 

Consuelo no halla, 
y en hondos clamores estalla 
Su inmen~o, supremo dolor! 

Su mano las manos oprime 
Del tibi •. ~"f; demente, 
Agita Li'~ frente, 
Convulsa, !renética;-y gime, 

y llllllza sublime 

Su grito de amor maternal: • 
"Despierta! despie.,· 

Mi bien! hija mia! Oh! mueita! ,~ 
Su sueño es el sueño e~nal! 11 

El padre-lloroso gimiendo­
Contempla la madre y la hija, 
Transido de angustias, y tija 
Los ojos en Cristo, diciendo: 

11 Miradme, muriendo,l 
Dios santo! Dejadme morir! 

,. ~adme clemente! 
Se 8dP.la luz de mi mente! 
PietÍacÍ ·par .. tanto sufrir! 11,., 

Mas luego los brazos levanta. 
y esclama con férvido acento:, 

" 

11 Perdona, SEÑOR, mi lamentd¡ • 
Que el duelo mi fé no quebranta¡¡, .,' 

• Yo beso tu planta! 
La muerte mi orgullo venci6! 

Tu mano bendigo! 
Mi mal es el justo castigo 
Del mal que mi mano causó! 

JosÉ MARÍA SAMPER, 

Enero 1873, 

MI AMOR 

Era mi vicla el '16brego vacío; 
Era mi corazon la estéril nada; 
i Pero me viste tú, dulce amor mio, 
y cre6me un universo tu mirada! 

t ese golpe mis ojos encd'traron 
Bella la tierra, el ánima c1ivina: 
Mundos de sentimiento en ~ brotaron 
y fué tu sombra el sol que me ilumina. 

f, 

Si esto es amor ¡oh j6ven! yo te amo, 
y si esto es gratitud, yo te bendigo; 
Yo, mi aclorado, mi señor, te llamo: 
Que otras te den el título de amigo! 

Te amo ¡'qué gloria!-Que al oirme el mundo 
Me execre y burle, déspota y perverso: • 
Te amara aunque me qdiaras iracundo: 
Fuera de tí ~ qué i'mJ'';rta el universo P 

, ~ no impl'bro tu amor, que sienclo tuyo 
'lil desprecio y desden bendeciria; 
Amarte, obedecerte-ese es mi orgullo: 
y amando tu desden yo moriria. 

Yo te idolatro ind~a d. tu. aleéto. 
Sí! porque no hay mujer digna. á~ tí, 
Pura imágen de Dios! hombre perfecto! 

Proscripto arcánirt~ que cruzó ante mí! 

Yo he traslucido mc6gnito suplicio 
En tu faz régia, en tu imponente voz: 
La energía hay allí de un sacrifioio, 
Hay allí la tristeza de un adios. 

Siempre encanté con tu vision mis sueños, 
Ah! son tan dulces! Siempre estás allí!- • 
Astro de s~rosí,simos ensueños "l}; que fo:jo mil cielos para tí! , 

, 11 
¡ Y allí te vi feliz! allí no pisas 
El ~undo indigno en, que s~riendo estás, 
y SOn dulces, no amr.rgas, tus sonrisas, 
y nada enturbia el,villo de tu fa~. 

Oh! si el amor de una mujer valiera 
Por el santo dolot de un serafin! 
Por verte alegre hasta tu amor yo diera", 
Mi porvenir, mi amor, mi sér, en fin, 

d Qué no hioierÁ por tí, soñado mio, 
Cuanclo es ';¡íi luz l~ ¡,uella de tu ~é P 
Tu oBpri~ho esclavice mi albedrío, 
pib~ de mártir l¡J-índeme tu fé. 

\' 
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, . ' ·tu an\Ulciaste P f ta que a ml espln . ro e .. 
La religion feliz del corazon, _ 

1 D'os grande me ensenaste y el amor al. .., 
bra en tí su bendlClOn. Viendo su som , 

Gracias!.gracias! mancebo poderoso 
De iluminada frente y pecho audaz, 
En todo bello, en todo generoso, 
De ningun mal, de todo bien capaz. 

A ' cuando en instante incomparado SI, 

Tu irresistible atmósfera sentí" 
Ciega, fatal, cual astro desq~ciad~, 
M~ lancé á tí para abismarme en tI. 

Para vivir en tu recuerdo estático, 

y embellecer con él mi soledad; 
Para gozar con mi pasion fanática 

Ante la cual gl'itó la sociedad. 

P~r.a reir mirantlo tu sonrisa, 

Para llorar mirándote llo.;rar, 
Para ser tu entusiasta poetisa 
y contigo incesante delirar. 

Para querer cuant,o amas ó te ama, 
y lo que ódias ó te ódia aborrecer: 

Eterna mariposa de tu llama, 

Fiel tutelar y sombra de tu sér. 

Alma que siempre tu alma reproduzca, 

Corazon que lo tuyo sienta en mí, 

Ojo que siempre y por doquier te busca, 

Lábios que ruegan sin cesar por tí. 

Cuando me ves, mi ser se diviniza: 
Cuando te oigo, soy toda inspiracion: 
y i oh! si te dignas darme' una sonrisa 

La dicha me sofoca el corazon. 

Cuando respiro el luego de tu aliento 
Mi seno necesito comprimir: 

Mi alma quiere volar á su elemento 
Yen una ~spiracion á tu alma ir. 

Cuando roza. tu brazo mi vestid.e, 
Cuando siento tu mano!... yo,po sé L •. 
Lívida salto atrás, cual 'leon herido, 

,'Y tambalea trémulo' mi .p~. 

y si tú no eres tú... si das un paso, 
Desploma&. "tus piés viér8lllp.e allí ... 
La emocion infinita de un abftzo 
Era mucho ... era un rayo para mí! 

Dios, tu entero esplendor me abrasaria, 
Hombre, ante tí es mas débil la mujer, 
y nada, bien sacrílega y bien fria, 
La furia mas intensa del placer. 

Mas dicha ó infortunio ... cualquier cosa 
Que me venga de tí, ¡bendita sea) 

Tu esclava, tu creacion besa 6U'guDosa 
La mano que la inmola ó la endiosea. 

Arrastrada hácia tí ciega me siento 

Cual á su abjsmo el Tequendama vá: 

Húndame en Al ó salte al firmamento, 
Siempre e1 golpe mi voz bendecirá. 

, • J' 
"' .. -

Si te debo mis l€glimas mañana, 

H.y por tí soy feliz-¡amante soy! 

1:ai~"d para tu pobre Bogotana! 

N~ sé lo <tue te dije ... ¡loca estoy! 

, , RAFAEL POMBO. 

GONZALO DE OYON 

LEYENDA 

.Q; 
~ i'", 

(Fragmento de la Intl'oduccion) 

XII 

Era. muerto Puben, sosten y gloria 
Del cacicazgú; el hijo generoso 

Entre suplicio bárbaro, espantoso, 

Rindió la vida á su Criador tambien; 
y no qUE.'dablt,¡de la clara estirpe, 

Para baJ.¡lon <le un héroe y su vergüenza, 
Sino la hermosa, angelical Pubenza, 

Vástago tercio del mayor Puben. 

XIII 

Dulce como la parda cervatilla, 
Que el cuello tiende entre el nativo helecho, 
y á. la vista del can, yace en acecho, 
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Con sus ojos de púdico temor; 
Pura como la cándida paloma 
Que de la fuente límpfda al murmullo, 
Oye, al beber, el ingoente arrullo¡ 

Primer anuncio de ignorado amor; 

XIV 

Bella como la rosa, que temprana. 
Al despuntar benigna primavera, 

Modesta ostenta, virginal, primera, 
Su belleza en el campo sin rival; 

Tierna como 16 tórtola amorosa, . , 

Que arrulla viuda, "y de su bien perdido 
La dura ausencia en solitario nido 
Llora, y lamenta su incurable mal; ..•. 

XV 

Brillante como el sol, cuando refleja 

Sus rayos el cristal de la &entaña, 
Si ni la lluvia, ni la nube ~paña 
Su naciente, purísimo esplendor; 
Magestuosa cual palma que se eleva, 
y ostenta en la vastísima llanura; 
Su corona imperial y su hermosura, 
Desafiando el rayo del Señor. 

.~ .. " ~ " 

XVI, 

Pero en su frente pálida vagaban 
El dolor y la negra pesadumbre, 
y de sus ojos la apacible lumbre 
Empañaba una lágrima fugaz; 
y la vida arrastraba silenciosa, 
Del'orand., su mísero tormento, 

1. 

Porque al alma gentil ¡ay! ni un momento 
Otorg6 Dios de plácido solaz, 

XyII 

<. 

l-0. '. 
~ 

Hé aquí á Pubenza: en ella el alma, todo 
Respira amor, pureza y hermosura; 
El hechizo en sus ojos, la dulzura 
Vaga 'Sobre sus labios de clavel; , . 
Juega el blando placer modestamente 
Con las esbeltas formas de la indiana; 
India en amar, en resistir cristiana, 
Era su pecho á la virtud dosel. 

XVIII 

i Malhadada belleza! malhadada 
Aun la heróica virtud de la princesa! 

• - JI 

Nada-han valido, que spbD ella pesa: 
El yugo de d¡.spótico señor. 

Padre tuvo Pubenza, y no le tiene; 
Hermano tuvo, mas tambien ha muerto; 
y el mupdo para ella es un desierto, 
Sin amigos, sin deudos, sin amor. 

XIX 

Pubenza es infeliz. Tiempos mejores 
Paz y felicidad le prometieron; 
Pero esos tiempos rápidos huyeron. 
Huyeron, sí, no v()lverán jamás: 

Huyeron, cual la n~e d(\l desierto 

Al ígneo soplo de ~uI'alan aira.'lo, 
y quedóle el recuerdo del pasado, 

i Á.y! .tan sólo el recuerdo, y nada más! 

... .. .:.~ ...... .......................... , ........... . 

(Fmgmento d$l canto pr'ime¡'o) , • 

VII 

Esa es la cordiÚera á cdya cumbre 
No alcanza del candor el raudo vuelo; 

La fábrica de enorme pesadumbre 
Donde, entre algas y témpanos dll hielo, 
Nace la pura y limpia muchedumbre 
De aguas que riegan nuestro fértil suelo, 
Brotando entre el misterio, tras la niebla 

Vertiginosa que el abismo puebla. 

VII 

Al Norte, al Sur, Y' en curvas, al Qrie~te, 

De las gélidas fuentes desprendidos, 
_ . Arroyos mil, con pródiga coxriente, 

• Epl'liq uecen la tierra.: entretej idos 
Cual vasta red, por todo el continente 
Discurren: luego, en masas recogidos, 
Van ú pedir al piélago profundo 
Para su tierra paz, comercio al mundo, 

IX 

y ar~astra:a: al Atlántico sonoro 
Sus ondas, y al Pacífico süave, 
Comendo por las selvas sobre el oro 
Qua lIJilla terso el!tre la arena grave, 
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y son prendclos de uníon; mas l1li ~esoro 
No está en el oro vil; está en la nave 
Que sp.rcando sus útiles raudales 
Dé industria y libertad á los mortales. 

JULIO ARBOLEDA:. 

AL MAGDALENA 

i Salud, salud, magestüoso rio!. .. 
Al contemplar tu frente coronada 
'De los hijos mas viejos de lli'tierra, 
Lleno sólo de tí, siento 'inf alma 
Arrastrada en la espuma de tus olas 
Que entre profundos remolinos braman, 
Absorberse en las obras gigantescas 
De aquel gran sér que el infinito abraza. 

d Qué fuera aquí la fábula difunta 
De las lliñfas de Grecia afeminada, 
Al ládo del tremendo cocodrilo 
Que sonda los misterios de tus aguas P 

No en tus corrientes nada el albo cisne, 
Sólo armonioso en pobres alabanzas; 
Pero atraviesan tu raudoso curso 
Enormes tigres y robustas dantas; 
Cadáveres de cedros centenarios 
Tus varoniles olas arrebatan, 
Como del terho del pastor humilde 
Las tempestades la ligera paja. 

No nadan rosas en tus aguas turbias 
Sino los brazos de la ceiba ancia~, 
Que desgarró con hórrido estampido 
El rayo horrendo de feroz bortasca. 
Veo serpientes que tus aguas surcan, 
Cuyos matices á la vista encantan 
y oigo el ronquido del hambrient~ tigre 
Rodar sobre tu márgen solitaria; 
Miéntras salvaje el grito de los bogas 
Que entré blasfemias sus trab"jo,.cantan, 
Vuela á perderse en tus sagradas selvas 
Que aun no Conocen la presencia humana. 

¡Oh! qué serian sátiros y faunos 
Bailando al són de femenil el' hutas 
Sobre la arena que al caiman dá vi~a 
EI1 tus ardielltes y delli¿rtas playas! ... 

b 

¡Ah! qué serian cerca ele los bDgal!l, 
Que rebatiendo las calIuda. palmas, 
En el silencio de solemne noche 
En derredor de las hogueru cbuazan 
Acompasados, al rumor ~onfuso 
De tus mugientes y espumosas aguas, 
Que acaso llega á interrumpir no léjos 
Del ronco tigre seca la garganta! •.. 

Yo los he visto en una oso)lra noche 
Dando á los aires la robusta ·espalda, 
Sobre la arena que marcado fabian 
De las tortugas la penosa marcha, 
y del caiman la formidablé cola, 
y de los tigres la temible garra: 
Yo lo~ he '{is$e en derredor del fuego 
Danzar.".I eoo ele sonora gaita, 

Miéntras Silbaba el huracan del norte 
Sobre tas olas con sañuda rabia: . . 
Yo Íos he visto junf;pIÍ las hogueras 
Cavar ansiosos tus'!fjrenas blancas, 
y ~ sus entrañas despreciar el lech. 
Dé! mas pomposo femenil monarca. 
Aun me ,iig,¡lto.que sus rostros veo 

J 
Del trém~ló relámpa~o á la llama, 
Con los ojos cerrados 'cual si fueran 

Los despojos de ~ ~.f0 de batalla. 

No muy léjos de allí, ménos salvaje, 
Sobre tu arena inculta y abrasada, 
El caiman abandona tu corriente 
y junto al boga Jin temor descansa. 

En vano busoa en tu desierta márgen 
El hombre, que cual débil sombra pasa, 
Palacios y ciudades de una hora, 
Que derrumban del tiempo las pisadas. 

El pescador que en tus orillas vive, 
lJajo su choza de nudosas cañas, 
Que á nadie manda ni obedece á nadie, 
De sí mismo el vasallo y el monarca: 
d N o es máIJ diohoso qua el abyecto esclavo 
Que entre perfumes sus cadenas carga? 

¡Yo te saludo en medio de la noche; 
Cuando en un cielo pltÍoido y sin mancha 
Mira la luna en tus remansos bellos 
Su faz rotunda de bruñido nácar! 
Yo te saludo, nuncio del océano! 



SECCION POETICA-ESTADOB-UNIDOS' DE COLOMBIA 
~ . 

'. t 

Todo eres vida, libertad y calma; , 
y el hombre libre que sus redes seca 
En tu sublime mál"gen solitaria, 
.Como en Eden nuesttos primeros padres, 
Sólo de Dios adora la paJ.abra. 

Tú te deslizas al través del tiempo 
Como la samba de la acuátil garza. 
Sobre la faz ele tus fugaces olas 
Que de los montes á. los mares bajan. 
En tus riberas vírgenes admiro ' 
La creacion saliend'o de la nada, 
Grandiosa y bella, cual saliera un dia 
Del génio augusto qu~ tus olas manda. 
¡ Corre á. perderte en los ignotos mares 

Como entre Dios se perderá mi al1J!P-! 

Cedros y llores ornan tu ribera, . 
Aves sin fin que con tus ondas hablan, 
Cuyos variados armoniosos cotos 

De tus desiertos la grandeza: ~salzan. 

¡Yo te saludo, hijo de los Andes! 

.. 

Puedas un dia fecundar mi patl"il\¡;. 11 , 

Libre, sin par, por su saber y gloria; 
y habr¿~'~olmado toda. ~iesperanza! ' 

MANUEL MW~ MADIEDO. 

SUCRE 

De un p1l;.eblo de héroes inmortal te!uevo, 
Noble columna de marciales triunfos, 
Fuiste un meteoro de sublime gloria 

Raudo y hermoso. 

Eras del cielo de Colon el astro; 
Tú de los Andes la alba sien doraste, 
y al pa~io suelo de los nobles Incas 

Diste un rellejo. 

Así se admira en el oscuro polo 
Un breve instante la boreal aurora, 
y más que nunca con su ausencia vuelve 

Lóbrega noche. 

Así Colombia te gozó un momento, 
Bélico arcángel dll precoz fOI·tuna: 

Te fuiste al cielo •. 'Y le IJ. uedó á. la patria 
Sangre y dolores. 

Fuiste el amigo del sin par Bolívar, 
El dios qaerido del soldado eras, 
Bella esperanza de las almas nobles. 

Templo de gloria. 

¡ Ah! cU'/oIldo Sucre y Ayacucho fueron 
Un nombre sólo de armonía y triunfo, 
Súbita abrióse eternidad tremenda 

Bajo sus plantas! 

La sien orlada de f~agante lauro, 
El tierno aplauso popular huyendo, 
Iba á ,!olgar su victoriosa espada 

. . Junto á sus lares 

:Tha. á estrechar á su adorada esilosa, 
Iba á enlazar en su feliz regazo 

Al noble emblema de 1l0mposos~riunfos 
Rosas y mirtos. 

y en vez del labio de aromoso almíbar, • 

Del blanco seno, del mirar divino, 
Vió de la muerte el descarnal1P espeotro 

Entre sus brazos ... 

y aquel que ~ un mundo liberió famoso, . 
No vió un BIIIligo en su postrer momento; 
y en negra noche sus exequias hizo 

Lúgubre buho! 

Así en de$ierto por el rayo herida 
Muere la palma, que al viajero errante 

• : Brindó su sombra, y IÍ su ansiosa mallO 
Dátiles tie!=D0s. 

• 
'Cayó al furor de sanguinanas DiaDOS; 

y 'el mismo sol que su sepulcro enseña, 
Tambien alumbra á los que así verti~ran 

Sangre de un héloe. 

lI-Ias ¡ah! ... su. frllnte salpicada, en vano 
Limpiar quisie¡'q 6 esconder al mundo, 
Que el sello atroz del execrable crimen 

El indeleble. 

·YaJ. 1i:u, ve:dr¡ de l~ venganza 'el dia, 
Vendrá,' y la tierm se al)~¡r'¡' 0011 ansia, 
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~ al culpable en su abraeado fleno "l'-t LA BOMBA DE JABON 
Hórrida tumba. 

Mas ¿ qué venganza compensar podria 
d · ? . De crimen tapto la. maIda mmensa. 

¡Ángel y héroe! ¿qué castigo humano 
Pu~de vengarte? 

~ 

Tan solo Dios en su insondable abIsmo 

Tiene poder para medir tu muerte.! . 
Que tú cual Cristo sin delito ni odio 

Diste la vida. 

Misterio atroz! la eselavizada mano 
Que tú libraste de fatal cadena, 
Á tí, glorioso redentor, dió'osada 

Muerte alevosa! 

Para esto fué que su laurel más bello 
Puso en tu sien la más cumplida gloria: ' 

y sol sin manchas y arrobado encanto' 
Fuiste dermundo! 

MANUEL MARÍA MADIEDO. 

___ ~_ 0-

' .. 

EL LLANERO 

Despi61·to el ojo, la nariz hi~cl¡aáda. 
L~ frente erguida, trémula la crÍn, 

Tascando el freno, el suelo' golpeando, 
La oJ;ej], atenta al eco del clarin; 

Tal el noble caballo; y el llanero 
Mal vestido, tostado por el sol, 

Sacudiendo la lanza y con la vista 
Clavada en !JI, ejército español. 

".:'" 

Trémula nace, vacilante Crece; 
PMidas tintas de amaranto, y rosa 
Brotand:~ van sobre su faz lumbrosa 
Donde por fin el iris resplandece. 

Á impulso del aliento que la mece 
De su cuna se arranca ruborosa; 
y entregándose al aura cariñosa, 
Uf,tna vuela, elévase y fenece. 

Tal nace la ilusion: al blando aliento 
De la esperanza, ensánchase y fulgura, 
Inundando de luz el pensamiento; 

Lá~zaiie al porvenir radiante y pura, 
Ufana' vuela, elévase un momento, 
y un momento fugaz tan solo dura . 

. ' 

RICARDO CARRASQUILL~. 

":, - - - -----~--

~ .• '. .' 

~ l1NSABIO 
.. -

Estaba Crispin el s .. bio 

Con otros sábios un dia, 

Se habló de sabiduría 

y no desplegó su labio. 

Acerca de Meca y Moca 

Con entusiasmo se habló; 
y don Crispin no movió 

Su sapientísima boca. 

. .. Al frente un' cuadro vé, la señal oye, 
Hace sentir la espuela á su corcel, 
Encórvase en la silla, centellean 

Tratóse con gran porfía 
De DUMAS y L.\.MARTINE;. 

Pero el seÍlOr don Crispin 
~ ... 

Sus dos ojos de rabia y de placer. 

Ún instante no más! sangre chorrea 
La roja banderola; en sang~e est.á 

Tinto el nervado brazo, y el caballo 

Sangre hace con sus ca8COS salpicar. 

MARIO V 4LEN~UELA. 
4 

N o dijo e~ta boca es mia. 

H~blóse al fin de Cantú, 
Don Cpispin movió sus lábios, 

Callaron todos los sábios, 
y él dijo muy sério: Mú! 

RICARDO CARRASQUILLA. 

# • 
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A MI PATRIA 

Dos leo. del deJerlo en las arenas, 
De podarosos celos -impelidos, 
Luchan lanzando de "dolor bramido~ 
y roja espuma de sus fauces llenas. 

Al estrecharse, erizan las melenas, 
y tras nubes de polvo confundidos, ' 
Vellones dejan al rodar caH.os, 
Tinto:! en sangre de sus rotas venas. 

La noche allí los cubrid lidiando_ .. 
Rugen aún ... Cadáveres la aurora 
Sólo hallará sobre la pampa fria. 

Delirante, sin fruto batallando, "~ 

El pueblo dividido se devora; 
; y son leones tu~ bandos, patria mia! 

JOXÓE ISAACS. 

NAPClLEON EN SANTA ELENA 

¿ Dónde estoy P ¿ qué es de mí P Yo, que podia 
Ser el libertador del mundo entero, 
Mí~ero y desgraciado prisionero 
Entre estas rocas! ... .Mas la culpa' es mia: 

l,'f .• 

Cuando¡i'l pueblo mi espada defendía, 
Fuí de todos los héroes el primero! 
; Con qué orgullo la Francia á su guerrero 
De laurel inmortal la sien ceñía! 

Hoy, sin gloria, en destierro ignominioso, 
Al sepulcro desciend¡ el soberano 
.-\ quién veinte mOIl8rcas se abatieron! 

'.f>-

1?ijo: h'uzó los brazos silencioso, 
y lq. qjos del fuerte veterano, 

De dolor una vez se humedecieron.' 

JosÉ FERNÁNDEz MAIlRIfl. 
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A LA AGRICULTURA DE LA ZONA TÓRRIDA 

i Salve, fecunda zona, 
Que al sol enamorado circunscribes 
El vago curso, y cuant,o ser se anima 
En cada vario clima, 
Acariciada de su luz, concibes! 
Tú tejes al verano su guirnalda 
De granadas espigas; tú la ~\"8 
Das á la hirviente ouba; 
No de purpúrea fruta ó roja ó gualda .. 
Á tu:! Hortostas bellas 
Falta matiz algullo; y bebe en ellas 
Aromas mil el viento; 
y greyes van sin cuento 
Paciendo tu verdura, desqÉt el llano 
Que tiene por lindero el h~rizdn't:; • 
Hasta el erguido monte ,," " 

-". . 
De inaccesible nieve siempre cano. 

Tú das la caña hermosa, 
De do la miel se acendra 
Por quien desdeña el mundo los panale~; 
Tú en urnas de coral cuajas la almendra 
Que en la espuman te jícara rebosa: 
Bulle carmin viviente en tus nopales, 
Que afrenta fuera al múrice de Tiro; 
y de tu añil la tinta generosa 
Émula es de la lumbre del zafiro. 
El vino es tuyo, que la herida agave (1) 

Para los hijos vierte 

Del Anahuac feliz; y la hoja es tuya, 
Qne cuando de süave 

Humo en espiras vagarosas huya, 
Solazará el fastidio al 6cio inerte. 
Tíl vistes de jazmines 

(1) Maguey 6' pita (Aga~e americana L) que da. el pulque. . 

El arbusto sabeo, (I) 

y el perfume le das, que en los festines 
La. fiebre insana templará á Lieo. 
P J.ra tus hijos la procera. palma (!) 

Su vario fel,\do cria, 
y el ana~ás sazona su ambrosía, 
Su blá.nco pan la yuca, (S) 

SllS rubias pomas la patata educa, 
y el algodtrn despliega al aura leve 
L::\s rosas de oro y el vellon de nieve. 
Tendida para tí la fresca parcha (4) 

En enramadas de verdor lozano, 
Cuelga de SUs sarmientos trepadores 
Nectú,reos globos y franjadas Hores: 
y para tí el maiz, j~fe altanero 
De la espigada tribu. 'hincha su grano; 
y para tí el banano (5) 

Desmaya al peso de su dulce carga: 
El banano, primero 
De cuantos concedió bellos presentes 
Providen:cia á las gentes 

(1) El café es orijinario de Arabia¡ y el más estimado 
en el comercio viene todavia de aque la parte del Yemen 
en que estuvo el reino de Sabá, que es cabo.lmente donde 
hoy está. Moka. 

(2) Ninguna familia de vegetales puede competir con 
las palmas en la variedad de productos útiles al hombre: 
pan, leche, vino, aceite, fl'uta, hortaliza, cera, leña, cuer-
das, vestido, etc. _' 

(3) N o se debe confundir (como se ha hecho en un dic­
clolllLrio de grande y merecida autoridad) la~lBbta de 
cuya raiz se hace el pa'l de casave (que es la Jatropha 
manihot ne Linneo, conocida ya genero.lmente en caste­
ll!Lno bajo el nombre de 'yllca) con la yucca de los botá­
niCOS •. 

(4) Este nombre se da en Venezuela á las Pasifloras 6' 
Pa,sionarias, gtÍnero abundantísimo en especies, todas 
bellas, y alguna~ de suavísimos frutos. 

(5) El banano eR el vegetal que principalmente culti­
van para sí los esclavos de las plantaciones ó haciendas, y 
de que sacan mediata 6' inmediatamente su subsistencia, 
y ca.si todas laR cosas que les hn.ctm tolerable la vida. 
Sabido es que el banana.l no solo di, á proporcion del 
terreno que ocupa, m.is cantidad de alimento qUl' ningu­
na otra siembra 6' plantío, sino que de todos los vegetales 
alimenticios, este es el que pide mtlnos trabajo y m6,no8 
cuidado .. 
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Del Ecuador feliz con mano larga. 
No ya de humaIias artes obligarlo 
El premio rinde opimo: 
No es á. la podadera, no al arado 
Deudor de su racimo: 
Escasa industria bástale, cual puede 
Hurtar á sus fatigas mano esclava; 
Crece veloz, y cuando exhausto acaba, 
Adulta prole en torno 11' sucede. 

Mas ¡oh! si cual no cede 
El tuyo, fértil ~ona, IÍ suelo alguno, 
y como de natura esmero ha sido. 
De tu indolente habitador lo fuera; 

i Oh! si al falaz ruido 
La dicha al fin supiese verdadera 
Anteponer, que del umbral le llam1i 

Del labrador sencillo, 
Léjos del necio y vano 
Fausto, el mentido brillo, 
El ócio pestilente ciudadano! 
¿ Por qué ilusion funesta 
Aquellos que fortuna hizo seilOres 

-. 

De tan dichosa tierra y pingüe y vi:ria, 
Al cuidado abandonan 
y á la fé mercenaria 
Las patrias heredades, 
y en el ciego tumulto se aprisionltn 
De míseras ciudades, 
Do la ambicion proterva 
Sopla la llama de civiles bandos, 
Ó al patriotismo la desidia enerva;' 
Do el lujo las costumbres atosiga. 
y combaten los vicios 
La incauta"edad en poderosa liga? 
N o allí con varoniles ejercicios 
Se endurece el mancebo á la fatiga: 
Mas la salud estraga en el abrazo 
De pérfida hermosura . 
Que pone en almoneda los favorl'~; 
Mas p~atiempo estima 
Prender aleve en casto seno el fuego 
DeTIícitos amores, 
Ó embebecido le hallará la aurora 
En mesa infame de ruinoso jvegó. 
En tanto á la lisonja seductora 
Del asiduo amador, fácil oido 
Dá la consorte: crece 
En la materna escuela 
De la disipacion y el galanteo 
La tierna vírgen, y al delito espuela 

"·c 

Es ántes el ejemplo que el deseo. 
¿Y será que se formen de ese- modo 
Los ánimo!! heróicos denodadoll 
Que fundan y sustentan los Estados? 
d1)e la algazara del festin bl'odo, 
O do los coros de liviana dan •• , l· 
La dura juventud saldl'á, modesta. 
OrgnDD. de 1& Patria, y esperanza? 
¿ Sabrá con firme pulso 
De la severa ley regir el freno; 
Brillar en ~orno aceros homicidas 
En la dudosa lid verá sereno; 
6 animoso harlÍ frente al genio altivo 
Del engreido mando en la tribuna, 
Aquel que ya en la cuna 
Durmi6 al arrullo del cantar lasci vo, 
Que riza el pelo, y se unje, y se atavía 
Con femenil esmero, 
y en indolente ociosidad el dia 

Ó en criminal lujuria pl/osa entero P 
N o así trató la triunfadora Roma 
Las artes de la paz y de la gnerra; 
Antes.:6.6 las riend~s del Est~do 
, '. A la ,mano robusta 
Que tostó el sol y encalleció el arado; 
y bajo el techo humoso campesino 
Los hijos educó, que el conjurado 
Mundo allanaron al valor latino. 

¡Oh! los qV ~r~rlunados poseedores 
Habeis nadido d&.'Ia tierra hermosa. 
En que reseña hacer de sus favores, 
Como para ganaros y' atraeros, 
Quiso naturaleza bondadosa! 
Romped el duro encanto 
Que os tiene entre murallas prisioneros. 
El vulgo de las. artes laborioso, 
El mercader que, necesario ali~.jo. 
Al lujo necesita, 
Los que anhelando van tras el señuelo 
Del alto co.rgo y del honor ruidoso, 
La grey de aduladores pal'asita, 
GllstosoS pueblen ese infecto caos: 
El campo es vuestra herencia: en él gozaos. 
¿ Amais la libertad? el campo habita, 
No allá donde el' magnate 
Entre armados satélites se mueve, 
y de 1: moda. universal señora, 
Va la razon al triunfal carro ata~a, 
y á la fortuna la insensata plebe, 
Yel noble el a.ur~ popular adora. 
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- 1 ·rt d amais? ¡ah! que el retiro, ¿O a VI u 
La solitaria calma 

- . de sí misma pasa el alma En qUf:', Juez ' 
Á las acciones muestra, 
Es de la vida la mejor maestra! 

¿ Buscais durables gOCilS, . 
Felicidad, cuanta es al hombre da~a. 
y á su terreuo asiento, en que Yecma. 
Está la risa al llanto, y siempre, i ~h! siempre 
Donde halaga la flor, punza la espllla? 

Id á gozar la suerte campesina: 
La regalada paz, que ni rencores 
Al labrador, ni envidias acibaran; 
La cama que mullida le preparan 
El contento, el trabajo, el aire puro; 
y el sabor de los fáciles manjares 
Que dispendiosa gula no le aceda; 

y el asilo seguro 
De sus patrios hogares 
Que á la salud y al regocijo hospeda. 

El aura respirad de la montaña, 

Que vuelve al cuerpo laso 
El perdid0 vigor, que á la enojosa 

V ¡,jez retarda el paso, 
y el rostro á la beldad tiñe de rosa. 
r. Es allí ménos blanda por ventura. 
De amor la llama, que templó el recato :­

¿ Ó ménos aficiona la hermosura 

Que de extranjero ornato 
y afeites impostores no se cm'a? 
¿ Ó el ~orazon escucha indiferente 

El lenguaje inocente 
Que los afectos sin disfraz espresa 
y á la intencion ajusta la promesa? 

No del espejo al importuno ensayo 

La risa se compone, el paso, el gesto, 
Ni falta allí carmin al rostro honesto 
Que la modestia y la salud colora, 

Ni la mirada que lanzó al soslayo 

Tímido amor, la senda al alma ignora. 
¿ Esperareis que forme 

Mas venturosos lazos himeneo, 
Do el iBterés barata, 
Tirano del deseo, 

Agena ma.no y fé por nombre ó plata, 
Que de conforme gusto, edad conforme, 
y eleccion libre, y mútuo ardor los ata? 

Allí tambien deberes 

Hay que llenar: cerrad" cerrad las hondas 
Heridas de la guerra: el fértil suelo, 

Áspero ahora y bravo, 
Al desacostumbrado yugo torne 
Del arte humana, y le tribute esclavo. 
Del obstruido estanque y del molino 
Recuerden ya las aguas el camino: 
El intrincado bosque el hacha rompa, 
Consuma el fuego: abrid en luengas calles 
La oscuridad de su infructuosa pompa. 
Abrigo den los valles 
Á la sedienta caña: 

La manzana y la pera 
En la fresca montaña 

El cielo olviden de su madre España: 
Adorne la ladera 
El cafetal: ampare 
Á la tierna teobroma en la ribera 
La sombra maternal de su bucare: :1] 

Aquí el vergel, allá la huerta ria ... 
¿ Es ciego' error de ilusa fantasía? 

Ya dócil á.ta voz, agricultura, 
N odJ.·iza d'Q¡·ies gentes, la caterva. 

Servil armada va de corvas hoces; 

Mírola ya que invade la espesura 

De la floresta opaca; oigo las voces, 

Siento el rumor confuso; el hierro !luena. 
Los golpes el lejano 

Eco redobla: gime el ceibo anciano. 
Que á numerosa tropa 

Largo tiempo fatiga: 

Batido dl' cien hachas se estremece, 

Estalla al fin, y rinde el ancha copa. 

Huyó la fiera; deja el caro nido, 

Deja la prole implume 

El ave, y otro bosque'no sabido 

De los humanos va á buscar doliente ... 

¿Qué miro? alto torrente 
De sonorosa llama 

Corre y sobre las áridas ruinas 

De la postrada selva se derl'ama. 

El raudo incendio á gran distancia brama, 
y el humo en ne~ro remolino sube, 
Aglomerando nube sobre nube. 

Ya de lo que ántes era 
Verdor hermoso y fresca lozanía., 

Sólo cenizas quedan, monumento 
De la dicha mortal, burla del viento. 
Mas al vulgo bravío 

De las tupidas plantas montaraces 

(1) El cacao (Theobl'oma cacao, L.) suele p'hmta.rli. 
en Venezuela Il. la sombra de árboles corpulentoll liaJna, 
dos buceu·es. 
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Sucede ya el fructífero plantío 
En muestra ufana de ordenadas haces. 

Ya ramo á. ramo alcanza. 
y á. los rollizos tallos hurta el dia; 
Ya la primera fior desvuelve el seno, 
B9110 á la vista, alegre á. la esperanza; 

. .\ la esperanza, que riendo enjuga 
Del fatigado agricultor la frente, 
Y allá. á lo léjos el opimo fruto, 

Y la cosecha apañadora pinta, 
Que lleva de los campos el tributo, 
Colmado el cesto, y con la falda sn cinta. 

Y bajo el peso de los largos bienes 
Con que al colono acude, 

Hace crujir los vastos almacenes. 

i Buen Dios! no en vano sude, 
Mas á merced y á compasion te mneva 

L'\ gente agricultol"ll ., 
Dal Ecuador, qne del desmayo tristl .1 

("1n renovado aliento vuelve ahora, - . 

Y tras tanta zozobra, ansia. tumulto. 

Tantos años de fiera 
Davastacion y militar insulto. 

Aun más que tu clemencia antigua implol'\lo 
S u rústica piedad, pero sin¿era, 

Halle oí. tns ojos gracia: no el risueño 
Porvenir que las penas le alijera, 
Cual de dorado sueño 

Yision falaz, desvanecido llore: 
Intempestiva lluvia no maltrate 
El ilelicado embrion: el diente impío 
D3 insecto roedor no lo devore: 
SC\ñudo vendabal no lo arrebate, 
Ní agote al"órbol el materno jugo 
L~ calor08a sed de largo estío. 
y pnes al fiu te plugo, 
Árbitro de la suerte soberano, 
Qu~ suelto el cuello de "extranjero yugo 
Erguitlse al cielo Al hombre americano, 
Bendecida de tí arraigue y medre 
Su libertad; en el má.s hondo encierra 
D3 los abismos la malvada guerra, 
Y el miedo de la espada asoladora 
Al suspicaz cultivador no arr~e 
Del arte bienhechora, 
Que'1as familias nutre y los estados; 
La °azorada inquietud deje las almas, 
Deje l¡¡, triste herrumbre los arados. 
Asaz de ntlestros padres malhadadod 
Espiaml>s la bárbara conquista. 

d CUlíntoR doquier la vista 

No asombran erizadas soledades, 
Do cultos campos fueron, do ci.ndades? 
De muertes, proscripciones, 
J)aplicios, orfandades 
¿ Quién contará. la pa vor05a suma? 
Saciadas, du.érmen ya do! sangre ibera 

Las sombra'! de Atahualpa y Motezuma. 
¡Ah! desde el alto asiento, 
En que escabel te son alados coros 
Que velan B.n pasmado acatamiento 
La faz ante la lumbre de tu frente 

( Si merece por dicha una mirada 
Tuya la sin ventura humana gente) 
El ángel nos envía, 
EllÍngel de la paz, que al crudo ibero 

Haga olvidar la antigua tiranía, 
y acatar reverente el que á. los hombres 

Sagrado diste, imprescriptible fuero; 
Que alargar le haga al injuriado hermano 

( i Ensangrentóla asaz!) la diestra inerme: 
Y si.fa·oinnata mansedumbre duerme, 

La d~'lerte en el pecho american.. 

El QII')~~ lozano 
Que unll. feliz oscuridad desdeña, 
Que en el azar sangriento del combate 

Alborozado late 
Y codicioso de poder ó fama. 

Nobles peligr¡¡s ama, 

Baldon estime sblo y vituperio 
El prez qUé ae"la; 'patria no reciba. 

Y sél11e mú,s d~lc~ que el imperio 
La libertad, y qua el laurel la oliva. 

Ciudadano el soldado, 
Deponga dI' la gUE'rra la librea: 

El ramo de victoria 
Colgado al ara de la Patria sea, 
Y sola adorne ai mérito la gloria. 
De su triunfo entónces, patria mia, 
Verá la paz el suspirado dia; 
La paz, lí cuya vista el mundo llena 
Alma, serenidad y regocijo, 
Vuelve alentado el hombre IÍ la faena; 
Alza el ancla la nave, á. las amigas 
A liras encomendándose animosa, 
Enjámbrase el taller, hierve el cortijo. 
Y no basta la hoz á. las espigas. 

¡Oh! jóvenes nacioMs, que ceñ~da 
Alzais sobre el atónito occidente 
De tempranos lauteles la cabeza! 
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Honrad el campo, honrad la simple vida 

Del labrador, Y su frugal llaneza, 
Así talldrán en ~os perpétuamente 

La libertad morada, 
y freno la ambician, Y la ley templo. 

Las gentes á la senda 
De la inmorblidad, árdua y fragosa~ 
Se animarán, citando vuestro ejemplo. 

Lo emulará celosa 
Vuestra posteridad, y nuevos nomlJres 

Añadiendo la fama 
Á los que ahora aclama, 
11 Hijos son estos, hijos 
(Pregonará á los hombres) 
De los que vencedores superaron 

De los Andes la cima: 
De los que en Boyacá, los 'Iue en la areua 
De Maipo, yen Junin, yen la campaÍ1R 

Gloriosa de Apurima 
Postrar supieron al Leon de España ". 

ANDRÉS BELLO. 

Á CRISTÓBAL COLON 

... 
Venient annis !IllCula seris, 
Quibus oceanus vincula rerum 
Laxet et ingens·plí.teat tellus 
Thetisque nov~deteO'at orbes 
N ec sit terns ultima Thule. 

(SÉNECA, JJ[edea J. 

Tu frágil carabela 
Sobre las aguas con treman te quilla, 
Desplegada la vela, 

¿ Dó se lanza llevando de Castilla 
La veneranda enseña sin mancilla? 

y abriéndose camino 

Del no snrcado mar por la onda brava, 
¿ Por qué ciega y sin tino, 

Del pérfido elemento vil esclava 

La prora inclina á donde el sol ~caba? 

¿No ves cómo á la nave 

Desconocidbs vientos mueven guerra? 
¿ Cómo, medrosa el ave, 

Con triste augurio que flU vuelo encierra. 
Al nido torna de la. dulce tierra? ' 

La aguja sal\"adora, 
. " Que el rumbo enseña y que á la costa g-uia, 

¿ N o ves cómo tí. deshora 
Del Norte amigo y firme se des vio. 
y á Dios Y á la ventura el leño fia? 

y el piélago elevado 
¿No ves al Ecuador, y cuál parece 
Oponerse irritado 
Á la árdua empresa, y cuál su furia crece 
y el sol como entre nublos se oscurece? 

¡Ay! que ya el aire inflama 
De alíjeras centellas lluvia ardiente; 

i Ay! que el abismo brama; 
y el trueno zumba; y el bajel tremente 
Cruje y restalla y sucumbir se siente. 

Acude, que ya toca 

Sin lonas Y.,sin jarcia el frñgil leño 
En la cercana roca; 
Mira el encono y el adusto ceño 

De la chusma sin fé contra tu empeño; 

y cuál su vocería 
Al cieh, suena; y cómo, en miedo y sarla 

Creciendo y agonía, 

Con tumulto y terror la tierra extraña 
Pide que dejes por volver á España! 

i Ay triste! que arrastrado 

De pérfida esperanza al indo suelo, 

Remoto y olvidado, 

Quieres llevar flamígero tu vuelo! 
¿ N o ves contrario el mar, el hombre, el cielo? 

La perla reluciente 

y el oro del J apon buscas en vano; 

En vano >Í. Mangí ardiente; 

Ni de las hondas aguas del Océano 
Jamás verás patente el grande arcano. 

Vuelve presto la prora 
Al de Hesperia feliz, seguro puerto, 

Donde del nauta llora, 
J'Ilzgándolo quizá cadáver yerto, 

La inconsolable madre el hado incierto! 

Engañosa sirena 
Vanamante el error cante en su lira; 

¡Colon!. clavl' la. entena; 
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Corre. vuela; no atr,ts, avante mira; 

Al remo no des paz; no temas ira! 

y aunque fiero, atronado, 
Ruja el mar, dance el hombre y brame el viento 

Cou furia desatado, 
Resista el corazon, y I~l rudo acento 
De tus pinos aviva el movimiento! 

Por la fé conducido, 
Puesta la tierra en estupor profundo, 
De frágil tabla asido, 
Tras largo afan y esfuerzo sin segundo. 
Así das gloria ,í Dios, y IÍ ]1spaña un mundo. 

i Oh noble. oh claro dia 
De Ínclita hazaña y la mayor victoria 
De la humana osadía, 
En fama excelso, sin igual en gloria, 
Eterno de la gente en la memoria! 

En la tostada arena 
Te vió, sabio ligur, mojar en llanto, 
De asombn el alma llena, 
y en voz de amor y de alabanza en canto 
Entonar de David el himno santo; 

De Cristo el alto nombre 
Aclamar triunfador entre la gente 
y un culto dar al hombre 
Desde el gélido mar y rojo Oriente 
Al confin apartado de Occidente; 

y i:l. sacra"bandera 

Que nuevo Dios y. nuevo rey pregona. 
Al viento dar ligera 
Del astro de los Incas el\- la zona, 
Astro luego de Iberia y su corona. 

La veleidosa plebe, 
Humillada á ~us piés, en plauso ahora. 
Al cielo el grito mueve; 
Yel que del sol en las regiones mora, 
Ángel te llama y como Dios te -adora. 

i ~ué humana fantasía 
Dirá tu pasmo, y cuánto el pecho encierra 
De orgullo y de alegría! 
Trocada en dulce paz ve aquÍ, la guerra; 
Cual divina vision allí la tiena. 

,No el que bURcas ansioso, 
Mundo perdido en tártaras re~ODes; 
Mundo nuevo, coloso 
De los mundos, sin par en perfecciones, 
De innumerables cIimas y naciones. 

De ambos polos vecino 
Entre cien mares que á sus piés quebranta. 
El Ande peregrino, 

Cuando hasta el cielo con soberbia planta 
Entre nubes y rayos se levanta. 

Allí raudo, espumoso, 
Rey de los otros rios, se arrebata 
Marañon caudaloso 
Con crespas ondas de luciente plata 
y en el seno de Atlante se dilata. 

De la altiva palmera 
En la gallarda copa dulce espira 
Perenne primavera; 
y el cóndor gigantesco fijo mira 
El almo 'B!:!l y entre sus fuegos gil·a. 

Allí fieros volcanes; 
" l~mulo al ancho mar lago sonoro; 

Tormentas, huracanes; 
Son arboles y piedras un tesoro, • 
Los montps plllta y las arenas oro. 

¿Qué tardasP"fleva á Europa 
De tamaño portento alta presea! 
Hiera céfiro en popa, 
D rudo vendabal, que pronto sea 
y absorto el orbe tu victoria vea! 

El piélago sonante 
Abrirá sus abismos; sorda al r)lego 
J.a nube fulminante 
Su terrífica voz lanzará luego 
y tiuieblas y horror y lluvia, y fuego. 

y del mar al bramido 
Unirá contra tí la envidia artera. 
Su ronco horl"ible a.ullido. 
i Piloto sin ventura! ¿ á quP ribera 
Ll"gilrú iu bajel en su carrera? 

¿ Qué será de tu gloria. P 
Tu nombre. entre las gente& dHaJnado, 
¿ Mol"irá Min llIemOr~l? 

6S 
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o tal vez de las ondas liberta~o . ? 
n rival sera premIado. ¿"Por tu empresa u 

Todo será: el delirio 
De férvido anhelar que vence y llora; 

Gozo, gloria, martirio; 
Cadena vil Y palma triunfadora; 
<fnanto el hombl\<l aborrece Y cuanto adora. 

Mas ¿ qué á tu fé del viento, 
Del rayo y la traicion crudos azares? 

Levanta el pensamiento, 
. Elegido de Dios! hiende los mares 
~ con nombre inmortal pisa tus lares! 

No Argos más glorIosa 
Lleyó á Tesalia el áureo vellocino 

De Colcos la famosa, 
Ni, de Pálas gUIada, en el Euxino 
Con esfuerzo mayor se abrió camino. 

De gente alborozada 
Hierve ondeando el puerto, el monte, el llano, 

Cual en tierra labradc 
Mece la blonda es,iga en el verano 

Con rudo soplo cálido solano. 

y de ella sale un grito 
De asombro y de placer que al mar trasciende 

Con ímpetu inaudito: 
¡Colon! esclama y los espacios hiende, 

Al polo alcanza, hasta el empíreo asciende. 

Del incógnito clima 

i Oh rey de Lusitania! los portentos 
y la mies áurea opima, 

Llorando el corazon duros tormentos, 

Airados ven tus ojos y avarientos. 

De tí y de t~s iguales, 
El anglio poderoso, el galo fuerte, 
Á las plantas reales 

dUn mundo no ofreció y excelsa suerte 
Del tiempo vencedora y de la muerte? 

Si de Enrique tu vieras 

El ánimo preclaro, ajena hazaña 
En mal hora no vieras" 

Ni el mar inmenso que ia tierra baña 
" Hacer de entrambos mundos una España. 

Ni á Iberia agradecida, 
Del aurífero Tajo hasta Barcino, 
Ofr~nda merecida 
De incienso y flores, cual ti ser divino, 
Rendirle fiel en el triunfal camino, 

Su esfuerzo sobrehumano 
Tus joyas, Isabel, trocó en imperios; 
Por él ya el orbe ufano 
Saluda tu estandarte, y son hesperios 
Del uno al otro mar los hemisferios. 

¡Fernando! ¿ qué corona 

Al huésped de la Rábida guardada 
Sus hechos galardona? 
¿Bastará tu corona, que empeñada 

Con todo su poder se vió en Granada? 

Dilo tú que en el templo 

Vagas inuIta en medio á los despojos 

i Oh sombra de alto ejemplo! 
En cuya mano y sien miran los ojos 
Grillos por cetro y por corona abrojos! 

Mas no á la gran Castilla 

El rostro vuelvas, ni ti Isabel, ceñudo j 

No es suya la mancilla; 

Que á tffué abrigo cuando más desnudo; 

Al indio madre j al africano escudo. 

y unirá su alta gloria' 

.ci tu gloria la tierra agradecida 

Con perpétua memoria, 
Cuando en tJ. indio suelo, al fin vendida, 

Vigor nuevo recobre y nueva vida. 

Que Dios un vasto mnn(.lo, 
Cual de todos compuesto, no formára 

Sin designio profundo j' 
Ni allí de sus tesoros muestra rara 

En cielo y tierra yaguas derramára. 

Tu alada fantasía, 
Al contemplarlo, en el Eden primero 

Volando se creía j 
y Eden será. en el tiempo venidero, 

De la cansada humanidad postrero, 

Donde busquen asilo 
Hombres y leyes, s09iedad Y culto, 

Cuando otra vez al filo 
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Pasen de la barblirie, en el tumulto 
De un pueblo vengador con fiero insulto. 

j Ay de ellas, las comarcas, 
Viejas en el delito y la mentira, 
De plleblos, de monarcas, 
Cuando el Señor, que torvo ya los mira, 
Descoja el rayo y se desate en ira! 

Por las tendidas mares 
Entónces vagarán, puerto y abrigo. 
Paz clamando y altares; 
y despues de las culpas y el castigo 
Nuevo mundo hallarán cordial y amigo. 

j Colon! el mundo hermoso 
Que de su seno á las hinchadas olas 
Arrancaste animoso, 
Coronando de eternas aureolas 
Las invencibles armas españolas, 

Así de polo á polo 
Resuena el canto, extiende tu renombre 
Por los cielos Apolo 
Y, emblema de virtud y gloria al hombre, 
Da una edad á. etra edad lleva tu nombre. 

RAFAEL MARIA BARALT. 

Á LA BATALLA'DE AYACUCHO 

l'jMudo el cañon; del campo fratricida 
l/El suelo en sangre tinto; la bandera 
1/ Que triunfadora el orbe rtlcorriera" 
1/ Por espaTiolalJ manos abatida! ... 

1/ j Oh PI~A.R·RO! j oh dolor! Si aqllí blandida 
1/ Tu centellante espa~a reluciera, 
l/Del mundo de COLON señora fuera, 
l/No de mis propios hijos ¡ay! vencida. 1/ 

Así, sobre los ANDES, real matrona, 
El manto desprendido, adusto el ceño, 
Con llanto de furor su mal p~egona; 

Y al ver un muudo en manos de otro dueñ;), 
Á la vencida tropa, por desdoro, 
Lanza en pedazos mil el cetro de oro. 

RAFABL MARIA BARALT. 

PORVENIR DE AMERICA 

Inspiracion sublime, 
Poderoso motor del pensamiento; 
Al inflamado impulso de tu aliento 
Mi espíritu redime 
De la dura corteza que le oprime: 
Ardiente proftlcia 
Pon en mi labio; y se alzará. mi canto, 
En plácido raudal de poesia, 
Como al nacer la aurora el himno santo 
Que las aves del cielo dan al dia. 

Héla allí; la region encantadora , 
Que alza la frente en medio de los mares: 
Al suave susurrar de sus palmares 
La acarician las brisas y la aurora; 
L3. Libertad proclama por señora. 
Héla allí; la gentil visgen del mundo, 
La amazona por siglos escondida 
De su selva en el ámbito fecundo 
Como sueño de amor y de pureza; 
Y como presa luego apetecida 
Que monarcas sin ley se disputaron: 
"Por obtenerla ansiosos marchitaron 

La virginal belleza, 
Y en su codicia loca de riqueza 
R3.stro sangriento por doquier dejaron. 

Larga noche gimió: noche de duelo 
Siguió del vencedor á la victoria, 
Para rubor eterno de la " Historia; 
En hondo desconsuelo, 
De vil esclava uncida ála cadena, 
La cautiva deidad lloró su pena 
y alzó doliente su plegaria al cielo. 

y el cielo la; escuchó! Sonó la hora 
De ansiada libertad, y fué vencida 
L3. a.venturera turba castellana; 
Flotó al viento la enseña triunfadora 
Sobre el roto pen"don de los leones; 
Magestuosa la tierra americana 
Irguióse" soberana, 
La noble frente de laurel ceñida: 
Y á. su abrigo surgiendo cien naciones 
Llenas -ió de valor, de gloria y vida! 

Salve á tí, la fecunda 
Tierra beudita que del 801 reoibes­
Eternaies carioias, y en que funda 
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1 . el pornmir' Tú circunscribeE Su g orla . 
A tu 'l"asto recinto la belleza: 
Se engalana por tí naturaleza 
De régia pompa y de dorados frutos; 

y rinden S'lS tributos 
Sobre tu fértil Y variada zona, 
Flora, la diosa de risueñas galas. 
La de globos nectáreos, fiel Pomona. 

.Con perfumes de sel'l"a te regalas, 
y con rumor de fuentes cristalinas: 
Tus baluartes, las cumbres diamantinas 

De blanca y pura nieve, 
y la cima empinada, 
Nido de las tormentas donde mupve 
Las alas el Condor: del régio manto 

Es fimbria la rizada 
Franja de espuma de tus anchos mares, 

En cuyo seno cuajan seculares 
Bancos de perlas y corales rojos: 

Riquísimos despojos 
Del inmenso tesoro que escondido. 
Se lanza á conquistar el atrevido 
Afan de la codicia, sin que espante 

Su intento no vencido, 
Ni el cavernoso piélago de Atlante. 

Cautivan tus llanuras dilatadas 

Que solo ciñe el cielo al horizonte, 
Donde pacen tus greyes no contadas; 

Yel encumbrado monte 
Que guarda silenciosu 
Bajo su verde y ondulante falda, 

En profundo venero codicioso, 
El diamante, y el oro, y la esmeralda. 

y el trasparente cielo 

De purísimo azul, en que los rastros 
De rutilante s astros 

Sigue la vista en luminoso vuelo, 
Como detrás del velo 
Sutil de gasa leve 

Que en rostro virginal ccfiro mueve, 
Los refulgentes ojos de la hermosa, 
La blanca tez de nieve, 

• Los labios rojos y el colur de rosa, 

y tus rugientes, caudalosos rios 
Que enriquecen el mar con sus raudales· 
y los gratos, sonoros murmurios ' 
De tus cañaverales 

Donde la miel dulcísima se gu~rda; 
y tus fuentes bullendo entre cereales 
Cuyo vigor no tarda 
En brindarte sus ópimas cosechas 
De dorado maiz y rubio trigo; 
y el theobroma; el café, por siempre estreehas 
Tus ámplias trojes para darle abrigo. 

y de tus generosos moradores 

El valor y el ingenio; que si un dia, 
Lanzados de la guerra en los horrores, 
Con sangre enrojecieron de anarquía 
El seno vírgen de la Patria hermosa, 
Hoy graban en la sonda 

Del porvenir la planta victoriosa 
Sus jóvenes legiones; 

y el fuego animan que en el pecho encienda 

El santo amor de paz en las naciones, 
Para formar el nuevo continente 

Henchido mundo de preclara gente. 

Los dones que el Eterno en su amor quiso 
Del uno al otro Oceano 

Derramar sobre tí con larga mano, 
Tornáronte del orbe en paraíso 

Al mirarte surgir al improviso, 

Nueva Atlántida, en medio de los mares, 

y á la igualdad cristiana alzar altares, 

Quemar incienso y consagrar tributos, 

El alma Libertad sus atributos 

Te dió ,cual santa enseña; 

Como faro eternal tu marcha alumbra, 

De tus conquistas dueña, 

y de la gloria en el cenit te encumbra. 

Te admira el universo! 

El viejo mundo en su destino adverso 

Vuelve hricia tí sus ávidas miradas; 

y cuando ve burladas 

Al rápido rodar de la Fortuna 

::;'us santas esperanzas una á una, 

Te sigue ansioso en la triunfal carrera 

De libertad y gloria; 

Que ufana tú celebras la victoria, 
Yen él de nue'l"o el despotismo impera . 

¡Oh fortunado mundo, quién pudiera, 

Salvando el tiempo en vuelo impetuoso, 

Tu porvenir glorioso 
Contemplar extasiado! i Quién te viera 

Del uno al otro mar :que el sol colora, 
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En los futuros siglo~, cuya aurora 

De resplandor bendito 
Sueña feliz la deslumbrada mente, 
Brillando del levante al occidente, 
Dilatando tu luz al infinito! 

Grande serús, América! Tu suelo, 
Sacrosanta mansion del pueblo libre! 

y cuando de la Fama 
La augusta trompa vibre 
Por los ámbitos cóncavos del cielo, 

Escucharás que aclama 
Tu poderoso nombre, 
Llenando de los orbes el profundo 
Silente espacio; y del antiguo mundo 
Ansioso vendrá á ti buscando el hombre 
La igualdad y la gloria y la riqueza; 
y el íbero, el teuton, el mauritano, 
Bajo tu cielo unidos, la grandeza 
HlLrán mayor del pueblo americano. 

SerlÍs grande! Fundidas en tu seno 
Las razas todas, bajo el sol ardiente 
Del encendido trópico, aspirando 
Tu libre, puro y perfumado ambiente. 
Irán la hermosa tierra fecundando 
Con el sudor bendito de su frente; 
y surgirá la nueva 
Generacion altiva, emprendedora, 
Que varonil se atreva 
Con pertinaz porfía, 
Hasta rasgar los velos de la_aurora 
Que ha de alumbrar el dia 
En que serás del porvenir señora. 

Ent6nces hs fronteras 
Se borrarán del mundo americauo: 
El apache del muisca será hermano; 
y una haciendo de todas-sus bandel'a~, 
y una sola legion de sus legionll~, 
El caribe, el azteca, el araucano, 
Las indicas regiones 
LlenaR verán de pueblos y nacione~. 

Desde el suelo feraz que riega el Plata 
. Hasta las playas en que ronco impe¡'a 
Soberbio Marañon; del áureo lecho 
Donde Orinoco hinchado se desata 
Sobre la mar con rápida cal'rera, 
Al Anahuac que en l:J,8 alturas mora, 
.y á la region que cruz:! on cance estrecho 

El Misu¡·j de plácidu. ribera. 
Febril, atronadora, 
Cruzará la veloz locomotora 
Como vision fantástica y rugiente. 
Que en la entraiia encendida 
Lleva calor de vida 
De ciudad en ciudad, de gente en gente. 

y de las tierras áridas del fUClgo 
A las dal Norte frio, 

Do labran ~on tenaz desasosiego 
Sus lechos el Ontario y el Ohio, 
Un solo pueblo, inmenso, irá clamando 
Himnos de amor á la igualdad bendita, 
Con cifra ardiente por el orbe escrita; 
y de la Gloria el sol su faz mostrando, 
Circuida de esplendores, 
Alumbrará de Cristo el santo culto, 
La Libertad reinando sin insulto, 
La América sin siervos ni señores. 

DIEGO JUGO RAlIIIREZ. 

Carácas, 1877. 

PLOMO-BALA Y PLOMO-TIPO 

El propio mineral les dió su es~ncia; 
y segun la turquesa en que es fundida, 
Sombra de muerte esparce 6 luz de vida 
Sobre el veloz correr de la existencia. 

Ora, emisario fiero de la muerte, 
POI' el terror al débil avasalla; 
y con silbante voZ" en la batalla 
El derecho procl~ma del más fuerte. 

y al ·fin, cuando apri~iona la victoria 
En favor de la fuerza que sustenta, 

. ~ 

. Deja por huella en pos, mancha sangrienta, 
Cadáveres y.llanto por memoria. 

Que, iracundos, hermanos contra hermanos, 
Sin temer el baldon del fratricida, 
Con ella se arrebatan hom'a y vida, 
Por reemplazar tiranos con tiranos. 

Ora al humano verbo formas presta; 

De la razon esparce la luz pura, 
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y cual brillante faro que fulgura, 
L~ senda del deber grandiosa muestra. 

Mensajero de paz Y de ensf'ñanza, 
Doquier conduce el fruto de l~ ci~ncia; 
Encarna la verdad en la conCIenCIa. 
y al corazon inspira la esperanza. 

Llevando sobre el ala. el pensamiento, 

Cru~a en rápido vuelo las esferas; 
Se allanan á su paso las fronteras 
Al poderoso impulso de su aliento; 

y unh"ersal fraternidad proclama. 

Justicia y libertad, y paz y gloria; 
y alumbrará radiante su victoria. 
El sol de caridad que al orbe inflama .. 

Así la brutal fuerza y el sublime 

Poder de la razon y de la idea; 
Una destruye en vano; el otro crea: 
Ella. esclaviza, miéntras él redime! 

DIEGO JUGO RAMIREZ .. 

LA VIDA EN RIO-CHICO 

11 Bello es vivir! la vida es la armonía, 11 

Dijo un poeta que no estuvo aquí, 

Porque el bribon la vida pasaria 

Como suele decirse: así, asÍ. 

11 Bello es vivir! JI por cierto que lo C1""O, 
Haciendo versos, respirando amor, 

Saltando á la medida del deseo 
De pensil en pensil, de flor en flor. 

// Bsllo es vivir! 11 si no hay otro tormento 
Que fastidiarse en medio del festin, 
Tomar la. capa, si está helado el viento, 
y empaquetarse luego en un quitrin. 

Bello, muy bello, dividir las horas 
Entre el prauo, la ópera, el café, 
En requebrar á niñas y señoras 
y dar despues un paseito á pié! 

Convengo en que la vida. es la armonía 
Si se vive gozando sin' cesar' ' , 

Si uno puede delJir: tengo por mia 
Cuanta riqueza alcanzo á desear. 

Per0 venid ¡ oh bardos! IÍ Rio.Chico! 
(No quiero que paseis ni el Aguazal 
Sino que, IÍ gui:,¡a de veloz perico, 
Volando atraveseis tanto andurrial.) 

Echad, echad el ancla, desgraciados, 
y en la plaza mayor sentad el pié; 
Mirad al frente, atrás, á entrambos lados; 
Lo que despues dijéreis os creeré. 

Veremos si encontrais inspiraciones 

En ese rio que no veis correr, 
Ni da nunca al viajero tentaciones 
De acercarse á su márgen á beber; 

Veremos sí le hallais tan raudo y puro 

Como el Tórmes ó el manso Yurnbí, 
Ó si de vuestros cantos al conjuro 
Sus aguas cruza celestial hurí; 

Veremos sí ese lodo que os circunda. 
y que os habrá de salpicar al fin, 
Os dá tambien inspiracion fecunda 
Para hacer un cuarteto ó un sextin. 

Yo os diré si es armónico yes bello 

Que os persiga de plaga un escuadron, 

y que desde la planta hasta el cabello 

Os ~~ta sin cesal' el eguijon. 

Es menester, caros compinches mios, 

Antes de hablar del mundo tanto bien, 

Zabullirse en el fango de estos rios 

y sentir la ponzoña del jejen j 

Ver como reina aquí..la c~lentura 
y la buba tenaz y el sabañonj 

Contemplar tanta escuálida figura, 

Tanto convaleciente barrigon, 

Tanto perro que ladra y quita el sueño, 
Tanto 7.ancudo, en fin, tanto puyon, 
Que á cabo llevan el tenaz empeño 
De encajaros su incómodo aguijon. 

¡Oh vates que habitais la rica Europa, 

Fastidiados de industria y de placer, 
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Que por pena teneis cambiar la ropa 
y soportar un mes á una mujer; 

Vosotros que arrullados por el cierzo. 
y henchidos de champaña y chambertlln, 
Despabilais un suculento almuerzo 
y os figurais que el mundo es un eden; 

Vosotros que viajais por todas partes 
Durmiendo, si quereis, en un sillon, 
Que admirais los prodigios de las art .. s 

y morís de vejez y consuncion ! 

Venid, repito, aquí, venid, amigos; 
Tomad la lira, él arpa ó ellaud, 
Vuestras coplas cantad por estos trigos 
Do reina toda especie de inquietud; 

Donde el vivir es un vivir muriendo, 
Donde todo es dolores y a:fl.iccion, 
Donde viven su estrella maldiciendo 
El pobre, el rielO, el bueno y el bribon! 

y ya que el negro cuadro, aunque en bosquejo, 
Con ruda mano me atreví á ensayar, 
No vayais á arrugar el entrecejo 
Los que visteis la luz en tal lugar! 

Que no es mi culpa ni la vuestra, hermanos, 
Que no sea un país de promision, 
Ni que estén ocupadas vuestras manos 
En matar el mObquito y el pUJon. 

.. 

Ni sospe~eis que pienso de otro modo, 
Si de otros pue~los yo quisiese hablar, 
Pues, á. mi ver, el territorio todo 
Tiene un aspecto bien particular. 

Es la América patria de caimanes, 
De congorochos, sapos y cien-piés, 
De monos, papagayos y tucaned 
y gentes con el alma de traveso 

Aquí viven y moran á su anchura, 
El bachaco, la pulga, el temblador, 
El morrocoi con su cubierta dura, 
El tigre, la macagua y el condor. 

Aquí nacen ministros ú. docenas, 
Caua madre da á lu?; Ull General; 

Tenemos reglamentos ... jcosas buenas! 
y un gobierno ilustrado y paternal. 

En lugar de caminos, hay montañas 
Donde cualquiera puede, ú. su eleccion, 
Buscar dllsaforadas alimañas 
y hallar de malas hierbas un millon. 

Aquí tenemos grandes oradores, 
y puede decir mi~a un sacristan; 
Tenemos cpmandantes y doctores 
Como súbditos tiene un caimacau. 

Aquí trabaja el bobo para el vivo, 
Aquí es necio quien tiene ocupacion, 
y no hay negocio, á fé, más productivo 

Que conspirar ó hacer la oposicion. 

Aquí llaman artista al artesano 
y al maestro de escuela profesor, 
Ninguno habla en estilo campechano, 

Ni se atreve á cantar, si no es tenor. 

Aquí abundan los grandes literatos, 
Soberbios escritores hay sin fin, 
Aquí escriben en verso hasta los gatos 
y hasta los monos hablan ellatin. 

y si quereis buscar hombres de seso, 
Habitantes del mundo de Colon, 
Aquí los hallareis en el congreso 

Labrando el bienestar de la Nacion. 

Perdonad, pues, si al esplanar mi idea 
De Rio-Chico tan solo hablé yo aquí: 
La tierra toda para mí es muy fea, 
Desde Carácas Jwsta el Potosí. 

JESÚS MARIA SISTIAGA. 

LA GLORIA DEL 'LIBERTADOR 

ODA 

•. Altivo pensamiento! 
Con raudas alas en ardor fecundo 

~emonta al firmamento, , 
y audaz evoca en tu anhelar profundo 
La egregia sombra del creaqor de un munqo ; 

54.3 
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Al númen soberano 
Q.ue hundió la tierra en silencioso arrobo, 

tuando en la hercúlea mano, 
Moderno Atlante, sacudiendo el globo, 

Fué Junin ... y Ayacucho ... y Carabobo! 

Campos de inmensa gloria! 
Donde al fulgor que los espacios llena 

'. Rescata la victoria, 
La del Inca y del Sol region serena 
y las que el ronco Cot.opaxi atruena; 

Do del clarin vibrante 
Al éco que retumba por la esfera, 

Belíjera, tonante, 
Nace Colombia, 8~ levanta, impera, 

y agita entre huracanes su cimera. 

Colombia de su frente 
Surgió gentil, como Minerva, armada, 

Fulmineo el casco ardiente, 
La sien de resplandores coronada 
y al són de los cañones arrullada. 

y envuelto I'n su ígnea lumbre 

Él vuela y triunfa j pasma y maravilla 
La tierra .. y la árdua cumbre 

Del Ande enhiesto que tremante brilla 

A su paso triunfal la sien humilla. 

Despues ... del monte altivo 
Domeña la cerviz ... arranca al cielo 

El Íris de Juz vivo, 
y de los siglos desgarrando el velo 
Ata el Destino l su glorioso vuelo.' 

Así sobre la nube 
El águila caudal en la tormenta 

Por los espacios sube, 
y el trueno burla que á su faz revienta, 
y el eter con sus {das atormenta' , 

y victoriosa luego 
y de su arrojo y su poder ufllua, 

Del sol aspim el fuego, 
Se aniega en alma luz " v soberana 

_ Mide en redor la inmensidad lejana. 

Del Ande al Delta umbrío 
Do Marañon soberbio se dlIata ' 

En el ponto bravío 

y las vencidas ondas desbarata 
En rizas plumas de luciente plata, 

y del Rimac sonoro 

y d turbio Pilcomayo á las riberas 
Que baña en perlas yoro 

El Atlántico mar, bajo praderas 
De jazmines y rosas y palmeras; 

Del uno al otro polo 
Del orbe oculto en los ignotos mares 

T.rtasciende un himno solo: 
Es América que alza sus cantares 

Al vengador de sus excelsos lares. 

Mil'adla! ya triunfante 

Destroza la coyunda que la estrecha, 
y el penacho flotante 

y el carcaj de las lide~ ya desecha 

y rompe el arco y la salvaje flecha; 

y la esplenaente zona 

Del iris que los ámbitos matiza, 
Cual fúlgida corona, 

L:1 paz de un hemisferio simboliza 

y al N úmen que la ofrenda, diviniza. 

Él es quien á la gloria 

Arrebata sus títulos egregios 
y un mundo da á la Historia 

y rasga los vetustos privilegios 

y al polvo arroja los escudos régios. 

N o ya al estruendo sumo 

Que levanta el Pichincha, cuando en ira 

Revienta y trombas de humo, 

V obr su carro vencedor se mira 
Que entre esplendores y entre sombras gira; 

Ni al són de los ruarines 
De la inmortal llanura, en ansia extrema, 

Las indómitas crines 
Del soberbio leon, que ruje y trema, 

Do su frente arrancar con la diadema. 

No! que en la etérea cumbre 
De la fama, á los siglos su faz vierte 

Rayos de viva lumbre 
y un mundo escuda con su brazo fuerte, 

Árbitro del destino y de la muerte; 
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y allí bajo su planta 
Horizontes sin fin", campos de estrellas, 

f gneo sol que levanta 
Su cuadriga de luz entre centellas, 
Polvos de oro dejantlo tras sus huellas; 

y allí soberbios rios 
Que arrebatan sus ondas entre espumas, 

y cráteres sombrios 
y excelso monte en cuyas densas brumas 

Cierne el cóndor gigántico sus plumas; 

y espacios donde impera 

Rugiente el hnracan, y aves y fiores 

y eterna primavera 
y auras y luz y músicas y olores.,. 
y una raza sin siervos ni señores. 

Esa! la que en portentos 
B rilia, entre inmensos piélagos perdida 

Que mujen turbulentos, 
Tierra del porvenir! del sol querida! 

Trono de luz y manantial de vida! 

Esa fué la que un dia, 

Reina del mundo, tu robusta mano, 
Tras la inmortal porfía, 

Engalanó del manto soberano 

y el cetro de OTO que arranc<Í al Tirano; 

y luego, entre el tumulto 
De pueblos y tribunos y legiones, 

La sublimaste al culto 
Del Derech ... grabando en sns blasone~ 
La eterna libertad de las naciones. 

Arcángel del Destino! 
Tu verbo fecundiza un hemisferio 

y del poder latino 
La raza que arrancaste al cautiverio, 
Dios te aclamó de su glorioso imperio. 

Despues ... ! i terror profundo! 
Silente asombro ... ! por la vez -postrera 

Tu voz escucha el mundo ... 
y envuelto de Colombia en la bandera 
Yuela tu alma á la infinita esfera. 

Sube, audaz pensamiento. 
Al alcázar del Dios de la Victoria. 

y arroja por el viento, 
Encendido en los rayos de su gloria, 

El resplandol' de su inmortal memoria! 

FRANCISCO G. PARDO, 

MELODIA HEBRAICA 

Pastores que abrevais vuestro ganado 
Junto ¡Í la fuente de la verde loma, 

Decid en qué desierto, en qué collado 
Ha posado su vuelo mi paloma! 

Volverá la cercana primavera 
y tú no volver,ís, sol de mi dia, 

Te aguardo del Cedron en la ribera: 
Ven, sin temor. levúntate, alma mia !. 

Porque, sin verte, á mi pesar yo muero. 
Porque ya siento sin calor la vida, 

y el arpa d"l amor. porqlLe te qui(·ro. 
La tengo de los sauces suspendida. 

Aquí'te aguardo en tardes y mañanas 

y cuento mi dolor á las estrellas,' 
Viendo las tiendas de Cedar lejanas 

Al blando cabalgar de mis camellas. 

Si yo la esencia de tu ser no aspiro 
Junto IÍ las aguas del Jordan rili\lleño', 
N o hay olas que suspiren si suspiro, 
Ya no hay almas que sueñen cuando sueño. 

Lirios de Edon y de Gessen palmel'as. 
Campos de Jericó llenos de l'osas, 

Viñedos de Engadí, verdes praderas, 
Ricas en fior y mieles olorosas, 

Altos cedros que el Líbano levaní a. 
Palomas qne allí vierten su querella. 
Suspenden sn arrullar cuando ella canta. 
Inclinan su dosel si pasa ella; 

Porque caminas como hermosa nuhp. 
y con tu .acento el alma me recre!l.&, 
y es más dulee que el arpa del querube 
El canto de las vÍL,!!enes hebl'eas; 

00 
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Porqne ~ t.us ojos, luz de la alborada, 

Para, mirar tu corazon me asomo, 
r tu lIoca cual fior de la grana4a 

Para mí guarlla cipro y cinamomo. " 

No soy la pecadora Magdalena 
Que vierte el 'vaso del aceite santo 
A los piés de Jesus: un:!. azucena 
Le ofrezco sólo ú tu celes1e encanto. 

l., Mas si pudiera verte yo Ít despecho 

Del mundo entero, humildo volaria 
Hasta tus piét!, y el óleo de mi pecho, 

Uico vaso d" amor, del·ramaria. 

Como flor r..;ostada del desierto 

ldis bellos dias pasarán sin vede, 
y como el Hombre-Dios allá en el huexto, 

Triste lle,-o mi alma hasta la muerte. 

Nadie en el valle por mi mal me nombra; 

Mi cielo estIL cubierto de tinieblas, 
y tú misma tal vez sólo eres sombro!. 
De aire y de luz, de aromas y de nieblas. 

Un beso! no .. , que tln tus volubles giros 

Tus blancas alas empañar pudieras: 
Yo besaré en el viento tus suspiros, 
Besaré tu recuerdo cuando mueras. 

Si eres una ilusion que se evapora 
y oculta solo en mis entrañas arde, 
H;uye con la sODrisa de la aurora, .' Vuelve con l~~~pir"s de la tarde! 

MIGU'EÍ. SÁNCHEZ PESQUERA. 

EN LA ORILLA DEL MAR 

.\ la sombra de un n"e1'O, 
Entre espeso matorral, 
U na choza se di visa 

En la orilla de la mar. 
Otra alguna no hubo Illluca 

En aquella soledad: 
De unos pobres pescadores 
El'a el único solar.; 

N alUS SOl duaiio de tlsa vt\Ue; 

y la costa en él es tal, 
Que no quieren las piraguas 
'En sus playa!:! atracar. 

Vivió allí por tiempo largo, 
Pobre monte, pero en paz, 
Un anciano con los suyos 
Sin pedir d cit'lo más. 

Vió lll'gar des pues un año 
Tan aciago, tan fatal, 
Que quedó casi desierto 

S,1\.olvidado y pobre hogar. 
'iQué de afectos inmolados 

Por la muerte sin piedad! 
¡ Qué de golpes para un pecho 
Tan cansado y débil ya! 

El anciano hoy solo tient!, 

Prendas de ese amor y afan, 
Una nieta y unas tumbas 

En 111. orilla de la mar. 

No era el año bÚln fuiado, 

Cuamlo, colmo á tantJ:l..mal, 

Revolvió la mar y ér cielo 

Una horrible tempestad. 
Era noche.-¡Qué tinieblas! 

¡ Cuál zumbaba el huracan ! 

j Qué rugidos los del trueno! 

j Qué bramidos los del mar! 

Si eu.las rocas se ElstreUab:i. 
Un esquife en hora tal, 

Distinguir era i~posible 
Sus clamores de ansiedad; 

Que no hay ruido que BO sepa 

La tormenta remedar: 

Ayes, gritos, silbos daba 

En estrépito infernal. 

Ni su propia voz oian 

Las dos almas, cuando á par 
y de hinojos imploraban 

La clemencia celestial. 
Mas al alba, cuando el viejo 

Su barquilla fué á botar, 

De despojos alfombrado 
Halló todo el arenal. 

Tablas, yerbas submarina~; 
Aquí un cabo, un remo allá; 
y vió un homb~e medio hundido 

En la orilla de la mal'. 

Aquel náufrago fué un hijo 

Q~le le !lió l~ tempestad: 
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Compartió con él sus ropas, 
Dividió con él su pan. 

Juzgó el viejo aquel encuentro 
Protecoion providencial, 
Pues su cuerpo ya rendian 
Las faenas do la mar. 

y aunque al año era siniestro. 
Bondadoso y liberal, 
Le dió al náufrago las llaves 
De su pecho y de su hogar: 

La muchacha era garbosa, 
Como América las da, 
De canela y rosa el cúti~, 

y de tórtola el mirar. 
En su casa desde niña 

La llamaban la Torcaz, 

Porque al cuello se colgaba 
Conchas blancas de la mal'. 

Él contaba veinte abriles, 
Ella en quinoe entraba ya; 
No fué mucho Si él;temprano 
Se prendó de la ,Torcaz. 

El amor, de ~bos el alma 
Tocó á una con su iman; 
y ya fiores sólo vieron 
En la orilla de la mar. 

A"isóse al buen abuelo 
De su dulce intimidad; 
Á su afecto no fué valla 
El dominio paternal. 

No hubo celos ni combate; 
No era Raidea la Torcaz, 
El abuelo no era Lambro, 
Ni er&o&l náufrago don Juan. 

Ántes fué que, despojando 
La rugosa y. triste faz, 
Sonrió lleno de gozo 
y bendíjolos al par. 

Mar y cielos recibieron 
Las protestas del galan; 
L03 altares del marino 
S011 los cielos y la mar .. 

(,".'l1li" 

Vió el anciano huir la sombra 
Que su sien nublaba m,isi. 
Ya podrá morir tranquilo, 
Sin temer por la Torcllz. 

La Torcaz puso en su amante 
Alma, vida y voluntad, 
y en uu año, para ella 
Todo fué ventura y paz. 

y fué madre; y por tal dicha, 
Tras de tanto luto y mal, 
Oró aJ. ciel. arf.odillada 
Eu la orilla de la mar. 

Cae la tarde. En tosco banco 
..\ la puerta del hogar, 
Hombro á hombro están sentados 
El abuelo y la Torcaz. 

Mudo, inmóvil, fijo en tierra 
Su ya .trémulo mirar, 
En su diestra está la caña 
Que á su cuerpo apoyo dá. 

Ella tiene en el regazo 
El tesoro maternal; 
De sus ojos, que en él c19va, 
Cae de lágrimas un mar. 

El anciano tam bien llora ... 
¡Oh traicion! ¡Oh crlieldacl! 
¡ y las olas no se abren 
y se tragan al falaz! 

Un ,bajel tocó en la~ playas 
É hizo aguada en el raudaJ.: 
Por el agua que le dieron 
Dejó llanto y orfandad. 

Fuése oculto allí el perjuro ... 
¡ Año aciago; año fatal! 
Voz ninguna las entrañas 
Del traidor pndo ablandar. 

AÚ'~II.;.boga que boga ... • 
Allá el pérfido, allá. va ... 
L!I. Torcaz llora y se' muere 

En la orilla de la mar. • 
.~ 

JosÉ ANTONIO CiLhÑo, 
.' , 

EL TIEMP9 

Entra el hombre á la escena de la vida 
Al desgarrar los velos de la nada, 
Nuble la frente, altiva la mirada, 
La mente libre, erguida la cerviz. 
Extiende en dArredor la vista ausiosa 
y se lauza al phcer entusiasmado: 
Aún no brama para él el cierzo helado; 
'fodo es "ventura en su ilusion feliz. 

( 

De luz 'avaro, henchido de existenci." 
Ed oí su oorazon estrecho el suelo, 

547 
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; hácia el espacio remontando el vuelo, 

Juzga suya la inmensa creacion. . 
Para él.los orbes son, que eJLi'el~sp&Cl~ 
Girando van en eternal conciert0J , 
Para él las luces, el vibrar incierto, 
y el fulgurar de los cometas SOl1. 

Para él se agolpa en la eminencia cal ,'8 

Ese tropel confuso de vapores. 
De donde ve bajar murmuradores 
Limpios arroyos entre flores mil; 
Para él descienden ellos destrenzados. 
Levantando sus toldos campesinos, 
Por do quiera que tienden cristalino;; 
El susurrante y desigual perfil. 

Para él derrama su espltmdor el dia, 

Su luz la luna en la serena noche; 
Para él despliega el nacarallo broche 
L:l virgen flor, seiiora del vergel; 
y los vistosos pasajeros bandos 
De los sUl:lltos y libres ruiseñores 
Guardan su melocHa, ilUS colores 
y sus ricos matices para él. 

Para él ostenta el lujo sus primores; 

Para él se elevan templos y palacios;' 
Para él cuaja la tierra sus topacios. 
Su esmerado, su difLfano cristal; 
Para él hay cincelados artesone~, 
Plumas' y sedas, gasas y perfume, 
y el pebete para él, que se consume 

Entre preciadas copas de metal. 

Juzga suyo, en su sueño mentiro:,o. 
Cuanta pompa y primor ostenta el suelo. 
El de la blanca aurora ténue velo. 
y del cielo magnífico dosel; 

y es la vida, para él, lago I}ue ondula, 
,Cercado en torno de eternal verdura. 
y cuya linfa transparente y pura 
Surca, adormido, en plácido bajel. 

Mas ¿qué vapor en el confin del cielo 
Cual fatidic_o espectro se levanta 

• y en confusion medrosa se adelanta, 

EilP~n~~ y sombras arrastrando en pos? 
¿ Qlle dlcen esos densos torbellinos 

Que torvos ,J:11edan por el aire vago? 

¿ Quién DOIJ tlará favor contra el estrago, 
Que sorda anuncia su gigante voz? 

I Crece la confusion, crece el nuhlado; 

{ 

iY[edroso apaga su fanal el dia; 
Brama te:llaz la tempestad bravía 

" ~~tt' ch'culo!! densos de vapor .. 
:' ,t,::entre los grotescos precipicios 

I Im'petuoso el torrente se derrumba, 
y por los aires cóncavos retumba 

! Ronco y violento el rayo abrasador. 

Ya. no derrama; su esplendor el tlia. . -
Perdió SD--~.llt serena noche; 
Ya' no.,aii~~iega el nacarado broche 
La virgen 1101', señora del vergel; 
Y los vistosos pasajeros bandcls 
De los sueltos y libres rniseñores, 
Perdieron su armonía y los colores, 

Que juzgó el hombre creados para él. 

Pasó la "tempestad. En la llB;nura 
'. " 

El grito se oye retumbar d~~erra., 

y hace gemir y estremec~~'li:Werll& 
Con su estrépito lúgubre .11., " 
L3. sangre hermana viérte~-ií tort-entes 

Y el hombre iluso, con mejó~ aviso, 
Ve que lo que él juzgaba un paraiso, 

E3 un ancho, sangriento panteon, 

Cesó la guerra un punto, y detrás viene 

Disfrazada la muerte en el cont,agio, 
Que es la guerra frenético presagio 

De hambres, miseria y de viudez fatal. 

j Perdió el hombre dorados sus palacio", 

SIlS plumas, sedas, gasas y perfume: 
Ya el pebete para él no se consume 

, Entre preciadas copas de metal. 

¿ De qué te vale á tí, rey ó vasallo, 

Qae gimes lloy entre mortal dolencia. 

Haber vivido ayer en la opulencia 

Con mullidas alfombras i tus piésP 
Si eres conquistador, ¿ de q11é te sir\'tI 

L~ humillacion del pueblo conquistarlo. 
Si al contagio sucumbes olvidado 

De tu caduco orgullo y altivez? 

Si llevaste, monarca victorioso, 
El yugo por do quier con tlI bandera. 

d Por qué la frente inclina!:! altanera 
En débil gesto y en doliente faz? 

Ahora tu mano descarnada y seca 
Suelta impotente la imperial COl'ona, 
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y la marchita sien s<Ílo ambiciona 

De quieta tnmba. la solemne paz. 

¿Y eres tú el hombre altivo. presuntuos~,~ " 
Para quien fulguraban las estrellas? 
¿ No ostentaba la luna an medio de ellas 

Sus luces argentadas para tí? 
¿ Quién robó tus alcÍLzares soberbios? 
¿ Quién rompió dal festin las copas de m·o. 

Y de tu gloria el cántico sonoro, ':, 

Para ponerte COIl lndibrio aquí P " ~'. 

Ya no es tuyo, en tu sneño mentiroso. 

Cuanta pompa y primor ostenta el su~lo. 
No es tuyo ya del refulgente cielo 
El inmenso, magnífico dosel: 

Ni es para tí la vida. nndoso lago, 
Cercado {In torno de eternal verdura. 
y cuya linfa tnmsparente y pura 

Surcas, dormido, .e¡.:~cido bajel. 

'.',¿'Ir .• 

Cesó el fest~',~ la J;nza voluptuosa; 

Volaron de la vida ws'engaños, 
Y el abrumante peso de los años 
Seca. y arruga la pulida tez. 

Si no, ¿quién deslustró, mísero anciano. 
La vívida expresion de tu mirada? 
¿ Quién á tu honda mejilla descarnaua 
Arrebat.ó su antigua esplendidez? 

¿ Quién arrancó la blonda cabellera, 
Que ese desnudo Cr'lnl>O engalanaba, 
Que en bella profnsion se derramaba 

Por la anchurosa espalda varonil? 
¿ Quién mal~éhitú las rosas de tu rostro. 
y derribó con in.clemencia dura 
De esa caduca boca, honda y OSCUl'a, 
La enana dentadura de ,.marfil? 

j El Tiempo, el Tiempo! .. Lento, sileucioso. 
Eterno como Dios. é incorruptible, 
Es como Dios, tremendo, incomprl>n~ible. 
Sin principio, sin meaio. ,in un tino 
Él lleva entre los pliegues d" su manto 
(No las venganzas <le un pode'r divino l. 
Los ocultos decretos del destino 
De los mundos al último confin. 

Él con la clara luz de lo pasado 
Al hombre instruye. y pOi' igual enseña. 

Al que agreste se oculta entre la breil& 
y al culto habitador de la ciuda(l; 
,y llevanlfo' 1m sus manos descarnarbs 

',Éncendid~ ~,~~al de la experiencia, 
Si nos alumb/&' el libro de la ci"ncia, 
N os des n uda la estéril realidad. 

Él despoja con su ala destructora 
Al lirio virginal de su blancura, 
Al cándido azahar de su frescura. 
Da su lustre y colores al clavel. 
Él arranca' la venda fabulosa 

Al través de la cual el hombre iluso 
Ve entre un brillante porvenir confu:,o 

Mil placeres, mil glorias para él. 

Él se lleva tras sí nuestros con ten tos 

Con nuestras antes dulces esperanzas; 
Muerte y dolor arrastra en sus mudanzas 

Y con cien penas un placer fugaz; 

Y cada Duevó sol que alumbra hermoso 

Al e3tre.cJaar los lindes de la vida, 
Arrancaal;~lma una ilusion querida, 

Dl'ja en el pecho un desengañú más. 

i El Tiempo, el Tiempo!, .' Á su fatal contacto, 

Se desquiciim las cúpulas doradas. 
y las.altas technmbres desplomadas 
Á la tierra descienden con fragor. 
Todo e~ frágil para él, y el hombre vano 

Que dE' la tierra emperador se llama, 
Arista que en los aires (lesparrama 
U n débil soplo suyo a-brasador. 

Sólo los orbes que el espacio puehlan 
Sobre sus ejes giran inmortalf's, 
Sin que aniquil~ el tiempo esos fanales 
Que allí por siempre colocó el Creador. 
Ú respeta en su marcha silenciosa 
L.1 eterna majestad de las estrellas, 
S in que el rastro ominoso de sus huellas 
SIl claridad empañe y Sil esplendor, 

11 Aquí, les dijo Dios. eternamente 
Girareis en magnífica armonía 11. 

y luego al hombre: 11 Vivirús un dia 
Para en mis obras adorarme oí mí. 
Para mis mundos son esos espacios, 
Do colocarlos plugo al podAr mio;, .r 

La gloria: para mí y el poderío; 
La miseria y la m~erte para ti 11, 
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Muramos, pues, pero gOC:'!IDOS ant,es 

Si tanta juventud ha. de per(lerse; 

si nacer" ñ la luz y disolverFe >-" 
Es la ley de los seres eteL·nll. ~, . 
Cedamos, pues, al tiempo cuall~ céden 
Su luz el sol, la. noche su fragancia, 
y su brillo, su aroma Y su arrogancia 
El pez, la planta, el águila imperial. 

Á mí ¡ infeliz! me abrumará su peso; 
Habré tambien, ¡oh vida! de perderte; 

y el yermador aliento de la muerte 
Del corazon la llama extinguir¡í. 
Entónces yo, desde la nada oscura, 
N o más veré del sol el rayo hermoso. 

Ni de la. luna el carro silencioso 
Cuando el éter azul cruzando va. 

No oiré los sones lúgubres que arranca 
Al arpa de marfil mi plectro dto oro, 
Ni de la fuente el murmurar sonoro, 

Ni qe las aves la gentil cancion. 4 !t 

Nó·mas veré los ¡í.ngulos salientes, 

De esas enormes rocas desprendidas, .. : 
Bajo cuyas terríficas guaridas 
Iba IÍ. buscar la bella inspiracion. 

'Feliz mi sombra entónces, si 'algun baitlo , 

Do la risueiia y vÍl'gim Venezuela 
Viene á. entonar su blanda cantinela 
Al pié de mi pacífico ata ud. 
Si una corona en mi sepulcro deja, 
Y, al débil resplandor del sol que espira, 

Con los acentqs turba de su lira 

De mi tumba la fúnebre quietud. 

JosÉ ANTONIO MAITIN. 

POESIA 

Cármen, adios! El piélagtt inclemente 
Que en susto cambia y palidell y llanto 
Del mortal temerario la arrogancia 

• 'lu amigo aguarda; , 

Prhll.tO en fragil leño, 

En inedio IÍ. dos abismos suspendido, 
Veré del mar temido 

" El furor proceloso; vE'ré ~l ceño 
·pel cielo amenazante, 

Y, 

y ,t BItS iras, terror elel navegante, 
Lejana ya la. costa hospitalaria, 
Tu amigo sin amparo 
Sólo opondrá en reparo 
De \nI fé la constancia y tu plegaria. 

No temo el mar que azules ondas muevp; 
Sereno, eleva el alma 

Y en BU profunda calma 
N os da la imúgen de la eterna, inm6vil. 
Divina inmen.sidad.-Conturba airado; 
Mas sil fUl'~r 'no alcanza 
Á borrar la esperanza 

Dfl vivir para siempre en la memoria 
Del sér que hemos amado. 
Ni el amor, ni la gloria, 
Ni la tierna amistad temen sus iras; 
Del espíritu son, no de la tiE'rra; 

Ni en las óndas perecen, nlen las~¡:ras. 

Temo el de lentas invisibles, ~l&l- .. 
Mar del olvido, cuyas aB'Ua.s.J;Jluertas 
Á márgenes desiertas 
Conducen sin memoria;.i-;Afectos tiernos, 

Fé prometida, sacrosanto~ nudos 

'Que el pecho jura eternos, 

Solo son en sus ~layas 
Vagos recuerdos para el alma mudos. 

Mas no: léjos de mí penosa idea! 
Revuelva el tiempo, amontonando edades, 

Su túrbida marea; 

Abra su abismO entre uno y otro mundo 

Y el paso estorbe á la atrevida gente 

Athíntico pi'ofundo; 

La amistad salvaremos; encendida 

Su antorcha alumbrará nuestros hogares, 

Y miéntras, peregrinos de la vida, 

Su senda transitamos afanosos, 

Cual se debe á los genios tutelares, 

Llevaremos piadosos -' 

Ofrenda reverente á sus altares. 

FERMIN TORO. 

I 

EN UN ALBUM 

Canta, canta, dulce amiga; 

Suelta al aire la voz pura: 
De aura ó brisa. que mUl'mura 
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No tan grato es el rumor 
Que no encuentres quien te diga 
Vano elogio, falso halago; 
Que no sientas el amago 
De insidioso, aleve amor. 

Sea tu vida cielo puro 
Sin oscura nubecilla: 
Sea tu vida cual barquilla 
Que cruzando va la ma!'; 

Horizonte nunca oscuro, 
Viento en popa, mar bonanza, . '. 
y con luna de esperanza 
y sin sombras de pesar. 

Que á tí luzca en lontananza 
De la humana dicha el faro, 
N unc~ tnrbio, siempre claro, 
Fuell te ,ura de ~ondad : 
Que no pierdas la confianza 

. De da ... fbndo ep. la bahb; 
La3 virtudes sean in guía 
y tu faro la \·erdad. 

R.\MON l. MÓNTES. 

Ciudad Bolívar, 1876. 

, 
A DIOS 

" 

Señor, en el murmullo lejano de los mares, 
Oí de tus palabras la augusta majestad, 
Oílas susuftando del monte en los pinares 
y en la de los desiertos callada soledad. 

Tu voz cruza en las brisas y en el perfume leve 
Que brota á los columpios de la silvestre fior; 
Tu sombra entre las agnas mRgnífica se mueve, 
Tu sombra, que es tan solo la inmensidad, Señor! 

Tú diste á la esperanza las formas de una fada; 
Purísima inocencia le diste á la niñez; 
Si diste sed al hombre, le diste la cascada, 
Si hambre, en cada espiga. la aptisionada mies. 

y el niño y el anciano te llaman en su cuita, 
y acaso en los delirios el réprobo tambien; 
Te lIa.man loslamento8 de la viudez proscrita. 
y el h-o\'ador que llOl'~; l/Jehová, tI! c!ice, V~IlI/, 

,Tu nombre en el espacio lo escriben los cometas 
Con cifras mistePiosas que el hombre no leyó, 
Porque jamlU\ eupie~n ni súbios ni poetas 
El inmortallL'cano q)le en ellos se encerró. 

ABlGAIL LOZANO. 

Á LA NOCHE 

El Angel de la tarde en la prader:t 
Con un beso de paz durmió las fiores, 
y del bosque los dulces trovadores 
Le entonaron su cúntiga postrera. 

Huyó la luz ... Las sílfides nocturnas 
Rápidas Ql'uzan el dormido viento 
y vierten sobre el mundo soñoliento 
El opio 1ft~do de sus negras uruas. 

",. 

l° , 
Hu,..la. lu.~ .. Sobre sus blancas huellas 

El A~gel'de la noche se adehnta, 
y sobre el éter diáfano levanta 

':Su,~oldo azul de palidas estl·ellas. 

E(uiar, la fuente, el pájaro salvaje, 
L,abltinda brisa, el ronco torbeUino. 
Cuando empiezas i oh, noche! tu camino, 
Á su modo te rinden homenaje. 

No es po l' guardar' el sueño de la tierra 
Que se apaga el bullicio entre la sombra, 
Es porque, envuelto en su gigante alfombra, 
Desciende el Dios que su mistel'io encien·a. 

y esa inefable paz que nos regala 
La inercia nocturnal de los sentidos, 
Ese c;,ro dI! m:ígicos sonidos 
Que en la callada atmósfera resbala. 

Son un' dón celestial, un don qu~do. 
Que encontramos los hombres en la "Cuna 
Para endulzar las horas sin fortuna 
Que atosigan el pecho dolorido. 

. 
Eniónces en el míliz de los lirios 

Las almas de las ví"genes se mece,n 
y aspirando sn aroma se adormecen 
En t'ele&tes y púdJcQS clelirios. 

.. .4 

•• 
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Tal v')z en sus ensueños vaporosos 

El recuerdo del mundo las despierta, 
y oyen-un Ángel que les dic.~: 11 j Alerta ~ iI 

Y vuelven á sus nichos misteriosos. 

Esas gotas de límpido rocio 
Que ornan del valle el manto de esmeralda, 

Loígrimas son que derramó en su falela 
Un espíritu errante en el vacio. 

Tal vez, al levantarse en el oriente, 

El :t.lba, de su l!lcho ele jazmines, 
Alumbra de los blancus serafines 
La fugitiva nube transparente. 

Tal vez murmura entre la' brisa mansa 

El eco de las arpas celestiales, 

Cuando el bando de génios inmortales 

A su mansion beatífica se avanza. 

Yo sé tan sólo, j oh noche! que es. tu jmperio 

L3. soledad augusta y religiosa; 

Que eres la virgen pura y misteriosa 
Que llora de la luz el cautiverio. 

" 1 ··d Yo se ,que os que.]l os que derrama 
L1. vieja ceiba al despedir sus hojas, 

BI eco errante son de tus congojas 
Que resbala fugaz de rama en rama; 

y sé tambien que el pájaro salvaje, 
I LJ. fcesca bri~a, el ronco torbellino, 

Cuando emprendes tu lúbrego camino, 

A su mod()'terinden homenaje. 
" 

Mas yo el arpa tomé_., Tal vez mi canto 
[ Interrumpió tu majilstuosa calma,., 

í Noche!. .. perdon, si en un delirio e~ cima 
Profanó tu silencio augusto y santo. 

ADIGAIL LOZAN J. 
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NIEVE DE ESTIO 

Como la historia del amor me aparta 
De las sombras que empañan mi fortuna. 

Yo de esa historia recogí esta carta 
Que he leido á los rayos de la luna. 

YO'Ioy una mujer muy caprichosa 
y que me juzgue á tu conciencia dfljo; 
Para poder saber si estoy hermosa 

Recurro á la franqueza de mi espejo. 

Hoy, despues que te vÍ por la mañana, 
Al consultar mi espejo alegremente, 
Como un hilo de plata vi una cana 
Perdida entre los rizos de mi frente. 

Abrí para arrancarla mis cabellos 
Sintiendo en mi alma dolorosas luchas. 
y cuál fué n1i. sorpresa, al ver en ellos 
Esa cana crecer con otras muchas. 

¿ Por qué se pone mi cabello cano? 
¿Por qué está. mi cabeza"envejecidar 
¿Por qué cubro mis :flores tan tempruno 
Con las primeras nieves de la vida? 

No lo sé. Yo soy tuya, yo te adoro 
Con fé sagrada, con el alma entera; 
Pero sin esperanza sufro y llorll; 
¿ Tiene tambien el llanto primavera? 

Cada noche soñando un nuevo encanto 
Vuelvo á la realidad desesperada; 
Soy j6ven, es verdad, mas snfro tanto 
Que giento ya mi juventud cansada. 

.' 

Cuando pienso en lo mucho que te quiero 
y llego á imaginar que no me quieres, 

Tiemblo de celos y de orgullo muero; 
(Perdóname, así somos las mujeres ). 

He cortado con mano cuidadosa 

Esos cabellos blancos que te envío; 
Son las ptimeras nieves de una rosa 

Que imaginabas llena de rocío. 

Tú me has dicho: 11 De todos tus hechizos, 

" Lo que más me cautiva y enagenlt., 

Es la negra cascada de tus rizos 
Cayendo en torno de tu faz morena 11. 

, 

y yo, que aprendo todo lo que dices, 

Puesto que me haces tan feliz con ello, 
He pasado mis horas ~ás felices 
Mirando cuán rizado es mi cabello. 

Mas, hoy no elevo dolorosa queja, 
Porque de tí no temo desengaños; 

Mis ca.nas te dirÍLn que ya está vi~ja 
U na mujer que cuenta veintiu.n años. 

¿ Serán para tu amor mis canas nieve? 
Ni IÍ suponerlo en mis delirios llego. 
d Quién á negarme sin piedad se atreve 
Que es una nieve que brotó del fueg~? 

¿ Lo niegan los principios de la ciencia 
y una antítesis loca te parece? 
Pues es lUla verdad de la experiencia: 
Cabeza que se quema se emblanqueoe. 

Amar cdn fuego y existir sin calma; 
S"üar ein esperanza.d.e ventura; 

70 
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Da.r todo el coraZOll, dar toda el alma 
}!:n un amor que es gérmen de amargura; 

Buscar la dicha llena de tristeza 
Sin dejar que sea tuya el hado impío, 
Llena de blancas hebras mi cabeza 
y trae una vejez: la del hastío. 

Enemiga de necias presunciones, 
Cada cana que brota me la arranco; 
y aunque empañe tus gratas ilusic-nes, 
Te mando, ya lo ve:,;, un rizo '.llallcu. 

¿Lo gUBrdar¡ís? Es pr!mda de alta estima 
y es volcan este amor á que IDe enh'ego; 
'l'iene el volcan sus nieves en la cima, 
Pero circula en sus entrañas fuego. 

JUAN DE DIOS PEZA. 
-. 

.... ,_1 , .. 
:-. 

UN CONSEJO DE FAMl.LIA 
w: 

¿Quién la miseria y el amor concilia? 
E8~·DÍIÍ.i que un problema es un misterio: 
~'Íabiar de un asunto que es tan serio 
Hubo ayer un consejo de familia. 

Hizo de pre:,;idente del consejo 
Un hombrecillo á quien la edad agobia, 
El que además del chiste de ser viejo 
Es nada ménos padre de mi novia. 

Á su lado, y en cÓ1lloda pultrona, 
Con franco y na.tural desembarazo -. 
Est.- .na .a setentona 51: . 

Caía un perro faldero en el regazo . 
• ~. If: 

, .. 

y en derredor, con r03tros muy séve~~ 
y animados de cólera no escasa, ' 

Estaban cual prudentes consejeros. 
Seis ó siete visitas dl' la casa. 

Entre todos, causando maravilla, 
De gracia y juventud rico tesoro. 
Como un ángel sentado en una silla 
Estaba la mujer á quien adoro. 

// Con 1]118 vamos oí. rel', dijo indillcreta. 
La madl'e, por anciana impertinente~ - . 

¿ E3 verdad que eres novia de un poeta 
Que ya ciñe ua laurel sobre la frente? 

-Puesto que lo sabeis, dijo la niña, 
No lo puedo negar, le quiero mucho. 
--lIereces, dijo el padre, que te riña; 
y la madre exclamó:-iCielos~ ¿qué escucho? 

- i Blasfemia intolerable que me irrita! 
¿ Habr¡ise visto niña descarada? 
Dijo. en tono burlan una visita 
Peg.índose en la frente una palmada . 

• 

- Los versos nada más son oropelell, 
Dijo la anciana en tono reposado, 
y apuesto á que no sirven sus laureles 
Ni para sazonar el estofado. 

i Un novio soñador y sin dinero! 
Hija, esto si que nadie lo perdona; 
Ya que tiene corona y no sombrero, 
Fuera mejor que usára su corona. 

-Los hombres, dijo el padre, son perversos, 
Pero más los poetas de hoy en dia; 
Quiú te piensa alimentar con versos, 

Yeso .vas :í comer i pobre hija mia! 

-ó ¿q1P-én sabe? agregó con triste acento 
Una visita -al p=trecel' piadosa, 
Si se irán á poblar el firmamento 
Ó á vivir en el cáliz de una rosa. 

-Puede ser. interrumpe otra persona, 
Que intenten levantar, llegado el-caso, 

Á orillas de la fuente de Helicona 
Un palacio en las faldas del Parnaso. 

El regalo de bucla. a¡;ligo mio, 
TeJ?:drá joyas riquísimas y bellas:' 

•• ¡ 

J u~to á un colla l' de perlas de rocío, 
El manto azul del cielo y sus estrellas. 

Envidia te t.endrán los serafines, 
Pues tendrás deleitando tu he~mosura, 
Una alfombra de nardos y jazmines, 

. '-

Y un ruiseñor que cante en la espesura. 

-El ma'rido feliz te dará un bella, 
Diciendo: tengo un ángel por espolla, 

-. 
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y á. la hora de comer ¿ quién piensa en eso r 
Para el poeta la comida es prosa. 

Un coro de eshidentes carcajada~. 
Satíricas, terribles, infernales, 
Con\"irtió las mejillas en granadas 
Del ango,..l de mis sueños celestiales. 

¿ Cómo pip.nsas seguir esos amores. 
Tú, la mlÍs infeliz de las mnjel'eg? 
¿ Soñando en ast.ros. pájaros y fiores. 
Vas ,í encontrar la dicha y los placeres? 

dA qué alta sociedad, hija queria-, 
Te llevará este amor, del cual abusas? 
Ha de ser mny monótona la vida 
Sin tener mlÍs visitas que las musas. 

Otra risa. estalló, ¡ bendita risa! 
Entónces ella abandonó su asiento, 
T con grave ademan y muy de prisa, 
Sali6 SÜJ. titubear del aposento. 

Llamáronla mil veces, pero ella, 
Espléndida, graciosa., soberana:, 
Como asoma en los cielos una estrella, 
El rostro fué á asomar por la \"entana. 

-Vén, me dijo, mitad del alma mia, 
Dicen que amarte es pl"Utlba de torpeza, 
Que te deje por pobre, ¡ qué ironía! 
Que por pobre te olvicle, ¡qué tristeza! 

Como no nos comprenden, es por eso 
Que degtrui,r. mis amores se concili 
Yo siempre heré tuya, (lame nn be~o ... 
i Se ha 1 ueido el "Con sej o de familia! 

JUAN DE DIOS PEZA. 

EN LA INAUGURACION 
DIi LOS CURSOS O:¡U.LES DEL COLEGIO DE ABOGADOS 

¿ A qué Di03 levantais estos altares P 
¿ y por q11é con fragmentos seculares 
Haceis un nu",vo templo entre ruinas? 
¿El derellho? Es un nombre del pasado; 
Esqueleto grandioso sepultado 
En el polvo imperial de las COlin3g. 

¿ Por acaso, vosotros 
Vivís de espaldas á la luz? ¿ Ignora 
La nueva ciencia vuestra antigua calma? 
.. No vísteis disiparse en una hora 
Esas sombras que huyeron de la aurora, 
Dios, el deber, la libertad y el alma? 

No n03 hableis ya m:ís del triste dia 
En que por esas voces sin sentido 
El hombre en el patíbulo moria; 
No ev.oqueill esas épocas distantes 
En que sobre los siglos descollaban 
L1.s cabezas de algunos delirantes. 
El sábio ha sorprendido, 
R'lcordando aquel tiempo funerario, 
.El nérvio que vibrando ha producido 
Los momentos supremos del Calvario. 
y tambien enconiró la ciencia austera 
L:l enfermedad qua ilamin,) h historia 
De Juana D'Arc, con la inmortal hoguu~1t 
Hoy britfa el dia de la humana gloria: 
Los espectros1ipasaron para siempre; 
Los sueños de.Platon, los que por coro 
pel mar tuvieron el perenne gl"ito, 
Son un celaje de oro 
Perdido en 1'1 azul del infinito. 

. 
¿Par qué hablais de darechor Abad la-lrente: 

I ¿Vois esa espum!), bI.anca en el e~acio? 
Cada átomo PS un sol illcallllescente. 
Ua mundo es calla chispa de topacio ... 
Blljad la vista ... ,\ vuc~tros pies reposa 
En las húmedas yl'rbas palpitantes 
La fior que Id cü,lo muestra ruboroso 
Su toc..-lo de trémulos diamante~. 

f . 
Ese sol y esa. gota de rocío j') 

Dol'D1olrcuÍe.s Sf,n del universo ... 
Sujetas·~as :í, la ll'y supl'8ma 

: Que ~pn~fl.miel1to do log seres fragua, 
y que ertgasta en su espléndida diadema 
Al sol de fuego y ,í la gota de agua. 
Esa leyes la f!lel·za. ,¡ Por qué el hombre, 
De la esc .. la eternal grada. mezquiná, 
U na excepcion seria? Fuerza eterna., 
Inmutable, inconsciente, dí, ¿qué nombre 
Te ha dado tll sér humano que adivina 
Tu accron en .BU cerebro? Te ha llamado 
Libertad. ¿ Libertad? Mirad en torno. 

<. 

Dl'l oalor, de I~ luz que el sol derrama 
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f s que la piedra encierra., Nacen las uerza 
Bebe en ellas la vida inte~sa. llama.. 
"Una faz de la vida de la. tierra 
Es el hombre. La luz que del sol toma 
El planeta al cruzar el firmamento, 

En el lirio gentil se llama arom~, , 
y en el hombre se llama pensamiento. 

La luz, hé ahí el creador, su fulgurante 

Movimiento produce el genio, nada 
Hu e de su mirada centellante; 

y 1 'd'l' Llora en el drama, rie en e I I lO ; 
Ese destello lúgubre es el Dante, 
Ese rayo purísimo es Virgilio. 

Todo es fatal y necesario .. El templo 
Cerrad, pues; no hay un Dios pal'a estas aTas. 

¿ Qu~ fé, qué fuerza interna aq~í os. reti.ene ~ 
¿ Qué verdad superior su sello ImprIme 

En vuestra estéril ciencia? 
¿No veis que todo en la creacion oprimll.? 

¡No! Sentimos alzarse en lo profundo 
De nueshD sér un Dios que no se nomhra, 

Pero que eternamente alumbra al mundo 
Con la luz que jamás produce sombra. 

Es ~i testigo auskro del misterio 
De nu~stra vida, el que á la ciencia humana 
Arrancó de su inmenso cautiverio. 
Él hizo del derecho una creencia; 
Sol del 'mundo moral de quien emana 
Una protesta eterna: la conciencia. 

Hé ahí el divino orígen de la idea 
Á cuyo noble estudio haceis propicio 

Este modesto templo, 

Do se llega ~ saber que el sacrificio 
Es algo mns que un hecho, es un ejelllplp. 
Por eso aquí se rinde .~ 

Á la persona humana un culto santo; 
Al hombre, al scr que IÍ. su conciencia debe 
En la escala inmortal ir ascendiendo, 
y haber tenido en su penosa vía 

La sonrisa de Sócrates muriendo, 
y el sollozo de Cristo en la agonía. 

Al hombre que no sólo ha descubierto 
- La vida entre los soles derramada, 

y que en su corazon el eco siente 
De la creacion entera que palpita 

Al par del ritmo de su sangre ardiente; 

Sino que supo con supremo aliento 
Acallar los embates furibundos 
De la pasion, y hallar, con noble calma, 
Á Dios, en la conciencia de los mundos. 
y en su conciencia el alma. 

Comenzad vuestra obra; 
El libro del derecho abrid serenos, 
En sus ptÍginas puras, fuente inmensa 
De razon y verdad tendrán los buenos; 
Comenzad vuestra obra, eu ella impere 
E"ta fórmula augusta que condensa 
El trabajo inmortal que el mundo inicia. 
¡Oh, libertad! bajo tu santo nombre: 
-- Ni hay otra religion que la justicia, 
Ni hay otro rey que el hombre. 

JUSTO SIERRA. 
IBi5. 

PASION 

Háblame! ... que tu voz, eco del cielo, 

Robre la tierra por do quier me siga ... 
Con tal de oir tu voz nada me importa 
Que el desden en tu labio me maldiga. 

Mírame ... Tus miradas me quemaron 

y tengo see1 de ese mirar eterno; 

Por ver tns ojos, que se abrase mi alma 

Del esa 'mirada en el celeste infierno. 

Ámame! Nada soy; pero tu diestra 
Sobre mi frente pálida un instante, 

. Pnede hacer del esclavo arrodillado 

El hombre rey de COl'a,zon gigante. 

Tú pasas, .. y la tierra voluptuosa 

Se estrem('ce de amor bajo tus huella!'\, 
Se entibia el aire, se perfuma el prauo 

y se inclinan á verte las-estrellas. 
Qaisiera ser la sombra de la noche 
Para :verte dormir sola y tranquila, 

y luego ser la aurora, y dtlspertarte 

Con un beso de luz en la pupila. 

Soy tuyo, me posees; un solo átomo 
N" hay en mi sér que para tí no sea; 
Dentro mi eorazon eres latido 
y dentro mi cerebro eres idea. 

¡Oh! por mirar tu frente pensativa 

y pálido de amores tu semblante, 
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Por sentir el aliento de tu booa 
Mi árido labio aoariciar jadeante; 
Por estreohar tus manos virginales 
Sobre mi oorazon, yo de rodillas; 
y devorar con mis treman tes besos 
Lágrimas de pasion en tus mejillas; 
Yo te diera ... no sé ... no tengo nada; 
( El poeta es mendigo de la tierra) 
¡Toda la sangre que en mis venas arde! 
¡Todo lo gra.nde que mi mente encierra! 

Mas no soy para tí. Si entre tus brazos 
La suerte loca me arrojára·un di a, 
Al terrible contacto de tus labios, 
Tal vez mi corazon se romperia! 
Nuuoa será. Para mi negra vida 
La inmensa dicha del amor no existe ... 
Sólo nací para llevar en mi alma 
Todo lo que hay de tempestuoso y triste. 
y quisiera morir ... ¡Pero en tus brazos, 
Con la embriaguez de la pasion más loca, 
y ~ J,u\1e mi vida se apagára 
Al sopló ae los besos de tu boca. 

MANUEL M. FLORES. 

AUSENCIA 

¡Quién me diera tomar tus manos blancas 
Para aprtltarme el corazon con ellas, 
y beber con tus lágrimas preciosas 
La casta In. de tus pupilas bellas! 

¡ Quién me diera sentir sobre mi pecho 
Reclinada tu t!spléndida, cabeza, 
Recogiendo en el alma tus suspiros, 
Tus suspiros de amor y de trist.eza! 

i Q;ién me diera pOllar un solo instante 
Mi cariñoso labio en tus oabellos, 
y así pudiera mi alma enamorada 
Besar tu frente resbalando en 'MIos! 

¡ Quién me diera robar un solo rayo 
De aquella luz de tu mirar en oalma, 
Para tener al separarnos luego 
Con qué alumbrar la sol"dad del allQa! 

Oh! quipn me diera ser tu misma sombra, 
El mismo ambiente que tu rostro baña, 
y por besar tus ojos celestiales, 
La lágrima que tiembla en tu pestaña! 

y ser un corazon todo alegria, 
Nido de luz y de divinas flores 
En que durmiese tu alma de paloma 
El sueño virginal de sus amores! 

Mas na<l.a soy... y sólo, en mi tristeza. 
Tpngo ceñido el corazon de abrojos ... 
¿ Cuándo esta noche <le la negra ausencill 
Disipará la aurora de tus ojos? 

MANUEL M. FLORES. 

ENSUEÑOS 

Eco sin voz que conduce 
El huracan que se aleja, 
Ola 'lue vaga refleja 
Á la estrella que reluce; 
Recuerdo que me seduce 
Con ensueños de alegría; 
Amorosa melodía 
Vibrando de tierno llanto, 
d Qué dices á mi quebranto, 
Qué me quieres, quién te en via? 

Tiende !lU ala el pensamiento 
Buscando una sombra amiga, 
y se riude do fatiga 
En los Jlarl!s del tormento; 
De pr9ntp florido asiento 
Ve qv.e.en la orilla apariroe, 
Y' cuando ya desfallece . 
y más se acerca y le alcanza, 
Va que su hermosa esperanza 
Es nube que desparece. 

Rayo de sol que so adhiere 
Á una goia pasajera, 
Que un punto lnce heohicera 
y al tocar la sombra muere. 
Dulce memoria que hiere . 
Con los recuerdos de un cielo: 
Murmv.rios de .UD. arroyll.lIlo 
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Que en inacceúble hondura 
Brinda al sediento frescura 
Coh imposible consuelo. 

En inquietud, como el mar, 

y sin dejar de sufrir, 
Ni es mi descanso dormir, 
Ni me consuela llorar. 
En vano quiero ocultar 
Lo que el pecho infeliz sientp: 
Tras cada sueño aparente, 

Tras cada mentida calma, 
Hay más sombras en el alma. 
Más arrugas en la frente. 

Si vienen tras este empeño 

En que tan doliente gimo 
La esperanza de un arrimo, 
De un halago en un ensueño, 
Si de mí no siendo dueÍlo, 

Sonreir grato me veis, 
Os ruego que recordeis 
Que estoy de dolor rendido, .. 
Pasad ••. dejadme dormido ... 
Pasad .•. ¡no me desperteis! 

GUILLERMO PRIETO. 

EL SALTO DE BARRIO-NUEVO 

1 

Al pié de dos montañas cólosa10~. 
Un rio transparente 
Remueve sus cristales, 

y entre riscos y juncos 'y zarzal" . .;" 
Con estrépito lanza \u corriente. 

Cercado de perpétua primavera 
Regala su frescura 
Bañando la pradera, 

Retratando á su paso por doquiera 
• Palmas y cielos en su linfa. pura. 

Crece la flor en su escarpada orilla 
Luciendo sus colores, 
En tanto que sencilla 

Canta feliz la tímida avecilla 
'.Querellando S11S rústicos amores. 

Allí el pastor respira los aromas 
De lirios y alelÍes; 
y al par de las palomas, 
Bajan de tarde las cercanas lomas 
Á mit.igar su sed los jabalies. 

Interrumpe S11.ourso dp, repente, 
Cortada en dura peña 
Hondísima pendiente, 
y con~ertido desde allí en torrente 
Sobre un lecho de roca se despeña. 

Un ÍJ'is forma de belleza suma 
Cuando su mole agita 
Cayendo entre la bruma, 

Cuando sus ondas de sonante espuma 

En multitud confusa precipita. 

y hierve el agua en el revuelto seno 

Del hondo abismo frio, 
Zumbando como el trueno, 

y las ondas avanzan, y sereno 

Sigue, su marcha majestuoso el rio. 

II 

Un instante contemplé 

Tu belll;lza singular, 
y breve y amargo fué, 

Porque en tus aguas miré' 
L¡t humana vida pasar. 

En tu eUl'SO misterioso 

Por ~endas desconocidas. 
Corres tranquilo y medroso. 
Ya en un cauce pedregoso, 

Ya sobre alfombras mullidas. 

Encuentras á cada instante 

U n esc~llo en tu ca~ino, 
Y andas y andas anhelante 
,Siempre adelante, adelante! 
Sin conocer tu destino. 

Humilde como las fuentes 

Lamiendo vas tus orillas, 

Al murmurar tU13 corrientes 
Los amores inocentes 
De las tórtolas sencillas. 

Ó 'acaso tu lecho ahondando 
Rugiente y negro te lanzas, 
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y va.n tus aguas pasando 
Como en la tierra llorando 
Los hombres sus esperanzas. 

y sin que sepa jamlÍs 
Á dónde tus ondas ruedan 
Cua.ndo caminando v~s. 
Caminas i ay! sin que puedan 
Volverse un instante atras: 

Como nunca retornaron 
Las ilusiones que fllel'on, 
Ni los seres que se amaron, 
Ni las horas que pasaron, 
Ni las fiores que murieron. 

Sobre el espejo en que nacen, 
Tus bla.ncas espumas miro 
Pasar en rápido giro; 
y cuán pronto las deshacen 

Las brisas con un suspiro. 

Así su dicha tambien, 
Los que sollozan sin calma 
Por el mundanal Eden, 
Volar presurosas ven 
En un suspiro del alma. 

Tú en la gaya primavera 
Al pasar por la ribera, 
Cojes las fiores que toca3; 
Las ames, y en tu carrera 
Se van quedando en las rocas. 

o,, 

Así el hombl'e en sus er1'01'e8, 
Con indecible cariño 
Guarda avaro suw amores:' - ; 
y va, desde que es muy niñ:, 
Perdiendo en el mundo fiores; . 

y al tin, despues de luchar 
En esta mundana guerra. 
T",ndremos que descatla81·. 
Los hombres bajo la tie'l'l'a, 
y tú en el fondo dül mal'. 

LA NATURALEZA 

Yo 80y quien hago que el mundo 
Tenga ser, haciendo atenta 
El que las especies vivan, 
Que los individuos mueran. 
y porque á la corrupcion 
La gen .. racion suc9da, 
Hago caducar las cosas 
Para que rejuvenezcan. 
i Oh; qué torpe que discurre 
Quien mi grande poder niega. 
Pues no ve que cada especie 
Es fénix que de las muertas 
Cenizas nace, porque 
Á morir y nacer vuelva! 
No soy yo quien hago, acaso, 
Que lo vejetable crezca, 
Qne lo racional discurra, 
Que lo sensitivo sienta? 
Que ni el mar crezca una gota 
Ni mengue un punto en la tierra; 

Ni al aire nn {,tomo falte 
Ni al fuego sobre centella, 
Sino que con tal concierto 
Eslabonados se vean, 
Qne con esférica forma, 
Á la tierra el mal' rodea, • 
Al agua el aire circunda • 
y al aire el fuego contenga 
Haciendo sus cualidades 
Ya hermanadas. y ya opuestas, 
Por mí adornados de escamas 
y armados como guerrero~, 
Los peces el mal' habitan. 
Moran en montes las fiera~. 
Si el laosque vive es por mí, 
Por iip si el prado se alegm, 
,Con rosa~ y fiores este.' .• 
Aquel con plantas y yerbas. 
Por mí elevado lo grave 
Cediendo su pOl'cion térrea. 
Nav'es de pluma, las aves 
Golfos del aire navegan, 
Mas la m~yol' maravilla 
La ostentacion más supremll. 
:qe que me jlloto gloriosa 
Y me ala.bo satisfecha, 
No es el ser fecunda madre 

( De tanta alada caterva. 
De tanta tu¡ba de peces, 
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De tanto escuadron de fieras, 
De tanta cópia de flores, 
De-tants.s plantas diversas, 
De tantos mares Y ríos, 
De tantos montes y selvas; 
N o de que digan que soy 
Á quien debe la. riqueza. 
De sus piedras el ocaso, 
y el oriente de sus perlas; 
Sino el que entre tanta cópia, 
En flíbrica tan inmensa, 
En tan dilatado espacio, 
y en multitud tan diversa, 

Todo esté con tal mensura, 
Todo con tal órden Slla, 
Un círculo tan perfElCto .. 
Tan misteriosa cadena, 
Que á faltar un eslabon 
De su circular belleza, 
Todo acabára, y el IÍrden 
U ni versal pereciera. 

SOR JUANA INES DE LA CRUZ. 

ANTE UN CADA VER 

j y bien! Aquí está5 ya ... sobre la plancha 

DClnde eJ gran. horizonte de la ciencia 
La extension de sus límites ensancha. 

Aquí donde la l'Ígida Ax?eriencia 
Viene á dictar las leyes supel'Íores 
.\ que está sometida la existencia. 

Aquí donde delórama sus fulgores 
Ese astro á cuya luz desaparece 
La distincion de esClavos y seÍlOres. 

.' 

Aquí donde la fábula enmudece, 
y la voz de los hechos se levanta, 
y la supersticion se desvanece. 

Aquí donde la ciencia se adelanta 
• Á leer la. solucion de ese problema 

Que sólo al enunciarle nos espanta. 

Ella que tiene la razon por lema 
y que en sus labios escuchar ansía 

L.~ augusta voz de la verd~d suprema. 

Aquí estás ya, tras de la lucha impía 
En que romper al cabo conseguiste 
La cárcel que al dolor te retenia. 

La luz de tus pupilas ya no existe; 
Tu máquina vital descansa inerte, 
y á cumplir con su objeto se resiste. 

Miseria y nada más ... dirán al verte 
Lo'! que creen que el imperio de la vida 
Acaba en donde empieza el de la muerte 

y suponiendo tu mision cumplida, 

Se acercarán á tí, Y en su mirada 
Te mandarán la etel'lla despedida ... 

Pero no, tu mision no está acabada, 

Que ni es l~ nada el punto en que nacem05, 
Ni el punto en que morimos es la nada. 

Círculo es la existencia, y mal hacemos 
Cuando, al querer medirla, le asignamos 
La cuna y el sepulcro por extremos. 

La madre es sólo el molde en que tomamos 
Nuestra forma, la forma pasagera 

Con que la ingrata vida atravesamos, 

Pero ni es esa forma la primera 

Que nuestro sér reviste, ni tampoco 

Será su última forma cuando muera. 

Tú, sin aliento ya, dentro de poco 

Vol verás á la tierra y á su seno, 
Que es de la vida universal el foco. 

y allí, á la vida en apariencia ageno, 

El poder de la .Lluvia y ael verano 
Fecundará de gérmenes tu cieno; 

y al descender.' de la raíz al grano, 
Irás del vegetal á ser testigo 
En el laboratorio soberano, 

Tal vez para volver cambiado en trigo 
Al triste hogar, donde la triste esposa, 

Sin encontrar un pan, sueña contigo. 

En tanto que las grietas de tu fosa 
Verán alzarse de su fondo abierto 
La larva C?onvertida en ma.riposa., 
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Que en los ensayos de su vuelo incierto 
Irá al leohO feliz de tus amores 
Á llevarle tus ósculos de muerto. 

Yen medio de esos cambios interiorbs, 

Tu cráneo, lleno de una nueva vida, 
En vez de pensamient.os dar.í :flores, 

En cuyo cáliz brillará escondida 
La lágrima, tal vez, con que tu amada. 
Acompañó el adios de tu partida ... 

La tumba es el final de la jornada, 
Porque en la tumba es donde queda muerta 
La llama en nuestro espíritu encerrada. 

Pero en esa mansion, á cuya puerta 
Se extingue nuestro aliento, hay otro aliento 

Que ele nuevo á la vida nos despierta. 

Allí acaban la fuerza y el talento, 
Allí acaban los goces y los males, 
y allí acaban la fé y el sentimiento ... 

Allí acaban los lazos terrenales, 
y mezclados el sabio y el idiota, 
Se hunden en la region de los iguales. 

Pero allí donde el ánimo se agota 
y perece la máquina, allí mismo 
Elllér que muere es otro sér que brota. 

El pod!lroso y fecundante abismo 
Del antigulI'organismo se apodera, 
y forma y hace de él otro organismo. 

Le abandona á la. hil\~oria jU8~ra 
Un nombl'e, sin cuidarlle, indif8tll~t'e, 

De 9.ue ese nombre se etel'njwt ~:",!ra. 
.,. ~ ...... 1:.~i1' 

. ~. ~ 

Él recoge la masa iínicaiDe_, 
y cambiando las formas y el objeto, 
Se encarga de que viva etel·namente. 

La tumba sólo guarda un esqueleto; 
l-!aij la vida en su bóveda murtuoria 
Prosigue alimentándose en secreto. 

Que al fin de e~ta exi~tencia transitoria, 

Á la que tanto nuestro afan se adhiere, 
La materia, inmortal como la gloria, 
Cambia de formas, pero nunca muere. 

MANUEL ACUÑA. 

BONAPARTE 

Sentado Bonaparte en una altura 
En la orilla del mar de Santa Elena, 
Al triste rayo de la luna llena 
Meditaba en su inmensa desventura. 

Recol'daba entre sí con amargura 
Las t'lI."bulencias del sangriento Sena, 
El Tabor, las Pir:ímides y .Tena, 
y de César-Augusto la bravura. 

/, Ved, esclamó, las palmas de Marengo, . 
11 Los campos de Austerlitz de sangre rojos 
11 Donde las rusas águilas contengo. 

11 De la Europa me siento en los despojos; 
11 Más de tanto triunfar, ¿qué premio tengo? 
11 Las lágrimas que ruedan de mis ojos 11. 

MANUEL CARPIO. 

EN LA MUERTE DtL GENtEIlAL ZARAGOZA . .. ' 

Pálida está la frente 
Que con divino rayo 

De luz brillante. circundó la gloria, 
Al alumbrar su espléndida victoria 
El quinto sol del memorando .. Mayo; 

. Apagada la ardiente 
Eléctrica mirada, 

Que al enemigo de terror cubriera, 
Que cual vivo rehímpago luciera 
P¡;,ra anunciar el rayo de su Aspada. 

Está ya el labio mudo 
Que, apénas se movia, 

Agitaba terribles batallones, 
Ginetfls· y oorc.eles y cañones, 
y mandaba vencer, y se vencia; 

Yerto el brazo nervudo, 
Nunca al aflln rendido, . 
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A-l . _.' del galo aventurero, 
so aClOn 

y 1 envainar el victorioso acero, 
- ' a d 1 vencido. Noble !losten Y amparo e 

Inmóvil yace, inerte, 
Dentro del p'lcho frio. 

El corazon en el valor templano, 

D ·, an y de {¡ltimo soldado. e capll • 
Noble monelo de constancia Y brlO. 

¡Duerme ya el hombre fuerte 

En eterno letargo, 

El hijo que á su patria dar .debia. 
Con su victoria 141 mlÍs glorIoso d¡a 
Con su tE'lmprana muerte el más amargo! 

Hoy el galo se goza, 
De vergüenza desnudo, 

Viendo que el rostro noS volvió la suerte, 

Viendo que aleve derribó la muerte 
Al que vencer su ejércit,o no pudo. 

// N o existe Zaragoza, 
InerJUe está la diestra 

Que en 'ocio vergonzoso nos mantiene. 
Ya murió el vencedor. ¿quién nos detiene? 
j.\ combatir, que la victoria es nuestra! // 

// Las águilas augustas. 
Que ya han teudido el vuelo, 

Victoriosas do quiera en 1ft pelea. 
En África, y en Asia y en Crimea. 
En Magenta, Pallestru y Montebello, 

// Agitar{m robustas 

. Sus aJas magestuosas, 

Y, atravesando raudas el espacio, 

IrtÍn á reposar ea .~ palacio 
En que tú, bella :Méjico, repc,sal> 11. 

11 Allí, en cercan,o' dia, 

De TIuis soldados fiellis. 
De oro, de gloria y de placeres llenos, 
Reclinaremos en herJUosos senos 

Nuestras fl'entes cubiertas de laureles //. 

Así cc'n bur~ impia 
Los invasores claman; 

Y, al escuchar su risa mofatlora, 
Olvido este pesar que me devora, 

Y la venganza y el valor me inflaman; 
Lloremos, mejicanos, 
Más breve el llanto sea, 

y dejemos el llanto pOI' la espada, 
¡Ay! para que de Francia la mirada 
Estas acerbas lágrimas no vea. 

J untemos nuestras manos 
En la tumba que; encierra 

,Los venerandos restos del guerrero, 

----_._---
Y pronunciando nuestro adios postrero, 
Solo se oigan despues gritos de guerra. 

¡ Guerra, sí, patria mia! 
Guerra por tus montañas, 

Guerra por tus inmensas soledades, 
Guerra por tus caminos y ciudades, 
Guel'ra en los templos, guerra en las cab:l.ñas ~ 

Tiempo sobrará un dia 
De llorar al que muera; 

El Eloldado inmortal que tú perdiste 
y con su grande espíritu te asiste, 

No quiere llanto ya: triunfos espera. 

JosÉ FERNANDEZ. 

"EN LA PLAYA DEL MAR 

¡,T unto tÍ la neg~a tempestad del alma 
Qué son las tempestades de ese mar! 

AURELIO L. GALLARDO 

i Silencio y soledad! ... i No hay un testigo 
De mi acerbo sufrir! ... j Proscrito voy! 

¡ Oh. ven á consolarme. cielo amigo, 

Que el bardo ausente de la plítria !'.oy: 

En.el misterio de la noche bella 

Qlle convida en su sombra á meditar 

Vengo á deci rte adios. pálida estrella. 

Ahora que duerme sosegado el mar. 

En su inmenso cristal límpido y ter""o 

Miro á tu luz. dormil' la creacion: 

Un templo es de tristeza el universo 

y el silencio ,.,:m~do una oracion. 
,,_. ~ .. l-\\.. '. -' 

El ala de la. brisa pasajera 
Del ;cielo corta el estrellado tul 

y las ondas que bañan la ribera 
Conchas arrojan de su seno aznl. 

De vez en cuando la marina foca 

Presagia con su aullar la tempestad: 
Abre el abismo su tremenda boca 
y en su seno se ve la eternidad. 

No corta. el horizonte ni una vela 
Ni un faro ea la \:lxtensioll se vé l'lcir: 
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Es la noche callada que revela 
El misterio sin luz del porvenir. 

Ni un ave, ni una sombra, ni un celaje 
Colores dan al mlígico pincel, 
Ni miente en sn espejismo el oleaje 
De la vida el fantástico bajel, 

Del piélago profundo en las arenas 
Se agita el mar con lenta convulsion: 
Le pesan de su sueño las cadenas; 
Le falta el arrullar del aqllilon. 

Tendido y solitario, en lo infinit.o. 
Es del mundo la losa sepulcral: 
Su destino de muerte lleva escrito 
En la frente el gigante universal. 

Poco á poco las olas se levantan 
y rasgan de las soméras el capm: ... 
¡ Las sirenas del mar, por qué no cantan 
De la borrasca á la siniest¡'a luz! 

A sus grntas de conchas y.corales 
Huyen, tal vez, transidas de pavor, 
Miéntras que yo entre rocas y arenales 
Vago con mis J:ecuerdos de dolor. 

La costa se extremece, el viento brama; 
El abismo retumba por do quier, 
y con penachos de verdosa llama 
Los peñascos del mar se ven arder. 

Desde el. turbado fondo, las corrientes 
Se levantan luchando con fragor, 
Como crinadas y . ásperas serpientes 
Que enjendra, en las tinieblas, tl J?&vor. 

• 11 • ',. 

El cielo se oscurece y qued~ &: selas 
Viendo las trombas en el ponto hervir, 
"flevantarse cordilleras de olas • 
Del huracan al bárbaro rugir. 

Zumba el áustro, y en rÍlf~as violentas 
Entre las nubes y el abismo va ... 
¡ Debajo de esa losa de tormentaR 
Cuántas tumbas, oh Dios, cuÍlntas hllbrlí! 

Hiende el rayo la atmósfera 110m brra 
y en piélago sin fin se va á perdel' ... 

Envul!lto estoy del orbe en la agonía 
y voy con cuanto existe á perecer. 

¡Mas nada importa! Cumpliré mi suerte 
En medio del naufragio universal: 
Aquí tranquilo me hallará la muerte ... 
¡ Hoy ó mañana para mí es igual! 

Luchad, luchad furiosos elementos, 
Que hermoso' el mundo me parece así: 
Tinieblas y. relámpagos violentos, 
Siempre al proscrito encontrareis aquí. 

Cuando inflame en la rápida cent"lIa 
Sus alas, tempestuoso, el aquilon, 
Rompe las nubes, tú, cándida estrella, 
y escucha, allá en los cielos, mi oracion. 

Mas ... todo torna á recubrar la calma; 
Torna la blanua brisa á suspirar ... 
¡ Junto tÍ la negra tem.pesta.d del alm.a 

Qué son las tempestades ele ese mm'! 

JUAN B. HIJ.\R Y HARO. 

FLORES DE UN OlA 

Todos los sueños se vljJI, 
• • .. J. 

Que menos que espuma:s .IO~; 
Flores que ajtf ~h.ur:i.can ... 
d Mis ilusionetmo est,in ? 
Muertas en el corazon. 

Distante, en sutil desmayo 
La luna hiriendo las flores 
Con melancolico rayo, 
Ó el sol brillando al soslayo, 
Tras dos nubes de colores. 

Tal pasaron ¡ duelo impío! 
Mi amOI', mi felicidad, 
Como el níLUfrago navío 
Q.ue se hUDlle eu el mal' bravío 
DUI'ant.e la tempestad! 

¡ Espel'anza pasager& 
Mintiendo 1I/IlltUl'II y calma, 
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Flor no mlÍs de una quimera, 
Triste cual la flor postrera 
E~ el desierto del alma! 

.Adios á lo que se quiere. 
Lógrimas por lo que huyó; 
j Ah! recuerdo que nos hiere 
El corazon que se muere 
Sin los objetos que amó. 

Triste el pecho suspirando 

y sin ilusiones ya, 
El corazon recordando, 
y nuestros ojos llorando 
Por aquel bien que se va. 

Temblando en la hoja el rocío, 

Libando en la flor la abeja, 

Fugitivo el manso rio, 
y allá en el bosque sombrío 
Un ruiseñor que se queja. 

Todo en confusion pasando, 

Todo poco á poco huyendo, 
Á las rosas deshojando, 
Los ensueños dis:pando, 
y los celajes barritlDdo. 

Mariposa que abandona 
Entre el espino sus alas, 
Sin astros oscura zona, 
Flor que h nie,e corona 
Con sus efímeras galas. 

" .. 
Una música á lo léjos 

De armonioso y triste q, 
Fuente de azules espejos, 
Los postrimeros reflejos 
De la más bella ilusiono 

U na lágrima, una rosa, 
Una fragancia, un vapor, 
U na vision misteriosa, .. 

¡Quién sabe! ¡No sé qué cosa 
Fué en este mundo mi amor! 

Una 'nube perfumada, 
Un suspiro vago y tierno, 
SólQ una noche estrellada, . 
En la luz de una mirada 
El paraíso, el infierno! ... 

AURELIO Luis GALLAUDO. 

LA MAÑANA 

Tiende el sol cuando amanoce 
Gasas de oro en la esmeralda 
De dos campos; la humedec<.' 
Con sus perlas, y parece 
Cada campo una. guirnalda. 

Caen sus nacientes fulgures 
Sobre el templo solitario 
y es floro n de resplandores 
La vidriera de colores 
Del esbelto campanario. 

Del monte incendia el selvoso 
Laherinto de retamas, 
y se alza el monte boscoso 
Como se alzára un coloso 

Con un turbaute de llamas. 

Matiza el cristal del rio, 
y lleva el rio en sus ondas 

Copiando un pinar sombrío, 

Ramajes en que el rocío 
Se envuelve en doradas blondas. 

De carmin tiñe al rosal, 

D!l oro tiíle al girasol, 

y es la escarcha matinal 

U na hamaca de cristal 

Bajo un velo de arrebol. 

Sobre)a cumbl'e riscosa. 

En los témpanos de hielo 
Pinta ráfagas de rosa. 
y hace dó la 'mariposa 

Un íris'g,t&. cruza el_cielo. 

.." Abren~e cuando desata 
A la fuente, cuyo rastro 

Es una estela de plata. 
Junto á adelfas de escarlata 

Azucenas de alabastro. 

Presta al rizado plumaje 

De los pájaros, colores: 
Da colores al encaje 

Do las nub(''I. y al paisa:ie, 
Perlas, pájaros y flores. 
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Todo es luz, aves, aromas; 
Fuego el sol; llanto el rocío; 
Flores el juncal; las pomas, 
Roja grana; las palomas, 
Blanca nieve; espuma el rio. 

La oscura selva, rumores; 
El torrente, centelleos 
De di vinos resplandores; 
La alambda, ruiseñores; 

Los ruiseñores, gorjl'os. 

Toda la naturaleza, 
Cuando el sol la da calor 
Al peso de su grandeza, 
Es mujer cuya belleza 
Entra á un tálamo de amor. 

Lasciva al placer, arroja 
Del pud01: los blancos velos, 
Cesa su febril congoja, 
y cuando ella se sonroja, 
Ya tienen, bajo los cielos. 

Los arroyos más cristaies, 
Las rosas ménos espinas, 
Más fiores los fiorestc1les, 
Más espigas los trigales, 
El torreon mRs golodrinas! 

AGUSTIN F. CUENCA. 

• o 
LA PRIMAVERA 

¡ CulÍnta luz, cu.íntos colot·. 
Derrama el nacient" di:! . , ~ 
La estacion de los amores " o, • 
Llena el aire de armouía, 
Llena los campos de :llores. 

Con inefable dulzura 
Gime el célh'o volancio 
Por la escondida espesul·a". 
y las aves suspirando 
Le respondl'n cou ternura. 

Al través del bosque umbrío 
Pasan las ontIas del rio 
Que las auras esh'emecen, o 

y los álamos se mecen 
Abrumados de roclo. 

Vuelan y cantan las aves, 
Y entre la selva la fuente 
Se desliza mansamente, 
Suspirando ecos ;suaves 
Que le rl'sponde el torrente. 

Pasando de rosa en rOlla, 
Entreo el trémulo follaje 
Se agita la mariposa, 
Ostentando vanidosa 
Las galas de su ropaje. 

Palomas y ruiseñores, 
Fuentes, árboles y viento. 
Todos se dicen amores, 
Los céfiros y las fiores, 
Las flores y el firmamento. 

En los últimos confines 
Que limita el horizonte, 
Hay vergeles y jardines, 
y hasta en la cumblil del monte 
Crecen blancos llls jazmines. 

Todo ú. los ojos encanta, • 
Todo es l'spléndido, hermoso, 

o Todo goza, todo canta; 
Pel'o ¡ay! entrl' dicha tanta. 
Súlo yo no soy dichoso. 

.. y 
Todo se ag'a gozando 

Con sonrisa placE"ntera 
Y estíL de amor ~uspirantlo o 
Sólo yo vi~0110fando 
En la. dulce 'pri°mavera, . 

Sus encantos seductol"eS 
No mitigan mis dolores. 
y meo son indiferentes. 
Los árboles y las t!.ltl·es 
Los céfiros y las fueJ1,tes. 

~on su mlÍgica belleza 
La. feraz imturaleza 
Mis.sufrimientos no calma. (­
Siento en el fondo del alma. 
La opresion di. la trist ~za. 
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En vl1no entre mil fulgores, 
Viene, de fiores ceñida, 
La "estacion de los amores, 
Pues no trae entre sus fiares 
Ni una fiar para mi vida. 

Ya nada me halaga, nada; 
Me hace sufrir cuanto existe, 
Porque tiendo la mirada 
y todo lQ encuentro triste 
Como la dicha pasada. 

Sin amor, sin ilusion 
y en eterna agitacion. 
Camino trémulo, incierto ... 
Mi existencia es un desierto, 
Ya no tengo corazon. 

Ese viento, esa armonía, 
Esas fiores que se mecen, 
Esa sonrisa del dia 
Con su luz, con su alegria 
Mi corazon entristecen. 

j Ay del que llora perdida, 
Lleno de afan y dolor, 
Su esperanza más querida! 
i Ay del que pasa la vida 
Sin esperanza de amor! 

No hay dolor que no me hiera, 
Muy desdichado nací: 
Nada el corazon espera: ... 
Para mí no hay primavera,' 
No hay v¡.ntura para nií. . 

JosÉ ROSAS. 

LOS NARANJOS 

Perdiéronse las neblinas 
En los picos de la sierra 
y el sol derrama en la tierra 

. Su torrente abrasador. 
: ... , y se derriten las perlas 

Del argentado rocío 
En las adelfas del ~o 
y en los naranjos en flor. 

Del marnC1j el duro tronco 
Picotea el ca1-pintero, 

y en el frondoso manguero 

Canta su amor el turyial; 

y buscan miel las abejas 
En las piña!;! olorosas, 
y pueblan la,s mariposas 
El fiorido cafetal. 

Deja el baño, amada mia, 
Sal de la onda bullidora; 
Desde que alumbró la aurOl'11 
.T ugueteas loca allí. 
;, Acaso el genio que habita 
De ese rio en los crist8.les, 
Te brinda delicias tales 
Que lo prefieres á mí? 

i In"grata! ¿ por qué riendo 
Te apartas dA la ribera? 
Ven pronto, que ya te espera 
Palpitando el corazon. 
¿No ves que todo Sil agita, 
Todo despierta y florece? 
¿No ves que todo enardece 
lVIi deseo y mi pasion? 

En los verdes tamarindos 
Se requiebran las palomas, 
Y. en el nardo los aromas 
Á beber la brisa van. 
¿ Tu corazon, por ventura, 
E38 sed de amor no siente, 
Que así se muestra· inclemente 
Á mi dulce y tierno afan ? 

i Ah no! perdona, bien mio; 
Cedes.al"fin á mi ruego, 
y de 1& palfion el fuego 
Miro ~n tu~ ojos luéir. 
Ven, que tu amor, vírgen bella, 
N éctar es para mi alma j 
Sin él~ que mi pena calma 
¿ Cómo pudiera vivir? 

Ven y estréchame, no apartes 
Ya tus brazos de mi cuello, 
No ocultes el rostro bello, 
Tímida huyendo de mí. 
Oprímanse nuestros labios 
En. un beso eterno, ardiente, 



SECCION POÉTICA--REPÍrBLICA DE MÉJICO 

y trascurran dulcemente 
Lentas las horas así. 

En los verdes tamarindos 
Enmudecen las palomas; 
En los nardos no hay aromas 
Para los ambientes ya. 
Tú languideces; tus ojos 
Ha cerrado la fatiga, 
y tu seno, dulce amiga, 
Estremeciéndose está. 

1854. 

En la ribera del rio 
Todo se agosta y desmaya; 
Las adelfas de la playa 
Se adormecen de calor. 
Voy el reposo á brindarte 
De trébol en esta alfombra, 
Á la perfumada sombra 
De los naranjos en :flor. 

IGNACIO MANUEL ALTAl!rlIRANO. 

. ·6 
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AL NIÁGARA 

Templad mi lira, diidmela, que sientó 
En mi alma estremecida y agitada 
Arder la inspiracion. ¡Oh! i cmí.nto tiempo 
En tinieblas pasó. sin que mi frente 
Brillase con su luzl, .. 'Ni<í.gara undoso, 

Tu sublime terror sólo podria 
Tornarme el don divino, que ensañada 
Me robó del dolor la mano impia. 

Torrente prodigioso, calma, acalla 

Tu trueno aterrador; disipa un tanto 
Las tinieblas que'en torno te circundan; 
Déjame' cont.emplar tu faz Sflrena, 
y de entusiasmo ardiente mi alma llena. 

Yo digno soy de contemplarte :-siempre 
Lo comun y mezquino desdeñ~do, 
Ausié por lo terrifico y sublime. 
Al despeñarse el huracan fu~ioso. 
Al retumbar sobre mi frente el rayo, 
Palpitando gocé. Ví al océano 
Azotado pOI' austro procelo~o ." 

Combatir mi bajel, y ante mis' plantas 
Vórtice hirviente abrir; y amé,el peligl'o. 
Mas, del mal' la fiereza ~ 

,En ·mi alma no pl'odujo 

, La profunda imp~sioll q~e tu grandeza. 

Sereno .orre8, magestuoso, y luego 
En ásper,os peñasros quebrantad~, • 
Te abalanzas violento, arrebatado, . 
Como el destino irresistible y ciego. 
d Qué voz humana describir podria 
De la sirte rugiente • 

:{;a aterradora faz? El alma ruia 

CUD.\ 

En vago pensamiento se confunde 
Al mirar esa férvida corriente, 

Que en vano quiere la turbada vista 

En su vuelo seguir al bOl'de oscuro 
Dfll precipicio altísimo; mil olas, 

Cual pensamientos rú,pidas pasando, 

Chocan y se enfurecen, 

y otras mil, y otras mil ya las alcanzan, 

y entre espuma y fragor desaparecen. 

i V ~d! llegan, saltan! El abismo hórrendo 
Devora los torrentes despeñados: 

Crúzanse en él mil iris, y asordados 

Vuelven los bosques el fragor tremendo. 

En las rígidas peñas 

Rómpe:;e el agua: vaporosa nube 

Con elástica fuerza 

Llena el abismo en torbellino; sube, 

Gira en torno, y al éter 

Luminosa pirámide levanta, 
y por sobre los montes que Je cercan 

Al solitario cazador espanta, 

M as :l q~é en tí busca mi anhelante vista 

Con inútil afan? ¿ Por <Lué no miro 
Al rededor de tu caverna inmensa 
lléspalmas ¡ay! las palmas deliciosas 
'Q~e en las llanuras de mi ardiente patria 

Ñacen del sol ÍL la sonrisa, y crecen, 

y al. soplo de las brisas del océano 
Bajo un cielo purísimo se mecen? 

Este recuerdo á mi pesar me viene ... 

N~a'¡oh Niágara! falta á tu destino, 
Ni ptra corona que el agreste pino 
A t\t terrible magestad con ,"iene, 

La palIn.¡t y mil'to, y delicada rosa, 
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Muelle placer inspiran, y ocio blando 
En frívolo jardin: á. ti la suerte 
Guardó mas digno objeto, mos subliml'; 
El alma libre, generosa, fuerte, 
Yiene, te ve, se asombra, 
El mezquino deleite menosprecia. 
y aun se siente elevar cuan<lo te nom 11ra. 

¡Omnipotente Dios! En otros climas 
Vi mónstruos execrables 
Blasfemando tu nombre sacrosanto, 

Sembrar error y fanatismo impío, 
Los campos inundar en sangre y llanto, 
Da hermanos atizar la infanda guerra, 
y desolar frenéticos la tierra. 
V ílos, y el pecho se inflamó á. su vista. 
Eu grave indignacion. Por otra parte 

Vi mentidos filósofos que osaban 
EJcrutar tus misterios, ultrajarte, 
y de impiedad al lamentable abismo 
A los míseros hombres arrastraban, 
Por esu te buscó mi débil mente 
En la sublime soledad: ahora 
Eutera se abre :í tí; t.u mano sientp . 

En esta inmensidad que me circunda. 
y tu profunda voz hiere mi seno 
De este raudal en el eterno trueno. 

i Asombroso torrente ~ 
¡Cómo tu vista el á.nimo enajena, 
y deterrol"y admiracion me llena! 
¿ Do tu orígen está? ¿ Quién fertiliza 
Por tantos siglos tu inllxhausta fuentl': 
¿-Qué poel¡fOSa mano 
Hace que al recibirlA 
No rebose en la tier¡'a el oceano? 

Abrió el Señor su mano omnipotenu., 
Cubrió tu faz ele nubes agitadas, 
Dió su voz á tus aguas despl'ñadas, 
y ornó con su arr.o tu terrible frente. 
Ciego, profundo, infatigable corres, . 
Como el torrent.a oscuro ele los sigl08 
En insonelable eternidad!. .. 'Al hombre 
Huyen así las ilusiones gratas, 
Los florecientes dias, 
y elespierta al elolor!... Ay! agost8.(la 
Siento mi juventuel, mi faz marchita, 
y la profunela pena que me agita 
Ruga mi frente ele dolor nublada. 

Nunca tanto sentí como este dia 
;"" 

l\-li soleelacl y mísero a~doño 
y lamentable desamo¡'... ¿ Poelria 
.En eelael borra~cosa 
Sin amor ser feliz?.. i Oh ! si una hermosa 
lVI:i cariño fijase, 
y de este abismo al borele turbulento 
Mi vago pensamiento 
y ardiente aelmiracion acompañase! 
Cómo gozara, viénelola cubrirse 
De leve plloJielez, y 'Ser más bella 
En su dulce terror, y sonreirse 
Al sosfenerla mis amantes brazos! 
i DlIlirio ele virtuel!... ¡ Ay! desterrado, 
Sin patria, sin amores, 
Sólo miro ante mi llanto y elolores. 

i Niágara poderoso! 
Adios! Aelios! DlIn tro de pocos años 
Ya devorado habrá la tumba fria 
Á tu débil cantor. i Duren mis versos 
Cual tu gloria inmortal! i Pueda piadoso, 
Viénelote algun viajero, 
Dar un suspiro IÍ la memoria mia! 
Y al abismarse Febo en occielente. 
Feliz yo vuele do el Señor me llama, 
y al escuchar los ecos de mi fama 
Alce en las nubes la. radiosa frente. 

JoS¡:; MARíA ·HEREDIA .• 

A UN ARROYO 

-¡CulÍn lento vas. arroyo cl'i8t.alino, 

Con expresion sencilla 
Rizando en tu 'camino 
La verde alfombra de. flotante lino 
Que blando crecé ~~ tu tlsp~mosa orilla! 

',J .•• 

i Cuán ricas de iluoion resbalan solas 
Ceñidas de amapolas 
y blancas azucenas, 
En dulces giros las moelestas olas 
Que nacen en tu~ márgenes serenas i 

•. 
EbÑ&s de amor las aves candOl'osáS 

Se miran dulcemente 
Cual vi~iones hermosas 
En el e~pll.io claro y trasparente 
De tus humildes .. guaR silenciosa~. 
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El césped blando y la feraz llanura 

Te ofrecen regaladas 
Su cándida verdura; 
Yen grato són las auras perfumadas 
'l'ranquilas besan tu corl'Íente pura. 

Suaves te dan los bosque sus aromas, 

Los valles sus primores, 

Las selvas sus palomas, 
Su sombra grata las ellhiest,as lomas, 

y el cielo mismo su dosel de amores. 

y l'n las de mayo hermosas alboradas, 

Flotante on tus espumas, 
'fe arrullan sosegadas, 
Del blanco ci!lne las nevadas plumas, 

Las hojas pc,r los céfh'os llevadas. 

Hijo tal vez de agreste peila dura 

'ru mllnantial de plata, 

Por la feraz llanUl'a 
Como una cinta blanca se dilata 

Ceñida de riquísima verdura. 

y ajeno de ansiedad i de pesares, 

Por selvas y palmares, 
Sin suspirar congojas, 
'franquilo vas al seno de los mares 
Cubierto siempre de fragantes hojas. 

Niño tambien me deslicé inocente 

Con paso indiferente, 

En ilusion de amores. 

'l'ras el vivo matiz de hermosas flores 

y l'l mágico cristal de mansa fuente. 

y libre como garza voladora, 

Con infantil decoro 
y gracia encantadora, 

Besando fuÍ tus arenillas de oro 

Al rayo suave de la blanca aurora. 

Entónces ¡ay! con cuán brillante arreo 
Agitaba mis alas 

• En casto devaneo, 

'Rodeado siempre de celeste; galas, 
_Por los eternos campos del deseo! 

Mas de entónces ñ ahora .. , i cuántos daños 
Han causado á mi villa 
Los trilltes desengailOs: 

Una tras otra la ilusion perdida 
Bajo el peso terrible de los años! 

Yo soy aquel infante candoroso 

De las guedejas blondas 
y 'mirar cariñoso, 

Que tantas veces se agitó en tus ondas 

Como entrA :llores el sunsun hermoso. 

Yo soy el mismo; pero el alma mia 

Tristemente ha perdido 

Toda aquella alegría; 
y en vano busca en tu corriente fria 

El dulce encanto de su Eden perdido. 

Sigamos ¡ay! sigamos la jornada, 

Llorando yo mis penas 

Con alma resignada, 
y tú rizando el manto de azucenas 

Que se mece en tu márgen sosegada. 

Sigamos, sí: que no hay mayor venturo. ~ ' .. 

Ni más dulce consuelo, 

Tras de tanta tristura, 

Como la ofrenda que se eleva al cielo 

Contemplando las glorias de natura!. .. 

Tal vez mañana triste y abatido 

Por los placeres vanos, 

Aquí vendré perdido, 

Dl' horrible tedio el corazon herido, 

Mustia la frente y los cabellos canos! 

y al recordar las horas inooentes 

De aquella edad sencilla, 

Dos lágrimas ardientes, 

Tan puras cual tus hínguidas corrientes 

Cuajadas brillarán en mi ~ejilla! 

T'í ,dulcemente correrás, oallado, 
B~ -escuchar mis ayes, 

Miéntras que fatigado 

Búscando iré por los vecinos valles 

A.lgun recuerdo de mi bien pasado. 

y sentado en tu márjen fresca y grata. 

Con plá.eida alegría, 

Veré cuál se retrata 

Sobre tus ondas:de 00101' de plata. 

La ilrlágeJl i ay! de mi vejez sombría! 
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Prosigue pues, a.rroyo, tu carrcr~, 
Mi~ntras que suspirando 
En celestial quimera, 
Perdido voy por la gentil pradera 
Con lágrimas tus aguas salpicando: 

Que iguales en la vida y en la suerte, 
Uno serlÍ el destino 
Que con acento fuerte 
N 011 sorprenda IÍ. los dos en el camino 
y nos lleva al abismo de la muerte. 

RAFAEL MA~ÍA MENDIVE. 

LA FUGA DE LA TÓRTOLA 

CANCION 

Tórtola millo! Sin estar presa., 
Hacha á. mi cama y hecha á. mi mesa, 
Á un beso ahora, y otro despues, 
¿ Por qué te has ido P ¿ Qué fuga es esa, 
Cimarronzuela de rojos pies? 

¿ Ver hojas verdes sólo te incita? 
¿ El fresco arroyo tu pico invita.? 
.: 're llama el aire que susurró? 
; Ay de mi tórtola, mi tortolita. 
Que al monte ha ido y allá quedó! 

Oye mi ruego, que el miedo exhala: 
¿ De q~é te sirve batir el ala 
Si te amenazan con muerte igual, 
L" astuta liga, la ardiente bala 
y el cauto jtUJo (11 del maniguall I'll 

Pero ¡ay! tu fuga ya. me acredita 
Que ánsias ser libl'e, pasion bendita 
Q:1e aunque la lloro, la apruebo yo. 
¡ Ay de mi tórtola, mi tortolita, 
Q1le al monte ha ido y allá qued6! 

Si ya no vuelves, dá. ql1ién confío 
Mi amor oculto, mi desvarío, 
Mis ilusiones que vierten miel, 

. : .. .- . ~ 

(1) Culebra delgada y comun que me entrq las pie· 
dru en los campos de Cuba. '. 

(2) Manigua!-Conjunto de al'bustos; lo millDt que 
maleza, . 

Cuando me quede mirando el rio, 
y la alta luna qUtl brilla en ~l? 

Inconsolable, triste y marchitu. 
]:.10 iré muriendo, pues en mi cuita 
M.i confidente me abandonó. 
¡ Ay de mi tórtola, mi tcrt,'lita, 
Que al monte ha ido y allá quedó! 

JosÉ JACINTO MILANí;~. 

SERENATA 

Á LA SEÑORITA ANA FERNÁNDEZ DE CASTRO 

I 

Si yo del aura sollozadora 
Fingir pudiera las dulces quejas, 
Cuando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
El jazminero que d~ á tus rejas; 

Yo te hablara al oido 

Cosas tan bellas, 
Que tu alma se embriagara 
Pensando en ellas; 
Cosas escritas 
Por magos misteriosos 
y morabitas. 

De allá del Ol'iente garridas leyendas 
D" presas sultanas en rades !le fiores, 
Que lloran desdenes en noches horrend:ls 
O al són de la guzla deliran ele amores; 
De estancias ocultas, por silfos bordadad 
D" nitidas perlas, de rojos rubies, 
Do bajan aéreas en nubes rosadas 
Brindando placeres ardil'lnt!'s huríes; 

. y allá en la siesta, con voz sonora. 

Yo te contara lindas consejas, 
Si de la brisa 8011ozadora 
Fingir pudierJl. las dulces quejas, 
Cuando en la tarde, Fuando en l.aurora 
Besa lascin y 'aduladora 
El jazminero que da ú. tus rejas. 

II 

En una tarde limpia y serena, 
¡Siempre me acuerdo! de M.ayo'hermosa, 
De la nostalgia.la amarga pena 
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Llevó indecisa mi planta ociosa 
por las orillas del MAGDAL~N A. 

. • Un viejo me segUIa 
Con paso leve, 
De cabellera blanca 

Como la nieve; 
Su fl'ente mustia 
Revelaba latidos 
De intensa angustia. 

--Quién eres? me dijo; tu afan infini;o 
Qué busca vagando por estos lugares: 

t Yo soy un proscrIto, ._ Yo soy un poe a, 
Que cuento novelas llorando pe~ares. 

. la choza que tIenes delante, -Pues mua, en 
Aquella IÍ. quien cubre gentil sicomoro. 
Allí vivió Mila, la niÍla inconstante. 
La. niña inconstante de trenzas de 01'0. 

En una noche... N o cuento ahol'a . 
De aquel a!lciano memorias viejas, 

Porque del aura sollozador& 
Fingir no pu~do las dulces quejas. 
Cuando en la tarde. cuando en la aurora 

H,'sa lasciva y adula8.ora 
El j~zminero que da á. tus reja". 

III 

Eu uua gruta que el GUAIRE baña 
Con sus corrientes limpias y suaves, 
Me enseñó un indio la lengua estraña 
Que hablan las brisas, que hablan las aves, 
Que hablan l~s fiores dA la montaña. 

Yo sé de las estrellas 
Mil liviandades 
Sus amores ocultos, 

Sus falsedades; 
Sé las secretas 
y licenciosas citas 

De esas coquetas. 

Yo entiendo las notas del manso arroyuelo 
Que rueda entre juncos, gimiendo congojas; 
Yo sé lo que sueñan las aves del cielo, 
Yo sé lo que dicen temblando las hojas; 

Yo sé la. tristeza que á. un lirio importuna, 
Si el lirio se rinde de amor al halago; 
Yo sé lo qutl dicen los rayos de luna 

• Jugando on las aguas dormidas de un lago. 

y te contara lo que atesora 'l. 

El mundo ignoto de las abejall, 
Si yo del aura sollozadora 

Fingir pudiera las dulces quejas, 
Cuando en la tarde, cuando en la aurora 

Besa lasciva y aduladora 
El jazminero que eh á. tus rejas. 

IV 

Tú tienes mucho de la mañana, 
Púrpura y nieve tu rostro enseña, 
y á. más ostentas', gallarda, ufana, 

I,a donosura de la limeña, 
La gentileza de la cubana. 

Por un sí de tus labios 

i Tan hechiceros! 
Astillaran sus lanzas 
Cien caballeros, 
y un rey de Oriente 

Su corona pusiera 

Sobre tu frente. 

U n éter tejido de rayos de estrellas 

'l'us forInllo6 envuelve, tu seno perfuma; 

Te dan los alhüos sus músicas bellas, 
'l'e prestan las hadas su manto de espuma; 

Es urna tu boca d.e perlas y mieles. 
Cerrada á. esos besos que dejan agravios.· 

Yo sé los que lidian apuestos donceles 

Por esa sonrisa que juega en tus labios. 
y te cantara con voz sonora 

. L!I. fé que siembras, la luz que dejas, 

Si yo del aura sollozadora 
Fingir pudiera las dulces quejas, 

Cuando en la tarde, cuando en la aurOl'a 

Besa laseiva y aduladora 
El jazminen que da á tus rejas. 

.:.~ 

J. JOAQUIN PALMA. 

LA FLOR DE LA CAÑA 

Yo vi una veguera 

'l\·jgueña tostada, 
Que el sol envidioso 
De sus lindas gracias, 

Ó quizá bajando 

De su esfera sacra 
Prendado de ella, 
Le quemó la cara. 
y es tierna y modesta 

()QlUO cuando SMa 



Sus primero!! tilos 
La 110r de la caña. 

La ocasion primera 

Que la vide, estaba 
De blanco vestida, 

Con cintas rosadas; 
Llevaba una gorra 

De brillante paja, 
Que tejió ella misma 
Con sus manos castds, 
y una hermosa pluma 

Tendida, canaria, 
Que el viento mecia 
Como 1Ior de caña. 

Su acento divino. 

Sus labios de grana. 
Su cuerpo gracioso. 

Ligera su planta; 
y las rubias hebras 
Q,ue á la merced vagan 

Del céfiro, brillan 
Da perlas Ol·nadas. 
'::!omo con las gotas 

Que destila el alba, 
C~ndorosa. rie 

L~ 110r de la caña. 

El domingo ántes 

D3 semana santa, 
Al salir de misa 
L3 entregué una carta, 
y en ella unos versos, 

"Donde le juraba, 
Mientras existiera 
Sin doblez amarla. 
Temblando tomóla 
De pudor veJada, 
Como con la niebla 
La 110r de la caña. 

Halléla en el baile 
L'.t noche de Pascua, 
Plisose encendida: 
Dascojió su manta, 
y sacó del Aeno 
Confusa y turbada, 
Una petaquilla 
De colores varias. 
Diómela al descuido. 

SECCIO~ POÉTICA-cUBA 

y al examinarla 

He visto que es hecha 
Con flores de caña. 

En ella hay un rizo 
Qlle no lo hocára. 
Por todos los tronos 
Qlle en el mundo haya; 
U n tabaco puro 
De Manicaragua, 

. Con uua sortija 

Que ajusta la capa, 
y en lugar de t1'ipa, 

Le encontré una carta, 

Para mí más bella 
Que la 110r de caña. 

N o hay ficcÍon en ella 

Sino estas palabras; 

Ii Yo té quiero tanto 
Como tú me amas:'1/ 

En una.reliquia 
De rasete blanca. 
Al cuello conmigo 

La traigo col ¡rada ; 
y su tacto quema 
Cumo el sol que abrasa 

En Julio y Agosto 
L\ flor de la caña. 

Ya no me es posible 

Dormir sin besarla; 
y mientras que viva 

N o ~e~so dejarla. 
Veguera preciosa 
De la tez tostada, 
Ten. piedad del triste 
Que tanto te ama; 
l'Iira que no puedo 
Vivit, de esperanzas, 
Sufriendo vaivenes 
Uomo flor de caoa. 

Juro 'que en mi pecho 
Con toda eficacia, 
Guardaré el secreto 

,pe i1uestras dos alma~; 
No diré á ninguno 
Que es tu nombre Id6.lia; 
y si me preguntan 
Los q.~ saber ánsian. 
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Quién es mi veguera, 
Diré que te llaman, 

• Por dulce y honesta " 
La flor de la caña. 

GABRIEL DE LA CONCEPCION VALDEZ 

(Plácido) . 

• Á LA POEsíA 

¡ Oh tú, del alto cielo 
Precioso dón al hombre concedido, 
Tú de mis penas divinal consuelo, 
De mis placeres manantial querido:" 
Deja que pueela mido rada lira 
C.mtar la gloria ~9. tu fuego inspira. 

. Ardiente Poesía! 
. A~madel Universo! De tu"l!ama , " 

Al inceadio feliz, el alma mili 
En entusi.aemo férvido se inflama, 
Rlsga la"'tD8Ilte su tiniebla oscura 
y el rayo brota de tn esencia pura. 

ti Qué canto desusado 
Exhalan, lira, tus templa,das cuerdas 
Que al pecho pa.i~i,tante y abl'asado 
Pasadas' dichas y placer recuerdas, 
Vol viéndole ¡ ay! las emociones gratas 
Con que los dias de su abril retratas.,? 

¡ Salve, !.alve mil veces, 
l\lu38 de la ilusion que adormecida 
Estabas en mi mentp! Resplancleco.:! 
Astro de paz en mi agitada vida, 
y al noble fuego de tu amor fecnndo 
Llenaré de tu gloria el anchó mundo. 

Mas no: tú misma vuela 
y al Orbe tus misterios celestiales 
Con abrasada inspiracion revela, 
Comunica tu fuego á los mortales 

• y haz circuiar tu soplo blandament.J 
D" region en region, de gante en gente. 

Asaz el monstruo impío 
Qtle en sangre hirvient.e SU!! laureles baña 
Al viento dió su pabel10n ;lIembrío, ' 
A!iaz ardiente en inclemente saña 

El númen ¡ay! de la nefanda guerra. 
Con su cetro feral rigió la tierra. 

De la ambicion insana, 
Del odio, y la venganza acompañado. 
Al Orco torne, en impotencia vana, 
Quede /lU solio impuro derrocado, 
y el funesto laurlll que altivo ostenta 
Marchito caiga de su sien sangrienta . 

i Genio de la armonia! 
N o á la posteridad des la memoria. 

I De esos hombres de sangre, ni á su impía 
F J.ma, le prestes tu fulgente gloria: 
Tu carro triunfador no cuesta llanto 
Ni el laurel que conquistas con el canto. 

N o env-itlies sus blasones 
Ni del poder la efímera grandeza 
Qtle hinchada ves de impuras oblaciones: 
DJ tu destino la inmortal belleza, 
'1'a sublime mision i oh Poesía! 
::\ i acero ha menester ni til·anía. 

¡ Oh! nunca profanada 
L'l altiva frente ante los tronos bajes, 
Ni sea tu voz por la ambicion comprada. 
Ni cubras la impiedad con tus celajes: 
; Nunca el magnate ó el feroz soldado 
A sus pies vean tu laul'el hollado! 

Tu genioindepenc1iente 
Rompa las nieblas del error grosero, 
LJ. verdad preconice, y de su frente 
'l'emple con fiores el rigor severo, 
Dando al mortal en dulces ilusiolles 
Da saber y virtud gratas lecciones. 

A tí ofrece natura 
Sa más variada pompa y su gl'andeza, 
A tí los cielos brindan su hermosura, 
y el aura de la noche su pureza; 

,1
1 

Yel himno entona~ que al Eterno sube 
I En las zafireas alas del Querube . 

Hablas: todo renace, 
Tu creadora voz los yel'mos puebla, 

¡ Espacios no hay que tu poder DO abrace, 
, y ra8gandr del tiempo la tiniebla. 
-J~uz celestial. descubres é iluminas 

I ,Las mutiladas silenoiosas ruinas. 
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Por tu acentc. apremiados 
Preséntanse del fondo del 01 vido 
Ante tu tribunal siglos pasados, 
y el fallo que pronuncias, trasmitido 
Por una y otra edad en rasgos de 01'0 

Eterniza su gloria ó su desdoro. 

Al héroe que se inmola, 
y á quien su patria ingrata desconoce, 

Le ciñes tú la espléndida aureola, 
y haces que el Rabio la esperanza gOl'e 

De que si el odio empaña su memoria 
Tú. cantará.s al porveuir su gloria. 

Mas si entre gayas llores 
A la beldad consagras tus acentos, 

Haces nacer los célicos amores, 
Haces brotar purísimos contentos, 

Que de' tu VQZ la omnipotencia blanda 

Con ley de paz los corazones manda. 

Así Petrarca un dia 
Sintió de amor las penas, los en cantoR; 

El puro fuego que en su pecho ardia 
Admira el mundo en sus divinos cantos, 

y áun lin la orilla de Valclusa el aura 
Murmura triste el nombre de su Laura. 

y vosotros, de España 
Vates ilustres, dulce Garcilaso, 

Tierno Melendez ... la iracunda saña 
De altivos héroes celebrais acaso? 
No, que la gloria en vuestra lira hermosa 
Sólo enlaza los mirtos con la rosa. 

¡Oh! si dado me fueu 
Vuestro dulce cántar, vuestra ternura: 
Ó el plectro ardiente del sublime Herrera, 
Ó del culto Rioja la térsura, 

1i1ut6nces ¡ ay! el fuego que me anima 
E ;tendiera mi voz de clima en clima. 

Mil veces desgraciado 
El que insensible ú tu divino acento, 
Con alma yerta, y corazon gutado. 
N a "iente hervir el alto pensamiento; 
Que es el mundo sin tí templo vacío, 
Cielo sin claridad, cadáver frio. 

Mas yo doquier te miro: 
Si de la noche COD el fresllo ambiente 

De pUl'as llores el aroma aspiro, 
Al murmurar de la sonora fuente; 
Tú respiras allí, y en leda calma 
L~ dulce inspiracion viertes al alma. 

Si con la blanca aurora 
Despertando natura, SI,) engalana. 
y de zafir y rosa se colora, 
Rica de juventud, de amor ufana, 

Tlí con su brisa en lánguidos desmayos 

Giras del ,sol en los primeros rayos. 

Si al huracan violento 
De la borre.sca el manto denegrido 
Enluta el éter, y en ~u firme asiento 
El cerro tiembla al hórrido estampido, 
Trémula siento palpitar mi sell:o 

y oigo tu voz al retumbar d!il trueno. 

Tambien, tambien un dia 
Del ancho mar en ~~ 'inmenso llano 
'l.'u faz sublime c'rm;' placer veia, 

Ora silbase el aquilon insano, 
Ora gimiese en la extendida lona 

La brisa pura de la ardiente zona. 

Aun en la tumba helada! ... 

Aun en la tumba, sí, pálida.,..b~ll. 
Te vi borrar, de adelfas COlm~ 
De la muerte cruel la triste hu., , 
y de tu santa inspiracion el vuelo, 

Llevar el alma del sepulcro al cielo. 

De la fortuna ciega 
Nunca imploré los miserables dones, 
Ni de las dichas que el amor me niega 
Me adulará.n mentidas ilusiones. 
'El'es tú sola ¡oh Musa! mi tesoro, 

Tú la deidad que sin cesar imploro. 

y no ambiciosa aspiro 

4 conquistar el lauro refulgente 
Que humilde acato y generosa admiro, 
De Homero ó Tasso en la radiosa frente, 
Ni invoco ¡ Eyron! de tu gloria esclava 
El númen de dolor que te agitaba. 

Como rOIl& temprana 
Que tro~cha. el cierzo, 6 marchitó el estío, 
Pasa. veloz la juventud lozana. 
y la ól'ida 'vejez, "1 aliento frio 
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A 1 exhalar, marchita cuanto alcanza. 
Gloria, placer, ternura Y esperanza. 

Dame que pueda entonces 
Virgen de paz! sublimo poesía: 
No trasmitir en mármoles Y b~once.s 
De un siglo eu otro la memorlll mu\. 
8,í10 arrullar, cantando, mis dolores. 
L:t sien ceñida de modestas flores. 

1810. 

GERTRUDIS G. DE AVELLAN:EDA. 

Á UN NIÑO DORMIDO 

Duerme trap,quilo, inocente, , .. 
En el maternal tegazo, 
y deja que adIiJre atenta 
Tu delicioso descanso.· , ." .... ;~ 

i Cuá.l brilla tu frente pUl'a 

~tre los rizos dorados 
Que fl1 leves ondc.s descienden 
.\. tu cuello dI' alabastro ~ 

Pende con dulce abandono 
. \ un lado ~'4iestra mano. 
y la otra de la mejilla 
El peso sostiene blando. 

Con razon tu tierna madi'tl 
Con afanoso conato 
Por tí vela, y te recata' 
Caal su tesoro el avaro: 

Que eres más bello que t'l dia 
Que entre nacar y amaranto 
Aparece en el oriente. 
De luces vertiendo rayos. 

j Cómo reposa tranquilo! 
i Parece de nieve un ampo! 
l\firad' qne vaga sonrisa 
Mueve el carmin de sus labios. 

Tal vez sueñe de su madre 
Recibir el beso eanr; .... ' ,. 
Tal vez á uu ángel íOÍlria 
Entre las nubes v~lado. 

• 
Duerme, duerme y qne te halaguen 

Esos ensueños tan gratos, 
Que á robartA su embeleso 
Se apresta el tiempo tirano. 

Volando pasan los dias, 
Veloces hnyen los años, 
.\. la fresca primavera 
Sucede el seco verano. 

y en pos suya se aproxima 
El invierno adusto, helado, 
Que marchita cuanto toca 
Con su descarnada mano. 

Ese pecho tan hermoso 
Cuyo cútis nacarado 
Eleva el latir ligero, 
y briÍla cual limpio lago; 

Del viento .de las pasiones 
Será bien presto agitado, 
y sus olas turbulentas 
En tí mtsmo harán estrago. 

Entónces ¡ay! tan tranquilo 
N o será, no, tu descanso, 
Ni al blando seno materno 
Le pedirás dulce amparo . 

'Entónces ¡ay! el orgullo, 
El amor y sus engaños, 
L:1. am bicion y la c.ldicia, 
El temor y el sobresalto, 

Serán los ángeles puros 
Que velll,rlin á tu' lado, 
Reproduciendo en tus sueños 
De tu existencia los cuadros. 

y luego ¡ay! ante tu vista 
Cubierta por velo opaco 
Se eclipsará la esperanza 
Al lucir el desengaño. 

y verás llegar el tedio 
De la saciedad en brazos, 
y del cáliz de la vida 
Gustarás el dejo amargo. 

~as ¡silencio! no se alejt> 
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Á tan fúnebres presagios 
El ángel que te sonrie 
Mientras tú duermes soñando. 

Duerme, sí, pobre inocente, 
Prolonga tu sueño grato, 
Por los ángeles mecido, 
Por las brisas arrullado. 

GERTRUDIS G. DE AVELLANEDA. 

ENTÓNCES 

Oh! que grato sería 
Libre y feliz, sin pesauumbre alguna, 
Con la adorada mia 
Por la :floresta umbría 
Vagar al rayo de esta blauca luna! 

y orillas de la fuente 
Ver la niña soltar sus trenzas blondas 
Al aromado ambiente, 
y el agua transparente 
Con su imájen jugar sobre las ondas! 

y no con tanto anhelo, 
Harto el herido corazon de quejas 
y amargo desconsuelo, 
Un pedazo ~e cielo 
Ponerme á mendigar desde estas rejas. 

Oh! cuántas, dueño amado, 
Noches tan llenas de esplendor, tan bellas, 
En tiempo afortunado 
Los dos hemos pasado 
Al trémulo brillar de las estrellas. 

Del espacio señora. 
Con 8U8 dardos de plata perseguia, 
Eterna viajadera, 
La Diana cazadora 
Nube tras nube e11 la region vacía. 

Contaba sus dolores 
El ruiseñor á 1011 favonios leves, 
Nu~ daban gU~ olol·el! 

Las tempraneras :flores 
y un fresco soplo las postreras nieves. 

y la suerte entretanto 
Tramaba convertir en un lamento 
El amoroso canto, 
Trocar la risa· en llanto 
y el gozo puro en sin igual tormento! 

¡ Qnién enMnces creyera 
Que tan pronto, mi bien, gimiendo á solas, 
De tí, fiel compañera, 
Separado me viera 
Por dura cárcel y profundas olas! 

y quién pensar podria.~ 
Que la ilusion del porvenir rillueño, 
En no lejano dia 
Volando pasaria 
Como una sombra en ~ugitivo'sueño! . .. ~ ., 

¿ y estas son las hermosas 
Albas del porvenir?-Delirio insanol 
¡:Ay mis lirios y rosas! 
¡ Oh dichas engañosas! 

" ¡Oh breves gozos del amor humano! 

JUAN CLEMENTE ZENEA. 

...• 

Á UNA GOLONDRINA 

Mensagera peregrina 
Que al pié de mi bartolina 
Revolando alegre estlÍs : 
¿ De dó vienes, golondrina? 
Golondrina ¿ á dónde vas P 

Has 'l"enido lí esta region 
En pos de flores y espumas, 
y yo clamo en mi prision 
Por las nieves y las brumas 
Del cielo del Setentrion. 

o Bien quisiera contemplar 
Lo que' tú doja~~uisiste; 
Quisiera hallarme en el mat, 
Ver de nuevo el Norte triste, . . 
Se l· S·ololldrina y volar! 
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Qulsiera á mi hogar volver, 
.Y allí, segun mi costumbre, 
Sin desdichas que temer, 
Verme aloamor de la lumbre 
Con mi n~a y mi mujer. 

Si el dulce bien que pl'rdí 
Contigo manda un ruensaje, 
Cuando tornes por aquí, 
Golondrina, sigue el viaje 
y no te acuerdes de mí! 

Que si buscas, peregrina, 
Dó su frente un sauce inclina 
Sobre el polvo del que fué, 
Golondrina, golondrina, 
No lo habrá donde yo esté! 

No busques yolando inquieta 
Mi tumba oscura y·secr!'ta, 
Golonllrinll, ¿ no lo ves P 
En la tumba dal poeta 
No hay un sauce ni un cipr8s! 

JUAN CLEMENTE ZENEA. 

EL 15 DE ENERO 

Ah! cuántas veces-una vida entera­
AllIegar este dia 

Despertaba mi hermosa compañera 
Sonriendo de esperanza y de alegría! 

Recordaba una fecha, consagrada 
Por nuestro amor ferviente, 

Cuando °fué por mis manos colocada 
La corona nupcial sobre su frente. 

y hoy, al abrir sus ojos i qué amargura! 
Oh! como habrá sufrido 

Al compa~ar su inmensa desven~ura 
Con las delicias del hoga~ perdido! 

En bello porvenir alb. h,rmosas 
Yo tierno le an unciabá , ' 

y al renovar los lirios y las rosas 
Incienso y IlÜrra &11 ehltar quemaha~ 

Era todo placer, flesta solemne, 
y un ángel Dios queria 

Que avivase la lámpara perenne 
Que ante la imájen de mi amor ardia. 

Nunca osamos turbar con ceño adustó 
La paz d",l sentimiento, 

y nos bastaban, bajo el Dios dm. justo, 
Modesta casa, y corazon contento. 

La postrera ocasion que así nos vimos 
Libre el alma de engaños, 

En tll gozo habitual nos prometimos 
Saludar el mejor de,nuestros años; 

y así seguÍl' sin vanidad ni orgullo, 
Cuidados ni temores, 

Viendo el tiempo correr sin un murmullo, 
Como un agua ,!ue corre entre las flores. 

y al apagar su juventud su fuego, 
Ver en tarde callada 

El tibio sol de la vejl'z ... y luego 
Su tumba al h.,do de mi tumba helada. 

y soñamos al fin de hu,manas cuitas 
Dos cruces y dos losas: 

Sobre mi cruz humildes margaritas, 
Sobre ° su cruz fragantes tuberosas. 

Mas no vimos en medio á las bondade!! 
Que prodigaba el cielo, 

Aves que presagiaban tempestades 
En pos de nuestro débil barquiohuelo. 

y llegó la tormenta! Se ennegrecen 
o Los densos nubarrones, 

Las olas con las olas se enfurecen, 
Silban y braman rudos aquilones; 

y nos hieren, mi bien, hados impíos 
En un momento aciago, 

y en el revuelto mar yo con los mios 
En esta noche de dolor naufrago. 

JUAN CLEMENTE ZENEA. 
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RESIGNACION 

I 

Yo me era un niño, cándido, inocente, 
En las die'll primaveras que contaba: 
Mi madre con su amor me coronaba 
De besos y de lágrimas la frente; 

Y yo me arrodillaba y le decia: 
1/ Oh! cuánto te amo, dulce madre mia! 1/ 

II 

Y ella murió; mi corazon aun tierno, 
Como agostada flor se marchitaba; 
Mas vi á Eh'ira, la amé y ella me amaba, 
Y juramos amor puro y eterno, 

Su alma llenó de luz mi alma sombría, 
Y yo le dije: 1/ te amo, vida mia! 1/ 

III 

Y la perdí tambien", Dios lo mandaba, 
Lloré, maldije, blasfemé ... insensato! 
Luego escuché una voz, un nombre grato, 
Que una niña en su cuna balbuceaba; 

y yo besé su boca, y le decia: 
" Tú eres mí ángel de paz, ¡oh hija mia! 1/ 

IV 

El polvo del.sepulcro los esconde: 
Mi frente está abatida, el pecho yerto' ... 
¿ Dónde iré yo, si el mundo es un desilll,to. 
y grito y llamo y nadie me responde i' 

Mas ¡ah! la Fé, la. Religion-ya sigo­
Perdóname, Señor; yo .. , te bendigo! 

Así de un arpa al s6n triste cantaba 
El noble bardo en la vejez sombría! 
y su voz en los aires espiraba, 
y en su rostro una lágrima corria, 

MIGUEL T, TOLON, 

AL RIO ALMENDARES 

Puede faltarle BU hermosura al oielo, 
Su claridad al venturoso dia, .. 
,.\ la sombra su eterno desCOIlsuelo, 
Cándida luz á la esperanza' DlÍa, 

Al verde monte inagotable fuente, 
Tiernas flores de almendro á la espesura, 

, Arenas á tu plá.cida corriente, 
y lágrimas de amor á mi ternura, 

Ruido á la palma que ligera ondeá 
Su linda rama al matutino lloro, 
y al dulce tamarindo en que recrea 
El pardo ruiseñü~ su pico de oro, 

Faltarle puede á tu belleza nma 
Alguna flor del aire arrebatada, 
Alguna perla á tu brillante 'espuma 
Del cristalino corazon robada, 

Mas no le fa.ltarán, copioso rio, 
Á tus cerúleas ondas sus colores, 
Ni á tus orillas plácido sombrío 
Donde trinar las aves SU!! amores. 

Como es hllrmoso ver de tus corrientes 
El sol morir tras el alzado monte; 
Como es gracioso ver de ~s vertieutes 
Llenar su luz el plácido horizonte. 

Yo quisiera morir como el sol muel'e, 
Como las nubes de colol' sa.ngl'iento, 
Cual tu gemido lánguido que hiere 
Las leves alas del callado "iento. 

Ó quisiera ~orir como la estrella' . ,_ " 
De la tranquila y mistel"Íoslt noche;' 
Ó quisiera morÍ!' como la bella 
Flor al abrir su purpurino bl'oche. 

Como muere su olor entre la brisa, 
Como muere la gota del rocío 
Á la dulce suavísima sonrisa 
De las benditas auras del estío; 

Como muere el aco;rde desprendido 
De las sonoras cuerMs de mi lira; 
Como muere en el viento suspendi(lo 
El cántico del ave que suspira . . 
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...... o m' oril'p como las llamas, .lJLas yo n . 
Ni como nube sonrosada y bella, . 
Ni como tierna fior entre las ramas, 
Ni como· linda Y solitaria estrella. 

Ni como clara gota de rocío, 
Ni como acorde de la lira.' suave, 

N· como tierna voz que lanza. el ave 
1 • 

Por tus calladas ondas, mllnso 1'10. 

Seca del corazon la fior primera, 
Yo moriré ya pronto ... sin fortuna, 
Como en la ardiente y agitada arena 

La tibia luz d~ la tranqlli1a luna. 

Solo en el triste valle de la vida, 
Peregrinando el alma y sin amores, 
Como una fior del alma desprendida 
Del viento :i. los crudfsimos rige.res. 

. y cómo es duro entre los fieros brazos 
¡ -

Del que la pobre humanidad devora, 

Sentir el corazon hecho pedazos 
Entre la angustia y el dolor que llora! ... 

y ver nublarso el ext3ndido cielo 

Sin una estrella en ",u desierta vio. 
Que al tétrico dolor brinde consuelo 
y al náufrago infeliz sirva de guia! 

y ver morir, .morir!... i mísero mundo! ... 

La luz, el aire, el hombre, el pez, el ave, 
Todo deshecho en su dolor profundo 
Como entre rocas combatida nave. 

Pero tambien, sagradas aguas, miro 
Que vais en vuestras ondas rehuyendo, 
Como mi ardiente y lúgubre suspiro 
Á perecer entre la mal' gimIendo. 

En esa mar que reluchando llega 
Á combatir con la desierta orilla, 
y entre las ondas espumosas riega 
Del náufrago bll.jel la rota quilla. 

• A ese gigante omnipotente Océano 
Llevas, oh rio, tus arenas de oro, 
y yo ¡infeliz!... en mi dolor en vano 
.\ ese mar, otro mar doy de m! ll~ro. ' 

Inmenso mal' que en mi iafliccion se extiende 

De uno Ií. otro polo al asomar el dia, 
Donde mi alma en sus cristales prende 
La moribunda luz de mi agonía. 

JosÉ GUELL y RENTF.. 

PRELUDIOS DEL ARPA 

Triste cantor de la cubana orilla 
Donde muere en su cuna el pensamiento, 
Donde si el genio enrojecido brilla, 
Es un crimen su noble atrevimiento: 
¿ Cómo elevar mis cantos á la historia 

De los bardos sublimes de Castilla? 
i Cómo alcanzar un lauro de la gloria 
De Hartzenbusch, de Espronceda y de Zorrilla! 

Nunca, jamas, mis cánticos queridos 

Suspiros son del corazon lanzados, 
Que al sonoro compas de sus latidos 

Salieron en monton atropellados. 

Cantas de Cuba son, y allí nacidos 
En el descanso de sus frescas tardes, 

Tal vez sin gloria están, descolorido!!, 

Desnudos de placer, mas no cobardes. 

Cobardes nunca, que en la patria mia 

Un sol de fuego nuestras frentes quema, 

Más ardiente que el sol de Andalucía 

Vierte en el pecho agitacion suprema. 
Patria inocente, arroyos de armonía 

Le cantan en mitad del Océano. 
y en cada roca que ilumina el dia 

Inspira un pensamiento soberano. 

i Inspiracion! inspil'acion nos sobra, 

Campo nos falta, libertad querida, 

Que el pensador apenas se recobra 

Hunde entre el polvo su existencia horida; 
Por PSI) son mis plilidos bosquejos 

Los preludios de U1t harpa dolorida, 
Que busca de otro sol ¡í los reflejos 

Un mundo de ambicion, otro de vida . 

y en donde pueda el corazon valiente 
Espacio hallar á. su ambicion bastante 
y libre alzar la soberana frente 

Desplegando, sus alas de gigante, 

Donae se agiten an confusa tropa • 
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Memorias mil en la inspirada mente, 
Donde en las ruinas de la vieja Europa 
Recordemos la América naciente. 

Donde esas torres de punzon caladas 
Que restan de los tiempos berberiscos. 
Nos recuerden el suelo nunca hollado 
De los campestres y cubanos riscos, 
Do el arábigo Aleázar levantado 
Vé los siglos que duermen en su base, 
Del genio de otro mundo que ha pasado 
Ultima firma, incomprensible frase. 

Tal vez un tiempo llegar.í, cantores, 
En que la sed de gloria que me inspira, 
Podrá arrancarme clÍnticas mejores 
Que estos preludios de mi torpe lira! 
y á la par de los buonos pensadores 
La voz alzando en la marcial campaña, 
Siga en pos de los buenos trovadores 
Honor y gloria de la rica España. 

y tú, vírgen del sol, Cuba inocente, 

Rico jardin de cañas y palmares, 
Tuyos mis cantos son, mi genio ardiente. 

Levanta j oh patria! la amorOSIL frente 
Más bella que el cautar de los cantares, 
Ora mi voz escucharás doliente, 
Porque nació mi voz en tus hogares. 

Mas pronto escuchl!ol'ás mi ronco acento 
Alzarse entre el ~en's~ torbellino, 
Terrible, sí, cllmo irritado viento 
Que las nubes arrastra en su camino, 
y como suele el huracan violento 
Bramar p.or tus campiñas de contino; 
El canto arrebatado y turbulento 
Retumbe aún más allá de tu destino. 

Retumbe más allá,-sí, patria mia, 
Aunque me cueste la esperanza hermosa 
Que revive en mi loca fantasía 
De que adorne mis lauros una rosa 
Que en tus arenas con mi amor crecia; 
Antes tu gloria que la fé amorosa. 
Perdona j oh' flor! de mi esperanza un dia, 
Consagrarse á la patria es ley forzosa. 

FRANCISCO ORGAZ. 
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¡MARIA! 

Esa que veis, gentil como la aurora, 

Ninfa graciosa del rosado velo, 

Tierno destello del azul del cielo, 
ExhalacioD del céfiro y de Flora: 
Esa deidad que entre los hombres mora 
Como flor trasplantada de otro suelo, 
Como avecilla que cortó su vuelQ 
y en nido estraño por su nido llora: 

Más serena que el íris de la alianza, 
Más plácida que el rayo de la Luna, 
Más fresca que la gota de rocío, 
Más suave que el placer de la esperanza, 
Más dulce que el reir de la fortuna, 
Es la beldad que adora el pecho mio. 

JosÉ BATREs y MONTuFAR. 
[Centl'o-Americano] 

PIENSO EN TI 

Yo pienso en ~í; tú vives en mi mente. 
Sola, fija, sin tregua á toda hora, 
Aunque tal vez el rostro indiferente 
No deje reflejar sobre mi frente 

La llama que en silencio me devora. 

En mi lóbrega y yerta fantasía 
, Brilla tu imíÍgen apacible y pura, 

Como el rayo de luz qua el sol envia 
Al través de una bóveda sombría 
Al roto mármol de :una sepultura. 

Callado, inerte, en -¡.,stupor profundo, 

Mi corazon se embarga y se enagena, 

y allá en su centro vibra moribundo 
Cuando entre el vano &strppito del mundo 

La melodía de tu nombre suena. 

Sin lucha, sin aran y sin lamento, 

Sin agitarme en ciego frenesí, 
Sin profarir un solo, un leve acento, 
Las largas horas de la noche cuento, 

y pienso en tí. 

JosÉ BATRES y MONTÚFAR. 
[Centro-Americano]. 

• LA GARZA 

¡ Oh tú de la onda inmaculado Urio. 
, Melancólica reina del estanque, 

Tan silenciosa, tan inmoble y límpidn, 

Cual si te hubiesen cincelado en jaspe. 

El destino á tus playas solitaria;; 

Condújome tal vez porque te cante. 
y mústio como tú, cual tú infeliee. 

Yo de cantartA he, mísero vate: 

Ora te mire en la serena orilla, 

De mansedumbre y de dolor imágen, 
Plegado al pecho el serpentino cuello, 
y el pico entre los límpido 51 cristales; 

Ora remando el compasado vuelo, 

Cual blanca nubecilla de los aires, 
El céfiro agitando con tus alas, 
Como ti la onda los remos de la na ve : 

Ora en las ramas del cipres oscuro, 
Á la hada entre llls sombras semejante, 
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Vengas á oir en soledad sombría 
Los últimos murmullos de la tarde. 

Sí! yo te canto, límpida garzota, 
Espléndida azucena de las aves, 
Más bella que la espuma del torrente 
Que del peñasco borbollando cae; 

Rival de la paloma sin mancilla, 
Más pura que la nieve deslumbrante, 
Émula silenciosa de los cisnes, 
i Sal ve garza gentil, mil veces sal ve! 

Avara y capriohosa la. armonía 
Te oerró sus nectá.reos manantiales 
Que sacian á los tiernos ruiseñores 
y cisnes oanos de argentinas fauces; 

Mas te infundió natnralen artista 
En tu propia mudez bello lenguaje; 
De dolor te formó viviente estátua 
Como á esculpirla no alcanzará. el arte. 

El dolor te inspiró más dulce y manso 
Su elegiaca expresion tan penetrante, 
Tu actitud molJ,pló Melancolía, 
Inocencia te di'ó su albo ropaje. 

¿ Qué haces allí, oh nítida azucena, 
Como sembrada en la anchurosa márgen P 
¿Nuevo narciso, en el cristal contemplas 
Por ventura el albor de tu plumaje P 

¿ Ó e~ .dolorosa Boledad el duelo 
Haces tal vez de tu perdido amante, 
Ó de la tierna devorada prole 
Que en el robado nido ya no hallasteP 

¿Comprendes tú mis nvas simpatías 
Cuando en hiestas el cuello por mirarme? 
¿ Comprendiste mis votos y mis &nsias 
Viéndote ayer en tan terrible trance P 

Asesino traidor de sutil planta, 
Oculto se te acerca entre 108 sauces .•• 
Ay de tí!. .. Ya te apunta ... Ya la muerte 
Miro en tu pecho cándido cebarse! 

Brilla entre el humo pálida la llama 
Las ondas salpiClP,lldQ, el plomo c~. 

Vuelas tíl, yo respiro y el estruendo 
Aun se prolonga por el ancho valle. 

La muerte apénas con sus alas roza 
Tus blancas plumas que la brisa esparce, 
Que un br&ve instante en el espacio giran, 
Y van cayendo y lIn el agua yacen. 

Oyera el cielo con piedad mis votos, 
Oigalos siempre así, siempre te guarde; 
Pero ¡ay! mi dulce amiga, i quién dijera 
Cuál de los dos primero de aquí faIte! 

Víctima del instinto carnicero 
~De feroz cazador, tal vez más tarde 
Serás i ay Dios! y tu nevada pluma 
Enrojecida en tu inocente sangre! 

Y yo, leve juguete del destino, 
Cual la hoja de zañudos huracanes, 
Yo, cuyo ¡;ueño la tormenta arrulla, 
Yo, pobre alcion en agitados mares; 

Yo, de tu lagu vagabundo huésped 
He de faltar tambien, tal vez más ántes; 
La última sea acaso que mi planta 
Huelle la ftorecilla de estas m¡írgenes . 

. 
Talvez mañana por lejanos climas 

Huyendo vaya de la ley del sable, 
Si estas montañas, de 1& paz asilo, 
Tambien atruena 111. civil barbarie. 

¿ y quién preguntará, lirio de la enda, 
Dónde la suerte nos eohó inconstante? 
¿ Qué fué de)a garzota inmaculada; 
¿Qué de su errante y solitario vate, 

Que por la orilla del risueño lago 
Vagaua un tiempo al declinar la tarde, 
Que en las someras raices se asentaba 
De este frondoso y corpulento amate; 

O en lo más alto de las altas cumbres 
Por la ancha brecha que los montes paft'te, 
All~ en el horizonte .delineados, 
Gustaba contemplar'''1 pátrios Andes? 

¿ T~ Y él, qué fueron sino arenas leves, 
Que 1 ... oudQ tr~jo y 'lue lQ$ vientos barrellP 
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Tú y él borrad~s de la leda estancia, 
El!a por siempre quedará inmutable, 

Con sus florestas de agradables sombras, 

Sus auras puras, Sil fragancia suave, 
Sus armonías, sus murm'llllos yagos, 
Su dulce paz, su soledad amable; 

Con su tOl rente que espuman tes masas 

Bramando arroja por los vagos aires 
A la profunda y peñascosa sima, 
Donde las aguas con fragor se parten; 

Con sus inmensas calcinadas rocas, 
Unas sobre otras, amagando al valle, 
Hórridas por allá, desuudas y ftridas, 

Del alma impía desolada imágen ; 

Aquí de vida y de verdor cubiertas, 
Con bosquecillos que en sus grietas naCtln, _ 

Aprisionados en floridos lazos 
Que hácia el abismo suspendidos caen: 

Con su apacible y cristalino lago, 
Donde se pinta encantador paisaje. 
En bella cc.nfusion, el llano, el monte, 
Lil.s blancas nubes y elrtlbaño errante. 

A'luí el nenúfar de rollizos tallos 
Su blanca flor sobre las ondas abre, 

Allí las algas el cristal matizan, 
y allá rebullen los silvestres ánades.: 

En esta orilla la cañuela humilde 
Abovedando sus :flexibles haces, 
Risueñas grutas de verdor ameno 

Labra en el aire al cefirillo amante: 

De entre 1a selva, por amor de la onda, 
Medrosos ciervos á. la orilla salen, 

y en la fre~cura de las claras linfas 
La sed apagan sus ardientes fauces. 

• Entre el follage deliciosas pasan 
L1. estiva siesta las parleras aves; 

~ algun gemido solamente lIe oye 
Que la paloma sc.litaria exhale. 

Allá su barca: el pescador desliza 
La.!az rizando del sereno estanqutl, 

y al caer la tarde á la ribera vuelve, 
Donde la amarra con seguro cable 

Bajo el abrigo del sabino añoso, 
Que con sus ramas los cristales barre, 
Custodio eterno de las linfas puras, 
En donde baña. las desnudas raices. 

~, 

¿ Por qué medrosa la barquilla pasa 
Muy léjos siempre del peñon gigante, 
Que las nubes del trueno y del granizo 
Con ámbas frentes audacioso parte? 

Allí una cruz, como á cincel grabada, 

Ve el viajador desde la opuestam:írgen, 
y aquellos mustios, solitarios sitios, 

Las playas de la crnz oye nombrarles. 

Allí verdosa y remansada la onda 

Las negl'as peil8s en silencio lame, 

Bajo la triste sombra de una selva 

De impenetrable y lóbrego follaje. 

Es tradicion en la comarca crédula, 

Que allí una jóven, infeJ,i.ce li~ , 
Soltó por caso á su adorado :p.i~ • 

.~ I 
Yal hondo abismo se arrojó alin,tante, 

Cuentan que allí la desastrada peña 

Aun man'chas guarda de indeleble sangre, 

Que en el silencio de la noche se oyen 

Heril' el viento lastimeros ayes; 

Que de la bella el gemebundo espíritu. 

Cual blanca niebla sobre la onda errante, 
Suele, á la luz de las estrellas, verse 

Cruzar la faz del solitario estanque, 

Yo en esas horas de silencio y calma, 
Cuando,ó salir cOD'l'ida. el aura suave, 

En las cálidas, noches del estío, 

Allí á la luna contemplar me place; 

y oigo no más que la doliente queja 
Que al astro envian las nocturnas aves; 
El melancólico incansable grillo, 
Que al bosque aduerme con rumor constante; 

El manso viento que en las altas cumbres 
Murwullo blando entre los pinos hace, 
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Como corrientes de lejQJlas aguas 
Que se o,en ir por ignorado cauce: 

La vaga olilla que el peñasco azota, 
La mansa res cuando la hierba pace; 
Ó el monótono golpe del torrente 
Que alguna vez los céfiros m~ traen; 

Vagos rumores de la triste noche, 
Que en la dormida soledad se esparcen, 
EncaDto de las almas melancólicas, 
De los misterios de la ·noche amantes: 

Eso no más oí, ni apariciones 
Jamás he visto por ninguna parte, 
Si no eres tú, que cual benigno genio 
Del lago siempre te encontré en la márgen. 

Allí, oh amiga, bondadoso el hado 
Largo vivir sin inquietucl te guarde, 
y un fin tranquilo entre tu nido de algas 
y á mí en los brazos de mi dulce madre! 

JUAN DIEGUEZ. 
(Cent ro-.o\ mericano]. 

... 

EL VENADO, LA.~ERPIENTE Y LA PALOMA 

Por una vereda estrecha 
U n ciervo se dirigia 

.:\. una siembra de sandía 
Que se hallaha ya en cosecha. 

Aunque este bruto es hermoso 
Por su figura elegantll, 
Hace muy mal caminante 
Por lo cobnde y medroso. 

Del más leve movimiento 
Entrillas hojas, recela; 
De un pajarillo que vuela, 
Del ruido que causa el viento. 

Pausadamente cami;a; 
Á cada paso orejea; 
Todo cuauto le rodea 
Con atencion examina. 

Parando, pues, de este modo, 

". 

y andando por intervalos, 
Llegó á una puente de palos, 
Puesta por el mucho lodo. 

Tímido aquí se rE'trae, 
y circularmente mira, 
Una oreja atrás retira, 
y otra p.or delante atrae. 

Elevada la cabeza, 

Hiere con la mano el suelo; 
PlÍra. el rabo pequeñuelo, 
Que sacude con viveza. 

Á todas partes se vuelve, 
y no viendo otros senderos, 
Continuar por los maderos 
Su caminata resuelve. 

Pero al dar el primer paso, 
Silbó una astuta serpiente, 
Diciéndole: "Hola! detente, 
1/ y evitarás un fracaso. 

1/ Yo ví al hombre fraudulento 
1/ Que flstaba con mil fatigas 
1/ Acomodando esas vigas, 

1/ Aunque ignoro con qué intento. 

" Con todo, no dificulto. 
" Siendo del hombre tal obra. 
" En quien la malicia sobra, 
1/ Que ha de haber engailo oeltHo. 

" Si te pareciere vano 
" Mi recelo, yo te juro 
" Que no .pondrás pié seguro 
1/ Donde el hombre ha puesto mano ". 

No sabe entónces. suspenso: 
Qué hacerse el pobre animal, 
Porque el dicho lodazal 
En longitud era inmenso. 

Por el tiro más estrecho 
De latitud, es muy largo 
Para el salto; sin embargo, 
Brinca. y se atolla ha.. el pecho. 

'Su corpulencia le vale, 
y ('on (lilig~ncia mucha. 

5S5 
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Contra el'lodo espeso lucha, 
• y á la orilla opuesta sale. 

Al fin ya de la jornada, 

Enlodado, sucio y puerco, 
Se vió delante del cerco 
De aquella fruta vedada. 

Iba á paliar, sin embargo, 
Por un portillo, y observa 
Que oculto bajo la hierba 
Estaba por dentro un lazo. 

Suspéndese vacilante, 
y entre las ramas se asoma 

Una sencilla paloma 
Diciendo: 1/ Pase adelante; 

1/ N o ponga reparo, amigo: 
l/Nada hay aquí que le asombre: 

1/ Yo miro salir al hombre 

II y entrar por ese postigo. 

1/ Siendo él tan sabio y experto, 

1/ Libre va que se €xpusiera 

1/ Á ningun rie~go, aunque fuera 
1/ Remoto y el más incierto 1/. 

Hé aquí nuestro venado 
Se anima, y al punto entra, 
Sin saber cómo se encuentra 
Por el pescuezo lazado. 

Brinca con esfuerzo y saUa, 

Tira, jala y se despecha, 
El lazo más se le estrecha 
y el aliento ya le falta. 

Con voz ronca y oprimida 
Dijo por la última vez: 
1/ La prudencia y sencillez 
11 Son peligros de la vida ". 

Tierna juventud humana 
De este siglo diez y nueve, 
Al Evangelio se debe 
La máxima soberana: 

Simplicidad imprudente 
EiI paloma peligrosa. ' 

y prudencia maliciosa 
Es mortífera serpiente . 

Llega al colmo de la ciencia 
Quien unir á un tiempo sabe 
De este reptil y aquella ave 
La sencillez y prudenci~. 

R. I. GARCÍA GOYEKA (1) 

(Ecuatoriano). 

.' 

LA ARAÑA Y LA ORUGA 

FÁBULA 

Baj<! un vaso cristalino 
Suelo encerrar las oru""as 

'" 
Para saber cuándo y cómo 

En mariposas se mudan. 

Este insecto por instinto 

Para la muerte acostumbra 
Disponerse en un retiro . 

Lejos del comercio..{ ~a. 

En abstinencia per~;f¡ua:': 
y con vijilancia suma, 

Sus postrimeros instantes 

Toda su atencion ocupan. 
De cierto humor glutinoso 

Que de sus entrañas purga, 
Con delgado; hilos tejtJ 

Las fatales ligaduras. 

Contra lo terso del vaso 

Rtlpetidas hebras cruza, 

y sobre ellas sus cenizas 

y las esperanzas funda. 

Allí con impulso propio 

L:1 antigua piel se desnuda, 

Y bajo el nombre de nin'fa 

. Una bolsa lo sepulta. 
Pasado~ algunos dias, 

En que el calor la fecunda, 

Ya mariposa brillante 

Sale volando de la urna . . ~ 
'. . -

, . 

te (1) El se~o~ Goyena residip casi tod1lt~ vida en Gua­
l mala y Il;lh dl6 á lu.z un tomo de poesías.x otro de fábu­R::p ,f¡~ Clrc~nS~ancIa de haberse domieiIiado en dicha 
derell c~;;.aoy e t aberltmuerto allí, hace que se le con si­
G .gua ema. eco. La vprdad es que el señor 
en0g;.ena naCIó én la cl11dad de GulÍyaquil, y su patriJ. se 
tom:llldcle pde ser la cnna de tan esclnrecido vate.-(NG.t. 

(a e . arlla .• o ECI~atol·i(!lIo). . 
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ObservalJQ.o este portento 
Una vez, como otras muchas, 
Ví en un pequeño resquicio, 
Que estaba una araña oculta. 
Entre el vaso y la pared 
Estendió su tela astuta 
Con cuyo doloso arbitrio 
Su efimera vida busca. 
Ati,;bando cautelosa 
A un gusano en su clausura, 
Entre dientes".murmuraba, 
Haciéndole mofa y burla: 

u i Qué raro tema, decia, 
A este bicho preocupa! 
No come, bebe, ni duerme, 
Pensando sólo en la tumba. 
i Pobre diablo, con qué empeílO, 
Con qué calor, y qué furia 

Ha tomado por oficio 
Labrarse la sepultura! 
Las entrañas se devana, . 
y para morir madruga: 
De las delicias se priva, 

y has~·eI.Jl.811~jo renuncia. 
Yo tambi~n n:i~ desentraño, 
Pero por la causa justa 
De procurarme la vida 
y placeres, que la endulzan. 
A! sólo nombre de muerte 
El cuerpo se me espeluza, 
Su más remoto peligro 
Me hace guardar esta gruta. u 

.Oyólo todo el gusano 
y con su voz moribunda 
Le dijo, u Los dos tenemos 
Razon en nuestra conducta. 
Tú en otra vida. no esperas 

Así, en l1l- presente, gusta 
De sus placeres, y teme 

:' Qlle la mUl,rte los destruya. 
Yo voy alegre al sepulcro, 
y aun lo prevengo de industria, 
Porque. la muerte es el medio 
De ~~jorar mi fort;ina. 
Ahora l.Oi gusano humilde 
Que me arrastro CQD. angustia, 
y mañana ave del cielo 
Volaré por 1&8 alturas. u 

Lo migmo decir pudiera 

.:( 
é 

Un fraile de la cartuja 
Contestándole á V oliaire 
Los sarcasmos y las zumbas. 
Siglo que ilustrado llaman 
Las arañas de que abundas, 
Aprovecha las lecciones 
Con que un gusano te alumbra, 

R. l. GARCIA GOYENA. 
[Ecuatoriano] 

SUEÑOS 

Hay en mi patria, tórtola mia, 
Tras esos montes que ves allí, 
Un valle fértil donde á porfía 
Crecen la adelfa y el alelí. 

Nada míLs rico que un arroyuelo, 
Joya preC'iosa de aquel eden; 
Si quieres dichas en e"te suelo 
Bate las alas, tórtola, y vén. 

Allí calaudrias y ruiseñores 
Dulces canciones te ofrecerán, 

,.:, 

y tus hermanas-que so~ las flores-­

Tus negras trenzas adornarán. 

V én cariñoSll., tórtola mia, 
V én á eSe prado que- yo encontré, 
Donde hay amores y poesía, 
Donde no muere nunca la fé. 

Todo es hermoso, todo es risueño 
En la mañana, mi querubin; 
y por la noche. será tu sueño, 
Sueño de rosas y de jazmin. 

En aquel valle sin más sonido 
Que el qne natura le ofrece á Dios, 
Yo, tortolilla, formar mi nido 
Quiero tan sólo para los dos. 

Cuando eu. 'las tardes del verde mayo 
~ cobijados por el bambú,'-
Bañes el alma con algun rayo 
De esa mh'll.da que tienes tú; 
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No te ~Ol'prendas. ¡íngel qUElrido, 
- Si yes del rostro la vllg'ulldad; 

Acaso tema esté dormido 
y me despierte la realiaW, 

Porque á tu vida, la vida mia, 
Estrella pura, ligó el Señor 
Con ese Jazo de 'simpatía 
¡Ay! que se llama pri¡ner amor, 

Vén, pues, al vaIle\in más sonido 
Que el que natul'a le' ofrece á Dios, 
Do yo he formallo feliz un nido, 
Mi tortolilla, para los dos. 

En tus sonrisas, inspiraciones 
Tú cariñosa, me ofrecerás, 
y al eco blando de mis canciones 
Sobre mi seno reposarás, 

Mi labio, entónces, i cuán dulcemente 
Sobre tu labio yo posaré! 
y en aquel beso de amor al'diElnte 
El alma entera te dejaré, 

V én tortolilla, vente conmigo, 
Que es aquel valle para los 'dos 
Un paraiso sin más testigo 
Que árboles, fuentes, flores 1.,. ¡ Dios! 

JUAN ~SIDRO ORTEA, 
-(DIlminicanoJ. 

LOS DI AS TURBIOS 

Hay unos dias desesperantes 
En que ~e carga la humanidad 
En que las hOl"as y los instante~ 
Son largos siglos de oscuridad, 

.En que fermentan, en que se agitan 
DIablos y brujas dentro de mí 
! con impulso feroz me incita~ 
A la barbarie y al frenesí. 

, ~i alma achicada se pnsancharia 
SI VIera entónces en derredor 
Sangre, matanza, carnic~ria 
'Luu-., exterminio, rui.l1as y ~ol'ror. 

En esos dias turbios, aciagos, 
Que enorgullecen á Barrabás, 
Me causa enojos quien me hace halagos, 
y la indolencia me irrita mlís. 

Ni el mal' ni el cielo tienen belleza. 
Del sol los rayos túrbidos son, 
Turbia. la limpia naturaleza, 
y turbia toda la creacion, 

En nada hay galas ápoesía. 
y mundo y hombres, y,t.do, en fin, 
Respira honda misantnpía 
Cuando respiro bajo ~ esplin. 

Ante m is ojos tono está negl'O: 
y triste presa de mi renC01', 
Si alguien padece i cuánto me alegro! 
Si alguien se ríe i me ahoga el furor! 

SalgQ\ lí., l~atIe, corro al ac:t~o 
Cnal somi¡'a, •. busca de su atau.l. 
y si aturdida me cierra el paso 
Formando oleadas la multitud, 

i Oh Dios! esclamo, tú que criast~ 
Al vigoroso, fuerte Sansoll, 

D,íme sus fuerzas para que aplaste 
Á estos oristianos de un manoton! 

y despechado y enfurecido 
No oeso en vano de- resollar, 
Por ver si logro de un ,resoplido 
La muchedumbre pulverizar, 

i Quién fuera tigre, dragon satániao, 
Chaoal hambriento, hiena cruA~ 
Para lanzarse, sem bra.pi(). el pahioo. 

Sobre este hirviente f~ ,trOleU 
.t. 

Pronto del oamp~~u,eño quedlll'a, 
y me holgaría, viendO. el pavor 
,De los que acrecen c"'an su algazal'a 
El aislamiento de mi dolo l' ... 

Entónces nada .pieda4: m'6'inspÍl'8, 
Soy una horrible furi. iuf#.nal, 
Rioa en ponzoña, llena. de ira, 
y ávida solo de haoer un mal. 

En mi alma rujen oien tempestades" " 
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Que estallar quieren con prontitud; 
No me conmueven sexos ni edades, 
Ni la inocencia, ni la vh-tud. 

¡ Ay de él! si me habla viejo mendigo 
Da una limosna viniendo en pos: 
¡ Váyase al diablo! ronco le digo, 
; Quite el imbécil! ¡Ira de Dios! 

'¿ I'ochá, al asp~o de un hombre triste 
Entern~cerse mi OfI'llzon, 
Si eH esas horas ,"iñguno existe 
Que yo más dignQ de compasion? 

¡ Ay! del incauto que se detiene. 
I No por supuesto, con mala fé, ) 
En la vereda por donde viene 
Sacando chispas veloz mi pié: 

Al divisarlo de dicha esta.ll.o, 
y al pasar raudo, con gran1pWDer;\' . 
ti"ile un codazo. písole uu e.;i;' ... ' 

y estrellas le bago siu duda. -w:er. 

Si dos se hieren en crudo plE'i too 
I"i da un imbécil un tropezen, 
Con sus clamores ¡cuál me deleit()~ 
j Qué aJi vio siente mi corazOD! 

Donde hay dolores hallo ¡ilaceles, 
Crece mi saña do brilla el bien, 
Odio á. los hombrlls y á las mujeres, 
y hasta á mi ;atusa la odio tambicn. 

) 

Pero si á todos mi pecho agl'avhL 
Cuando enconado 1011 odia. así, 
Por nadie tanto despreoio y rabia 
Experimento com~ por mi. 

Sobre mi rost~torvo y sombrío 
Lleval" quisiera fér'reo antifaz, 
Pata que el negro mal humor mio 
No diera á nadie pena ó solaz. 

. .:.'. 
',. " Que en esos dias en que detesto 
Á cuanto existe y adoro el mal, 
Tal es mi traza, tal es mi gesto, 
Tal mi deseo, mi índole tal, 

Que, sin cuidal'me de la modestia, 
Os confieso, hombres, en alta voz, 
Que en esos dias soy una bestia 
Salvage, arisca.. rara. y fproz. 

PEDRO PAZ· SOLDAN y UNANUJ~. 
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503 
503 
604r 
505 

PÁGINA 

rm 
517 
517 
518 
519 
520 
520 
521 
521 
521 
521 

PÁGINA 

522 
522 
523 



AUTOBES 

. , 
SAMPER, José Maria. 
POMBO, Rafael . 
ARBOLEDA, Julio. '.'. 
lIIADIEDO, Manuel Maria. 

11 " ,,'" 

V ALENZUELA, Mario. 
CARRASQUILLA, Ricardo. 

ISilCS, Jorge.. . 
FERNANDEZ MADRID, José. 

fNDICE - SECCION POÉTICA. 

Hija y padres. 
Mi amor. 
Gouzalo de Oyon. 
Al Masdaleaa. 
Suere 
El Llanero. 
La bomba de jabon 
Un sabio • 
Á mi Patria. 

MATE BIAS 

Napoleon en Santa Elena 

605 

PÁGINA 

624. 
625 
626 
628 
5211 
530 
530 
630 
531 
631 

ESTADOS-UNIDOS DE VENEZUELA 

AUTORES 

BELLO, Andrés. . 
BARALT, Rafael Marin. 

JUGO RAMlREZ, Diego 

SISTIÁGA, Jesús Marin. 
PARDO, Franci.co G. . . 
SÁNCHEZ PEHQUERA, Miguel. 
CALCAÑO, José Antonio. . 
MAITIN, José Antonio. 
TORO, Fermin. . 
MÓNTES, Ramon I. 
LOZANO, Abigail. 

VATERIAB 

Á la Agricultura de la ZDna T6rrida. 
Á Cristóbal Colon. . • 
Á la Batalla de Ayacucho • 
Porvenir de Amolrica • 
Plomo-bala y plomo.tipo. 
La vida en Rio-Chico • 
La gloria del Libertador 
Melodia Hebraica. 
En la orilla de la mar • 
El Ti~mpo •• 
Poesía • 
En un 'lbum. 
Á Dios. • 
Á la Noche. 

532 
6S6 
539 
639 
64.1 
64r2 
M3 
64r5 
MIl 
64.7 
560 
550 
651 
651 

I I 

REPU.BLICA DE MEjlCO 

_____ ~A~U~T~O~B~E~S~ ____ ___ 

PEZA, Juan de Dios 

SIERRA, Justo • 

FLORES, Manuel M. 

PRIETO, Guillermo. . 
PEON CONTRERAS, José. . 
DE LA CRUZ, Sor Jnana Iné •. 
ACUÑA, Manuel. . . . 
CARPIO, Manuel. 
FERNANDEZ, José. . 
HUAR y HARO, Juan B. 

" 
MATERIAS P.(GINA 

Nieve' de Estío . 558 
Un consejo de familia. • • 5640 
En la inl~ugnracion . de los cursos orales del Cole· 

gio de abogados. 655 
P"-sion . 556 
Ausencia. 557 
Ensueño.. 557 
El salto de Barrio-Nuevo 558 
La Naturaleza. ~ 559 
Ante un cadáver. 660 
BoulLparie. .. . 561 
En la muertlll·del General Zaragoza. 501 
En la p~1V del 11111.1! • 662 



606 

AUTORES 

GALLARDO, Aurelio Luis. 
CUENCA, Agustín F. • 
ROSAS, José. . '. . . 
ALTAMIRANO, I&'Daclo Manuel. 

AUTORES 

HEREDIA, José Maria. 
MENDIVE. Rafael Maria. 
MILA.N);jS, José Jacinto " 
PALMA, J. Joaquin. • .". 
V ALD:¡;:S (Plácido), Gabriel de In." O­
AVELLANEDA, Gertrudis G. de. 

11 11 11 

ZENEA, Juan Clemente 
H H 

u 

TOLON, Miguel T. 
GÜELL y RENT:¡;:, José 
~GAZ, Francisco. 

.. 

AMÉRICA LITERARIA 

~. 
Flores de un dia •. 
La mañana. 
La. Primavera.. 
Los naranjos. 

• 

CUBA 

Al Niágara • 
Á un arroyo. 

MATERIAS 

JrUTERIAS 

La. fuga de la. t6rtola. • 
Serena.ta.. 
La. flor de la. ca.ña.. 
Á la. poesía.. • 
Á un niño dormido. 

." Jlnt6nces. • • 
,~ Á una golondrina. 

El 16 de Enero • 
Resipacion • 
Al rio Almendares. 
Preludios del arpa. 

"".,. 

DIVERSAS NACIONALIDADES 

AUTORES 

BATRES y MONTÚFAR, José. 
u 1/ u 

DIEGUEZ, :rua.n . • • 
GARCÍA GOYENA; R. l. 

1/ M 

u 

ORTEA, Juan Isidro. . • . 
PAZ-SOLDAN Y UNANUE, Pedro. 

¡Maria.! 
Pienso en tí • 

MATERIAS 

La. garza. • • 
El venado, la. serpiente y la. paloma.. 
La ara.ña y la. oruga. 
Sueños. • 
Los dias turbios • 

. . Be 
li640 
665 
566 

PÁGINA 

568 
669 
571 
571 
572 
574 
676 
577 
677 
578 
579 
579 
080 

PÁGINA. 

582 
582 
582 
585 
586 
687 
688 



• I 
PAGINAI 

5 
8 

12 
16 
52 
68 
68 
71 
72 
82 
83 
91 
95 
96 
99 
99 
99 

102 
105 
115 
115 
119 
127 
146 
147 
149 
160 
162 
169 
183 
184 
186 
198 
200 
203 
205 
217 
219 
2400 
265 
269 
272 
289 
334. 
355 
375 
383 
3B5 
396 
413 
418 
4& 
43' 
435 
436 
4i9 
475 
483 
4B4 
4B7 
492 
616 
555 
657 
670 
580 
580 
5B2 

FÉ DE ERRATAS 
DICE 

es la shia y circula. ......................................... . 

~~~~~~:si:'~.~~.! .. ::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::' 

.[~r~'4 
General Ma.ria.no l. Pa.rdo .. : .................... ,. ....... . 
nunca. a.ntes de su a.utonomía. ............................. . 
perteneceá lo. raza .. : ................... ,. .................... . 
Desgracia.damente la. genero.cioD c ..................... . 
Esta. es la lo. ta.rea. ............................................ . 
v a.llá aplo.udiremos ................ r ........................ . 
por lo.s cuales podemos .............. , ....................... . 
y aunque os ,¡alta.do tiempo ............................. . 

;'~~ñ!~~Pri;;;~·:::::::::::::::::::~::::::::::::::::::::::::: 
Moroza.n •........... :: ........................................... . 
como núcleo do la. consteIacion .......................... . 
qne la.s de pensa.miento ................................... . 
como el General Pa.z ................. ~ ...•................... 
el que ro.bosa. ............... . ................................. . 
-Al con rario •................................................... 

:!:¡:~~~.a..'.::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
panza de vaca seca. y roba.da ............................. . 
como lo hubieran heoho ................................... . 
lengueje ........................................................... . 
emulacion intintiva del ga.ucho .......................... . 
los mas notable ............................................... . 
y que nos vengan ............................................ . 
para. en entónces ............................................... . 
los modesto habitantes ...................................... . 
evitando as el puñal ......................................... . 
telas vistosas yabirragadas •.............................. 
devolvió al tea.tro .................................... . ...... . 

~ind!c::~Je~~~~~~~· .. ::::::::::::::::::::::::::·:::::::::::: 
familia de aborígen es ..................................... .. 

!~~~:::i~~b:~s~¿.;,;;~.::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
~~sf::~~~i~~~~~~:::::::::::::::::::::::::;:::::::.:::::::: 
aquel que colina ............................................... . 
adua.r del .alva ..........................................•..... 
Que'\P gluebo .................................................. . 
Hasta que se se desploma ................................ . 
Baña.da el pecho ... : .......................................... .. 

~~:c~e.~~;~~.::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
~~tuve ciTa.rreona.ndo.: .................. , ................. . 

Il"a. que muchos patnota .............................. . 
Con casitas do ma.dera. ...................................... . 
y me la. fuí acomoda.ndo ...................... : ........... .. 

~6~~::ot~I·;!hj:~ii~;.:?::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
Luis Rodriguez Velo.zco ................................... . .. . 
Ca.da.loco á su mo.nía ... ::'.::::::::::::::::::::::::::::::::: 
¡Quién .a.be cuno.to encierra. ............................. . 
EN LA ORILLA DEL MAR .......... , ............ : ........ . 
~ue el movimiento do los .eres fr&guo. ............... . 

se rinde do fatiga ......................................... . 
que no hay mayor ventura ................................ . 
José Guell y Renté .......•................................. 
Cauto.s de Cuba son .......................................... . 
José Batres y Montufar ......... ' ........................ . 

L1!íASE 
.-.... _--_._------

es lo. sá via. que circula. 
Be just o.nd fear Ilot! 
vino la sucesion, 
Las repúblicas 
un príncipe extranjero 
La. prerogativa 
las conversiones, . 
Condorcllnca.. 

I General Ma.riano I. Prado. 
nunca antes su autonomía 
pertenece á la raza. 
De.ll'racia.da la generRcion, 
Esta es la tarea 
y allá aplaudiremos 
por los cuales podali¡.os 
y aunque os ha. fal.t;¡ido tiempo 
impulsará. . . 
y _aquella que reprima. 
Moraza.n . 
como nú.Q).eo de lo. cqllstelacion 
que las del pensa"!ÍiPto. 
óomo al General !'aS 
el que rebosa . 
-Al contrarío. 
para ser ma.s bella. 
mandarines 
panza de vaca seca y soba.da. 
como lo hubiera.n hecho 
lenguaje . 
emulacion instintiva. del gaucho 
los ma.s nota.bles 
y que no nos vengan 
para. entónees, 

.100 modestos habitantes 
evitando así el puñal 
telas vistosas y abigarradas. 
le devolvió al teatro 
la educacion neecsa.ria, 
sin manifestar 
familia de aborígenes 
factoría berberisca. 
civilizacian americana. 
Despues se convirtió 
con la conciencia. 
aquel que conlia 
a.duar del sa.lvaje. 
Que un pueblo 
Hasta que se desploma 
Bo.ña.do el pecho 
Arrullo de torcaz 
Sobre su tronco sentado 
Estuve eimarroneando 
Mire que á muchos patriotas 
Con casitas de mádera 
y me le fuí acomodando. 
brota en tus lábios 
¿6 él acaso no vendrá? 
Luis Rodriguez Vela.sco 
" " " Ca.da loco há su manía. 

¡Quién sabe cua.nto encierra 
EN ¡,A ORILLA DE LA MAR, 
Que el mnvimiento de los seres fragua, 
y se rinde de fatiga 
que no hay mayor ventura 
José Güell y "Renté. 
Cantos de r.uba. son. 
José Ba.tres y Montúfllf' 

. .. 



OBSERVACIONES 

Debemos advertir que aun cuando figura como chileno el doctor don Gabriel Ocampo (p. 45) nació en la 
República Argentina, si bien pasó en Chile la mayor parte de su 6IÍstencia. Lo mismo,!.ncede co~ José Feli­
ciano de Castilho (p. 35), que es portugu6~, y résidió largo tiempo en ::Rio de JaneiJro-,.: CQD den Sebastian Lo­
rente (p. 65), que es español de oríg~n, pero que ba desempeñado ,*,D Lima puesto!"boportantes, entre otros 
el de decano de la facultad de letras ,de la. U ruversidad de diéha ciudad ,<r - • , 

Don Márcos Sastre (p. Ui51. y dOÍL. f\lan Espinosa (p. 200), que fi~1I;» JIll la seccion literaria. t:orrespon_ 
diente á la República Argent'ina, han .fIÍdo colocados en ella por error. Iftnbos nacieren en Montevideo, es 
decir, en la República del Uruguay. -
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